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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 
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JOYA INÉDITA Y DESCONOCIDA 


DE LA ORFEBRERIA ESPAÑOI.A 


innata á los monumentos del arte y de la Historia, rebuscaba en 

los más escondidos camaranchones de la Catedral de Sigúenza las 

memorias de su pasado y los restos de su antigua opulencia, el grandioso 

estuche de una custodia procesional que se llevaron los franceses, y que, 

según tradición no muy remota, era maravillosa por su riqueza, deslum- 

bradora por su complicado artificio y tan abundante en imágenes sagra- 

y das y en símbolos eucarísticos que podía competir y en cierto sentido 
aventajar á las más célebres de las Catedrales españolas. 

¡Cuántas veces la imaginación juvenil excitada por estos recuerdos de 
una tradición que iba haciéndose legendaria, ante aquella caja ó armario- 
interiormente forrado de terciopelo carmesí, se complacía en figurarse la 
monumental custodia llenando los huecos de sus ochavas y subiendo en 
cuerpos piramidales hasta terminar en la forma cónica de su cerramiento 
superior! Pero nada quedaba más que las órbitas vacías de tan preciosas. 
joyas arrebatadas por la barbarie napoleónica, y la imaginación, rendida á 
la indigencia de los recuerdos históricos, acababa por entregarme á un: 
dolor sin consuelo, maldiciendo de la revolución satánica que forjó el 
rayo de la guerra para destrucción de tantos monumentos insignes de la 
España cristiana. 

Andando los años y prosiguiendo en mis aficiones hube de ir buscando 
y leyendo papeles antiguos relativos á la Catedral que con amor he lla- 
mado siempre mía, y di con un librito impreso en Madrid en la imprenta 
de D. Antonio Muñoz en el año de 1780, y cuyo título, según se copia, 


C onocía yo desde niño, cuando, llevado por una afición que llamaré 
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decía textualmente: «Descripcion de las Historias del nuevo y viejo Tes- 
tamento que contiene la Custodia seisabada de tres cuerpos, su altura dos 
varas y tres cuartas, que dió á la Sta. Iglesia de Sigúenza el Emo. y Excmo. 
Sr. Cardenal Delgado, con un viril de oro que pesa treinta y una onzas 
y está guarnecido por ambas caras con mil seiscientos sesenta y siete dia- 
mantes.» 

Con la lectura de este libro no conseguí más que aumentar la intensi- 
dad de mi duelo, considerando la gravedad de la pérdida de un monu- 
mento incomparable, que era algo así como una traducción en imágenes 
de plata de las Sagradas Escrituras, y donde, aunadas la erudición sa- 
grada con la habilidad artística, habian logrado componer un himno ma- 
ravilloso en honor y alabanza del Sacramento de nuestros altares. 

Pasaron mis años y hasta el libro desapareció con la vida del buen 
sacristán de la Catedral que lo poseía, de modo que la sentida memoria 


de aquella alhaja eucarística volvió á caer en el olvido, sin quedar espe-. 


ranza ninguna de que pudiera resurgir algún día con nuevos y brillantes 
resplandores de sus alegorías y de su historia. 

Al iniciarse en la primavera pasada los trabajos de preparación del 
Congreso Eucarístico, en el cual me cupo la suerte de intervenir con el 
encargo de formar un álbum de monumentos artísticos de la Eucaristía 
en España, volvió á mi mente como lejana remembranza la idea de la 
Custodia seguntina, y comunicado el recuerdo al sabio Prelado que hoy 
rige la diócesis y con admirable solicitud y esfuerzo increíble en su edad 
avanzada escribe su historia, despertó en él la esperanza de hallar nuevas 
noticias sobre tan preciosa joya, á fin de protocolizarlas, por decirlo así, 
en las actas de la solemne Asamblea que tan alta ha puesto la fama de 
nuestra piedad y de nuestra cultura en el fervoroso resurgir de la vida 
eucarística del mundo entero. 

Las pesquisas de mi venerable amigo el P. Minguella no dieron en los 
primeros momentos el resultado apetecido; pero, removido el asunto por 
la solicitud de su celo, no se tardó mucho en que me sorprendiese el feliz 
hallazgo de un dibujo de la célebre Custodia que conservaba un caballero 
de aquella ciudad como herencia de familia. 

El Sr. Peña, que este es su nombre, se prestó desde luego á que se foto- 
grafiase, y cuando llegó á mis manos pude reconocer en el dibujo hecho á 
pluma y aguada el diseño original del platero y firmado por él para con- 
tratar su ejecución con el dadivoso y espléndido donante. La joya, si bien 
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TOMO XXVI.—LÁM. 1. 


EV. DE ARCH., BIBL. Y MUSEOS. 


CUSTODIA PROCESIONAL EJECUTADA POR DAMIÁN DE CASTRO EN 1780 


Y ARREBATADA POR LAS TROPAS FRANCESAS EN 1809 


Su altura, dos metros 30 centímetros. 


a Google 
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perdida en su valiosa realidad, renace en su composición y hasta en sus 
menores detalles, de modo que, ya que no la gocemos en la magnificencia 
de sus formas plásticas y en el esplendor de su bellezas efectivas y COr- 
póreas, la podemos admirar en sus formas representativas y artísticas 
como página viva del asombroso catálogo que guarda las mejores joyas 
de la platería española. 


11 


La aparición de este dibujo tan autorizado y auténtico ha vuelto á dar 
actualidad al libro que la describía y, por fortuna también, se ha encon- 
trado una copia en poder de mi ilustrado amigo el Sr. Mamblona, Chantre 
de Sigúenza, quien, con la culta amabilidad de que me tiene dadas tantas 
pruebas, me lo ha facilitado para insertarlo aquí como la mejor descrip- 
ción que puedo ofrecer de la malograda Custodia. Dice asl: 


En la ochava de la cara de dicha custodia en el zoclo hay un rótulo que dice: 

Cordubz et Cordubensium tantum manibus elaboratum. 

En la solista del banco primero hay otro que dice asi: 

Latitanti sub his- figuris Deitati suum subjicit cor Franciscus miseratione 
Divina Stae. Romanae Ecclesiae Presbyter Cardinalis Delgado, Indiarum Patriarcha, 
.Archiepiscopus Hispalensis, Catholicae Majestatis Capellanus, et Eleemosinarius 
Major, Regalium Exercitum, terrae, marisque Generalis Vicarius, Magnus Cance- 
«Alarius, et Eques magna cruce Ordinis Hispani Caroli Ill. insignitus, priusque 
Canariensis, et Seguntinus Episcopus, ostensorium hoc ac altare a D. Damiano 
de Castro suo, stoque Ecclesiae Cordubensis Argentario Majori elaboratum, huic 
.almae Ecclesiae Seguntinae in pignus amoris dicat consecratque libentissime. 
Anno Domini MDCCLXXIX. 

En el primer banco de dicha Custodia hay seis láminas del Testamento viejo. 
En la primera que está en la facha, Ó cara de la Custodia se demuestra en la tar- 
jeta de en medio cuando despues de haber salido del Arca Noe t con su mujer, 
hijos, y mujeres de estos para dar gracias á Dios por tal beneficio, ofreció sacrifi- 
cio sobre el altar; y en dicha tarjeta hay en segundo lugar ó grado un arco iris, 
señal de serenidad 2, con la que salió del arca Noé, con su mujer, hijos y mujeres 
de estos; y en ella se registra están saliendo y bajando por el monte llamado de 
Armenia diferentes especies de animales. En la tarjeta de la izquierda se significa 
-cuando Noe 3, su mujer, hijos y majeres de estos, iban á entrar en el arca. Y en 
la derecha Noe plantando y cultivando la viña 4. 


? 


1 Gen.8. 20. 
2 id. g. 17. 
3 id. 7.7.8. 
4 id. g. 20. 
5 id. 22. 12. 
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En la lámina segunda que sigue hacia mano derecha, se demuestra en la tar- 
jeta de en medio, cuando Abraham iba á sacrificar á su hijo Isaac 5, y el Angel le 
detuvo la mano para que no descargase el golpe, y le mandó sacrificase un carne- 
ro, que apacentaba en el campo, y tenía enredados los cuernos entre espinas. La 
tarjeta de la izquierda es cuando Abimelech, y Abraham : en el lugar que se deno- 
minó Bersabec hicieron su alianza sobre el pozo que disputaban. Y en la derecha 
cuando Rachel vino á dar de beber á los rebaños y ganados de su padre, y encon- 
tró á Jacob 2. 

La tercera, significa la tarjeta de en medio cuando ya Joseph era Virey de- 
Egipto, y fueron á verle sus hermanos que no le conocian ya, el cual los repren- 
dió, y conociendo su maldad le pidieron perdon 3. En la de la izquierda cuando 
Faraon libertó de la cisterna á Josef 4, y en la derecha cuando Josef explicaba los. 
sueños á Faraon 5. 

En la cuarta se demuestra en la tarjeta de en medio, cuando despues de haber 
pasado el pueblo de Dios el mar Rojo, ó Vermejo, Faraon que lo seguia quiso- 
pasar (no conociendo tan gran milagro de la Omnipotencia) el cual con todo su 
ejército se sumergió 6. En la izquierda es cuando envió Dios la plaga de las ranas 7. 
Y en la derecha recogiendo el pueblo el maná que Dios les enviaba 8. 

En la quinta se demuestra en la tarjeta de en medio, cuando bajó fuego del: 
cielo, y quemó vivos á Nadab y Abin, hijos de Aaron, por haber puesto de otro 
fuego en el incensario, debiendo haber sido del del altar 9. En la izquierda, cuando 
Moisés mostró al pueblo las Tablas de la Ley ro. Y en la derecha cuando los explo- 
radores trajeron al pueblo de Dios el racimo de la tierra de promision !!. 

En la sexta se demuestra en la tarjeta de en medio, cuando David iba danzando 
delante del arca del Testamento y todo el pueblo le acompañaba !2. En la izquier- 
da, cuando despues de derribado Goliat con la pedrada en la frente, quitandole 
David el alfanje le cortó la cabeza 13. Y en la derecha, David guardando el ganado. 
de su padre !4. 

En el banco segundo hay doce láminas de la pasión de Cristo. La primera que- 
está en la cara, es la Cena. La segunda, siguiendo hacia la mano derecha, es la: 
Oracion en el Huerto de Gethsemaní, y durmiendo Pedro, Juan y Santiago. La 
tercera, el prendimiento, Judas dandole á Cristo el osculo de paz, y S. Pedro cor- 
tandole la oreja á Malco. La cuarta la presentacion de Cristo á Pilatos. La"quinta,. 
presentado ante Anás. La sexta, atado á la columna azotandole. La septima, coro- 
nandole de espinas. La octava, el Ecce Homo. La novena, con la cruz á cuestas.. 


Gen. 21. 31. S 
id. 9. 9.11. 
id. 41. 40. et 42. et c. 45. 3. 
id. 41. 14. 
id. 41. 25. 
Exod. r6. 24. et 15. 
id. 8. 6. 
id. 16. 14. et 15. 
9 Lev.to. 1. 
10 Exod. 34. 29. 
11 Num. 13. 34. 
12 2Reg.ó6. 14. 
13 1. Reg. 17, 49. et 52. 
14 1.Reg. 16. »1. 
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La decima, crucificado en el calvario. La undecima, descendimiento. Y la duode- 
<ima, Resurreccion. 


En los pirámides: En el primero que está en la facha de la custodia á mano 
izquierda es de S. Juan Evangelista que está en lo último de él con el caliz en la 
nano, saliendo la serpienté de su copa. En el pedestal hay tres laminitas de su 
martirio y vida: la una metido en la tina: la otra cuando escribia el Evangelio, y 
el aguila teniendole el tintero: y la otra bendiciendo el caliz, con lo-cual salió la 
serpiente. 


En el segundo hácia la mano derecha está arriba S. Lucas con la pluma en la 
mano; y en una lámina de las del pedestal pintando. En otra predicando el Evan- 
gelio; y en la restante escribiendo, y el toro su símbolo á un lado. 

El tercero es de S. Matías que está arriba con una hacha en la mano, y en el 
pedestal una lámina cuando fué presentado ante el juez: en otra cortandole la 
cabeza con un hacha: y en la otra apedreandole. 

En el cuarto está arriba S. Marcos con una lanza en la mano con la que fué 
muerto; en el pedestal una lámina en que se demuestra cuando le arrastraron por 
las calles con:una soga al cuello, en otra está escribiendo el Evangelio con el leon 
su símbolo á un lado: y en la otra cuando estaba en la carcel leyendo, que era su 
ejercicio allí. 

En el quinto está arriba S. Mateo con la pluma en la mano, y en el pedestal, 
en una lámina, cuando acabando de decir misa fué muerto á puñaladas: en otra 
fundando un convento de vírgenes; y en la otra escribiendo el Evangelio con el 
angel su símbolo á un lado. 

En el sexto está arriba Santiago el Mayor con un palo en la mano; y en una 
lámina del pedestal se demuestra está predicando el Evangelio: en otra matandole 
á palos sobre unas gradas, de los cuales, en la otra lámina se demuestra tirar el 
Cuerpo á patadas para que rodase. 

En los seis argotantes que forman el primer cuerpo está S. Pedro en el primero 
con la mano en la frente pensativo; y en su pedestal hay tres láminas; en la una 
se denota su martirio, que fué crucificado cabeza abajo: en otra cuando el angel 
le sacó de la carcel: y en la otra cuando se retiró á la cueva á llorar su pecado. 


En el segundo está S. Pablo cen la espada en la mano, y en una lámina del 
pedestal cuando cayó en tierra al oir la voz del Señor: en otra apedreandole: y en 
la otra cortandole la cabeza delante del juez por defender y predicar el Evangelio 
y doctrina de Jesucristo. 

En el tercero, Santiago el menor con su baculo en la mano, y esclavina en los 
hombros: en la una lámina del pedestal se demuestra estarle alanceando: en otra 
predicando el Evangelio; y en la otra quemando su cuerpo con planchas de hierro 
encendidas. 

En el cuarto está S. Bartolomé leyendo en un libro: y en las láminas, en una 
desollándole: en otra macerando su cuerpo con mimbres, y en la otra cortandole 
la cabeza con un alfanje. 

En el quinto, S. Simon con la sierra en la mano: y en su pedestal la una lámina 
«demuestra estarle aserrando por medio del cuerpo: en otra predicando sobre une 
montaña al pueblo, y en la otra cuando habiendole echado unos magos dos ser- 
qientes para que le despedazasen, estas se volvieron y despedazaron á los magos, 

En el sexto está S. Andres en una Aspa: y en una lámina, cuando habiendole 
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llevado ante el juez le comenzó á exhortar para que temiese á Dios: en otra le: 
están azotando: y en la otra atandole de pies y de manos al aspa. 

En el pedestal que sostiene los dos angelotes que mantienen el sol hay dos 
láminas; la una cuando estaba la Virgen con los Apostoles en el cenáculo, y bajó: 
el Espíritu santo en lenguas de fuego; y la otra la Ascension del Señor desde el 


monte Tabor, donde dejó estampadas sus plantas; estando presentes la Virgen y 
todos los Apostoles. 


En la cornisa primera, hay en la cara ó fachada dos angeles que tienen las 
tablas de la Ley. Siguiendo hácia la derecha tienen otros dos las insignias del sacer- 
docio antiguo de la Ley de Moises, que era un bonetillo en la cabeza con una tabla 
pequeña con doce piedras, otra tabla mayor en el pecho con otras doce piedras». 
un jarro, y trescientas sesenta y cinco campanillas en el fin, de dos como túnicas, 
una más corta que otra. Los siguientes Angeles adoran los panes de la proposi- 
cion: los otros sostienen el arca del Testamento: otros el candelero de las siete 
luces: y los restantes el altar del sacrificio. 


En la media naranja primera por debajo hay seis tarjetas alusivas al Sacra- 
mento, que son en una un Leon, en otra un Ave Fenix, en las siguientes el sol de 
justicia, el Pelícano, el Cordero y la Serpiente de metal. Y por arriba hay otras 


seis, alusivas á la Virgen, como son: un Pozo, una Luna, una Puerta, un Sol, una. 
Fuente y una Estrella. 


En el segundo cuerpo está la Asuncion de N.* Sra., Titular de la Sta. iglesia 
de Sigúenza y de todas cuantas ganó S. Fernando. 
En los argotantes segundos, que forman el segundo cuerpo están sentados en 


sus pedestales seis Doctores de la iglesia, y en cada pedestal hay tres láminas de 
la vida de la Virgen. 


En el primero de la facha hácia la izquierda está S. Ambrosio, y en una lámina 
del pedestal la Concepcion, que fué antes de criar Dios todas las cosas, en otra un 
angel significandole á Adan y Eva el Misterio de la Concepcion; y en la otra 
cuando la sibila Cumea profetizó que de una Virgen nacería el Mesias. 

En el segundo está S. Gerónimo, y en una lámina del pedestal un angel anun- 
ciando á S. Joaquín el nacimiento de la Virgen: en otra el nacimiento de la Virgen: 
y en la otra la presentacion de la Virgen en el Templo. 

En el tercero está Sto. Tomás; y en su pedestal una lámina, la Virgen orando: 


en otra los desposorios con S. José, y en la otra iluminandola el Espiritu Santo 
antes de la Encarnacion. 


En el cuarto está S. Gregorio; y en una lámina del pedestal cuando S. Gabriel 
anunció á la Virgen la Encarnacion: en otra caminando con S. José á ver á Santa 
Isabel: y la visitacion de esta en la otra. 


En el quinto, está S. Agustin, y en su pedestal una lámina de cuando S. José 
espiraba, y la Virgen y Jesus le acompañaban y animaban: en otra la Virgen triste 
y sola en su retiro despues de la despedida de su hijo: en la otra la Virgen acom- 
pañada de S. Juan y la Magdalena despues de la muerte de Cristo. 


En el sexto está S, Juan Crisóstomo: y en una lámina de su pedestal está la 
Virgen con los Apostoles en el cenáculo leyendo: en otra la Virgen espirando,, 
acompañada de los Apostoles; y en la otra cuando despues de la Asuncion fué 
coronada por Reina de los cielos y la tierra. 
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En la segunda cornisa están seis profetas y patriarcas: el primero que está en 
fachada es el Santo Rey David con su harpa z, 

El segundo Noe con la ida en la mano, denota cuando la echó á ver si se 
descubría la tierra 2. 

El tercero es Abraham con su cuchilla en la mano denota cuando la alzó para 
sacrificar á su hijo Isaac 3. 

El cuarto es Isaac con un haz de leña, y una paloma con lumbre que le mandó 
su padre Abraham llevar al campo cuando le iba á sacrificar 4. 

El quinto es Josue con su espada, como cuando fué á destruir á Jericó 5. 

El sexto Sanson con la quijada del asno, denota cuando despues de haber 
muerto á los Filisteos con ella, teniendo sed, apretó la quijada, de la cual salió un 
caño de agua y bebió de ella 6. 

Dentro del tercer cuerpo está crucificada Sta. Librada, Patrona de Sigúenza. 

En la tercera cornisa hay seis sibilas, mujeres gentiles, que se dice profetiza- 
ron la venida del Mesias, y el tratamiento que le habian de dar. Sus nombres son 
los siguientes: Cumea, Persica, Libica, Samia, Delfica y Tiburtina. 

Y la última figura, que finaliza la Custodia es la Fé con la cruz y el caliz. 


MI 


Antes de dedicar algunas líneas nuestras al estudio de este monumento 
de la orfebrería española, debemos añadir á su descripción original otro 
documento, también inédito, que nos ha facilitado el diligente y sabio 
Prelado P. Minguella, de los que tiene reunidos para escribir la erudita y 
y documentada historia de su diócesis. Es la carta con que-el generoso 
donante, el Cardenal D. Francisco Xavier Delgado y Venegas, á la sazón 
Patriarca de las Indias en la corte de Carlos III, acompañó su espléndido 
regalo. | 
La carta, dirigida al Cabildo de Sigúenza, y en la que se traslucen 
las cualidades de aquel Prelado insigne que desde 1769 hasta 1776 había 
ocupado la sede seguntina, pasando luego á la Metropolitana de Sevilla, 
dice asi: 

Muy señor mío y de mi mayor estimación: Mi debida veneración y devoción á 
nuestro Dios sacramentado y el deseo de dejar en esa santa iglesia alguna memoria 


de mis pasados desposorios, me animaron á costear una custodia, de que ya V. E. l. 
tendrá noticia, de plata, sobrepuestos y adornos sobredorados con un viril de oro 


Reg. 'ib. 1. c. 16. 23. 

Gen. 8. 8. 

id. 22. 10. 

id, 22. 6. 

Josue. 6. 1 
Jud. 15. 19. 
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guarnecido de diamantes y sus faldones y caídas de tela que, en testimonio de uno 
y otro objeto, lleva y presentará á V. E.I. D. Damián de Castro, su artífice; y 
siendo mi ánimo ofrecérsela, donarla y consagrarla á esa santa iglesia para que 
sirva al Santísimo en las soiemnidades que V. E. l. disponga, pero precisamente 
en la del día y procesión solemne del Corpus, que es y no de outro modo mi inten- 
ción y ánimo deliberado, espero que V. E. I. se digne aceptar esta fineza y don 
que aun no compite con mi voluntad, permitiendo que el mismo D. Damián obre 
y disponga á mis expensas todo cuanto sea necesario hasta dejarla del todo puesta 
y colocada con el resguardo, decencia y primor correspondiente en el sitio y lugar 
que V. E. I. determine y le parezca más á propósito. 

Si todo fuera del agrado y aprobación de V. E. I., no me quedará que apetecer 
“sino es sus órdenes y que Nuestro Señor le conserve en su mayor grandeza, como 
deseo. 


El Pardo 29 Febrero 1787.—Ilmo. Sr.—B. L. M. de V. E. [. su afecto servidor 
Francisco Cardenal Delgado. 


Ilmo. Sr. Deán y Cabildo de la Santa Iglesia Catedral de Sigúenza. 


El Cardenal Delgado, que había nacido en Villanueva de Ariscal, Ar- 
zobispado de Sevilla, en 1712, falleció al año siguiente de hacer esta dona- 
ción, ó sea el 11 de Diciembre de 1781. Y conviene añadir, por lo que se 
refiere á nuestro objeto, que no solamente era andaluz, sino que había 
desempeñado antes de su elevación al episcopado la magistral de Cór- 
doba, donde pudo tratar de cerca y “admirar en su fecundo taller al inspi- 
rado y esclarecido artista, autor de nuestra Custodia. 

Por eso, sobre encargarle la obra admirable en que Damián de Cas- 
tro esforzó sus facultades creadoras y la delicadeza de su cincel, vemos 
que le encomienda el encargo de instalarla en su definitivo destino, donde 
pudiera brillar con todos los destellos de su maravillosa hermosura. 

Veamos ahora quién fué este gran platero y las cualidades que real- 
zaron ésta que sin duda puede considerarse como su obra más carac- 
terística y más predilecta. 


IV 


No hay historia más compleja que la relativa á la marcha y vicisitudes 
de las bellas artes, así en España como en los demás paíges en que han 
alcanzado largo y próspero florecimiento. El impulso natural de los artis- 
tas, el ambiente moral en que se han formado sus gustos, su educación 
técnica, las corrientes de la cultura humana invadiendo unas veces y mez- 
clándose otras en los diversos países que han mantenido más frecuentes 
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relaciones políticas y comerciales, la acción y reacción constante de las 
artes y de las costumbres, el ejemplo de las obras importadas de culturas 
exóticas, con otra variedad de causas étnicas, psicológicas, morales y 
políticas, complican de tal modo el desarrollo de la producción artística 
en los pueblos que la han tenido variada y copiosa, que se hace muy difícil, 
si no imposible, reducir á un análisis preciso y riguroso la naturaleza y 
caracteres Originales de las obras sometidas á juicio imparcial y fallo 
seguro y concluyente. 

En España estas causas de modificaciones tan variadas y tan comple- 
jas han llegado al mayor grado de enmarañamiento, no solamente por 
la diversidad de pueblos que nos han invadido en el curso de nuestra his- 
toria, sino por la variedad de países que nosotros hemos dominado y con 
los cuales hemos tenido estrechos contactos de vida artística, moral y 
religiosa. | 

No cabe duda que á través de estas corrientes tan complicadas y de estas 
mutuas influencias tan eficaces, el genio nacional se ha mantenido incólu- 
me y que, al aceptar los gustos extranjeros, los hemos modificado para 
adoptarlos á nuestra idiosincrasia artística y á nuestras costumbres indÍ- 
genas. 

Por eso, al tratarse del estilo barroco en las artes, llamado hasta ahora 
por nosotros churrigueresco, con lo cual ya hemos dado prueba de adapta- 
ción y sentido propio, se ofrece á nuestra consideración un problema muy 
hondo, pues, si bien el barroquismo, Ó sea la exageración decorativa en 
todas las formas artísticas nos vino al parecer de Italia como nos vinieron 
Otros gustos, también es verdad que estas plantas hallaron aquí tierra abo-- 
nada y se desarrollaron más ó menos espléndidas, según las circunstancias 
de los tiempos que alcanzaron !, | 

El barroquismo es un estilo de marcado carácter oriental; estilo en que 
llamea el fuego de imaginaciones ardientes y fecundas, inspiradas en una 
naturaleza exuberante y en una vida alegre y bulliciosa, que se derrama 


1 El término barroco, aún no legalizado en el Código de nuestro idioma, parece derivarse 
de la voz italiana barocco, cuya etimología no está bien definida, pues unos la sacan de barrucco 
perla irregular, otros del término escolástico baroco, silogismo también irregular, y hasta de 
parrucca, peluca, por el ensortijado de sus bucles. Hoy no significa tanto el estilo de los 
siglo xvVI! y xvit1, como todos los estilos caracterizados por la exageración de los elementos 
ornamentales, en los que los pormenores ahogan la composición capital, y que lo mismo se 
manifiesta en el plateresco que en el gótico, aunque se acentúa particularmente en el que 
nació como protesta contra la excesiva rigidez y severidad del greco-romano. 


10 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


en caprichosas creaciones como explosión de fantasias soñadoras y des- 
bordadas. | ' 

En este concegto el barroquismo es un estilo que tiene con nosotros 
íntimas relaciones de origen, que brota como espontáneo en nuestro suelo- 
y se desarrolla pródigo y desordenado bajo el sol ardiente de nuestros cli- 
mas meridionales. De ahí que el barroquismo, llamado en literatura cultera- 
nismo y más tarde gongorismo, sea tan ingénito en el genio de nuestros 
artistas andaluces que desde los días de los Sénecas hasta los de Damián 
de Castro, pasando por los de Góngora, se mantiene sin interrupción en 
Córdoba, avivado durante seis siglos por las galas orientales del califato. 

Así no puede sorprender que cuando la arquitectura había vuelto 
á los severos y fríos cánones de Vitrubio, con el estilo neoclásico; cuando- 
ya había dado de mano á las creaciones de los Riberas, Tomés y Churri- 
gueras para aceptar las imitaciones clásicas de don Ventura Rodríguez, 
árbitro del gusto en los días de Carlos III, en Córdoba se erigiese un monu- 
mento del más refinado barroquismo, donde parece que vinieron á con- 
densarse todas las más deslumbrantes preseas de este estilo y todas las. 
influencias que lo caracterizaron en España. 

No es de este lugar internarnos en un cotejo que sería curiosísimo so- 
bre las relaciones que mantuvieron la arquitectura y la orfebrería en el 
estilo llamado plateresco del siglo xvi y en el barroco que empieza en el 
xvi y acaba en el xvii, pero no cabe duda que estas relaciones, paten- 
tizadas en tantós y tan hermosos monumentos de ambas artes, perseveran 
más arraigadas en la platería barroca que en la orfebrería plateresca, 
á pesar de que la exageración del plateresco viene á coincidir con el mismo- 
gusto barroco. * 

. Con lo cual queremos decir que el barroquismo, y especialmente en la 
escuela de Córdoba, era un estilo que encarnaba en nuestros gustos tradi- 
cionales, y que, sea cualquiera el juicio que merezca de la crítica, es un 
estilo muy español, sobre todo para las regiones meridionales de nuestra 
Península. 

Ni el estilo greco-romano, importado por nuestros dominadores latinos, 
ni el mismo ojival, con su carácter hierático, como estilo de inspiración 
religiosa y en cierto sentido universal, pueden mirarse como verdadera- 
mente españoles, ni el barroquismo con la bizarría de sus galas espléndidas, 
desdeñarse como decadencia ó. degeneración del buen gusto de las artes. 

El mismo P. Sigúenza, á quien es tan oportuno citar aquí, se contra- 
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decía al indicar, de una parte, que con la escuela de Herrera se «iba enten-- 
diendo en qué consistía el primor de la buena y perfecta arquitectura», y, 
de otra parte, ponderando «las graciosas monerias» de los llamados gru- 
tescos «que tanto deleitaban la vista» !. 

El plateresco, según he dicho en otra parte, «tenía más de cal 
que de arquitectónico, confiando el éxito de sus obras, más al traje fas-- 
tuoso que á las gallardías del cuerpo; más á la caprichosa y fantástica 
combinación de bichas, conchas, cestones de flores, grupos de niños,. 
genios alados, cornucopias, balaustres y candelabros, que á la sencillez y 
majestad de las formas clásicas, totalmente ajenas á nuestros gustos y' 
relaciones orientales» 2.' 

Por eso el plateresco fué tan popular en su tiempo y, aliándose con las. 
reminiscencias del gusto mahometano, produjo obras primorosas de fina. 
y delicada ornamentación, que son alarde con que se ufana la arquitec-- 
tura española. Si, luego, los severos cánones de Vitrubio contuvieron esta: 
expansión del genio nacional y la obra gigantesca de Herrera en El Esco-- 
rial, como expresión directa del carácter personal de Felipe II, fueron por: 
algún tiempo patrón á que se ajustaron las edificaciones y las obras de la, 
talla y de la orfebrería en nuestra Patria, la represión duró poco, y nueva- 
mente el gusto nacional se desbordó en creaciones más adecuadas á sus- 
tradiciones indígenas, aceptando la moda italiana que proclamaba la 
libertad del arte, sin sujeción á las reglas frías y monotonas de lcs maes- 
tros del Renacimiento romano. 

Desde mediados del siglo xv:1, en que Herrera el Mozo trajo de ltaliz ' 
la novedad del estilo de Borromini, erigiendo la originalidad en única. 
regla del arte, fueron tantos y tan bizarros los artistas que le secundaron, 
que muy pronto no hubo obra de importancia que no se inspirase en esta: 
revolución contra la tiranía de los clásicos, llenando nuestras iglesias de- 
monumentos originalísimos, «donde campea, según Caveda, una rara 
inventiva, una variedad inagotable, una manera caprichosa y sorpren- 
dente de enlazar la ornamentación y acomodarla á las formas más pere- 
grinas; una singular armonía que, escapando al análisis, llama la atención 
por sus mismos delirios; cierta sutileza que detiene y distrae al espectador” 
como fruto de imaginaciones fecundas y lozanas». 


1 Historia de San Jerónimo, parte 117, pág. 166. 
2 Estudios de Historia y Arte: La Catedral de Sigitenza, pág. 123. 
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Bautizado aquí este estilo con el nombre de uno de sus cultivadores, 
«si no el más fecundo en sus obras el que por la onomatopeya del autor 
-se prestaba más al desprecio de los clásicos, se mantiene en boga hasta 
mediados del siglo xv:1, en que una nueva reacción del poder de los clási- 
«cos, importada esta vez de Francia por la nueva dinastía fundadora de las 
Academias, trae la represión de los códigos de los Vignolas y de los Palla- 
dios y vuelven las recetas de la farmacopea greco-romana á servir de 
moda para las construcciones arquitectónicas y para las demás artes del 
diseño y de la talla, 

En 1717 habia nacido D. Ventura Rodríguez, que, educado en el gusto 
4cadémico, había de imponer su estilo clásico á todas las construcciones 
españolas de su tiempo, y cerca estaba ya de su muerte, ocurrida en 1786, 
cuando surge en Córdoba, con todos los bríos más pujantes de la inspira- 
ción churrigueresca ó barroca, la Custodia que motiva estas líneas y en la 
cual se manifiestan influencias nuevas que no había conocido el gusto de 
sus progenitores. | 

Porque ha de advertirse que constituyendo el barroquismo un régi- 
men de libertad absoluta para la inspiración artística, tomó á sus expensas 
todos los recursos que le suministró la fortuna, y, ora aceptando los 
miembros de la arquitectura clásica, aunque torturándolos como en des- 
pique de enconada represalia; ora recordando los elementos ornamentales 
del arte musulmán; ya trayendo á colación las graciosas monerías de los 
antiguos grutescos, de todo sacó partido, á todo acudió sin reparo, con tal 
de que resultase un conjunto original y faustoso, capaz de sorprender á 
los espectadores y de dejar su ánimo absorto y cautivado. 

En el estilo de nuestra Custodia se observa la influencia de un gusto 
que había traído á España, con su corte de artistas napolitanos, el rey 
Carlos III. 

Si bien se repara en los elementos decorativos de nuestra arquitectura 
«churrigueresca, se verá que no empieza como acaba, pues en sus princi- 
pios tomó de las formas clásicas los principales miembros, quebrándolos 
y ajustándolos á las invenciones de su fantasía más ó menos original ó 
desarreglada, mientras que luego, desligándose cada vez más de sus ma- 
trices, fué creando nuevas formas que se inspiraban en la naturaleza y 
tomaban de ella sus producciones más exuberantes. 

De ahí vino el sustituir á las molduras, dolumnas, frontones y arcos 
de variadas formas, las hojarascas, vástagos, sarmientos, racimos de 
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frutas y otra multitud de recursos campestres que convertían los monu- 
mentos en selvas enmarañadas de toda clase de vegetales. 

Al venir á España Carlos lll en 1759 trajo, como he dicho, una corte 
de artistas que importaron aquí los gustos peculiares de las modas napo- 
litanas. 

No fueron los menos influyentes los maestros de la fábrica del Buerr. 
Retiro, trasplantada de raíz, según es ya sabido, de las alamedas de Capo-- 
dimonte. 

El arte decorativo de los maestros napolitanos consistía en el empleo y 
aprovechamiento, por medio de ingeniosas estilizacionesycomo se dice: 
ahora, de los recursos que ofrecían sus espléndidas costas: las conchas 
de sus variados y extraños mariscos ofrecieron un campo nuevo de orna-- 
mentación, con el que sustituyeron, ó por lo menos armonizaron, las 
rocallas del barroquismo francés. 

En las piezas más ricas de las porcelanas del Buen Retiro, correspon- 
dientes á su primera época, cuando dominaba por completo el estilo 
napolitano, las conchas y caracoles estilizados son la forma predominante - 
de sus brillantes galas y de sus caprichosos accesorios, como en las asas. 
de sus vasos y en los pedestales de sus grupos esculturales !. 

- De esta graciosa influencia ofrece notable ejemplo la Custodia cordo- 
besa que ejecutó con tanto esmero el insigne platero Damián de Castro. 

En ella no queda nada de las reminiscencias clásicas: ni las columnas . 
son columnas, ni los arcos son arcos, ni las cornisas, ni+las ménsulas, ni. 
los remates, ni miembro alguno de su artificiosa composición recuerda 
los miembros fríos y severos de la arquitectura greco-romana. 

En cambio de esto, analícense con detenimiento sus elementos decora- 
tivos, y se verá ir poblándose aquella complicada armadura de conchas, 
caracoles, moluscos de toda clase, agrupados con ingeniosa traza para lle- 
gar á formar los diversos cuerpos de tan sorprendente composición. La 
imaginación se fatiga de seguir el pensamiento del autor; el arte decora-- 
tivo no llegó jamás á tan extremado esfuerzo de agrupar y multiplicar los 
recursos ornamentales de un gusto independiente, emancipado por com- 
pleto de las ligaduras de los cánones clásicos. 

Ahora bien: cuando se considera que esta obra se estaba ejecutando en 

1 Enlacopiosa y escogida colección que posee de ellas nuestro querido amigo y compañero- 


D. Francisco de Laiglesia hay, entre otras piezas notables, una pila de agua bendita cuyo marco -. 
ovalado lo forman preciosas estilizaciones de mariscos del más puro y elegante estilo napolitano... 
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los mismos días en que D. Ventura Rodriguez llenaba á España de mo- 
«mumentos greco-romanos; cuando Carlos IIl había dictado la Real cédula 
de 29 de Abril de 1778 creando la fábrica de plateria de Martínez para 
introducir en España el régimen de las máquinas y ejecutar piezas exóti- 
«cas al estilo de París y de Londres; cuando la Academia de San Fer- 
nando, creada por iniciativa del escultor Olivieri, llevaba más de treinta 
años de vida próspera y floreciente, formando numerosos discípulos en 
todas las artes del diseño y de la talla; cuando se compara esta Custo- 
dia con las demás producciones de la platería de su tiempo, se comprende 
. que la escuela de Córdoba, representada por Damián de Castro, mantuvo 
hasta el último momento sus tradiciones barrocas y puso el sello á su 
larga historia con el monumento más rico y más original de las artes de- 
.corativas en España. 
Por gastado que esté el simil, es evidente que la gran Custodia rega- 
lada por el Cardenal Delgado á la Catedral de Sigúenza en 1780 fué como 
. el relámpago deslumbrador que despidió el arte borroco al extinguirse en 
nuestra Patria, último y maravilloso ejemplar, resumen de todas sus ga- 
las, con que se despedía el gusto de nuestra platería indígena de una so- 
-ciedad que, renunciando á su inspiración nativa, se resellaba con la moda 
. del neoclasicismo francés importado aquí por la dinastía de los Borbones. 
En este concepto, la joya que hoy doy á conocer es la revelación de 
'11na página desconocida del arte español y la que cierra y compendia sus 
producciones más brillantes y más originales como expresión directa del 
_gusto y tradiciones indígenas. ; 


e 


V 


La Custodia, según se ha visto, fué llevada á su destino en los prime- 

ros meses de 1780 y colocada en lugar adecuado por su mismo artífice, 

. que, con sus hijos, aparece visitando á Sigúenza en esos días y recibiendo 
felicitaciones y agasajos del Cabildo. El cual, aprovechando su estancia, 
hubo de consultarle sobre el empleo que podría darse á la Custodia anti- 

gua, y aunque no consta en las actas capitulares su informe, no cabe duda 

-de que debió ser favorable á su conservación cuando, según todos los in- 
dicios, es la que vino á reemplazar á la robada, si bien con restauraciones 

modernas y con el aprovechamiento que tanto la avalora del rico viril de 

, aquélla que se salvó de la rapacidad francesa. 
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CUSTODIA EJECUTADA POR RODRÍGUEZ DE BABIA EN 1580 
Y EN LA QUE SE CONSERVA EL VIRIL SALVADO DE LA DEL SIGLO XVIII 
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La Custodia vieja había sido regalo de otro Prelado insigne, de D. Lo- 
' renzo Suárez de Figueroa, en 1580, y ejecutada por el platero de Felipe ll 
D. Juan Rodríguez de Babia. Pertenecía, como puede verse por su repro- 
ducción, al más puro estilo plateresco, pues si bien en la reforma tomó 
formas y piezas extrañas á su origen, bien se descubre á través de estas 
innovaciones su estilo primitivo y la belleza y primor de sus delicadas 
<incelaturas. | 

Damián de Castro, al dictaminar en favor de su conservación, dió 
prueba elocuente de su espíritu desapasionado y de su respeto á las tra- 
diciones artísticas de la orfebrería nacional. ¡Quién había de decirle que 
á los pocos años la vieja Custodia, próxima á fundirse, había de dar al- 
bergue entre sus columnatas platerescas al rico viril de la Custodia nueva! 

Felicitémonos de que tan inesperado hallazgo nos haya permitido 
gozar, si no de la joya real, destruida por la barbarie moderna, más 
implacable que la antigua, al menos de su gracioso diseño, autorizado con 
la firma auténtica de su autor. La orfebrería española podrá desde hoy 
añadir tan interesante monumento al catálogo maravilloso de sus obras 
más insignes, entre las que se destacan, como peculiares y magníficas, 
sus custodias procesionales. 

Perdida para el patfimonio nacional la Custodia de Damián de Castro, 
renace para la Historia. 


ManueL Pérez VILLAMIL. 


EL TERRITORIO ESPAÑOL 


Á FINES DEL SIGLO XVII] : 


TI 


L transcurso de los años y el progreso material introducen en todos 
los países, aun en aquellos que progresan con más lentitud, cam- 
bios que, al modificar notablemente el aspecto de comarcas enteras, 

hacen que no se parezcan á lo que fueron en épocas anteriores. Sin acudir 
al ejemplo clásico de Holanda, cuyas tierras hubieron de disputarse al mar 
con ad :.irable tenacidad, no hay país en el cual dejen de observarse trans- 
formaciones de este género. Las lagunas que se desecan; los ríos que se 
encauzan; los canales que se construyen; los montes que se repueblan; los 
puertos que se engrandecen á expensas del mar; los caminos que se mul- 
tiplican; el subsuelo que se explota; la industria que todo lo utiliza y á 
todas partes llega; la intensidad del tráfico y los efectos de la paz durante 
muchos años mantenida entre Estados que antes se hallaban en hostilidad 
casi perpetua, cambian radicalmente el aspecto de los países. Esto no obs- 
tante, si impulsados por un patriotismo irreflexivo fuéramos á otorgar 
entero crédito á lo que la mayoría de los historiadores y cronistas nacio- 
nales han escrito en sus libros al tratar de nuestro territorio, de la ferti- 
lidad de su suelo, de la abundancia de sus productos, de la belleza de sus 
distintas comarcas y del esplendor de las villas y ciudades que se alzaban 
en cada una de ellas, sería preciso declarar que era España á mediados y 
aun á fines del siglo xvi una región privilegiada, capaz de dar envidia á 
las más justamente celebradas de la tierra. 

«Es tan perfecta—dice uno—, que parece que todas las excelencias re- 
partidas á varias partes cifró en nuestra España naturaleza, pues en abun- 


1: Capitulo 1 de la obra, en prensa, de nuestro querido amigo y colaborador D. Julián Ju- 
derias, España en tiempo de Carlos II el Hechizado, premiada por el Ateneo de Madrid. 
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dancia de frutos, prosperidades de riquezas, sobra de metales, pureza de 
aires, serenidad de cielo, felicidad de asiento, las excede sin comparación, 
porque si de alguna se puede decir más copiosa, vence al exceso de can- 
tidad la virtud, substancia y valor de la cosa, como claramente experi- 
mentan naturales y extranjeros !.» «Feliz afecto de los ojos de Europa—ex- 
clama otro—, nido de las gracias, habitación de las sirenas, escuela de las 
ciencias, teatro de las políticas, centro de la milicia, parnaso de las musas, 
jardín del mundo, palacio hermoso del sol, afortunado compendio de la 
tierra, continuados equilibrios de la justicia, digna distribución de los pre- 
mios, hermoso palacio de la primavera, tesoro de los más ricos favores 
del cielo, blandos y suaves nortes, constelación saludable, cielo hermosa- 
mente benigno!... ¿Qué pensil compuso el arte que pueda competir con 
lo frondoso de tus prados, con lo alegre de tu clima, con lo benigno de 
tus aires? ¿Qué fuente, qué mar, qué río, qué monte ó qué collado te 
puede competir? Tú compites en grandeza á todos; tú eres la más abun- 
dante en mieses, en ganados, en ríos, en fuentes, y, en fin, un océano de 
grandezas 2.» Otro español declara ingenuamente que España tenía mayo- 
res ventajas que ningún otro reino del mundo, «como destinada por el 
cielo á señorear y mandar á todo el orbe y gozar de sus inmensas rique- 
zas» 3, y el mismo Mariana, aunque no incurre en el exceso de alabanzas 
que otros contemporáneos suyos, asegura en los primeros capítulos de su 
Historia general, que «la tierra y provincia de España como quier que se 
pueda comparar con las mejores del mundo, á ninguna reconoce ventaja ' 
ni en el saludable clima de que goza, ni en la abundancia de frutos y man- 
tenimientos que produce, ni en copia de metales, oro, plata y piedras pre- 
ciosas de que toda ella está llena. No es como Africa—añade—que se 
abrasa con la violencia del sol; ni á la manera de Francia es trabajada de 
vientos, heladas, humedad del aire y de la tierra; antes, por estar asen- 
tada en medio de las dos dichas provincias, goza de mucha templanza y, 
así, bien el calor del verano, como las lluvias y heladas del invierno mu- 


t Población general de España, sus trofeos, blasones, conquistas heroicas, descripciones 
agradables, grandexas notables, excelencias gloriosas y sucesos memorables!, por Rodrigo 
Méndez Silva. Historiador destos Reinos, vecino de la coronada villa de Madrid. Madrid. Año 
MDCXLYV. 

2 Breve notícia de España y sus grandezas, escrita y observada por Juan Manuel de la 
Parra, Jefe de la Cerería del Rey nuestro Señor. Biblioteca Nacional. Ms. T, 250. (Dedicado á 
doña Mariana de Neoburgo.) 

3 Descripción geográfica de algunas provincias de España. Biblioteca Nacional. Ms., pá- 
gina 20. 
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chas veces la sazonan y engrasan en tanto grado, que de España, no sólo 
los naturales se proveen de las cosas necesarias á la vida, sino que aun á 
las naciones extranjeras y distantes, y á la misma Italia cabe parte de sus 
bienes y la provee de abundancia de muchas cosas; porque, á la verdad, 
produce todas aquellas á las cuales da estima ó la necesidad de la vida, ó 
la ambición, pompa y vanidad del ingenio humano» !. 

La realidad, áspera y cruel, no respondía en 1nodo alguno á estas bellas 
descripciones, ni justificaba tan excesivas alabanzas, como lo prueban los 
relatos de viajeros que visitaron nuestra patria en aquel tiempo. 

«España es estéril —dice Federico Cornaro, Embajador de Venecia—, 
por la aridez del suelo, por los vientos, por el calor excesivo y seco, pues, 
fuera de Andalucía y de algunas otras provincias que baña el mar, en lo 
interior del país no se encuentra una casa por espacio de jornadas ente- 
ras y los campos aparecen abandonados é incultos...» «El país—dice Gio- 
vanni Cornaro, también Embajador de Venecia—causa la impresión del 
desierto de Libia ó de los inmensos campos africanos 2.» Y es que al 
lado de Valencia ó de Andalucía estaba Castilla con sus inmensas llanu- 
ras, León con sus campiñas desiertas y la misma Corte con sus alrede- 
dores despoblados. 

«Hay en estos reinos—escribía Madame d'Aulnoy—lugares admira- 
bles, donde parece que quiso derramar el cielo sus más preciados dones, 
pero hay otros tan estériles que no se ve en ellos trigo, ni hierba, ni viñas, 
ni frutales, ni praderas, ni fuentes y bien pudiera decirse que éstos abun- 
dan más que los otros 3.» El padre Mariana así lo confiesa: «El terreno 
—dice—tiene varias propiedades y naturalezas diferentes. En partes se 
dan los árboles, en partes hay campos y montes pelados: por lo más ordi- 
nario pocas fuentes y ríos; el suelo es recio... En grande parte de España 
se ven lugares y montes pelados y secos y sin fruto, peñascos escabrosos y 
riscos, lo que es alguna fealdad. Principalmente la parte que de ella cae 
hacia el septentrión, tiene esta falta: que las tierras que miran al Mediodía 
son dotadas de excelente fertilidad y hermosura... 4» 


1 Historia gengral de España, compuesta, enmendada y añadida por el P. Juan de Mariana, 
de la Compañía de Jesús. Nueva edición. Madrid, 1828. Lib. 1, cap. 11. 

2 Relaxioni degli Stati europei lette al Senato dagli Ambasciatori veneti nel secolo decimo- 
septimo, raccolte ed annotate da Nicoló Baroxxi e Guglielmo Berchet, seríe [, Spagna, vol. 11 
Venezia, 1860. 

3 Madame d'Aulnoy, Voyage en Espagne, édition Carey. 

4 Historia general de España, tomo 1, lib. 1, cap, 1. 
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España, á mediados y, sobre todo, á fines del siglo xvi, producía en 
los que la visitaban una impresión poco grata de abandono y pobreza. 
Esta última era tan extremada que, según Villars, no se concebía más 
que viéndola !. A veces se andaban cinco y seis leguas sin ver una casa ?2. 
Pocos y pésimos caminos conducían á través de los campos y por los des- 
filaderos de las sierras á las ciudades principales; puentes de antigua y 
nunca reparada fábrica permitían cruzar en algunas partes los ríos, tan 
secos en verano, como temibles por sus desbordamientos en invierno. De 
trecho en trecho, á veces muy lejos unas de otras y para eso abandonadas 
por no escasa parte de sus pobladores, se alzaban mezquinas aldeas de 
casas hechas de adobes, al pie de colinas coronadas por castillos cuyos 
muros se desmoronaban y caían. Villas, cercadas de murallas antiguas, 
gloriosas en otra edad, ricas en otro tiempo, vejetaban miserables y olvi- 
dadas, y aun las mismas capitales de reinos y provincias, con .sus 
murallas mal conservadas, sus calles fantásticas, sus edificios pobres y 
mezquinos y sus conventos á cada paso, sorprendian á los viajeros que se 
habían formado idea muy distinta de la nación á quien calificaban sus 
cronistas de «cabeza de Europa, emperatriz de dos mundos, reina de las 
provincias y princesa de las naciones» 3. Era, pues, España un país pobre. 
Las causas de esta pobreza ya las estudiaremos en el curso de nuestro 
trabajo. Por ahora nos limitamos á apuntar esta primer característica. Lo 
maravilloso, en cambio, abundaba en todas las regiones. El lago de Sana- 
bria, cerca de Astorga, no tenía fondo; el pozo Airón, en la Mancha 
aragonesa, carecía de manantial; la Peña Tajada de Zamora estaba llena 
de piedras preciosas, y esta ciudad afortunada se asentaba sobre veneros 
de turquesas 4. Las aguas de las fuentes y de los rios tenían extraordina- 
rias propiedades. J.a Fuente de las Siete Hogazas, á dos leguas de Alcalá, 
permitía cometer los mayores excesos en la comida; la de San Jerónimo, 
en Córdoba, se convertía en piedra apenas salida del manantial, y la del 
monasterio de San Bernardo, cerca de Toledo, contenía, al decir de las 
gentes sencillas, piedras preciosas 5. Las aguas de los ríos no tenfan que 
envidiar nada á las de las fuentes. Las del Guadalquivir teñían de rojo la 


1 Mémoires de la Cour d'Espagne de 1679 d 1681, 
2 Colmenar, Les délices de l'Espagne. 
3 MténdezSilva, Población general de España, etc. 
4 Libro de las maravillas y secretos del mundo, compuesto por Fray Juan de Vitoria, de la 
Orden de Predicadores. Biblioteca Nacional. Ms. 540. 
5 Libro de las marayillas del mundo. 


20 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


lana de las ovejas; las del Ebro blanqueaban el cutis mejor que los más 
famosos inventos de la perfumería, y las del Darro, amén del oro que 
arrastraban, eran inestimables para la curación de las enfermedades del 
ganado. 

La fantasía popular multiplicaba estas consejas y convertía los fenó- 
menos más explicables, como el rumor del viento en las monjañas de la 
Alcarria Ó la desaparición del Guadiana, en cosas extraordinarias y me- 
drosas. Por doquiera había santas ermitas y famosos monasterios cons- 
truídos en lo más abrupto de los montes, donde se veneraban milagrosas 
imágenes descubiertas por sencillos pastores ó venerables anacoretas, y 
sin salir de las ciudades, la campana de Velilla, el sepulcro de Santiago, 
el Santo Cristo de Burgos ó la sagrada imagen del Pilar, suspendían el 
ánimo de las gentes piadosas. Auxiliada por la fe inocente y supersticiosa 
de la época, la leyenda convertía 4 España en extraño museo de prodigios, 
en los cuales lo verdadero se mezclaba con lo falso, la piedad con el fana- 
tismo, el hecho cierto con la tradición, cuyo origen se perdía en las épocas 
remotas de la historia. 


II | : 


No era empresa fácil, ni mucho menos cómoda, la de viajar por España 
en los buenos tiempos de Carlos II. «Cuando se quiere visitar España 
—dice Alvarez de Colmenar—alquiláis un mozo de mulas para que os 
lleve adonde queráis ir, y, ácambio de un precio que se conviene con él, 
está obligado á acompañaros y á dar de comer á sus mulas, pues, gene- 
ralmente, sólo en mula se viaja, por ser los caballos menos abundantes 
que estos animales híbridos 1.» 


Pero estos eran los viajeros que no podían permitirse, como los gran- 


des señores, el lujo de viajar en pesados coches de camino con buen golpe 
de criados para su servicio y defensa, ó los que no querían ir prensados 
en las galeras, que ya por entonces rodaban por los caminos reales 2. Al 
alquilar las mulas era preciso tomar ciertas precauciones. Una guía de la 
época aconsejaba á los viajeros que no dieran nunca el dinero adelantado 
á los mozos, «mas vayan dando al que fuere con ellos dineros para que dé 


1 Les délices de l'Espagne. 


2 Les délices de l'Espagne, tomo v. En La Garduña de Seyilla, cap. v, dice Solórzano que 


la tasa de los coches decamino era de ocho personas, pero que los cocheros embaulaban 


dos más, 
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de comer á sus mulas y en Madrid acábenle de pagar» !. Otras veces era 
conveniente alquilar las mulas ante notario, pues los dueños de ellas, 
faltando á todas las pragmáticas, solían cobrar cuatro por lo que valía 
dos, auxiliados en tan benéfica tarea por los mozos y por los venteros. 
Con los mozos tenían que ser espléndidos, pues si no, sacaban las mulas 
de noche «so color de llevarlas á beber» y se volvían á su tierra, dejando 
al caminante á pie y desacomodado, aun en parajes donde con ningún 
dinero se puede hallar otra cabalgadura 2. Las comidas se hacian durante 
el día en pleno campo. «Se paran, á la'sombra de un árbol, á orillas de un 
arroyo, silo hay, y se come lo que cada cual lleva consigo, mientras los 
mozos de mulas echan avena ó centeno, mezclado ton paja al ganado 3.» 

Los viajes eran, pues, largos, peligrosos y molestos. No había caminos 
buenos. «En cada legua—decía el refrán— hay un pedazo de mal camino», 
y otro añadía: «en cada sendero, un atolladero» 4. 


1 MorelFatio, L'Espagne au xy1 1 siécle. 

2 Biblioteca Nacional. Ms. 

3 Les délices de l'Espagne, tomo v. Avis aux voyageurs.* 

4 Los viajeros se quejaban continuamente del mal estado de los caminos y puentes y del 
gran daño que recibian con esto. Los Reyes Católicos habian mandado á las Justicias y Concejos 
que hiciesen “abrir y adobar los carriles y caminos por do pasan y suelen pasar y andar las 
carretas y carros, por manera que sean del auchor que deban para que buenamente puedan 
pasar y ir y venir por los caminos y que no consientan que los dichos caminos sean cerrados ni 
arados, ni dañados ni ensangostados, so pena de diez mil maravedis á cada uno que lo contrario 
hiciere”. (Nov. Rec., lib. 111, tit. 34, ley 2.2) Pero, por lo visto, ninguno obedeció, pues en pleno 
siglo xvr11 dice un contemporáneo que el único camino de Valencia á Madrid era el de las Cabri- 
llas, “sin duda porque sólo es bueno para semejantes animales, y si tal es el que conduce de una 
capita! á la corte, bien se deja considerar cuáles serán los otros que tenemos". (Colmeiro, Histo- 
ria de la Economía politica, tomo 11, pág. 290.) , 

En los demás paises ocurría poco más ó menos lo mismo. El Dr. Allwin Schultz dice que los 
caminos militares construidos en tiempo de los romanos quedaron en el mayor abandono, y que 
en la edad moderna seguian en estado lamentable, llenos de baches, de lodo, de polvo, y en 
peor estado aún se hallaban los caminos de segundo orden, Cobrábanse impuestos cuyo objeto 
era conservar los caminos y los puentes, pero debian emplearse mal cuando las quejas eran 
generales. Un viajero se lamentaba de lo pésimo que era el caminoentre Lucca y Florencia 
y entreesta ciudad y Fráncfort. No hay relato de viajero en el que nose hallen expresiones pare- 
cidas. (Das Háusliche Leben der europáischen Kulturvólker yom Mittelalter bis xur xweiten 
Há!lfte des xy111 Jahrhunderts.) En Francia había, á mediados del siglo xvr1, pocos ó ningunos 
caminos. Las ruedas de los earros labraban en la tierra surcos profundos que señalaban la direc- 
ción. En verano esto podía tolerarse, pero en invierno era imposible circular, por cuya razón se 
preferian los viajes fluviales. Los viajeros iban á pie, á caballo, en silla, en literas y para ellos 
el tiempo no tenía importancia. Habia unos pocos caminos empedrados que utilizaban los 
correos del rey para ir de unas ciudades á otras. (Hanotaux, Tableau de la France en 1614.) 

alacaulay cuenta que los caminos se hallaban en Inglaterra hacia el final del siglo xv ea 
un estado de abandono lamentable. En los mejores las cuestas eran demasiado rápidas y de 
construcción tan deficiente que á veces era imposible descubrirlos. No era cosa rara que se rom- 
piesen los coches ni que los campesinos tuvieran que sacarlos á hombros de los baches del camino. 
Macaulay atribuye el mal estado de los caminos en aquella época á incumplimiento de las leyes 
y á la costumbre de obligar á los campesinos á atender á su conservación. (History of 
Ergland.) 
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En invierno estas dificultades aumentaban extraordinariamente á causá 
de las nieves que hacían casi imposible el paso de las montañas !. En al- 
gunas comarcas, los habitantes estaban obligados á auxiliar á los viajeros 
abriéndoles camino en la nieve, y para que no se extraviasen solían tañer 
constantemente las campanas de las iglesias ?. Aun en primavera y verano, 
cuando la principal molestia era el polvo que levantaban las caballerías y 
los coches, los itinerarios solían ser caprichosos, por tener que ir escogiendo 
los lugares más á propósito, de suerte que las distancias entre puntos rela- 
tivamente próximos se hacian interminables. No pocas veces, el camino 
_ real, abandonado por quienes debían cuidar de su conservación y reparo, 
se convertía en zanja peligrosa ó quedaba reducido, como en las sierras, á 
estrecho sendero al borde de los precipicios. En las montañas de Reinosa 
los caminos eran «huellas en losa y pedernal con algunos arroyos y malos 
pasos»; en Galicia eran «muy penosos»; en Gastilla los viajeros pensaban 
con temor en «el empinado y sombrio Guadarrama» 3, y en Vizcaya se 
admiraban del túnel de San Adrián, «abierto en una roca altísima que la 
naturaleza parece haber puesto allí expresamente para detener á los cami- 
nantes, cerrándoles el paso de Castilla, por lo cual ha sido preciso abrir 
camino á fuerza de martillos, picos y minas» 4. «Esta montaña (la de San 
Adrián)—dice otro viajero—, se halla en el camino de Irún á Madrid; tiene 
de altura dos leguas y media y otro tanto de bajada; se sube por un 
camino empedrado con trozos de roca; está cubierta de grandes árboles, 
y lo más admirable es que, creyendo estar arriba, se está muy lejos de la 
cumbre, pues es preciso atravesar la roca por un arco que el arte y la natu- 
raleza parecen haber labrado por espació de doscientos pasos, por el cual 
no se puede pasar á caballo, y donde hay una casucha en la cual una mu- 
jer muy gruesa da de beber á los caminantes... 5 Ni siquiera los Reyes se 
libraban de la mayoría de las molestias inherentes á los viajes. En 'el 


1 En 1586 se mandó poner pilares en los puertos para señalar los caminos «por los peligros 
que en tiempos de nieve incurren los que caminan por ellos». (Nov. Rec., lib. vit, tit. 34,Jey 4.2) 
«A medida que se avanza en las montañas son más difíciles de atravesar —dice un viajero—, 
Están cubiertas de pinos de una altura prodigiosa, y en todo lo que alcanza la vista no se ven 
más que desiertos, en los cuales reina un silencio profundo que nada interrumpe como no sea 
el murmullo de algunos arroyos, claros como el cristal, que corren al lo largo de las rocas.» 
(Les délices de l' Espagne.) 

2 Les délices de l'Espagne. 

3 Breve descripción de España y sus grandezas, por Juan de la Parra. B. N. Ms, T, 250. 

4 Les délices de l'Espagne. 

5 Les voyages de monsieur de Monconys en Espagne. A Paris, chez Pierre Delaulne, 1645. 
Avec. privilége du Roy. 
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siglo xvt las regias jornadas eran una ruina para los pueblos que atrave- 
saba la corte y para los señores que, impulsados por la vanidad, las toma- 
ban á su cargo. Cuando Felipe IV acompañó ásu hija la Infanta María 
Teresa hasta Fuenterrabía se componía el séquito de diez y ocho literas, 
de setenta carrozas, de dos mil acémilas, de setenta caballos de silla, de 
novecientas mulas y de setenta y dos carros. Los viajes de Carlos II y de 
sus esposas se efectuaron en forma infinitamente más modesta y se sus- 
pendieron varias veces jornadas tan cortas como la de Madrid á Aranjuez 
por falta de recursos para llevarlas á cabo. Ahora bien: cuando viajaban 
los Reyes, la primera disposición que se tomaba era mandar arreglar los 
caminos y la segunda distribuir de tal modo las jornadas que siempre 
hubiera alojamiento preparado en los pueblos y comida suficiente para 
cuantos por razón de sus cargos iban en la comitiva. Si lo primero resul- 
taba difí-il y para conseguirlo tenían los regidores que apremiar á los 
vecinos, lo segundo era á veces imposible, dada la pobreza de los lugares. 
Por lo cual, aun después de haberse tomado estas providencias, leemos en 
los relatos de ciertas jornadas que éstas se efectuaron «con intolerables 
descomodidades» por la estrechez de los pueblos y «lo fragoso de las tie- 
rras» !. Ahora bien: los Reyes y sus acompañantes se libraban de dos mo- 
lestias á que estaban expuestos los viajeros de inferior prosapia: los ladro- 
nes y los posaderos. La seguridad personal y el respeto á la propiedad 
ajena eran un mito, aun en los lugares habitados. «En el aldea—decía el 
refrán—pon la capa do la veas.» En los caminos abundaba la gente ma- 
leante que era un primor: bandoleros, gitanos, mendigos, vagabundos, 
soldados reformados, titiriteros italianos, caldereros franceses, andaban á 
salto de mata, aprovechándose de las ocasiones. El túnel de San Adrián 
en Guipúzcoa era célebre por los robos y asesinatos que en él se perpe- 
traban. «Un flamenco fué asesinado allí quince días antes de que pasáse- 
mos nosotros», dice un viajero ?2. 

Había que evitar á toda costa los encuentros peligrosos. El escudero 
Marcos de Obregón aconsejaba á todo el que caminaba solo «trocar en el 
pueblo la plata ú oro que ha menester para el espacio que hay de un pue- 
blo á otro, porque es peligrosísimo sacar oro ó plata en las ventas ó por 


t Biblioteca Nacional. Ms. T, 250. Relato del viaje hecho por los que fueron á recibir á 
D.* Mariana de Neoburgo. 
2 Les Voyages de M. de Monconys en Espagne. Paris, 1645. 


24 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


el camino» !. Bandoleros por el estilo de Roque Guinart infestaban los 
reinos de Valencia y Aragón. Solían ser alguas veces caballeros ofendi- 
dos por enemigos poderosos, que para vengarse levantaban partidas ó se 
hacían elegir capitán por las existentes, y así como Guinart se dedicó á 
aquella vida impulsado por «no sé qué deseos de venganza», siendo de su 
natural «compasivo y bien intencionado», Mateo Vicente Bonet, labrador 
rico de Valencia, agraviado por sus enemigos, levantó una partida no más 
que por saciar su odio, aunque no robaba, por lo cual le perdonaron. 
Como se ve, el ladrón generoso existía ya entonces, aunque no todos se 
consagraban á las aventuras y al pillaje movidos de tan desinteresados 
propósitos. Otros eran místicos, tipo que no podía faltar en España, como 
los beatos de Cabrilla que, vestidos de fraile, despojaban al viandante de 
la mitad de cuanto llevaba. 

Desengañados ó místicos, generosos ó interesados, buenos ó malos, 
apenas había camino libre de bandidos. Las toscas cruces levantadas en 
algunos lugares y los simbólicos dictados que llevaban no pocas encruci- 
jadas y alguna que otra venta recuerdan la audacia de los ladrones y los 
delitos que cometían en la soledad y el desamparo de los dospoblados. En 
Andalucía los pícaros y los moriscos rezagados se unían á los gitanos para 
cortar bolsas y cometer muertes alevosas, para siempre impunes, y, si el 
viajero tenía la suerte de no topar con gentes de esta clase, solía dar de 
bruces con alguna cuadrilla de mendigos ó con un grupo de soldados 


reformados ó sin reformar de aquellos que, al estilo de la Chamberga, se. 


situaban á la entrada de las poblaciones para dejar sin blanca á los labrie- 
gos que iban al mercado 2. 

Pero ¿qué hubiera sido de los caminantes sin estos sobresaltos y sin 
estos encuentros que venían á interrumpir la monotonía de las intermina- 


1 Vicente Espinel, Vida del escudero Marco de Obregón. 

2 Los ladrones y la gente maleante eran en aquel tiempo una verdadera plaga en todos los 
países. En Alemania desempeñaban papel harto desagradable en los caminos los vagabundos, los 
soldados reformados, los jornaleros sin trabajo y los caballeros ladrones (Raubritter). Termi- 
nada la guerra de Treinta años aumentó considerablemente el número de soldados hambrientos 
dedicados ála rapiña. En el Liber Vagatorium seindicaban las especialidades de cada grupo y 
su dialecto especial. Los castigos que se les imponía eran tan terribles como inútiles. En 1643 
ejecutaron en Praga á unindividuo que habia asesinado á cinco mujeres embarazadas. En 1654 
hicieron lo propio con Melchor Hedloff, autor de 250 asesinatos. Los peores eran los Raubritters, 
de buena familia y perversos instintos, para los cuales no había leyes divinas ni humanas. 
(Schultz, Das hdusliche Leben in Mittelalter, etc.). En Inglaterra sucedia lo mismo, al decir 
de lord Macaulay y los ladrones, como Claude Duval y William Nevison disfrutaban de envi- 
diable reputación y del favor de las damas. (History o England.) 
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bles jornadas por caminos polvorientos en verano ó convertidos en loda- 
zales en invierno? Lo que á la vista de ellos se ofrecía durante la larga y 
molesta peregrinación no era eficaz á esparcirles el ánimo y á hacerles 
olvidar las comodidades del hogar. Encontrábanse, á lo sumo, con otros 
viandantes tan desconfiados como ellos, con frailes que iban á sus monas- 
terios ó á los negocios de su orden; con mercaderes que marchaban Áá las 
ferias; con franceses que amolaban cuchillos, componían calderas ó cas- 
traban gatos; con grupos de gallegos que bajaban á Castilla 6 á Andalucía 
en época de siega; con titiriteros que recorrían los pueblos y con sus reta- 
blos volvían la devoción en risa; con peregrinos que, so color de visitar 
los santuarios, vendimiaban las viñas solitarias, cogían las gallinas huér- 
fanas y con estas chanzas salían cargados de dineros y de limosnas; con 
picaros de infinitas categorías ó con mendigos hábiles en fingir llagas, en 
aparecer contrahechos y despertar la compasión de las gentes sencillas, 
con quienes topaban. Y por si todo esto era poco, llegados al aldea ó al 
villorrio y aun á la ciudad, salíales al paso el ventero, más ladrón que 
Caco, colaborador de gitanos, peregrinos, vagabundos y ladrones en la 
obra de saquear al transeúnte. Los venteros tenían muy mala fama, pero 
la merecían. «La mejor alabanza que yo hallo del mesón — dice un con- 
temporáneo—es que no es tan malo como el infierno, .pero cuando menos 
es purgatorio de bolsas...» Y á renglón seguido'lo llama «esponja de bienes, 
prueba de magnánimos, escuela de discretos, universidad del mundo, mar- 
gen de varios ríos, purgatorio de bolsas, cueva encantada, espuela de 
caminantes, desquiladero apacible, yendimia dulce» :. Situadas á lo largo 
de los caminos, en lugares donde era difícil, si no imposible, hallar otro 
- acomodo para pasar la noche, desconocían la comodidad é ignoraban la 
limpieza. «Se entra por lo general en las posadas — dice Alvarez de Col- 
menar—, á lo menos en ciertas provincias, por la cuadra, y os llevan á una 
habitación, donde encontráis las cuatro paredes y á veces una cama; para 
alumbraros encienden velas pequeñas que arrojan luz bastante para ver lo 
que coméis, y, con objeto de que el olor y el humo de las velas no os mo- 
lesten, os traen, si lo desedis, un brasero de huesos de aceituna carboni- 
zados. En las posadas no se encuentra nada preparado, ni siquiera un 
puchero en la lumbre. El huésped no os da más que un cubierto y la 
cama, lo demás hay que mandarlo traer, si no queréis tomaros la molestia 


1 Vida y hechos de Estebanillo Gonxálezx. 
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de irá buscarlo vosotros mismos. Se da el dinero preciso y os buscan 
pan, vino, carne y cuanto se desea, siempre que lo haya. Esta costumbre 
tiene de bueno que estando fijado el precio de todas estas cosas se sabe lo 
que se tiene que pagar por ellas, y el huésped no puede engañaros. Os pre- 
paran la carne y se da un real y medio ó dos reales por el servicio, como 
lo llaman, y otro tanto por la cama. Si se está en una población grande se 
tendrá un mantel del tamaño de una servilleta y una servilleta del tamaño 
de un pañuelo. Las camas no son muy buenas; tienen un colchón de lana 
ó de paja y á lo sumo una manta de algodón; en el campo es preciso pasar 
la noche en el suelo ó sobre un montón de paja, que conviene mover 
antes para ahuyentar á los insectos. Los huéspedes son, por lo general, 
unos miserables, que no tienen dinero ni vergúenza; que saquean á los 
caminantes todo lo que pueden. Hay algunas posadas buenas en Madrid, 
Sevilla, Lisboa y Cádiz; pero son generalmente franceses ú otros extran- 
jeros los que las tienen. Hay que confesar que en todas partes se encuen- 
tra excelente carne, pero que no saben aderezarla. El cordero es muy 
tierno, el pescado excelente y hay perdices, pichones y jamones de exqui- 
sito gusto. El vino es también exquisito, muy bueno para el estómago, 
sobre todo el tinto, pero no se bebe en España con gusto, porque lo ponen 
en recipientes hechos con pieles de cabra embreadas, que huelen horrible- 
mente á pez. Sólo en Cataluña y en el reino de Valencia se usan los 
toneles. El pan que se come en las posadas está hecho con trigo de Tur- 
quía y es bastante blanco y grato al paladar, pero pesado y de difícil diges- 
tión; de suerte que hay poco con que satisfacer el paladar. Los que quie- 
ran pasarlo mejor deben viajar en la estación de las frutas, pues entonces 
hallarán higos, uvas, naranjas, limones, sin hablar de las manzanas, 
peras y otras frutas de menos importancia !.» Y termina Alvarez de 
Colmenar aconsejando á los viajeros que imitasen á los españoles, los cua- 
les, cuando salen de su casa, hacen provisiones para un par de días, 
llevando en vez de pistolas un par de botas de vino. En términos análo- 
gos se expresan Madame d'Aulnoy ?2 y otros viajeros, y sólo puede conso- 
larnos el hecho de que en aquel entonces ocurriría lo mismo en todas par- 
tes y nadie viajaba por gusto, sino cediendo á necesidades perentorias 3. 


1 Les délices de l'Espagne. 

2 Voyageen Espagne, edition Carey. 

3 «Antes del siglo xvim —dice Schultz (Das Háusliche Leben yom Mittelalter, etc.) — no 8€ 
viajaba por el gusto de viajar. Bien es cierto que losjóvenes iban á Italia y á Francia para 
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Como si todas estas molestias derivadas las unas de la naturaleza del 
terreno y causadas las restantes por los hombres no hubieran sido sufi- 
cientes para desesperar al más calmoso, los pontazgos, barcajes, peajes, 
alcabalas, castillerías, estancos y demás arbitrios, acababan con la pacien- 
cia y con los recursos del viajero !. Al entrar en España se enteraban los 
agentes de la Inquisición de si llevaban ó no libros prohibidos por el Santo 
Oficio, y en las Aduanas los alcaldes de sacas les registraban con el mayor 
celo, no fueran á introducir en fraude mercaderías de pago. A los extran- 
jeros les molestaba en grado sumo la curiosidad de los agentes del fisco, 
y uno de ellos, M. de Monconys, que viajó por España en 1628, les aplica 
- adjetivos muy duros' y aconseja que «para librarse de ellos se les dé un 
real de á ocho, medio infalible de pasar adelante sin temor á las conse- 
cuencias» 2. Estas molestias se reproducían al pasar de Aragón á Castilla 
ó viceversa, con la agravante de que entonces había que declarar el dinero 
que se llevaba y pagar por él como si fuera mercancía. Todos eran, pues, 
obstáculos que dificultaban el tránsito y hacian que, no sólo se viajase 
poco en España, sino que los extranjeros nos visitasen muy de tarde en 
tarde y obligados por la necesidad. Ni siquiera los ríos, caminos que an- 
dan, servían para facilitar las comunicaciones. De los 150 ríos que atra- 
viesan á España, ninguno servía para la navegación, unas veces por culpa 
de la naturaleza, otras veces por desidia de los hombres. Habiase hablado 
mucho de la necesidad de que los ríos fueran navegables, pero no se ha- 
bía pasado del estudio de los proyectos. Fernán Pérez de Oliva, en su 
discurso sobre la navegación del Guadalquivir, decía á los sevillanos: «Ha- 
ced vuestro río navegable y abriréis camino por donde vais á ser partici- 
pantes de la gran fortuna de España y por donde venga á vuestras casas 


adquirir en aquellas famosas Universidades una cultura superior á la que su patria les brindaba; 
que los artistas iban á Italia para conocer las obras maestras de insignes colegas; que los 
comerciantesiban á Lucca y Florencia en busca de telas de seda y otras mercaderías de lujo: 
que los aristócratas iban á Francia para adquirir cierto barniz elegante, pero nadic viajaba por 
el mero placer de conocer tierras extrañas. Los viajes obedecian siempre á un motivo impor- 
tante. Este fenómeno se explica por muchas razones. Los caminos eran malisimos; los medios de 
comunicación lo dejaban todo que desear; era preciso proveerse de viandas porque en los pue- 
blos no se encontraba nada que comer. Los principes y los grandes señores iban en compañia 
de sus capellanes, de sus médicos, de sus boticarios, de sus criados y de sus barberos. Entre su 
impedimenta, muy numerosa, figuraban las camas, para no exponerse á tener que dormir sobre 
un montón de paja. Además, los caminos no ofrecian seguridad ninguna.» 

1 Estaba mandado que los barqueros tuviesen en lugares públicos los aranceles para que no 
llevasen más derechos de los que debian y no los cobrasen á las personas, bestias y ganados que . 
pasaren por los vados. (Nov. Rec., libro vir, tit, 20, ley 11). 

2 Les voyages de M. de Monconys en Espagne. Paris, 1648. 
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gran prosperidad...» Pero el Guadalquivir siguió sembrado de bancos de 
arena, y rara vez lo podían utilizar las embarcaciones de algún porte. An- 
tonelli protestó ante Felipe II de la vulgar creencia de que era imposible 
hacer navegables los ríos de la Peninsula por ser rápidos y furiosos. Los 
proyectos y los discursos menudearon. Se pensó en que el Guadalquivir 
fuese navegable hasta Córdoba; en que se uniese al Guadalete por medio 
de un canal; en que pudiesen subir las naves por el Tajo hasta Toledo; en 
que el Manzanares, canalizado, diese nueva vida á la corte; pero nada 
llegó á cuajar, y los ríos siguieron lo mismo, secándose unas veces, des- 
bordándose otras, impropios para el tráfico y para la circulación !. De 
suerte que ni el Ebro por el nombre, ni el Duero por la fuerza, ni el Tajo 
por la fama, ni el Guadalquivir por la riqueza, podian compararse con el 
Loira, el Ródano ó el Saona, en cuyas márgenes se levantaban las ciuda- 
des más opulentas y los castillos más famosos de Francia. 

«Esta es una de las mayores dificultades con que lucha el comercio 
—dice un extranjero—y la que más impide que se encuentren en las ciu- 
dades las cosas necesarias, pues si pudieran comunicar unas con otras, los 
comestibles y las mercancias que abundan en ciertos lugares y faltan en 
otros, podrían adquirirse á buen precio, mientras que así es tan costoso 
el acarreo, que hay que privarse de lo que no es dado pagar tres veces más 
de lo que vale 2.» 

Estos eran los obstáculos y estas las molestias con que tenían que 
luchar los que viajaban por España en la segunda mitad del siglo xvi. 
Nosotros, sin embargo, recorreremos sus provincias sin entorpecimiento 
alguno y trataremos de ofrecer al lector un cuadro exacto de lo que era 
nuestra patria en aquel tiempo. 


a 
1 Campomanes, Apéndice d la educación popular. 
2 Mme. d'Aulnoy, Voyage en Espagne. 
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Lo que más sorprendía á los extranjeros que viajaban por España en 
la segunda mitad del siglo xvu eran los restos que todavía quedaban de la 
antigua independencia de los reinos que la constituían. Viajar por España 
era tan molesto, mejor dicho, mucho más molesto, que tener que atrave- 
sar en nuestros días cuatro naciones distintas. 

«España—dice Colmenar— se divide en quince provincias, y cada pro- 
vincia constituye, por decirlo así, un Estado aparte, de suerte que cada 
vez que se pasa de una á otra, precisa parlamentar con los aduaneros, 
exhibirles lo que se lleva y pagarles lo que pidan !.» 

Cuatro comarcas sobresalían en la España de aquel tiempo. El reino 
de Navarra con sus cinco merindades; el de Aragón con Cataluña, Valen- 
cia, las Baleares y Cerdeña; el d Castilla, que, al decir de Mariana, «sólo 
en anchura de términos, templanza del cielo, fertilidad de la tierra, agu- 
deza de los ingenios, ricos arreós y particular y fértil hermosura, sobre- 
puja á todas las demás provincias de España y no da ventaja á ninguna de 
las extranjeras», y el de León. Este último con Galicia, las Asturias de 
Oviedo y Extremadura y Castilla con toda Andalucía, el reino de Toledo, 
el señorío de Vizcaya y la montaña de Santander, llamada por otros nom- 
bres Asturias de Santillana y Cuatro Villas de la mar de Castilla, consti- 


tuían, no solamente el núcleo de la Monarquía, sino la parte más extensa 


de ella, la más uniforme, la más leal y la que en ella predominaba. «Es el 
reino de Castilla—dice Saavedra Fajardo—el que con su valor y fuerzas 
levantó la Monarquía; triunfan los demás y él padece 2.» 

Así era, en efecto, como tendremos ocasión de verlo en el curso de 
nuestro trabajo. Limitándonos por ahora á la descripción de los reinos, 
provincias, villas y ciudades de la Monarquía, diremos que los viajeros 


que entraban en España después de atravesar los Pirineos, «que parece 


haberlos creado la naturaleza para separar á esa felicísima región de lo 
restante de Europa» 3, cruzaban el Bidasoa y recorrían antes de llegar á 


1 Les délices de l'Espagne. 
2 Empresa 69. 


3 Descripción geográfica de algunas provincias de España. Biblioteca Nadional. Ms., pá- 
gina 20. 
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tierras de Castilla una de las regiones más pintorescas de España, «poblada 
de muchos bosques y llena de aldeas y caseríos» 1: las provincias Vascon- 
gadas. «Contienen al presente tres ciudades, buenas villas y lugares; es 
tierra áspera, montañosa, estéril de pan, vino, aceite, pero abunda de 
mucha fruta y mijo, haciendo cierto alimento nombrado borona; beben 
sidra, licor de manzanas; produce lino, pescados, grandes bosques de ma- 
deraje, fabricando galeones, navíos y otras embarcaciones; sobre todo 
innumerables mineros de hierro y acero, abasteciendo al universo sin cesar 
con inagotable porfía, de que labra todo género de armas pertenecientes 
al uso militar 2.» Lo más digno de nota en aquella tierra era el idioma de 
sus naturales «tan diferente y apartado de los demás de España, que no 
tiene con ninguno de ellos semejanza» 3. Los naturales tenían fama de 
ágiles, «particularmente en la pluma, ocupando magistrados de Cortes, 
cargos de graves inteligencias» +. Tan cierto era esto último, que, según 
Llorente, «las secretarías de Estado y del Despacho llegaron desde Car- 
los V á ser casi patrimonio de los vascongados. En 1605, de los 29 secre- 
tarios que tenía el Monarca, 13 eran de las provincias. En tiempo de 
Carlos II, D. Blasco de Loyola, D. Jerónimo de Eguía y otros varios eran 
naturales de Vizcaya» %. : , | 

Padecía aquella comarca por modo extraordinario de su vecindad con 
Francia. No solamente sufrían sus moradores los primeros zarpazos de 
la guerra, viendo los de Irún y Fuenterrabía talados sus campos, incen- 
diadas sus casas y destruidas sus herrerías por los soldados del Rey Cris- 
tianísimo, sino que en tiempos de paz, la antipatía que se profesaban los 
moradores de una y otra orilla del Bidasoa y de una y otra vertiente del 
Pirineo, daba lugar á continuas y sangrientas rencillas por el aprovecha- 
miento de la pesca ó por el disfrute de los pastos. 

La primera ciudad de España por aquella parte era Fuenterrabía 
«sobre una moderada eminencia á modo de península, guarnecida y arti- 
llada» 6, á quien Felipe IV había otorgado el título de ciudad después del 
memorable asedio de 1638 y que hubiera podido ser inexpugnable sin la 


1 Descripción geográfica de algunas provincias de España. Biblioteca Nacional, Ms., pá- 
gina 20. | 
2 Méndez Silva, Población general de Espa ña. 
Descripción geográfica, etc. B. N. Ms., pág. 20. 
Méndez Silva, Población general de España. 
Clemencin, Notas al Quijote. 11, XLv51, 32. 
Méndez Silva, Población general de España. 
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desidia de los encargados de facilitarle los medios para ello. Después de 
cruzar el Bidasoa y de dejar atrás la villa de Irún, llegaban los viajeros á 
San Sebastián, «lugar de razonable población» *, cuyo aspecto y limpieza 
les encantaban. «Bahía de varios ríos que, haciéndola península, se entre- 
gan á la mar; muelle capaz de doscientas naves, cercada con tres muros, 
obra del Euperador Carlos V. Tiene el primero once pies de ancho, el 
segundo siete y la muralla veintidós, pudiendo emparejar dos carros; for- 
tifícala famoso castillo, bien guarnecido y artillado, fábrica de D. Sancho 
Octavo, Rey Navarro, año de 1194, abunda de pescado y proveida de todo 
regalo. Habítanla 15.000 vecinos, gran nobleza, divididos en dos parro- 
quias, tres conventos de frailes, dos de monjas y un hospital 2.» Madame 
d'Aulnoy, que no siempre es benévola en sus juicios, dice que San Sebas- 
tián «tiene las calles largas y anchas, empedradas con grandes baldosas, 
siempre limpias, y las casas bastante hermosas y las iglesias muy cuida- 
das con grandes altares de madera llenos hasta la bóveda de cuadros pe- 
queños» 3. Mantenía San Sebastián un comercio muy activo en hierro y 
acero y en lanas, que procedentes de Castilla la Vieja se remitían en sacos 
y pacas al extranjero, por lo cual habitaban allí gran número de negocian- 
tes de diversas nacionalidades. 

La capital de Guipúzcoa había sido Tolosa, residencia del Capitán 
general, célebre por las hojas de espada y otras armas que en ella se fabri- 
caban. La capital de Vizcaya era Bilbao, dueña ya de un comercio cónsi- 
derable con el extranjero. Los barcos llegaban hasta el muelle, «que es la 
plaza mayor suya». «Es hermosa, alegre, de las bien plantadas en España, 
en amena llanura, márgenes del espacioso río dicho antiguamente Nervio, 
al presente Ibaichabal, lo mismo que ancho, adornado de soberbio puente, 
con vistosos muros, siete puertas, otras tantas calles, templado y saluda- 
ble clima... +» Un extranjero añade: «Es una residencia muy agradable, á 
causa de la belleza del paisaje, de los encantos de la situación, de la bon- 
dad del aire que se respira, de la fertilidad de su suelo y de la magnitud 
del comercio que hace y que convierte á la ciudad en almacén de la mayor 
parte de las mercancías que salen de España para Francia, Holanda, In- 


1 Descripción geográfica de algunas provincias de España. 
2 Méndez Silva, Población general de España. 

3 Madame d'Aulnoy, Voyage en Espagne. 

4 Méndez Silva, Población general de España, 
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glaterra y de las que llegan de estos países á España !.» Aunque no tanto, 
eran muy conocidos y concurridos los puertos de Motrico y de Laredo, 
considerado este último como uno de los más seguros de la costa. 

Después de haber cruzado los viajeros las altas montañas que surcan 
el territorio de Guigúzcoa, llegaban á una región menos quebrada, á la de 
Alava, cuya capital, Vitoria, «tendida en las faldas de una eminencia», 
estaba cercada de muros y tenía! diez puertas. Al decir de un extranjero, 
el aspecto de las cercanías era sumamente agradable y la ciudad era bas- 
tante capaz y se hallaba dotada de conventos tan magníficos que uno de 
ellos, el de la Orden de San Francisco, servía para reunir los Capítulos 
generales de la Orden. Su comercio consistía principalmente en hierro y 
en acero, en lana y en vinos, y en hojas de espada, que, al decir de un 
viajero, se medían cuidadosamente en el Ayuntamiento con una medida 
especial 2, 

Al otro lado de España, en la región más occidental de la Península, 
otra comarca, otro reino, mejor dicho, el de Galicia, sufría aún las conse- 
cuencias de una guerra desastrosa. De forma casi cuadrada, de cuarenta 
leguas, «donde hay siete ciudades, muchas villas y lugares, cincuenta y 
cuatro fortalezas, aunque algunas arruinadas, cuarenta y ocho puertos 
marítimos, un arzobispado y cuatro obispados», era de clima «algo des- 
templado por fríos, mas reparado con abundante leña y carbón en fragosas 
montañas» 3, «Situada en la extremidad de España —dice un viajero— y 
estando rodeada por el Océano por dos lados, es de todas las partes que 
componen la Monarquía española la que tiene: más costas y más puertos, 
puesto que tiene cien lenguas de costa y cuarenta y ocho puertos entre 
grandes y pequeños, de los cuales los más renombrados son el Ferrol y la 
Coruña. El suelo es desigual, montuoso, se ven pocas llanuras y no está 
tan poblado como el resto de España, excepto la. parte dé costa 4.» Sus 
sierras estaban pobladas de mucha caza y de lobos y osos. La ciudad más 
importante del reino de Galicia era Santiago de Compostela, residencia 
del Arzobispo, situada en la confluencia de los ríos Tambra y Ulla; en 
agradable llanura, rodeada de colinas de mediana altura que la ponían á 
cubierto de los aires de las montañas. Estaba, según un contemporáneo, 


1 Délices de l' Espagne et du Portugal. 

a Idem ád. 

3 Méndez Silva, Población general de España. 
4 Etat de l'Espagne, par l'abbé de Vayrac. 
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hermoseada «de espaciosas plazas y alegres'calles y magníficos edificios» !. 
Tenía un hospital de los más hermosos y mejor cuidados de España, y su 
catedral, dedicada á Santiago, era lugar de peregrinación para toda Es- 
paña y para la mayoría de los países de Europa. La tradición popular decía 
que en el sepulcro del Apóstol es escuchaba algunas veces ruido como de 
armas y que este ruido sólo se dejaba oir cuando los españoles iban á 
experimentar algún desastre 2. Indudablemente debió sorar mucho en 
tiempos de Carlos Il. 

Galicia había padecido extraordinariamente con ocasión de la guerra 
con Portugal. A fines del siglo xv se hallaba poco menos que arruinada, 
después de sobrellevar el peso de la lucha y manutención de un ejército. 
«Parece imposible —dice un contemporáneo— que pudiese sustentar tanta 
máquina.» Las crónicas de la época relatan muy al por menor los abusos 
de la soldadesca en aquel sufrido territorio. Con decir que á un capitán de 
caballos le valía su compañía dos ducados y que «ni el más desventurado 
merino, ni el escribano más desdichado dejaba de tener inteligencia en el 
repartimiento de forrajes», se puede formar idea del daño que ocasionaba 
á los gallegos la contienda entre España y Portugal. En tiempos de D. Juan 
de Austria, antes de la muerte de Félipe 1V, estos.abusos llegaron á 
tal extremo, que habiéndose quejado de ellos, no sólo Galicia, sino 
Extremadura, contestó el Príncipe, que «para conquistar un reino era 
menester perder otro». 

El Principado de Asturias, cuna de la Monarquía, dividido en Asturias 
de Oviedo y Asturias de Santillana, se hallaba entre la esquilmada Galicia 
y el reino de León. Su suelo muy quebrado, los altos montes, cubiertos de 
bosques que la aislaban de las regiones vecinas, hacian que su población 
fuese poco numerosa, al decir de un viajero. Lo más estimado en esta 
provincia, según este mismo viajero, eran los caballos, «tan buenos y 
rápidos, que los romanos los preferían á los demás que se dan en España» 3. 
«Oviedo, cabeza del Principado de sus Asturias, está situada en llana 
eminencia, entre dos ríos, Ove y Deva, donde á poca alteración provino el 
nombre, cercada de muros y castillo, que labró Alonso III Leonés, á la 
cual se entra por siete puertas 4.» Ya entonces contaba con Universidad 


1 Méndez Silva, Población general de España. 
2 Délices de l' Espagne et du Portugal. 

3 Les délices de l'Espagne et du Portugal. ' 

4 Méndez Silva, Población general de España. 
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«de todas las ciencias» y era «ciudad bastante bonita, siendo su monu- 
mento más notable la iglesia del Salvador, en la cual, entre otras muchas 
reliquias, se conservaba una cruz de oro que se decía haber sido construída 
por los ángeles, un trozo del manto del profeta Elias, un pedazo de roca 
del Sinaí y un arca maravillosa, fabricada por los mismos apóstoles de una 
madera incorruptible...» !. 

En la costa Norte de la Península se hallaban las famosas Cuatro 
Villas de la Mar: Laredo, famoso puerto del mar Océano cantábrico; San- 
tander, puerto capaz para cualquier armada; Castro de Urdiales, como 
entonces se decía, y San Vicente de la Barquera, famosa fortaleza. «Es 
provincia montuosa, pero muy poblada en sus valles, aunque sin abun- 
dancia de mantenimientos por lo inculto de la tierra 2.» 


IV 


El reino de Navarra tenía, al decir de los viajeros, un clima más dulce 
que las provincias Vascongadas, sus vecinas, y producía vinos tan esti- 
mados como el de Peralta y el de Tudela, que algunos comparaban con el 
de Borgoña, aunque haciendo la salvedad de que no era tan exquisito 
como éste. Otros viajeros hacen mención de la sidra del Baztán, la mejor 
de toda España. «Su mayor longitud es de 33 leguas, forma algo prolon- 
gada; de latitud, 27; circunferencia, go. Comprende ocho ciudades, un 
Obispado, muchas famosas villas y lugares. Dividese en cinco merindades 
Ó distritos: Pamplona, Tudela, Estella, Olite y Sangúesa, ennoblecidos de 
casas solariegas, parte fragoso, de altísimas y ásperas sierras, pero fértil 
de pan, vino, aceite, miel, frutas, legumbres, hortalizas, ganados, todo 
género de cazas y domésticas aves, rios de abundante pesca, regaladas 
fuentes, algunos salutíferos baños, produciendo minerales de oro, plata y 
hierro 3.» La capital de Navarra, Pamplona, «situada á las vertientes de 
los Pirineos cantábricos, en espaciosa llanura, coronada por todas partes 
de altísimas sierras y montañas, aunque á desiguales distancias, riberas 
del cristalino Arga, ciñendo la mitad de su circuito, con cinco puentes, 
- hermosas vegas, alegres salidas, amenas vistas y apacibles huertas» 4, se 


Délices de "Espagne. 

Descripción geográfica, etc. 

Méndez Silva, Población general de España, 
Idem, id. | 
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hallaba fortificada con buenas murallas y un poderoso castillo, fabricado 
al estilo del de Amberes, por Felipe II, «de forma circular, gran foso 
puente levadizo, plaza de armas, muchas casas matas, en medio una torre 
con iglesia, reloj, molinos, tahonas y famoso pozo nativo» !. Abandonada, 
como la mayoría de las fortalezas de la Península, ya no era Pamplona 
una plaza inexpugnable y cuando el Gobernador sabía que iban á visitarla 
extranjeros «mezclaba campesinos con los soldados para aumentar el 
número de éstos» 2. Á seis leguas de Pamplona estaba Tafalla, la flor de 
Navarra, á orillas del río Cidazo, antigua corte, y á dos leguas de Tafalla, 
Olite, «en apacible llanura, cercada de muros y foso, también con her- 
moso palacio. Tudela, á orillas del Ebro, en fuerte repecho, con murallas 
y castillo» y en terreno muy fértil, estaba á 16 leguas de Pamplona y des- 
pués de ésta era la villa de Navarra que tenía mayor número de habitan- 
tes nobles 3. 

«No salgamos de Navarra—dice un viajero—sin hablar del famoso 
priorato de Roncesvalles, cuya iglesia está servida por un Capítulo de 
Canónigos pertenecientes á la Orden de San Agustín. Allí se venera una 
imagen milagrosa de la Virgen, á la cual profesan los navarros gran 
devoción, por lo cual deben ser alabados. Lo que no puede menos de 
hacer reir es la avidez con que creen los cuentos fabulosos que los buenos 
frailes les cuentan mostrándoles las armaduras de Carlomagno, que según 
el Obispo Turpin, fueron depositadas en esta iglesia para ser expuestas á 
la posteridad como eterno monumento de la gloria inmortal que los espa-, 
ñoles alcanzaron sobre este Monarca y sus pobres pares que no lograron 
evitar el mortífero acero de estos naturales 4.» 

Lo que no cuenta este viajero, porque, sin duda no le convenía, era 
que en aquella parte «asperísima y fragosa» de España los naturales, aun 
en tiempos recientes, se hallaban en pugna constante con los franceses 
«sobre posesión de herbajes, á quien tienen tan oprimidos, que cada año 
les pagan feudo con notables ceremonias dignas de referirse, en reputa- 
ción de la española bizarría». Estas ceremonias eran las siguientes: «Jún- 
tanse entrambas naciones á 13 de Julio en Hernaz, cumbre del puerto, y 
Villa Isabela, donde parten mojones; poniendo los biarneses una lanza en 


1 Méndez Silva, Población general de España. 
2 Idem, id, Bertaut, Voyage en Espagne. 

3 Idem, id. 

4 Délices de l' Espagne et du Portugal. 
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nivel en la raya, y los roncaleses trascuzan otra, metiendo el hierro en la 
francesa tierra, muestras de imperio; luego hacen juramento y homenaje 
quince electos á siete de los nuestros, tendiendo el principal bearnés su 
derecha mano, sobre quien asienta la suya un roncalés, y así van alterna- 
tivamente hasta seis, siguiéndose las nueve restantes francesas, encima de 
las cuales cae la séptima roncalesa, finalmente las entregan tres vacas de 
un mismo pelo, limpias y sanas, reconocidas primero, y caso que no lo 
sean, quedan obligados á traerlas dentro de tres días á Isabela, que atan á 
un árbol para esto señalado, y no cumpliendo pagan tres mil marcos de 
plata, para cuyo abonen tienen fiadores en Aragón y nunca han podido, 
aun con favor de sus Principes franceses, desobligarse de ello.» Y es que, 
- como asegura el autor de estos renglones, los naturales de aquellos valles 
eran «gentes hidalgas de sangre, feroces, ágiles, arrojadas y diestras en las 
armas» !. 


y 


V 


El reino de Aragón tenía, según los que entonces lo visitaron, aires 
puros y serenos; pero estaba tan falto de agua, que parecía imposible que 
lo regasen tan gran número de ríos. «Es en parte áspero, mas con muchos 
valles, que le hermosean de grandísimaa fertilidad, verdor y fragancia», 
asegura un español, y tenemos este aserto por inexacto en gran parte, 
puesto que el refrán decía: «Cuando Guara tiene capa y Moncayo chapirón, 
bien va para Castilla y mejor para Aragón», dando á entender que cuando 
había síntomas de lluvia ya podían alegrarse los habitantes de uno y otro 
reino. A decir verdad, los lugares próximos á los ríos eran los únicos que 
disponían del agua necesaria, y, por lo tanto, de verdor y frescura, siendo 
los demás secos, arenosos, quebrados, llenos de montes incultos y de triste 
apariencia, semejante á la de muchas regiones de Castilla. El canal, obra 
de Carlos V, estaba en los buenos tiempos de Carlos II cegado en muchos 
sitios y en casi todos abandonado. Comprendía el reino de Aragón «diez 
ciudades, muchas ilustres villas y lugares, un Arzobispado, seis Obispa- 
dos, Otras tantas abadías muy ricas y dos Universidades que florecen en 
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todas las ciencias y todas las artes» !. La capital del reino aragonés, Za- 
ragoza se alzaba «en las deleitosas márgenes del celebrado y caudaloso 
Ebro, casi en la mitad de su espaciosa y fértil vega, que bañan también 
los ríos Jalón, Gállego y Gúerva, metrópoli del reino de Aragón, patria y 
sepultura de tantas personas reales, ceñida de fuertes muros, vistosas to- 
rres, cuatro puertas, dos famosos puentes; adórnanla hermosas calles, sun- 
tu:sos palacios, soberbios edificios, deleitables jardines, frondosas alame- 
das y frescas huertas, ayudando suave clima y purísimos aires que la hacen 
abundantiísima de pan, vino, aceite, pesca, aves domésticas, cazas, frutas 
y demás mantenimientos y regalos. Habitanla 15.000 vecinos, muchos ca- 
balleros, mayorazgos y gente noble, divididos en catorce parroquias prin- 
cipales, sin tres que por pequeñas no se alistan, 23 conventos de frailes, 
13 de monjas, un opulentísimo hospital de los célebres de Europa, dotado 
con riquísimas rentas, para limpieza, cura y cuidado de 800 enfermos, 
fabricado año 1425, y dos de huérfanos. llústrala Universidad insigne, 
instituida en 1474 y 77 por D. Pedro Cerbuna, Obispo de Tarazona, que 
amplificó después D. Felipe II, siendo Príncipe, año de 1542... Tiene pre- 
eminencia de voto en Cortes y riquísima lonja, levantada el año de 1551 2.» 
Un extranjero dice hablando de Zaragoza que era «grande y hermosa, con 
calles largas, anchas y bien empedradas y limpias, con caserío mejor que 
el de Madrid, como hecho de ladrillo y piedra y que carecía de defen- 
sas» 3. Lo más notable de Zaragoza era la capilla de Nuesta Señora del 
Pilar. «Esta iglesia-—dice un viajero - no tiene nada de extraordinario, si 
se exceptúan las riquezas que encierra. La capilla donde está la imagen 
milagrosa está bajo tierra y tiene 36 pies de largo por 26 de ancho. Los 
-cronistas de Aragón se esfuerzan en demostrar que la construyeron los 
ángeles; pero de ser así preciso es convenir en que descuidaron notable- 
mente la arquitectura y sus reglas, pues no he visto en toda mi vida nada 
más irregular que su construcción. La Santa Virgen está colocada sobre 
un pilar de mármol en un lugar tan obscuro que se la descubriría con 
gran trabajo á no ser por las lámparas que constantemente la alumbran. 
No puede imaginarse nada más rico que sus adornos; su nicho, su vestido 
y su corona están cubiertos de piedras preciosas de inestimable precio. 


1 Méndez Silva, Población general de España 
2 Idem id, 


3 Les délices de l'Espagne et du Portugal. 
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En fin. todo es oro, plata y pedrería en esta basílica !.» No era esto lo 
único milagroso que tenía Zaragoza. Sus mártires le habían conquistado 
no poco renombre «por ser tantos en número que no lo comprende la 
aritmética ni lo alcanza» 2, y á poca distancia de la ciudad estaba la iglesia 
de Nuestfa Señora del Portillo, en la cual había un Cristo que tenía la 
particularidad de que las uñas le crecían. El viajero que lo afirma hace la 
salvedad de que «no es artículo de fe». 

Dejando á Zaragoza con sus milagros; á Huesca, con sus recuerdos de 
Sertorio; á Jaca, con su justicia especial semejante á la Santa Hermandad 
de Castilla; á Teruel, «riberas del umbroso Turia, en sitio preeminente 
y fuerte, vistosa y alegre, bien celebrada por sus infelices amantes, cer- 
cada de buenos muros torreados, cuyas espaciosas vegas, dilatados mon- 
tes, apacible recreo de los ojos, vestidos de copados árdoles, olorosas 
plantas, fragantes jardines, frescas huertas y artificiosas fuentes que re- 
presentan amena y florida primavera...»; á Tarazona, «en las faldas del 
celebrado Moncayo»; á Albarracín, «cercada de ásperos montes»; á Cala- 
tayud, «en las deliciosas márgenes del frondoso río Jalón, que en esta parte 
se mezcla con el Jiloca»; á Borja, en los confines de Castilla y Navarra; á 
Caspe, famosa por su compromiso; á Alcañiz, con su «famosa y dilatada 
vega vestida de huertas, árboles fructíferos, fuentes y jardines»; á Velilla, 
con su «prodigiosa campana, llamada del milagro, presaga, seña y anuncio 
de sucesos, por la mayor parte memorables á España», hecha con una 
mixtura en la que entró una de las treinta monedas por que Judas vendió 
á Cristo, y á otras muchas ciudades y villas célebres por distintos concep- 
tos, se entraba en el principado de Cataluña. 

No hay viajero que no se admire de las especiales y favorabilisimas 
circunstancias de esta región, de sus numerosos ríos, de la pureza de sus 
aires y de su fertilidad y riqueza. «El terreno—dice uno - es quebrado, 
salvo en las llanadas de Urgel, Cerdeña, Vich, Gerona, Tarragona y 
Panadés; pero las montañas no son estériles como en muchas otras partes 
de España, sino cubiertas de bosques y de árboles frutales. Además de los 
ríos, la riegan multitud de arroyos y fuentes que proporcionan un fresco 
delicioso y una fertilidad maravillosa. El país abunda en trigo, vino y toda 
clase de frutas y legumbres, por lo cual no necesita del auxilio de ningún 


1 Les délices de l'Espagnt et du Portugal. 
2 Andrés de Prado, Ardid de la pobrexa y astucias del vireno. 
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otro, y lo más particular es que se halla en él todo lo necesario para cons- 
truir un navío. Las minas y tantas otras ventajas hacen que esta provincia 
sea la más poblada de España '.» Si la admiración que producía Cataluña 
en los que la visitaban era grande y justificada, la riqueza de Barcelona 
les impresionaba más todavía. Conocidas son las palabras de Cervantes: 
«Barcelona, archivo de la cortesía, albergue de los extranjeros, hospital de 
los pobres, patria de los valientes, venganza de los ofendidos y correspon- 
dencia grata de firmes amistades y en sitio y en belleza única.» No son 
menos entusiastas que Cervantes otros escritores. «Entre Lobregate y 
Besos, rios que rinden al Mediterráneo sus desatados raudales—dice Mén- 
dez Silva— en descubierta playa, profunda, segura y célebre puerto en Eu- 
ropa, de varias embarcaciones frecuentado, vistosamente se descubre la 
ciudad de Barcelona, á forma de media luna, en espacioso llano, faldas de 
Monjuique, eminencia que la domina, cercándola hacia el mar dos ba- 
luartes, un muro, tres fortísimos á tierra, foso de agua, terrapleno en parte, 
nueve puertas, idea de la misma hermosura, con fastuosos edificios, 
derechas y espaciosas calles, soberanos templos, huertas amenísimas, deli- 
ciosos jardines, muchas casas de recreo y diversas fuentes públicas... 2 
«Está situada á orillas del mar —dice un extranjero—al final de una vastá 
llanura. Su configuración está entre un cuadrado y un óvalo. Su tamaño 
se parece al de Tolosa, y no cede á ésta en belleza. Se divide en dos: la 
Nueva y la Vieja, separadas una de otra por un recinto de murallas, es 
decir, que la Vieja está dentro de la Nueva. Además de que sus murallas 
son muy fuertes por sí mismas, están defendidas por varios bastiones, por 
escarpas y por fosos. La mayor parte de sus calles son bastante anchas, 
enlosadas é incomparablemente más limpias que las de ninguna otra ciudad 
de España. Tiene plazas muy hermosas, sobre todo la de San Miguel, en 
la cual desembocan todas las calles principales. Su puerto es amplio, 
defendido á un lado por un rompeolas y con muelle muy hermoso al abrigo 
de los vientos del Oeste, gracias al Monjuich, que avanzando hacia el mar 
forma una especie de promontorio. Este monte se eleva no lejos de la ciu- 
dad y tiene en la cumbre una fortaleza que sirve de ciudadela y que sería 
extraordinariamente fuerte si estuviera provista de todas las defensas ne- 
cesarias... Como los barceloneses son las gentes más activas de toda Es- 
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2 Méndez Silva, Población general de España. 
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paña, no hay que extrañarse de que la ciudad de Barcelona sea muy rica. 
El puerto proporciona grandes ventajas á su comercio... Todo cuanto 
puede desearse para hacer recomendable una ciudad se encuentra allí en 
abundancia... 1» Barcelona siempre había gustado sobremanera á los caste- 
llanos que la visitaban. En un viaje hecho un siglo antes de la época á que 
nosotros nos referimos, decía el cronista que el territorio de Barcelona era 
«muy alegre, con muchos castillos, casas, huertos, viñas y todos los 
regalos que hay en su comarca», de manera que con mucha razón Festo 
Rufo, en su libro de las Afarinas, dijo de ella: «Barcelona, alegres sillas de 
los ricos.» Es Barcelona —añade el mismo de quien tomamos estas pala- 
bras 2— la más célebre ciudad de mercaderías de la España citerior. Hay 
abundancia de todas cosas en ella, ¡mayormente de pescado, que muy 
barato se compra muchas veces en su mercado. Las carnes son caras, mas 
nunca faltan. Falta de trigo no hay, porque en habiéndola, los ciudadanos 
se proveen en Sicilia y otras partes por navíos. Vinos hay de muchas 
suertes que en grandes cubos de madera vienen por mar, de manera que 
en Barcelona no falta ningún regalo. Tiene muy buenas fuentes por la ciu- 
dad, calles muy limpias, por las cuales andan unas cavas que reciben toda 
suciedad é inmundicia de manera que á mi juicio, se puede igualar Barce- 
lona con cualquier ciudad de España 3.» 

Muchas y muy celebradas ciudades comprendía el Principado, algunas 
que ya no nos pertenecen, como Perpiñán; Tarragona, «sobre una punta 
de monte, amena y agradable»; Tortosa, «con una puente de madera sobre 
diez barcos fabricada»; Lérida, en la raya aragonesa; Gerona, «recostada 
laderas de un montecillo á las alegres y deliciosas márgenes del Tera»; 
Urgel, «entre dos montañas que riegan los ríos Segre y Noguera»... Lo 
más famoso de Cataluña, después de Barcelona, era Montserrat, á siete 
leguas de Barcelona, «enriscado, fragoso y asperísimo sitio de peñas jas- 
pes, aunque no muy finas; en cuyo medio está situado el devoto convento 
de monjes Benitos, al pie de una roca, habitado con cincuenta dellos, 
' ducientos y cincuenta sirvientes, opulenta casa, enriquecida de muchas 
reliquias, repartida en cuatro alojamientos, sirviendo el uno de hospedería 


4 


1 Etat présent de l'Espagne, par l'abbé¿ de Vayrac. 

2 Relación del viaje hecho por Felipe Il en 15854 Zaragoza, Barcelona y Valencia, escrita 
por Henrique Cock y publicada de Real orden por Alfredo Morel Fatio y Antonio Rodriguez 
Villa, Madrid, 1876. 

3 Idem,id. 
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para peregrinos, donde les acuden tres días con lo necesario, excepto 
carne, paja y cebada, que pagan...» !. Contaban de Montserrat la poética 
leyenda de Garín y de sus trágicos amores con la hija del Conde Wifredo, 
y suspendía al vulgo el aspecto del monasterio, en el corazón de las 
montañas sembradas de piadosas ermitas y la cantidad de lámparas y 
cirios, «de á veinticinco quintales algunos», que ardían ante la imagen 
milagrosa de la Virgen... 2. 

Bajando hacia el Sur se entraba ya en el reino de Valencia, uno de los 
más agradables y espléndidos de España. «La ferti'idad de este abundan- 
tísimo reino es prodigiosa 3.» «De todos los reinos de España—dice un 
viajero—es el de Valencia el más hermoso y agradable y cuva residencia 
es más grata. El ambiente es tan suave, que se goza allí de perpetua pri- 
mavera y se comen espárragos y alcachofas y otras parecidas legumbres 
en pleno invierno. La gran cantidad de rios lo hace extremadamente 
fértil. Los valles y las llanuras están cubiertos de frutales de todas clases. 
Los limoneros, los naranjos, los cedros, las palmeras, los almendros, los 
olivos y los granados son tan comunes que apenas puede darse un paso 
en los bosques sin tropezar con ellos. A decir verdad se coge poco trigo, 
pero en cambio se recolectan grandes cantidades de arroz, azúcar, dátiles, 
higos, almendras, lino y cáñamo, con lo cual adquieren el dinero necesa- 
rio para comprar el trigo en otros paises. Dudo que haya en Europa una 
región más agradablemente diversa que ésta. La parte que se extiende 
desde Cataluña hasta Millares es quebra la, sin embargo, muy abundante. 
La que se dilata desde Millares hasta Murviedro, contiene una vasta lla- 
nura rodeada de montañas, desde cuyas ¿umbres se divisan innumerables 
fuentes y arroyos que se precipitan en la llanura. Los llanos situados 
entre Murviedro y Molinello son fértiles y alternan con agradables va- 
lles 4. Otro viajero asegura que había en la ciudad de Valencia «diez mil 
pozos muy manantiales, de suerte que parcce estar fundada sobre agua 
en un lindo y verde sitio y cuasi el más hermoso de España, donde nin- 
guna cosa falta que sea menester para la limpieza» 5. : 


Méndez Silva, Población general de España. 

Idem, id. 
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Méndez Silva no anda tampoco tardo en las alabanzas que tributa al rei- 
no valenciano, á quien califica de «verjel de la naturaleza, gozando el más 
benigno cielo, templados aires, ameno y apacible suelo de España» !. La 
capital de esta comarca sorprendía también favorablemente á los viajeros. 
«En las umbrosas márgenes del cristalino Turia, sobre quien atraviesan 
cinco puentes, yace la regaladísima ciudad de Valencia, en forma redonda, 
ceñida de fuertes muros, altas torres, recios cubos, trece puertas en circun- 
ferencia de seis mil cuatrocientos cuarenta pasos, media legua distante de 
su Grao, segurísimo puerto mediterráneo de varias embarcaciones... ame- 
nísimo territorio, suave temple, idea de Nápoles la bella, deleitable 
paraíso, entre árboles, huertas y jardines, acequias, fuentes, prados y ala- 
medas, magnífica, agradable, lisonja de forasteros, que les hace olvidar la 
propia patria... 2. Al decir de otros. viandantes, todo lo que podía contri- 
buir al regalo de la vista abundaba en Valencia. «Hay muchos edificios 
galanes de fábrica, de diversos ciudadanos, que de ordinario tienen muy 
lindas huertas. El edificio principal es el Real, que en otro tiempo fué de 
los moros, de muy linda fábrica, y está al Norte de la ciudad, como á un 
tiro de ballesta del Guadalaviar, y dícese que tiene tantos aposentos como 
días hay en el año. Tiene asimismo lindas huertas y en una de ellas 
hechos caballeros de verduras que rompen la lanza y otros diversos ani- 
males fechos de mirto 3.» «Todo lo que puede contribuir al placer de la 
vista—dice otro viajero—se ve por doquiera. Mil arroyos ó canales que 
serpentean por sus alrededores, grandes alamedas de limoneros, naranjos, 
palmeras y granados, hacen que aquello sea más bien un jardin que un 
campo. El invierno jamás se siente y los encantos de una perpetua prima- 
vera parecen renovarse allá en cada estación. Es ciudad grande y bien 
poblada, de unos doce mil fuegos, sin hablar de los arrabales ni de las 
casas de campo. Tiene buenos edificios, calles proporcionadas á éstos, 
pero sin empedrar, lo cual hace que el polvo resulte insoportable en verano 
y el barro cuando llueve 4.» En Valencia residían, lo mismo que en Bar- 
celona, numerosos comerciantes extranjeros. El número de éstos era ma- 
yor todavía en Alicante, «uno de los famosos puertos del Mediterráneo, 
donde surgen y salen diversas embarcaciones..., retrato de Valencia en 
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hermosura, gracia y regalo» !. Alicante era ya famoso en España y fuera 
de ella por su turrón y por sus blanquísimos jabones. Un extranjero dice 
al describir este puerto que el castillo «situado á Levante sobre una mon- 
taña, sería inexpugnable si estuviera bien provisto de municiones y de 
víveres», y que en tiempo de paz frecuentaban la rada navíos italianos, 
franceses, flamencos, holandeses é ingleses que acuden para cargar vino y 
Otras muchas cosas que se producen en el reino de Valencia y los demás 
de España. La ciudad es pequeña, pero está bien construída y habitada 
por ricos mercaderes, «lo mismo españoles que extranjeros 2». En el reino 
de Valencia había otras poblaciones muy nombradas: Segorbe, «en ancho 
y gracioso valle, guarnecido de montes»; Játiba, «ceñida de vistosos 
muros»; Denia, fundada por los griegos, «según más cierta opinión 'mil 
trescientos treinta años antes de nuestra Redención con un suntuoso tem- 
plo á Diana»; Murviedro, á cuatro leguas de Valencia, «orillas del río Pa- 
lancia», ceñida de torreados muros, cinco puertas, en lo más sublime una 
espaciosa fortaleza, que comprende dentro de una cerca cinco castillos y 
una grandísima cisterna; Montesa, «inexpugnable castillo y cabeza de 
su Orden militar»; Castellón de la Plana, á nueve leguas de Valencia, 
«puesta en llano á la marítima costa, graciosa en huertas, grandiosa en 
términos, espaciosa en vista, gallarda en aseo y rica en frutos»; Pe- 
ñíscola, «con fuerte y antiguo castillo, reedificación de los caballeros 
templarios, en altísimo promontorio, que largamente descubre la costa, 
naturaleza inexpugnable»; Alcoy, una de cuyas fuentes, llamada Bar- 
chel, brotaba durante trece ó catorce años, «al cabo de los cuales se 
seca por otro tanto tiempo»; Elche, «entre deliciosos bosques de olivas, 
frondosas palmeras de singular gentileza y altura: que solicita España 
para solemnizar el festivo triunfo de Ramos», y otros lugares no menos 
famosos 3. 

Lástima que toda esta región tan hermosa y tan fértil estuviera á mer- 
ced de los corsarios, á pesar de sus 300 fortalezas costeras y de sus 27 ata- 
layas, «velando noche y día, que en sintiendo enemigos hacen ahumadas 
y en breve se previene el reparo», pues, según despacho de un Virrey, 
«las continuas hostilidades que padecía atemorizaban de tal suerte á los 


1 MéndezSilva, Población general de España. 
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habitantes, que apenas había pescador que se atreviera á salir á la mar por 
no aventurar su libertad» !. 


VI 


Toda la parte meridional de España, desde el reino de Valencia hasta 
Portugal, comprendiendo en ella los reinos de Murcia, Granada, Sevilla, 
Córdoba y Jaén, era y sigue siendo, una región privilegiada por la natu- 
raleza. Aunque los hombres trabajasen poco, «ella, sin ser forzada, ofrecía 
por todas las partes de su fértil y espacioso seno lo que pudiese hartar, 
sustentar y deleitar á los hijos que entonces la poseían». 

El reino de Murcia, no tan fértil como el de Valencia por ser en la 
mayor parte de los lugares quebrado y montuoso, producía frutas exce- 
lentes, legumbres de todas clases, «una especie de junco llamado esparto 
con el cuál fabrican los naturales cuerdas, esteras y un calzado especial 
que llaman alpargatas» 2, y «sobre todo, innumerable cantidad de finísima 
seda, proveyendo á España, principal trato que enriquece á los natura- 
les» 3. La capital de este reino, Murcia, tenía calles muy hermosas y casas 
bien construidas. Su catedral ofrecía la particularidad de que su campa- 
nario podía subirse á caballo ó en coche 4. La vega de Murcia era tan fér- 
til, al decir de los contemporáneos, «que muchos años rinde en pan ciento 
por uno, aceite, vino, frutas agrias y dulces, legumbres, hortalizas, miel, 
ganados, cazas, aves, pescados y medicinales plantas». «Adórnanla deli- 
ciosos jardines, cuatro leguas de huerta, regada con cristalinas aguas de 
Segura... Aquí con toda su huerta se crían 355.500 moreras, alimento á 
cuarenta mil onzas de simiente que dan comúnmente al año 210.000 libras 
de finísima seda joyante y redonda que viene á importar cerca de un 
millón 5.» Lo más notable en Murcia era la policía de los abastos. «Las 
manzanas, las peras, las granadas, las uvas, los dátiles, el pan y la carne, 
se venden al peso. El que compra alguna de estas cosas se entera del pre- 
cio por un cartel que cuelga de un pilar y nadie puede vender pan que no 
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haya sido examinado antes, y si alguien falta á lo mandado, le pasean por 
la ciudad montado en un asno, azotado por el verdugo y acompañado por 
la justicia 1.» 

A cuatro leguas de Murcia estaba Cartagena, «famosísimo puerto en 
España por la seguridad que cierta isleta le comunica, puesta á su frente, 
reparando procelosos vientos y marítimos ímpetus, de quien solía decir 
Andrea de Oria que sólo juzgaba tres puertos seguros: Junio, Julio y Car- 
tagena». Un viajero aseguraba, hablando de Cartagena, que «doscientas 
galeras pueden permanecer en su puerto á cubierto del temporal» 2. Con- 
taba aquel reino con otras villas y lugares de renombré, como Lorca, 
«cercada de muralla, con castillo en lo alto»; Mula, «con buenos muros y 
á lo alto fuerte alcázar torreado»; Caravaca, famosa por su Cruz, que fué 
colocada en el altar por dos Angeles, y algunas más 3. 

El reino de Granada era notable en aquellos tiempos por los vestigios 
que err él habían quedado de la dominación musulmana, no sólo en los 
edificios, sino en las costumbres. En las Alpujarras vivian familias moris- 
cas cristianas por fuera, pero mahometanas por dentro. Los trajes, la 
lengua y los hábitos de esta gente era extraña mezcla de español y moro. 
«De todas las regiones de España—dice un viajero—las Alpujarras son las 
más pobladas. Todo el territorio está lleno de pueblos y aldeas, habitados 
por moriscos, gente trabajadora que se dedica al cultivo y convierte los 
montes en viñedos y en huertas que producen frutos exquisitos 4.» Á 
fines del siglo xvu la población de aquella parte de España distaba mucho 
de ser tan numerosa como lo había sido en épocas anteriores. Garibay 
asegura que sus habitantes pasaron del millón en tiempo de la conquista, 
y sus ciudades, de treinta. A fines del siglo xvi conservaba 18 poblacio- 
nes y muchas famosas villas y lugares, cuya perla era la capital, Granada. 
Los viajeros y los escritores de la época no hallan palabras adecuadas 
para describir los encantos de esta ciudad moruna. «La ciudad de Gra- 
nada—dice uno—plantada en las deleitosas faldas de Sierra Nevada, que 
bañan los rios Dauro y Genil, regando frescas alamedas, olorosos jardi- 
nes, apacibles huertas y árboles frondosos, resonando entre nativas y 
artificiosas fuentes, dulces músicas, canoras y suaves melodías de acordes 
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pajarillos, que con arpadas lenguas gorjean; ameno y delicioso sitio, emu- 
lación de pensiles babilónicos, bosques de Chipre y Templo de Tesalia, 
viniendo á ser una de las fertilisimas de España... !» 

«Granada — dice otro —, la más insigne ciudad de España, tanto por 
sus magníficos y suntuosos edificios, como por la copiosa muchedumbre 
de ciudadanos que la habitan, acompañados de serafines que en forma 
humana gozan del más amable privilegio de naturaleza, conocida y repu- 
tada generalmente por paraíso de España, cuyos amenos carmines exce- 
den los jardines hibleos, los celebrados pensiles de Persia, hechizo gene- 
ral de forasteros, donde con agradable emulación igualmente compiten los 
estimables dones del cielo, salubres aires, abundancia, riquezas y hermo- 
sura, centros de grandeza y comodidades que bastaría á hacer opulento al 
más celebérrimo reino del orbe... > 

Un viajero dice hablando de Granada que era de las ciudades mayores 
de España, que tenía doce mil pasos de circunferencia y que su muralla 
estaba reforzada por mil treinta torres. «Se divide — añade — en cuatro 
barrios, llamados, respectivamente, Granada, Alhambra, Albaicín y Anti- 
quiruela. El primero constituye la parte principal de la ciudad. Ocupa la 
llanura y los valles que se forman entre las montañas. Habitan en él la 
nobleza, el clero, los comerciantes, los burgueses ricos y en él se celebran 
los mercados. Tiene muy bellos edificios públicos y particulares y plazas 
con fuentes. Las casas de los nobles y de los eclesiásticos y comerciantes 
son hermosas, grandes, bien construidas y disponen de jardines y de 
fuentes. Las principales calles están abovedadas, á causa de los canales, 
por medio de los cuales se lleva el agua á las casas, Por esta razón están 
prohibidos los coches.» En este barrio se hallaban la Catedral y el palacio 
de la Chancillería. El barrio de la Alhambra estaba en las montañas que 
dominan la población y lo habitaban descendientes de moros. Allí se alza- 
ban el palacio moro, la Alhambra y el palacio de Carlos Y 3. 

De reputación parecida á la de Granada disfrutaban las otras ciudades 
y_villas de aquel reino. Málaga, «uno de los buenos puertos y playas ma- 
rítimas de España», tenía la campiña amena «por sus casas de placer, el 
cielo alegre, los edificios magníficos» 4; Almería, dotada de un clima tan 


1: Méndez Silva, Población general de España. 
2 Agreda y Vargas, El hermano indiscreto. 

3 Les délices de l' Espagne et du Portugal. 

4 Méndez Silva, Población general de España. 


EL TERRITORIO ESPAÑOL Á FINES DEL SIGLO XVII 47 


sereno «que á cualquier tiempo del año se ven los campos vestidos de flo- 
res, palmas, plátanos, mirtos, terebintos, naranjos y demás géneros»; 
Guadix, «rodeada de huertas y arboledas»; Ronda, «cercada de muros y 
fosos hondísimos, metiéndose en ellos un arroyo sin otros dos ríos que 
cerca corren, llamados Goza y Guadalquivirejo, menguando como otro 
Nilo en invierno, sin vadearse en verano...»; Antequera, muy noble y 
leal ciudad, «en apacible llano, ceñida de antigua muralla»; Loja, «her- 
-moseada de magníficos edificios»; Santa Fe, construida tan de prisa «que 
fué primero vista que prevenida», y por este estilo Vélez Málaga, Almu- 
ñécar, Huéscar, Comares, Salobreña y muchas más. 

Las Alpujarras, situadas en las vertientes de Sierra Nevada por la 
parte de Mediodía que mira al Mediterráneo, «son—dice un contemporá- 
neo—asperisimas, rígidas, encumbradas y fragosas, si bien sus faldas son 
llanas, amenas, vistosas, abundantes de trigo, cebada, panizo, alcandia, 
vino y frutas de todo género... !» Se dividía aquella comarca en once Taas, 
ó cabezas de partido, y comprendía los lugares que hoy se denominan 
Orgiva, Puqueira, Pitres, Jubiles, Ugíjar, Andajar, Adra, Dalias y algu- 
nos otros. 

Pero la región más admirada de toda la Península, lo mismo por los 
nacionales que por los extranjeros, era la Andalucía propiamente dicha, 
cuya capital política y económica era Sevilla. «Al entrar en Andalucía 
—dice un polaco—nuestras vistas, cansadas de un desierto monotono, han 
sido recempensadas con la hermosura, alegría, abundancia de productos 
de aquel país. Desde las fronteras mismas encontramos numerosos luga- 
res y ciudades populosas. La Andalucía es el país más poblado de España. 
En todas partes descansa la vista sobre grandes extensiones, como selvas 
de limoneros, olivos, cipreses, palmas, viñas riquísimas que producen finí- 
simos vinos. Después del desierto de arena que acabamos de atravesar 
durante el largo tiempo de una semana, me pareció encontrarme en un 
paraíso... 2» «Andalucía — añade otro extranjero — es la mejor parte de 
España, la más fértil, la más rica, la mejor favorecida de todas por la 
naturaleza: aires buenos, suelo abundante cn todo cuanto puede desearse 
de más agradable y gran extensión de costas para el comercio, son cosas 


1 Todos estos datos proceden del libro de Méndez Silva, Población general de España. 
2 Viajes de extranjeros por España y Portugal en los siglos xy, xy1 y xv11. Colección 
de Javier Liske. Traducidas del original y anotados por F. R. Madrid. 
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que pueden hacer á un país rico y delicioso... Todo ello se encuentra en 
esta provincia '.» 

Si los extranjeros se expresaban en estos términos no es necesario 
decir que los españoles les aventajaban en sus elogios á Andalucía. «Es la 
región más fértil, rica y abundante de toda Europa—dice Méndez Silva— 
en copiosas cosechas de pan y vino, habiendo pueblo que cada año encie - 
rra setenta mil pipas de á treinta cántaras, asimismo aceite, pues el Aljarafe 
da setenta mil quintales de á diez arrobas, aceitunas de gran tamaño, 
miel, todo género de frutas y legumbres con tanta sobra que un año prós- 
pero basta para proveer muchos á nuestros reinos... ayudando la ameni- 
dad floridos campos, fecundos y deleitosos valles y continuas embarcacio- 
nes 2.» «La fertilidad —dice otro—es tanta, que no se puede encarecer 3.» 

De las veintiuna ciudades que existian entonces en Andalucía, Sevilla 
era «una de las más ricas y poderosas ciudades que hay en la Europa + en 
cuantas el sol visita celebérrima». «Yace en espaciosas llanuras que rie- 
gan las “cristalinas aguas del caudaloso Betis, hoy Guadalquivir, cuyos 
raudales con tanto fondo corren, que suben del mar bajeles quince leguas 
sin riesgo; sobre él atraviesa la ingeniosa puente de diez y siete barcas 
fabricada, pasaje á Triana, arrabal de seis mil moradores, que con otros 
comprende toda en circunferencia tres leguas y media, dos solas la sober- 
bia muralla de quince puertas, ciento sesenta y seis torres y cubos, que 
el poderoso golfo combaten 5.» «Sevilla — dice un extranjero — es una de 
las primeras y más grandes ciudades de España. Por dondequiera que se 
la mire, no se ve más que esplendor, magnificencia. extensión, grandes 
riquezas, soberbios edificios, suntuosas iglesias. Es grande, de forma 
redonda, ceñida de murallas, flanqueada de torres con barbacanas y pro" 
vista de doce puertas. Las calles son estrechas, pero las casas muy her- 
mosas, en su mayoría construídas á la morisca é incomparablemente mejor 
edificadas que las de Granada y Córdoba. Tiene varios arrabales, siendo 
el mayor el de Triana, al otro lado del Guadalquivir, que hay que atra- 
vesar sobre un puente de barcas cuya construcción es admirable. Sería 
preciso un volumen para describir exactamente todo lo que hay en Sevilla 
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que merece mencionarse '.» En efecto, el refrán decía: «Quien no ha visto 
Sevilla, no ha visto maravilla...» Allí estaba la Catedral, «de las suntuo- 
sas de España, fundada la mezquita, año mil», con lá famosa Giralda de 
350 pies de altura y veinticuatro campanas. Respecto á su origen se con- 
taban muchas leyendas. Unos lo atribuían á Hércules y á su hijo Hispalo; 
otros á los Fenicios, y no faltaba quien lo atribuyera á los Caldeos. Lo 
único cierto era que en una de sus puertas se leía un letrero que rezaba: 
Hércules me edifico, 

Julio César me cercó 

de muros y torres altas. 

Un Rey godo me perdió, 

y el Rey Santo me ganó 

con Garci Pérez de Vargas... 

Algo decaída ya de su esplendor pasado, cuado los tesoros de Indias 
iban á parar á su Torre del Oro y el tráfico se concentraba en sus muros, 
no contaría ya los 24.000 vecinos que asegura Garibay, ni con los 40.000 
que los mismos sevillanos decían habitar en sus 15.000 casas, pero seguía 
siendo, á pesar de Cádiz, la ciudad más populosa y rica de Andalucía, 
como lo demuestra el hecho de que el Rey en sus apuros acudía con fre- 
cuencia á Jos tratantes sevillanos para tapar los agujeros de su siempre 
roto presupuesto. 

Córdoba, aunque no tan importante como Sevilla, era ciudad antigua 
y principal. «Está puesta con favorable clima y salutíferos aires á las ver- 
tientes y faldas amenísimas de Sierra Morena, en vistoso sitio, hermosÍ- 
simo llano, florido valle tendido hasta Guadalquivir, que atraviesa majes- 
tuosa puente de grande arquitectura, diez y siete arcos, muchas torres, 
fundada por Ahan ó Aza, Gobernador moro, años de 722 2.» El recinto de 
Córdoba era grande, pero la mayor varte de él lo ocupaban los jardines y 
las huertas. Entre sus edificios descollaba la Catedral, antigua mezquita, 
«con centenares de columnas», y sus alrededores eran tan fértiles que, al 
decir de un viajero, producian más aceite que el resto de Andalucía. «Los 
limones son allí tan comunes — añade el mismo viajero —que los extra- 
ños ven con admiración, no solamente los inmensos montones de ellos 
que se venden á vil precio, sino la prodigiosa cantidad que se ve en los 
caminos tirada, y que se emplea en abonar las tierras 3.» 
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Y no eran sólo Sevilla y Córdoba las ciudades que ennoblecian la 
región andaluza, sino Jaén, «que yace faldas de un collado, con fuerte 
alcázar, á lo eminente, cuyas espaldas guarda por Mediodía muy fragosas 
sierras»; Carmona, «enmedio de Andalucía, sitio fragoso y eminente, con 
118 torres y fuertes muros»; Lucena, cuyas grandezas no podía apenas 
enumerar un cronista «por más que me remonte y engolfe»; Arcos, «sobre 
una altísima peña tajada»; Marchena, «en sitio ameno y alegre, hermo- 
seado con famoso castillo»; Zahara, «con una muralla de altura increíble»; 
Cazalla, «abundantísima en regalados vinos»; Andújar, «imitando la 
planta de Sevilla, orillas del Guadalquivir, en alegre llano»; Jerez de la 
Frontera, «en apacible llano, dos leguas de la mar, una milla del río Leteo, 
á quien los moros impatsieron Guadalete, el cual riega dilatadas vegas, para 
fructificar mucho trigo, de que siembra cada año treinta mil fanegas, de 
vino coge sesenta mil pipas de á treinta arrobas, cargando las cuarenta 
mil á Indias, Flandes é€ Inglaterra...» 

Entre los puertos de región tan privilegiada descollaban Cádiz, «que 
parece punto á las cuatro partes del orbe, teniendo delante el Asia, 4 mano 
derecha Africa, á la izquierda Europa y á sus espaldas la América»; San 
Lúcar de Barrameda, «puerto famoso en quien fletan y surgen embarca- 
ciones de las Indias Occidentales y otras diversas partes», y tan impor- 
tante que si alguien se adueñase de el' pondría término al comercio de toda 
Andalucía; el Puerto de Santa María, «donde feudatario rinde al Océano 
caudalosas aguas del río Guadalete...» Cádiz tenía entonces una impor- 
tancia extraordinaria. Entre los consejos que dió Carlos V á su hijo figu- 
raba el de conservar siempre tres puertos: el de Flessinga, el de la 
Goleta y el de Cádiz. Por un poco perdemos también este último... 

Extremadura distaba mucho de parecerse á Andalucía. El calor y la 
sequía molestaban á sus pobladores. Tenía siete ciudades y muchas otras 
villas. La parte más fértil y risueña era la Vera de Plasencia, «deleitable 
y delicioso valle, sitio, no sólo de los más fértiles de España, sino de toda 
Europa, vistosa cifra, parto prodigioso, ópimo desempeño de Naturaleza, 
cuyos aires tranquilos, céfiros blandos, suave clima y salutíferos astros 
son congruentes motivos para colocar aquí los celebrados Campos Eli- 
seos». Tenía este valle diez y siete poblaciones en un espacio de doce 
leguas de largo por tres de ancho, cubierto de árboles frutales, de viñas, 
de olivares, de huertas y de jardines y uno solo de sus pueblos, el de 
Jaraiz, cogía todos los años veinte mil arrobas de vino y aceite, veinti- 
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cinco mil fanegas de castaña injerta y cien libras de seda, al decir de un 
autor !. En aquella vega deliciosa estaba Plasencia, «vestida de alamedas, 
bosques y florestas»; Yuste, «donde se retiró nuestro invencible Car- 
los V, huyendo del mundo»; Jarandilla y otros lugares. No eran menos 
importantes Mérida, cabeza que fué de la antigua Lusitania, con su puente 
fabricado por Trajano; Badajoz, á media legua de la raya de Portugal; 
Coria, cerca de la cual estaba el puente que no tenía río y el río que no 
tenía puente; Trujillo, patria de Pizarro, Alcides extremeño, como lo” 
llama un cronista; Cáceres, riberas del río Salor; Jerez de los Caballeros, 
Llerena, Medellín, y, sobre todo, el santuario de Guadalupe, que compar” 
tía con el Pilar y cón Montserrat la devoción de los españoles. 


VII 


' 


Por extraño contrasentido de la naturaleza ó por efecto tal vez de una 
misteriosa compensación, Castilla, señora de las provincias que acabamos 
de enumerar, ó por lo menos nacionalidad predominante en España, 
puesto que sucesivamente las había ido incorporando á sus dominios, era 
la menos favorecida desde el punto de vista de la fertilidad del suelo, de la 
abundancia de aguas y de la belleza del paisaje. Un viajero polaco declara 
ingenuamente que «le daban ganas de escupir» los desiertos castellanos, - 
«tan tristes son para quienes los atraviesan» 2. Un cronista, que peca de 
exageración en muchos casos, no puede menos que rendirse á la evidencia 
al hablar de Castilla y queriendo excusar su pobreza dice que, aun no 
siendo extremada la muchedumbre de sus frutos,'«es tanta la substancia 
y utilidad, que excede el valor, donde no alcanza el número, pues un 
carnero suyo en sabor y provecho vale por dos de otros, y lo mismo se 
experimenta en todo lo demás» 3, Pero Castilla era extremadamente pobre 
en aquel tiempo. Había en ella inmensos terrenos cubiertos de zarzas y 
cambrones y sólo en los valles había poblaciones de importancia. Por 
efecto de muchas y muy diversas causas Castilla había visto menguar su - 
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población y quedar solitarias sus viejas ciudades históricas, como Burgos, 
que perdió la mayor parte de sus pobladores. En las Cortes de 1621, 
cuando todavía no se había llegado á la decadencia de fines de siglo, un 
procurador decía que en Castilla los templos estaban caídos, las casas 
hundidas, perdidas las heredades, sin cultivar las tierras y los habitantes 
por los caminos con sus mujeres é hijos, mudándose de unos lugares á 
otros. «El campo está erial —añadía otro— y los labradores huídos, car- 
gados de censos y ejecutores.» Un viajero quedó sorprendido al ver que 
en Valladolid había tantas casas que no habían llegado á terminarse. 

Con el reino de León ocurría lo propio. «Es un país extraordinaria- 
mente árido, improductivo, cubierto de rocas y montañas, muy triste 
para los que atraviesan sus despoblados parajes.» Tenía León una trein- 


tena de ciudades antiguas, ricas en otro tiempo, muy decaídas en el de : 


Carlos Il. Astorga, Palencia, Zamora, Medina de Rioseco, Ciudad Ro- 
drigo, Salamanca, entre ellas habían ido perdiendo parte no escasa de sus 
moradores. La comarca del Vierzo y la región próxima á Ledesma conta- 
ban entre las más fértiles. León, la capital era famosa por su catedral. En 
España se decía: «Sevilla en grandeza, Toledo en riqueza, Compostela 
en fortaleza, ésta en sotileza.» En efecto, la catedral de León era la más 
bella y delicada de todas. Desde el punto de vista intelectual descollaba en 
este reino Salamanca, «mansión de soberanas musas, madre universal de 
todas las ciencias y académico aplauso del mundo... '» Se le adjudicaban 
los epítetos de «madre de las virtudes, de las ciencias y de las artes», y 
Lope de Vega dijo: 
Salamanca encierra en s1 

todo lo bueno del mundo. 

Es un liceo, un segundo 

Atenas se encierra alli, 

Un refrán añadía: «Salamanca á unos sana y á otros manca y á todos 
deja sin blanca.» «En Salamanca—decía otro proverbio—media puente, y 
media plaza, media iglesia y media casa: lo mejor que tiene España», refi- 
riéndose al puente arruinado sobre el Tormes; á la iglesia mayor, que 
estaba sin terminar; á la plaza, que no se había acabado, y al palacio de 
Monterrey, que se hallaba en las mismas circunstancias. «Está adornada 
—dice un viajero—con grandes edificios, magníficas iglesias, una gran 


3 Méndez Silva, Población general de España, 
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plaza, multitud de fuentes y cuanto puede contribuir á la belleza y á la 
comodidad; pero lo mejor que tiene es su Universidad, la más célebre de 
España, fundada á mediados del siglo x11 *.» Una guía de viajeros acon- 
sejaba visitar el Colegio del Arzobispo, el de los Verdes, el de Oviedo, el 
del Rey, las Escuelas mayores y menores y otros edificios dedicados á la 
enseñanza ?. «La gobierna un Corregidor pacificamente—añade un con- 
temporáneo—, no pequeña hazaña para las naciones que la cursan 3.» 
Entrando por Navarra la primera ciudad de Castilla la Vieja era Lo- 
,«groño, «sobre el caudaloso rio Ebro, construída á lo español—dice un via- 
jero—, es decir, que para evitar los calores del sol dé impedir su invasión 
-en el interior de las casas, se ponen lienzos en las ventanas en lugar de cris- 
tales. Esta costumbre—añade—no contribuye tanto á la alegría de un 
palacio como los cristales» +. Los campos de Logroño, aunque fértiles, no 
estaban bien conceptuados. Las tormentas eran frecuentes, y por eso 
decía el vulgo: «En los campos de Logroño siempre anda suelto el 
- demoño.» Y eso que era la Rioja, provincia célebre por sus vinos y por 
sus frutos. La entrada de Castilla por la parte de Alava no tenía mejor 
fama. «Pancorbo, Briviesa y Belorado—decía el refrán— son patrimonio 
del diablo.» 

Miranda de Ebro, camino de Madrid, estaba en país agradable. Era 
pueblo pequeño con una gran plaza adornada de fuentes. Al Oriente de 
Miranda estaba la Rioja, entre las sierras de Oca y Cogollos, cuyo lugar 
más importante era Santo Domingo de la Calzada. «En esta ciudad—dice 
un viajero—hay una iglesia á cuya entrada se crían gallinas, ó mejor 
dicho, capones blancos, que tiene en un rincón su criadero hecho de alam- 
bre. Los viajeros supersticiosos, especialmente los franceses y nuestros 
compatriotas polacos, se apresuran á ver estas aves, creyendo que si de la 
punta de sus cayados de peregrinos ponen las migajas de pan en la jaula 
y las gallinas comen de ellas, llegarán sin novedad á Compostela, y en caso 
contrario se imaginan que morirán en camino. Guardan en la iglesia las 
gallinas, que he visto yo mismo y que mantiene la comunidad 3. 

Burgos, «muy noble ciudad, cabeza meritísima de Castilla la Vieja», 


Méndez Silva, Población general de España. 

Morel Fatio, L'Espagne au x»s51 siécle. 

Méndez Silva, Población general. 

Viajes de extranjeros por España y Portugal. 

Viajes de extranjeros por España y Portugal en los siglos XY, X91 y xY1 1, 
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era la población más importante de aquella histórica región. Sus envidio- 
sos declan en son de burla: «Ea!, que Burgos no es aldea, sino ciudad 
buena...» Tenía fama de ser muy fría; pero, al decir de un cronista, el 
Cielo recompensaba en verano «con agradables recreos las inclemencias 
del invierno». Un viajero describe á Burgos del siguiente modo: «Está 
situada sobre la ladera de una montaña y se extiende por la llanura hasta 
orilla del río que baña sus murallas. Las calles son estrechas, desiguales. 
El castillo no es muy grande, pero sí bastante fuerte y se halla en lo alto de 
un monte; algo más abajo está el arco de triunfo de Fernán González, 
que los curiosos encuentran extraordinariamente hermoso. La ciudad 
tiene buenas casas y el palacio de los Velascos es una de las más hermosas. 
En todas las plazas y plazuelas públicas hay fuentes con estatuas, algunas 
bien hechas; pero lo más bello de todo es la catedral, la cual es tan 
grande, que se canta misa en cinco capillas á la vez sin interrumpirse 
unos á otros. La arquitectura es tan delicada y de tan exquisito trabajo 
que entre los edificios góticos es una obra maestra, cosa tanto más de no- 
tar cuanto que en España se edifica bastante mal, en una parte por po- 
breza y en otras por falta de cal y de piedra.» Así se expresa madame 
d'Aulnoy al hablar de Burgos !. Pero la vieja ciudad castellana tenía en su 
recinto otras muchas cosas dignas de admiración, entre ellas el Santo 
Cristo que se adoraba en el convento de Agustinos. «Este crucifijo—dice 
un viajero—suda, le crecen la uñas y el cabello y no cabe duda de que es 
una obra muy antigua. Según dice la tradición, es obra de San Nicolás 
mismo. Imponderable riqueza'hay allí en dinero, votos, cabezas, brazos, 
lámparas de plata y existen colgadas ofrendas de este metal tan enormes 
como calderas. Confieso no haber visto cosas parecidas en todos mis via- 
jes de los Países Bajos, de Francia y de Alemania 2.» A poca distancia de 
Burgos llamaba la atención el monasterio de las Huelgas, «llamado el 
Noble, porque es residencia de ciento cincuenta religiosas, todas ellas 
hijas de Príncipes ó de grandes señores. La abadesa es señora de diez y 
siete conventos, catorce villas y cincuenta pueblos, cuyos cin 
nombra para que manden en su nombre» 3. 

Burgos era la primera de las ciudades castellanas, aunque Toledo le 


1 Madame d'Aulooy, Voyage en Espagne. 
2 Viajes de extranjeros por España y Portugal en los ibid xP, KYI Y XBLA. 
3 Les délices de l'Espagne et du Portugal. 
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disputase la supremacia, y esta competencia se había convertido en una 
de las ceremonias tradicionales de las Cortes. Su comercio no era ya, ni 
con mucho, lo que fué en otro tiempo; pero, al decir de los viajeros, 
todavía residían alli muchos extranjeros atraídos por la cultura y amabi- 
lidad de los habitantes. El castellano de los burgaleses era famoso por su 
pureza y corrección. - 

En aquella parte de Castilla había lugares tan fértiles como el Val de 
Porras, con trece villas y lugares, fundado por «un gran caballero descen- 
diente de Clodoveo, primero Rey cristianísimo de Francia» !; Espinosa 
de los Monteros «en valle ameno de frutales y flores», famoso por el pri- 
vilegio que gozaban sus naturales de guardar de noche la Real Persona; 
villas históricas como Amaya, donde tuvo su Corte D. Rodrigo, primer 
Conde de Castilla, por lo cual se decía: «Harto era Castilla pequeño rin- 
cón cuando Amaya era cabeza y Jtero mojón»; residencias casi redles, 
como Lerma, donde el Duque de este título albergó á Felipe Ill en el sun- 
tuoso palacio que construyó durante su privanza; Carrión, cuya leyenda 
recuerda la famosa astucia del caballo de Troya, y otros muchos lugares 
á cuál más notables por su historia. 

A dos días de Burgos estaba Valladolid. «Villa por villa —decíase— 
Valladolid en Castilla.»'«Ciudad por mil razones noble, por su sitio apa- 
cible, por su disposición hermosa, por sus edificios ilustres, cuyas ala- 
banzas fueran pocas, si reducirse á número pudieran... Está puesta á 
orillas del famoso Pisuerga, sobre quien tiene majestuosa puente, fuera de 
diez y nueve en otro menor que trascuzando sus espaciosas calles diversas 
partes baña, llamado Esgueva, regando los campos, prados y alamedas 2.» 
«Valladolid —dice un historiador 3-—es ciudad de mucha consideración, 
antigúedad, grandeza y magnitud de soberbios edificios, suntuosos tem- 
plos y ricas fábricas para la hospitalidad, abundante en mantenimientos y 
mercaderías. De aires saludables, templado cielo y de mucha recreación 
por sus huertos y pensiles que se dejan admirar en ambas márgenes del 
río, fértil terreno, rodeadas de villas y aldeas gruesas de población y her- 
mosas en sitio, en ganados y en todo género de labranza admirable.» «No 
hay ciudad en el reino—añade un viajero —mayor, ni más poblada; cuenta 


tr Méndez Silva, foblación general de España. 
2 idem, id. 
3 Matías de Novoa, Historia de Felipe 111. Doc. inéd. para la Historia de España. 
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once mil casas. Las calles son hermosas, las casas grandes, altas y ador- 
nadas con balcones. Una de las cosas más notables es la plaza del mercado 
llamada El Campo, tan larga y tan ancha que tiene setecientos pasos de 
circuito. Allí se celebran las ferias y está rodeada de gran número de con- 
ventos. Pero hay otra en el centro de la ciudad que es tan hermosa como 
la Plaza Real de París, rodeada de muy bellas casas hechas de ladrillo, 
bajo las cuales se puede pasear á cubierto en las galerías sostenidas por 
grandes pilares. Allí es donde los comerciantes tienen sus tiendas y las 
mercaderías pueden exponerse sin temor á las injurias del aire. Lo que á 
mi parecer constituye la belleza de la plaza es que todas las casas son 
iguales, de modo que ninguna sobresale de la otra, siendo de cuatro pisos 
y teniendo todas balcones de hierro dorado !.» 

El camino de Valladolid á Segovia era malo, pero muy pintoresco, ser- 
penteando entre bosques de pinos y campos de labor. Segovia, «en espa- 
cioso valle, faldas de unas montañas, circundada al Norte del río Eresma, 
á Mediodía del arroyo Clamores y en su medio otro llamado Frío >», tenía 
fama de ser de las ciudades más antiguas de España, atribuyéndose su 
fundación nada menos que al Rey Hispan. «Es grande, bien poblada, con 
buenos edificios y cuenta siete mil casas», dice un viajero. La rodea una 
buena muralla flanqueada de torres. Fabrícanse en ella los mejores paños 
de la península. El suelo es fértil y los pastos excelentes, por lo cual 
se crían grandes piaras de ovejas con cuya lana se hacen las telas antedi- 
chas. El comercio de todas estas cosas hace á la ciudad tan floreciente que 
aseguran no hay en ella ninguna familia que tenga que recurrir á la men- 
dicidad para vivir 3.» El acueducto y el Alcázar no eran menos famosos 
que los paños segovianos. Hablando del primero se entusiasman propios 
y extraños. «Nada iguala la hermosura y la grandeza de la Puente Sego- 
viana, que fué construída por los romanos», dice uno 4. En cuanto al Alcá- 
zar, ponderaban no poco su belleza. «Está situado—dice un viajero—en la 
cumbre de un cerro y se llega á él por medio de escalones tallados en la 
roca. Siempre hay centinelas en las torres y en una plataforma se ven 
cañones que apuntan, en su mayor parte, á la ciudad. Tiene diez y seis 
cámaras ricamente tapizadas, una de las cuales tiene una chimenea de 


1 Les délices de l'Espagne et du Portugal. 
2 Méndez Silva, Población general de España. 
3 Délices de l' Espagne. 

4 Méndez Silva, Población general. 
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pórfido !.» La capilla no era menos notable, la sala de los Reyes suspendía 
á los visitantes y los diferentes adornos y molduras de las salas les encan- 
taban. 

La entrada en Castilla la Nueva era difícii y molesta. Las sierras que 
separaban ambas Castillas apenas tenían caminos practicables. «Al bajar 
las montañas de Somosierra dice un viajero—, las cuales separan á las 
dos Castillas, se atraviesan grandes bosques por espacio de cinco ó seis 
leguas y se llega á Buitrago. La entrada de esta villa es mala: es preciso 
caminar un cuarto de legua por entre rocas, descendiendo, y subir luego 
por senderos imposibles otro cuarto de legua antes de llegar á ella 2». 

Dividíase Castilla la Nueva en tres regiones de límites algo confusos: 
la Alcarria, la Sierra y la Mancha. 

La Alcarria ocupaba, poco más ó menos, la mayor parte de la actual 
provincia de Guadalajara. Era país quebrado y áspero, con cerros muy 
altos, y tenía la particularidad de que al pasar los aires por los cortes de 
las montañas producían ruidos agudos y prolongados que, llevados por el 
eco á grandes distancias, infundían pavor en los corazones medrosos. Su 
principal producción era la miel, famosa en toda España, y su capital, 
Guadalajara, era de las diez y seis ciudades que hacen las Cortes de Cas- 
tilla. «Tiene el río Henares hacia el Norte—dice un cronista—al pie de los 
collados en que la ciudad está situada. Es repartida en siete ú ocho Parro- 
quias, de las cuales son las más principales la de Nuestra Señora y la de 
San Gil. Tiene algunas plazas, pero pequeñas, y las calles angostas porque 
como su sitio es en alto, ocupan las casas de los vecinos las llanuras. Al 
Mediodía de la ciudad hay un arrabal bien llano, en el cual están los con- 
ventos de San Francisco y Santo Domingo. El Palacio del Duque del 
Infantado, cabeza de los Mendozas, está hacia donde el sol se pone en 
verano, muy aderezado de pinturas, estatuas, fuentes y huertos y tiene al 
Poniente sus estanques de peces y cisnes que nadan en ellos. El edificio es 
bien viejo, que ya en algunas partes caería sino lo remediasen con paredes 
nuevas 3.» No tan celebradas como este palacio, pero sí mucho, lo eran las 
mantequillas que se hacian en Guadalajara. En los confines de Aragón se 
alzaba Sigúenza, «orillas del río Henares, adornada con buenas calles, 


r Délices de l'Espagne. 
2 Idem id. : 
3 Viaje de Felipe Il á Aragón, Cataluña y Valencia. 
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muchas fuentes, suntuosos edificios, cercada de murallas, con siete puertas 
y Alcázar !». Mucho más cerca de Madrid estaba Alcalá, famosa por su 
- Universidad, «en espaciosa llanura, vistosas salidas, alamedas, bosques, 
cognomento Henares, por su cristalino río, espejo de celebradas musas, en 
cuyas umbrosas márgenes se mira con fuerte puente y barca, cercándola 
torreados muros, doce puertas, anchas calles, hermosos edificios, luci- 
disimos templos, santuarios solemnes de soberanas reliquias, suntuoso 
palacio, dos principales plazas, sin otros dilatados espacios, cuatro fuéntes 
públicas... 2» La Universidad, fundada en 1478 á instancia de D. Alonso 
Carrillo, obispo de Guadalajara, y cuyo edificio levantó Cisneros, tenía 
cuarenta cátedras «asalariadas» y la frecuentaban dos mil estudiantes «por 
los muchos premios que á los concursantes ofrece» 3. El campo en los 
alrededores de Alcalá estaba bien cultivado y no lejos de sus muros se 
hallaba la famosa fuente de Corpa, «salutifera fuente, delicada agua, que á 
Madrid llevan para Su Majestad, estando cerrada con autoridad Real». En 
aquella villa no ocurría, por lo visto, lo que en Guadalajara, donde, según 
el refrán, «de lo que hay á la noche no hay nada á la mañana». 

La Mancha era, lo mismo que la Alcarria, una región de límites algo 
indefinidos, pero en general dábase su nombre á la comarca llana, árida y 
seca que se dilataba desde los montes de Toledo hasta los estribos de la 
serranía de Cuenca y desde la Alcarria hasta Sierra Morena. Los geógrafos 
de la época no están de acuerdo, esto no obstante, en lo relativo á sus 
límites, y buena prueba de ello fué que al crearse en tiempos de Carlos ll 
una provincia con este nombre, le adjudicaron los partidos de Alcaraz, 
Almagro, Ciudad Real é Infantes, quedando fuera de ella otros lugares que 
parecían pertenecer á esta región. Cuenca, cerca de Aragón, estaba en «un 
collado alto, inexpugnable, cefíida de fuertes muros á manera de una 
piña» +, Era ciudad antigua, pero de una construcción inverosímil, COn 
calles absurdas por lo malas. El refrán decía: «Buena es Cuenca para 
ciegos.» 

La antigua capital de Castilla la Nueva, Toledo, era muy celebrada 
por los cronistas, aun cuando algunos poetas se burlaban de sus calles 
laberínticas, como Quevedo, cuando decía: 


1 Méndez Silva, Población general de España. 
2 Idem, íd. 

3 Idem, íd. 

4 Floresta española. B. N. Ms. Q, 144- -* 
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Vi una ciudad de puntillas, 
Y fabricada en un huso, 
Que si en ella bajo, ruedo, 
Y trepp en ella s1 subo. 


«Está situada— dice Méndez Silva— en una enriscada montaña propor- 
cionada al mismo circuito por el consiguiente inaccesible, áspera y firmi- 
sima, siendo gran parte del adorno y fortaleza caudalosas corrientes del 

Vebradisimo Tajo, con las majestuosas puentes á los lados, cuyos impe- 
tuosos raudales por tres partes en forma de herradura hermosamente 
baten fragosos costados al peñascoso sitio, regando de una y otra banda 
su dilatada vega; hacia tierra cercan fuertes y doblados muros ciento cin- 
cuenta torres y cubos, entrándose por cinco puertas principales, sin las 
intermedias. Sus calles á lo antiguo, con levantados edificios, angostas, 
agrias y dificultosas... !» 

«La construcción de esta ciudad—dice un viajero—la hace desigual, de 
suerte que es preciso estar siempre bajando ó subiendo. Las calles son es- 
trechas, pero las casas hermosas, y hay gran número de edificios públicos 
y de construcciones soberbias. Lo mejor es el Alcázar y la Catedral 2.» 
No hay viajero que no aluda al artificio de Juanelo; pero alguno dice que 
se había roto hacía más de un siglo y que así lo dejaban sin cuidarse de 
componerle, por lo cual, no teniendo fuentes la ciudad y estando edificada 
sobre rocas en las cuales no era posible abrir pozos, los vecinos tenían 
que bajar al Tajo para surtirse de agua. Menciónanse también en los re- 
latos de viajes las famosas espadas toledanas «que cortan el hierro y por 
las cuales llegan á pedir 20 y 3o pistolas» 3. No menos sorprendía á los vi- 
sitantes el número de clérigos que habitaba en Toledo. Un viajero asegura 
que eran tan numerosos «los monasterios y los monjes y monjas, que es de 
parecer que en ninguna otra parte de España, ni acaso en ningún lugar de 
la Cristiandad, podría encontrarse igual número. Parece—añade—que las 
iglesias solas con los monasterios constituyen la ciudad entera 4.» 

Bajando hacia el Mediodía se encontraban sucesivamente Talavera de 
la Reina, con sus murallas altas y flanqueadas de torres antiquísimas; 
Consuegra, célebre en el reinado de Carlos 11 por haber sido residencia de 


Méndez Silva, Población general de España. 

Colmenar, Les délices de l'Espagne. 

Idem, id. 

Colección de viajes por España en los siglos xv1 y xv11. Viaje de Jacobo Sobieski. 
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D. Juan José de Austria, uno de los priores más inquietos de la Orden de 
San Juan; Ciudad Real, pequeña, pero bonita y situada en terreno fértil 
en trigo y vino; Oropesa; Calatrava, cabeza de su ínclita Orden militar y 
otras muchas que sería ocioso enumerar, con tanto más motivo cuanto 
que después de recorrer los reinos y provincias de la Península debemos 
detenernos algún espacio en la capital de todos ellos, en la villa y corte de 
Madrid, objeto de las alabanzas más exageradas de los contemporáneos. 


JuLián JuDeERÍAs. 


LINGUÍSTICA AMERICANA 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


L repertorio bibliográfico más vasto de lenguas americanas, en 
E general, es seguramente The Literature of American Aboriginal 
Languages de Ludewig !. Esta obra constituye aún hoy día una 
imprescindible fuente de consulta que no ha sido superada todavía por 
ninguno de los trabajos de idéntica índole, publicados posteriormente. 
Pero cuando con el continuo aumeñto de las producciones en el campo 
de la lingúística americana parecía cada vez más difícil el reunir todos 
esos materiales dispersos, para catalogarlos metódica y sistemáticamente» 
sintióse entonces la necesidad de confeccionar bibliogratías especiales, 
Así, por ejemplo, D. Joaquín García Icazbalceta 2 escribió un trabajo 
muy meritorio acerca de los idiomas indígenas de Méjico y de Centro 
América. ' 
A este erudito americanista le siguió D. James C. Pilling 3, autor de 
varias bibliografías de idiomas indios de la América del Norte. 
En la América del Sur dió comienzo á esta clase de estudios el sabio 
brasileño Altredo de Valle Cabral 4 con su Bibliographia da Lingua Tupi 


r «... with additions and corrections by professor Wm. W. Furner, London, Trúbner, 1858 
2 Apuntes para un catálogo de escritores en lenguas indigenas de América. México, 1966 
3 Bibliography of the Siouan languajes. Washington, 1887. 


_ —  Eskimo — — 1887 

— —  Iroquoian — — 1888. 

— —  Muskhogean — — 1839. 

— — Algonquian — — 1891. 

— —  Athapascan — — 18992. , 
— —  Salishan — — 1893. 

— — Chinookan  —— — 1893. 

— Wakashan  — — 1894 


4 Annaes da Bibliotheca Nacional do Rio de Janeiro. Volumen vtr, 1881. 
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ou Guarani tambem chamada Lingua Geral do Braxtl, obra que es el fiel 
reflejo del estado de la lingúística sudamericana en aquel tiempo, en que 
el pan-guaranismo estaba en su apogeo. De los 303 títulos registrados por 
Valle Cabral, nada menos qde 68 pertenecen á grupos lingúísticos !, que 
ninguna relación tienen con el Tupí-guarani. 

Con todo esto, la Bibliografía de Valle Cabral no deja de ser un libro 
muy útil, por las abundantes notas y citas ilustrativas que acompañan á 
los distintos títulos. 

Y por el año de 1897 apareció un ensayo bibliográfico 2 de la lengua 
araucana, que más tarde fué ampliado por nosotros 3. 

Un método enteramente distinto del observado por los autores arriba 
mencionados ha seguido el Conde de la Viñaza en la confección de la Bi- 
bliografía Española de lenguas indigenas de América 4, 

En el prólogo dice el autor: «... hemos coleccionado cuantas gramáti- 
cas, vocabularios, etc., etc., así impresos como manuscritos, que dicen 
relación á los idiomas indígenas de América, y han sido compuestos por 
los castellanos, portugueses y ciudadanos de la América latina, desde el 
siglo xvi hasta nuestros días. Titulamos el libro Bibliografía Española, 
así porque española se llamará siempre la literatura de todos aquellos 
que hablan las lenguas de Cervantes y de Camoens, como porque Portu- 
gal 5 y la América latina han vivido por largo tiempo sometidos á la Co- 
rona de nuestros reyes... Inclúyense también las obras escritas en nuestra 
edad clásica por algunos misioneros que, aunque nacidos en Italia, Ale- 
mania ó Flandes, pasaron gran parte de su vida entre españoles... y lle- 
garon á poseer el idioma castellano con mayor perfección y elegancia que 
el propio y nativo» €. 

El Conde de la Viñaza no ha cumplido del todo el programa que se 


1 AlChaco-Guaycurú: cl Mbayá, Mocovi, Abipon, Payaguá, etc. 
Al Diaguita-Calchaqui: Lule-Tonecoté. 
Al Paro-Beni: Guaná, Murá, Aroan, etc. 
Al Cren+»Cran: Botocudos, etc. 

2 Nueve Sermones en lengua de Chile por el P. Luis de Valdivia, de la Compañía de Jesús. 
Reimpresos á plana y renglón del único ejemplar conocido y precedido de una bibliografía de 
la misma lengua, por José Toribio Medina. Santiago de Chile, 1897. Contiene 1o1 titulos. 

3 Vocabulario Araucano (de 1642-1643). Bibliografía de la Lengua Mapuche o Araucana. Por 
Rodolfo R. Schuller. Santiago de Chile, 1907. Contiene 3co titulos. 

4 Madrid. Est. Tipográfico «Sucesores de Rivadeneyra», Impresores de la Rea] Casa. 1892, 
Contiene 1.188 títulos. 

5 De 1580 á 1640. 

6 Ob. cit., pág. Xv11. 
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trazara al emprender el trabajo y lo evidencian las varias apreciaciones 
de que ha sido objeto la Bibliografta Española. | 

Nos limitaremos, por esta vez, á hacer unas cuantas indicaciones sobre 
este particular. 

Tratando de los Lexica et Praecepta (1590) del P. Alonso de Barza- 
na, S. J. *, la Viñaza cita la Descripción chorographica del Gran Chaco 

9 . 
Gualamba del P. Pedro Lozano, S. J., y afirma que en esta obra se titula 
aquel libro Arte y Vocabulario de la lengua de los indios Abipones y 
Quiranguis, aunque Lozano nada refiere que autorice tal conjetura. 

Los Lexica Praecepta versan acerca de los idiomas Puquina ?, Tono- 
coté 6 Toconoté 3, Catamareana +4, Guaranf, Natixana sive Mogoxznana 3, 
(Mogana); y el Arte mencionado por Lozano trata de dos lenguas de 
grupo chaco-guaycurú 6, Son, pues, dos obras totalmente distintas. 

Por los relatos de los padres jesuitas del Techo 7 y Lozano 8 se sabe que 
el P. Alonso de Barzana, ó Bárcena, compuso varias obras en las lenguas de 
aquellos indios que doctrinaba. Desgraciadamente los escritos (no se tiene 
noticia de si llegaron á imprimirse) del Apóstol del Perú se extraviaron. 
Conócese sólo el Arte y Vocabulario de la Lengua Thova 9, manuscrito 
que se conserva en la Biblioteca anexa al Museo Mitre de Buenos Aires. 

El núm. 94 constituye un Vocabulario de la Lengua Morocost, que 
la Viñaza, no sabemos por qué, supone «impreso en México» el año 
de 1599. 

León Pinelo '*, por quien se guía el autor de la Bibliografía, registra 
únicamente un anónimo en lengua morocosi, impreso en 1599 ''; pero no 
dice que fuera estampado «en México» !2, 

1 Pág. 45, núm. 83, nota. 

2 La doctrina cristiana en puquina se halla en el Rituale seu Manuale Peruanum de tray 
Jerónimo de Oré. Nápoles, 1607. Cf. critica de M. V. Ballivián in Bol. Ministerio de Colon. La 
Paz, 1yg07.—La Langue Puquina, por R. de la Grasseric, Leipzig, 1894. 

Nocten (—Vejoz )? 
Seguramente idéntico al Kaká-Calchaqui. . 
¿Mocovi? Dificil es decirlo. 
Hay quienes quieren que el Quiranguí sea el Querandiac, No lo sabemos. 
Historia Provinciae Paraquariae Soc. lesy. Leodii, 1673. 
Historia de la Compañía de Jesús en la Provincia del Paraguay. Madrid, 1754-1755. 
Publ. por S. A. Lafone Quevedo con vocabularios facilitados por los Sres. Carranza, 
Pelleschi y otros in Revista del Museo de La Plata. Extr. de 153 págs. de la Biblioteca Lingúís- 
tica del Museo de La Plata, 1, primera parte. 

10 Epitome de la Biblioteca Oriental y Occidental, tomo 11, cols. 728 y 729. Madrid, 1728. 

11 Esevidentemente error de imprenta. El anónimo en cuestión, que trata del moxo, fué 
impresa en Madrid el año 1699. 


12 Cf. Bibliografía de la lengua mapuche 6 a araucana, págs. 159-161, donde tratamos del 
mismo asunto. 
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Y, en cuanto á la ubicación geográfica de estos indios Morocosi, la 
Vifaza repite el error de Júlg *, diciendo: «lengua hablada en determinada 
comarca del México, hoy tal vez extinguida» 2, á pesar de que este error 
había sido rectificado ya por el Dr. Latham, como puede verse de las adi- 
ciones á la obra de Ludwig 3. 

Es esta una equivocación más que lamentable, porque en la portada 
del anónimo de 1699 declárase expresamente: Arte y vocabulario de la 
Lengua Morocosi. Compyvesto por vn Padre de la Compañia de Jesys, 
Missionero de las Provincias de los Moxos... +, indios que, según el conde 
de la Viñaza mismo, «habitan á 200 leguas del Cuzco» 5. 

Pero lo más curioso es que la Viñaza alega hasta razones 6 que le 
inducen á suponer que el P. Pedro Marban pudiera acaso ser el autor de 
aquel anónimo, y, sin embargo, en seguida puebla «determinadas comar- 
cas del México» con los Morocosi... 

No obstante la identidad de estos y de otros párrafos, no creemos que 
Marban fuera el autor del anónimo, porque parece poco verosímil que 
este misionero haya publicado en 1699 un Arte de la Lengua Morocosi 
—ocultando su nombre—y luego en 1702 otro, dándole á éste por título: 
Arte de la lengua Moxa 7. 

Pero sea de ello lo que fuere, el núm. 94 de la Bibliografía Española, 
en todo caso, está de más. 

| Muy deficiente es la descripción del Catecismo en lengva Española *y 
Aymara del Piry, que es el núm. 112. 


Literatur der Grammat., Léxica, etc., 11, Ausg. Berlin, 1847. 

Ob. cit., pág. 374. 

Lit. Aborig. Lang. pág. 122. 

Cf. el núm. 244. 

Naturalmente siguiendo á Garcilaso de la Ves que narra las conquistas de los Musus. 
Moxo (Mojo), los había también cn la provincia de los Chunchos. 

Por lo que respecta al Aabitat de los Moxos véase D'Orbigny L'Aomme Américain y otros. 
6 Helas aquí: 


Anónimo de 1699. 


CE 7 E] 


Moxo de 1702 *. 


Pág. 1: 

«No ay en esta lengua rigurosa declinacion, 
porque no se halla particula ninguna que dis- 
tinga los casos unos de los otros. Suplese en 
lo más con los pronombres possesivos. Y el 
dativo para, se suple con el futuro impertecto 
del verbo sustantivo...» 


Cap. t: 


«No ay en esta lengua rigorosa declinación 
que distinga los casos¿unos de otros Suplese 
en los mas con los ¡pronombres posesivos; y el 
dativo para se suple con el futuro imperfectó 
del verbo sustantivo...» 


7 Véase nuestra Bibliografia de la lengua mapuche, pág. 160. 


* Arte de la Lengua Moxa, etc., por el R, P. Pedro Marban (sin lugar y sin año). Lima, 


1702. Cf. pág. 145. 
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En el núm. 130, que es un Arte de la lengua Aymara, etc., impreso 
en la casa de la Compañía de Jesús, en Chucuyto, por Francisco del 
Canto !, sucesor de Antcnio Ricardo, primer impresor que fué en el Perú, 
la Viñaza, se limita á reproducir lo que sobre el mismo libro dejó dicho 
Ternaux 2, 

Ninguna relación con una Bibliografía Española tiene el número 196, 
que fué simplemente transcrito de León Pinedo (Il, col. 728). 

El título del original es este: «... introduction á la Langue des Galibis, 
sauvages de la terre ferme de l' Amérique méridionale», que forma parte de 
la obra de un Jesuita francés, de nombre Pierre Pel leprat 3. 

El núm. 278 está minuciosamente descrito en la Bibliographia de 
Valle Cabral, quien se sirvió del ejemplar que entonces 4 pertenecía al 
Emperador del Brasil. 

Mucho deja que desear la descripción del núm. 295, que es el famoso 
Arte de la Lengua Lule y Tonocoté, del jesuita Antonio Machoni $, de 
Sardeña. 

Falta en la Bibliografía también la obra de Salvador Gilij, que en el 
tomo 11 contiene los vocabularios saliva y mossa (moxa) de los jesuitas 
españoles Lubian é [ratsós 6, 

Los números 379, 380, 381 y 382 son producto del viaje científico de 


1 Publ. en 1612. Prolijamente descrito en el Catálogo raxonado de la sección Lenguas ame- 
ricanas, por Bartolomé Mitre. Editado por Luis María Torres. Buenos Aires, 1910. Cf. 11, pági- 
nas 252 y sigs. 

2 Biblioteca Americana, núm. 349. 

3 Relation des Missions des RR. PP. de la Compagnie de Jésus dans les Isles et dans la 
Terre ferme de l''Amérique méridionale. Avec une introduction... Paris, Cramoisy, 1655, 

A esta categoría pertenecen las obras de Bretón, Biet, Boyer, Rochetfort, Salle de I'Fetang *, 
Prudhomme, Castelnau, Marcoy, Crevaux, Sagot, Chaffanjon, Coudreau, etc., ctc., que 0 están 
de acuerdo con cl programa de la Bibliografia Española. 

4 Hoy en la Biblioteea Nacional de Rio de Janeiro. 

5 Véase Catálogo, Mitre-Torres, 11, 111 y sigs. 

Otro ejemplar se halla en el monasterio de San Benito de Rio de Janeiro. Debe -ser el 
mismo ejemplar que estaba en la Biblioteca Nacional, cuando su director era un padre bene- 
dictino. 

6 Anda reproducido en L'homme américain de A. d'Orbigny. Paris, 1839. 


+ S. Ph. de la... Dictionnaire Galibi, prósenté sous deux formes: I, commengant.par le mot 
nia et II, par le mot Galibi, précédé d'un essai de grammaire. Paris, 1763. AVI + 24 + 126 

1Das. 
ñ E Será el mismo que aquel que acompaña á la Maison rustique d l'usage des habitants de la 
France équinoxiale, par Préfontaine? (Paris, 1763.) . 

Este último fué reproducido por Martius Glossaria linguarum Brasil. 

llay otro diccionario galibi firmado por M. D. L.S., po igualmente en Paris, 1763. 
E Según Barbier y Quérard (cf. Hiersemann, Katalog 335, pág. 9, núm. 116) es el mismo Salle de 

'Estang. 


3.3 ÉPOCA.—TOMO XXVI 5 
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Malaspina !. Ahí se encuentra también publicado el núm. 1,015 que es el 
Vocabulario del ydioma de Mulgrave 2. 

El naturalista de la expedición Malaspina don Antonio Pineda confec- 
cionó también un diccionario en la lengua patagónica 3. 

La Viñaza menciona los trabajos lingúísticos de John Luccock +, pero 
no cita los manuscritos del profesor Hartt que inéditos aún se conservan 
en la Biblioteca Nacional de Río de Janeiro. 

El núm. 437 fué reimpreso en 1854, lo mismo que el núm. 438 s. Y el 
título exacto del núm. 438 es Razon del idioma de los moradores de este 
pats. 

El núm. 447, Algunas voces del idioma Guaycurú €, salió primitiva- 
mente en el Patriota, periódico literario 7. 

Los números 463, 464 y 466 están dispuestos sin orden. Al núm. 466 
le corresponde el lugar del 463, y el del núm. 465 8 corresponde al nú- 
mero 463. 

La Gramática de la lengua general del Perú llamada comunmente 
Quichua, por el entonces franciscano fray Honorio Mossi, fué impresa en 
Sucre el año 1856. 

La Viñaza, núm. 509, confunde esta gramática con el Ensayo sobre 
las excelencias y perfección del idioma llamado comunmente Quichua del 
mismo autor 9. 


1 Viaje polttico-cientifico alrededor del mundo por las corbetas Descubierta y Atrevida, 
al mando de los capitanes de navío D. Alejandro Malaspina y D. José de Bustamante y Gue- 
rra, desde 1789 d 1794. Publicado con una introducción por D. Pedro Novo y Colson, Teniente 
de navio, etc. Madrid, 1885. 

2 Probable es que de esta misma fuente proceda también la Relación de algunos bocablos 
en lengua de los indíos Pehuenches, que es el núm. 1.011 de la Bibliografía. Cf. Relación de Espi- 
nosa, Malaspina, ob. cit. 

3 Museo Británico, Cod. Add. 17, 631, fols. 30-36. Cf. Malaspina, ob. cit., págs. 349-351. 

4 Se guia por la Bibliografia de Valle Cabral, quien enumera también los manuscritos 
acerca del tupi, mauñé, etc., etc., del naturalista Hartt. Véase además: Catálogo da Exposicao 
de Historia do Braxil in Annaes da Bibliotheca Nacional do Rio de Janeiro. Vol. IX. Rio de 
Janeiro, 1881-1882. 

5 Historia argentina desde el descubrimiento, población y conquista de las provincias del 
Rio de la Plata hasta nuestros dias, ctc., etc. Tomo 11. Buenos Aires, 1854. El tomo 1 de la 
Colección de Doc. de D. Pedro de Angelis fué reimpreso también en 1900. 

6 Historia dos indios cavalleiros, etc. Véase Revista Trimensal do Instituto Historico e 
Geographico do Brazil. Tomo 1, Rio de Janeiro, 1839. 

7 OPatriota, 3.* serie, 1814. El autor se llama Francisco Rodrigues do Prado; mas no Padre, 
como escribe de la Viñaza. Véase Brasilien de Neue Welt, por Eschwege. Braunschweig, 1827, 

8 1, Gramática; 

Il. Diccionario chileno-hispano; y 
JIl. Diccionario hispano-chileno. 
9 El ismmo error comete Mitre, Catálogo, 11, pág. 193, núm. 29, 


IX 


LINGUÚÍSTICA AMERICANA | 67 


El Diccionario * compuesto por fray Honorio Mossi consta de dos 
partes: Quichua-Castellano y Castellano-Quichua 2. 

El núm. 537 fué reimpreso en 1889 3. 

Mal descrito está el núm. 546, como puede verse en nuestra Bibliogra- 
ffa de la lengua mapuche, núm. XCVI. 

La reimpresión del Tercero 4 Catecismo se hizo el año 1867 en París, 
Librería de Rosa y Bouret. 

La reforma, que contiene el núm. 580, era un periódico que se publicó 
en la ciudad del Gran-Pará (Brasil). 

El núm. 636 es tirada aparte (de 200 ejemplares) de la Revista Peruana, 
como ya lo indica Tschudi en su Organismus der Ketshua-Sprache, 
Leipzig, 1884 (Vorrede). 

En la tabla alfabética de autores, etc., en vano se buscará el nombre 
del Obispo de Costa-Rica, don Bernardo Augusto Thiel, autor del nú- 
mero 647 5. 

Fray Buenaventura de San Antonio, autor del núm. 957, falleció en 
la ciudad del Pará, mas no en Maranháo, como nos hace creer la Vi- 
ñÑAaza. 

No se llamaba Riaer el misionero jesuíta que compuso el Vocabulario 
y Catecismo de las lenguas Campa, Pira, Cuniba y Comara, etc., sino 
Enrique Richter; conocidisimo por los sucesos acaecidos en el Pueblo 
de San Miguel de los Cunibo sobre el Río Paro 6, alias Ucayali, que, como 
es notorio, dieron lugar al Acuerdo de la Audiencia de Lima, demarcando 


1 Son voces extraídas de la obra de Holguin; cf. J. J, v. Tschudi, Die Keshua-Sprache. Leip- 
zig, 1884. Vorrede. 

2 La Viñaza, núm. 524, indica sólo una parte, siendo en realidad dos volúmenes en folio 
texto á dos cols. 

3 Vocabulos da lingua dos Canoeiros, págs. 50-51.—Nuevamente editado por el hijo del 
General Couto de Magalháes, Sao Paulo (Brasil), 1910 (?). 

4 Núm. 553; de la Viñaza escribe sólo «Catecismo», etc. Paris, 186611 

5 Aqui cámplenos rectificar una pequeña equivocación que sufrió el Rdo. P. L. Dautzen- 
berg, C. M., de Theux, Bélgica, cuando, al referirse á la obra del obispo Thiel, afirma «que de 
estas lenguas y dialectos no se halla ninguna mención en la obra de Viñaza». Véase «Algunos 
apuntes bibliográficos acerca de las lenguas de las Américas meridional y central», in Antáro- 
pos, Revista internacional de Etnología y LingÚistica, tomo 11, pág. 992. Wien-Módling (Aus- 
tria). 

La obra de Thiel fué vertida en alemán por el Sr, H. Polakowsky, Vocabularium der Spra- 
chen der Boruca, Terraba, und Quatuso-Indianer in Costa-Rica. (1rad. y anotado); cf. Archty 
fúr Anthropologie, Bd. XXI, Braunschweig, 1884. 

6 ElP. Ferd. Hestermann pondría seguramente un signo de exclamación al lado de la pala- 
bra Paro, con que los indios Panáo llaman al rio Ucayali... 

El Paro y el paru (= agua, río) de los Caribe son idénticos. 
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los términos de las misiones de los Religiosos de San Francisco de Lima 
y de la Compañía de Jesús, en 24 de Abril de 1687 !. 

El núm. 979, que son los Tratados de los Misterios de la Fe, en lengua 
de Chile (araucano Óó mapuche) por el P. Luis de Valdivia y los Nueve 
Sermones (en mapuche) del mismo jesuita parecen ser idénticos. 

Mal extractado se encuentra el Códice Add. 25, 319 del Museo Britá- 
nico (cf. núms. 1.001, 1.002 y :.003 2). 

La gramática de la lengua Chiquita, núm. 1.157, manuscrito que se 
halla en la librería universitaria de Jena, es obra del jesuita Camaño, mas 
no del P. Gregorio García. 

En el Cuadro alfabético y geográfico de las lenguas, etc., etc., no he- 
mos podido descubrir en qué región vivían ó viven aún los indios llamados 
Ámage 3. 

Según la Viñaza, los Acroamirim del Maranháo hablan un idioma 
desconocido 4!! 

La lengua Achagua de los llanos del Mata y Casanare «es lengua de- 
rivada de la general ó tupi del Brasil»!! 5, 

Los Amjemhuaco—tal vez los Amahuaco-Pano del Rio Tamaya—ha- 
blan un «dialecto de la lengua Campa de... Quito»!! 6, 

Los araucanos, escribe la Viñaza, «llamábanse ellos mismos aucas (!), 
moluches 6 chilidugus»!! 

Este párrafo encierra un cúmulo de inexactitudes. 

Áuca, nombre colectivo, en quechua significa «enemigo» ?7. 

Moluche llamábanse los indios de origen araucano en las pampas ar- 
gentinas 8. , 

El nombre que los indios chilenos suelen darse á sí mismos es «mapu- 
che», que equivale á «gente de la tierra» (ó hijo del país). 

Mapu = tierra; che = gente, pueblo, 


1 Límites entre el Perú y el Ecuador, Anexo 29. 

2 Véanse las adiciones que subsiguen. 

3 Son los Amuéya (6 Amaixa) del Pozuzu, Cerro de la Sal, Perú-Oriental. Vide: Amich, 
Compendio histórico. 

4 Vide: Martius Glosaria.—v. d. Steinen Durck Central-Brasilien. Leipzig, 1886. 

Se la Viñaza, pág. 334. 

6 Ibid., pág. 335. Los Campa-Antis-Atxiri ocupan las cabeceras del rio Ucayali. 

7 Véase nuestro trabajo Las lenguas indigenas de la cuenca del Amazonas y del Orinoco 
en la Reyista Americana, vol. 11, núm. 3, pág. 641.—Rodolfo Lenz, Diccionario Etimolójico, 1, pá- 
gina 142. 

8 A description of Patagonia, etc. by Thomas Falkner. Hereford, 1774. 
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Y Chilidugu parece significar «habla de Chile» (lengua de los ma- 
puche). 

La Viñaza agrega además: «Dividíanse (los araucanos) en pihunches 
ó6 puelches; en pehuenches, á los cuales pertenecen los aucas ó moluches, y 
en huilliches» 1, y Otras inexactitudes que sería demasiado largo detallar. 

Hutlliche, Ó «la gente que vive en el Sur», eran también los Chonos y 
los Patagones para el araucano de Valdivia 2. 

La Viñaza desconoce que la lengua barbuda es la que hablan los 
Mayoruno-Pano del Marañón y del Uyacali. 

El dialecto caribe bonari, para el Conde de la Viñaza es «dialecto bra- 
sileño», ó sea tupi 3. 

Dialecto de la lengua general del Brasil ó tupi-guaraní es también el 
botocudo 4. 

La lengua Caatgua 5, que él supone extinguida, «fué totalmente dis- 
tinta de la Guaraní, aunque el nombre de esta nación es guaraní»; pero en 
la pág. 346 dice que es dialecto de la lengua general... 

El Bugre es «lengua de estos caníbales del Brasil» 6. 

De «origen desconocido» es la lengua Caraya ?. 

Los Caribes 8 son venideros de la Florida (sic). 

El idioma Cayapó es derivado del Tupi! 9. 

La lengua Omagua es hablada por «indios del Gran Chaco» '. 

La nación Cofane era habitadora del departamento de Quito! *!:, 

La lengua Coroada !? hablaba en el Brasil, una nación que vivía al 


1! Pag. 338. 

2 Se equivoca también el Sr. Vicente G. Quezada en su obra La Patagonia y las tierras 
australes del continente americano. Buenos Aires, 1875. 

Leclerc, Bibliotheca Americana, Paris, 1878, escribe «la langue Puelche» refiriéndose á la arau- 
cana; y la divide en Chechehet, Divihet y Taluhet, que,como ya lo han demostrado el Dr. Lehmann- 
Nitsche, S. A. Lafone Quevedo, Outes, Torres y otros sabios argentinos, nada tienen que ver 
con los pampa-araucanos. 

3 Vide: Fr. B. Souza Pará e Amaxonas, segunda parte, págs. 77 y sigs. Rio de Janeiro, 1875. 

4 Pág. 941. 

5 Vide: Die Cayás. Von Gustav von Koenigswald in Globus, Bd. xcit, 24, págs. 376-381. 
Braunschweig, 1908. 

6 Bugre es nombre colectivo y sinónimo de caboclo (montaraz). 

7 Pág. 345. 

8 Ibid. 

9 Pág. 346. 

10 Pág. 347. 

11 Pág. 347. Y naturalmente de origen totalmente desconocido... 

12 Pág 348. Coroado es nombre colectivo. Los habia también en Chile y en el Ecuador. Co- 
roado se llaman también los Xocrén de Santa Catalina y los Dorín del Rio Grande del Sur 
(Brasi)). 


70 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIÓTECAS Y MUSEOS 


Occidente «de la Goaitaca, detrás de la montaña de la costa de la mar» 
(sic). 

La lengua Cuniba ! es «hablada por ciertas tribus del Marañón». 

Estamos de acuerdo con el señor Conde siempre que él se refiera al 
Paro-Marañón-Ucayali. 

En determinadas comarcas del Perú (!) hablábase la lengua Gorgoto- 
quiense 2, la cual, como es sabido, es idioma chaqueño. 

La lengua Guarapuava (Paraná-Brasil), que es el idioma de los Cor- 
vado-Votoróes (Cran-Cren), según la Viñaza, es «tal vez procedente del 
Guaranb» 3, 

Tupt son también los [birayara 4. 

El sabio brasileño Dr. Juan Capistrano de Abreu los identifica con los 
Cayapód. 

El Tamanaco «es un dialecto corrompido (1) de la lengua caribe». 

La lengua Motilona estaba extinguida (!) ya en el siglo xvin 5. 

Dialecto del Tupí (1) es también la lengua Mura 6. 

De origen desconocido «es el Paressí» 7. 

La Passa Ó Setaba es un idioma hablado por ciertas tribus del Perú. 
Tiene razón la Viñaza, pero la lengua se llama Pana 8. 

El Calchaguf 9 es dialecto del Quechua (sic). —. 

Y la lengua Zeona * tiene muchas semejanzas con el Tupí (parece glo- 
sar aquí á Hervás). 

Podríamos continuar; pero creemos que estas pocas indicaciones son 


1 Páz. 349. 
2 Pág. 356. 
- 3 Pág. 358. Y los Engreckmung son Botocudos ó Tupi (!), dice de la Viñaza. 
4 Vide: Chartas Quadrimensaes de Maio a Septembro Anno (1554). P. Joseph de Anchieta 
in Annaes da Bibliotheca Nacional do Rio de Janeiro. Vol. t, 1876; y vol. 11, 1877. 
Primitivamente publicadas en italiano; cf. Ayisi | particolari | delle | Indice di Portu- 
gallo | Riceuuti questi doi anni del 155 ny E | 1552. | da li Reuertdi Padri de la copa | gnia de 
Jesu, daue fra molte cose | mirabili, si uede delli Paesi, del | le genti, e costumt loro... Roma, 
1552.—8.% pequeño, de 3:6 págs. 
Opúsculo hoy en extremo raro y casi desconocido de los que han escrito acerca de idénticos 
asuntos. 
5 La Viñaza no conoce el Vocabulario de la lengua motilona, pub. por Isaacs. 
6 Pág. 374. 
7 Vide: v. d. Steinen, ob. cit. 
8 Passa es error de imprenta; cf. Diccionario Sípibo. Berlin, 1904. 
9 Véase La lengua Atacameña-Cunxa-Calchaqui. Por R. R. Schuller. Santiago de Chile, 
1907. 
ro Un vocabulario de esta lengua se haila en la colección Mútis, Biblioteca particular de 
S. M. cl Rey. 
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más que suficientes para demostrar cuánto deja que desear la obra del 
Conde de la Viñaza. Casi ninguno de los títulos de las obras clásicas ! están 
descritos con fidelidad, ni aun cuando la Viñaza tuvo á la vista el original. 

Y para llenar algunas lagunas agregaremos los títulos que subsiguen. 


Madrid, Agosto de 1911. 


RoboLro R, ScHuLLER. 


1 As1, por ejemplo, el Arte de Len g ya Mexicana, etc. México, 1673; Cf. núm. 204. 


Representación de los Autos Sacramentales 


EN EL PERIODO DE SU MAYOR FLORECIMIENTO 
(1620 Á 1681) 


(Continuactión.) 


«COMPAÑÍA DE SEBASTIAN DE PRADO Y ANTONIO DE ESCAMILLA 1002 


Damas 
M.:sia de quiñones, 1.* Dama 
María de Prado, Segunda 
Manuela escamilla, tercera 
Bernarda Ramírez, quarta 
María de los Santos 


Hombres 
Sebastian de Prado, Primero 
Geronimo de morales, Segundo 
Carlos Ballejo, tercero 
Matheo de Godoi, barba 
Blas Palope 
Antonio de Escamilla, Gracioso 
Luis de Mendoza 
Joseph de quebedo 
Gaspar Real, Musico 
Marcos Garces, Arpista 
Pedro de Salazar 
Ambrosio Duarte, !» 
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«COMPAÑÍA DE SIMÓN AGUADO Y JUAN DE LA CALLE AÑO 1062 


Damas 
F.ca Berdugo, 1.? 
Manuela de Bustamante, 2.* 
Bernarda Maria, La grifona, 3.? 
Mariana de borja, 4.* 
Maria de Anaya, 5.” 


Hombres 
- Alonso de Olmedo, Primero 

Juan Gonzalez, Segundo 

Miguel Orozco, tercero 

Simón Aguado, Grazioso 

Joseph de Carrion, Barba 

Joseph Rojo, 2.? Barba 

Juan de la Calle, quarto 

Gregorio de la Rosa, Musico 

Domingo Garcia, Arpista 

Torivio de Bustamante, ! 

Las adealas consignadas para los gastos de las fiestas de este año im- 
portaron seis quentos y treinta y cuatro mil mrs., que valen 177.470 rea- 
les. Tenemos lista detallada de los gastos, que copiamos integramente: 


«GASTOS DE LAS FIESTAS DEL CORPUS DK 1652 
Reales. 


A Don Pedro Calderón. . . . . - . . +. 4.400 
A Juan de Caramanchel por las demasias de los EOS: 2.200 Rs., sin 
embargo que importan 2.800. . . . . +. . » +. +. +... +. . 2.200 
A Juan Hidalgo.. . . . 400 
A Simón Aguado 450. Los eos dor la esa add dio en sel ueÑS 
del Argolla y los otros 150 dd el ES del vestido del ciego y de la 


mojiganga.. . . 450 
Al Scamilla, otros 300 reales. cor la muestra au dio con su 1 compañía en 

el juego de Argolla.. . . . : 300 
Al casero del Juego de la a 00 la ocupacion de la o muestra de las 

compañías... . . . o 50 


Al ciego y al gaitero qué salieron, a q olicanga de la compañía de 
Aguado. +. +. +... .. ..... .... ... . . ....... 144 
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Reales. 


Al secre.ro de Ayuntamiento de los Despachos y sd sellado. . . . . 600 
A F.co Fernandez de Ayuda de costa. . . . +... 500 
Al dho. de diferentes gastos menores precióos que hiso; en la comida que 

se dio á las dos Compañías el Viernes p.* que acudiesen á representar 

con puntualidad al Consejo... . . +. . +... +... .. +... 631 


Alguacil mayor de ayuda de costa qui.os., . . od sie 500 
Al diho. por el gasto de la cena de la ñoche de la muestra... . 1.500 
á F,co Fernandez por el alquiler de diez y siete coches para las com- 
PAÑOS. 0 e o a e e is e e O 
A los ochos alguaciles que andubieron con los CArrOS. . . . . .. . 5% 
A los ministriles por la ocupación que tuvieron en toda la fiesta y octava. 440 
A D. Marcelo Roman de Ortega por su ayuda de costa. . . . . 2.200 


Al mismo por la anticTpacion de más de 5.000 d.os que atomado Presta- 
dos de F.co Matheo de Vecha que faltavan para cumplir estos gastos. 4.000 
Ayuda de costa de la compañia de Escamila a las personas que por una 
memoria se le dara.. . . A a 2.9000 
Ayuda de Costa, de la Compañía de Aguado. DA a e a je 230000 
A dos niños que salieron en la compañía de Escamilla... . . . . . . 400 
Al Cochero de la Reyna sma. Señora. . . . +. +. . . . . . . . 1009! 


En el año 1663 tenemos noticias bastantes completa sobre el particu- 
lar; se representaron los dos autos intitulados Las espigas de Ruthut y 
El Divino Orfeo, de cuyas apariencias conservamos las Memorias ma- 
nuscritas de Calderón, que á continuación publicamos: «Memoria delas 
apariencias que sean de Hacer en los carros parala Representacion Delas 


fiestas del ssMo Sacramento este año de 663 en el auto Intitulado Las 


espigas de Rothvt. Primeramente elprimer carro adeser unafabrica pin- 
tada de camparios con varios ejercicios de labranga como son arar, sem- 
brar, segar, y cojer los frutos llena toda de Haces detrigo==esta sea 
demober toda en susegundo querpo en una devanadera ados Hages, de 
suerte que avierta una vez la mitad sevea supintura enla misma confor- 
midad por dedentro quepor de fuera. Yen ella algunas personas que pue- 
dan ? Yentrar teniendo su escutillón en el intermedio De las dos mitades; 
asutiempo ade dar buelta y haciendo cara La que fue espalda se ade abrir 
tan vien yverse en ella fabrica de pintura conotras Dos personas. Yesta 
segundavez que se habra seadvierta y se ade abrir tan vien con ella La 
mitad que se abrio primero. De suerte que descubiertas ambas aparien- 
cias puedan dár una y mas bueltas viendose la una y la otra. El segundo 
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2 Seguramente en este sitio omitio el autor la palabra Salir. 
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carro adeser defabrica detemplo hermoseada de colunas Y bronces consus 
capiteles y Remates adetener el mismo mobimiento y las mismas divisio- 
nes conforme entodo al Primero, Conesta diferencia que La primer 
fachada que se abra adetener un peñasco con un sacrifigio despigas detrigo 
y lugar para dos personas Yasu tiempo sea de encender saliendo de 
entrelas espigas llamas y humo, el Respaldo de este carro se dira con tiempo 
Lo que adeser, hade hacer lomismo en cuanto a abrirse primera yse- 
gunda vez Y dar buelta como lo descubierto. El tercer carro. adeser en- 
todo Igual al segundo Y solo ade difirenciarse enque la primer vez que se 
abra sevea un altar con unos panes Y asus Lados Dos Redomas devino= 
el Respaldo deste carro adeser un jardin Yen medio una fuente detaga 
Redonda Lo mas capaz que pueda ser enel espacio; en cuyo Remate ade 
estar unniño Y dar sus bueltas avierto todo como los pasados=El cuarto 
correspondiente al primero adeser en su pintura camparios Y labrangas, 
su primera fachada ade ser un nacimiento hechos de paja La maria el 
Joseph Yel niño Y todo su cielo De angeles pendientes Ysu pintura como 
unportal Develen; su Respaldo deste adeser un altar con una custodia Y 
en ella La IMajen del Sacramento ade guardar el mismo orden en abrir se 
primera y segunda Isegunda vez y dar bueltas abierto todo.=Don P.* Cal- 
deron Delabarca.» 

«Memoria Delas a Pariencias que sean dehacer este año De 663 para La 
Representación delos autos Dela fiesta Del SsMo Sacramento=El Divino 
orfeó. Auto Sacramental alegorico. Primeramente adeser el primer carro 
una nabe negra con sus banderolas flamulas y gallardetes negros tambien 
a de estar sobre ondas oscuras Con monstruos marinos pintados enellas. 
Yasu tiempo adedar buelta teniendo ensu arbol mayor elebagión para una 
persona; aunlado de este mar adeaver un escollo quesea de abrir Isalir del 
una persona, advirtiendo (para facilitar elque puede ejecutarse) que cuando 
el escollo se abra ade estar la nabe entrabes de suerte queni la Proa ni la 
popa podran enbaragar para que el escollo no se abra y Representar La 
persona conlos que estaran enel costado de la nabe== 

«El carro segundo adeser otranabe azul y oro; toda su pintura sobre 
mar decielo con peces 1 ymajenes marinas hermosamente pintadas sus fla- 
mulas y gallardetes blancos, lencarnados con calíces y ostias, adedar 
buelta y tener elebación. El tercer carro adeser un globo celeste con estre- 
llas signos y planetas==este med o globo sea deabrir a su tiempo en dos 
mitades cayendo la una alaparte de la Representacion sobre dos colunas, 
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desuerte que el medio globo quede hecho tablado, Yel otro medio vestua- 
rio Ipuedan salir lentrar personas que an de representar en el=en la parte 
que queda fija ade aver una Rueda de Rayos, que asutiempo se Descubra 
Dando bueltas len ellos ade aver Sol y luna con otras estreÑlas y y majenes 
celestes Imobersetodo= 

»El quarto carro adeser un peñasco elqual tanvien sea de partir endos 
mitades cayendo la dela Representacion sobre Dos cipreses Iquedar como 
el globo Lamitad tablado y la mitad vestuario de donde puedan salir y 
entrar los que representan todo este peñasco sea de poblar asu tiempo de 
arboles que ande estar embevidos desuerte que la cumbre quede coronada 
almismo tiempo por todos "sus costados y fachada ande asomar Diversos 
animales; Icorriendose la cortina que hagia vestuario sea dever en su fondo 
un mar encuyas ondas sean demover algunos peces Isalir deellas pajaros 
vibos soltándolos aque buelen en el mayor número que se pueda. 

»En md. a 27 de Febrero del 063. Don P* Calderon Delabarca !.» 

Una vez presentadas estas memorias, Juan de Caramanchel, maestro 
de obras á quien ya conocemos, hizo una postura comprometiéndose á 
hacer los carros en conformidad con lo exigido en los documentos que 
anteceden en precio de 14.000 reales; se dieron pregones por si habia 
quien hiciere baja y después de mejorar la postura el citado Caramanchel, 
pues se compromete á construir dos carros nuevos que hacían falta por 
estar muy estropeados en el mismo precio y nuevos pregones, se remato 
á las once de la mañana del 30 de Marzo dando el Sr. Corregidor tres pal- 
madas según costumbre á las puestas del Ayuntamiento, haciéndose por 
el rematante la correspondiente obligación. A Calderón por un auto de los 
Sres. Protector, Corregidor y Comisarios de las fiestas fechado en 7 de 
Junio sele mandó dar por su trabajo en escribir los Autos 400 ducados ?. 
Juan Rodríguez por si y por los demás mozos que fueron menester hizo 
obligación para llevar los carros por las calles en precio de 2.096 reales 
incluso en ellos 50 ducados que se rebajan á los autores y si las reprenta- 
ciones se dilataren al domingo siguiente del Corpus se les habían de dar 300 
reales más. Representaron los Autos las compañías de Joseph Carrillo y 
Antonio de Escamilla, que después de las notificaciones y embargos 
según se hacían tradicionalmente formaron sus compañías, habiendo ne- 
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cesidad de traer de la Ciudad de Sevilla 4 Geronimo de Heredia como 
primer galán joven de la compañía de Carrillo, para lo cual se le dieron 
3o0 ducados; la lista de las compañías ha sido ya publicada :!, por lo cual 
desistimos de ponerla en este lugar, se firmaron las obligaciones en la 
misma forma y precio acostumbrado 2. Además se dieron 2.200 reales á 
Luisa Romero que representó como sobresaliente en el Auto del Divino 
Orfeo. Tenemos también noticia de las cuatro danzas que figuraron en las 
fiestas á más de la indispensable de espadas de Brunete, ésta se hizo en 
1.800 reales y las anteriores en 12.500 reales sirviendo el Córpus y Vier- 
nes y Sábado siguientes y Miércoles y Jueves de la octava; además debían 
servir tres de las dichas danzas en las procesiones de San Isidro, Santa 
Ana y San Roque. Se remató la Tarasca, previas las formalidades acos- 
tumbradas, en 700 reales de vellón, construyéndola según la traza elegida 
por la comisión 3. 

Este año nos encontramos con los apuros pecuniarios que pasaba la 
Corporación municipal para atender á los crecidos gastos que se origina- 
ban y fué necesario tomar anticipados de las adealas consignadas para 
las fiestas del año 1664 «en la forma y modo que se hizo el año pasado de 
1662», pagándose á las personas que anticiparan dichas cantidades á 10 
100 desde primero de Mayo de este año que historiamos. En el siguiente 
año de 1664 se representaron los dos Autos intitulados A María El Corá- 
con y La inmunidad del Sagrado, cuyas memorias manuscritas de Cal- 
lerón copiamos: «Memoria de las apariencias quesean dde Hacer enlos 
carros parala Representacion de las fiestas del ss.M0 sacramento este año 
de 664.==Para el auto yntitulado=A Maria El corácon. = El primero ca- 
rro adeser unaselba pintada de payses y boscajes alegres y vistosos. esta 
adetener en suprimir querpo embebido el segundo, sinque se descubra 
nada del, hasta que asutpo suba por elebacion yen ella sevea una cosa á 
manera de hermita consu tejado ados aguas puerta y ventana segun La 
capacidad quela corresponda, ade estar fundada como en el ayre sobre 
nubarrones sembrados deserafines. y de estrellas alas quatro esquinas 
desta casa andesubir con ella quatro anjeles niños pequeños y delante de 

la fachada principal otro anjel quele a de hacer una mujer, de modo quelo 
que a Deverse es la casa lo mas lo mas alta quepueda asi paraque los 


1 El Corral de la Pacheca, por Ricardo Sepúlveda, pág. 447. 
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anjeles se descubran como para que elprincipal que ade estar delante nola 
quite lavista=enaviendo subido todo junto sindar buelta, Los cinco anje- 
les an de desaparecer dejando La casa descubierta hasta que asutiempo 
buelban asuvir, por ella y dando una y mas bueltas se mueba todojunto y 
desaparezca quedando el carro como estaba en su principio = El segundo 
carro ha de ser una montaña bruta pintada de Riscos Y asperezas: del 
primer querpo deella (abriendose en dos mitades que con faldones salben 
las varandillas para que sin quitar la vista puedan doblarse a los costados) 
ade salir una ydra grande quanto pueda dar la capacidad con siete cabezas 
coronadas de cuyas bocas an de salir siete vandas ó colonias quepuedan 
traer enlas manos siete personas que an devenir como tirando de ella, ade 
estar fundada sobre unas tarimillas con ruedas demodo que gobernada 
porla de adentro pueda salir hastala mitad del tablado dela Representa- 
cion, con una mujer que adevenir sentada enella y Retirarse enabiendose 
apeado el segundo querpo deste carro seade abrir despues en bastidores, 
y verse dentro del otra casa como la primera conlos mismos tamaños 
nubes y serafines con diferencia deque esta ade estar fija yno ande aparecer 
los anjeles en ellas sino enlugar suyo dos hombres que por unlado y otro 
puedan salir y entrar teniendo capacidad para Representar delante desu- 
_puerta=El tercero carro adeser una galera consus arboles jargias y Re- 
mos fundada sobre juego que pueda dar una omasbueltas. El quarto carro 
adeser una fabrica enRiquegida ensu pintura dejaspes marmoles y bron- 
ces quesignifique lo mas que pueda, templo suntuoso con su media naranja 
y capitel, La fachada Deste templo ade caer toda sobre el tablado dela Re- 
presentacion dejando hecha una escalera de su misma arquitectura lo mas 
capaz que pueda y con fortaleza para poder suvir porlella, en lo eminente 
de este carro sea dever un Retablo de altar con sus colunas compartimen- 
tos y demas adornos yen el nicho principal una ymajen de nra señora de 
talla con el niño enbragos Yen el altar ostia y caliz consu araceli y todo 
lo mas adornado que sepueda=Don P* Calderon Delabarca. Memoria de- 
las apariencias que sean de Hacer enlos carros para la Representacion Del 
auto Intitulado La Inmunidad Del Sagrado. El primer carro adeser un 
jardin con su cenador, enparrados verjas, tiestos y flores y demas ador- 
nos lo mas vistoso que se pueda; adetener en medio una fuente grande de 
taca, Yen ella por Remate una cruz con siete listones carmesies como 
caños que corren deella, asutiempo adesuvir un caliz y ostia quela cubra 
toda con otros siete caños de listones blancos=enla principal fachada deste 
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- jardin ade aver una puerta de arco adonde ade suvir adar una escalera 
que ade estar fija siempre enel tablado en cuyo Remate por la parte de 
adentro a de aver un escutillon en que pueda subir una persona demodo 
que venga, a verse entre lapuerta y la escalera.=El segundo carro adeser 
un medio globo grande que abriendose asutiempo en Rayos ade dejar un 
sol y dentro del un trono en que ade estar sentadas dos personas, con 
resplandores, debajo de araceli o medio circulo, lo mas adornado que se 
pueda=El] tercer carro adeser una nabe con banderas blancas yencarna- 
das y sobre juego que de buelta = len el fanal: ostia y caliz = El quarto 
carro adeser sobre fabrica hermosa la elebacion de un pedestal ó coluna 
enque an desubir tres personas lenlo mas eminente que sepueda abrirse en 
abanico Dejando ala una enmedio y alasdos alos lados ande dar una o mas | 
bueltas y desaparecer como suvieron=Don P* Calderon Delabarca: En 
uno de estos carros que adeser el del abanico lapuerta quea Deservir á la 
Representacion ade tener una Reja grande de lerro con verjas por donde 
se pueda salir y entrar. !» Estos carros se hicieron por el citado Cara- 
manchel en el mismo precio que el año anterior, y á Calderón se le die- 
ron por su trabajo 400 ducados de ayuda de costa por auto de 18 de 
Junio. Se encargaron de las representaciones las siguientes compañías que 
firmaron sus obligaciones como de costumbre: 


COMPAÑIA DE ANTONIO DE ESCAMILLA 


Hombres 
Alonsso Olmedo 
Juan Gonzalez 
Miguel Orozco 
Antonio de Escamilla 
Matheo de Godoy 
Juan de Malaguilla, arpista 
Diego Carrillo 
Pedro Carrasco, Musico 
Germo de Peñarroja 
Gaspar Real, Musico 
Juan Luis, Cobrador 
Gregorio, Guardarropa 
Apuntador 
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Mugeres 
Maria de quiñones 
Isavel de Galvez 
Manuela Escamilla. 
Maria de Escamilla 
Juana Caro 


«COMPAÑÍA DE JUAN DE LA CALLE Y BARME ROMERO. 


Damas 
Maria de Prado, Damas 
la Grifona, segundas, musica 
la Borxa, terceras, musica 
María de Lalines, quartas, musica 
Su Hixa, quintas, musica 


Galanes 
Fco Sanchez, Galanes 
Carlos Ballejo, Segundos 
Bernardo de Vega, terceros 
Pedro de Agramonte, quartos 
Manuel Ballejo, Gracioso 
Mendoza, Segundo gracioso 
Morales, Barbas 
Juan de la Calle, Segundos barbas 
Gregorio de la Rossa, musico 
Ambrosio Duarte, musico | | 
Geronimo Chavarri 1» 


Los citados Autos se representaron á S. M. en dos días el jueves por 
la tarde, á las cuatro, el de la Inmunidad del Sagrado y el viernes 
siguiente, á la misma hora, el de nra S* del Oreto, siguiendo después á 
los Consejos en la forma acostumbrada y prolongándose las representa- 
ciones hasta el lunes que se representaron por la mañana al pueblo, á las 
nueve y media, en la puerta de Guadalajara, y por la tarde á los Conse- 
jos de Indias y Hacienda. El domingo por la mañana no hubo ninguna 
representación con el fin de que oyeran misa las compañías, y siguiendo 
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la costumbre tradicional, el Consejo que quiso los dos Autos, excepto el 
de Castilla, hubo de pagar uno de ellos :. | 

- Con fecha 3o de Abril se mandó por auto de los señores del Consejo 
que la villa de Madrid y sus comisarios desde este año en adelante «se 
ajustasen ó contuvisen en los gastos de las fiestas del Sanmo Sacramento 
no excediendo de los seis quentos de mrs. de su dotacion, y que el recep- 
tor no pagase mas cantidad ni los contadores la pasasen con apercibi- 
miento, que sera por su cuenta lo que mas se gastase y pagase» 2. La 
villa no cumplió con dicho auto é importaron este año los gastos 219.208 
reales; siendo las adealas aplicadas 177.470 reales, hubo un déficit de 
41.738 reales. El Consejo no juzgó prudente tolerar esta desobediencia y, 
por auto de 26 de Agosto del año siguiente de 1665, mandó que á-cada 
uno de los que fueron comisarios .el año anterior de 1664 se les sacara 
cien ducados aplicados para obras pias; en vano suplicaron los 'multados 
pidiendo se les condonara; por nuevo auto de 11 de Septiembre se ordenó 
el cumplimiento de lo contenido en el anterior. Este año se representaron 
El viatico cordero y Psiquis y Cupido, cuyas memorias transcribimos á 
continuación: «Memoria De las apariencias que sean de Hacer*en los 
carros para la Representacion De las fiestas del SSmo Sacramento. En el 
auto Intitulado El viatico cordero. 

»El Primer carro a deser una coluna que, embebida en el primer 
querpo, se elebe asu tiempo, teniendo por Remate sobre su capitel una 
nube; esta sea de abrir cayendo las ojas De manera que hagan una aran- 
dela como detaca de fuente; lIverse dentro de ella una mujer La qual 
sobre otra elebacion a de subir hasta descubrirse toda; a de dar buelta en 
Redondo Icubrirse asu tpo. La pintura deste carro a Deser un peñasco 
aspero y el color dela nube con sombras oscuras; pero no por eso dejen 
de tener Hermosura. 

»El segundo carro adeser una fachada de fabrica; esta ade caer toda 
sobre una escalera de fabrica tambien; que ade estar fija en el corredorgi- 
llo dela Representacion, con sus puertas alos lados de manera que hagan 
perspectiba alo despegado del carro. 

»La fachada que ade caer sobre este descanso ade traer fija una mesa 
del tamaño bastante para dejar auno y otro lado Lugar alos que coman 
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en ella; ade venir adornada Demanteles que lleguen al suelo; len ella cla- 
bados platos, candeleros y luces y demas aderegos de mesa; Los tres pla- 
tos deenmedio an deser dos con lechugas y uno mayor con un cordero que 
parezca que esta asado; len algunas partes unos panecillos naturales que 
puedan partirse y comer de ellos, esto se ve a la primera vez que se abre; 
y a la segunda sea de ver la mesa con un peñasco encima, y sobre leña 
un cordero como los pintan en los sacrificios y por elebacion detras del 
adesalir un niño con una cruz. 

»El tercer carro adeser una fabrica como la del segundo con diferencia 
a que no cayga su fachada sobre escalera, sino sobre colunas opilastras, 
lo que sea dever en ella a de ser otra mesa De altar con su araceli ade- 
aver un caliz con su ostia grande adeser Recortado porque por detras del 
pueda tambien salir en otra elebagion otro niño y adviertase que este 
carro no se abre mas que una vez y que el y el que le P.eesponde andeser 
fabrica en Riquegidos con sus remates lo mas vien adornados que 
sepueda.' El quarto carro adeser otra coluna y nube como el primero, con 
diferencia solo De que la pintura de su peñasco coluna y nube adeser de 
fuego con estrellas Rojas y flores yen la nube algunos serafines, tiene el 
mismo movimiento que la primera. Don P* Calderón de la barca. De- 
mas de lo que toca ala fabrica de los carros que es lo que se fija en ellos. 
Se advierta para que este prevenido, que sea de sacar amano losiguiente: 

»Un relox de sol pintado en cartones ados Hacges Launa con los nume- 
ros y Muestra y la otra con un sacramento, este ade estar fundado. Sobre 
un pie develador que puesto en medio del tablado pueda dar buelta en Re- 
dondo. Ide cada numero Delas oras ade salir un liston Rojo. Capaz aque: 
los que Representan tirando de ellos puedan esparcirse por el tablado. 

»Mas ade aver para la mano un arbol natural con algunas Ramas y 
buscarle el que mas parezca que Hace unacruz, y del tamaño que pueda 
un hombre llebarle en las manos; ade estar enla barandilla Deuno De los 
carros de las nubes despegado de los lienzos desuerte que como quele 
arrancan puedan echarle enel suelo, y para la correspondengia abra otros 
arboles y Ramas en elmismo corredorgillo y en el dela otra nube que le 
corresponde.» «Memoria Delas apariencias que sean de Hacer enlos carros 
Para la Representacion. De las fiestas del ssMo sacramento. En el auto 
Intitulado=Siquis y Cupido. El Primer carro adeser una nabe enjarciada 
y adornada como otras veces: ade dar una y mas bueltas y tener bajada 
para eltablado. 
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El segundo adeser ungenador enparrado con los demas adornos Dejar- 
«lin: debajo del a de aver una mesa con asientos en la cabegera y lados 
Donde puedan sentarse seys personas dos á cada parte: todo este cenador 
y Mesa sea de cubrir con una fachada pintada de pais Hermoso; y asu 
tiempo ade caer toda sobre eltablado dela Representacion trayendo en sus 
gradas Hecho un aparador lo mas en Riquecido que sepueda De fuentes 
aguamaniles: jarones, salbas y tagas de plata, que pueden Hacerse de 
pasta. 

El tercer carro adeser De fabrica en su primer cuerpo; en el qual ande 
estar embebidos otros dos que en diminugion guardando El orden de su 
arquitectura an desuvir todo lo mas que puedan con sús corredores y 
adornos; y en el Remate una persona teniendo enque afijarse porque asu 
tiempo ade desaparecer con velocidad todo. 

El quarto carro adeser un escollo 6 peñasco Rustico; en El qual abrien- 
«lose en dos mitades El segundo cuerpo; se vea un hombre en un caballo; 
este ade tener un despeño enque bajando por canales altablado pueda la 
persona apearse y dando buelta el caballo buelba asuvir y cerrarse en el 
peñasco. Don P. Calderon Delabarca !.» A Calderón por su trabajo se le 
dio la misma cantidad que los años anteriores. Representaron estos dos 
Autos las compañías de Antonio de Escamilla y Francisco García, cuyas 
listas copiamos á continuacion: 


«COMPAÑÍA DE ANTONIO DE ESCAMILLA 
Damas. 
1.2 Maria de quiñones 
2.* Leonarda Manuela la Grifona 
3,2 Manuela de escamilla 
4." MP de escamilla 
5,* MY de Salinas. 


Galanes. 
1.2 Alo de Olmedo 
2.2 Juo Gongalez 
3, Miguel Orozco 
4. Juo de Malaguilla 
barba: Matheo de Godoy 


1 2-198-10 (A. M.) 
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barba: P.” Carrasco 
Diego Carrillo 

Geronimo de Chavarri 
Gmo Penarroya 

Gaspar Real Musico 
Autor Antto de escamilla 
Gregorio Apuntador.  : 


COMPAÑIA DE FCO GARCIA 
Damas. 
1.? Maria de Prado 
2.? Luisa Romero 
.2  Isavel de Galvez 
4.* Mariana de Borja 
.* Jua Vanuelos 
Galanes. 
1.2 Fco Garcia 
2.2 Carlos Vallejo 
." Fco Sanchez 
4.2 Tomas de Sn Juan 
5.2 Germo de Morales Barba 
2 Manuel Vallejo 
7.7 Luis de Mendoga Gracioso 2.* 
.2 Gregorio de la rrosa, mco 
9.” Ambrosio Duarte, mco 
10. Melchor, apunttor 
11. Jorge de ayuso, cobrador 
12. Stevan Guarda Ropa 
13. Otro musico. ! 


La dama Mariana de Borja se hubo de resistir á cumplir las órdenes 
de la Junta de Autos representando en la compañía de García, y fué presa 
en la cárcel de la villa y embargados sus bienes, entre los cuales había 
cuatro arcas de ropa, cuyo contenido se describe minuciosamente, siendo 
curioso, pues nos da idea de lo que era el vestuario de una artista de 
aquella época 2. También se mandó prender á Juan de Ayora, á instancias. 


I 2-198-10(A. M.) 
2  2-198-10 (A. M.) 
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del cual Mariana de Borja se marchó de esta Corte al reino de Valencia 
para estar en la compañía de Garcerán, mandándose se proceda contra él 
con arreglo á derecho, y por su cuenta se haga traer á la dicha Borja, 
<omo así se hizo, dando mil reales al Alguacil López de Oñate por la ocu- 
pación que tuvo en traerla. Este año se dió una orden de S. M. diciendo 
que «considerando los muchos inconbenientes y embaracos y el excesibo 
gasto que hace en la forma que se representan los Autos a cada conss* en 
particular» ha resuelto que después de hechos en Palacio el día del Cor- 
pus al siguiente lo vean los Consejos juntos en la plazuela de la Villa, 
sentándose los Presidentes por sus grados en las ventanas del tablado que 
se dispusiere para este efecto haciendo cabecera, y los Consejos por su 
procedencia, como se observa en las fiestas del Retiro; se manda igual- 
mente se pongan colgaduras en las ventanas del tablado y bajo un dosel 
el retrato del Monarca. Esto no pareció bien á laVilla, pues, á pesar de lo 
afirmado por S. M. por la nueva orden se rrecrezera nuevo gasto para 
lodo lo que fuere necesarto de tablado y refresco, el Consejo, asintiendo 
á esta afirmación del Ayuntamiento, pero acatando la orden del Sobe- 
zano, dió licencia para gastar un quento más de maravedises á más de los 
seis consignados para las fiestas del Santísimo Sacramento, sacándolo de 
las sisas más desembarazadas. Y se hizo el tablado en conformidad con la 
«disposición dada por D. Sebastián Herrera, Maestro Mayor de Obras 
de S. M., por la cantidad de 1.250 ducados, encargándose el Contratante, 
que fué Joseph Martín, del colgado, alfombras y' almohadas para los 
estrados de señoras, etc. Este tablado tenía 80 pies de frente y los dos late- 
rales 40 pies, quedando en el centro el destinado á la representación, que 
tiene 70 de largo por 20 de ancho !. : 

En los años siguientes de 1666, 1667, 1668 y 1669 tenemos gran esca- 
sez de datos; no sabemos los Autos que se representaron ni las compañías 
que tuvieron á su cargo la representación; hemos consultado los expe- 
«dientes relativos á las tiestas durante el indicado período 2 y no se halla 
más que de las danzas, tarasca, gigantes, etc., en la forma que se acostum- 
braba y por el mismo precio de que ya se ha dado idea en otros lugares 
de este trabajo, considerándolo, en todo caso, como una parte subalterna 
del mismo. Esta carencia absoluta de noticias no dejó de extrañarnos, 


J  2-198-10 (A. M.) 
2  2-198-7.=2-198-10.=2-198-5.=2-198-3 (A. M.) 
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hasta que después hemos podido saber por un documento curioso, de fechx 
bastante posterior !, «que habiendo muerto su Magestad que esta en eb 
cielo (D. Felipe IV) en diez y siete de Setiembre de mill seiscientos y 
sesenta y cinco pues en la contradicion de el Señor conde de Castrillo presi- 
dente del consexo que el año siguiente de sesenta y seis parecia se devían ' 
suspender las representaciones en carros asistiendose al culto eclesiastico 
como siempre y haviendose executado aquel año y el siguiente de sesenta 
y siete y no extrañando... etc.»; es decir, que, como vemos, no hubo 
Autos los indicados dos años de 66 y 67, según aquí se expresa, y, como 
veremos después, los dos años siguientes tampoco. 

En 1670 se vuelve á reanudar el hilo de nuestra tradición documental: 
se representaron los Autos Sueños hay que verdad son y El verdadero 
Dios pan 2, ambos de Calderón, según consta por las siguientes Memorias 
autógrafas: «Memoria Delas apariencias quesean de Hacer Enlos carros 
para la Representacion de los Autos en las fiestas de este año de 670 Auto 
primero Intitulado Sueños ay que verdad son El primero carro a deser 
una montana de color de cielo quajada toda de Rosas y estrellas. cuyo 
segundo querpo ade estar en bastidores que asu tpo. se an de embeber en 
el prim” ysalir del en elebagion tres personas. Las quales en estando En 
lo alto sean de dividir quedando fija La de enmedio y apartandose las 
delos lados demodo que desplegandose el liengo amanera de abanico quede 
formado un yris y dando buelta Desaparecerse todo dejando el carro como 
antes estaba==el segundo carro en correspondengia deste adetener los 
mismos mobimientos Distinguiendose solo enque la pintura adeser toda, 
de color verde yen sus payses, Haces de trigo yalo lejos Labrangas del 
campo como son sembrar arar segar y trillar.=El terger carro a deser una 
fabrica Hermosa fingida dejaspes y bronces Yen el segundo querpo de 
ella se a de Hacer un Rastrillo en que adesalir una persona sentada al pie 
de un arbol de Recortado, cuya copa ade estar con algunas abes de cuyos 
picos an de venir a dar unas cintas moradas aun canastillo que tendra 
enlas manos como lleno depanes. yasutiempo an de salir del pajaros vivos 
y ella y el arbol an de dar buelta en un bofeton Hasta esconderse en e! 
costado del mismo carro=ade embeberse Despues el bastidor dela fachada 


1 Acta Capitular de 8 de Agosto de 1672. Le 
2 En otro sitio se dice, aunque como vemos sin undamento, que fueron El Sacríifict 
Abraham y La Zarzuela. 4-254-2 (A. M.) 


ode 
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y verse dentro del carro una mesa de altar con un sacrificio de panes. 
Yencima de cada uno una ostia, este sacrifigio ade dar buelta y verse un 
caliz y ostia.=el quarto carro en correspondengia tambien deste tercero 
ade tener acontrario el mismo Rastillo y bofeton, con diferengia de que el 
arbol a deser una parra pintada de Ragimos y de cada uno cintas encar- 
nadas que vengan á dar en un caliz dorado que tendra enla mano=a de 
embeberse tambien el bastidor de esta fachada y verse otro altar con cali- 
ces, Y dando buelta verse otro caliz y ostia como el otro. Don P* Calderon 
Delabarca.» «Memoria Delas apariencias que sean deHacer En los carros 
para la Representacion Delas fiestas del SsMo sacramento deste año de 670. 
En el auto Intitulado=E! verdadero dios pan=El primer carro a deser En 
su primer querpo una montaña Hermosa, pintada debarias flores. Yen el 
segundo unpabellon fingido debrozado el qual asutiempo sea de abrir en 
tres abanicos Redondos Y verse en el, un medio sol amanera de arageli 
donde En un trono sebera sentada una persona, esta adebajar por Rastillo 
de canales al tablado que dandose abajo el trono y el pabellon avierto, y 
el sol fijos Hasta que aya debolber asubir con lamisma persona. En este 
yntermedio en el Lugar que debajo Del sol desocupo el trono adesalir por 
elebacion un peñasco sobre el qual ade aver un sacrifigio deleña pintada 
de fuego y un cordero encima, 

-  »El segundo carro en correspondengia deste ade ser otra montaña pin- 
tada de nubarrones en el primer cuerpo; y el segundo una nube que asu 
tiempo sea de abrir en diez y ocho ojas. 1 verse dentro de ella una media 
luna en forma tambien de araceli yen otro trono otra persona, que a deba- 
jar altablado en el mismo Rastillo De canales y que darse abierto Hasta 
que aya debolber a subir en cuyo espacio tambien por elebacion ade salir 
una mesa de altar y en ella una ymajen dela congepcion. 

»El Tercer carro a deser un jardin con todos sus adornos de cenador, 
tiestos y celosias, con bajada para el tablado en medio del ade aver un 
pedestal y dentro embevide una piramide vien ymitada de diversos jaspes. 
La qual asu tiempo adesubir en elebagion con una persona en el Remate 
que ade llebar en una mano una cruz desu estatura y en la otra uncaliz 
con su ostia. 

»El quarto carro en correspondencia del tercero a deser otro jardin 
Diferenciandose enque el pedestal-que aquel tenia en medio adeser en este 
un como estanque opilon dejaspes del qual asu tiempo a desalir una fuente 
en cuya taca adevenir un niño con una cruz. saliendo del costado. siete 
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qintas encarnadas que den en lataca y de ella otras siete que den en el 
estanque Don P* Calderon Delabarca !.» Se hizo la obligación para el ade- 
rezo de los carros según estas memorias presentadas por Calderón en 
precio de 15.000 rs. Por razón del mal tiempo no se verificaron las repre- 
sentaciones hasta el lunes siguiente del Corpus, continuándose hasta el 
viernes después de la octava *; y en conformidad con el decreto de S. M. 
de 1665 se manda se pregone el tablado para ver los Autos los Consejos 
reunidos, por si hay persona que lo haga, según la planta y forma que se 
hizo entonces, es decir, que se invocan como precedentes más próximos 
los relativos á 1665, lo cual parece indicar de un modo incontestable que 
en los años intermedios no hubo representaciones, esto lo hemos visto de 
un modo patente en lo que se refiere á los años 66 y 67, podría quedarnos 
duda con respecto á los dos siguientes, pero presumiblemente en ellos no 
se iban á hacer las representaciones de distinto modo que se prescribía en 
el último Real decreto del difunto Monarca, y de haber sido así se hubie- 
ran invocado en este año en que historiamos los antecedentes del año pró- 
ximo pasado, como acostumbraba á hacerse de ordinario. Después de los 
correspondientes pregones y posturas se remató el tablado por cuatro años 
(1670, 71, 72 y 73) en precio de 15.000 cada uno de ellos, la mitad dos me- 
ses antes del Corpus y la otra mitad al comenzarse á hacer el tablado que 
había de ser un mes antes !. Hicieron las representaciones las Compañías 
de Manuel Vallejo y Antonio de Escamilla, que presentaron las listas de 
sus respectivas Compañías en las que el Corregidor y comisarios de 
Autos hubieron de introducir alguna pequeña variación, quedando consti- 
tuídas en la forma siguiente: 


«COMPAÑÍA DE VALLEJO 
Damas 


Mariana Romero 
Luissa Romero 
Mariana de borxa 
Michaela Fernandez 
Antonia del Pozo 
fran<a de los Angeles 


sx 


1  2-198-4(A. M.' 
2  2-198-4(A. M.. 
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Galanes 


Sebastian de Prado 
Carlos ballejo 

Manuel de Mosquera 
Thomas de Sn Juan 
Pedro Carrasco, en biniendo Germo de Orozco 
Xptoval de las Cuebas. ' 
Gregorio de la rrosa 

Ju" francisco 

Man! Vallejo 

Juan de la Calle 

Ju” Antt* de Agramonte 
Ju? Antt” de Ayala 2.» 


M. Latorre Y BADILLO. 


e 


(Continuará.) 


a 2-198-4(A. M.) 
2 2-198-4(A. M.) 
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(Conclusión.) 


omo se dice gráficamente de la Geografía y Cronología con respecto 

á la Historia, pudiera decirse asimismo que la Acústica y la Fisio- 

logía son los ojos de la Fonética. Y, en efecto, el estudio de las 

vocales quedaría incompleto si, además de su análisis físico, no se exami- 
nasen también fisiológicamente. ] 

Así como el estudio del solfeo ó de la téoría musical no es bastante 
para conocer y manejar bien un instrumento; y la teoría musical es con- 
firmada y completada en la ejecución; así el sistema oral ó fonético no 
puede ser completamente conocido sin un estudio práctico adecuado del 
órgano de la voz, de su mecanismo y funcionamiento. | 

Las figuras siguientes darán una idea sucinta de las distintas partes de 
este órgano que más nos importa conocer, y las diferencias más notables 
en las diversas posiciones del mismo para la emisión y modificaciones de 
nuestras vocales. Excusado es advertir que en dichas figuras, más que la 
exactitud anatómica, se ha procurado hacer resaltar lo que principalmente 
interesa á nuestro objeto. 

Se producen las voces ó sonidos orales por el roce ó fricción del aliento 
al pasar por una estrechez ó desfiladero de los que se forman en varios 
lugares del órgano de la voz, y especialmente en la estrechez de la glotis. 
El sitio en que se forma la estrechez principal donde se pronuncia una 


Ñ| 
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voz se llama su lugar, y los órganos que especialmente determinan su po-. 
sición le dan nombre. Así decimos que la fes una letra labidental, por= . 
que la estrechez donde tal ruido se produce al pasar forzadamente el aire, . 
se forma aproximando el labio inferior á los dientes de arriba. 

Las varias disposiciones del órgano de la voz y sus diversos movimien- 
tos modifican con grandísima flexibilidad el tono, timbre é intensidad de - 


- Ea 
a 
| (eS 


Órgano de la voz. 


s. Labios (s, superior; i, inferior; c, comisuras).—2. Dientes. — 3. Paladar duro.- 
—4. Mandíbulas.—5. Lengua (a, ápice Ó punta; d. dorso; r, raíz).—6. Paladar. 
blando.—7. Velo.—8. Uvula ó galillo.—g. Epiglotis.—10. Laringe.—11. Cuer- - 
das vocales. — 12. Glotis ó estrechez formada en la laringe por las cuerdas vo- 
cales.—13. Faringe. — 14. Fosas ó conducto nasal. — 15. Cavidad bucal. —16. 
Vestíbulo. ' 


los sonidos orales. Los pulmones, que obran á manera de fuelles, regulan. 
la intensidad de la voz según la potencia aérea que suministren; la rapi- 
dez de las vibraciones determinará el tono ó altura de las voces: la exten- 
sión y forma que se dé á la cavidad bucal, en combinación con la faringe - 
y las fosas nasales, hará variar diversamente el timbre de las mismas. 

Dos conductos pueden dar paso al aliento de la respiración y de la voz;. 
estos dos conductos son la nariz y la boca, que pueden alternar en sus 
funciones, cerrándose uno cuando el otro se abre, ó estar abiertos los dos. 
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á un mismo tiempo, ó ambos cerrados, conteniendo el aire durante un 
'instante de silencio. 
Para ejecutar en un violín, por ejemplo, determinadas notas musica- 
les se necesitan determinadas tensiones y longitudes de las cuerdas, que 
correspondan á las exigencias físicas de dichas notas: esto se consigue en 
la ejecución, con determinadas posiciones de los dedos que pisan dichas 
«cuerdas. Luego recíprocamente, dadas determinadas posiciones, podre- 
mos obtener las notas á ellas correspondientes. 
Lo mismo ocurre en el órgano de la voz: la producción ó emisión de 
«determinadas letras exige convenientes posiciones especiales de los órga- 
nos fonadores; y reciprocamente, obtenidas dichas posiciones, se podrán 
«emitir las referidas letras correspondientes '. 
Mas así como en el violín se puede ejecutar una misma nota (aunque no 
resulte enteramente idéntica en todos sus caracteres) con diversas posi- 
«ciones equivalentes en distintas cuerdas, así pueden también emitirse le- 
tras equivalentes ó similares con diversas posiciones del órgano admira- 

-ble de la fonación. 

.. É | 

El tono ó altura de los sonidos depende de la rapidez de las vibraciones, 
-Ó sea, de su número en un tiempo dado. Y este número depende de diver- 
sas causas, cuales son: la tensión, naturaleza, forma y tamaño, con sus 
dos factores, longitud y grueso, del cuerpo vibrante. En efecto, una misma 
«cuerda puede producir diversos tonos, según esté más ó menos tensa y 
según su naturaleza, pues la materia de que está hecha influye en su elas- 
ticidad; también cambiará sus tonos y sus timbres relativamente á su 
.grueso y longitud. 

Un tubo sonoro da asimismo diversos tonos y timbres, según su ca- 
"libre; y tubos de un mismo calibre dan notas diferentes, no sólo en tono, 
sino también en timbre, si tienen diversas formas, pues la capacidad 
acústica de un tubo puede aumentar ó disminuir por su forma sin cam- | 
biar su volumen. Un tubo abierto por ambos lados tiene el mismo volumen 
-6 capacidad geométrica que si se cierra por uno de sus extremos, pero su 


1 En esta correspondencia prodigiosa de la realidad física de los sonidos orales con las 
respectivas posiciones del órgano de la locución se funda precisamente todo el secreto, para 
muchos estupendo y casi milagroso, de dar el habla á los mudos. Nuestra patria ha sido la glo- 
riosa cuna de esta nobilisima y humanitaria enseñanza: hoy es doloroso reconocer el atraso de- 
,plorable en que en ella nos hallamos por el abanduno general de los estudios fonéticos. 
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capacidad acústica es mayor estando cerrado que abierto. Esto debe- 
tenerse muy presente para conocer bien la capacidad acústica de ciertas po-- 
siciones del órgano fonador. En una a, por ejemplo, se halla la boca am- 
pliamente abierta, y pudiera erróneamente juzgarse por ello que la capa-- 
cidad acústica de la posición de esta letra es mayor que la de la u, siendo- 
á la inversa. 

También la tensión, fuerza ó velocidad de una corriente aérea influye- 
en la altura del sonido. Un mismo tubo acústico, el de un cornetín, por 
ejemplo, puede dar con la misma capacidad acústica notas de mayor ó- 
menor altura, soplando con más ó menos fuerza. Esto es muy interesante 
para explicar bien importantes fenómenos de la fonación, pues sin variar - 
la capacidad acústica del tubo fonador de resonancia, que es la que deter- 
mina y sostiene el timbre de la voz, se puede cambiar la altura ó6 el tono-- 
del sonido, merced á la diferente tensión de la corriente aérea, que hace- 
vibrar más ó menos rápidamente á las cuerdas vocales. Un curioso expe- 
rimento podrá hacerse con la rueda dentada de Savart para comprender - 
bien este fenómeno. Si por medio de dicha rueda dentada se hace vibrar : 
una laminilla metálica, se producirá un sonido más ó menos alto, según. 
la mayor ó menor velocidad que se dé á la rueda; pero el timbre de dicho. 
sonido no variará mientras no cambien las dimensiones de la laminilla.. 
Por el contrario, si se da á la rueda una velocidad constante y se varían 
las dimensiones de la laminilla, el tono no cambiará, pero el timbre del: 
sonido que se produce será variable con arreglo á las dimensiones de la. 
laminilla. Y siá un mismo tiempo se varían las dimensiones de la lami- 
nilla y la velocidad de la rueda, cambiarán entonces simultáneamente el. 
tono y el timbre del sonido. 

De la misma manera, si templamos al unísono en una guitarra tres 


cuerdas, una de alambre, otra de tripa y un bordón de seda; tendremos 


tres notas del mismo tono, pero de diverso timbre; si damos diferente- 
tensión á cada una de las cuerdas, tendremos diversos tonos y diversos. 
timbres. 

Esto mismo ocurre en la voz: una a se sostiene en su timbre y cambia. 
su tono, manteniendo la forma y capacidad del tubo fonador y variando- 
la rapidez de vibración de las cuerdas vocales. Una voz se sostiene en un» 
tono y cambia sus timbres, manteniendo la rapidez de vibración de las. 
cuerdas vocales y variando las dimensiones del tubo fonador: y así se- 
pueden emitir sucesivamente sin solución de continuidad, en un mismo» 


» 
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«tono, las vocales u, o, a, e, i. También sin solución de continuidad se pue- 
-den cantar sucesivamente dichas vocales en tonos diferentes, variando al 
mismo tiempo la capacidad acústica del tubo fonador y la velocidad de 
vibración de las membranas de la glotis. 

Dada una misma tensión, á cuerdas largas corresponden sonidos más 
bajos y graves que á las cortas, y á cuerdas gruesas corresponden también 
«sonidos más bajos y graves que á las delgadas, y, por tanto, á cuerdas 
¿gruesas y largas, sonidos más bajos y graves que á las delgadas y cortas !. 
De la misma manera á tubos gruesos y largos corresponden sonidos 
-más bajos y graves que á los estrechos y cortos. Puede ocurrir que una 
- cuerda ó un tubo cortos sean gruesos y tengan por su grosor un sonido 
más bajo y grave que otra cuerda u otro tubo delgados pero largos. 

Cuando llenamos una botella, á medida que el líquido va disminuyendo 
- la capacidad acústica de la misma, observamos que el sonido se va haciendo 
más alto y agudo. Si estrechamos un tubo sonoro, lo disponemos para 
Sonidos más altos y agudos; é igualmente, si, en vez de estrecharlo, lo 
acortamos, Ó si lo estrechamos y acortamos á un mismo tiempo: ¿inversa- 
. mente ocurre si lo alargamos, ó lo ensanchamos, ó á la vez lo alargamos 
y ensanchamos. 

ee 

Todas las llamadas vocales son verdaderamente una sola y misma voz 
- orgánica diversamente modificada en su timbre por diversas conforma- 
ciones de la cavidad bucal y faringea: no son, en realidad, letras de órganos 
- Ó lugares diferentes, sino diversos aspectos ó fisonomías de una misma 
voz producida en la glotis y modificada en su timbre según la capacidad y 
forma que se dé al tubo bucal; el cual se acorta, se alarga, se ensancha 6 
-se estrecha á voluntad (según la vocal que haya de pronunciarse) con la 
- disposición que se dé á los labios, á la mandibula, y, sobre todo, á la len- 
gua, la cual, por su gran elasticidad y mobilidad, desempeña dentro del 
tubo bucal análogo papel al de la mano en las trompas antiguas. 

Si pronunciamos la voz glótica, dejando la lengua y la laringe en su 
posición ordinaria de reposo ó normal, abriendo en cierto grado el ángulo 
maxilar y los labios de modo que queden hendidos hasta sus comisuras 
pero sin retraerse, y tapamos bien el conducto nasal elevando el velo del 


1 Nose olvide que los términos grave y agudo se refieren al timbre con relación á la altura 
- del sobretono dominante. 
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paladar, esta voz tendrá una gravedad determinada correspondiente al 
tamaño y forma de su tubo de resonancia. 


A Estrechez de la glotis; lengua y laringe en su posición ordinaria ó de reposo; 
abiertos con naturalidad el ángulo maxilar y los labios hasta sus comisuras; 
cerrado el co nducto nasal. 


Si alargamos y ampliamos ese tubo cuanto nos sea posible, dirigiendo 
la mandíbula inferior y los labios hacia adelante, y redondeándolos de 
modo que se agrande el vestíbulo de la boca, abriendo cuanto se pueda el 
ángulo maxilar y haciendo descender mucho la laringe con un gran retro- 


ceso y encogimiento de la lengua, produciremos una voz glótica, la u, 
mucho más grave que la a. 


18) 


QU Estrechez de la glotis; labios redondeados y avanzados; ampliación del vestí- 
bulo; mandíbula inferior adelantada; ángulo maxilar abierto; lengua encogida 
y retraída; descenso de la laringe. 


Si, por el contrario, reducimos el tubo bucal disminuyendo su calibre 
<on el estrechamiento del ángulo maxilar y la aproximación de la cara 
dorsal de la lengua al paladar y al velo, de modo que los bordes laterales 
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de aquélla cierren en toda su extensión contra las muelas de arriba, 


retrayendo mucho los labios para que no quede vestíbulo ni espacio nin- 
guno entre ellos y los dientes, y haciendo subir la laringe cuanto nos per- 
mita la posición de la lengua, produciremos la ¿, letra glótica mucho más 
aguda que la a. 


J J 

l Estrechez de la glotis; achicamiento del tubo bucal, aproximación de la cars 
dorsal de la lengua al paladar y al velo, y contacto de sus bordes laterales con 
las muelas superiores en toda su extensión; ángulo maxilar muy estrecho; 
retraimiento de los labios que se pegan enteramente á las encías; ascenso de 
la laringe. 


De estas tres posiciones se deduce, pues, que el tubo bucal tiene su 
menor amplitud en la ¿ y adquiere sus mayores dimensiones en la u, las 
cuales son por lo mismo vocales de gravedad y posiciones extremas. 
Entre ellas se encuentra la a, vocal cuya gravedad intermedia puede servir 
de norma y que se obtiene con una amplitud también intermedia del tubo 
fonador. o 

Entre las tres vocales dichas tenemos otras dos que pudieran llamarse 
intermediarias: la o, más grave que la a y más aguda que la u, y, por: 
consiguiente, intermediaria de a, u; y la e, más aguda que la a y más 
grave que la ¿, y, por lo tanto, intermediaria de a, 2. 

Para obtener la o se hace descender la glotis no tanto como en la u; la 
punta de la lengua se retira un poco menos de los dientes inferiores, y los 
labios se abren redondeados, pero sin hendirlos hasta sus comisuras. El 
ángulo maxilar no se abre tanto como en la u, ni la mandíbula tampoco 
avanza tanto; los labios se adelantan menos- también que en la u, que- 
dando de este modo el vestíbulo algo más reducido y la cavidad bucal más 
pequeña. 

Para la e se reduce el tubo acústico más que en la a, alzando y engor- 
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dando un poco más la lengua, de modo que toquen los bordes laterales de 
su raíz á las últimas muelas de arriba, con lo cual se estrecha algo el con- 


O Estrechez de la glotis; ésta desciende menos que en la u; la lengua se retrae 


también algo menos; labios abiertos, pero no hendidos hasta sus comisuras 
como en la a, ni tan redondeados como en la u. 


ducto linguo-velar, y queda también la glotis un poquito más elevada que 
en su posición normal. El ángulo maxilar se reduce y los labios se retraen 
abiertos hasta sus comisuras no tanto como en la ¿, que es de cavidad la 
más corta y estrecha. 


B— Estrechez glótica; la laringe sube menos que en la i; la lengua engorda tam- 
bién menos que en la ¿, y sus bordes laterales no tocan á las muelas más que 


en la región de la base ó raiz; los labios, hendidos hasta sus comisuras, no se 
retraen tanto como en la /. 


En consecuencia, pues, con los diversos calibres que adopta el tubo 
bucal al producirse estas cinco vocales, forman ellas la serie, gama ó es- 
cala de timbres que, por su orden desde la más grave á la más aguda 
hemos visto que son: u, bajo-grave (si ba); o, grave (sib3); a, normal 
(si by); e, aguda (sibs); 2, sobre aguda (si b6). 


3.2 ÉPOCA.—TOMO XXVI ' 7 
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La escala de timbres de las vocales se llega á percibir á oído con rela- 
tiva facilidad, ejercitándose en pronunciarlas, sobre todo en voz baja ó 
cuchicheándolas, por el orden de su gravedad, u, 0, a e i; algo semejante 
al sonido cada vez más agudo que se escucha cuando llenamos una bo- 
tella: i, e, a, o, u; algo similar al glogloteo de una botella que se “vacía. 

Como se ha visto, el tubp bucal va reduciéndose por estrechamiento y 
acortamiento simultáneos, desde la u hasta la 1: u. o, a, e, i; Ó viceversa, 
agrandándose por ensanchamiento y alargamiento también simultáneos 
desde la í hasta la u: i,e,:a, o, u. 


- + 


s) 


"ma E á - E 
E > DUE Mes mE Mea e A EA ot 
Conocidos: ya los datos acústicos y fisiológicos de las cinco vocales u, 
o, a, €, i, podremos representarlas gráficamente con el precedente esquema 
de mi invención, en el cual la altura de los cuadrados represente el largo, 


y la anchura el ancho, ó viceversa, de las posiciones del tubo resonador 
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de dichas vocales; y la escala de gravedad relativa, desde la más grave á 
la más aguda, se halle indicada, de mayor á menor, por el tamaño res- 
pectivo de los cuadrados; al grueso de los lados corresponderá marcaf la 
intensidad relativa de su sonoridad. 

Estas cinco vocales, obtenidas así por la variación simultánea de las 
dos dimensiones, longitud y anchura, del tubo fonador, son por lo mismo 
fundamentales; pero se emplean además en las lenguas otras muchas 
series más ó menos completas de timbres similares á los de esta serie fun- 

damental, que se obtienen por solo alargamiento (6 acortamiento) ó por 
sólo ensanchamiento (ó estrechamiento) del tubo fonador. 

En efecto, sosteniendo, por ejemplo, la dimensión longitudinal de la u, 
se puede, por sólo estrechamiento del tubo fonador, ir obteniendo la serie 
de las cinco vocales: u,0u,2u, tu, lu, equivalentes respectivamente estas 
cuatro últimas á las vocales compuestas de las palabras francesas pour, 
Pau, peu, pur. Y así, sosteniendo la posición de cada una de las vocales 
Tundamentales, se obtiene una nueva serie en cada caso, siempre análoga 
6 similar á la que sirve á todas de fundamento. Es más, sosteniendo la 
posición de una consonante cualquiera, /, », etc., se puede formar y se 
forma, ya en son, ya en ruido, la serie de timbres similares á los de las 

«<inco vocales u, o, a, e, t. De manera que esos cinco timbres fundamen- 
tales mueven ó animan á todas las letras; en todas aparece el eco ó el 
remedo de las vocales, como espíritu que las vivifica. 

Si á cada una de las posiciones del tubo bucal, cuyas dimensiones son 
muy variables, agregamos el apéndice invariable del tubo nasal, obten- 
dremos la serie de letras gangosas, conocidas generalmente por nasales 

francesas !. 

Estas nuevas series similares de la gama vocálica pueden ser repre- 
sentadas con cuadriláteros, de los cuales sólo una dimensión es variable, 
según se ve en el esquema ó mapa general de las vocales por mí discu- 
rrido, y que presumo ha de explicar el sistema de las vocales con mayor 
exactitud y claridad que todos los esquemas ideados desde el triangular ú 
orcheliano. | 

Las series de las vocales compuestas ó gunadas, que yo más bien llama- 
ría amalgamadas, ó mejor secundarias, se producen, según se indica en 


y También las hay en otras lenguas; y debe advertirse, que no sólo pueden ser gangosas 
das vocales, sino también las consonantes: una /, por ejemplo, puede ser gangosa ó nasal. En 
francés nunca enlazan fonéticamente las vocales gangosas en articulación consiguiente con otras 
wocales no gango0sys; en portugués si se dan estos enlaces. 
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el esquema, por sólo acortamiento, ó por sólo estrechamiento del tubo 
fonador. 

De aquí que resulten series de vocales secundarias por acortamiento, 
y de otras correspondientes por estrechamiento, que respectivamente 
vienen á ser equivalentes en su capacidad acústica y en su resultado foné» 
tico, como son equivalentes en su capacidad geométrica ó dimensiones de: 
su área los respectivos cuadriláteros que en el esquema los representan. 

Tenemos, pues, la serie de cinco vocales fundamentales, producidas 
por simultáneo acortamiento y estrechamiento del órgano fonador; más 
diez vocales secundarias por sólo estrechamiento y otras tantas por sólo 
acortamiento, que no se han de contar como veinte, sino como sólo diez, 
por ser equivalentes las primeras á las segundas ó viceversa; mas las rec- 
pectivas gangosas Ó nasales que con unas ú otras puedan formarse, pero 
que se confunden mucho entre sí por el gran predominio de la resonancia 
nasal, debida á la adición de la cámara resonadora casi invariable que 
forman las fosas de la nariz, y que por lo mismo resultan muy poco disr 
tintas unas de otras: apenas se diferencian fonéticamente con trabajo, para 
los efectos de distinción léxica, cuatro ó cinco de estas vocales gangosas. 

El origen de muchas vocales secundarias hay que buscarlo en la amal- 
gama de la vocal prepositiva con la pospositiva de los diptongos. Es ca- 
racterística esencial de la diptongación, que, independientemente del 
acento, la última vocal pospositiva sea, por exigencia fisiológica, notoria- 
mente más larga, de mayor cuantidad que las prepositivas. La gran rapi- 
dez con que éstas se pronuncian no da tiempo apenas para fijar su posi- 
ción respectiva en los órganos orales; y con el uso, acaba por montarse 
la prepositiva sobre la pospositiva, resultando la amalgama en que aqué- 
lla pierde su propia ó fundamental posición, y se pronuncia con la posi- 
ción de ésta. Así de terrae, terre (terr“e); de coelum, coelum (coelum); 
de causa, cause (c“use); de totus, tous (to us). 

Esta misma explicación pudiera darse al origen de las gangosas: bal: 
cón (balcon); enfant (enfant). 

No todas las vocales secundarias han de tener el mismo origen de amal- 

gama; pero las que no tienen tal origen son similares ó equivalentes á éstas, 

Todas y cada una de las consonantes caben en cualquier lugar ó cua- 
drilátero de este mapa ó esquema de las vocales, porque todas y cada una 
de ellas pueden adoptar más ó menos perfecta y fácilmente el timbre ó 
posición correspondientes á cada una de las yocales.. 
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Con el ápice de la lengua pegado al paladar, que es la posición de la 
«<onsonante ?, se pueden pronunciar todas las vocales. Es decir, que la / 
puede asimilar su timbre al de cualquiera de las vocales, en lo cual está 
precisamente la razón fundamental de ser dicha letra consonante y no 
vocal, ni aun semivocal, según algunos dicen. 

La y valona, por ejemplo, ya se pronuncie acompañada de voz simul- 
tánea de la glotis, ó sin ella, adopta generalmente la posición de la vocal 
<confinante de su sílaba. Por la facilidad con que esta letra asimila su tim- 
bre al de las vocales, la tienen algunos por verdadera vocal; otros la llaman 
semivocal. Tiene, además, la particularidad de poderse pronunciar como 
simple ruido, análogamente á la f, ó como compuesta de voz bilabial y 
glótica simultáneas, análogamente á la », y en este último caso puede la 
voz glótica concomitante ser són ó ruido. Por todo ello pudiera decirse 
que existen numerosas clases de w valona, como existen también varias 
clases de f, y, x, s, d, g, etc. 

El timbre de las vocales no es asimilable al de otras letras; el de las 
consonantes 'sí es asimilable al de las vocales, y se asimila generalmente 
al de la vocal contigua de su misma sílaba. Si se cambia el timbre de una 
vocal, Jesaparece en el acto aquella vocal, para dar lugar á otra. Esto es, 
existen diferentes vocales, ó diversos timbres de la voz glótica, de que 
nos valemos, como de distintos elementos fonéticos para las necesidades 
«dle la expresión en su inmensa variedad. También existen diversos tim- 
bres de una misma consonante, pero no los apreciamos ó no les damos 
valor léxico en la expresión; podemos variar y variamos, por convenien- 
cias meramente rítmicas y fisiológicas, el timbre de una s ó el de una /, 
por ejemplo, lo mismo que variamos el de la voz glótica; pero ni alfabética 
ni léxicamente establecemos distinción aprovechable de estos diferentes 
matices de las consonantes para las necesidades de la expresión; nos son 
indiferentes significativamente sus diversos timbres !. O de otromodo 
expresado: el timbre propio de las vocales (siempre relativamente en su 
escala de gravedad) es invariable en todas circunstancias. Si se varía el 

timbre de una vocal, deja ipso facto de ser aquella vocal con relación á las 
demás de la serie. Por esta razón el timbre de las vocales es específico 


1 Aunque gramaticalmente no se dé valor significativo á los timbres diversos de las con- 
3onantes, Suele en la práctica apreciarse alguna vez la diferencia: bien distinguimos por ello, 
aunque no tengamos signos gráíicos para representarlo, la s que impone silencio, de la que em- 
«pleamos para llamar la atención: aquélla es más grave; la del siseo, más aguda. 
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relativamente en cada una de ellas, y no puede asimilarse al de otras 
letras; en tanto que las consonantes, ó toman el timbre propio de alguna 
vocal, cuando ellas por sí forman sílaba, como la s, de la palabra inglesa 
sport, 6 asimilan su timbre y acomodan su posición á la de la vocal con- 
tigua á que se unen formando sílaba. Claro es que, tratándose de letras 
mudas que representan silencios, como la p, la t, la k, no pueden asimilar 
su sonido, que no lo tienen, á ninguna de las vocales, y sólo asimilan su 
posició n. 

Por la propiedad que tienen las consonantes de asimilar su timbre al de- 
las vocales á que acompañan, se explica la distribución silábica de las 
letras, inexplicable de otro modo en algunas palabras. Así, por ejemplo,. 
en el vocablo sustraer hallamos que las dos eses asimilan su timbre al de 
la u, porque ambas consonantes forman sílaba con dicha vocal; la t y la r- 
lo asimilan á la a, con la que forman sílaba; y, por último, la r final, asi- 
milada á la e por su timbre, forma sílaba con ella. 

Pese á su origen, á su histórica acepción entre los gramáticos y hasta 
á su mismo sentido etimológico, si se quiere, la sílaba está muy lejos de 
ser un elemento propiamente gramatical. Las sílabas existen, sí, en la pa- 
labra, pero no como atributos suyos, sino como meros accidentes rítmi- 
cos que no afectan á su esencia en realidad. De la misma manera que el 
colorido en un mosaico ó en una pintura no es la esencia de la cosa re- 
presentada ni puede definirse la representación por los colores con que 
se nos ofrece; del mismo modo que el grado variable de temperatura que 


acompaña siempre á los cuerpos no nos dice lo que ellos son; asimismo 


la sílaba no puede entrar nunca en el concepto de la palabra; ni podría- 
mos definir nunca bien la palabra como conjunto de sílabas; ni emparentar 
nunca legítimamente la noción de silaba con la noción de vocablo. Lo cual 
no quita que las palabras tengan más ó menos sílabas, como constan de: 
más Ó menos letras. 

Los verdaderos constituyentes del vocablo, en cuanto éste es una en- 
tidad significativa del lenguaje, son la raíz, el tema ó radical, los afijos 
(prefijos y sufijos), las desinencias, las terminaciones; pero de ningún 
modo las sílabas, elementos meramente rítmicos de la palabra, constituti- 
vos de pies métricos, nunca de vocablos, aun cuando éstos coincidan mu- 
chas veces, no siempre, con aquéllos. Por esto una palabra puede tener: 
más Ó menos sílabas, según sus circunstancias rítmicas. 
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Ce-ru-leas-siem-pre-fue-ron 


ó bien, 
Siem-prehan-si-do-ce-rú-le-as 
las aguas de este lago. 
Monstrábase radiante, 
Ma-jes-tuo-sa y-di-á-fa-na, 

ó bien, 


Ma-jes-tu-o-sa y-diá-fa-na. 

[Por la misma razón dos ó tres palabras ó partes de ellas pueden con- 

currir en sinalefa rítmica á la formación de una sola sílaba. | 
Siem-prehan-si-do. 
Sehaem-bar-ca-do. 

Por lo mismo, cesuras silábicas de un sufijo, desinencia ó terminación, 
pasan circunstancialmente á formar sílaba con elementos iniciales de otra 
palabra que sigue, lo mismo que las cesuras métricas de un vocablo pa- 
san á formar pie con sílabas iniciales del vocablo siguiente: 

Ma-senstre-tan*to-que elrto-nanste-Júepi-ter, 

El anterior verso es yámbico puro, en cuanto la s de mas forma sílaba 
con en, inicial de la palabra siguiente. En los poetas latinos se hallan ejem- 
plos inagotables de este hecho; luego los latinos no consideraron prácti- 
camente la sílaba como parte integrante de la palabra. Y, finalmente, por 
ser la sílaba elemento tan distinto de los constitutivos verdaderos de la 
palabra, se explica también que las divisiones silábicas no coincidan las 
más de las veces con aquellos elementos significativos que integran los 
vocablos. Así no se divide silábicamente, pan-ad-er-ía, sino pa-na-de-ría; 
no bal-con-es, sino bal-co-nes; no duc-al-es, sino du-ca-les; no con-star, 
sino cons-tar; no con-stru-ir, sino cons-tru-ir; no in-spi-rar, sino ins-pi- 
rar; no es-crib-ir-é, sino es-cri-bi-ré; no am-adba-mos, sino a-má-ba-mos; 
no po-der-ío, sino po-de-rfo; Gua-da-la-ja-ra, y no Guad-al-a-ja-ra. Lo 
cual no se opone á que á veces, las menos, pueda coincidir la división silá- 
bica con la distribución de elementos componentes de la palabra: vos-o- 
tros, nos-o-tros, dis-po-ne-mos. Pero esto es más bien erudito que real. 
Cualquiera puede conocer pronto la distribución silábica; sólo los filólo- 
gos pueden separar los elementos semánticos de la palabra. 

Toda vocal pertenece siempre por entero á la silaba de que forma par- 

te, ya constituya el centro de ésta, ya actúe solamente como prepositiva 
ó pospositiva de diptongo: la consonante entre dos vocales participa más 
ó6 menos del timbre de ambas; pero participa en mayor cuantidad ó dura- 
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ción del de aquella á que se une formando silaba, que es de ordinario la 
siguiente. También: puede ser la precedente en algunas palabras, como 
des-o-tr, cuya composición es notoria; pero aun en estos casos excepciona- 
les fluctúa indecisa la consonante, con manifiesta tendencia á asimilar su 
timbre en mayor cuantidad con la vocal siguiente, y á formar sílaba con 
ella; por esto un niño no erudito tiende á dividir silábicamente, su-bor- 
di-nar-, de-ses-pe-rar, como divide Gua-da-la-]a-ra, pro-so-dia, pa-l1- 
no-dia, pa-no-ra-ma, si-no-do, a-nar-quíf-a, a-nó-ni-mo, as-fi-xia. “Tanto 
influjo tiene esa tendencia, que á veces se pierde la consonante del prefijo, 
como en t-le-gal por ¿l-le-gal, i-no-cen-te por in-no-cen-te. 

Cuando digo a leer emito una serie de sonidos sin interrupción algu- 
na en su continuidad; ó mejor dicho, un solo sonido con sucesivas modi- 
ficaciones; pues la glotis no cesa de vibrar desde la primera letra hasta la 
última. Y lo mismo acontece cuando digo al leer. Mas en el primer caso 
la l asimila su timbre á la e siguiente, y no á la a precedente, con la que 
también articula; en el segundo caso la 1 asimila su timbre á la a antece- 
dente primero y después á la e siguiente: y en esto, con la consiguiente 
mayor duración de dicha letra, está la diferencia fonética entre ambas 
frases. Lo mismo ocurre en las locuciones de libro y del libro; los altos 
y los saltos. El mismo valor fonético tiene la palabra misal que los dos 
vocablos mi sal; pero no es ya idéntico el valor fonético de misales y mis 
sales; porque en' misales hay tres sílabas, la primera de las cuales es 
abierta, y en mts sales, la s acomoda su timbre á la ¿de la primera sílaba, 
y después lo acomoda al de la a en la segunda silaba, cosa que no ocurre 
en el vocablo misales, donde la s acomoda su timbre únicamente, ó al me- 
nos en su mayor cuantidad, al de la a de la segunda sílaba. Con esta asig- 
nación ó acomodación del timbre de las consonantes al de las vocales á 
que se unen formando sílaba, se explican otros varios fenómenos foné- 
ticos, y se distinguen locuciones que prosódicamente son muy semejantes. 

Aun cuando la consonante entre dos vocales participa, como se ha di- 
cho, del timbre y posición de ambas, no forma silaba con las dos, sino, 
por lo común con la siguiente, como sucede con la p de opíparo: para que 
perteneciese dicha p á la silaba anterior y posterior sería necesario equi- 
librar su cuantidad de timbre ó posición asimilada, cosa que habría de 
menester indicarse gráficamente con la repetición .escrita de dicha letra: 
op-píp-pa-ro, en-no-ble-cer, con-na-tu-ral. 

No debe entenderse por todo lo expuesto que la consonante forma si- 
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laba con la vocal por asimilar á ella su timbre ó posición, sino, al contra- 
, rio, asimila su timbre á la vocal porque con ella forma sílaba. La consti- 
tución de ésta obedece á una necesidad rítmica de ir agrupando las letras 
menos sonoras á las más culminantes, ó que descuellan por sus más no- 
torios caracteres acústicos, de acento, cantidad, sonoridad, formando las 
<úspides de la sucesión más ó menos acompasada del ritmo; la asimila- 
ción del timbre de las consonantes al de las vocales á que se unen en estas 
agrupaciones ritmicas obedece solamente á una necesidad fisiológica de 
facilitar rápidamente las posiciones sucesivas de los órganos orales. 


* 
* 


No sin fundadísimo recelo, después de tantos fracasos, júzgome ya 
obligado, antes de poner punto en este trabajo, á ensayar una definición 
de vocales y consonantes, deducida del compendio de las nuevas teorías 
€n él expuestas. 

Hemos visto que el timbre de la voz humana es susceptible fisicamente 
de variadisimas modulaciones, que pueden reducirse á cinco fundamen- 
tales, determinadas especialmente, no en absoluto, sino con relación á su 
gravedad respectiva. Hemos visto también que fisiológicamente esas mo - 
dulaciones de la voz se obtienen con posiciones respectivas de los órganos 
Orales, que no son tampoco fijas é invariables, pero sí relativamente de- 
terminadas en cuanto á su capacidad acústica, la cual ha de ser correspon- 
diente, en conformidad con imperiosas leyes físicas, para cada una de 
aquellas modulaciones. Hemos visto asimismo que esas cinco modulacio- 
nes fundamentales del timbre de la voz humana, y en general de todos los 
sonidos, son en la acústica como los siete colores del iris en la óptica, de 
cuyas combinaciones pueden resultar matices diversos en número inaca- 
bable. Hemos examinado que la gradación de esos cinco calibres resona- 
dores del tubo fonador se obtiene para las cinco modulaciones fundamen- 
tales, u, 0, a, e, i, por acortamiento y estrechamiento simultáneos de la 
cámara resonadora; pero también puede obtenerse el mismo resultado en 
esa gradación por sólo acortamiento, ó por sólo estrechamiento del tubo 
fonador, de donde resultan las modulaciones secundarias de la voz ó voca- 
les compuestas. Es decir, que una de las dos dimensiones del órgano (largo 
6 ancho del tubo fonador) para la emisión de cada una de las vocales fun- 
damentales, sirve de registro en el que pueden producirse las demás voca- 
des, variando la otra dimensión. | 
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' Hemos visto, por último, que la mayor parte de las letras, las consonan- 
tes — en cuya posición puede darse por achicamiento (6 al contrario) al 
tubo fonador la gradación sucesiva de los calibres correspondientes á las 
diversas modulaciones de la voz —, no se emplean con timbre fijo en el 
lenguaje, sino que acomodan su timbre y posición en cada caso al timbre 
y posición de alguna de las vocales. Son como diversos registros ó cuerdas 
de la voz humana, en cada uno de los cuales puede obtenerse la escala del 
timbre del lenguaje: de tal manera que, aunque la consonante varíe su 
timbre en toda la extensión de esa escala, no deja de ser por ello aquélla 
consonante; mientras que la vocal, por el contrario, no puede pasar de un 
grado á otro de la escala sin dejar ipso facto de ser la que es. 

Las vocales se caracterizan por ser modulaciones de la voz determina- 
das físicamente, no en absoluto, sino con respecto á una gradación rela- 
tiva de la gravedad de su timbre, y obtenidas fisiológicamente con posi- 
ciones respectivas de los órganos fonadores, no fijas éinvariables, pero sí 
relacionadas en cuanto á la gradación de su capacidad acústica, corres- 
pondiente á aquellas modulaciones; y las consonantes, por no tener tim- 
bre especial ni relativamente determinado, sino que asimilan su timbre y 
modifican su posición propia, acomodándola en cada caso al timbre y po- 
sición de alguna de las vocales. Estas son las modalidades de gravedad 
relativa que constituyen las notas de la escala del timbre de la voz hu- 
mana ó los elementos graduales de la gama oral en la serie de gravedad 
de sus timbres; las consonantes son diversos registros orales en que di- 
cha serie de gravedad puede obtenerse. Son vocales cada una de las dis- 
tintas modalidades de la complejidad acústica que forman los sobretonos 
de la voz, y consonantes, diversos registros orales en cada uno de los 
cuales pueden obtenerse todas aquellas ó semejantes modalidades. 

En última palabra: vocales son las letras de timbre propio y posición 
indeterminada, aunque en relación de grado ambas cosas; y consonantes, 
las de timbre vario y posición determinada, aunque modificable. 

Las letras mudas ó que representan silencios (p, t, kJ no tienen timbre 
ni propio ni vario, naturalmente, porque no suenan, pero sí posición de- 
terminada como las consonantes, y por ello se tienen por tales. 


R. RoBLes. 
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CAPÍTULO ll 


EL MOTÍN DE HAARLEEM 


berse apoderado los rebeldes, en la noche del 1 al 2 del mes de: 

Abril, de la importante plaza fuerte ' de la Brielle pues, después de- 
este hecho, las ciudades de Haarleem, Leyden, Alkmaar, Flesinga y otras 
se sublevaron contra el dominio español. 

El Duque de Alba, á pesar de estos acontecimientos, no se atreve á mo- 
ver la infantería de sus guarniciones porque se le deben catorce meses de 
soldada !; pero no tiene más remedio que hacerlo, en vista de la casi total 
sublevación del país. Comprendiendo la gravedad de la situación, los sol- 
dados españoles dejan de reclamar sus pagas. 

Aumentaba el peligro la probable declaración de guerra por parte de: 
Francia, lo que no se verificó por el descalabro sufrido por el Conde de: 
Genlis en el bosque de Antraye, cerca de Quievrain, en el que fué muerta 
la mitad de su gente y él quedó prisionero de los españoles mandados por 
Chapín Vitelli. El no encontrarse Carlos IX en condiciones de reparar este 
descalabro y la triste jornada de Saint-Barthelemy hicieron variar de 
rumbo la política francesa. 

Poco después los sucesos tomaron ¡mejor sesgo. Mons, sitiada por los- 
españoles y no recibiendo el socorro que Genlis le llevaba, fué asaltada y 


| os sucesos de Flandes empeoraron en 1572, á consecuencia de ha- 


1 Gachard: Corresp. de Phelipe II. El Duque al Rey en 26 de Abril de 1572, tomo 11, pár 
gina 245. 
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“saqueada después de haberse derrotado en la noche del 11 al 12 de Sep- 
tiembre al Príncipe de Orange en Jemmapes, en cuyo lugar se habla esta- 
blecido con objeto de cortar las comunicaciones de los sitiadores. Después 
de la toma de Mons se rinden Malinas, Zufphen y Naardeen, y el Duque 
de Alba, deseando dar un golpe decisivo á la insurrección, resuelve apo- 
derarse de Haarleem ante cuyos muros se presentó el ejército español man- 
dado por D. Fadrique de Toledo el día q de Diciembre de 1572. á 

El sitio de esta plaza fué una clara muestra de la obstinación y heroís- 
"mo de los holandeses, así como de la tenacidad y valor de los españoles; 
seis meses de privaciones y padecimientos no agotan la energía de los si- 
tiados, y cuando, sin recursos ya, tienen que rendirse «hacía más de seis 
días que sólo se alimentaban de pan, de nabos y cañamones y no quedaba 
dentro de la plaza ni un gato ni una rata !'.» El ejército español, al que en 
Abril de 1572 se debían ya catorce meses de sueldo, pelea desnudo y ham- 
briento, pero con tal valor, que cada asalto rechazado no es sino el prelu- 
dio de un nuevo ataque más vigorosamente emprendido que el anterior; 
y cuando, al rendirse la plaza el 16 de Julio de 1573, cree desquitarse de 
tantas fatigas y trabajos, cobrando sus sueldos de los 100.000 escudos que 
entregaron sus habitantes para librarse del saqueo 2, ven fallida su espe- 
ranza y se amotinan resueltam ente poniendo en grave aprieto al de Alba 
y comprometiendo gravemente la causa española en las provincias. 

Empezó el motín á las dos de la mañana del 29 de Julio de 1573, y, 
pidiendo á grandes voces «que les diesen con que comer», las viejas compa- 
flas españolas tocan al arma, € intentan apoderarse de la artillería de la 
flota y de la villa. Guardaban esta última doce banderas de las mismas 
viejas compañías mandadas por el maestre de campo Julián Romero 3, las 
cuales, deseando tanto como las otras ser pagadas pronto, hicieron causa 
común con ellas. Dueños de las baterías, pronto lo fueron de toda la po- 
blación, escapando Romero de caer en manos de los amotinados por una 
gran suerte. Procuraron éstos también apoderarse de los demás oficiales y 
para conseguirlo cortaron algunos puentes para evitarles la salida de la 
plaza, pero no lograron su objeto, y aquéllos con algunos soldados que ha- 
bían permanecido fieles, escaparon y se dirigieron al paso de Spaarendam. 

1 Corresp. de Mondoncet, carta de 11 de Julio de 1573. 

2  Gachard: Corresp. de Phelipe II. El Duque al Rey, de Utrech á 28 de Julio de 1573. 

3 Mendoza en sus Comentarios dice que estaban mandadas por D, Rodrigo de Toledo, 


pero seguimos en este caso al Duque de Alba, quien, en la carta que dirige al Rey dándole 
cuenta del motín dice que era Julián Romero. Gachard: Corresp. de Phelipe II, tomo tt, pág. 397. 
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Siguiendo la antigua costumbre, eligieron los amotinados un Electo,. 
pero el designado para tal cargo no quiso aceptarlo al principio, haciéndolo 
únicamente bajo la amenaza ¡de ser [pasado por las picas si renunciaba.. 
Su primer acto fué la publicación de un bando prohibiendo, bajo pena de - 
muerte, aproximarse á ciento cincuenta pasos de la villa, introducirse 
en los cuarteles de D. Fadrique y otras varias disposiciones, entre ellas la . 
de que doscientos arcabuceros marcharan á apoderarse del paso de Spaa- 
rendam. Poco satisfecho con el cargo que le habían conferido, determinó- 
evadirse, y al efecto escogió otros doscientos arcabuceros diciendo iba con 
ellos á reconocer otro paso, y, poco á poco, los fué distribuyendo en dife- 


rentes puestos, hasta que, habiendo quedado con solo seis, envío á cuatro.. 


de ellos á reconocer una barca y, escapándose de las manos de los otros 
dos, atravesó á nado varios fosos llegando á Amsterdam desfallecido y. 
medio muerto de cansancio. Al saber su fuga, los amotinados eligieron un . 
nuevo Electo. 

En vista de que no se les pagaba, cuenta un escritor ! que ocho ó diez 
de los amotinados marcharon, con el asentimiento de los demás, á ofrecer 


la ciudad al Principe de Orange si entregaba cuarenta mil florines al con--. 


tado, aserto que no creemos, por estar hecho por un historiador no muy 


amigo de los españoles y porque en aquel tiempo el de Orange se encon- . 
traba tan lejos de poder aceptar el ofrecimiento cuanto que tenía un mo-. 


tín entre su3 tropas 2 también por falta de fondos para satisfacerlas. 

Al enterarse el Duque de Alba de lo acaecido, llenóse de pena: en cua- 
renta años—decíia—que llevaba mandando tropas nunca le había suce- 
dido nada parecido; todos los proyectos que acariciaba vinieron al suelo, y,, 
falto de dinero, no sabía cómo apaciguar el motín, llegando, en su deseo de 
lograrlo, á ofrecerse como rehén á los amotinados hasta que fuesen satis- 
fechos. 

Todo el ejército puede deeirse que hacía causa común con los amoti- 
nados, y buena prueba de ello la dieron cuando D. Fadrique, queriendo- 
- castigar á unos cuatrocientos que habían salido á apoderarse de la artille- 
ría, movió todas las fuerzas para defenderla y mandó á D..Lope de Acuña 


1 Meteren, tomo 1, pág. 91. 


2 Encarta ásu hermano Luis le decia: «Quiera Dios que los soldados que tenemos en las.. 


villas no sigan el ejemplo de los españoles, tanto más cuante que nuestros medios para pagarles 
decrecen de dia en día... El pobre pueblo es de tal modo robado y saqueado que no le queda. 


ningún recurso para sufragar los gastos de la guerra.» Dordrecht.á 10 de Agosto de 1573. Archi- - 


yes de la maison d'Orange-Nassan, tomo 1v, pág. 180.. 
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. que con el tercio de la Liga marchase á combatirlos; pero antes de que 
«1legaran á las manos, y como á un tiro de arcabuz unos de otros, todos 
los soldados del tercio sentáronse en el suelo negándose resueltamente á 
pelear con sus camaradas, En vista de ello, se envió á un regimiento de 
Walones; mandado por el Sr. de Billy, y cuyos soldados, al llegar cerca 
de los amotinados, cargaron con arena sus arcabuces y mataron las cuer- 
das, demostración clara de los pocos deseos que tenían de llegar á las 
manos l. , 

Dos ó tres cartas escribióles el Duque durante el tiempo que duró la 
. alteración, sin poder conseguir reducirlos á la obediencia y con objeto de 
.Allanarlos más pronto, suplicó al Rey que le enviase á la mayor brevedad 

una carta para los españoles en la que, después de darles las gracias por 
- sus servicios, les rogara volvieran al deber, prometiéndoles la paga en 
. breve plazo 2. 

El día 16 de Agosto, el Rey contestaba al Duque manifestándole que le 
«enviaba 400.000 escudos en letras de cambio, pero añadía, que había 
tenido tanto trabajo en procurarse esta suma y que lo había conseguido 
con tan grandes intereses, que era necesario terminar cuanto antes los ne- 
gocios de los Países Bajos 3. 

Dos días antes, esto es, el 14 de Agosto, marcha el Duque al campo 

para concluir, si era posible, un arreglo con los amotinados, que D. Fa- 
-drique tenía va muy adelantado, según el de Alba manifiesta al Rey, aun- 
que, según todos los historiadores, quien trató con los soldados fué el 
Maestre de Campo Chapin Vitelli— italiano muy bienquisto entre ellos 
por su buen humor y su arrojo 4.—Sin duda, el Duque, sabiendo lo mal 
visto que era su hijo entre los soldados por su rigor y su severidad, le 
atribuye este servicio para congratularle á los ojos del Rey. 

Según cuenta el Duque, unos doscientos arcabuceros, al frente de los 
cuales marchaba el Sargento mayor de los amotinados, salieron de la villa 
y fueron á decirle que consentían en tratar, como se hizo, ofreciéndoles 

treinta escudos á cada soldado—catorce á cuenta de sus pagas atrasadas y 
diez y seis que le correspondían á cada uno del dinero entregado por la 


Carnero, lib, 11, cap. xIt. 

Gachard, tomo 11, pig. 393. Carta de 3 de Agosto de 1573. 

Gachard, tomo 11, pág. 399. 

Véase, por ejemplo, Mendoza, lib. x, caps. y y vi. Carnero, lib. 11, CAP. xr1, afirma que 
Ja carta del Duque la llevó Chapin y que él los acordó. 


Hh yw N +. 
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ciudad para librarse del saqueo.— Contormes las dos partes, volvióse el 
Duque á Amsterdán, en donde, mediante su firma, logró que algunos par- 
ticulares le prestaran el dinero necesario. Volvió al campo el día 16, y todo 
parecía terminado: se había pasado muestra y los amotinados habían pres- 


tado nuevamente juramento de fidelidad; pero al ir á pagarles, como del , 


dinero de la ciudad se les quisieran desquitar cuanto habían recibido para 
entretenerse durante el tiempo que duró la alteración, no hubo forma de 
arreglo y tomaron nuevamente las armas, mostrándose más insolentes que 
la vez primera, y, aun cuando terminaron por calmarse, no hubo forma 
de que restituyeran lo que habían recibido. 

Este epílogo terminó de un modo más trágico que el motín mismo, y 


sus promotores fueron ahorcados poco después durante el sitio de Alek-- 


maar por orden de D. Fadrique !. 


CAPITULO IV 
MOTÍN DE MOOK 


Al encargarse del gobierno de los Estados D. Luis de Requeséns, Co- 
«mendador mayor de Castilla, el 29 de Noviembre de 1573, los asuntos del 
país estaban en «muy peores términos de lo que nunca estuvo». Dueños 
del mar los rebeldes y de gran número de plazas en Gueldres y Brabante, 
y de casi toda la Holanda y la Zelanda, para sostener las pocas que que- 
daban en nuestro poder, se nezesitaba,—por la desafección de sus habitan- 
tes, —un ejército muy superior á cuantos tuvieron el Emperador y Felipe II 
cuando estaban en campaña. Se debían á la gente de guerra muchos mi- 
lones, y del país, esquilmado por la continua guerta, no se podía sacar 
'Un real, y por muchos que se enviaran de España no había bastante «ni 
para henchir ningún hoyo de los muchos que se habían hecho» 2. 

Escarmentado el Duque de Alba por lo sucedido en el motín de Haar- 
lem, había repartido el ejército en guarniciones por todo el país, de tal 
modo, que existían más de 300 diferentes 3, procurando con esto, el que, 
Por el escaso número de soldados que había en cada plaza, éstos no inten- 


I Gachard, tomo 11, pág. 400. El Duque al Rey. De Amsterdam á 30 de Agosto de 1573. 
2 RequesénsáD. Pedro Manuel, de Bruselas á 4 de Diciembre de 1573. Colecc. de doc. inéd. 
Tomo cu, pág. 420, 


3  Requeséns al Rey en 16 de Marzo de 1574. Nueya cotecc. de doc. inéd., tomo 1, pág. 367. 
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tarían de nuevo amotinarse; pero este medio, que por tal razón parecia: 
conveniente, no lo era bajo ningún otro aspecto, por la gran debilidad que 
con la división se ponía en todo el ejército, incapaz por el momento de em- 
prender una seria operación de guerra. Tampoco se había pasado muestra 
desde hacía mucho tiempo; á la gente española desde el 3 de Mayo de 1752, 
y «á las demás naciones, desde la primera que se les tomó cuando se levan- 
taron y algunas de ellas hacían cinco, seis y más años que servían» !, Pro- 
curaba Requeséns remediar estos males, pero la suerte no parecía favore- 
cerle. La escuadra enviada para socorrer á Middelburg fué derrotada por 
el enemigo, y por el lado del Mosa, Luis de Nassau se preparaba á entrar 
en los Estados con un ejército de cerca de 24.000 soldados. En vista del 
peligro, y aun á riesgo de que se le amotinen las tropas, manda que aban- 
donen las guarniciones y acudan á defender la frontera, pues se temía que, 
si el enemigo pasaba el Mosa, todo el país, vejado y oprimido, hiciera 
causa común con él. 

Reúnese el ejército al fin bajo el mando de Sancho de Avila; pero ham- 
briento, desnudo y desharrapado, no espera sino una ocasión, la del en- 
cuentra con el enemigo, para amotinarse y pedir sus pagas, designio que 
es de creer, por lo que sucedió después, fomentó Sancho de Avila, sin 
duda para tenerlos sujetos y obedientes á sus órdenes 2. Cerca de Mook 
fué el encuentro entre españoles y rebeldes, y la completa derrota de 
éstos compensó con creces la sufrida por la escuadra, pero de ella no se sacó 


todo el fruto que se debiera, porque al día siguiente de la victoria se amo- 


tinaron los soldados españoles y tomaron el camino de Amberes. 

Casi todos los historiadores al llegar á este punto hacen mención en 
alabanza de la nación española, de que, los soldados de ésta, al revés de 
los de las demás, sólo después de las batallas y de vencer al enemigo era 
cuando pedían sus pagas; y en verdad que no sabemos cuál de los dos me- 
dios era peor. Muchos males podían ocasionarse si las tropas se negaban 
á pelear si no eran pagadas momentos antes del combate, como lo hacian 


1  Requeséns al Rey. Nueya colecc. de doc. inéd., tomo 1, pág. 367. 

2 En3ode Mayo de 1573 escribia Champany á Requeséns d:ciéndole que Sancho de Avila 
prometió á los soldados. primero en la encaminada de Maestrich y después en el encuentro de 
Monclere, llevarlos á Amberes y hacerlos pagar allí por los burqueses. «Tambien se puede infor- 
mar como él los acompañó á la entrada de la villa y como se hubu en ello con lo demás que se 
ha entendido, que diciendo V. Exc. en la muestra á los soldados amotinados que les habia escrito 
por via de Sancho de A vila y respondiendo ellos no haber visto carta de V. Exc., Sancho de Avila 
no habérsela mostrado.» 

Nueva colecc. de doc. inéd., tomo 1, pág. 308. 


A 
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las de naciones tomadas á sueldo; pero también, amotinándose después de 
él se impedía el que, de la victoria, se sacasen todos los resultados que 
eran de esperar. 

Temían los jefes que estallara el motín poco después de la batalla, y, 
para evitarlo, enviaron al tercio de Nápoles al otro lado del río, al arra- 
bal de Grave, no lejos del lugar del combate mandando que los demás ter- 
cios se alojaran en Mook. Nada se adelantó con dividirlos, y á los razona- 
mientos de Sancho de Avila. quien les echaba en cara su manera de pro- 
ceder teniendo, tan cerca el enemigo, respondieron: que si éste se rehacía, 
ellos admitirían á sus oficiales y pelearían mandados por él hasta des- 
truirlo, «pero que habiendo padecido tanto, de hambre y de frío, medio 
muertos y rotos, descalzos y desnudos, de tal forma que las demás nacio- 
nes les tenían en poco y ellos al verse así perdían su brío natural y no ser» 
vían á su Rey con la voluntad que debian viéndose tan destrozados, que 
los excusase; pero que se les debían muchas pagas y que era muy grande 
su necesidad»; y sin atender á más razonamientos, mandados por su 
Electo, tomaron el camino de Amberes. 

El Comendador mayor sospechaba la gravedad de la situación y había: 
procurado remediarla, pero sin fruto !; y al enterarse del motín por Juan 
Osorio de Ulloa que le llevó á Bruselas la noticia, envió emisarios con 
objeto de apaciguar á los amotinados, ofreciéndoles sus pagas y satisfacer 
sus pretensiones; marchando él á Amberes con objeto de impedirles la 
entrada en esta ciudad, importantísima por todos conceptos, y cuya quie- 
tud era necesaria, puesto que de ella se sacaba, en ocasiones, á crédito, el 
dinero necesario para el pago de las tropas. 

Sin hacer caso á los enviados del Comendador mayor, los tercios amo- 
tinados, que eran los de Sicilia, Nápoles, Lombardía y Flandes 2, conti- 
nuaron su camino entrando en Amberes 3 por el espacio comprendido 
entre la puerta de San Jorge y la Ciudadela, en el cual no existía muralla 
alguna y sí sólo un foso que fácilmente fué salvado; sin que los españoles 


1 Requeséns en cartas á Sancho de Avila y á Bracamonte en 5 de Abril de 1574, les decía que 
estaba buscando por todas partes dinero; pero que como la necesidad era mucha, había pensado 
enviar doce ó quince mil escudos á fin de «que se pusiese una botica para que de ella pudiesen 
tomar los soldados que quisiesen y estuviesen desnudos, cada uno hasta la suma de ocho es- 
cudos». 

Nueva colecc. de doc. inéd., tomo 11, pág. 98. 

2 Requeséns al contador Alonso de Alameda, en 27 de Abril de 1574. Nueva colecc. de docu- 
mentos inéd., tomo 11, pág. 213. 

3 El26de Abril de 1574. 
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que guarnecían la Ciudadela hiciesen resistencia alguna, se apoderaron de 
la ciudad, echando fuera de ella á seis compañías de Walones que la guar- 
necían y que mandaba Federico Perrenot, Señor de Champagney, hermano 
del Cardenal Granvela, diciendo á grandes voces: «¡Fuera bellacos, fuera 
bellacos '»! 

Tenían estas tropas sobrada razón al amotinarse, puesto que, habiendo 
sido de las que no tomaron parte en el motín de Haarleem, en pago á su 
lealtad y premio á su constancia, después de apaciguado aquél, sólo le 
fueron abonados, Á cuenta, cuatro escudos, en tanto que á los amotinados 
se habían pagado treinta. 

Los soldados que guarnecian el Castillo de Amberes—caso inaudito 
entre los españoles por muchas pagas que se les debieran—, amotináronse 
también, contando con el auxilio que les prestarían sus camaradas, y, fia- 
dos en ello, intentaron echar á Sancho de Ávila, su Gobernador, y á Mar- 
tin del Hoyo, su Teniente; novedad también no oída, dice Mendoza, 
«cual tratar que salga de la fuerza ó plaza quien tiene hecho pleito home- 
naje Ó juramento de defenderla ó perder la vida por ello» 2. Fundado en 
estas razones, resistióse Sancho á salir, afirmando que sólo muerto lo 
haría, y, vista su determinación, se contentaron con echar al Teniente, 
marchando el recién nombrado Electo á hablar de parte de todos 
al Comendador Mayor. Mientras esto sucedía, el alférez del Castillo, 
Francisco Salvatierra, dió de puñaladas al Sargento mayor de los amoti- 
nados y lo arrojó del puente al foso; ejecutando lo mismo con el Electo al 
llegar éste acompañado de Chapín Vitelli, con cuyo castigo, y la promesa 
del Comendador de que les serían abonadas sus pagas, volvieron á la obe- 

.diencia los del Castillo. 

No ocurrió lo mismo con los de la ciudad. Motín de capitanes lo llama 
Requeséns, y en verdad que no le faltaba razón para calificarlo de este 
modo. Al entrar los soldados en Amberes ordenó á aquéllos que con las 
banderas de sus compañías se quedasen en Liera, y enviasen, por conducto 
de los Maestres de Campo Toledo y Bracamonte, las listas de sus compa- 
ñías firmadas y juradas. Ofendiéronse los capitanes por tat orden, y para 
exponer sus quejas comisionaron á cuatro capitanes, uno por cada tercio; 
mostraron éstos el sentimiento que les había producido ver que después de 


1 LePetit: La Grande Chronique, pág. 278. 
2 Mendoza: Comentarios. 
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enviadas las listas se hubiese de tomar muestra general, como pensaba 
hacer Requeséns, y diciendo que no querían poner su honra á peligro de que 
loscomisarios, óuno de los soldados por éstos nombrados para representar- 
los en la muestra, les borrasen una plaza de las que ellos daban por ciertas, 
añadiendo—dice Requeséns— que ellos «se confesaban de que hasta allí se 
habían aprovechado de algunas, como era costumbre, por ser imposible 
sustentarse en tiempos tan caros, y que no había hombre de ellos que 
tuviese un real y que no debiese muchos», y en fin, que si se tomaba la 
muestra sin que estuvieran ellos presentes no entregarían las listas firma- 
das, prefiriendo dejar las compañías y servir en ellas como simples solda- 
dos. Respondió Requeséns á los comisionados prometiéndoles perdonar lo 
pasado, reprendióles el hurtar, y, sin conseguir nada de ellos, envióles á 
Liera, diciendo que lo que hacían, parecía ya motín de capitanes. Firme en 
su propósito, ordenó pasar la muestra, aunque los capitanes enviaron las 
listas sin firmar nijurar, y escribiéndole ofendidos pidiendo dejar sus com- 
pañías; á cuya carta, que le fué entregada -por el maestre de campo Gon- 
zalo de Bracamonte, contestó Requeséns recomendándoles con gran ener- 
gía que cambiaran de proceder, pues, en caso contrario, les quitaría, no 
Sólo las compañías, sino la cabeza. Doblegaron ésta ante tales amenazas, 
pero sin enmendarse, viéndose en las cuentas que presentaban «cosas te- 
rribles» !. | 
Los soldados por su parte cometían verdaderos abusos: se habían alo- 
jado en casa de los burgueses y les obligaban á procurarles todo cuanto 
pedían. «Tan ricamente se engalanaron de oro, plata y terciopelo que no 
parecían sino principes y señores» ?, «bebían vino por valor de veinte flo- 
Tines al día» 3. Tan á su gusto encontraban este nuevo género de vida, 
que el Comendador Mayor sospechaba «y con muy gran causa, que aun- 
que los paguen no se querrán ir después de aquí, donde están muy rega- 
lados, y á esto tira haber pedido para su seguridad firma de V. M. y aun 
salió dos días ha entre ellos una voz, que querían también seguridad del 
Papa, que es un gentil disparate» 4 y temía que saqueasen y quemasen la 
villa, y que se apoderasen del castillo y lo entregasen al enemigo al mismo 
tiempo que ellos se pasaban también; y «aunque es recio caso sospechar 


Requeséns al Rey en 15 de Mayo de 1574. Colecc. de doc. inéd., tomo XXX, pág. 484. 
Mem. anom., tomo 1, pag. 175. 

Gachard, Corresp. de Phel, IT, tomo 11, pág. 62. 

Requeséns al Rey. Amberes 15 de Mayo de 1577. Colecc. de doc. inéd., tomo xXXxt. 
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esto de españoles, he visto—dice Requesens—que juntas la desesperación y 
el demonio que tan suelto anda entre ellos, sería demasiada confianza na 
sospecharlo todo» !. 

Procurando evitar el que los amotinados se apoderasen de los barcos 
de la escuadra que estaban en Amberes, mandóseles levar anchas y que 
siguieran río abajo, con lo que, huyendo de un peligro se cayó en otro ma- 
yor, pues, apercibido el enemigo y ayudado por el viento y la marea, 
embistiéronla y se apoderaron de todos los barcos, gracias á la poca resis- 
tencia que opusieron éstos, no obstante el auxilio de los amotinados, quie- 
nes, al enterarse del suceso, salieron en su defensa; por cuya causa se sos- 
pechó, y: no sin razón, que los rebeldes fueron llamados y aun auxiliados. 
por los que servían en la armada. 

Cuarenta y dos días tardóse en pagar y concertar el motín; tan grande 
era la escasez de dinero que el Comendador mayor hubo de mandar batir 
su plata á la Casa de la Moneda. Se presentaban también otras dificulta- 
des, porque, si bien al comenzar el motín eran sólo unos mil quinientos. 
los alterados, á los que se unieron otros muchos, resultaban, según las lis- 
tas entregadas por los capitanes, un total de 5.100, lo que era de todo. 
punto falso, puesto que el día de su entrada en Amberes se contaron unos. 
2.500 únicamente, y aun entre éstos, había algunos, recién llegados de Ita- 
lia, que pretendían hacerse pasar por plazas viejas. 

Otras de las dificultades con que se tropezaba era la averiguación de lo. 
que se debía á cada uno, motivado por remontarse las cuentas á ocho. 
años atrás. Durante este tiempo se les hablan dado grandes sumas, tanto. 
en víveres y municiones como en contribuciones, y el tesorero del ejér- 
cito había ejecutado varios pagos, pero faltaban los comprobantes; sería. 
necesario—escribía Requeséns 2—que á la muestra—si los amotinados. 
consentían en pasarla—estuviesen presentes los Maestres de campo, capi- 
tanes y oficiales para declarar cuánto hubieren recibido y dado á los sol- 
dados, pues, muchos de éstos habían muerto, otros habían abandonado el 
país y otros habian pasado á distinta compañía; pero temía al mismo 
tiempo que, no debiéndoseles nada á los capitanes, si se les tomaba bien la 
muestra, y sí alcanzarles en una suma considerable, hablan de intentar 


para remediarlo hacer pasar muchas plazas supuestas. 


1 Respuestas al Rey. Amberes 15 de Mayo de 1577. Colecc. de doc. inéd., tomo XxXxt. 
2 Al Rey en 30 de Abril de 1574. 
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Tenían los amotinados exigencias por las que era dificil pasar, como, 
por ejemplo, el que se pagasen ante todo los testamentos !, siendo la ma- 
yor parte de los que presentaban falsos de toda falsedad; ofrecían además, 
no salir de Amberes aun cuando se perdiesen los Estados, si no recibían 
las pagas completas de muertos y de vivos. 

Enormes fueron las dificultades con que tropezó el Comendador ma- 
yor para pagarlos; hasta que, cansados los burgueses de Amberes, facili- 
taron 200.000 escudos para ello, aunque á un grande interés, encarecién- 
dose los hombres de negocios para hacer el suyo de tal manera que se 
podía decir que no había en Amberes nadie que no estuviese amotinado 
«cada uno por su camino» 2. 


4 


Lucas be TorRrE. 
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1 Véase Apéndices: Cartel de los amotinados en 17 de Mayo de 1574. 
2  Requeséns al Rey. Gachard, tomo 111, pág. 88. 


Ensayo de un Catálogo general para las Medallas 
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científico que sirviera de guía en la catalogación de todas y cada 

una de las innumerables medallas que se conservan en la Sección 
Numismática de nuestro Museo Arqueológico, me he convencido de las 
dificultades, ,casi insuperables, que existen para catalogar de un modo 
racional y científico las tan diversas series de medallas acuñadas desde el 
siglo xv hasta la fecha. 

Las medallas, en los tiempos pasados, suplieron en cierto modo las 
necesidades de la curiosidad humana que hoy satisfacen las revistas y 
periódicos ilustrados, y así como sería de traza harto difícil, la tarea de 
catalogar con método racional y científico la diversidad de asuntos que se 
trataron en todos los periódicos del mundo civilizado durante un siglo, 
de casi igual dificultad es el catálogo de todas las medallas que se acuña- 
ron en las naciones civilizadas durante el espacio de cinco siglos. 

Las guerras, los tratados, las victorias y desastres navales; los naci- 
mientos, desposorios y proclamaciones de reyes; los progresos de la 
Ciencia, de la Industria y de las Artes; los recuerdos memorables de 
regiones, de ciudades y de sitios; la adulación de los grandes personajes 
y Jos caprichos de ciertas mujeres; las solemnidades religiosas y la sátira 
mordaz de ciertos hechos; todo esto, y muchísimo más, está representado 
en las medallas, y no de una manera restringida, sino con tal profusión, 
que yo no tendría inconveniente en tomar un diccionario enciclopédico 
en mis manos, y, hoja por hoja, desde la primera, y sin más ley de orden 
que la alfabética allí seguida, probar ante cualquiera que, apenas se en- 


DD EsPUÉs de diez años de insistente discurrir en busca de un método 
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contrará página de él á la que no se refiera alguna de las medallas ya 
existentes. Esto puede dar idea de la casi imposibilidad que existe de atar 
en pocos manojos mies tan copiosa, y menos si se exigiese que este atado 
se sujetase á un método científico. 

Mirado el asunto desde este punto de vista, tiene explicación satisfac- 
toria el hecho de que hasta hoy no se haya publicado ningún método para 
catalogación de medallas en general, y, si existe, no tengo noticias de él. 

De aquí proviene la necesidad que se siente en estos centros de cul- 
tura, de una norma fija de catalogación de medallas en general, la cual- 
siendo de utilidad práctica, se recibiría con aplauso. 

Reconozco que un catálogo, hasta científico, de una sola serie de me- 
¿«dallas, por ejemplo las de un siglo, las de una nación ó las de un soberano 
se puede intentar llevar á cabo y obtener éxito. Así son los ya publicados 
de Alfred Armand, Les medailleurs italiens des quinzieme et seizieme 
siecles; el de Alois Heiss, Les medailleurs de la Renaissance; el de M. J. 
Friedlander, Die italienischen Schaumúnzen des fúnfzehnten Jahrhun- 
dersts; el de D. Adolfo Herrera, Medallas de proclamaciones, etc., etc. 
Lo que no creo tan factible, es el catálogo general racional y científico en 
el que tengan su lugar propio todas y cada una de las medallas que andan 
esparcidas en las colecciones, así nacionales como de particulares, y opino 
que sería inútil prudencia la de esperar la aparición del genio numismá- 
tico que ha de dar el asunto resuelto, pues en los ya celebrados Congre- 
sos Internacionales de Numismática, que ofrecían ocasión oportuna para 
esbozar, al menos, la realización de tal idea, ni por incidencia se ha 
tocado este asunto. 

En España, en Francia y en ltalia corren con profusión un número 
grande de medallas y veneras referentes á la religión católica que no sé 
por qué razón nadie se ocupa en catalogar: ellas, lo mismo que las 
demás ya catalogadas, recuerdan ó conmemoran un personaje ó un hecho 
histórico de importancia mayor ó menor; exactamente igual que las otras 
y. sin embargo, aquéllas se estudian y éstas no; aquéllas se exponen y 
éstas se relegan al olvido. 

Tal desidia no se debe atribuir á indiferencia por las cosas de la reli- 
gión católica; porque si así fuera no se hubieran catalogado las medallas 
de los Romanos Pontífices y de éstas conozco por lo menos tres buenos 
trabajos publicados. 

No he de ser yo el que venga á remediar esta falta ni á llenar este 
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vacío que encuentro en la Ciencia Numismática, pero sí puedo ser el pri- 
mero que públicamente se queje de esta desidia y el primero también que, 
con la osadía que presta la ignorancia, excite el cerebro de los sabios para 
que trabajen en pro de la idea que motiva este escrito. 

Descontando, desde luego, las burlas que merezca mi atrevimiento, 
voy á exponer un método de catalogación de medallas en el que, dando 
menos importancia á lo científico que á lo práctico, trataré de establecer 
una norma que sirva, hasta que venga la definitiva, como de base á ulte- 
riores trabajos de esta indole que se hagan en la sección de medallas de 
nuestro Museo Arqueológico Nacional. 

Los Museos, del mismo modo que los Archivos y Bibliotecas nacio- 
nales, deben tener como razón principal de su existencia, la de servir al 
público con la facilidad y prontitud posibles, en todos cuantos datos nece- 
site en orden á sus investigaciones históricas, científicas ó literarias; y por 
tanto será mejor en esta clase de establecimientos, aquel que menos inves- 
tigadores descontentos devuelva á la calle. 

Bien se deduce por lo escrito, mi persuasión de que el Catálogo gene- 
ral de medallas más conforme y adecuado á la Ciencia Numismática sería 
aquel que, siguiendo un orden rigurosamente cronológico,!artístico y geo- 
gráfico ordenase todas las medallas existentes sin que hubiera alguna de : 
ellas que careciera de lugar propio. 

Este trabajo sólo en teoría podría esbozarse con este ó parecido arma- 
zón de la obra: Habría que describir en primer lugar la serie más impor- 
tante de medallas conocidas, que denominadas en conjunto podría llamarse 
serie de medallas incunables y en ella estarían aquellas que, á semejanza 
de la serie de libros impresos que llevan el mismo nombre, se acuñaron 
en los primeros tiempos de la aparición de esta clase de piezas numismá- 
ticas que bien pudiera tener como límite el del siglo xv. 

En esta serie podría seguirse el mismo método que se encuentra 
resuelto en la obra de Armand ya citado, con el solo cuidado de excluir 
cualquiera pieza que no fuese notoriamente del siglo xv y de incluir en 
ella y en el lugar correspondiente cualquier otra medalla de la época, aun- 
que no fuera de artista italiano. 

Después de la serie de incunables vendría la segunda en orden de 
colocación, denominada: Medallas del siglo xy1 y que se catalogaría en 
conformidad con lo ya hecho acerca de este siglo por el citado Armand 
teniendo en cuenta las indicaciones hechas anteriormente. 
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Para la catalogación de las medallas de los siglos xv11, xvi y XIx sería 
preciso, después de formar una serie con cada uno de ellos, establecer pri- 
. mero un orden geográfico (España y Portugal, Francia, Inglaterra, Países 
escandinavos, etc.), y en cada grupo hacer la división de Medallas per- 
“sonales y Medallas de acontecimientos y luego seguir en cada división un 
orden rigurosamente cronológico, sin fijarse ya ni enel orden artístico, ni 
en la relación de las medallas con la religión, la ciencia, la política ó las 
artes. 

Este catálogo sería deficiente si no se colocaban en él, á modo de apén- 
«dice, tres grupos importantes: el de las medallas icónicas, el de las falsas 
y dudosas, y el que se encabezara con este titulo: Medallas á estudiar. 

Esbozado á la ligera este plan de catálogo, que sigo creyendo de muy 
«difícil realización, veamos el otro que propongo para nuestro Museo, por- 
que á mi parecer sería más factible para las colecciones nacionales de 

medallas; más asequible para los aficionados á estos estudios y más pro- 
vechoso para cuantos necesiten consultar en poco tiempo, algún dato de 
los muchísimos que dan de sí las colecciones de medallas. 

Antes de exponerle, vuelvo á repetir que no es más que un ensayo 
- imperfecto de lo que se puede hacer en este asunto y un estímulo para 
que otros cerebros de más amplia concepción, se apresuren á resolver este 
"siempre difícil problema de Numismática. 

Las medallas, que son piezas de metal acuñado destinadas á conmemo- 
rar un hecho, ó se refieren á un hecho relacionado con la religión ó á un 
“hecho relacionado con la vida social y puramente civil. De ahí pueden 
dividirse todas las medalles existentes en dos grandes series, que se deno- 
| minarían de este modo: 


1.* SERIE: MEDALLAS RELIGIOSAS 
2.* SERIE: MEDALLAS CIVILES 
- Hechas en primer término estas dos grandes series, cuya selección la 
«creo al alcance de los menos expertos, el coleccionista procederá á segre- 
gar en cada una de ellas varios grupos, reuniendo en cada cual las meda- 
llas que tengan entre sí ciertos caracteres homogéneos. Fijémonos primero 
en la serie de las ya llamadas 


de MEDALLAS RELIGIOSAS 
Estas medallas ó se refieren á la Religión católica ó á las otras reli- 
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giones extendidas por el mundo; de ahí la división de esta serie en dos 
grupos: 

1.tr grupo: Medallas religiosas católicas. 

2.0 grupo: Medallas religiosas no católicas. 

Muy en pequeño número son las medallas pertenecientes al grupo- 
segundo; en cambio son numerosísimas las del primero, por lo cual con- 
viene hacer en él una detenida clasificación, que puede ser asi. 

Todas las medallas relativas á la Religión católica se pueden referir ó- 
al culto 6 á las personas con dignidad eclesiástica 6 á los edificios donde se 
verifica el culto, por tanto, cabe en ellas esta división: 


od í Medallas cultuales. 
Medallas religiosas católicas... ...... — personales. 
— monumentales. 


Cada una una de estas divisiones se puede subdividir en otras varias,. 
hasta llegar gradualmente al ejemplar aislado. Fi sInOnOS en la primera 
división, Ó sea medallas cultuales. 

El culto, según la Teología, es de tres clases: culto de latría, que es sel 
que se tributa á Dios; culto de hiperdulia, el tributado á María Santísima, 
y culto de dulia, el que se dirige á los santos. En conformidad con estas 
nociones, tendremos esta subdivisión: 


| Medalla. Culto de latría. 
Medallas cultuales. ..... A | — Culto de hiperdulia. 


— Culto de dulía. 


Queriendo ya llegar á la clasificación del ejemplar aislado, aún haremos. 
en la primera subdivisión una distinción, que será: 


Misterios y dogmas. 
Culto de latría........ PA Rdvecaciones: 


En la segunda subdivisión lo mismo que en la primera, á saber: 


Misterios y dogmas. 


Culto de hiperdulia.......... y Advocaciones. 


En la tercera subdivisión no deben hacerse menos de las siguientes- 


distinciones: 


Angeles y Arcángeles. 

Profetas y Patriarcas. 

Apóstoles y Evangelistas. 
Culto de dulia........... di . ( Mártires. 

Confesores. 

Vírgenes. 

No vírgenes. 


En cada nna de estas distinciones, debe seguirse el orden alfabético de: 
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nombres y con sólo este método de clasificación no encontraremos una 
sola medalla religiosa de culto católico que no tenga su sitio propio per-- 
fectamente indicado. 

Pongamos un ejemplo: Ingresan en la colección cuatro medallas reli- 
giosas: una de la Santísima Trinidad, otra de Nuestra Señora de Guada- 
lupe, la tercera de Santa Teresa y la cuarta de San Felipe Neri. 

Inmediatamente colocamos la primera en Misterios y Dogmas del 
culto de latría; la segunda, en Advocaciones del culto de hiperdulia; la 
tercera, en Vírgenes del culto de dulia, y la cuarta, en Confesores del 
mismo culto de dulia. 

La misma facilidad se tendrá para buscar una de estas medallas ya 
colocada en la colección. 

Viniendo á la segunda división de medallas religiosas católicas, ó sean 
Medallas personales, teniendo por base la doctrina corriente acerca de la 
jerarquía de la Iglesia, fácil será hacer una subdivisión que abrace todos 
los cargos de personas eclesiásticas haciendo distinción clara entre unos y 
Otros. l | 

El Jefe supremo de la Iglesia es el Romano Pontífice, al que siguen en 
dignidad los Cardenales, Arzobispos, Obispos y los presbiteros. La 


Ú 


clasificación, pues, será: 
| Medallas papales. 
- Medallas religiosas personales....... a e ieralel: 
— presbiterales. 


En las primeras se debe seguir el orden rigurosamente cronológico 
empezando por las medallas de Martino V y siguiendo en la forma que 
las publica el Catálogo de medallas de los Romanos Pontífices de Rodulfino 
-Venuti 1 ó el del P, Felipe Bonanni 2. 

En las tres divisiones restantes se hará la clasificación por siglos y 

en cada uno de ellos se seguirá el orden alfabético de nombres. La tercera 
división de medallas religiosas católicas, podría constar de un solo grupo; 
ExO para mayor facilidad se pueden formar dos de este modo: 


" 
4 


- [Uglesias catedrales. 


Medallas religiosas monumentales. . menores y similares. 


nos grupos se clasificarán por orden alfabético. 


UD ellas Romanorun Pontificum praestatiora á Martino V. ad Benedictum XIV.—Ro- 
mae MDCCXLIV, Tip. Jo. Bap. Bernabo $: Joscphi Lazzarini. 

2 Numismata Pontificun Romanorum á tempore Martini V usque ad annum MDCXCIX.— 
- Romae. op Dominici Antonii Herculis. MDCXCIX. 
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En último término y como apéndice á las medallas religiosas católicas, 
se pondrá un grupo titulado Medallas disgregadas y en el se colocaran 
-cuantos ejemplares no tengan lugar propio en la clasificación que antecede. 


MEDALLAS RELIGIOSAS NO CATÓLICAS 


Aunque son muchas las religiones disconformes con los dogmas de la 
Religión católica, son pocas, sin embargo, las que con objeto de avivar la 
fe en sus misterios y doctrinas, acuñaron medallas. 

Como las que existen deben ocupar lugar propio en toda colección 
bien ordenada, se hará una división que abrace todas las religiones llama- 
das heterodoxas, incluyendo en ella aquellos cultos en que la superstición 
juega el principal papel. Hay otras medallas cuasi religiosas acuñadas por 
sociedades secretas que tienen cultos especiales y también deben incluirse 
en esta serie. La clasificación más adecuada, creo, es la siguiente: 


Cultos heterodoxos. 
Medallas religiosas no católicas......í —  cabalísticos. 
Sociedades secretas. 


Las primeras se colocarán por orden alfabético en conformidad con el 
nombre de la religión á que pertenecen, y las otras dos por homogeneidad 
de los símbolos grabados en ellas. Como apéndice de estas medallas se 
añadirá la sección: Varias religiosas no católicas donde se colocarán las 
segregadas de los tres grupos citados. 


MEDALLAS CIVILES 


La gran serie de medallas que llamo civiles y son las que forman el 
mayor núcleo de las colecciones, se dividirá en seis grandes grupos, en re- 
lación á los seis siglos en que principalmente se acuñaron, y digo princi- 
palmente, porque si alguna existe anterior al siglo xv, será ejemplar raro 
que no forma concierto en el armónico conjunto que constituye el verda- 
dero arte de la medalla tal como se entiende hoy entre los numismáticos. 
Conocidos los grupos vamos á clasificar cada uno de ellos. 

MEDALLAS CIVILES DEL SIGLO XV Ó MEDALLAS INCUNABLES 


Estando tan felizmente resuelta la catalogación de estas medallas por 
el tan conocido numismático Alfredo Armand, cualquier innovación esen- 
cial sería, no sólo atrevida, sino expuesta á graves errores; por tanto, 
aprovechando sus plausibles trabajos con sólo pequeñas modificaciones 


hacemos esta clasificación: 


De artistas conocidos. 


Medallas incunables....... O de desconocidos. 
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Este grupo contendrá las medallas hechas exclusivamente en el si-- 
glo xv de tal modo, que aunque un mismo artista tenga obras de esta: 
clase en este siglo y en el siguiente, se separarán unas de otras cuando se: 
sepa con exactitud la fecha, y cuando ésta sea dudosa se colocará en el 
más probable con una interrogación en la papeleta correspondiente. 

En el grupo de incunables de artistas conocidos, se pondrán, no sólo. 
las que estén firmadas, sino también y á continuación las que se le pue- 
dan atribuir, siempre haciendo constar este detalle con la palabra atrt-. 
bufdas. 

El orden de catalogación será el cronológico, tanto en lo referente á 
los artistas como en lo relativo á las obras. 

La catalogación del grupo de Artistas desconocidos puede hacerse por - 
homogeneidad de arte. 


MEDALLAS DEL SIGLO XVI 


Siendo las medallas de este siglo una como prolongación del arte de- 
las del anterior, y teniendo en cuenta que los trabajos publicados acerca 


de ellas, han dejado el asunto muy acertadamente dilucidado, no hay in-- 


conveniente en hacer idéntica clasificación y con las mismas aclaracio- 

nes, cerrando con esto el que puede llamarse períbdo clásico del arte de - 
las medallas, advirtiendo que no se incluirán en ninguno de los dos gru- 

pos precedentes las solas medallas clasificadas por Armand y Heiss, sino. 
todas las correspondientes á los referidos siglos, cualquiera que sea la na- 

ción á que pertenezcan, pues en estos grupos lo que más debe interesar- 
al hombre de estudio, debe de ser el arte, no la nacionalidad del individuo. 
ó del acontecimiento representado. 


MEDALLAS DEL SIGLO XVII 


En este siglo, y mucho más en los siguientes, es extraordinario el des- . 
envolvimiento que alcanza el arte de las medallas, no por su mayor per-- 
fección, sino por la multitud de artistas, en su mayoría de escasa fama, 
que surgen por todas partes; y empezando, además, en este siglo á defi-. 
nirse con bastante claridad los Estados que más tarde forman naciones. 
perfectamente separadas, se hace necesaria, Ó por lo menos muy conve- 
niente, la clasificación de medallas por orden geográfico ó de naciones;. 
pero no como las naciones estaban cone aRUidaS en esta época, sino como. 
están en principios del siglo xx. 
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La clasificación, pues, más adecuada, aunque con algunas imperfec- 
-Siones, puede ser la siguiente: 


. España y sus dominios. 
- Portugal. 
| Francia. 
¡ Inglaterra. 
Suecia, Noruega y Dinamarca. 
Bélgica y Holanda. 
Suiza. 
Medallas del siglo xvt1l...........í Alemania. 


Rusia y Polonia. 
Austria. 
Italia. 
Grecia y Turquía. 
Asia en general. 

| América. 

¡ Pequeños Estados. 


Segregadas del grupo general las diversas naciones ya anotadas, se 
impone la clasificación por separado de cada una de ellas y en la forma 
más á propósito para su estudio, que debe de ser dividiendo el subgrupo 
. en porciones de asunto homogéneo, procurando que dentro del menor nú- 
mero posible de partes en esta división no haya ejemplar que no tenga su 
lugar propio. 
Insertemos la referente á España, que servirá como de norma á las de 
-las otras naciones: 


Personales. 


Medallas de España, siglo xYII..... Acontecimientos. 


PERSONALES DE ESPAÑA, SIGLO XVII 


Aunque es difícil que haya una medalla que represente á una persona 
--sin que en el reverso se conmemore algún hecho alusivo á ella, conviene 
colocar en esta sección, por ser de más subido interés, el retrato de los per- 
sonajes que consten en el anverso de las medallas de este siglo, de tal 
modo, que si existiera una sola medalla relativa á una persona y en la 
cual en el anverso tuviera su retrato y en el reverso el recuerdo, por ejem- 
plo, de una batalla, esta medalla se colocará en el apartado de personales 
y no en el de acontecimientos. Si del mismo personaje hubiera varias, 
dejando una en las personales, las demás irán en acontecimientos, siem- 
pre que éstos tengan alguna resonancia en la Historia; cuando sean he- 
chos particulares sin transcendencia, pueden ir en el de personales, espe- 
- Cialmente siempre que el retrato no esté repetido. 
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Las medallas personales pueden clasificarse de este modo: 


Personales de España, siglo A Fa E PE es calesE $e 

El orden de colocación pudiera ser el cronológico, pero ya por la mayor 
facilidad en el encuentro de ellas para los aficionados, ya por uniformar la 
clasificación de todas las siguientes, seguiremos el orden alfabético de 
nombres, lo cual, aunque refuerza en algo el recuerdo histórico, v. gr. 
poniendo antes á Carlos II que á Felipe 111, tiene la ventaja de ser más ase- 
quible al pueblo en general que es en verdad el que tiene más necesidad 
de que se le dé el alimento de la cultura ya casi digerido. 

Cuando se trate de Reyes ó de Reinas, no sólo se pondrán en el lugar 
correspondiente las medallas alusivas á ellos durante su época de reinado, 
sino todas las relativas á su existencia aunque en alguna época de ella no 
llevaran ese título, lo cual conviene tener más presente en lo que respecta 
á las reinas. | | 


ACONTECIMIENTOS DE ESPAÑA, SIGLO XVII 


La clasificación de este subgrupo puede decirse que es él punto más 
enmarañado de la catalogación general, pues son tantos y tan diversos los 
acontecimientos que se suceden en una época, que, como dije al principio, 
se necesitaría casi un diccionario para dar á cada uno lugar propio. Por 
esto quizá nadie intentó hacer esta clasificación general de acontecimien- 
tos, y algunos de los que con respecto á una nación sabemos que lo hicie- 
ron, lo terminaron con tan poca ventura que, lejos de animar á obras 
parecidas, infundieron notorios desalientos. Con ellos esbozamos la 
siguiente clasificacón, esperando que otros la mejoren: 


De Reyes y por Reyes. 
De la Nación ó por la Nación. 
España: Acontecimientos, siglo xvI1..f De una ó por una Región. 
De ún ó por un Municipio. 
De un ó por un particular. 


Estos epígrafes, que resultan algo extensos, podrían sustituirse por las 
palabras reales, nacionales, etc. y no hay inconveniente en la sustitución; 
pero en la forma en que se hace queda más explicado el objeto de la sec- 
ción: así por ejemplo, una medalla de proclamación del rey en una pobla- 
ción tiene más de municipal que de real, mas sabiendo que es por el rey, 
se coloca desde luego en las reales, y ya que llega este punto de la con- 
comitancia de dos entidades en el suceso representado en la medalla, se 
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establece para lo sucesivo como regla general que en este caso se preferirá 
el de mayor monta ó más larga transcendencia. s 

Dada la extensión que comprenden especialmente algunas de las ante- 
riores secciones, se hace preciso la subdivisión de ellas en la forma que 
menos dificultades proporcione. Veamos la subdivisión de las primeras: 


Natalicios, sacramentos y de- 
funciones. 
España : Acontecimientos de Reyes y ] Advenimientos y proclamacio- 
por Reyes, sigl0 XYIl...ooooo....] Nes. 
Viajes y visitas. 
Recreos y sucesos íntimos. 


El orden de clasificación en cada una de estas subdivisiones debe de ser 
el cronológicp, y donde no sea posible, supla la deficiencia, el buen criterio 
del coleccionista. 


Guerras, victorias Ó desastres. 

Tratados, anexiones ó indepen- 
dencia de pueblos. 

Calamidades públicas. 

Centenarios y exposiciones. 

Honores y premios. 

Obras de utilidad pública. 


España: Acontecimientos de la Nación 
ó por la Nación, siglo XYII....... 


Para el orden de clasificación en estas subdivisiones téngase en cuenta 
lo advertido en las anteriores. 


España: Acontecimientos regionales, si- 


BÍO XVll..ooono mom» ooo ».»oo Triunfos y progresos. 


| Luchas y adversidades. 
Varios. 


El orden en cada una de estas subdivisiones queda al arbitrio del 
coleccionista, pues cualquiera que adopte será bueno. 


Adversidades. 
Prosperidades. 
Varios. 


España: Acontecimientos municipales, 
Sigl0 XVll..ooooooo roo or...” 


En esta sección no hace falta el orden, pues con poner el nombre del 
Municipio fácil será buscar cualquiera de los ejemplares que se deseen. 


Asuntos prósperos. 
desgraciados. . 
— indiferentes. 


España: Acontecimientos particulares, 
SIgl0 XVllcuooomo mo oonoroos. 


Esta sección no puede referirse á personas particulares que ya tienen 
su grupo correspondiente, sino á hechos aislados que no caben en las otras 
secciones, por ejemplo, la primera comunión de un niño del que sólo 
consta el nombre y la fecha, la muerte de un perro y cosas así de difícil 


clasificación. 
Las medallas civiles referentes á otras naciones, continentes Ó pequé- 
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.0S Estados, de que ya se hizo mención, se clasificarán en todo como las 
3 España, sin más variación que la del nombre. 

En las medallas del siglo xvi se hará la clasificación en la misma 

forma que se hizo la del siglo xvi, es decir, por naciones con las subdivi- 

siones allí anotadas, cuidando, en aquéllas donde la Monarquía no fuese 
- la forma de gobierno, cambiar la sección de Reyes y por Reyes, en la de 
jefes del Estado y dividiendo las medallas de América en tres apartados: 
América del Sur, América del Norte y América Central. 

En las de los siglos xix y xx la clasificación seguirá el mismo orden, 
pero en América se harán tantas divisiones cuantos son los Estados que 
forman nación independiente y en cada uno de ellos se harán las subdivi- 
siones que se hicieron en España para el siglo xvut. 

No obstante la múltiple variedad de medallas que caben en las clasifi- 
caciones anteriormente expuestas, quedarían muchos ejemplares sin lugar 
adecuado si no se completase el catálogo de las colecciones con una especie 
de apéndice, en el que cupiesen todas aquellas piezas que, sin dejar de ser 
medallas, tienen algo en sí que las separa del verdadero grupo de ellas, 
tales son, por ejemplo, aquellas que por capricho laudable, sí, pero, al fin, 
capricho de una Sociedad ó de una persona, reproducen el retrato de 
hombres ú mujeres célebres que existieron en tiempos lejanos y de los 
cuales sólo por conjetura se obtiene su efigie. Hay otras medallas que son 
producto de la malicia ó del afán del lucro que reproducen con falsedad, 
ya en el metal, ya en los tipos, ya en el arte, medallas de verdadero inte- 
rés para la historia. 

Hay otras, en fin, que por la rareza de sus tipos Ó por su estado de 
conservación dejan perplejo el ánimo del clasificador, que no sabe en qué 
lugar tendrán el suyo propio. A todas estas cuyo nombre común más 
propio sería el de medallas extravagantes, porque vagan fuera de la colec- 
ción principal, las llamaremos medallas disgregadas, que tampoco le 
cuadra mal, y haremos esta clasificación del nuevo grupo: 

Medallas icónicas. 

Medallas disgregadas. ....oo.o.o.o.. — falsas y dudosas. 

—  á estudiar. 

Sólo en las primeras se seguirá el orden alfabético, en las segundas se 
aplicará el orden seguido en las verdaderas y así habrá falsas incunables, 
falsas del siglo xvr, etc., etc., y en las terceras se usará el método qne 
mejor se avenga en el número y clase de ellas. 


3.* ÉPOCA.—TOMO XXVI 9 
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En los datos precedentes, repito que sólo se esboza un somero ensayo 
del método que puede servir para catalogar las medallas del Museo 
Arqueológico de Madrid y que está basado en las existencias que en la 
actualidad en él se custodian, y con él sólo aspiro á que más tarde se forme 
de este asunto un libro extenso, comparado con el cual, este trabajo ape- 


nas podria llamarse una palabra. 


ORDEN GEOGRÁFICO 


DE NACIONES 


España y sus dominios. 
Portugal. 

Francia. 

Inglaterra. 

Suecia, Noruega y Dinamarca. 
Bélgica y Holanda. 
Suiza. 

Alemania. 

Rusia y Polonia. 
Austria. 

Italia. 

Grecia y Turquía. 

Asia en general. 
América. 

Pequeños Estados. 


IaGnacio CALvo. 


ORDEN ALFABÉTICO 


DE NACIONES 


Alemania. 

América. 

Asia. 

Austria. 

Bélgica y Holanda. 
España y sus dominios. 
Francia. 
Grecia y Turquía. 
Inglaterra. 

Italia. 

Pequeños Estados. 
Portugal. 

Rusia y Polonia. 
Suecia. Noruega y Dinamarca. 
Suiza. 
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MUSEO ARQUEOLOGICO DE TARRAGONA 
OBJETOS INGRESADOS DESDE 1898 HASTA 1910 ! 


Í 


AÑo 1398 
Enero, 15.—Ara de piedra del país, con esta leyenda romana: 


D.M. | 
FABIAE . MARIAE . QVAE . VIXIT 
ANN . XXXIII. M. VII. FAB. MAV 
RVLA -.MATER . FAB. PARILIS. FRA 
TER. ET . LVPVS. MARITVS 
CONIVGI . PIENTISSIM , 
B.M. FEC. 


Dioses Manes. A Fabia Mária, que murió de treinta y cuatro años y ocho me- 
ses, hicieron esta memoria Fabia Maurula, su madre; Fabio Parilio, su hermano, 
y Lupo, su esposo. Fué hallada al destruir un fortín en la plaza del Progreso y 
depositada en el Museo por el Ayuntamiento de Tarragona. 

Debió ser enterrada en el fortín luego de conocida, porque Húbner la publicó 
bajo el número 4.362. 

Febrero, 12.—Pie y parte del plinto de una estatua de mármol blanco, de, 
tamaño menor que el natural: Arte romano. Fué hallado este resto en el mismo 
desmonte que la lápida anterior, y cedido al Museo por el «obrero José Martorell. 

Marzo, 11.—Bloque de piedra del país, de gran tamaño, con molduras y ador- 
nos peculiares de un dintel de puerta monumental. Lleva este comienzo de inscrip- 
ción en hermosas capitales romanas: 


IMP. CAES... 


Fué hallado en el huerto ó patio de los herederos de D. Salvador Escofet, cerca 
de la iglesia de San Juan, al hacerse unos desmontes. En este huerto se descubrie- 


1 Enel tomo vi de la Revista, págs. 116-120, se publicó la relación de los objetos ingresa- 
«dos en 1897. 
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ron hace algunos años las ruinas del teatro romano, pudiendo creerse que este 
dintel perteneció al pórtico del teatro. Donativo de los señores herederos de D. Sal- 
vador Escofet. 

Mayo, 28.—Sarcófago de mármol blanco, con una cartela en el frontis y den- 
tro de ella, entre dos escudos de armas con un almeller (almendro) por divisa, 
esta leyenda del siglo xv: 


MCH4£L . MASSIA . AMEL 
LER . CVIS. EX. VICO . DE . LA 
VRETI.VBI. PATRES.EI,.CL 
XXXII. AÑ. MCRAT . SV 
M.ET.T. HAC. DOMV . MIGRA 
VIT . SEPT .ID,.SEPT . AN 
A. NAT. DNI. MDLXXIUII. 


Se encontró este sepulcro al descombrarse los sótanos de una casa de la plaze 
del Pallol, contigua á la Audiencia, propia de D. José Rovira, quien le depositó en 
el Museo. 

Mayo, 28.—Fuente de mármol blanco con un león esculpido en el frontis. Pa- 
rece de la misma época que el sarcófago antes descrito, y se encontró con él en la 
propia casa. Depósito de D. José Rovira. 

Septiembre, 30.—Dos capiteles de piedra del país: arte ojival. Una lucerna ro- 
mana, sin adornos, de barro común. Quince fragmentos de barros saguntinos,. 
con sencillos adornos. Seis fragmentos de vasijas árabes, barro encarnado. Depó- 
sito de D.* Julia Benavente. 

Noviembre, 20.—Cañón de hierro, de los llamados falconetes. Parece del si- 
glo xv. Fué hallado al dragar el puerto de Tarragona, y debió pertenecer á algún 
antiguo navío de guerra naufragado ó destruído á la entrada del puerto. Depósito- 
de la sección exctirsionista del Ateneo tarraconense de la clase obrera. 

Diciembre, 15.—Dos ánforas romanas de barro cocido, una fracturada. Depó» 
sito de la citada sección excursionista del Ateneo tarraconense. 


aÑo 1899 


Mayo, 25.—Fragmento de lápida romana, en piedra del país, con este resto: 
de leyenda, en caracteres del siglo 111: 


NALIS . . 
FVIT.A. 
DI. IVNIO . 
TA.AVG . . 
MORIA 


Se encontró al destruir una pared en una finca 'próxima á Tarragona. Dona- 
tivo del trabajador Vicente Brull, 

Septiembre, 15.—La Comisión provincial de monumentos históricos y Af 
cos de Tarragona depositó los objetos siguientes, procedentes del monaster! 


ísti- 
jo.de: | 


1 
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Poblet: Trece capiteles de piedra blanca del país, decorados con relieves de ani- 
males, pájaros, hojas, palmas, frutos y lacería, de muy buen estilo ojival, y un 
fragmento de friso de mármol blanco, decorado con ojivas lobuladas y escudetes 
de Aragón. y : 

Octubre, 8. —Mitad inferior de una estatua de mármol blanco, perteneciente 
duna matrona romana; tamaño algo mayor que el natural; elegantísima factura, 
Fué hallada al abrir una profunda zanja en la calle del Gasómetro, lugar donde 
estuvieron las termas romanas. Depósito del notario D. Antonio Soler. 

Fragmento de adorno romano, en mármol blanco. Se encontró con la estatua 
antedicha. Depósito del mismo propietario. 

Diciembre, 7.—D. Francisco Poblet, portero del Museo, cede tres monedas de 
cobre de los emperadores Antonino Pío, Marco Aurelio y Galieno. 


AÑO -1900 


Febrero, 23.—Anfora romana de barro cocido, con restos de moluscos y raí- 
ces de plantas marinas incrustadas en su exterior. Fué sacada entre sus redes por 
unos pescadores del barrio marítimo del Serrallo, que la cedieron al Museo por 
una pequeña gratificación. 

Pequeña ánfora romana, de barro negruzco y forma muy prolongada y ele- 
gante. Fué encontrada, con la anterior, por los mismos pescadores. 

Marzo, 2.—Fragmento de lápida romana, en piedra blanca del país. Dice la 
leyenda: l 

BICI. ADIABE 
_NICI.ET.M 
AVRELI . AN 
TONINI. AVG 
F . IMP. DE 
SIGNATVS . 


Sólo puede colegirse de este resto de inscripción que fué dedicado á las divini- 
dades y á Marco Aurelio Antonino, hijo del emperador reinante. (Húbner, 4.101.) 
Lápida sepulcral, de piedra blanca, con este epígrafe latino: | 


-C . VALLICIVS 
AVILIVS . VOLT 
' NEMAVSO . VET 
ERANVS . LEG. VII 
G.F. DEFVCTVS 
ANN.XL.H.S.E. 


Es una ofrenda funeral á Cayo Valicio Avilio, de la familia Volteya, natural de 
Nimes, veterano de la legión 7.* Gemina, Feliz, que murió de cuarenta y tres 
años. (Húbner, 4.173.) 

Ambas lápidas estaban desde muy antiguo empotradas en los muros del patio 

la casa que los marqueses de Montoliu tenían en la calle de Caballeros. Los he- 
rederos del marqués las cedieron al Museo, á instancias de la Comisión de monu- 
Mentos de Tarragona, 


nar 
- 


A 
1 

í 
70 
E 
A 
A 
y 
ñ e 
E 


. 
1] 
rm e E PA 
ñ + 


Pra] 
F 


t 
m7 iS 


AP 
e 
s 


, 
e 
E l + 
AS 
— 


e A 


J 


4 
. a. . a 
, AOS A ur 
M > » . 
E ya .. a. > 
$ ñ 


- 


E OT _ 
A E 


A E E 


I 34 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


Mayo, 3.—Anfora romana, de barro cocido, falta del cuello. Fué extraída del 
mar por unos pescadores del Serrallo, que, mediante una gratificación, la cedieron 
al Museo. 

Julio, 13.—Hacha prehistórica de sílex jaspeado, del período neolítico. Fué ce- 
dida al Museo por D. Eduardo S. Dodgson, corrrespondiente de la Real Academia 
de la Historia, á quien se la regaló D. Fermín Catalina, canónigo de Albarracín, 
asegurándole haberla encontrado en términos de dicha ciudad, cerca de Pozo- 
hondón. 

Julio, 15.—Cabeza de mujer, de barro cocido, en medio relieve; arte griego. 
Pertenecía 4 un medallón empotrado en el muro de una casa antiquísima de esta 
ciudad, propia de D. Isidoro Menjíbar, y al arrancarlo se rompió en dos pedazos. 
Depósito de dicho Sr. Menjíbar. 

Septiembre, 16.—Fragmento de friso romano, en mármol blanco. Hallado al 
abrir una zanja en la calle de Fortuny y cedido por el trabajador Pedro Cartañá. 

Noviembre, 25.—Este mismo trabajador entrega como donativo dos monedas 
de cobre, una de Cose y otra del emperador Antonino Pío. 


AÑO 1901 


Abril, 25.—Lucerna de barro encarnado, con orla y el monograma de Cristo. 
Fué hallada en Octubre de 1896 (según aseguró el vendedor D. Gregorio. Nomen),. 
en terrenos de su propiedad, cerca del pueblo de Miravet del Ebro, dentro de una 
sepultura. No dió más antecedentes. Fué adquirida y depositada en el Museo por 
la Sociedad Arqueológica Tarraconense. 

Mayo, 1.—La Comisión provincial de monumentos depositó los 11 objetos 
que siguen, procedentes del monasterio de Poblet: | 

Estatua yacente de un Infante de Aragón, con hábito talar y espada de Corte; 
le falta la cabeza; arte ojival. Mármol blanco. : 

Estatua de un niño perteneciente á un retablo; le falta la cabeza; arte del Re- 
nacimiento. Mármol blanco. 

Torso de una estatua de mujer de tamaño menor que el natural. Renacimiento. 
Mármol blanco. 

Pilastra con ojivas lobuladas y el escudo de Aragón; arte ojival. Alabastro. 

- Pilastra semejante á la anterior con escudetes de Aragón; arte ojival. Ala- 
bastro. 

Cinco capiteles con adornos de hojas de acanto, tipo característico de la Co- 
rona de Aragón; arte ojival. Mármol blanco. 

Fragmento de adorno con una piña; Renacimiento. Alabastro. 

Junio, 10.—Plato de bronce repujado con sencillos adornos. Siglo xv:. Lleva en 
el centro un tornillo de hierro para sujetar una cruz Ó pequeña imagen. Parece un 
plato petitorio de iglesia. Procede de la Pobla de Montornés, Depósito de la So- 
ciedad Arqueológica Tarracohense. 

Septiembre, 6.—Remate de un frontis, forma triangular, con las caras latera- 
les escalonadas. Piedra del país. 

Dos dovelas de arco escarzano, pertenecientes á los arcos del sobreclaustro del 
monasterio de Poblet, de donde proceden, como el objeto anterior. Piedra comúm. 
Depósito de la Comisión de monumentos. 

Septiembre, 10.—Zoofitolito Ó zoofito fósil de forma parecida á un hongo ve- 
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getal radiado, de gran tamaño. Donativo del profesor de Pedagogía D. Melchor 
García Sánchez. 

Octubre, 3.—La Sociedad Arqueológica depositó 36 monedas: cuatro de plata, 
pertenecientes, una, á la familia consular Cassia; otra á Al-Haquen Il; otra á don 
Jaime el Conquistador, y otra á Alfonso III de Aragón, y las restantes, de cobre, 
una de Cose, 28 imperiales romanas y una de los Reyes Católicos. 

Noviembre, 23.—Escudo de armas de mármol blanco; estilo del Renacimiento. 
Lleva por divisa el busto de un guerrero con indumentaria del siglo xvr, rodeado 
de una inscripción ilegible por el desgaste de la piedra. Procede del derribo de una 
casa de la calle de la Portella. Depósito del Ayuntamiento. 


AÑO 1902 


Enero, 22.—Lápida romana de las llamadas de columbario, en mármol blan- 
co. Lleva este epigrafe: 


D.M. 
FABIO . CEN 
SORI . FABIA 
CHRESTE .FRA 
TRI . PISIMO 
B.M.F.C. 


A su piadosísimo hermano Fabio Censor dedicó esta memoria Fabia Chreste 
por merecerla bien. 

Esta lápida estuvo hace muchos años depositada en el Museo por su propieta- 
rio D. Francisco Nel-lo, quien la retiró para venderla á D. Tomás Brull. De este 
señor la adquirió la Sociedad Arqueológica para depositarla otra vez en el Museo. 
(No la publicó Húbner.) 

Febrero, 3.—Dos ánforas romanas de barro cocido, una de ellas muy elegante 
por su forma prolongada, y la otra falta de un asa. Fueron extraídas del mar por 
unos pescadores y adquiridas por la Sociedad Arqueológica para depositarlas en 
el Mused | | 

Febrero, 11.—D. Francisco Mourabá, socio de la Arqueológica, depositó 103 
monedas: seis de plata, de los emperadores Septimio Severo, Plautilla Augusta, 
Alejandro Severo, Treboniano Galo, Valeriano y Galieno; 12 de Cose, cobre; cua- 
tro de Osca, cobre; una de /lergavonia, cobre; una de las llamadas Pugesas de 
Lleyda, cobre, y las restantes, todas imperiales romanas, de cobre, pero muy re- 
petidas algunas de ellas y otras muy borrosas. 

Abril, 2.—D. Ricardo Nogués, secretario del Ayuntamiento de Tarragona, de- 
positó tres monedas: dos árabes, cuadradas, de pequeñas dimensiones, pertene- 
cientes á la dinastía de los Nazaríes de Granada, y la tercera, romana, del empe- 
rador Maximino Pío; las dos árabes, de plata, y la imperial, de cobre. 

Fueron halladas, con otras varias, al abrir los cimientos del depósito de aguas 
del Olivo, que surte á la capital. Las monedas árabes se hallaban entre algunos 
restos humanos. 
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AÑO 1903 


Julio, 21.—Cuello de ánfora romana con incrustaciones de moluscos y fósiles; 
barro cocido. Fué extraído entre sus redes por unos pescadores y cedido al Museo 
por D. Luis Jordán, comisario de Guerra. 

_ Septiembre, 18.—Ara votiva de piedra del país con sencillo cornisamento. La 
inscripción, en letras del siglo 1, con hojas y signos especiales de puntuación, dice: 


BABA . L .  NVMISI 

STICI. TVTELAE .V.S.L.M. 

QVOD . AEDIFICIVM . DVA 

RVM  .  OFFICINARUM 

SALVOS . RECTE . PEREGIT 
ET. AEDEM. 


(Baba Lucii NumisiiStici (servos) Tutela votum solvit libens merito quod 
edificium duarum officinarum salvos recte peregit et zdem.] 

Exvoto agradable y digno á la divinidad Tutelar de Tarragona, ofrecido por 
Baba, siervo de Lucio Numisio Stico, por cuanto incólume labró y terminó bien 
el edificio sagrado (templo del Genio Tutelar) con las dos oficinas del mismo. 

Esta es una inscripción importantísima para la historia de Tarragona, por re- 
ferirse á la edificación del famoso templo al Genio Tutelar, cuyas ruinas fueron 
descubiertas al abrirse la calle del Gobernador González, cerca del sitio en que 
estuvieron las Termas y el Gimnasio. 

El rarísimo nombre Baba suena por primera vez en esta lápida, pues era des- 
conocido en la epigrafía romana de España. Sólo se tiene noticia de un Baba que 
en tiempo de Séneca se hizo famoso por su bobería. El cognomen Stico suena 
también muy poco en epigrafía. Plauto dió este título á una de sus comedias 
(Sticus), tomándolo del nombre de un esclavo que juega papel principal en la 
obra. Húbner habla de un Lucio Postumio Stico bajo el núm. 2.006 de su obra. 

Y no es sólo importante esta inscripción por confirmar la existencia del templo 
al Genio Tutelar de Tarragona, sino también por indicar la fecha aproximada en 
que se construyó. 

La forma arcaica de salvos, en vez de salvus, el tipo de las letras y los signos 
de puntuación, indican ser esta lápida tan antigua, que puede remontarse al tiempo 
del dictador Julio César. En apoyo de esta opinión viene el hallazgo, hace años, 
del umbral del templo del Genio Tutelar, entre las ruinas del mismo, consistente 
aquél en un gran bloque de piedra durísima, tán desgastada y rebajada en su cen- 


tro, que demuestra bien á las claras el paso de los fieles á través de varios siglos, 


hasta mediados del 111, en el que tuvo lugar la primera ruina de Tarragona por los 
bárbaros, y la destrucción de muchos de sus templos y edificios, principalmente 
los de la ciudad baja, donde se elevaba el del Genio Tutelar. Este umbral fué re- 
cogido por el entonces presidente de la Sociedad Arqueológica, D. Antonio. de Ma- 
griñá, que le hizo conducir á su finca del pueblo de Constantí, donde se conserva. 
Ha sido encontrada el ara que describimos al destruir un muro antiguo, donde la 
emplearon como sillar, en terrenos de los herederos de D. Francisco Nel-lo, calle 
de Pons de Icart, que es continuación de la del Gobernador González, en la que se 
descubrieron las ruinas del templo á la divinidad Tutelar, como queda dicho. 
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'Húbner no conoció esta lápida, que guarda relación con las inscripciones números 
4.082, 4.090, 4.091 y 4.092. 

Depósito de los referidos herederos de D. Francisco Nel-lo. 

Ara doméstica de piedra franca, de pequeñas dimensiones, para el culto de los 
-dioses Lares. Hallada con el ara votiva anterior, y depositada por los mismos pro- 
pietarios. : 

Noviembre, 13.—Brazo de una estatua de mujer, de tamaño mayor que el natu- 
ral. Mármol blanco. Lleva en la mano el arranque de una cornucopia, por lo que 
puede sospecharse que perteneció á una estatua de Ceres. Arte romano. Se ignora 
su procedencia. 

Depósito de la Sociedad Arqueológica. 


AÑO 1904 


Noviembre, 15.—La Sociedad Arqueológica depositó once monedas, dos de 
plata, acuñadas en Barcelona, pertenecientes á D. Fernando de Aragón y D. Car- 
los II, y las restantes de cobre, una ibérica de Jlerda, dos de Cose y las otras impe- 
riales romanas. 

Diciembre, 27.—D. José Prat, Alcalde que fué de Tarragona, depositó tres 4n- 

_foras romanas extraídas del mar por los pescadores del Serrallo. 


AÑO 1905 


Enero, 6.—Moneda de plata de cinco pesetas, en cuyo anverso aparece la le- 
yenda FER. VII. 5. Ps. 1809, y en el reverso el escudo de Cataluña. 

Depósito de D. Juan Manuel Martínez. 

Enero, 25. —La Sociedad Arqueológica depositó cinco monedas de pla cuatro 

«consulares de las familias Cassia, Cupiennia, Furia y Sempronia, y una del empe- 
rador Tiberio. 

Febrero, 10.—Capitel de mármol blanco, con decoración de hojas de acanto del 
tercer periodo ojival, tipo característico de la Corona de Aragón; está algo roto en 
su base. Depósito de D. Francisco Poblet. 

Marzo, 20.—Capitel de piedra blanca del país con adornos ojivales muy sen- 
-Cillos. Donativo de D.* Julia Benavente. 

Mayo, 10.—Olla de barro cocido, cubierta de barniz melado verdoso. Parece de 
fabricación árabe. Fué hallada hace muchos años en unas excavaciones del en- 
-“sanche, conservándola en su poder D. Francisco Cartañá, de quien la adquirió la 
Sociedad Arqueolcgica para depositarla en el Museo. 


AÑO 1906 


Noviembre, 5.—Camafeo de ágata rojiza, con dos cabecitas grabadas en hueco, 
una de varón barbado y otra de mujer joven, ambas en contacto. Es de labor finí- 
sima, forma oval, con una chapita ó suplemento en su base para unir los dos tro» 
-zos en que está partida. Arte romano. 

Ovalo de pasta vítrea verdosa, cubierta de esmalte blanco, en el que aparece 
grabado un grupo de figuras; dos matronas sentadas y dos geniecillos con trofeos 
militares. Parece una pieza ornamental de alguna joya ó medallón. 

Depósito de la Sociedad Arqueológica. 
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AÑO 1907 


Febrero, 15.—El Sr. Administrador de la sociedad «Gasómetro tarraconense», 
D. Pascual Monravá, depositó dos trozos de tubería de plomo descubierta en los 
terrenos de la fábrica de gas, al rebajar el piso cerca de dos metros. Halláronse 
muchos depósitos revestidos de cemento, como pilas de baño, comunicados entre 
sí por tuberías de barro, y una de plomo, de la que se cortaron los dos trozos. 
Como en aquellos terrenos estuvieron las termas romanas, no cabe duda que la 
tubería es de aquella época. El diámetro es de siete centímetros, y tiene el plomo 
buena cantidad de plata. 


AÑO 1908 


Marzo, 15.—Dedo de bronce, de tamaño mayor que el natural, perteneciente á 
una estatua romana. Fué hallado por el joven Francisco Fontbona en los des- 
montes del ensanche, depositándole en el Museo. 

Mayo, 12.—El Ayuntamiento de Tarragona entregó en depósito las dos lápidas 
siguientes: 

1. Cipo de piedra del país, de basamento rectangular, con zócalo sencillo y 
cúspide de medio cañón. Lleva en el frontis una cartela, con inscripción del 
siglo 11, muy corroída, en la que sólo pueden apreciarse los caracteres siguientes: 


D.M.S. 
E : VILICO o 
BIC Ds VILIGYS 
. . AVILIVS 
p. M. AC. “PIENTIS . FEC . 


Completándola, pudiera decir: 

D(is) M(anibus) Sí(acrum). C(aio) L(icinio) Vilico, C(aii) L(icinii) Vilici filio; 
C(amus) L(icinus) Vilicus et C(aius) Lricinius) Avilius Platri) M(erenti) ac pientis- 
(simo) fec(erunt). 

Consagrado á los dioses Manes. A su padre benemérito y piadosísimo Cayo 
Licinio Vilico, hijo de Cayo Licinio Vilico, hicieron este monumento Cayo Licinio 
Vilico y Cayo Licinio A vilio. 

2.2 Ara de piedra blanca del país con zócalo y cornisamento elegantes. Lleva 
esta inscripción romana: 


D.M.S. 
BAEBIAE . VRSI 
NAE . MARITAE 

DVLCISSIMAE 
ET . MERENTIS 

SIMAE . HI 

'LERDENSI , 

SVL . PRIMITI 
VS . VI. TARRA 
FEC . 


: | 
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A su dulcísima y meritísima esposa Bebia Ursina, natural de Lérida, hizo esta: 
memoria Sulpicio Primicio, sevir de Tarragona. Estas dos lápidas no fueron cono- 
cidas por Húbner. 

Fueron halladas en un camino contiguo y paralelo á la carretera de Barcelona, 
delante del huerto llamado de Cabeza, hoy de los herederos de D. Pedro Pallejá, al 
tenderse la vía estrecha para conducir piedra á las obras del puerto. 

Julio, 8.—D. Martín Navarro, catedrático del Instituto, depositó un trozo de 
asa de ánfora, de barro cocido, con una marca en caracteres griegos bastante 
borrosos. 

Septiembre, !.—La Diputación provincial adquirió y depositó ciento sesenta 
monedas: 31 de plata y las restantes de cobre. Entre las de plata son buenos ejem- 
plares una de Cose, otra de Osca, siete consulares de las familias Carisia, Furia, 
Julia y Sempronia, diez imperiales romanas, cinco de D. Jaime I de Aragón, una 
de Alfonso III de Aragón, una de los Reyes Católicos y una de D. Felipe y doña 
Juana. Entre las de cobre hay algunos excelentes ejemplares ibéricos y latinos de 
Tarraco, Ebuso, llerda, Osca y Ampurias, siendo las demás imperiales romanas. 


AÑO 1909 


Mayo, 4.—La Junta directiva del Patronato Obrero, por conducto del arqui- 
tecto Sr. Jujol, depositó un escudo de armas de piedra del país con las insignias y 
blasones del arzobispo de Tarragona D. Francisco Armañá. Fué encontrado al 
hacer obras en el edificio del Patronato. ; 

Agosto, 28.—El pescador Jaime Serra cedió al Museo dos ánforas romanas de 
barro cocido, extraídas del mar entre las redes. Les falta el cuello y tienen fósiles 
adheridos. 

Octubre, 2.—Medalla de bronce acuñada por el Ayuntamiento de Barcelona 
en conmemoración del homenaje al poeta D. Angel Guimerá. Lleva en el anverso 
el busto del poeta y en el reverso el escudo de Barcelona y la leyenda CATA- 
LVNYA A GUIMERÁ. MAIG—1909. Diámetro, 67 milímetros. Donativo del se- 
ñor Alcalde de Barcelona. 

Diciembre, 3.—Dos hachas prehistóricas, de basalto, del período neolítico, una 
de dos filos y la otra de uno y fracturadas ambas por los cortes. Fueron encon- 
tradas en término de Montroig, de esta provincia, en el camino del santuario de 
la Virgen de la Roca á Vilanova de Escornalbou. Donativo de D. Antonio Batlle y 
Mestre. 

Este mismo señor cedió al Museo un clayo romzno, de bronce, hallado en los 
desmontes del ensanche de esta ciudad. 


AÑO 1910 


Febrero, 10.—Moneda de plata de los Reyes Católicos. Anverso, yugo; reverso, 
flechas; leyenda borrosísima. Donativo de D. Martín Navarro, catedrático del Ins- 
tituto. 

Febrero, 11.—Medallón de piedra franca con el busto de un caballero armado. 
Está muy maltratado. Renacimiento. 

Busto de otro caballero, en igual piedra, muy deteriorado. Depósito de D. An- 
tonio 3o0xó. 
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Mayo, 14.—D. Antonio Soler depositó cinco monedas de cobre, una de Cose y 
cuatro imperiales romanas, y nueve trozos de una lápida de mármol jaspeado con 


«estas letras de la mejor época romana: 


. O. NEPOTI 
« . +. L. COS 
. TRIVNPHAL 


Fueron hallados estos objetos en la calle de Soler, del ensanche. 

Mayo, 14.—Fragmento rectangular de un friso con volutas y adornos seme- 
jantes á los del friso del templo de Augusto, que se guardan en el Museo. Está 
-ahuecado para hacer un mortero. Se halló al desmontar un fortín en la Rambla 
«de San Juan. Depósito de D. Martín Navarro. 


Tarragona, Septiembre de 1911. 
ÁNGEL DEL ARCO. 


NOTAS BIBLIOGRAFICAS 


La premiére Renalssance de Rome au temps de Jules II et de- 


Léon X, par E. Ropocanachi. Paris, Hachette, 1912. 457 págs., 300 grabados. 


y un hermoso retrato de Julio Il de la an:eporta. 


Es este uno de los más espléndidos libros d'étrennes que publica el editor 
Hachette para las del año 1912. El autor ha escogido para su obra la época más 


brillante para las Artes; los pontificados de Julio II] y de León X en que «Roma se- 
convirtió en el centro de la vida intelectual, artística y política de Italia, siendo . 


comerciante y literata como Florencia; rica y poderosa como Milán y Ia 
alegre y culta como Ferrara, y fecunda en placeres como Nápoles». 


En los dos Pontífices, espléndidos, ávidos de gloria, amantes de las Bellas Ar- - 


tes, y en los Cardenales, jóvenes, ricos, generosos, encontraron los artistas Mece- 
has que premiaron ampliamente su trabajo, mimaron sus caprichos y les rodearon 


de tal ambiente de alegría, placeres y triunfos, que Roma fué para ellos un paraíso . 


donde la inspiración encontraba grandiosos modelos y risueños horizontes. 
Este hermoso cuadro está fiel y concienzudamente trazado en el libro. Está 
dividido en seis partes: la Corte pontificia, con la descripción de la vida pública y 


privada de los Papas y de los Cardenales del Colegio pontificio; los Artistas y lite- . 
ralos, en que se trata de los Mecenas, oradores, círculos literarios, pasquinadas, . 
Universidad y Teatro; la Ciudad y el Pueblo, descripción de las transformaciones . 


de la urbe, carácter y costumbres del pueblo; Fiestas y diversiones, festividades 
religiosas, ceremonias, regocijos, costumbres y supersticiones populares. 


Como terrible y supremo contraste á tanta gloria, el Saco de Roma, descrito - 


en la parte sexta, marca el rápido fin de este son cimientos eclipsado ya hasta el 
segundo que alborea en los días de Pablo lII. 

- Retratos, medallas, planos de Roma, frescos, estatuas, antiguos grabados,. 
bronces, espadas y otros objetos artísticos, profusamente intercalados en las pági- 
nas del libro, dan una idea muy precisa del florecimiento á que llegaron las Artes 


en el período que se describe, y las abundantes notas al pie del texto en las que se-. 


apoyan los asertos en autoridades como Pastor, Sanuto, Guicciardini, nuestro 
compañero Rodríguez Villa, además de los documentos examinados en los princi- 
pales archivos, alejan del libro hasta la menor sospecha de ligereza y frivolidad. 


Ud 
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«de que suelen adolecer los destinados á regalos de principios de año, y le revisten 
del carácter serio que hoy se exige en toda obra histórica. 
Los amantes de la Historia y de las Artes no encontrarán una decepción reco- 
«rriendo este libro que les recomendamos, y que pronto podrán censultar en nues- 
tra Biblioteca Nacional. 
A. P. Y M. 


La muerte de Don Bernardo de Cabrera, consejero del Rey Don 
Pedro IVY de Aragón. (1364), por J. B. SiraEs. Madrid, Rivadeneyra, 1911. 
vii4-76 págs. 8. (Folleto no puesto á la venta.) 


La nueva obra del Sr. Sitges viene á confirmar sus condiciones de historiador, 
ya reveladas en su anterior trabajo sobre D. Pedro el Cruel, que tituló modesta- 
mente Las mujeres del Rey D. Pedro, aunque es una verdadera historia de aquel 
Monarca. , 

El autor se ha propuesto ahora, según él mismo declara, hacer una sucinta 

. aunque ordenada reseña de lo actuado en el proczso con relación tan sólo á don 
Bernardo, á fin de que se pueda juzgar de lus tristes azares y de la varia fortuna de 
aquel gran hombre, una de las figuras más notables del siglo xv, víctima á un 
tiempo de la ingratitud del veleidoso y sanguinario rey D. Pedro 1V de Aragón y 

.del odio sañudo é implacable de su mujer, la reina D.* Leonor, instigadora 
principal de la injusta muerte de Cabrera. 

Para realizar su propósito ha estudiado detenida mente el Sr. Sitges los tomos 
-33 4 34 de la Colección de documentos inéditos del Archivo de la Corona de Ara- 
gón, donde se publicaron muchos del proceso, notando los que resultan duplica- 
dos y traduciendo los que no están en castellano. Con tal trabajo ha prestado un 
-señalado servicio, pues no todas las personas que quieren conocer los sucesos his- 
«tóricos conforme á los documentos auténticos disponen del tiempo suficiente 
para leer tres volúmenes de 500 páginas, ni dominan el latín y el catalán, y, aun 
reuniendo todas es:as condiciones, siempre resulta fatigoso seguir la hilación de un 
asunto á través de tan difusa y varia documentación. 

Con la base, pues, de aquella Colección, con la guía segura de Zurita, á quien 
corrige en algún punto, como en los tratos de Almudévar, más la crónica de don 
Pedro el Ceremonioso, que compulsa acertadamente con el proceso, documentos 

.del Archivo de Valencia de los publicados por Casañ, y algunos del provincial de 
Navarra, hasta ahora inéditos, que analiza ó inserta, ha compuesto el autor su 
relación y ha presentado los sucesos concisa y claramente, como quien está habi- 
tuado á la precisión científica de otras disciplinas, no literarias, de hace tiempo 
- cultivadas por el autor. 

Su personalidad, ya ventajosamente conocida por sus obras sobre nuevas in- 
dustrias y otras materias científicas Ó técnicas, toma, un aspecto nuevo con estas 
últimas publicaciones, digno de notarse. Porque no es caso frecuente entre nos- 
otros el de un alto funcionario que, habiendo alcanzado las cumbres de la carrera 
administrativa, dedique las horas del descanso obligatorio de su retiro á la investi- 
gación histórica, sin ahorrar trabajo de compulsa y lectura de documentos, busca 
. de ellos, viajes á los archivos de Simancas, Cataluña, Navarra y París y otras mo: 
lestias. | 

Demuestra el autor además, con la nueva disciplina á que se dedica, la ductili- 
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dad y cultura de su ingenio, bien enterado en las cuestiones económicas y que 
afectan á la economía nacional, como fácil para adaptarse á otras tan distintas 
hacia las cuales debió sentirse inclinado, puesto que viene á dedicarse á ellas 
cuando cesa la obligación de atender exclusivamente á las otras y, en fin, se nos 
ofrece como polígrafo que escribe con exacto conocimiento sobre maquinaria y 
fabricación moderna y sobre historia nacional del siglo x1v.—J. P. 


Sinónimos castellanos y voces de sentido análogo, por Benjamín Mon- 
roy Ocamro. Madrid, Imp. de Antonio García Izquierdo, 1911. Lxv+411 pá- 
ginas. 3. m. 


En la Advertencia, que sirve de prólogo á la obra, se expresa el objeto y la 
estructura del trabajo. | 

.4El nuevo libro—dice—que hoy se ofrece á la consideración del público tiene 
por objeto enriquecer el vocabulario individual. Los materiales que lo forman se 
han entresacado cuidadosamente de las variadas dicciones familiares más co- 
munes.» 

«Sobre los asuntos, materias y puntos más corrientes se ordena la clasificación 
del vocabulario elemental de la lengua castellana, á fin de exponerla con toda sen- 
cillez y claridad, y á los alcances de cualquiera; esta condición es precisamente la 
base del trabajo.» 

«Se divide, por lo tanto, en doce partes ó capítulos que tratan de asuntos que 
tienen relación y analogía; los capítulos se distribuyen en series ordenadas que 
tienen gradación y semejanza; esta es una clasificación precisa y natural.» 

«De manera que el vocabulario peculiar de cada asunto, el del cuerpo humano, 
por ejemplo, el de los vicios, pasiones y virtudes; el del agua, las vías y los vehicu- 
los; gobierno, comercio, imprenta y religión; alimentos, bebidas, vestuario y 
diversiones; medicina, agricultura, etc., etc., se ha explanado en este libro con 
tuda la extensión compatible'con un trabajo elemental dedicado á principiantes, 
y, en general, á las personas poco versadas en la lengua. Es, por consiguiente, un 
abundante arsenal de voces, en el cual podrá cualquiera distinguir con prontitud 
los matices del lenguaje, á la vez que conocer la diversidad de las palabras que 
pueden usarse con ventaja al tratar de una materia determinada.» 

«La estructura del trabajo corresponde con una sencilla distribución grama- 
tical: van primero los nombres indicativos de las cosas y después los colectivos; 
los abstractos; los nombres indicativos de persona y en seguida los colectivos; los 
adjetivos, Ó voces que hagan á veces este oficio, aplicables á cosas, á personas, y, 
por último, los verbos.» 

«Para encarecer las ventajas que reporta el conocimiento de la sinonimia del 
idioma castellano basta observar lo que pasa comúnmente: hay una dificultad 
manifiesta para cxpresar el pensamiento con variedad y precisión; la idea surge 
brillante y espontánea casi siempre, pero la carencia de vocablos para darle forma 
comprensible y apropiada malogra, por desgracia, las mejores concepciones.» 

«El conocimiento de la sinonimia de la lengua proporciona un tesoro riquísimo 
de voces pintorescas, variadas y expresivas; anima la imaginación y la estimula; 
allana la construcción de frases y períodos rotundos y armoniosos; suministra 
medios segurísimos para entender bien el sentido de cualquier obra de lectura; 
enseña á conocer las analogías y diferencias de las voces y á usarlas con oportu- 
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nidad y precisión; facilita el estudio de cualquier ramo del saber, y Jo que es más 
importante todavía, pone al hombre en condiciones ventajosas para expresar sus 
pensamientos con soltura, variedad, sencillez y corrección.» 

«Para facilitar el uso de este libro, se ha puesto en seguida de la tabla general 
que señala las materias un catálogo arreglado por orden alfabético con todas las 
palabras contenidas en el texto; acompaña á cada voz uno ó varios números indi- 
cativus de la página en que está dicha palabra formando serie con las otras.» 


Bl Paero de Zorita de los Canes. Tomo XLIV del Memorial Histórico 
Español. Complemento al tomo III de las Relaciones de pueblos que pertenecen 
hoy á la provincia de Guadalajara.—Madrid. Fortanet, 1911. Págs. xL-428. 
Con dos láminas. (Facsímiles del folio 1.* del Fuero y del sello del Conceso de 
Zurita.) 


Plácemes merece la Real Academia de la Historia por haber encomendado á su 
individuo de número, el Catedrático de la Facultad de Derecho de la Universidad 
Central D. Rafael de Ureña y Smenjaud, la publicación del Fuero de Zorita de 
los Canes, complementando la meritísima labor de D. Juan Catalina Garcís 
(q. D. h.), docto é inolvidable cronista alcarreño. 

Sólo quien tan de antiguo y con perseverancia y discreción, dignas de loa, 
viene consagrándose á estos estudios hubiera podido realizar el trabajo de hacer 
una edición crítica que determine y concrete la personalidad jurídica del Fuero de 
Zorita de los Canes, una de las más importantes y curiosas adaptaciones roman- 
ceadas del prototipo de nuestros Fueros Municipales, el de Teruel-Cuenca, sínte- 
sis del Derecho vivido por nuestra gente de nuestras serranías y sus territorios 
aledaños en los siglos xu y Xul. 

Razona perfectamente el Sr. Ureña, en su bien escrita Introducción—salvando el 

lapsus de un pícaro bajo la base—la preferencia que concede á la edición del Fuero 
- de Cuenca, que le sirve para reconstituir el de Zorita, hecha por Alleu, respecto á la 
de Cerdá, impresa como Apéndice á las Memorias Históricas... del Rey D. Alonso, 
el Noble; sin sujetarse á ella, pues á la vista ha tenido siempre los dos Códices 
que sirvieron de fuentes para ambas ediciones: el Escurialense y el de París. Ade- 
más ha tenido á la vista el docto Catedrático, infatigable y erudito investigador, 
el manuscrito del Fuero romanceado de Alcázar; que todo esto y más se necesita 
para no caer en las equivocaciones que desdoran la edición de Alleu, el cual incu- 
rre también en el error de suponer del siglo xiv el Códice de El Escorial, termi- 
nado de 1249 á 1250, como con admirable precisión científica demuestra el señor 
Ureña. 

No vemos tan justificada la omisión del Glosario, por la referencia al que acom- 
paña á la edición del Fuero de Usagre, debida á la fructífera fraternidad literaria 
de los Sres. Ureña y Bonilla, pues si debe darse á cada uno lo suyo, acreedor es el 
de Zorita de lo que obtuvo el de Usagre. 

Las copiosas y eruditísimas notas del libro, asunto de la presente, suplen aque- 
lla deficiencia, que no lo es para la mayoría de los que han de estudiar el Fuero de 
Zorita. : 

Esperamos el extenso GLosario que comprenda los más importantes Fueros 
romanceadas, y sobre todo las principales adaptaciones del de Cuenca, que hon- 
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rará, seguramente, á los Sres. Bonilla y Ureña. Mi querido amigo D. José García 
y García (q. D. h.), compañero dignísimo de aquel insigne Muñoz y Romero, legó 
á la Real Academia de la Historia, por medio de D. Eduardo de Hinojosa, las 
numerosas papeletas ó cédulas que tenía para su Glosario, que con la publicación 
de la Lex Primitiva, formó los ensueños de su trabajada existencia. 

No olvidaré nunca que solos Aguiló, Hinojosa y yo asistimos al funeral de 
aquel erudito é inspirado poeta. 

No ha de ponderar la Revista cuán meritorio es el trabajo del Sr. Ureña, que 
debe ser estímulo y acicate para que se realicen otros análogos, como el interesan- 
tísimo del Sr. Gúel López, titulado Ensayo sociológico sobre un Código de la 
Edad Media. 

Otra sería nuestra suerte si, en vez de imitar leyes y costumbres extrañas, nos 
hubiéramos consagrado á cultivar, en todos los órdenes, el abandonado, riquí- 
simo patrimonio nacional, procurando conocernos bien y mostrar nuestras posi- 
tivas, históricas y tradicionales grandezas. La Tradición fué siempre base del Pro- 
greso. ñ 


Aventuras contemporáneas, por E. SiLveLa. Madrid. Imprenta 
de B. Rodríguez, 1912. 172 págs. 8. 


Tal es el título de la obra en la que el exfiscal del Tribunal Supremo, carácter 
sincero é independiente, nos ofrece una colección de cuentos, redactados en sencillo 
estilo que parecerán seguramente candorosos é infantiles á los que no estén al tanto 
de nuestros hombres y costumbres políticas. 

Porque una sátira y sátira cruel es, ni más ni menos, pese á sus modestas apa- 
riencias y á sus meditadas ingenuidades, el libro que examinamos, sin que valga 
para desvirtuar tal carácter, que el autor, exculpándose 4 destiempo, encabece su 
obra con aquellas famosas palabras, que á título de «advertencia» consigna Moratín 
el mozo, en su comedia El Café... ni en los personajes, ni en las alusivnes, se 
hallará nadie representado con aquella identidad que es necesaria en cualquiera 
copia para que por ella pueda indicarse el original. Procuró el autor asi en la for- 
mación de la fábula, como en la elección de los caracteres, imitar la naturaleza en 
lo universal, formando de muchos un solo individuo. 

El autor de Aventuras conlemporáneas, retrata con tan perfecta claridad á los 
sujetos satirizados, que es imposible impedir que nos venga á la mente un nombre 
que corresponda á cada uno de los personajes del libro. * 

Pero no se conforma D. Eugenio Silvela con aplicar su escalpelo á determi- 
nados personjes; muy al contrario: el diputado conservador independiente, que en 
la persona de D. Cristóbal ha puesto ya en solfa á los oradores demagogos y al 
progresismo, extiende su sátira á todos los hombres públicos, con las siguientes 
palabras, que pone en boca de uno de los principales personajes de la obra: 

«Pero ¿es posible que sean así esos que nos gobiernan, y á quien tanto alaban 
los periódicos?, dijo un inocente hijo de Rochafrida.» 

«Como los he pintado son, y ¡así nos luce el pelo!, respondió Fajardo.» 

Seríamos interminables si recogiéramos todas las alusiones que á personajes y 
sucesos políticos y sociales hace el autor de Aventuras contemporáneas; cree- 
mos firmemente que la pasión ha movido su pluma en algunas ocasiones, sin dejar 
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por esto de reconocer que en muchas otras las opiniones y sd consignados, 
tienen ¡por desgracia! un fundamento real. 

Aparte de esto contiene el opúscu lo del Sr. Silvela muy curiosos elementos de 
estudio para el Folk-lore: preciosas variantes de romances castellanos que conser- 
varon tradicionalmente los judíos españoles residentes en Marruecos. 

Anuncia D. Eugenio Silvela la próxima publicación de un Romancero de 
Tetuán, esperado ya con vivo anhelo pur todos los aficionados á este género de 
estudios. 

C.C. £l. 
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BIBLIOGRAFIA 


Los libros y artículos de Historia en la acepción más amplia de la palabra, desde la 
política á la científica; y los de sus ciencias auxiliares, incluso la Filología y la Lin- 


gúística. 


Dentro de este criterio, la lengua y la nacionalidad son las bases de clasificación de 


nuestra Bibliografía. 


Por excepción se incluyen (marcando con *) las obras y trabajos de cualquier orden 


publicados por individuos de nucstro Cuerpo. 


LIBROS ESPAÑOLES 


1.2 Los que se publiquen en España 6 
en el extranjero, de autor español, cual- 
quiera que sea la lengua en que estén es- 
eritos. 

2. Los libros de autores extranjeros 
publicados en lengua castellana Ó en cual- 
quiera de los dialectos que se hablan en 
España. 

3. Las traducciones, arreglos, refundi- 
ciones y extractos de obras históricas y 
literarias, de notoria importancia, escri- 
tas por españoles. 

4.” Las obras notables de amena lite- 
fatura escritas por españoles en cualquier 
lengua Ó por extranjeros en hablas espa- 
ñolas. 

s. Las traducciones hechas pot espa- 
ñoles Ó extranjeros, á cualquiera de las 
hablas españolas, de las obras históricas 
y literarias, y aun las de amena literatu- 
ra, cuando sean obras maestras. 


AcustÍ (P. Vicente). Vida de San Esta- 
nislao de Kostka. — Madrid, «Imprenta 
Ibérica», 1911. —38.%, 251 págs. + 3 ho- 
jas. (3514 

APUNTES de Literatura Española.—Ma- 
drid, Imp. del Patronato de Huérfanos de 
Administración Militar, 1911.—8.%, 188 
págs. [3512 


AzNAR (Severino). Las grandes Institu- 
ciones del Catolicismo. Ordenes monás- 
ticas. Institutos misioneros.—Madrid, Im- 
prenta de Gabriel López del Horno, 1912. 
—8.%, 413 págs. | (5513 

Barcia (Angel M. de). Catálogo de la 
Co:ección de Pinturas del Excmo. Sr. Du- 
que de Berwick y de Alba.—Madrid, Esta- 
blecimiento tip. de la «Revista de Archi- 
vos, Bibliotecas y Museos», 1911.—Fol. m. 
278 págs. con fototipias. 15314 

BeLTrRÁN Y RózpipeE (Ricardo). Com- 
pendio de Historia de España. (Cuarta 
edición.) — Madrid, Imp. del Patronato 
de Huérfanos de Administración Militar- 
1911.—4. m., 360 págs. [5315 

—Maynas. Breve noticia geográfica é his- 
tórica. — Madrid, Imp. del Patronato de 
Huérfanos de Intendencia é Intervención 
militares, 1911.—4. m., 15 págs. [318 

CÁNOVAS DEL CASTILLO (D. Antonio). 
Bosquejo histórico de la Casa de Austria 
en España. Prólogo de D. Juan Pérez de 
Guzmán y Gallo.—Madrid, Imp. de For- 
tanet, 1911.—8.", 428 págs. (3517 

CoTARELO Y Mori (D. Emilió). D. Fran- 
cisco de Rojas Zorrilla. Noticias biográ- 
ficas y bibliográficas.—Madrid, Imp. de la 
«Revista de Archivos», 1911 —8.2m., 311 
págs.+ 1 h. (3518 
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Corrima (D. José). El Cuerpo de Artille- 
ría en el Centenario del Sitio de Tarrago- 
na. — Madrid, Imp. de Eduardo Arias, 
1911. —4.7 m., 16 págs. y un fotogra- 
bado. (3819 

Femnánbez (P. Antonio). La Orden de 
Santo Domingo.—Avila, Tip. de R. Jimé- 
nez,S.a. (1911).—4.”, 63 págs. ($320 

GaLbamés (Luis). Estudio de la Historia 
de Chile. Segunda edición.—Santiago de 
Chile. Imprenta Universitaria, 1911.—8." 
520 págs. [S$21 

Ganmbón Pana (Marcelino). Biografía y 
bibliografía de D. Joaquín Costa. —Hues- 


ca, Faustino Gambón, editor.—8.”, 89 pá-. 


ginas. . (S$22 

García Boza (Antonio). Don Diego de 
Torres Villarroel. Ensayo Biográfico. — 
Salamanca. Imp. de Calatrava, 1911.— 
4.”, 200 págs. 5525 

Gestoso Y Pirez (José). Esgrimidores 
sevillanos. Documentos inéditos para su 
historia. Publicado por la «Revista de Ar- 
chivos, Bibliotecas y Museos». — Madrid, 
Tip. de la «Revista de Archivos, Bibliote- 
cas y Museos», 1911. —4.? m., 23 pá- 
ginas. [5524 


- GonzÁáLEz Y MaRTÍNEZ DE PiniLLos (Doc- 


tor Román). Historia de la Filosofía.— 
Madrid, Imp. de los Sucesores de Her- 
nando, 1911.—8.%, 348 págs.+2 hs. [3325 

Lecuina (D. Enrique de). Arte Anti- 
guo. Arquetas Hispano-Arabes.—Noticia 
de algunas fiestas públicas celebradas en 
Santander.—Madrid, Imprenta Española, 
:912.—8.%, 244 págs. [3526 

Lema (Marqués de). Antecedentes polí- 
ticos y diplomáticos de los sucesos de 
1808. Estudio Histórico-Crítico. Tomo l. 
(1801-1803.) Madrid, Imprenta Alemana, 
3911.—-4. m., 310 págs. +1 h. [$827 

Linpe (Barón de la). Noticia histórico- 
genealógica de la familia Sánchez-Muñoz 
de Teruel, Señores de Finojosa. Ordenada 
por su primogénito actual. — Orihuela, 
Tip. de «La Lectura popular», 1911.— 
4. m., 120 págs. papel de hilo. [8328 

MANUSCRITOS Árabes y Aljamiados de la 
Biblioteca de la Junta [para ampliación de 
estudios é investigaciones científicas]. No- 
ticia y extractos por los alumnos de la 
Sección Arabe, bajo. la dirección de J. Ri- 
bera y M. Asín. — Madrid, Imp. Ibéri- 


ca, 1912. —4.%, 320 págs. con 18 facsí- 
miles. ; (5529: 

Mantínez Asziián (Pascual) Dicciona- 
rio general de Ortografía, Homología y 
Régimen de la lengua española. Con un 
prólogo de D. Eduardo Benot.—Madrid, 
Imp. de M. Núñez Samper. S. a. (191 1).— 
3 vols., 4.0 m. 

Maura Ganazo (Gabriel). Carlos 11 y su 
corte. Tomo /. 1661-1669.—Madrid, Tipo- 
grafía de la «Revista de Archivos», 19 11.— 
4. m., 655 págs. en papel de hilo, con 
fototipias y facsímiles. [53531 

Mtnozz y Menpboza (Dr. J. de D.). Histo-- 
ria de la Universidad Central de Venezue- 
la. Tomo primero. Caracas, Tipografía 
Americana, 1911.—4.2 m., 414 págs. —(SS32 

Moreno Espinosa (Alfonso). Compendio 
de Historia Universal. Duodécima edición. 
corregida y modificada. —Barcelona, Ti- 
pografía «El Anuario de la Exportación», 
1911.—8. m., 496 págs. ($535 

Oca (D. Esteban). Historia Sagrada, es- 
crita al alcance de los niños. Seyunda 
edición. Logroño, Imprenta de D. Esteban 
Oca, 1911.—8.%, 137 págs.? (353534 

Paro Bazán (Emilia). ka literatu- 
ra francesa moderna. El Romanticismo. 
Segunda edición. — Madrid, V. Prieto.. 
S. a. (1911).—8.”, 330 págs. [S3SS. 

—La Literatura francesa moderna. La 
Transición. — Madrid, Est. tip., Campo- 
manes, 4, 1911.—8,9, 372 págs. + 2 hs. (Es 
el tomo 39 de las obras completas.) [5336 

Posaoa (Adolfo). La República del Pa- 
raguay. Impresiones y comentarios.—Ma- 
drid, elmprenta Ibérica», 1911.—8.* m., 
274 págs.+: h. (5337. 

PusLicaciones del Archivo general de la 
Nación. /[. Fr. Gregorio de la Concepción 
y su.proceso de infidencia. —México, Ti- 
pografía Guerrero Hnos., 191 1.—4.* m., 
158 págs. + : h. [3539 

RobríGuEez MarTÍN (M.). Crónicas Motri- 
leñas. Las Monjas.—Cádiz, Imp. de Manuel 
Alvarez, 191:.—161 págs. + 1 h. [$539 

Sáncuez (José Rogerio) y Escrisano Hen- 
NÁNDEZ (Godofredo). Lengua Castellana. 
Preceptiva é Historia de la Literatura. — 
Madrid, Imp. de «La Enseñanza». 1911. 
8., 262 págs. +6 hs. (5540- 

San Román Y Fernánoez (Francisco de 
Borja). El sepulcro de los Theotocópuli en. 
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San Torcuato de Toledo (más datos acerca 
de la sepultura del Greco). — Madrid, Im- 
prenta de Fortanet, :912.—4.9 m., 31 pá- 
ginas. (5341 
SirGES (J. B.). La muerte de D. Bernar- 
dino de Cabrera, Consejero del Rey don 
Pedro IV de Aragón. (1364.) — Madrid, 
Est. Tip. «Sucesores de Rivadeneyra »> 
1911.—4.%, 76 págs.+ 1 h. de índice. (5342 
Sux “Alejandro). La Juventud Intelectual 
de la América Hispana. Prólogo de Rubén 
Darfo.*- Barcelona, Tip. «El Anuario de la 
Exportación», s. a. (1911).—152 págs. + 
retrato. (3843 
Toquevitte (A. de). El antiguo Régimen 
y la Revolución. Versión castellana de la 
segunda edición francesa por R. V.de R.-— 
Madrid, Tipolit. L. Faure, 1911.—4.% m., 
272 págs. ) 
UGanTE Y GuerrErO (D. Teodoro). El Ge- 
neral de División D. Bernardo Echaluce 
y Jáuregui. — Madrid, Imp. de Eduardo 
Arias, 1911.—4. m., 29 págs. y re- 
trato | N4S 
VALDEIGLESIAS (Marqués de). Las fiestas 
del Centenario de la Argentina. Viaje de 
S. A. R. la Infanta D.* Isabel á Buenos 
Aires. Mayo de 1910.— Madrid, Imp. For- 
tanet, s. a. (1911).—8. m., 671 págs. con 


fotograbados. [$846 


Viba de la mística doctora Santa Teresa 


de Jesús, reformadora de la Orden Carme- * 


litana por un socio del Apostolado [de la 
Prensa]. — Madrid, «Imprenta Ibérica», 
1912.—8.9, 256 págs. (9547 


A. Gil Albacete. 


LIBROS EXTRANJEROS 


_ 1? Los de Historia y sus ciencias auxi- 
liares, de Literatura y Arte, de Filología 
y Lingúística, publicados por extranjeros 
en lenguas sabias ó en lenguas vulgares 
no españolas. 

2. Los de cualquier materia, con tal 
que se refieran á la Historia de España y 
estén escritos en dichas lenguas por auto- 
res extranjeros. 


_Basquin (André). Les peintres de Ma- 
rie. Essai sur l'art marial. — Bruxelles 
Messager de la Trés Sainte-Vierge, 1911.— 
8.%, 220 págs. con láms.—3,50 fr. (3348 


149 


Becxer (Felix). V. Thieme (Ulrich). 

BoraTTA (Hans). Liturgische Bibliogra- 
phie des XV Jahrhunderts mit Ausnahme 
der Missale und Livres d'Heures.— Wien, 
Gilhofer und Ranschburg, 1911. — 8.", 
vin + 72 págs.—15 fr. [5349 

Bomert (A.). La Cathédrale de Bourges.— 
Paris, Laurens, 1911.-8.%, vi + 143 págs. 
con láms.—a fr. 

BucaaerT (Hans). Katalog der Miniatur- 
bilder im bayerischen Nationalmuseum.— 
Múnchen, Nationalmuseum, 1911.—8.*, 
xvi+ 112 págs. con 37 láms.—6,85 fr. [3331 

Caucuie(Alfred)et Van Den Essen (Léon). 
Inventaire des Archives farnésiennes de 
Naples au point de vue de l'histoire des 
Pays-Bas catholiques. — Bruxelles, Kiess- 
ling, 1911. —8.%, ccxxvi + 557 págs. — 7 
francos. [S352 

EnLArT (C.). Le Musée de Sculpture 
comparée du Trocadéro.—Paris, Laurens, 
1911.—8.%, 172 págs. con 115 grabs.—3,50 
francos. [S353 

FenerN (Robert). Répertoire bibliogra- 
phique de la littérature francaise des ori- 
gines A 1911. —/. — Leipzig, Volckmar, 
1911.—8.% xxx -p64 págs. —5fr. — (33$4 

Finzt (M.). La fotografia quale mezzo di 
scoperta delle falsitá in documenti.—Fi- 
renze, Olcshki, 1911.—8.%, 47 págs. con 
grabados.-— 3 fr. (853 

HamMeERICH (A.). Das musikhistorische 
Museum zu Kopenhagen. Beschreibender 
Katalog.—Leipzig, Breitkopf, und Hur- 
tel, 1911.—8.?, 172 págs. con 179 graba- 
dos.-—5 fr. 

He1DriCH (Paul). Karl V und die deuts- 
chen Protestanten am Vorabend des 
Schmalkaldischen Krieges. /. (Die Reich- 
stage der J. 1541-1543). — Frankturt am 
Main, Baer, 1911,—8.%, vii + 164 págs.— 
6,25 fr [S3S7 

Jzan (René). Les Arts de la terre. (Céra- 
mique. Verrerie. Emaillerie. Mosaique. 
Vitrail.)—Paris, Laurens, 1911.—8.*, 484 
páginas con 20: grabs.—10 fr. ($398 

JorDAN (Hermann). Geschichte der alt- 
christlichen Literatur. — Leipzig, Quelle 
und Meyer, 1911.—8.%, xvi +521 págs. — 
20 fr. (5339 

Kaser (K.). V. Kraus (V. von). 

Kraus (V. von) und Kaser(K.). Deutsche 
Geschichte im Ausgang des Mittelalters 
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(1438-1519).—/[.—Stuttgart, Cotta,1911.— 
8.%, x + 400 págs.— 14,20 fr. [$360 

Knrauss(Samuel). Talmudische Archaeo- 
logia.—/f.—Leipzig, Fock, 1911. —8.%, vit + 
722 págs., con grabs.—24 fr. (5361 

Lance (Ernst). Die kónigl. Porzellan- 
Manufaktur und deren Verwandte. —Meis- 
sen, Mosche, 1911.—8.*, 130 págs.—3,80 
francos. ($462 

LupwiG (Gustav). Archivalische Bei- 
traege zur Geschichte der venezianischen 
Kunst.—Berlin, Cassirer, 1911.—8.", vin + 
173 págs. con 6 láms.—1 1,40 fr. [$365 

Mari6nan (A.). La décoration monumen- 
tale des églises de la France septentrionale 
du xne au xue siécle. — Paris, Leroux, 
1911.—16.%, xix + 341 págs.—5 fr. [3564 

Martin (Henry). Le Boccace de Jean 
sans Peur. Des cas des nobles hommes et 
fennmes. Réproductions de cent cinquante 
miniatures du manuscrit 5193 de la Bi- 
bliotheque de 1'Arsenal. — Bruxelles, Van 
Oest, 191 1.—Fol., 86 págs. con 150 lámi- 
nas.—30o fr. [53565 

Martini (Edgard). Textgeschichte der 
Bibliotheke des Patriarchen Photios von 
Konstantinopel.—/.-—(Die Handschriften, 
Ausgaben und Uebertragungen.)—Leipzig, 


Teubner, 1911.—8.%, 134 págs. con 8 lá- 
[$566 


minas.—8,85 fr. 

[Marucca1 (Orazio).] Guide du Forum 
romain et du Palatin d'apres les derniéres 
découvertes.—Rome, Desclée, 1911.—16.", 
174 págs. con lám. [$$67 

Merex (A. O.). England und die katho- 
lische Kirche unter Elisabeth und den 
Stuarts.—/.—England und die katholische 
Kirche unter Elisabeth.—Rom, Loescher, 
:911.—8.%, xxv "+ 489 págs. —12,90 fran- 
cos. ($568 

PacntTERE (F. G. de). Inventaire des mo- 
saiques de la Gaule et de l'Afrique.—/11. 
(Afrique proconsulaire. Numidie, Mau- 
ritaine).—Paris, Leroux, 1911.—8.% 124 
págs. con láms.—a4 fr. ($369 

PinbeR (Wilhelm). Mittelalterliche Plas- 
- tik Wúrsburgs. — Wúrsburg, Kabitzsch, 
1911. =8,%, vi +174 págs. con 56 lámi- 
nas. —15 fr. (5570 

ScueLLnass (Karl). Italienische Biblio- 
graphie 1909-1910. — Rom, Loescher, 
1911.—8.*, 104 págs.—5 fr. (5571 

Spies (H.). Das moderne England. Ein- 
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fúhrung in das Studium seiner Kultur.— 
Strassburg, Trúbner, 1911.—8.", 407 pá- 
ginas con ¡20 grab.—20,25 fr. (3572 

Thiemx (Ulrich) und Becxer (Felix). 
AllgemeinesLexikon der bildenden Kúns- 
tler von der Antike bis zur Gegenwart. V 
(Brewer-Carlingen). — Leipzig. Seemann, 
1911.—8.%, 608 págs.—40 fr. (3375 

Van DEN Essen (Léon). V. Cauchie (Al- 
fred). 

Voceisanc (W.). Die Holzskulptur in. 
den Niederlanden. /. (Das erzbischófliche 
Museum zu Utrecht). — Berlin, Bard» 
1911.—Fol., x1 + 40 págs. con 31 láms.— 
62,50 fr. (5974 


R. de Aguirre. 


REVISTAS ESPAÑOLAS 


1.2 Los sumarios íntegros de las revis- 
tas congéneres de la nuestra que se pu- 
bliquen en España en cualquier lengua ó 
dialecto, y de las que se publiquen en el 
extranjero en lengua castellana. (Sus títu- 
los irán en letra cursiva.) 

2.2 Los artículos de historia y erudi- 
ción que se inserten en las revistas no 
congéneres de la nuestra, en iguales con- 
diciones. 

ARQUITECTURA Y CONSTRUCCIÓN. 1911. Di- 
ciembre. La fachada principal de la Cate- 
dral de Cuenca, por Vicente Lampérexz.-— 
Grabados: Proyecto de restaurac:ón de la 
Catedral de Cuenca. Arquitecto D. Vicen- 
te Lampérez.—Catedral de Cuenca (seis 
reproducciones). — Plano comparativo de 
las tres fachadas de la Catedral de Cuenca. 

Boletín de la Real Academia de la His- 
toria. 1911. Noviembre. Documentos para 
la historia de las Misiones de Maynas, por 
Rodolfo R. Schuller.—El castillo de Albel- 
da en Tamarite de Litera (Huesca), por Ri- 
cardo del Argo.—Nuevas lápidas romanas 
de Noya, Cando, Cerezo y Jumilla, por Fi- 
del Fita. —Extremadura en la Guerra de la 
Independencia, por Antonio Blázxquez.— 
Fiestas del Centenario de la Argentina, 
por Juan Pérez de Guzmán y Gallo.—NÑue- 
vos dólmenes de Navarra, por Fidel Fita. 
—Noticias. 

Boletín de la Sociedad Española de Ex- 
cursiones. 1911. Cuarto trimestre. De 
Atienza á Arcóbriga, por N. Sentenach.— 


POROS S2pepaloos . . .120202.x1.20xo0oxonoox.b.0R..€. ..--.06/...(€ UI12» cs... ..2. . 
*S03135][8QE9 SONO SVY9MOQLYI ON SVSOIDIMIy ' 
*SOXÓpOJ313y SO1]Nn7) | 


*S3J8|11IS Á SIJOUJU SEBIS2/3| 
*"SIBJPIILD SEIS918] 


*S9]BJ911QSIJA SB]|BPIN STATE SeIrepoN 
"sayedo9sida Se][epaoyWy 
“SBIDI[BUIPIEI SB|JEPIN (' * * “SavuOSuad soso141]9 y 
'sayeded SB] Bp9Jn 


**"S9JDJUIMNUOU SOSOLÍ II 


"s9UIÍJIA O 
ene * * *SVDJIQLVI SVSOI9ITA Y 
"S9JOS9JUO”) 
"SIJMIIPNA pr... o... .. - - ="2ng 
"se1sijodueag Á sajo3sod y : 
"SBIJBIJIBJ Á SEIDJOJJ | 
"s2p9dupoJy Á sajodu y 


“SOUOLIEDOAPY | * * * * *s2]DAI]NI SOSO1Í1)9YH 


O AN y ce... ... +... *agunpsadiy 


*"SIUOIDBIOAPY 


pcia A 


ES 
sv 


TVNOJOVN ODIDOTOINOYV OISNM TIA SVIIVAIN JA OJOTYIVIO THA 


ODILAONIS OXHAVNO | 


*JBIPNIS9 P EA 
"SeSOPNp Á sesjej — , 
*“SBI/UQI! SE|]BP9N 


"S9JUIJIJPUL — — 
"SOpernesdsap  — , 
“sosadsod sojunsy 


"SOLJBA 
"soapepuadso1g ) 
*"SOPBPISIAPY 


"SOLE A 
"sosas8oJd Á SoOjunIJ L j" 
*"S9PBPISIIAPe Á seyan7 


"e911qnd Pep! nn ap sesgo 

*"sopu3Jd Á saJou0y 

*S9UOIDISOdXI Á SOLIBUIIUI 
*SEMIQNA SIPBPIWE|EA) 

“BID UIPuIdIPUI “SIUOIXIUE “SOPBIBJ ] 
"SIJISBSIP Q SBIJOIDA “SBJJINL) 


*SOWIIWE] SOSIINS Á SOIIJIIY 
*SEYISIA Á SOÍBIA 

*"S9UO/IBUIBIIOJA Á SOJUSIWILUIAP Y 
$9) J3nul “SOJUILUIBIIBS “SOLMBIEN 


, 


* + > ""sepe32JÍsIp SE][EP9N 


*3e¡nonJed un Jod 9 un aq 


'ordijunyy un Jod 9 un aq 


a ¿. e... .. max 01815 eu 
u9:33y eun Jod 9 tun a] ¡ -BdS5] 9P SO1UILUIIIIJUO) Y 


*UQIDEN | JOA Y UQIDEN 8] 9 


++.» ** "solas Jod Á so493 2( 


"$91 Q9|P) ESÍBUOSISH] 


-spuny Á 59 Loy fax *"S "eyeds "So BuosJag 


"TAX OJRIS JP SOC PIIY 


“11 AX OJÍAS J9P SOJJOPIHT 


* **SOTIAJO SEJTeDoM 


-- 


ta 


BIBLIOGRAFÍA 


Escultura en Madrid desde mediados del 
siglo xvt hasta nuestros días (continua- 
ción), por Enrique Serrano Fatigati. — 
Velázquez, el Salón de Reinos del Buen 
Retiro y el poeta del Palacio y del pintor 
(conclusión), por Elías Tormo.—Una ex- 
cursión á Roncesvalles, por Joaquín de 
Ciria.—Láminas sueltas: Sigúenza: Cate- 
dral. Sepulcro de D. Alonso Carrillo y 
Albornoz.—Capilla de San Juan y Santa 
Catalina. Estatua sepulcral de D. Martín 
Vázquez de Arce.—Madrid: Monumento 
á Quevedo, por Agustín Querol. — Pan- 
teón de Atocha. Sepulcro de Cánovas, por 
Agustín Querol. (conjunto](detalle). —Mo- 
numento de Roncesvalles, por Eduardo 
Barrón. — Museo Nacional de Arte Mo- 
derno. Nerón y Séneca, por Eduardo 
Barrón. — Monumento á Cánovas, por 
Joaquín Bilbao ¡conjunto]-,detalle). —Ca- 
lle de Atocha. Lápida del Quijote, por Lo- 
renzo Coullaut Valera.—Santiago del Es- 
tero: Monumento á San Francisco Solano. 
Estatua principal, por Miguel Blay.—Mon- 
tevideo: Panteón de Silvestre Ochoa. Gru- 
po de pescadores de ¡Castro-Urdiales, por 
Miguel Blay.—Parque del Oeste. Monu- 
mento á Federico Rubio, por Miguel Blay. 
[conjunto y detalles). — Museo Nacional 
de Arte Moderno. Eclosión, por Miguel 
Blay.—A. Pereda (firmado): La libera- 
ción de Génova, año 1625, socorrida por 
el segundo Marqués de Santa Cruz. — 
Mayno: La bahía del Salvador, año 1626, 
recobrada por D. Fadrique de Toledo.— 
Velázquez: La rendición de Breda, año 
1662, ganada, por Ambrosio Spínola. — 
_ Y. Carducho (firmado 1634): Batalla de 
Fleurus, año 1622, ganada por D. Gonzalo 
de Córdoba.Cuadros del Museo del Prado, 
procedentes del Salón de Reinos del Pala- 
cio del Buen Retiro. 

La EsPaÑa MODERNA. 1911. 1.2 Noviem- 
bre. Carlos ]I, Rey de España y su Corte, 
por Juan Pérez de Guzmán.—Las Cortes 
de la Revolución (conclusión), por Carlos 
Cambronero.—La novela picaresca en Es- 
paña (continuación), por Frank Wadleigh 
Chandler.— Algunos retratos de familia- 
res de Santa Teresa, por P. Lafond. 

La Lectura. 1911. Mayo. Historia: Mo- 
chehid, conquistador de Cerdeña, (J. De- 
letto y Piñuela).—Filosofía del Derecho é 
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Historia universal det' Derecho, (Tomás -: 
Elorrieta y Artazu).=Junio0. Diario de - 
un oficial español. (De 1808 á 1814) (de! - 
teniente de Ingenieros, D. José Román, 
por Juan Arzadun. —Historia: La Valhalla 
y las glorias de Alemania.—Los seis pri- 
meros siglos de la Historia. (Historia: crÍ- - 
tica) (J. Deleito y Piñuela).—Varios: Home : 
life in Spain.—Alexandre Hereulano, (An- 
gel Guerra). 

Museux. 1911. Núm. 6. Nota arqueoló- 
gica, por Buenaventura Bassegoda.—Ecos 
artísticos —Láminas: Casa de la calle de la 
Boria esquina á la de Filateras [en Bar- 
celona). Escudo en el antepecho de la ven- - 
tana.—Ventana estilo Renacimiento de la 
casa de la calle de la Boria.—Escudo en el . 
dintel de la ventana de la calle de Fila- 
teras. —Ventana de la calle de Filateras. 
Conjunto del dintel. —Detalle del dintel . 
(izquierda) (derecha).—Ventana de la ca- 
lle de la Boria. Conjunto del dintel.—De- 
talle del dintel: (derecha)-(izquierda). — 
Escudo en el dintel de la ventana de la 
calle de la Boria. =Núm. 7. Más escul- 
turas vidriadas italianas y andaluzas, por * 
J. Gestoso y Pérez.—Estatua de Augusto.— - 
La Casa de Miranda.—Ecos artísticos.-— 
Láminas: Giovanni della Robbia. La Vir- 
gen con el Niño y San Juan.—Medallón 
de barro cocido y vidriado, procedente - 
de Sanlúcar de Barrameda.-—Medallón de 
cerámica vidriada, hallado en Gines.-— 
Andrea della Robbia. la Virgen adoran- 
do al Niño. —Fra Mattia della Robbia. La 
Virgen y el Niño Jesús.—Luca della Rob- 
bia. La Virgen con el Niño.—[Estatua de : 
Augusto. Cabeza.;—[Conjunto.]— Burgos. 
Casa de Miranda. [Fachada] - [Patio.] — 
Fragmento decorativo del patio. 

Razón Y Fe. 1911. Noviembre. Un có- 
dice notable, hasta ahora desconocido, del 
Liber Pontificalis, por José María March.— 
Lorenzo Hervás: Su vida y sus escritos - 
(continuación), por E. Portillo. 


N. J. de Liñán y Heredia. 


REVISTAS EXTRANJERAS 


1.2 Los sumarios íntegros de las revis- 
tas congéneres de la nuestra, consagradas - 
principalmente al estudio de España y pu- 
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"blicadas en el extranjero en lenguas no es- 
pañolas. (Sus títulos irán en letra cursiva.) 

2. Los trabajos de cualquier materia 
referentes á España y los de Historia y 
-erudición que se inserten en las demás re- 
vistas publicadas en el extranjero en len- 
- guas no españolas. 


ACADÉMIE DES INSCRIPTIONS €: BeLLES-LeErT- 
TRES [de Paris). Comptes rendus. 1911. 
Septiembre. Dr. Carton. La nécropole du 
Kef Messeline (Tunisie).—R. P. DELATRE, 
Les dápendances de la basilique de Da- 
mous-el-Karita á Carthage. 

THE AMERICAN JOURNAL OF PHILOLOGY. 
1911. Octubre - Diciembre. Kelley Rees, 
The significance of the Parodoi in the 
Greek Theater.—Edward Carrs, The date 

-Of Aristophanés' Georgoi. 

La BibLioFiLIA. 1911. Octubre-Noviem- 
bre. Carlo Frarr, Bollettino bibliografico 
marciano.—Hugues VaGaNay, Les romans 
de chevalerie italiens d'inspiration espa- 
gnole (Essai de Bibliographie). 

BULLETIN DU BIBLIOPBILE ET DU BIBLIOTHÉ- 

-CAIRE. 1911. Octubre - Noviembre. Paul 
HILDENFINGER, La Bibliothéque de Bernard 
Valabregue. 

Bulletin hispanique. :911. Octubre-Di- 

ciembre, G. Ciror, La Chronique léonaise 
-(suite).—P. Dunem, Dominique Soto et la 
:Scolastique parisienne. 

Lg CorRESPONDANT. 25 Diciembre 19: 1. 
La France, l'Espagne et l'Angleterre au 
Maroc. Le reveil du nationalisme espa- 
.8gnol. 

JOURNAL DES SAVANTS. 1911. Septiembre. 
-J. LortH, Le sort et l'écriture chez les an- 

ciens Celtes. =Diciembre. P. GIRARD, 
L"/liade et ses sources. 

The Library Journal. 1911. Octubre. 
-John. S. BitLinGS, Public library systems 
of Greater New York. "Noviembre. 
"Symposium on printed catalog cards.— 
Henry W. KenT, Cobperation between 
libraries, schools and museums. Louis 
R. WiLson, Organization and administra- 

“-tion of the college library. 

La Revue. 15 Octubre 1915. Lucien Al- 
:phonse Dauber, L'Impératrice Eugénie.— 
Albert Dauzar, L'áme espagnolo. =15 

Noviembre. Gómez CarriLLO, Entre 
«influence frangaise et allemande en Es- 
¿pagne. 
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REVUE AFRICAINE. 1911. 3.er trim. A.Jory, 
Ruines et vestiges anciens relevés dans les 
provinces d'Oran et d'Alger.—Paul PaLLa- 
RY, Les collections préhistoriques du Mu- 
sée des Antiquités algériennes (1911). 

REvUE ARCHÉOLOGIQUE. 1911. Septiembre- 
Octubre. Dr. Carton, Le port marchand 
et le mur de mer de la Carthage puni- 
que.—Vittorio Maccuioro, Afrodite Ura- 
nia di Fidia.—Gustave Bum, Contribution 
A l'imaginerie d'Alexandre. 

REVUE DEL'ART CHRÉTIEN. 1911. Novien- 
bre-Diciembre. Gabriel MiLLeT, Portraits 
byzantins. . 

REVUE DES COURS ET CONFÉRENCES. 23 de 
Noviembre 1911. Jules MartHa, Caton 
l'Ancien: Les Origenes. 

REVUE DES DEUX MONDES, 1. Noviembre 
de :91t1. Jean 3runmes, A Majorque et 
á Minorque. Esquisse de géographie hu- 
maine. 

Revue hispanique. Tomo XXXIII. N.* 64. 
Philip H. Crurcuman, The beginnings of 
Byronism in Spain.—Ludwig PranbL, Ein 
Beitrag zur Reiseliteratur Uber Spanien 
aus eines Handschrift der Múnchener 
Hof-und Staatsbibliothek. — Julio PuroL, 
El Cid de Dozy.—Textes. Memorial de 
crianga y Vanquete virtuoso para criar 
hijos de grandes y otras cosas. Compuesto 
por un Cortesano. En Caragoga. 1548. 
Reimprímelo Juan M. Sánchez. — Notes 
du voyage en Espagne (1640-1641) du 
médecin Otto Sperling, publiées par Emile 
Gigas.—R. FouLcaó-DeLBOScCH, Sergas.— 
A. CostER, Sur une contrefacon de l'édi- 
tion de El Héroe de 1639. 

REVUE DES LANGUES ROMANES. 1911. Sep- 
tiembre-Diciembre. C. PrroLLET, Corres- 
pondance de Reboul et Roumanille. — 
G. GENDARME DE RévotTE, La légende de 
Don Juan. — J. MireT Y Sans, La tomba 
del escritor catalá fra Anselm Turmeda. 

Revue Du Noxp. 1911. Agosto. Ch. Hirs- 
CHAUER, L'Artois et le Xe denier (1569- 
1572). Le voyage en Espagne de Nicolas 
de Lengaigne et de Philippe Prévost. 

La REVUE DE Paris. 15 Diciembre 1911. 
Reginald Kann, Sur les Négociations fran- 
co-espagnoles. — Alexandre Moret, Mys- 
téres égyptiens. 

REVUE PÉDAGOGIQUE. 1911, Octubre. Au- 
tour d'une Bibliothéque pédagogique. 
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ZENTRALBLATT FUR BIBLIOTHEKSWESEN. 1911. 
Noviembre. P. ScHwENxg, Zu den Zettel.- 
drucken der Kóniglichen Bibliothek. — 
L. Neusaur, Zur Bibliographie der Sage 
vom ewigen Juden.—E. S. Docoson, Lei- 
carragas Baskish New Testament.=Di- 


ciembre. H. Escher, Vom Schweizeris-- 
chen Bibliothekswesen.—E. Mever, Zur 
Geschichte des Codex argenteus Upsa-- 
liensis. . 


L. Santamaría. 


SECCIÓN OFICIAL Y DE NOTICIAS 


Han sido nombrados vocales de la 
- Junta facultativa de Archivos, Bibliote- 
cas y Museos D. Juan Menéndez Pidal 
y D. Vicente Navarro Reverter, como 
- individuos del Cuerpo, y D. José Ramón 
Mélida como académico. 

También ocupan plaza, en concepto 
de Inspectores, D. Policarpo Cuesta y 
- Orduña, D. José Castillo y Soriano y 
D. Emilio Ruiz Cañabate. 


Por Real orden de 11 de Enero últi- 
mo ha sido nombrado Secretario gene- 
ral del Cuerpo D. Alvaro Gil Albacete, 
y Auxiliar de dicha Secretaría y de la 
Junta facultativa D. Guillermo Gonzá- 
lez Prast. 


JUBILACIONES 


Ha sido jubilado, por tener la edad 
reglamentaria, D. Jerónimo Forteza y 
Valentí, Jefe de cuarto grado adscrito á 
la Biblioteca de Valencia. Como conse- 
cuencia de esta jubilación ascienden: á 
Jefe cuarto D. Francisco Navarro y 
Santín; á Oficial primero D. Juan Mon- 
tero y Conde; y á Oficial segundo don 
Salvador Diánez y Moscoso. 
También ha sido jubilado el Oficial 
primero D. Enrique Prugent y Lobeza; 
y corresponde el ascenso á Oficial pri- 


s 


mero de D. Santiago Molins y. Naranjo, 
y á Oficial segundo D. Isidoro Fernán- 
dez Nuez y Villarroya. 


TRASLADOS 


Don Carlos Viñals, del Archivo de 
Hacienda de Logroño al de Valencia; 
D. José María Onís, del Archivo de Ha- 
cienda de Jaén al de Logroño; D. Con- 
rado Morterero, del de Hacienda de Ca- 
narias al de Jaén; D. Salvador Ros, de 
la Biblioteca de Mahón al Archivo de 
Hacienda de Balsares; D. Miguel Ferrá, 
de la Biblioteca de Gijón á la Universi- 
taria de Barcelona; D. José María Capa- 
rrós, del Archivo de la Chancillería de 
Granada á la Biblioteca Universitaria de 
la misma ciudad; D. Ramón Robles, 
del Archivo del Ministerio de Hacienda 
al de la Deuda; D. Silvio Quílez, de la 
Biblioteca de Albacete á la de Alicante; 
D. Rafael Mateos y Soto, del Archivo 
de Hacienda de Albacete á la Biblioteca 
provincial de la misma ciudad; D. Ma- 
nuel Pérez Búa, de la Biblioteca Uni- 
versitaria de Sevilla al Archivo de Ha- 
cienda de Cádiz; D. Cristóbal Bermúdez 
Plata, de este último establecimiento á 
la Biblioteca Universitaria de Sevilla; 
D. José M. Ibarra, de la Biblioteca Uni- 
versitaria de Barcelona á la de Valencia; 
D. Félix Ferraz, del Archivo de Indias 
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al de la Corona de Aragón; y D. Juan 
Lafita, del Archivo de Hacienda de Má- 
laga al general de Indias de Sevilla. 


Ha sido aprobada la permuta de des- 
tinos entre D. Vicente Larrañaga, Bi- 
'bliotecario de Burgos, y D. Luis Sal ves, 
Archivero de Hacienda de Guipúzcoa. 


Una comisión de Archiveros-bibliote- 
carios, presidida por el Diputado de la 
minoría conservadora y Archivero-bi- 
-bliotecario D. Luis Redonet y consti- 
tuída por los Sres. Ayala, Santa María, 
Del Río, Andrés, Lozano, Ortiz, Peña, 
López Ayora, Artiz, García Farach y 
Calvo Iriarte, visitaron en su despacho 
“oficial al Excmo. Sr. Ministro de Ins- 
trucción pública y Bellas Artes, el día 
22 de Enero del corriente año, solici- 
tando que á los individuos del Cuerpo 
procedentes de la Escuela Superior de 
Diplomática se les conceda el abono 
«de años por razón de carrera, y el de- 


recho á jubilarse con arreglo al último 
sueldo disfrutado, sin la exigencia de 
determinados años de servicios, benefi- 
cios que á los ingenieros civiles y licen- 
ciados concede la ley de 14 de Junio 
de 1011. 

El Sr. Redonet expuso al señor Mi- 
nistro, con la claridad y elocuencia en 
él peculiares, las razones que abonan 
nuestra petición, las que encontró justí- 
simas el Sr. Jimeno, prometiendo que 
llevaría al Consejo de Ministros el asun- 
to y que promulgará el oportuno Real 
decreto, previo informe del Consejo de 
Estado. 

También el Sr. Herrero se ufreció in- 
condicionalmente á la Comisión. No 
menos expresivo estuvo el Jefe del Ne- 
gociado D. Augusto F. Victorio. 

La Comisión salió muy complacida 
del despacho del señor Ministro, y ma- 
nifestó su más intenso agradecimiento 
al Sr. Redonet, que con tanto entusias- 
mo viene trabajando por el Cuerpo de 
Archiveros-bibliotecarios. 
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ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


Año XVI.—Marzo-AbrIL DE 1912.—Núms. 3 Y q. 


LA VIE FRANCISCAINE EN ESPAGNE 


ENTRE LES DEUX COURONNEMENTS DE CHARLES-QUINT 
0Uu 


LE PREMIER COMMISSAIRE GÉNERAL 


DES PROVINCES FRANCISCAINES DES INDES OCCIDENTALES 


CHAPITRE l 


L'EUVRE DU GÉNÉRAL QUIÑONES 


Dés sa premiére apparition sur les les nouvellement découvertes,. 
Christophe Colomb apporta, dans ces régions idolátres, en méme temps 
que la croix plantée par lui en signe de prise de possession du sol au nom 
des Rois Catholiques !, avec la cordeliére de Saint-Francois destinée a. 


1 C'était peut-étre moins la prise de possession d'un nouveau monde que celle de 
lunivers habitable que pouvait signifier cette pieuse plantation de croix, si nous: 
eomprenons bien l'interprétation du célebre Curé de Los Palacios. “Despues de haber 
andado el Almirante trescientas veinte é dos leguas á cuatro millas cada una, ansí 
como acostumbran en la mar, desde el cabo de Alfaeto, se volvió sino por el camino- 
donde habia ido cuando paso por aquel cabo de Alfaeto, que está al comienzo de la 
tierra Juana, puso allí columnas de cruces, tomando la posesion por sus Altezas, é fué: 
muy bien fecho, pues remaneció ser el estremo cabo é puerto, que debeis saber aquel 
es estremo cabero cabo de la tierra firme del Poniente, el cabo de San Vicente que 
está en Portugal, enmedio de los cuales cabos ambos se contiene todo el poblado del 

, Mundo, que quien por tierra desde el cabo de San Vicente podrá ir siempre al Levante 
sin pasar ninguna cosa del mar Oceano hasta llegar al cabo de Alfaeto e de Alfacto 
por la contra venir fasta el cabo de San Vicente por tierra firme á quien Dios ayude 
en el viage.” Historia de los Reyes Católicos Don Fernando y Doña Isabel por el Bachi- 
ller Anbu£s BERNALDEZ cura que fué de la vila de los Palacios, capellan de D. Diego 
Desa, Arzobispo de Sevilla. Cap. 123. Edicion de los Bibliofilos Andaluces. Seus- 
lla, 1875. Tom. 2, pag. 45. Chacun sait d'ailleurs que la géographie du hardi navigateur 
ne différait guére de celle de son hóte qui nous apprend, vingt lignes plus haut que, 
lorsque Christophe Colomb eut découvert la Jamaique, “le vino en mente, que si 
próspero se hallara, que probara á volver á España por Oriente, viniendo por el Ganges,. 
y dende al Seno Arábico, é despues por Etiopía, é despues pudiera venir por la 
tierra 4 Jerusalem, é dende á Japha, y embarcar y entrar en el mar Mediterráneo, é 
deude á¿ Cádiz.” Ibid. Ainsi Ventendait la science de l'époque, si Von s'en rapporte. 
á Emu Vier qui écrivant, dans la deuxiéme moitié du seiziéme siécle, ses Commen- 
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rattacher á l'Eglise de Jésus-Christ des multitudes d'ámes jusque-lá ¡igno- 
rées, la bure de cet Ordre qui, par influence autant que par révélation, 
avait puissamment aidé á la réussite de son magnifique projet '. Cet Ordre 
éminemment apostolique avait-il cherché, des le début, a se ménager une 
facilité de communications avec le Maroc tout spécialement signalé á 
son zéle par son fondateur et par le sang de ses premiers martyrs? 
Toujours est-il qu'une ancienne tradition nous fait voir, á cóté du port de 
Palos, á la fine pointe du monde ancien, le petit ermitage de la Rabida 
choisi 1'un des premiers ou méme le premier en Espagne, du vivant de 
saint Francois, pour servir de résidence aux Fréres-Mineurs 2. Ce fut 
lá que, désamparé de tout secours humain et á peu prés découragé, l'im- 
mortel voyageur eut la bonne fortune de trouver des hommes assez bons 
pour s'incliner A sa misére, assez pieux pour voir, dans ce qui semblait 
destiné á rester exclusivement une excellente affaire, l'occasion d'un 
enthousiaste apostolat, assez savants pour comprendre, apprécier et, au 
besoin, diriger les méditations de leur hóte, assez influents pour le pousser 


taires sur le traité de la Sphere de Jran DE SacroBosco, donnait l'opinion courante 
de son temps: Terra autem et aqua globum unum constituunt, quorum dubitatum 
est aliquando vtra maior esset. Quidam aquam putaverunt, sed si non fallunt, qui 
nuper orbem lustrauerunt descripseruntque, terre quam aque facies maior est, quod 
et Nonius noster monuit. Sphera JoANNIS DE SacroBosco emendata. ELigm 'VINETI 
Santonis scholia in eandem Sphaeram, ab spso authore restituta, cap. 2., Colonia, 
1591, fol. 1o r. 

1 Ovo quien fizo entender al Rey y á la Reyna que siempre sería más el gasto 
que el provecho, de manera que enviaron por el Almirante, y vino en Castilla en el 
ames de Junio de 1496 años, vestido de unas ropas de color de hábito de fraile de San 
Francisco, de la observancia, y en la hechura poco menos que hábito, é un córdon 
de San Francisco por devocion, y trujo consigo algunos indios... et, á propos d'un 
collier d'or de lun de ces derniers, BERNALDEZ ajoute: “pesaba seiscientos castellanos, 
el cual yo ví y tuve en mis manos, y por huéspedes en mi casa al dicho Sr. Obispo, 
é al Almirante, é al dicho D. Diego.” Ibid. cap. 131, pág. 78. BARTHÉLEMY DE Las 
Casas rend exactement le méme témoignage: “Porque era muy devoto de S. Fran- 
cisco, vistiose de pardo, y yo le vide en Sevilla al tiempo que llego de acá vestido 
cuasi como fraile de San Francisco.” Historia general de las Indias, lib. I, cap. ro2, cité 
dans Los Franciscanos y Colon, conferencia de la Señora Doña Emilia Paro BAzáN, 
leída el 4 de Abril de 1892. Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1892, pág. 29, not. 

2 “Vemos oy, que en toda esta costa no ay otro cerro, que se levante eonsidera- 
blemente, sino es aquel, donde está edificado el Convento de la Rabida de Frayles 
descalcos de san Francisco, que se llamo assi; porque Rabida, o Rabta en la lengua 
Arabe, quiere dezir Ermita, porque la avia alli, quando esta tierra se gano de los 
Moros, y en ella purgando la supersticion Mahometana, se edifico Convento de soli- 
tarios de San Francisco: y es fama, que se edifico viviendo el Santo; por lo qual 
es tenido por el mas antiguo de España. (Roprico CARO: Antiguedades y principado 
de la idustrissima Ciudad de Sévilla, libro III, Chorographia del convento suridico de 
Sevilla, cap. LXXVI1. Sevilla, 1634, fol. 207, v. 2). Gonzaga, l'historien franciscain 
accepte en partie la tradition consignée par Rodrigo Caro et fixe la fondation du 
couvent de la Rabida á lan 1261. De Origine Seraphicez Religionis Franciscanzx, Tert 
Part. Prov. Beticx, conv., V. Romx, 1587, pág. 897. 
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á la cour des Rois Catholiques et lui procurer enfin le moyen de réaliser 
son ceuvre !. On ne sépare plus aujourd'hui les noms du Pére Juan 
Pérez, gardien et du Pére Antonio de Marchena de celui de Christophe 


Colomb qui partit de leur couvent pour tenter la conquéte d'un nouveau 
monde inconnu 2. 


La découverte une fois commencée 3, les Franciscains se mirent aussi- 
tót á se dévouer pour amener á la foi catholique ces innombrables popu- 
lations accroupies dans le polythéisme le plus grossier, le plus avilissant, 
le plus sanguinaire qu'il soit possible d'imaginer 4. Dés son deuxiéme dé- 


1 “Antes que Colom entrasse en la mar algunos dias, tuvo muy largas consulta- 


ciones con un religioso llamado fray Juan Perez, de la Orden de sanct Francisco, su 
confessor; el qual estaba en el monesterio de la Rábida (que es media legua de Palos 
hácia la mar). Y este frayle fué la persona sola de aquesta vida, á quien Colom mas 
comunico de sus secretos; é aun del qual é de su sciencia se dice hasta hoy que él 
rescibio mucha ayuda é buena obra, porque este religioso era grande cosmographo, 
Con el qual estuvo en el monesterio, que es dicho de la Rabida, algund tiempo, y él 
lo fizo yr al real de Granada, quando se concluyo su despacho y entendio en ello. 
Y despues se fué Colom al mesmo monesterio y estuvo con el frayle comunicando su 
viaje é ordenando su alma é vida, y apercibiendose primeramente con Dios y poniendo 
-como catholico en sus manos é misericordia su empresa, como fiel chripstiano, y como 
negocio en que Dios esperaba ser tan servido por el acrescentamiento de su republica 
chripstiana. Y despues de se aver confessado, rescibio el sanctissimo sacramento de 
la Eucaristia, el dia mesmo que entro en lá mar; y en el nombre de Jesus mando des- 
plegar las velas y salio del puerto de Palos por el rio de Saltes á la mar Océana con 
tres caravelas armadas, dando principio al primero viaje y descubrimiento destas Indias, 
viernes tres dias de agosto, año del nascimiento de. nuestro Salvador de mill y qua- 
trocientos y noventa é dos años, con la buena ventura, efectuando este memorable 
hecho movido por Dios, el qual quiso hacer á este hombre arbitrario é ministro para 
tan grande é señalada cosa.” GoNzALO FERNÁNDEZ DE OvieDOo Y VaLDés: Historia 
generai y natural de las Indias, lib. II, cap. V. Madrid, 1851, tom. I, pág. 21. 

2 Le lecteur sera, croyons-nous, d'avis de maintenir son beau titre á Christophe 
Colomb, quelle que puisse étre la valeur de cette vieille légende consignée au livre 
“de Rodrigo Caro: “Fue assimismo natural de Huelva el primer hombre que descubrio 
las Indias de Poniente, llamado Juan Sanchez de Huelva, el qual llevando con un 
barco grande mercaderias á Canaria, llegando cerca de aquella isla, fue arrebatado 
con un viento tan deshecho, que en diez y siete dias le puso en las Indias; y aviendo 
tomado tierra, y considerado aquel no conocido mundo ni visto hasta entonces; bolvio 
á embarcarse, y otro viento deshecho lo bolvio á Canaria en otros diez y siete dias; 
pero tan mal tratado de los trabajos que avia padecido, que luego enfermo mortalmente: 
mas siendo tratado, y regalado benignamente de Christoval Colon, que á la sazon se 
hallava en aquella isla, le pago el hospedaje, con relacion cierta de todo lo que avia 
visto, y de aqui se origino el total descubrimiento de aquel mundo nuevo.” Op. cit, 
fol. 207, v.o 1.) Cf. GABRIEL MARCEL: Sur quelques documents peu connus relatifs dá la 
découverte de l'Amérique. París, 1893. On a dit encore que Christophe Colomb aurait 
été conduit á sa découverte par un texte de Roger Bacon cité dans je ne sais quel 
livre de Pierre d'Ailly oú le révélateur du nouveau monde l'avait souligne. 

3 D'aprés Gonzaga (op. cit. 1198), Juan Perez accompagna Colomb des la premiére 
expédition, les mots secunda navigatione signifiant heureux (et non, second) voyage. 

4 Voir le lettre de PIERRE DE GAND aux religieux franciscains de Belgique, écrite 
de Mexico le 27 juin 1529 et traduite en latin dans WabnincG (ad am. 1529, XV, 
Tom. XVI, pág. 270): ces idolátres sont accusés de tuer ou de mutiler leurs enfants 
et de les offrir aux idoles, par un motif de terreur inspiré par leurs divinités. Dans 
sa célebre lettre au chapitre général de Toulouse 1532, ZUMÁRRAGA, évéque francis- 
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part du 22 septembre 1493, le révélateur du Nouveau-Monde conduisait, 
parmi ses douze cents hommes, une compagnie d'une douzaine de Fréres» 
Mineurs commandés par Bernard Boyl, bénédictin de Montserrat !. En 
février 1502, Ximenez envoya une dizaine d'autres Franciscains avec l'ex- 
pédition d'Ovando, ceux-ci avaient été devancés de deux ans par Jean 
Trassiera qui avait accompagné Francisco Bobadilla. Un demi-quart de 
siécle á peine aprés la découverte, les enfants de Saint-Francois avaient. 
érigé dans les Antilles une province modeste assurément, mais possédant 
déjáa les éléments nécessaires pour une administration indépendante. Cette: 
province existait avant qu'aucune autre famille religieuse se fút implan- 
tée dans la Mission: elle précéda de cing ans la venue des Dominicains. 
qui, arrivés les premiers aprés les fils de Saint-Francois, eurent bientót 
fondé á travers le nouveau continent des provinces nombreuses et trés. 
florissantes. Leur apparition aux Indes remonte á 1510 2. 


cain de Mexico, s'exprimait ainsi: Mas es priuada vna costumbre, que se acostum- 

braua en los tiempos pasados. La qual es muy horrenda y espantosa de dezir, y es, 

que en aquella gran ciudad de Timastitan se sacrificauan cada vn año á sus dioses, o 

por meior dezir á los demonios, más de veynte mil coracones de mocos e de mocas. Los 

quales coracones humanos, ya no se ofrecen alos demonios, mas ofrecense aquel 

altissimo e muy poderoso nuestro señor Jesu Christo. Porque con el buen exemplo e 

doctrina que de nuestros frayles resciben: offrescen muy ynnumerables sacrificios 

de alabancas a nuestro señor dios, de lo qual a el solo sea la honrra e gloria. D. Cx1s- 

TÓBAL PÉreEz Y PASTOR a publié cette lettre ainsi qu'une autre de Martin de Valence 

dont hous aurons á parler en son lieu, dans La Imprenta en Medina del Campo, Ma- 

drid, 1895, núm. 34. Nous la donnons d'aprés la reproduction phototypographique des 

douze derniers feuillets du Thesoro de virtudes du religieux franciscain ÁLoONsO DE. 
Isi.a, imprimé chez Pedro de Castro, de Medina del Campo, en 1543, décrit par l'émi- 

nent bibliophile, á lendroit cir-déssus. Pour les horreurs des pratiques visées par Pierre 

de Gand et par Zumarraga, consulter Histoire générale des choses de' la Nouvelle-Es- 
pagne par le R. P. Fray BERNARDINO DE SAHAGUN traduite et annotée par D. JOURDAN- 

NET et par Remi SimeoN, Paris, 1880. Pour les trop répugnants détails de ces dévotions. 
monstreuses, consulter á la suite de l'Histoire véridique de la conquéte de la 
Nouuvelle-Espagne écrite par' le Capitaine BERNAL Diaz Der CASTILLO, l'un des Cos- 
quistadores, Traduction par D. JoukrDANNET, Deuxieme édition, Paris, 1877, la note 
du traducteur sur Les Sacrifices humains et 'Anthropophugie ches les Aztéques, pa- 
ges 917-935. Lorsqu'on fonda le dernier grand temple de Mexico, il fut immolé, en 
une semaine, un nombre de captifs pouvant varier entre soixants-dix mille et quatre- 
vingt mille quatre-cents, pour se procurer ce victimes, on portait la guerre sur des 
pays habituellement ennemis, non pour tuer, non pour ravager, mais dans l'unique 
but de faire des captifs voués á la voracité des idoles. 

1 “Sus Altezas, deseando, que Nuestra Santa Fé Catholica, sea aumentada, y 
acrecentada, manda, y encarga al dicho Almirante, Virrey, y Governador, que por 
todas las vías, y maneras, que pudiere, trabaje á traer á los Moradores de las dichas I93- 
las, y Tierra-Firme, á que se conviertan á Nuestra Santa Fé Catholica. Y para ayuda 
de ello sus Altezas envian allá al Padre Fray Boil, juntamente con otros Religiosos 
de San Francisco, que el dicho Almirante ba de llevar consigo.” Ordre royal du 29 
mai 1493 rapporté en partie par Fr. JoserH Torrubia, Chromica de la Seraphica 
Religiom del glorioso patriarcha san Francisco de Assis. Roma, 1756, póg. 62. 

2 “Estos cuatro Religiosos truxeron la Orden de Predicadores á la Isla de Santo. 
Domingo, desde donde se fué comunicando á todas las demás Islas y partes de- 
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Lorsque la ville de Mexico eút été définitivement conquise (13 aoút 
1521), les conquistadores en firent parvenir la nouvelle á Charles-Quint 
et, dans le rapport, on suppliait le monarque d'envoyer dans ces immen- 
sités qu'on proposait de désigner du nom de Nouvelle-Espagne, des évé- 
ques et des religieux pour civiliser, en les amenant á la foi, les multitudes 
d'indigénes que la Providence donnait pour sujets á 1*Empereur :. Or, á 
cette date, Charles-Quint de retour de son premier couronnement d'Aix- 
la-Chapelle (23 octobre 1520) ayant visité 1'Allemagne, regagnait 1'Es- 
pagne á travers la Belgique et1'Angleterre. Le jour de la prise de Mexico 
il se trouvait á Bruges et sa présence est sigalée A Bruxelles du 14 juin 
au 8 juillet, puis du 29 aoút au 5 septembre et il séjourna á Gand entre 
de 16 décembre et le 14 janvier suivant 2. Exactement á la méme époque, 


"Tierra firme de todo aquel Nuevo Mundo, y fué su entrada en la Isla por el mes 
«de Septiembre de mil quinientos y diez: diez y ocho años despues del descubrimiento.” 
"TORRUBIA (Of. cil., pág. 51), rapportant une citation du Dominicain péruvien JEAN 
MELENDEZ par MAMACHI, lui aussi dominicain sur la valeur duquel il serait inutile 
d'insister. 

1 Le conseil municipal de Mexico écrivit á Sa Magesté par le départ de Ces 
procureurs. Quant á nous, la plupart des conquistadores, nous écrivimes aussi en 
méme temps que la municipalité. Fray Bartolomé de Olmedo et le trésorier Julian 
de Alderete en firent autant. Ii n'y eut qu'une voix pour faire léloge des nombreux, 
bons et loyaux services que Cortés et tous les conquistadores avions rendus et rendions 
“encore constamment á la couronne. Nous racontions tout ce qui était arrivé depuis 
que nous commensámes le siéege de Mexico et comme quoi la mer du Sud avait ¿té 
découverte, assurant au surplus que tous ces pays étaient fort riches. Nous suppliámes 
Sa Magesté de nous envoyer un évéque et des religieux de tout ordre, renommés pour 
leur savoir et leur vie exemplaire, afin qu'ils nous aidassent á implanter plus soli- 
dement notre sainte foi catholique dans ces contrées. Nous priámes tout d'une voix 
Sa Magesté de faire 3 Cortés la faveur du gouvernement de la Nouvelle-Espagne, 
Puisqu'il était si bon et si loyal serviteur de la couronne... Nous suppliames Sa Ma- 
gesté de ne pas envoyer d'avocats, bien certains qu'i peine ils auraient foulé le sol 
du pays, nous verrions commencer les disputes et les dissensions, attendu qu'ils séme- 
raient partout le désordre avec leurs livres. BERNAL DIAZ DEL CASTILLO, CGP. 359, 
Pág. 550. Voir aussi WabbInG. Annales Minorum. Tom. XVI, póg. 136, ad. an. 1522, 
11. Cf. SanpovaL. Vida y Hechos del Emperador Carlos Quinto. 1.* pars., l5b. 4.0, par. 26. 
Valladolid, 1604, Tom. r1, fol. r2z0 r. : 

2 D'aprés BerNaL Díaz DEL CASTILLO (Of. cit., chap. 159, págs. 560-564), ce fut 
le 20 décembre 1522 qu'Alonso de Avila et Antonio de Quiñones s'embarquérent á 
la Vera Cruz, porteurs de la partie du butin de Mexico qui revenait á la couronne 
de Castille. On sait que les vaisseaux furent assaillis en route par Jean Florim qui 
les ranconna et emmena en France oú Avila, seul survivant, fut enfermé dans une 
forteresse. Prisomnier, il eut l'habilité de faire parvenir les messages dont il était 
Porteur, en Espagne d'oú on les expédia á Charles-Quint qui se trouvait alors en 
Flandre. Les Cartas de Indias répétent les mémes indications, sans avoir l'air de 
s0upconmer l'évidente incompatibilité qu'elles renferment (pág. 716). Si ces lettres sont 
parties de la Vera Cruz le 20 décembre 1522, elles n'ont pu atteindre aux Pays-Bas 
Charles-Quint qui avait quitté la Flandre des la fin du mois de mai précédent et qui 
2 y reparut que neuf ans plus tard (Estancias y Viajes de Carlos V (desde el día de 
ts nacinflento hasta el de su muerte, por D. MANUEL DE FORONDA Y AGUILERA, Ma- 
drid, 1895, pág. 23 et suiv.) D. ANGEL DE ALTOLAGUIRRE Y DuvaLkE (D. Pedro de 
Alvarado, Madrid, 1905, pág. 49) donne á ce départ la date du 20 octobre 1522 qui ne 


- 
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le Commissaire général des provinces occidentales des Franciscains, sujet 
bien connu de l'Empereur tant pour sa haute extraction ! qu'a cause des 


se concilie pas non plus avec la transmission en Flandre de ces lettres, mais ne 
présente aucun autre désaccord avec l'entrainant récit du célebre conquérant historier: 
et s'harmonise bien avec tout l'ensemble. Le Dictionnaire de GALLARDO signale une 
publication de cette lettre (parfaitement reconnaissable á son contenu) achevée d'im- 
primer, chez Jacques Cromberger de Séville, le 30 mars 1523, dont voici le début : 


“Con Alonso de Mendoca, natural de Medellin, que despaché desta Nueua España 


á cinco de Marco del año pasado de quinientos e veynte e uno. (Ensayo de una Bi- 
blioteca Española de libros raros y curiosos, formada con los apuntamientos de Don: 
BARTOLOMÉ JosÉ GALLARDO, núm. 1927, Tom. 2, col. 592.)Bernal Diaz aurait-il peut- 
étre confondu la troisiéme relation qui ne put en aucune facon étre remise en Flandre 
et cette deuxieme qui, partie de la Nouvelle Espagne le 5 mars 152], comme vient le 
l'indiquer Cortés lui-méme, put étre remise á Charles-Quint dans la Flandre oú il se 
trouvait depuis le commencement de juillet? A en juger par son titre, cette deuxieme 
relation qui fut finie d'imprimer, par la méme maison de Séville, le 8 novembre 1522. 
révelait lexistence, au-delá de J'Océan, de “Una grandissima prouincia muy rica 
Mamada Culua: enla qual ay muy grandes ciudades y de marauillosos edificios: y 
de grandes tratos y riquezas. Entre las quales ay vna mas marauillosa y rica que todas 
llamada Timixtitan: que esta por marauillosa arte edificada sobre vna grande laguna, 
de la qual ciudad y prouincia es rey un grandissimo señor llamado Muteecuma: donde 
le acaecieron al capitan y alos españoles espantosas cosas de oyr (GALLARDO, ibtd, nsu- 
méro 1926). La réception de cette relation a pu étre l'occasion de l'entente de Charles- 
Quint avec Quiñones, en Belgique, puis des démarches qu'il fit auprés d'Adrien VI et 
du général, Paul de 'Soncin, de 'Ordre de Saint-Francois auxquelles répondirent un 
bref écrit á Saragosse, le 1o mai 1522 et une circulaire adressée á l'Ordre franciscain, 
le 30 du méme mois. 

Il convient d'ajouter, afin de ne négliger aucun moyen de documentation, que dés 
le 14 février 1522, PIERRE MARTYR D'ANGLERIA écrivait, de Valladolid, au Grand 
Chancelier: Est aliud dolendum, Patientiz thoracem induito. Ex Hispaniola unionibus 
et auro sacchareisque massis et cassia fistula navis una nostris litoribus jam appro- 
pinquabat onusta. Pirata Gallus nomine Florinus in prospectu navim adortus, expu- 
gnavit, accepit. Ea preda sapidissima pellecti, nihil tutum á nobis relinquent. (Epsst. 
755). Le 19 novembre suivant, il écrivait a Jean Rufío de Théodolis, archevéque 
de Cosenza: Ad Portugallensium 'insulas Cassiterides vulgo Azores tres apulsae sunt 
ab Fernando Cortesio Jucatanarum et novissimorum aliorum orbium subactore naves. 
De thesauris illarum, sed de ornatibus precipue ac vestibus Diis eorum dicatis, quam 
variz sint ab illis, quas ab eodem missas in Valdoleto vidisti affectibus intimis referunt, 
et pretio et decore ab illis in immensum differre ajunt, qui una ex tribus advecti sunt. 
dux* namque relique pre metu Gallorum piratarum in dictis insulis pedem fixerunt: 
octingentorum millium ducatorum valorem in illis afferrí audent dicere, sistunt 
ergo donec ad eas advehendas alia classis ex Hispali mittatur, que jussa est parari, 
edocti namque sumus exemplo molestissimo, quod nos vigilantiores efficiet, nisi nos 
Fortuna obcecaverit. Anno quippe superiore Florinus quidam Gallus pirata navim 
unam ab Hispaniola venientem, auro ad summam octoginta millium dragmatum, unio- 
num vero libris octuncialibus sexcentis et ruborum saccari duobus millibus rapuit 
(Epist. 771). On peut donc, nous semble-t-il, accepter toute la version de Bernal Diaz 
del Castillo, á la seule condition de diminuer le dernier chiffre de l'année d'une unité 
et de lire: 20 décembre ou octobre 1521, au lieu de: 20 décembre 1522. Et, de fait, 
il nous paraissait difficile de supposer que Cortés eút pu attendre plus d'un an complet 
á donner á l'Empereur de frappantes et parlantes preuves d'un évenement aussi 
glorieux pour lui que la prise définitive de Mexico et la soumission de toute la Nou- 
velle Espagne. Les Lettres de Fernand Cortes d Charles-Quint sur la découverte et la 
conquéte du Mexique ont été traduites en francais par DésirÉ CHARNAY (Parss, 
Hachette, 1896). 

1 Ce religieux descendait des familles royales tant d'Espagne que de Portugal; 
il était méme cousin au deuxiéme degré de Ferdinand le Catholique, grand-pere de 
1'Empereur. 
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services extraordinaires qu'il lui avait tout récemment rendus en Espagne EN e E 
dans la guerre des Comuneros 1, le Pére Francois des Anges Quiñones id 
faisant personnellement la visite de la province de Cologne, se rendait suc- Po 
cessivement dans les principaux couvents et tint, le 16 décembre, un cha- e A 
pitre á Ánvers *. Il n'est pas croyable qu'á cette occasion, il n'ait été recu 

par son suzerain qui résidait-nous l'avons dit-á Gand, á une cinquantaine " 
de kilométres tout au plus du lieu du chapitre. Toujours est-il que la flo- e 
tille qui ramena le cortége impérial de Calais á Douvres, le 22 mai 1522, A 
puis de Southampton á Santander, du 6 au 16 juillet suivant, était por- de E 
teuse du gardien des Franciscains de Gand partant pour les Indes en com- ER 
pagnie d'un prétre et d'un frére lai du méme couvent 3. A 


1 SANDOVAL rapporte comment la soumission á Charles-Quint des principaux ré- 

voltés, dont la négociation avait été commencée par le Général des Dominicains, Garcia 
) de Loaysa, se conclut, la nuit du carnaval (12 février) 1521 au couvent de Sainte- bras a TE 
y Claire de Tordesillas en présence de Fr. Francois des Anges qui, de lá, emporta la A 
| piece signée au couvent del Abrojo. Le religieux qui la transportait á Valladolid fut a o TAS 
pris en arrivant au camp, lorsqu'avant qu'on le fouillát, des Franciscains du couvent A 
de Valladolid réussirent á prendre et á cacher ces papiers qui auraient tout compromis. e 
¡ (Op cit., r.* part., lib. y, par. 38, Tom. 1, fol. 248 v.). al 

2 WADDING. Annal. Minor ad an. 1521, X, pág. 122. Cf. Historia de la Santa 
Provincia de los Angeles de la Regular Observancia y Orden de Nuestro Serafico Pa. 
dre San Francisco. Autor el Reverendissimo Padre Fray ANDRES DE GUADALUPE. Er 
Madrid, 1662, lib. 6, cap. 17, pág. 225. 

3 WADDING (ad ann. 1522, V. pág. 138) rapporte intégralement une lettre du 
Pere général, Paul de Soncin, de Milan écrite, dit-il, sur l'invitation de Charles- 
Quint. On y engage tous les religieux sans exception de dignité, d'office, d'état ou 
de condition, fussent-ils méme provinciaux ou commissaires généraux—<e dernier mot 
pourrait n'avoir pas été écrit sans quelque pensée d'allusion qu'il est bon de souligner—, 
on les, engage tous á aller aider les missionnaires des Indes occidentales; mais, con- 
FAO? Ai au reglement tout récent d'Adrien VI, avec toute l'autorité du général 
(omnem meam in utroque foro conferens auctoritatem). Alors, ajoute Wadding, muni 
des pouvoirs d'Adrien VI et de ceux du général de l'Ordre, Charles-Quint choisit et 
trouva tout disposés á partir trois Belges au nombre desquels le célébre Pierre de 
Gand. L'Annaliste aurait bien fait de ne pas oublier qu'au chapitre de Bordeaux (1520) od 
oú il venait d'étre élu, le méme Paul de Soncin s'était déchargé sur le commissaire A 
général des provinces occidentales, du choix des sujets á envoyer aux Indes et qu'on a 
pouvait, des lors, traiter cette affaire sans lui. Bien plus, la lettre rapportée par at 5 
Wadding fut écrite au couvent du Saint-Ange de Milan, le 30 mai 1522; or, les trois e 
religieux avaient quitté le couvent de Gand des le milieu de ce méme mois, les 24 et 25, 
on les trouve á Dunkerque et á Calais, préts á prendre place sur la flotille qui devait 
transporter 1'Empereur en Angleterre, puis a Santander; le jour oú la lettre de Soncin: o 
fut signée á Milan, ils étaient déjá á Cantorbéry (Estancias y Viajes de Carlos V, págs- a 
na 29). C'est la seule conclusion qu'il nous semble possible de déduire légitimement de: e 
cette piécce: “Yo soy un religioso de la horden del bienauenturado Sant Francisco, 
natural de la cibdad de Gante, capellan y sieruo de V. M., que vine de la dicha cibdad 
á los reynos d'España en el armada que V. M. venia, en compañia del padre Clupion, 
confesor suyo, que vino á desembarcar á Santander, en el nauio en que ansimesmo CN 
venia fray Joan de Teta, guardian del monesterio de Sant Francisco de Gante, el qual o 
é otro religioso pasamos a estas partes de la Nueua España por mandado de V. M., y a 
fuimos los primeros religiosos que en ella entraron. E fué Nuestro Señor seruido de ea 
lleuar al padre fray Joan de Teta y á el otro compañero, quasi luego como llegamos, por- | A a 
que murieron en el descubrimiento de Honduras yendo con el marques, y ove de quedar a 
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Elu Général de 1"Ordre de Saint-Frangois dix-huit mois plus tard, Qui- 
ñones fut regu par Charles-Quint á Valladolid, le 23 juin 1523 et tout porte 
á croire qu'a cettz occasion, il regut de nouvelles instances de la part de 
l'Empereur qui l'invita 4 multiplier les missionnaires de son Ordre dans 
les pays nouvellement conquis á la couronne d'Espagne :: des avant cette 
époque, en effet, Fernand Cortes avait renouvelé sa demande auprés de 
la cour de Valladolid, en méme temps qu'il avait trouvé, peut-étre méme 
cherché une excellente occasion 2 de s'adresser directement á Quiñones 


yo solo haziendo com estos naturales lo que el Señor me inspiraua y procurando de los 
atraer á la fee... De san Francisco de' Mexico, á XV de hebrero, de 1552... Minimo 
sieruo y capellan de V. M. que sus Reales pies y manos besa. Fray Pedro de Gante 
(CARTAS DE INDIAS. Publícalas por primera vez el Ministerio de Fomento. Madrid, 1877. 
Carta 18, pág. 92). 

1 “Concluso el capitulo, y todas sus funciones, salió para Valladolid, donde estaua 
el Emperador Carlos Quinto. Tuuo audiencia á los veinte, y tres de Junio: trato con 
el Cesar despacio los negocios, que lleuaba, que eran pedirle amparasse, y honrasse 
su Religion: consiguiolo: era santa la pretension: atendia á su madre, no á propios 
interesses, viuia en ella con el alma, y con el cuerpo. Obtuuo cartas al mismo fin 
para el Pontifice, llevolas á Roma el Comisario general: otras para el principe Fer- 
nando, que gouernaua en la Germania por su hermano Carlos, y para otros Principes 
de aquellas partes: otras para los Cardenales, y magnates de la Curia Romana” (GUADA- 
LUPE, Historia de la Santa Provincia de los Angeles, lib. VI, cap. XVIII, pág. 229). 
Ce passage est la traduction á tres peu pres littérale de WaDbbinG (ad ann. 1523, XIII, 
dé6g. 157). Celui-ci donne cette date d'apres le Journal de Quiñones qu'il cite aussitót 
aprés pour indiquer les mesures prises á la suite de sa visite officielle á Charles Quint ; 
les nominations, entre autres, des confesseurs de certains personnages de la Cour et du 
-prédicateur de l1'Empereur. De fait, la veille, Charles-Quint était rentré de Tordesillas 
et il séjourna á Valladolid jusqu'au 24 aoút (FORONDA Y AGUILERA, Estancias y Viajes 
de Carlos Quinto, pág. 24) et, pour Quiñones, sa présence en cette méme ville á cette 
date est signalée par E. BuHMER (Fransisca Hernandez und Frai Franzisco Ortiz. 
Anfange Reformatorischer Bewegungen in Spanien unter Kaiser Karl V, aus original- 
acten des Inmquisitionstribunals zu Toledo dargestellt. Lespzsg, 1865, pág. 11). La 
suite du texte de WaDDIiNG donne á supposer que cette visite officielle fixa dans sa 
résolution le nouveau Général des Franciscains: Vallisoleto abiit ad Extremam-Durz, 
et provinciam sancti Gabrielis, ubi Congregatione intermedia celebrata in Conventu de 
Bellovisu, confirmatoque in Ministeriatu Francisco de Fraxino seu Frexinali, guonsam 
optims mihs, inquit, regiminis visus est, statuit ibi seligere viros vere Apostolicos, reli- 
giosos, zelum Dei et animarum habentes, quos ad repetita Imperatoris vota destinaret 
ad terras Jucatani, Nova dictas Hispania (loc. cst., XVI, pág. 158). y 

2 Lors de la mission (fin de 1521) d'Antoine de Quiñones, de Zamora, chargé par 
le Conquérant de porter a l'Empereur les trésors et les dépouilles de Montézuma 
(Coleccion bibliografico-biográfica de noticias referentes dá la Provincia de Zamora... 
reunidos por CesÁREO FERNÁNDEZ Duro, Madrid, 1891, pág. 503). Ce capitaine des 
Gardes de Fernand Cortes était parent du général de lObservance, M..le marquis 
d'ALceDo (Le Cardinal de Quiñones et la Sainte-Ligue, Bayonne, 1910, pág. 8) veut 
qu'il ait été son cousin. Lorsqu'au sicgge de Mexico, Cortes tomba prisonnier des Atzé- 
ques, Antonio Quiñones le délivra et lui sauva la vie en prenant le cheval du conqué- 
rant par la bride et en obligeant le futur vice-roi á battre en retraite. Ce meme An- 
tonio de Quiñones fut tué pres des Acores, dans le combat qu'il soutint contre un cor- 
saire francais de la Rochelle qui fit main basse sur la plus grande partie des trésors 
commis á sa charge (UEuvres de Don BARTHÉLEMY DE LAS CAsaAs, évéqgue de Chiapa... 
par J. A. Llorente. París, 1822, Tom. 1, pág. 140, dans le Martyrologe des Conquérants 


de 1 Amérique). Nous avons écrit “corsaire” pour nous conformer aux dires des auteurs : 
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«qui, depuis le chapitre général de Carpi (Pentecóte, 1g mai 1521) exercait 
loftice de Commissaire général des Provinces Occidentales de 1"Obser- 
vance ! et se trouvait étre le supérieur ordinaire de toutes les Provinces 


-érigées dans la Péninsule. Il est méme presque permis de donner comme 


«certain son séjour en Espagne durant l'année 1522. En Belgique, nous 
l'avons dit, la visite avait été faite au cours de l'année précédente et, sur- 
tout depuis que la guerre avait été déclarée entre la France, d'une part et, 
-d'autre part, 1'Angleterre et 1'Espagne, alliée de 1'Angleterre, il était dtf- 
ficile á un espagnol de circuler sur le territoire frangais 2. C'est vrai: á la 
date du 6 octobre 1522, Quiñones ne figure pas dans le procés occasionné 
par l'élection irréguliére de la province de Saint-Jacques, au chapitre de 
Villalpando; ce fut le commissaire national des Espagnols, Pierre de Mon- 
'tesdoca, qui présida et signa la sentence au couvent de Toro 3 que Fran- 
qois de S2ssa, évéque d'Almeria, venait de réparer de fond en comble et 
de doter de magnifiques largesses 4. Comme il ne paraft pas davantage 
-aux élections de la province de Saint-Gabriel auxquelles fut choisi pour 
provincial, le 6 aoút de la méme année, le Pére Martin de Valence dont 
nous allons parler, nous pouvons supposer que le Pére Francois des An- 


allégués, mais il ne faut pas perdre de vue que 1'Espagne et la France étaient en guerre 
-des 1521, avant le retour de Charles-Quint du premier couronnement d'Aix-la-Chapelle, 
bien avant la déclaration officielle de la guerre á Lyon, le 29 mai 1522, par Clarence, 
hérault du roi d'Angleterre (Journal d'un Bourgeois de Paris sous le réegne de Frangois 
1.0, édition Bourrilly, París, 1910, pág. 106, not. 2). Qu'elle ait été due á un corsaire 
-0u á un homme de guerre, cette mort, survenue á la fin de 1521, correspond, exacte- 
ment, avec le fait suivant signalé par SANDovaAL: “De lo que en esta guerra se gano, se 
-embio a su Magestad un presente que le valio ciento y cinquenta mil ducados y más. 
Con el escrivieron los Españoles al Emperador grandes loores de Cortes, pero no 
tantos como el merecia. Suplicaronle les embiasse Obispos, y Religiosos para predicar 
y convertir Indias, y algun Cosmographo, que viesse la mucha y muy rica tierra, que 
auian ganado para su Magestad : teniendo por bien que se llamase la nueua España.” 
(Op. cif., 1.* part., lib. 4.*, párraf. 29, fol. 120 r.o). La fille du grand conquérant, Marie 
Cortes, scella l'union de sa familie avec celle des comtes de Luna en devenant l'épouse 
du sixiéme comte, Don Luis de Quiñones, fils et héritier du petit-neveu du général 
franciscain qui mourut, le 18 de décembre 1563, ambassadeur du roi d'Espagne auprés 
du Concile de Trente (Alowso Lórez De Haro. Nobiliario genealógico de los Reyes 
y Títulos de España, lib. 5, cap. 11, Madrid, 1622, Tom. 1, pág. 424). 

I  GUBERNATIS, Orbis Seraphicus. Tom. 3, pág. 247, Cf. Chronologia historico-Le- 
galis Seraphici Ordinis Pratrum Minorum. Tom. 1, póg. 248. 

2 Indeque (aprés les visites de la Province de Belgique) ad Hispanias digressus, 
tota vigilantia Prouinciarum bono, Fratrumque quieti, ac Religioso profectui adlaborans, 
Bon minora prestitit rare pietatis, et prudentiz documenta (GUBERNATIS, Of. c€sf. 
Tom. 1, pág. 206, lib. 3; 47.0 General. par. 6). 

3 Chromica de la provincia de San Gabriel de Frailes Descalgos de la Apostolica 
Orden de los Menores, y Regular Obseruancia de nuestro Serafico Padre San Fram- 
Cisco, por FraY.JuANn DE La TRINIDAD. Seuilla, 1652, Pág. 200. 

4 Gowxzaca, De Origine Seraphice Religionis Franciscane, Tert. Part. Prov. S. 
lacobs, Conv. 35, pág. 757, Cf. WaAbDING, ad ann. 1290, Tom. UV, pág. 246. 


UE 
TA NA A A RN 


100 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


ges entendait que le Commissaire spécial des Espagnols exercát les fone- 
tions de sa charge, malgré la présence de son supérieur dans la région !; 


> 


reconnaissons, d'ailleurs, que la facon dont s'exprime l'auteur de la Chro- 
nique de Saint-Gabriel laisse plutót supposer la présence directive du- 
Commissaire général dont le nom ne figure pas au rang des arbitres du: 
procés 2. 

Fut-ce le simple effet du hasard? Ou convient-il, plutót de voir en: 
ceci une permission providentiell2? Le 30 octobre 1523, lannée méme od» 
Martin Luther jeta définitivement le froc aux orties pour revétir la robe 
de docteur, un autre Martin, religieux de l'Ordre de Saint-Francois, fut 
le premier 3 a recevoir de son général, en vertu de pouvoirs tout particu- 
liers accordés l'année précédente par Adrien VI, la mission de se rendre 
dans le Nouveau-Monde 4, d'y précher l'Evangile aux Indiens et d'amener 
a l'Eglise autant et plus de sujets que l'hérésie du moine apostat ne de- 
vait lui en arracher, ils devaient implanter dans ces régions la vie évan- 


1 Lorsque le chapitre d'Assise 1526 régla la constitution définitive du Commis- 
sariat général national, les Péres d'Espagne anportérent certaines restrictions spéciales. 
La quatriéme était celle-ci: Quod ex quo inceeperit visitare ipsam prouinciam, vsque- 
ad octo dies post lectam Tabulam Capituli, habeat plenitudinem potestatis Ministri 
Generalis, in praefata Prouincia, et non extra; et la sixieme: Quod quotiescumque 
dictus Commissarius fuerit ab aliqua Prouincia vecatus debeat ire, et tunc habebit 
omnimodam authoritatem in illo negotio, pro quo fuerit vocatus (Chron. Histor. Legal. 
Tom. I, pág. 257, 1). 11 semble permis de présumer que, dans la prósente circonstance, 
Quiñones aura voulu observer cet ordre d'attributions que lui-méme devait régler un- 
peu plus tard et s'effacer personnellement pour laisser la plus complete liberté d'action. 
a son inférieur spécialement chargé des affaires particuliéres a 1'Espagne. 

2 “El Ministro General Fray Pablo Soncino ordenó al Comissario General Fray 
Francisco de los Angeles, que aueriguada esta causa, y acompañado con otros Padres 
de mucha satisfacion, pronunciasse sentencia, y castigasse a los culpados. Para este 
efecto el dicho Comissario Gencral tuuo una junta en el Coónuento de la ciudad de 
Toro, y nombró por conjuezes para la pronunciacion de la sentencia a Fray Pedro de 
Montesdoca Comissario de la nacion de España, etc.” (Chronica de San Gabriel. Pr- 
mera Parte, Lib. 2, cap. 3, pág. 199). | 

3 “Le rapprochement des deux personnages frappa des le début. Florimond de Rze- 
mond écrivait, des 1605: Un Martin, moine furicux, tempeste, foudroye, vomit feux 
et flammes pour perdre l'Eglise, et un autre Martin, aussi moine de l'Ordre de 
S, Francois, le premier Vicaire du Vicaire Uniuersel aux Indes, se peine et trauaille 
pour y establir l'Euangile. L'Histoire de la naissance, progrez, et décadence de U'hérésie 
de ce siécle. Diuisée en huict liures, liv. 1, chap. 4, núm. s. Rouen, 1610, fdg. 24. 
Haro (Epitome Annalium Ordinis Minorum, ad an. 1524, tom. 2, col. 976) cite sur 
la móéme anthithése, une strophe en six vers latins relevée par Surtus qui l'écrivit, 
en 1566, dans le Commentarius brevis rerum in orbe gestarum, ab anno 1500. 

4 VWabbinc (ad an. 1522. 111, pág. 136) rapporte tout au long la bulle d'Adrien VI, 
écrite á Charles-Quint depuis Saragosse, le 10 mai 1522 et l'autorisant á choisir dans 
l'Ordre de Saint-Francois, et á envoyer aux Indes Occidentales tous les religieux 
désireux de se rendre á la mission; le souverain Pontife chargeait la conscience des: 
supérieurs qui oseraient détourner ou empécher les sujets approuvés par l'empereur; 
nous trouverons, sous Clément VIl, une mesure tout aussi énergique, sinon plus ra- 
dicale encore. j 
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gélique des enfants de Saint-Frangois !. Martin de Valence et ses douze: 
cormpagnons destinés á fonder la custodie du Saint-Evangile étaient issus 
de la province récollette de Saint-Gabriel dans laquelle celui qui était éta- 
bli prélat de tous les autres avait, peu de temps auparavant, exercé l'office 
de provincial ?; il yenait de démissionner, il y avait un an, malgré les. 
priéres et les instances de tous les religieux (14 aoút—18 octobre 1522). 
Le chapitre provincial de Saint-Gabriel se tint á Belvis, le 24 octo- 
bre 1523. A cette occasion, Martin de Valence regut du général l'ordre de: 
se transporter 3 lui et ces compagnons, chez ces populations qui, ignorant 


1 La vie évangélique des Mineurs envoyés á la suite des conquérants semble avoir 


profondément frappé les populations indiennes, si nous en croyons les dix Caciques 

qui, le 11 février 1567, écrivaient, de Yucatan, á Philippe 11: “Fazemos saber 4 V. M.. 
que, desde el principio de nuestra conversion á la Fe de Christo, emos sido doctrina- 

dos y enseñados de frailes franciscanos, y ellos con su doctrina y pobreza nos an 

predicado y predican la ley de Dios, y los amamos como á veros padres y ellos á: 
nosotros nos tienen como á hijos; con enfermedades y persecuciones del dimonio y de 

sus secaces, an quedado muy pocos y tanbien por no venir de España á esta tierra: 
como cosa apartada: por esta causa, supricamos á V. M. se compadezca de nuestras 

ánimas y nos enbie frailes franciscanos que nos guien y enseñen en la carrera de 

Dios, y en especial algunos que an ydo destas partes á España, que sabian ya muy 

bien la lengua desta tierra con que nos predicauan, que se llaman Frai Diego de 

Landa, Frai Pedro Gumiel, de la provincia de Toledo, y Frai Miguel de la Puebla, 

y los demás que V. M. fuere seruido (CarTAS DE INDIAS, Carta LXVI, póg. 367). 

2 Sur cet homme véritablement apostolique, outre les grands historiens franciscains, 
tels que Wadding, Gonzaga, Marc de Lisbonne, Daza, on peut consulter le Martyrologe 
d'ARTHUR DU MoNsTIER (París, 1653) et le Ménologe d'HueberR (Munich, 1698), ur 
et l'autre au 31 aoút et, en vue de plus nombreux détails la Ckronicc de la Prouincia 
de San Gabriel (lib. 2, cap. 3-12, págs. 198-245). Les éditeurs des Cartas de Indias 
en font eux aussi (pág. 857) de grands et trés justes éloges. Nous ne pouvons néanmoins 
suivre ces derniers quand ils se font les échos de WADDING qui a écrit (Scriptores 
Ordinis Minorum, édition de Rome, 1906) Epistolas multas, quibus suos, suorumque 
labores referebat, ¿t Indorum narrabat conversiones, tum Adrianou Sexto Pontifici, 
tum Carolo V Imperatori, tum sui Ordinis Generali Ministro, aliisque precipuis viris... 
Pour les autres, il n'y a pas de difficulté et nous rappprterons ici-méme plusieurs fois 
des passages de ces admirables productions; mais, pour ce: qui est: d'Adrien VI, ia. 
correspondance a été absolument impossible de ce chef qui dispense de toute autre 
raison: Adrien VI mourut le 14 septembre 1523; or, Martin de Valence ne [ut désigné 
comme Commissaire Général des Indes qu'a la fin d'octgbre suivant, un mois et demi 
plus tard. Aprés sa mort, ce saint homme opéra des miraclés sans nombre et son corps 
demeura sans aucune trace de corruption trente ans durant, aprés lesquels on enferma 
ses précieuses reliques dans une urne bien scellée; lorsqu'en 1567, on voulut ouvrir 
celle-ci pour procéder á une reconnaissance du corps, tout s'y trouvait en parfait état, 
les sceaux intacts, rien n'y manquait, sauf le corps luizméme que chacun crut avoir 
été, par un privilege absolument extraordinaire, admis des á présent á la gloire de la: 
résurrection. Le Jésuite, cité par le Continuateur de Wadding (ad an. 1574. CXX) qui 
rapporte le fait n'hésite pas á comparer la gloire posthume de Martin de Valence 
en Amérique á celle dont jouit saint Francois Xavier dans les Indes Orientales. 

3 Voici comment s'exprimait, á ce sujet, le Registre ou Journal du Général: A 
veinte y quatro del mes de Otubre de mil y quinientos y veinte y tres, llegué al 
Conuento de Beluis de la Prouincia de San Gabriel, y alli celebré la Congregaciorr 
intermedia de la dicha Prouincia, en la qual confirmé de nueuo a Fray Francisco de 
Fregenal en su oficio de Ministro Prouincial, porque a mi, y a todos los Padres de 
la Congregacion nos parecio ser de muy buen gobierno: Desta misma Prouincis 
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.Jésus-Christ Notre-Seigneur, demeuraient, impuissantes á avancer, dans 
l'aveuglement de l'idolátrie, courbées sous le joug du démon, dans ces 
-lointains parages des Indes connus sous le nom de Yucatan, de Nouvelle- 
Espagne ou encore de Terre Ferme. Convertir ces innombrables infidéeles 
par la voie de 1'enseignement et, plus encore, par la contagion de l'exem- 
ple, telle était leur destination, telle leur mission qu'en vertu de son office, 
le général leur imposait au nom du Pére, et du Fils, et du Saint-Esprit 
- avec injonction et commandement, sous le mérite de la sainte obéissance; 
ils devaient aller et porter un fruit, mais un fruit durable !. Les douze 
- compagnons et tous ceux qui, avec le temps, viendraient s'adjoindre á 
leur noyau devaient reconnaftre Martin de Valence pour leur Pasteur et 
.leur véritable Prélat, lui et ses successeurs dans son office. Ainsi l'enten- 
dait le général qui soumettait les nouveaux missionnaires á Martin de Va- 
lence et constituait, celui-ci et ses successeurs aprés lui, véritablement 
prélat de tous ses Fréres. Des instructions particuliéres viendraient bien- 


s 


tót tracer á chacun un réglement de vie et de ministére, mais, d'ores et 
- déja, il était réglé que Martin de Valence était choisi, nommé et institué 
le Custode des autres avec obligation, pour ceux-ci, de le reconnaítre pour 


embié a las tierras de Yucatan, dichas Nueua España, que eran de Gentiles idolatras, 
a treze Frailes de aprobada vida, y al mas antiguo de ellos, llamado Fray Martin 
de Valencia, instituj por Prelado de los otros doze, y mandé le llamassen' Custodio del 
Santo Euangelio. A todos los quales treze Frailes, con la bendicion de Dios, y de 
nuestro Serafico Padre san Francisco, y la mia, embié a aquellas partes de infieles, 
“para que en ellas planten el Santo Euangelio, y introduzcan nuestro Euangelico modo 
de viuir. La Chronique de Saint Gabriel (pág. 202) rapportant les lignes qu'on vient 
de lire, déclare qu'elles sont la traduction castillane du texte latin malheureusement 
perdu, croyons-nous, aujourd'hui. Les derniers mots trahissent un but qu'il est tres 
. important de ne pas oublier. 

1 Huit ans aprés son arrivée 4 la Nouvelle Espagne, Martin de Valence disait 
.ainsi les fruits produits, dans sa célébre lettre au chapitre général de Toulouse: Le 
hazemos saber que estauamos aca puestos en las extremas partes del mundo acerca 
de los Indios en la gran asia: adonde el euangelio de Christo se comenco primeramente 
-3 predicar por los hijos e subditos de vuestra paternidad: e la nueua simiente de la fe 
primeramente por ellos sembrada: comenco a hazer e hazer fruto, porque los sulcos 
que antes estauan secos fueron regados: con los rios de la gracia del salvador: e asi 
multiplicaron la simiente de tal suerte, que hablando verdad e no yperbolicamente: digo 
que son baptizados mas de vn cuento (c'est-a-dire: un million) de Yndios por las 
manos de vuestros hijos. Porque de aquellos doze frayles que juntamente comigo 
fueron aca embiados por el reuerendissimo señor Cardenal de santa Cruz el padre 
nuestro fray Francisco de los angeles quando era ministro general, cada vno dellos 
baptiso mas de cient mil e todos ellos: sacando yo, deprendieron: no solo la lengua 
de los yndios, mas aun diuersos lenguages dellos, y en ellos predican y enseñan inume- 
rable multitud de gente, Martin de Valence accuse presque aussitót l'existence de 20 
monastéres dans la Custodie. Reproduction phototypographique du Thesoro de virtudes 
d'ALONsOo DE IsLaA, imprimé á Medina del Campo en 1543. Wadding et les autres 
-auteurs qui ont donné eette lettre ont publié une version latine ou un texte traduit 
sur la version latine de la lettre. 
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tel, Quant au Custode, il ne reconnaissait, au-dessus de lui, d'autre supé- - 
rieur que le Général présent ou á venir: á eux seuls il-devait obéissance !. 
Il était, toutefois, lui et ses successeurs, soumis au Commissaire général 
d'Espagne, mais pour les cas seulement oú un recours á ce dernier s'im- 
poserait et cet état de choses devait durer tant qu'un chapitre général ne : 
viendrait pas le modifier ou le détruire 2. 

De par 1 oftice qui m'incombe, ajoutait le Pére Francois des Anges, je : 
me dois á tous, aussi bien aux sujets qu'aux prélats. Or, avec le temps, il 
pourrait, dans la custodie que je vous confie, se produire des cas relevant 
directement de l'autorité du Général et tels que, pour y pourvoir, ma 
présence serait indispensable. Voilá pourquoi, ayant devant Dieu pleine- 
ment confiance dans votre ardent amour de 1*Ordre, dans votre paríaite 
maturité, dans votre science accompagnée d'un parfait discernement, 
dans 1'ensemble de vos aptitudes, á vous, Frére Martin et á tous ceux qui 
vous succéderont dans votre charge, en vertu des présentes, je vous donne : 
une absolument pleine commission pour me remplacer auprés de tous vos 
sujets présents et á venir, dans tous nos couvents et en chacun d'eux,. 
tant ceux qui peuvent exister présentement que ceux qui surgiront plus 
tard dans la Nouvelle-Espagne autrement dite Terre de Yucatan. Et, 
aprés une énumération de certains droits concédés, il continuait: «En un 
mot, je vous concéde tous et chacun des droits concernant á un titre quel- 
conque l'office et l'autorité du général, vous pourrez faire et parfaire, 
dans la méme mesure et de la méme maniére que je le pourrais person- 
nellement, soit á raison de mon pouvoir ordinaire, soit en vertu d'une 

r Hoc nomen (custos) sumptum «specialiter et propric, supponit pro quodam Supe- 
riore, et Preelato distincto a Generali, Provinciali, et Guardianis. Nam cum antiquitus 
vastissimae essent Provinciae, pro faciliori earum regimine dividebantur in varios * 
districtus, in quibus plures erant Conventus et Guardiani, et vocabantur Custodie, et 
singulis preficiebatur unus Superior, qui Custos dicebatur, subjectus Ministro Provin- 
ciali: sic ut in una Provincia plures quandoque essent Custodes, qui omnes ire debebant 
ad Capitulum generale, et habebant cum suo Provinciali vocem in Capitulo in electione, 
vel depositione Ministri generalis... Custodes habentes sub sua custodia domus, seu 
Conventus, cum sint veri Prelati habentes jurisdictionem quasi Episcopalem, habent 
in sua Custodia tantam auctoritatem, quantam habent Provinciales in tota Provincia, 
nisi aliqua specialiter ipsis prohibeantur (Commentarii.in generalia Statuta ordin:s 
S. Francisci Fratrum Minorum... Auctore Rev. Patre Fr. GAUDENTIO KERCKHOVE, 
cop. 7, par. 11, núms. I et 5, Ravenna, 1743, pág. 354). On voit qu'ici, le titre de 


custode du Pere Martin de Valence équivalait purement et simplement á celui de 
provincial qui, lui aussi, ne dépend que du seul général. Le nombre si restreint de ses. 


sujets lui faisait donner le nom de Custode de préférence á celui de Provincial. 

2 Cette restriction se concoit fort bien, étant donné que la nouvelle custodie 
devait puiser dans les provinces d'Espagne soumises á ce Commissaire général ou se- 
voir parfois obligée de restituer des sujets peu capables de se sanctifier dans la vie: 


des Missions, etc. La mesure était d'ailleurs, un essai provisoire. 


4 
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commission Apostolique, méme les choses qui, á cause de leur plus grande 
.difficulté, sembleraient exiger une mention expresse et particuliére.» Le 
ministre général se réservait, en tout, deux cas: 1” admission des femmes 
dans 1*Ordre de Sainte-Claire cu dans le Tiers-Ordre, 1'absolution des 
.religieux qui auraient été excommuniés directement par le Général :. 
Au premier abord, venant aprés une aussi large et si compléte preuve 
.de confiance, ces restrictions —la premiére surtout —peuventsembler étran- 
ges, elles n'en témoignent pas moins de la haute sagesse et du but sublime 
d'élévation visé par le trés picux Quiñones. Le pouvoir d'admettre dans 
lOrdre de Sainte-Claire aurait fatalement créé, avec le temps, une obli- 
gation morale pour les missionnaires de prendre en main les intéréts ma- 
.tériels de ces religieuses qu'ils pourraient moins que jamais se dispenser 
de considérer comme leurs sceurs; il fallait donc prévoir, pour un temps 
plus ou moins rapproché, une nécessité de pourvoir á leur subsistance: de 
la, des allées et venues, des préoccupations, des maniements d'affaires 
pécuniéres qui, bon gré, mal gré, présentaient une incompatibilité avec la 
_trés haute pauvreté cherchée dans son idéal le plus parfait par la stricte Ob- 
-servance specialement vouée á ces missions. On voit, de fait, que le Pro- 
vincial Michel Navarro fut trés heureux de s'abriter derriére cette clause 
lorsqu'il dut, le 6 novembre 1569, retuser á Philippe ll d'accepter une 
charge de cette nature 2. Et, quant au Tiers-Ordre, il pouvait et devait 


1 A cette seule réserve pres qu'étant leffet d'une pure et simple commission, il. 
dépendait absolument, tant pour sa durée que pour son étendue, de l'intention de 
.celui qui commissionnait, ce nouvel office donnait au Pére Martin de Valence une 
sorte de caractére de Général dont l'autorité était restreinte aux seuls religieux venus 
a la mission et pour tout le temps qu'ils y restaient, sauf, bien entendu les cas 
.spécialement réservés par le Génral. 

2 “Los frayles de San Francisco seruimos á Dios y á V. M. en esta tierra con 
grandissima libertad, qual la requiere la obra de la conuersion de las ánimas en que 
nos ocupamos, por estar tan esentos como estamos de todas haziendas é yntereses 
temporales nuestros y de personas que nos toquen: la qual libertad no podria dexar 
de macularse, y aun yrse por ventura del todo perdiendo, por astucia del enemigo, si 
tuuiesemos cargo de monesterio de monjas, porque, como ellas están encerradas y no 
pueden por si solicitar sus negocios, de necesidad, o por piedad, los frayles los abriamos 
de tomar por nuestros, y meternos en una _red de donde despues no nos pudiesemos 
descabullir, lo qual verdaderamente seria para que no quedase en esta prouincia frayle, 
á lo menos de los que más trabajan y más conuienen para ella. Y porque sabemos 
que V. M. no será seruido que tan gran desman venga por nosotros, entendemos que 
tanpoco querrá que nos pongamos en los medios de donde sin falta resultaria, pues 
estas religiosas se pueden conseruar honrradamente en su profession debaxo del amparo 
y protection del Ordinario, como hasta aqui lo han hecho, quanto más, que no son de 
muestro hábito, aunque suele esta orden tener cargo dellas, por ser de la Concepcion 
de la Madre de Dios. El ministro general desta orden, Fray Francisco de los Angeles, 
. quando embio á estas partes los primeros doze frayles que acá passaron, les dio toda 
su authoridad plenissima ¿nm vtroque foro, saluo dos casos solos que reseruo para si: 


ES 
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sembler d'une petite utilité pour ces régions oú1”on se proposait d'amener 

Ja communauté chrétienne tout entiére áse rapprocher, dans son ensemble, 

le plus qu'il se pourrait, de l'idéal de la vie évangélique, telle qu'on la 

réalise dans les couvents et monastéres des deux premiers Ordres !. La 

Pauvreté franciscaine dans tous les états, tel semble avoir été le moyen 

par lequel Quiñones cherchait 4 amener la réforme autrement impossible 

dans la société ecclésiastique et civile de la vieille Europe! Mais l'insatiable 

avarice, mais la sordide rapacité des conquérants pouvait-elle seulement. 
comprendre une telle legon 22  * 


el uno de los quales era que los frayles en estas partes no pudiesen recibir mugeres, 
de qualquier estado o condicion que fuessen, á la obediencia de la orden, y hemos 
hallado que, como entonces no huuiese acá mugeres españolas, áun para casadas, 
quanto más para monjas, hablo, movido por Spíritu Sancto, lo que á los que somos 
en el tiempo de aora y serán en el futuro, sobre manera nos conuenia.” Cette lettre 
est signée par le Pere Michel Navarro, provincial et par les quatre définiteurs de le 
Province du Saint-Evangile, André de Castro, Jean de Escalante, Bonaventure de 
Fuenlabrada, Francois de Villalva (Cartas DE INDIas. Carta XXXIV, pág. 163). 
1 C'est ce qui ressort jusqu'a l'évidence du mode d'action dénoncé par la lettre 
«de Martin de Valence au chapitre de Toulouse dont nous. avons déjá cité une partie: 
Entre todos principalmente nos dan larga esperanca de bien. Los niños e mogos 
hijos de los grandes naturales de aca: porque son enseñados de nuestros frayles e 
son criados con costumbres e vida religiosa: porque en los monesterios que aca tene- 
mos: que son ya veynte, e cada dia se multiplican: porque los mismos Indios los 
hedifican con feruiente deuocion: e en cada vno destos monesterios en otras casas 
que estan juntas a ellos. Tenemos quinientos mocos en algunas poco mas o menos, en 
-otras mucho mas, los quales en la dotrina christiana estan ya bien enseñados. E los 
hijos predican a los padres: e tanbien en los lugares publicos predican con mara- 
uillloso modo. Muchos dellos enseñan a otros mocos: los quales cantan ya las horas 
de nuestra señora cada dia, e se leuantan a dezir los maytines en su yglesia a las 
mesmas horas que los frayles nos leuantamos: e cantan solem(neme)nte su missa: 
son en gran manera buenos de enseñar: e lo que les enseñan retienen lo mucho en la 
memoria, e son muy biuos de ingenio: son muy pacificos, entrellos no ay diferencias 
ni riñen vnos con otros: hablan submisa e baxa boz, e los ojos baxos. Las mugeres 
resplandecen con increyble honestidad e la verguengca feminil naturalmente esta en 
ellas, las confessiones de todos: principalmente d'las mugeres son de incomparable 
pureza e de vna claridad inaudita, el sacro santo sacramento de la eucaristia reciben 
«con abundantissimo derramamiento de lagrimas. A los religiosos principalmente a los 
menores tienen en mucho: porque fueron los primeros que conocieron, e por la gracia 
'e bondad de dios reciben dellos siempre buen exemplo, en muy gran manera les 
obedecen: e los ayunos e otros exercicios penitenciales que por ellos les son impuestos, 
con muy gran deuocion los reciben e cumplen: en la doctrina christiana aprouechar 
“mucho e se aficionan en gran manera a aquellas cosas que son de nuestra catolica fe, 
e quanto mejor e mas ayna la deprenden que los mocos españoles es de espantar. 
Todo a loor de dios, al qual es honra e gloria, en el siglo de los siglos. Amen. 
'Enthousiasmé de la beauté du tableau, ALPHONSE DE ÍsLa ajoute á la page suivante: 
Cierto a mi se me figura que sera entre ellas lo que era en la primitiva yglesia. Segun 
se lee en las Actas de los apostoles, donde dize. Que eran todos de un coracon e de 
vna anima: e que todas las cosas eran a ellos en comun. No creo que sera menos en 
estos convertidos y enseñados por aquellos doze varones apostolicos. Los que alla 
tiuen, é de aquella gustan: con verdad pueden dezir que aquel es el siglo dorado, y 
no el que los poetas fingieron. E a 
2 (En 1514) le írére Francois de San-Roman, religieux franciscain, ayant accom- 
pagné dans l'intérieur un capitaine que le gouverneur y envoyait, vit périr plus de 
quarante mille Indiens, brúlés, égorgés, pendus, dévorés par des chiens, ou détruits de 
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Excellente raison pour donner á ces populations idolátres qu'on vou- 
lait amener á la foi chrétienne, l'antidote la plus capable de les préserver- 
de la contagion universelle. ll n'y avait, de fait, qu'á ouvrir les yeux. 
pour voir clairement combien'la premiére impression produite par les. 
conquérants risquait d'¿tre désastreuse por les Indiens !. A part quel- 
ques exceptions, qu'étaient, la plupart du temps, ces porteurs de la civi- 
lisation européenne? C'étaient, trés souvent, de fiers hidalgos, des cadets 
de familles qui avaient pu étre trés honorables, mais devenues plus beso- 
gneuses encore parce qu'un luxe immodéré, parce que l'inconduite les 
avaient plongéés dans la misére 2, Soit habitudes, soit paresse, soit ridi- 


quelque autre maniére. Les bourreaux ne donnaient d'autre motif de ces épouvan- 
tables exécutions que le refus supposé que faisaient leurs victimes d'apporter tout. 
l'or qu'elles avaient caché (BAaRTHÉLEMY DE Las Casas. Traduction LLORENTE, tom. 1, 
póan. 27). Un peu plus tard, Martin de Valence s'exprimera de la méme facon: “Osamos 
afirmar que, segun heran tratados y viamos las carnegerias que dellos se hacian y los- 
robos, bexaciones y crueldades que con ellos se usaba, que teniamos creydo que no: 
obiera yndios en toda la muchedumbre para quatro años, y asi se platicava entre nos 
y aun entre los mismos españoles. Y puede creernos V. M., que los muchos trabajos, 
grande ánimo y constancia que el eleto (le Pére Jean de Zumarraga, éveque élu de 
Mexico) mostró de defender estas ovejas de los lobos, pudieron ser parte para que: 
los beneficios que de aqui adelante en ellos se hizieren, aya quedado quien los reciba; 
y más osamos dezir, que segun viamos y entendiamos que andava é yba la cosa, con 
todo lo que el eleto clamava y hacia y trabajava con todos nosotros, si V. M. no so- 
corriera como socorrió, y aun si dilatara el remedio, no solamente el fruto hecho pe- 
reciera, mas ya no podia aprobechar, segun lo encaminavan y el trato les davan los 
que governavan y debieran remediar los daños y no consentir los agravios. Ellos heran 
los que los hazian y consentian, y otros á su exenplo se atrevian hazer lo mismo y 
peor. Lettre envoyée á Charles Quint, de Guatitan, le 17 novembre 1532 et écrite une 
seconde fois de Guantepeque de peur qu'elle n'eút été perdue, par le Pére MARTIN DE. 
VALENCE, custos ct servus dont la signature est accompagnée de celles-ci: Frater JI- 
dephonsus de Herrera, guardianus eiusdem loci; Frater Martinus de Ihesus, guardiansus ; 
Frater lohannes de Padilla, guardianus; Frater Antonius Ctuitatensis, guardianaus ; 
Frater Franciscus Ximenez; Motolinia, fray Toribio, Frater Alfonsus de Guadalupe ;- 
Frater Frangiscus del Alamo; Frater Arnaldws de Bazatzio. Ces deux lettres font 
partie des Archives Nationales historiques de Madrid, nous en donnons le texte (pour: 
cette partie) d'aprés les CARTAS DE INDIAS (Carta IX, pág. 57). Cf. Ibid note (19), 
pág. 659 et García IcAzBALCETA. Nueva coleccion de documentos para la historia de: 
Méxrico. Tom. 2, Codice Franciscano, págs. 177-186. 

1 Vea V. M. que más christizndad o temor de Dios y reverencia de la Iglesia ay 
en estas Yndias que en Alemaña, y si la seta luterana si está ya nacida y criada acá.. 
Allende de los grandes é inexpiables pecados, que son los mayores despues del que se- 
cometio en la muerte del hijo de Dios, que en el mundo se an cometido pecados por 
la jactura y pérdida que en ellas a avido de la mayor parte del linaje humano, solo 
por cudicia y ambicion y tyrania crudelissima, y por la infamia no remediable ni 
restaurable de la fe catholica y del nombre de Jesuchristo que dello an salido... Desta. 
giudad de Gracias á Dios, á y de noviembre de 1545, Fray Bartolomé de las Casas, 
obispo de Chiapa (Cartas DE INDIAS, Cart. V, pág. 31). 

2 Hallaras muchas personas que menores mangas les bastarian y ternian buen 
sayo empero hazen grandes mangas: y por consiguiente quieren hazer grandes haldes: 
de manera que no les basta el paño. Muchos hidalgos ay que les bastaria tener un 
cauallo y un par de mocos: empero no se contentan con esto: sino que quieren tener 
dos cauallos y vna mula: y tres o quatro mogos: de manera que siendo muchos en la 
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ceul orgueil de caste, ces déchus n'avaient pas le courage nécessaire pour 
chercher á améliorer leur situation au moyen d'un travail honnéte entre- 
pris dans leur propre pays '. Certains, comptant á leur passif des dettes 
parfois énormes et trop criardes espéraient par l'éloignement, arranger 
leurs affaires en faisant, du moins, cesser les importunités des créan- 
ciers 2. 1l y avait aussi beaucoup de personnes venues lá par métier: 
c'étaient des fonctionnaires, des soldats de profession qui, alors comme de 
nos jours, en signant leur engagement, avaient, pour une poignée de sous, 
vendu leur corps au roi et leur áme au diable et se trouvaient dans la dis- 
position la plus évidente á ne reculer devant aucun moyen pour gagner 


casa no tienen que comer: y si fueran pocos bastara les. Son estos como el capatero 
que de pequeño pellejo piensa hazer muchos pares de capatos, y en fin todos salen 
cortos. Entonan se muy alto algunos, no mirando que tienen flaca voz: siendo es- 
cudero viue como cauallero: y piensa mantener mucha honrra con pocos dineros: y 
en fin es le necessario viuir pobremente: y pelar a otros para poblar su casa. FRAN- 
CISCO DE OSUNA. Quinta parte del Abecedario Spiritual. Burgos, 1542, fol. CCX, r. 
Empeñan sus haziendas y deshazen sus baxillas y estan » deudados por que se guarde 
la honrra. Si vas a casa de vn gran señor veras vn page eon su librea muy compuesto 
rodeado con vna touaja que parece toca de camino: y en las manos alcadas vn plato 
de plata y otro encima de aquel: y delante deste paje tan cargado de plata va vn 
honrrado maestre sala muy atauiado con vna caña en la mano guiando: y a caso pre- 
guntas le: que lleuays señores en essos platos: responder te han. Un rabano, /dem. 
Quarta parte del Abecedario. Ley quarenta y cinco del Amor sancto. 1530, fo- 
lio CLXXX, r. Que te aprouecha comer los rauanos en plato de plata: si estas 
adeudado: y gastas mas que tienes. /d., 5.* part., fol. CCX v. l 
r Que diremos de otros que auiendo decendido de la mudable honra estan en el 
estado comun biuiendo ociosamente: defuera bien vestidos con grandes mangas y 
aparencias de fantasia: y dentro en sus casas ayunan muchos dias no por deuocion 
sino por faltarles la comida? si les dezis que se alleguen a otros o que se apliquen 2 
algun trabajo: responden que nunca dios lo mande: ca se an visto en honra y que no 
es bien que siruan a otros ni vayan a trabajar en hazienda ajena. An por mejor estos 
tales llorar en su pobreza que no trabajar para se proueer; y esto les viene por no 
dejar la soberuia que los haze martyres del diablo: y les subjecta a dura serui- 
dumbre como dalida (sic) a samson. 1d., 4.* part., Ley 45, fol. CLXXX v. Vale mas vn 
acacan en estado de gracia que el mejor cauallero del mundo en estado de emperador; 
si con el tiene algun peccado. Muchos grandes me parescen como el Cid ruy diaz: que 
despues de muerto salio encima de su cauallo a la batalla liado en la silla y affirmado 
con vnas tablas: y aunque parescia espantable: en fin yua muerto: y el no estaua: 
mas tenian lo alli con industria agena: no pienses pues que todos los que se dizen 
tener mayorazgo y renta: o algun officio piensan tener estado: como ninguno este 
sino el que es tenido por la gracia de dios. Id. Norte de los Estados, cap. 1. L'édition 
de 1531 n'étant pas foliotée, nous citons d'aprés Burgos, 1541. Le passage ci-dessus 
est á la feuille VI, v. La méme figure est présentée au 4.0 Abécédaire : El que dize 
que el tal pecador puede amar a dios sobre todas las cosas estandose en su pecado 
es como el que puso al cid ruydiaz muerto encima de su cauallo muy atado para que 
venciesse la batalla grande de los moros que vinieron sobre valencia. Ley 20, fo- 
; Il, r. | 
ds nos por cierto que murio pocos años a vn cauallero en españa que dexo 
en deuda señalada quarenta mill ducados que auian de satisfazer sus herederos: que 
mayor pobreza. ld. Ibid. Ley 45, fol. CLXXX r. No gaste ninguno mas de lo que 
hallare en su bolsa: y no sera pobre. 5.2 part., fol. CCxX s. 
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une situation ou une fortune !. Or, sur l'article en question, les castillans 
avaient depuis longtemps donné la preuve de leurs incroyables aptitudes. 
On les avait vus, en particulier, dans les Pays-Bas ou les richesses des 
Espagnols étaient incomparablement supérieures á celles des indigénes 2 
si favorisés pourtant par l'exceptionnelle importance de leurs marchés 
qui rivalisaient avec les plus grands comptoirs du monde 3 et malgré la 
légendaire rouerie des commergants flamands dont les chicaneries étaient 
entortillées au point de dérouter la science de tous les docteurs de l'uni- 
versité de París 4. 

Il n”y avait pas nécessité de se livrer á de grands efforts pour lire bien 
ál'avance ce que de pareilles unités composant le gros de la colonie euro- 


péenne ne manqueraient pas de réaliser sur ces parages lointains. Ayant 
: Y 


1 “Si los christianos casados supiessen quanta mas obligacion tienen a hazer su3 
hijos virtuosos que a hazer los ricos: mas solicitud pornian en criar los bien: que no 
en enrriquescer los mal. Y digo que los enrriquescen mal: por los muchos males que 
cometen los hombres buscando riquezas: porque si paras mientes a todos los cortesanos 
y hombres del palacio: no andan sino por ganar que dexen a sus hijos: por los 
quales dan el cuerpo al rey | o al conde y el anima al diablo: y lo que ganan dar lo 
an a sus hijos. Y para mientes que de dar el cuerpo al rey | o al conde: se sigue 
que an de dar el anima al diablo: que si el señor le manda dexar la missa y la paz: y 
la muger: para que vaya a la india | o donde nunca venga: no duda de hazer lo aun 
que sea contra los mandamientos de dios | y desta manera dando el cuerpo al rey: 
dan el anima al demonio: por dexar hazienda a sus hijos.” 5.2 part., cap. 109, fo- 
lio CXXXVIII y. | 

2 “No puede sin duda ser que vno crezca mucho en dinero sin que a los otros 
falte. Assi que pues en algunos reynos tienen puesta ley a los monesterios ricos: que 
no adquiran mas de lo necessario para su quieto y honesto mantenimiento: deue 
tambien a los varones muy ricos poner algun termino: allende del qual no puedan 
tratar en ganancias comunes de trato: sino en sus particulares possessiones y rentas. 
Los brabantinos tienen antigua ley: que les,manda que ninguno trate mas en merca- 
duria de hasta ganar treynta mil florines: empero como los Españoles: y otras 
naciones que entre ellos tratan sean muy ricos ya ellos no curan de guardar aquella 
ley: viendo que sus huespedes ganan sobre manera con ellos | y se enrriquecen tanto: 
que hay español entre ellos que tiene ciento y cincuenta mil ducados: y muchos de 
a cien mil.” Ibid., cap. 87, fol. CXIT r. 

3 “Te hago saber que estando yo en Enueres: que es aquella solempnissima 
tienda de Europa donde ay mayor trato que en Venecia: los mercaderes teniendo 
mucha duda en sus tratos: si eran logros: o no: acordaron de embiar a los doctores ' 
de Paris rogandoles y pagandoles porque los informassen de los que alla se llaman 
cambios: y les respondiessen si eran licitos o no. Yo mesmo ley muchas vezes la 
respuesta y firmas de los doctores que ni supieron dezir si ni no.” /bid., cap. 55, 
fol. CXCIX. 

4 “Te auiso que se an hallado en Flandes muchos mercaderes que tienen ingenio 
de diablos en trampear: y estos tales hazen aquellos lazos de que se quexaua Dauid. 
Yo estando alla oya muchas vezes dezir a los mercaderes: que ni Escoto ni sancto 
Thomas alcancaron las sotilezas de la mercaduria y cambios flandescos: y esto 
concedia lo yo: porque veya en ellos los secretos lazos del demonio: en que los 
ricos hazen caer a las personas con quien tratan: y no parandomientes prenden alli 
sus mesmas animas: lo cual acaesce tan sotilmente: que todos los letrados del mundo 
que escudriñassen aquellos pecados desfallecerian en la inquisicion.” Zbid., fo- 
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abandonné pays et famille pour venir vivre au bout du monde, á travers 
les plus grands dangers, obligés de braver encore á.toute heure la mort 
dans ces régions assez malsaines pour que les infirmeries des Franciscains 
renfermassent réguliérement un chiffre de trois-cents malades et quelque- 
fois de quatre-cents ! et pour que dans les dix premitres années, les 
maladies eussent mené au tombeau trois mille victimes fauchées dans cette 
armée de jeunes 2, ces émigrants d'Espagne qui, dans tous leurs sacrifices 
et leurs grands dangers, s'étaient surtout ou méme uniquement proposé 
de conquérir á tout prix une fortune, ne négligeraient rien pour la réaliser, 
1 fallait donc s'attendre á les voir chercher ce résultat per fas et per ne- 
fas, subordonner tous leurs autres soucis á celui-lá, ne se préoccuper que 
de leurs affaires commerciales 3 et donner aux pauvres Indiens le scanda- 
leux spectacle de l'indifférence la plus complete en fait de religion ou de 
Valliance de pratiques religieuses commandées par la coutume ou le respect 


humain, avec une vie entiérement et exclusivement vouée á la recherche 
des biens temporels 4. 


e 


1 “En la enfermeria que digo siempre ay muchos enfermos: á tienpos ay tre- 
cientos y quatrocientos. Lettre de PIERRE DE GAND d Charles-Quint, 31 octobre I532, 
Postcriptum (Cartas DE InDias, Cart. VIII, pág. 53). 

2 Huíusmodi calores incensissimi et magna aeris intemperies urgent adeo ut 
maximus et forsan Trium millium numerus hominum post navigationem Trium men- 
sium et aliquando plurium ad ipsum portum applicantium Jam propterea infirmitatibus 
'Oppressorum in portu et Opido predictis ac navibus et forsan alibi ab humanis deces- 
serunt. Bref de Clément VII, en date du 20 février 1533 (PIÉCES JUSTIFICATIVES. VIII). 
Cf. Berna Diaz DEL CASTILLO, cap. 162, ñote du traducteur d la page 586. 

3 Incole dicti Opidi mercantijs et proprijs negotijs propter que propria patria 
telicta tam longam navigationem totqz pericula elegerunt lugiter vacabant propter 
quod opus erat ut aliquis mercantijs et proprijs negotijs non implicitus hijs que pro 
salute corporim et animarsum Christifidelium ad ipswm portum pro tempore applican- 
ftium oportuna essent continuo intenderet (Bref du 20 février). 


4 On peut voir un curieux témoignage de Tlalliance des pratiques religieuses 
avec des habitudes peu recommandables dans le banquet que €ortés donna á Cuyoacan 
faprés avoir rendu gráces á Dieu et á sa Mére bénie) á la suite de la prise de Mexico. 
A la table ct au bal, ce furent de scandaleuses orgies, avec des détails dont on nous 
permettra de ne pas évoquer le souvenir. “A la suite des désordres qu'il y eut dans 
ce banquet et au bal, le Pere Bartolomé de Olmedo fit entendre des plaintes, disant 
3 Sandoval á quel point cela lui paraissait répréhensible et ajoutant que c'était la 
une triste facon de rendre gráces á Dieu et de mériter qu'il nous protégeat á l'avenir. 
Sandoval stempressa de faire connaitre á Cortés les plaintes du moine, notre général 
le fit donc appeler et lui dit: “Mon Pere, je n'ai pu refuser aux soldats cette occasion 
d'amusement et de gaité que Votre Révérence connait, mais je ne l'ai point fait 
sans répugnance. C'est á Votre Révérence qu'il appartient maintenant d'ordonner une 
procession, de dire une messe et de faire un preche pour en prendre occasion de 
recommander aux soldats de ne point enlever les filles des Indiens, de ne pas voler, 
de ne point chercher querelle et de se conduire en bons chrétiens catholiques, afin de 
mériter que Dieu nous favorise.” Le Pére Bartolomé sut gré au général de cette 
Pensée, car il ignorait qu'Alvarado y fút pour quelque chose et croyait que l'idée 
venait seulement de son ami Cortés. Le moine fit donc une procession á laquelle nous 
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L'histoire du passé était d'ailleurs la meilleure garante de l'avenir et 
ce qui avait eu déjá lieu disait assez ce qu'on devait attendre d'éléments 
en tout semblables :. Instruit par la conduite tenue en 1513, par Ferdi- 
nand le Catholique qui administrait alors la régence de Castille 2, Char- 
les-Quint mettait sa confiance dans les Ordres mendiants et il appelait 
tout spécialement au secours des populations nouvellement découvertes, 
les Franciscains de l'Observance espérant que leur vie d'austérité avec: 
toutes les conséquences pratiques de la pauvreté volontairement acceptée- 
contrebalancerait, et au-delá, les pernicieuses influences des mauvais. 
exemples qu'il fallait s'attendre á voir venir d'ailleurs. Et, pour mieux. 
répondre aux intentions du monarque, le Général de l'Observance, allant 


assistámes avec nos drapeaux déployés et quelques croix de distance en distance, en. 
chantant les litanies et faisant suivre le défilé d'une image de Notre Dame. Le lende-. 
main, le Pere Bartolomé précha, á la messe plusieurs communiérent á la suite de Cortés. 
- et d'Alvarado, et nous rendimes tous gráces á Dieu pour notre victoire BerNAL DIAZ 
DEL CASTILLO, Chaf. 156, pag. 537. 

1 “Aquellos trescientos Castellanos, que hallo Nicolas de Ovando en la lIsla,. 
quando llego á ella, vivian con mucha livertad, haviendose tomado por Mancebas: 
las mas principales, y hermosas Mugeres de ella, pensando sus Padres, que vivian 
casados, y pareciendo á los Padres Franciscos, que se debia poner remedio en aquella. 
manera de vida, importunaban á Nicolas de Ovando, y se lo ponian en conciencia,. 
y quien mas en esta apretaba, era Fray Antonio de los Martyres: mando finalmente.. 
que se apartassen, o que dentro de cierto tiempo se casassen, y aunque para muchos. 
hombres nobles fué esto un Decreto muy duro, por no perder el servicio, y Señorio, 
que con las Mugeres poseian, se casaron con ellas, aunque sucedian en el estado, y Se- 
ñorio de sus mugeres, y muchas Personas Doctas dixeron, que era este muy fuerte, 
y legitimo derecho, para recibir justamente servicio, y provecho de los Indios. HeE- 
RRERA, Decad. 1, lib. 6, cap. 18, dans TorrRUBIA, OP. cif., pág. 107 (1506). Le chapitre 157 
de BERNAL Draz DEL CASTILLO sufíit á prouver que les compagnons de Cortés étaient 
l'exacte reproduction des soldats d'Ovando. “Guatemuz et tous ses capitaines se 
plaignirent á Cortés que quelques-uns de nos chefs qui se trouvaient dans les 
brigantins, de méme que plusieurs de ceux qui avaient combattua sur les chaussées, 
nous avions enlevé des filles et des femmes d'un grand nombre de personnages mar-- 
quants. Lorsque Cortés voulut les leur faire rendre, la plupart d'entre elles ne 
voulurent suivre ni pere, ni mere, ni mari, mais bien rester avec les soldats dont elles 
étaient devenues les compagnes. D'autres se cachérent; quelques unes, d'ailleurs,. 
déclarerent qu'elles ne voulaient plus etre idolátres. 11 y en eut méme qui étaient déjá 
enceintes, de sorte que trois seulement s'en allerent, Cortés ayant donné l'ordre- 
exprés de les laisser partir.” pág. 541. 

2 Par sa bulle, Jllius suffulti presidio, du 15 novembre 1504, Jules 1I' permit: 
l'érection, dans l'ile d'Hispaniola de l'archéveché de Santo Domingo et de deux évé-. 
chés et, par la bulle, Universalis Eclesie regimine, du 28 juillet 1508, il accorda aux 
rois d'Espagne le patronage de toutes les églises des Indes avec le droit de présenta- 
tion aux évechés. La présentation qui fut faite la premiere, par Ferdinand le Catho- 
lique eut pour objet le Frére-Mineur Garcia de Padilla, accepté par Jules II, le 8 aoít: 
1511 par la bulle Pastoralis officis (Ava y Astorca, Indiculus Bullarst, pag. 1ÓI, nu-- 
mero 14). Or, Juan Diaz DE LA CaLLeE (Memorial y noticias sacras y reales del Im- 
perio de las Indias Occidentales, Madrid, 1646) dit que ce saint religieux n'accepta la 
mitre qu'á la condition qu'il ne serait jamais obligé á un contact quelconque de 
l'argent (dans TORRUBIA, lib. 1, cap. 22, num. 155, pag. 96). Si toutes les présentations. 
faites plus tard avaient valu celle-láa, 'aruvre de la cenversion des Indiens se serait: 
accomplie sans la moindre difficulté. 
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plus loin encore dans la voie indiquée afin de donner pleine satisfaction 
choisissait, dans une des provinces oú 1'Observance était officiellement 
pratiquée dans sa plus grande rigueur, les sujets qui lui semblérent les 
plus aptes á mener á bonne fin cette trés sainte entreprise !. 

Or, en tout ceci, invariablement d'accord avec lui-méme, Quiñones 
semble obéir á une préocupation unique de sa vie. Il s'était donné a 1'Or- 
dre de Saint-Frangois, mais dans l'étroite Observance qui considérait 
comme tout particuliérement fondamentales les vertus de recueillement 
de coeur et d'esprit de pauvreté. De 1501 á 1504, custode une premitre 
fois de sa custodie des Anges; puis, de nouveau, de 1510 á 1512; á cette 
dernitre date, et jusqu'a 1515, vicaire provincial de la Province de Cas- 
tille et de toutes ses custodies; de 1518 á 1521, choisi une troisieme fois 
par les religieux de la custodie des Anges, ce long esclavage des dignités 
avait si peu réussi a déflorer son esprit de renoncement au monde qu'á la 
date du 25 avril 1521, nous le verrons obtenir de Léon X une permission 
officielle d'aller mener aux Indes la vie de missionnaire. Il eút aussitót 
réalisé son projet si, á quelques jours á peine de lá, le chapitre général de 
Carpi ne l'avait ¿lu Commissaire général de toutes les provinces occiden- 
tales. Encore alors, bien loin d'abandonner sa pensée 2, il profite de sa 
nouvelle dlévation pour répandre dans tout 1'Ordre 1'esprit qu'il n'avait 
pu, jusque-lá, communiquer que d'une facon assez restreinte. Ce fut alors 


1 Non seulement, Quiñones avait été formé des le commencement de sa vie 
religieuse dans la Province des Anges; mais c'était lui qui avait concouru tout par- 
ticulierement á l'érection de la petite custodie de Saint-Gabriel en province indépen- 
dante. Alors qu'il était provincial de la Province des Anges, il fut choisi comme com- 
missaire de cette érection en méme temps que le gardien de Saragosse et tous deux 
déterminérent les conditions de la séparation et de l'érection concurremment avec 
le Commissaire général des provinces occidentales, le Pere Gabriel de Ave Maria. 
'Cest du nom de ce dernier qu'est venu le choix du Patron de la nouvelle province, 
dont l'érection fut signée le 22 juillet 1519 (Chronique de Saint-Gabriel, pags. 107- 
109). Dés cette époque, il avait été facile á Quiñones de connaitre le valeur du Pere 
Martin de Valence que la province mit á sa téte des le 14 aoút 1522. Observons encore 
que le couvent de la Rabida d'oú Christophe Colomb partit pour la découverte du 
nouveau monde appartenait á la stricte observance, d'apres le passage cité plus haut 
de Roprico CARO. Au mois d'aoút 1909, les Etudes Franciscaines de Paris (Tom. XXII, 
Pags. 178-187) ont publié un travail au cours duquel le Pére Euskpe CLoP revendiquait 
pour les Franciscains cette maison attribuée par M. Bandelier, auteur anglais, á 'Ordre 
de Saint-Dominique. 

2 Eodem die quo Cardinalis ex hac mortali vita ad colestem immortalemque 
transiuit, in Hispania ipsiusmet Ordinis socium quemdam Bernardinum Haredum 
(Laredo) nomine, magne sanctitatis virum, ac prophetiz dono insignem, in oratione 
defixum, ut anime Ministri sui quinta iam abhinc die demortui piis apud Deum suf- 
fragiis et orationibus opem ferret, vidisse Quignonii Cardinalis animam statim e cor- 
pore egressam cali secreta penetrantem, ipsiusque meritis eundem Ministrum e pur- 
Satorij penis liberatum. Huius ergo Cardinalis antiquo nomine ac perpetuo vite 
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que, sur l'ordre de Quiñones, le Pére Jean d'Argomaniz, provincial de 
Saint-Jacques, publia le Speculum Fratrum Minorum ! et lorsque au nou- 
veau général de l'Ordre franciscain, 1'Empereur proposera pour champ 
d'action l'immensité d'un nouveau monde, Quiñones formera le projet 
géant d'aller personnellement enseigner á ces innombrables nouveau-ve- 


nus á la foi la pratique de la vie apostolique, telle qu'elle se pratiquait au 
sein de 1'Eglise primitive 2. 


tenore Angeli, seu Angelici spiritus euolauit ad colum. Corpus Romam delatum ¡jacet 
in titulo suo priori S. Crucis in Hierusalem humatum, in quo sepulchrum, hac in- 
scriptione adiecta, pridem sibi parauerat. 
- Franciscus Quignones Cardinalis S. Crucis, de morte et resurrectione 
cogitans, viuens sibi posuit. Expecto donec veniat immutatio mea. 

Ex quo constat, ipsum supremam illam horam, qua *terno omnium iudici Deo 
exactam omnium a se gestorum rationem reddere deberet, semper ob oculos sibi 
posuisse, ac proinde sancte et integre vitam instituisse, non obscuris colligi potest 
argumentis (Flores Historic Sacri Collegis S. R. E. Cardinalium, authore. Lupouico 
Donio D'ArtIicHY, Paris, 1660, Tom. III, pag. 89, num. 12 de la vie du Cardinal). Cf. 
Daza. Chronica, lb. 2, 9; GUADALUPE, Op. cit., pag. 267. Ce LareDO de la vision est 
lVauteur du divre: Subida del monte Sion, si aimé de sainte Thérese (Medina, 1542). 

1 Petite plaquette de 26 feuillets in octavo, le Speculum Fratrum Minorum est 
lensemble des obligations incombant au Frére Mineur en conséquence de son voetr 
d'observer la pauvreté d'aprés la Regle de saint Francois: Nicolas Antonio et Wadding 
ne signalent de ce livre que l'édition de 1535, á la suite du Manuale Fratrum Mino- 
rum. De ce livre, nous avons sous les yeux une édition dont voici, pour ce qui nous 
concerne, le colofon: In nobili ac preclara ciuitate Barchinone; Ibidemque in officina 
honorabilis viri viri magistri Karoli (Amoros): impressioni datum: Anno virginei 
partus Millesimo Quingentesimo Vicesimotertio: penultima mensis Maii: infra octauam 
Penthecostes. Ad laudem omnipotentis dei: Christifereque virginis: Necnon seraphici 
Patris notri sancti Francisci: Ad vtilitatemque Fratrum minorum: quos vniuersos: 
presertim tamen obseruantes tangit. Ce traité fait suite au SUPPLEMENTUM seu noua 
ac tertia copilatio multorum priuilegiorum apostolicorum: presertim spiritualium: 
fratribus minoribus et alijs mendicantibus concessorum. L'auteur du Speculum s'expli- 
que ainsi sur la facon dont son travail a été fait: Id iam vnius dumtaxat vsui: nostre 
nationis castelle: vulgari sermone: ex officij ratione feceram: quippe qui gregis 
domini tunc mihi traditi rationem quam strictissime redditurus essem. Verum quia 
omnium rerum tempore repertore hortante me: non nulla ad illa que primo conges- 
Seram super addidi: vtraque communi omnium fratrum nostre professionis vtilitati: 
latine mutare curaui. Nec minus me ad hoc compulit iniunctum mihi preceptum a 
perquam reuerendo patre fratre Francisco angelorum: tunc commissario cismontano: 
qui vt circa votum paupertatis: quicquid obligatorium foret: in vnum congereren.: 
adhortatus est. Terminé l'avant-dernier jour (30) de mai, ce livre a une date assez 
remarquable, les Páques étant tombées, en 1523, le s avril, la Pentecóte se célébrait 
le 24 mai et le 30 de ce mois correspondait au samedi dans l'octave de la Pentecóte, 
lendemain de l'élection de Quiñones au généralat. 

2 “Como yo fray franc.o de los angeles ministro general de la orden de san 
franc.o por gloria y onrra de dios amor y salud del proximo obediciendo all euan- 
gelio y dotrina de jhu X.” determino siendo ell enpador y Rey mi señor contento y 
dando el fauor necesario que a su magestad se pide pasar a las partes de los ynfieles 
nuevamente hallados en el mar occeano con cierto numero de psonas spuales asi Reli- 
giosas como de otros estados los quales iuntamente comigo y yo con ellos heridos 
dell amor de dios y del proximo somos llamados pa en aquellas partes leuantar la 
uandera de X.0 con dotrina y exemplo segun la gracia a nos daquel soberano señor 
comunicada. plantando en aquel mundo nueuo la fe dell euangelio y uida apostolica. 
como en la primitiua yglesia. leemos en el euangelio y actos de los apostoles de Xpo y 
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Ce fut peut-étre cette méme raison qui poussa Quiñones á préférer, 
pour rédiger sa magnifique lettre d'obédience au Pére Martin de Valence, 
le couvent de Sainte-Marie-des-Anges. Retirée et en quelque sorte perdue 
infiniment loin des regards des hommes, toute resplendissante de dévo- 
tion et de pauvreté, cette maison de récollection avait été élevée par le fils 
des Sotomayor et des Zuñiga, un héritier, comme lui, de l'une des plus 
puissantes familles de la Castille; elle était destinée a devenir la mére de 
Pétroite Observance franciscaine. Elle s'éleva á l'heure oú Christophe 
Colomb, de retour de Portugal, poursuivamt son réve d'une route de 
l'Orient par 1'Occident, cherchait a rendre plus rapide et plus súr le trans- 
port des immenses richesses présumées de ces contrées ignorées qui 
avaient, disait-on, fourni les pierreries et tout 1'or du temple de Salo- 
mon !. Réfugié au couvent des Franciscains de la Rabida et, enfin en- 
couragé et aidé par des hommes qui le comprenaient 2 il avait, par eux, 
trouvé accés et faveur auprés de la reine Isabelle. A cette méme heure, 
l'héritier des comtes de Belalcazar, le Bienheureux Jean de la Puebla, 
appuyé lui aussi et compris par la Reine catholique, obtenait d'Ianno- 
tent VII, á la date du 10 mars 1487, une bulle 1'autorisant á fonder un 
ou deux couvents oú devait se pratiquer la stricte Observance de la Ré- 
gle franciscaine, et cette stricte Observance ou Récollection avait recu de 


sus dicipulos auer sido plantadas. Roma, mediado iulio anno de 1526, fray” Francisco 
de los angeles ministro general de la orden de san francisco.” Nous donnerons, parmi 
les piéces justificatives, ce document inédit de premiére valeur pour l'intelligence de 
ce point de l'histoire qui nous occupe. (Piéces Justificatives, 111.) 

1 Om a voulu faire de Christophe Colomb un missionaire doublé d'un prophéte 
qui, en cherchant un nouveau monde, se proposait de ramener des ámes ¿ Dieu. Ce 
gu'ont été ses intentions intimes, nous n'avons pas á le deviner, mais il parait bien 
súr que la raison mise en avant par lui, celle qui détermina les rois catholiques á aider 
a lentreprise fut tout autre. On essaya á l'aventure une affaire qui, au fond, n'exposait 
rien ni personne, sauf l'entreprenant navigateur et qui, venant á bien réussir, pouvait 
répondre á de réels besoins. Et Christophe Colomb qui devait connaítre son monde, 
sut á son retour de la premiére expédition, présenter aux souverains ce qu'il fallait pour 
qu'íils ne se repentissent pas de l'avoir autorisé: il revint chargé d'or. PIERRE MARTYR, 
qui était á la cour, s'exprimait ainsi, le 14 mai 1493: Post paucos inde dies rediit ab 
antipodibus occiduis Christophorus quidam Colonus vir Ligur, qui a meis Regibus ad 
hanc provinciam tria vix impetraverat navigia, quia fabulosa, que dicebat, arbitra- 
bantur; rediit, preciosarum multarum, rerum, sed auri precipue que  suapte natura 
regiones ille generant, argumenta tulit. Epist. 120, Cette lettre est datée de Barcelone. 

2 Christophe Colomb se plaignait et á bon droit de ce que, lorsqu'il voulait expli- 
quer ses projets et faire partager ses convictions et ses vues, tous ou presque tous 
ses auditeurs Facian burla de su razon. 11 écrivit plus tard aux rois catholiques: 
“Ya saben Vuestras Altezas que anduve siete años en su corte importunándoles, nunca 
en todo ese tiempo se hallo piloto, ni marinero, ni filosofo, ni de otra ciencia que 
todos no dijesen que mi empresa era falsa; que nunca hallé ayuda de nadie, salvo 
de Fr. Antonio de Marchena, despues de aquella de: Dios eterno.” Cité par D. CESÁREO 
FERNANDEZ Duro: Amigos y Enemigos de Colón. Madrid, 1892, pág. 7 et 9. 
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Dieu mission particuliére d'utiliser les voies nouvellement ouvertes par 
Christophe Colomb et d'aller exploiter sur place les merveilleuses ri- 
chesses spirituelles de ces lointaines régions !. 

Quoi qu'il en soit, de cette piéce écrite du Couvent de Notre-Dame- 
des-Anges, le 3o octobre 1523, il résulte avec la plus claire évidence que 
Martin de Valence était établi á la téte de ses Fréres présents et futurs 
de la Terre de Yucatan—ceux-lá seulement—comme le Custode d'une cus- 
todie qui allait se fonder et, de plus, á titre de Commissaire ayant regu du 
Ministre Général la plénitude de tous ses pouvoirs, avec mission de le 
remplacer en tout, sauf dans les deux cas désignés plus haut, il est-éga- 
lement manifeste que, dans la pensée du Ministre général, la commission 
est inséparablement attachée á l'office de Custode, aussi bien pour son 
extension que pour sa durée: la délégation du Commissaire géneral com- 
prend exactement et uniquement les sujets sur lesquels le Custode a 
autorité et elle se transmettra, avec la charge de Custode, aux Supérieurs 
futurs de la Nouvelle-Espagne tant qu'un autre chapitre général n'aura 
pas modifié ou détruit la présente organisation. 


Lancé á la conquéte de l'immense royaume, le petit troupeau prit ses 


1 Le 14 avril 1490, deux ans avant la découverte du Nouveau-Monde, Jean de la 
Puebla entreprit, dans un endroit escarpé de la Sierra Morena, pres d'Hornachuelos, 
au diocése de Cordoue, la construction d'un couvent concu et modelé en tout selon 
V'idéal de la souveraine pauvreté gardée dans les antiques Sanctuaires franciscains 
qu'il venait de visiter en Italie: de lá, le nom de Couvent et de Custodie de Notre- 
Dame-des-Anges, adopté par lui. C'est encore lui qui, par son disciple Jean de Guada- 
lupe, a donné naissance á la province de Saint-Gabriel et, par suite, á toute la Stricte 
Observance. Quiñones, lui aussi, avait pris l'habit des mains de ce saint homme, 
en 1493, dans ce méme couvent et il était supérieur de toute la Custodie des Anges 
lorsque le chapitre de Rome (1517) l'élut définiteur général; á la méme époque, cette 
custodie fut érigée en province. Marc DE LISBONNE a consacré une partie du quarante- 
unieme chapitre du sixieme livre dans sa Troisieme Partie des Chroniques (Fol. 185 v. 
dans l'édition de Lisbonne, 1615); Gonzaca (De Orsgine Seraphice religionts, Part. 3, 
pag. 929) a utilisé un petit travail aujourd'hui perdu écrit sur son ordre par PIERRE 
DE CASTILLEJOS, en 1583, sous le titre de Topopraphia Alma Provincia Angelorum; en 
1662, ANDRÉ DE GUADALUPE, Provincial des Anges, puis Commissaire général des Indes 
auprés de la cour de Madrid, publia á Madrid tout un gros in folio sous ce titre: 
Historia de la Santa Provincia de los Angeles; en 1724, Jean TrIrADO corrigea un grand 
nombre d'évidentes erreurs (surtout chronologiques) du livre de Guadalupe dans son 
Epitome historial de la vida... de el venerable Padre Fr. Juan de la Puebla, petit in 
octavo ézalement imprimé á Madrid; sous ce titre La Montaña de los Angeles, mono- 
grafía historico-critica, le livre d'ALEXANDRE GUICHOT Y SIERRA, imprimé á Séville 
en 1906, a intenté un procés en régle á André de Guadalupe vu plutót á tous les 
auteurs de chroniques religieuses, dans un esprit que nous ne saurions ni admettre mi 
recommander; l'auteur a disposé d'un manuscrit dont il est propriétaire et qui aurait, 
dit-il, été écrit sur l'ordre du Commissaire général Juan de Parma, par un religieux 
anonyme qúi aurait appartenu á la communauté des Anges. La rédaction de ce Memo- 
rial qui pourrait étre l'eeuvre de Francisco MeLLaDo utilisé par WADDING serait 
comprise entre le 20 juillet et la fin décembre 16,46. 
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dispositions avec toute la promptitude possible. Des le commencement de 
décembre, les missionnaires se trouvaient tous á Séville attendant le com- 
mandement du départ; trois mois apres Pexpédition de la piéce dont il 
vient d'étre question, les Constitutions spéciales furent signées á Ubeda, 
dans 1'Andalousie, le 13 janvier suivant. Dés le 25 du méme mois, le 
vaisseau levait Pancre á San Lucar de la Barrameda et les conquérants 
spirituels passérent á La Gomera, le 4 février; á Porto-Rico, le 3 mars, á 
La Hispaniola, vingt jours plus tard, a La Trinité, le 3o avril, enfin, 
aprés un voyage qui avait duré quatre mois pleins, ils débarquérent á la 
Nouvelle-Espagne, le 14 mai 1524 !. 

Jusque-lá, il n'y avait pas eu, dans les Indes, de Commissaire général 
de l'Ordre de Saint-Francois, mais l”office du Commissariat avait été ins- 
titué, il y avait deux ans, par la bulle Exponi Nobis d'Adrien VI. «La 
région des Indes, disait le Vicaire de Jésus-Christ, est trop distante des 
pays oú se tiennent et oú gouvernent habituellement les Ministres géné- 
raux; de la, une trés grande difticulté pour le recours á eux dans les cas 
-qui leur sont spécialement réservés. C'est pourquoi, Nous voulons et, par 
les présentes, Nous réglons que les Fréres désignés comme prélats des 
-autres Fréres dans les pays des Indes jouiront, á 1'un comme á l'autre 
for, d'une autorité pléniére sur les religieux confiés á leur charge, ils au- 
ront sur eux absolument tous les pouvoirs du Ministre général lui- 
méme. Notre unique restriction, c'est que ces Commissaires devront tou- 
jours demeurer sous la dépendance du Général qui pourra, selon qu'il le 


-croira bon, limiter ou restreindre leur autorité. Puis, Adrien VI confir- 


mait et renouvelait, autant qu'il pouvait en étre besoin, le droit reconnu 
par Léon X, le 25 avril de l'année précédente, en vertu duquel tous les 
Supérieurs de ces missions pouvaient exercer les actes épiscopaux ne re- 
quérant pas le caractére épiscopal, á la seule condition qu'il n'y eút pas 


.actuellement d'évéque á moins de deux journées de distance 2, 


1 “Luego que el año de veyntequatro entro, yo el custodio con doze hermanos 
sierbos de Dios, que conmigo partieron desos reymos para estas partes, decendimos 
entre la grandeza destas probincias, donde no menos temor ponia la representacion 
que mostrauan con la cruel guerra pasada, que dolor y lastima de considerar lo mucho 
que en ellas muestro aduersario por tan largos tiempos auia vsufrutuado, y puesto que 
entonces parecia dificultoso poder sembrar el Ebangelio entre gentes de tan abomi- 
nables ritos y estando con aquel rencor y enemistad que de la guerra les quedo, no 
por eso puso desconfianca en nuestro proposito. Lettre du Pére MARTIN DE VALENCE 
a PEmpereur, Guatitan, 17 novembre 1532. Cartas de Indias, pag. 55. Les dates rap- 
-portées dans le texte sont foúrnies par WADDING, ad an. 1524, 1 et 11, Tom. 16, page 181. 

2 La Bulle Exponi Nobis, écrite de Saragosse le 10 mai 1522, détermine que les 
missionnaires á envoyer dans la Nouvelle-Espagne doivent étre pris dans les Ordres 
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Or, longtemps avant la création qu'on vient de lire de cette custodie 
du Saint-Evangile, il existait—nous Vavons dit—tout á cóté du Mexique, 
une custodie (ou plutót une véritable province) franciscaine. L'érection 
de la Province de la Sainte-Croix qui comprenait les Antilles remontait 
au chapitre général de Laval (1505) et, des 1506, on la voit figurer, sous le 
numéro 19, au rang des Provinces de l*'Ordre avec mention toute parti- 
culiére de l'attrait qu'elle exerce sur nos religieux et du zéle de ses mem- 
bres pour la propagation de la Foi :. En 1520, au chapitre tenu á Bor- 
deaux sous le généralat de Francois Lychet, on trouve Pierre Mexia de 
Trillo institué ministre provincial de la Province de la Sainte-Croix par 
le Général qui régle quíá l'avenir, les successeurs de ce ministre seront 
nommés par le chapitre de la Famille cismontaine (occidentale) 2. Il y x 
bien, dans cette mesure, un acte exceptionnel disant hautement que ce 
choix était trés important, aux yeux des Capitulaires; il n'en est pas 
moins vrai que, dans cette circonstance, Pierre Mexia est simple Provin- 
cial, et nullement Commissaire du Général. Dans la suite du texte que 

? | 7 
mendiants et, plus particulierement parmi les Franciscains de l1Observance, tout spé- 
cialement réclamés par Fernand Cortés et par Charles-Quint: on la lit en entier dans 
GONZAGA (page 1225) á la suite de la bulle de Léon X que nous avons rappelée ci-dessus. 
Elle se trouve également, transcrite en entier dans les Anmales de WaAbDinNG (ad 
ann. 1522, III, póg. 136) et dans phusieurs autres auteurs. En voici les premiéres 
lignes: Exponi nobis fecisti tuum flagrans desiderium ad anugmentum Christianze reli- 
gionis, conversionemque infidelium, illorum presertim, qui Christo duce, tux ditioni. 
sunt subjecti in partibus Indiarum: a nobisque instanter petisti, ut ad effectum hujus- 
modi augmenti et conversionis et debite gubernationis animarum, quas Redemptor 
noster sui pretiosi sanguinis commercio redemit, provideremus, quatenus ex omnibus 
Religionibus Fratrum Mendicantium, presertim Fratrum Minorum regularis Obser- 
vantiz aliqui ad prefatas partes Indiarum auctoritate nostra transmitterentur, aliaque 
in premissis providerentur, sicut in petitione nobis desuper oblata plenius continetur. 

1 Provincia XIX.—Insularum Indicarum. Quam de Cruce appellant, ad quam Fratres 
quotidie navigant, ubi Fidem et Religionem non cessant propagare. GUBERNATIS, Orbis 
Seraphicus, Tom. IV, pag. 386; cf. HaroLD. Epit. Annal. Minor. Tom. II, col. 1175. 

TorruBIA donne le texte de l'érection de la Province dont le décret se trouve, dit-il, 

conservé aux Archives générales de 1Ordre: Concessum est insuper ad Dei laudem, 

et Christian* Religionis augmentum, ac Nostre Regularis Observantiz decorem, quod ' 
Insulz Indian fiant, et sint una Provincia. et habeant de cxetero unam vocem 

in Capitulo Generali, et Vicarius Provincialis ejusdem Provinciz habeát tantam, et 

talem auctoritatem in utroque foro, quantam, et qualem solent habere cxteri Vicarii 
Provinciales. Chronica, lib. 1, cap. 16, n.? 100, pag. 67. 

2 Mandat sua P. Reuerendissima, quod de cxtero Capitulum Cismontanum pro- 
uideat de Ministro Prouinciali pro Prouincia Sancte Crucis in Insulis, sicut modo sua 
Paternitas providit, et instituit in Ministrum P. Fratrem Petrum de Méxia. De sup- 
positis vero inibi commorantibus, et pro salute animarum mittendis, prouideatur per 
Reu. P. Commissarium Generalem, et super hoc sua P. Reuerendissima _exonerat 
conscientiam propriam, et conscientiz P. Generalis Commissarii onus imponit: vt se- 
cundum Deum profectui animarum succurratur per Fratrum mittendorum bonam «difi- 


cationem, et exemplaritatem. Chron. Histor. Legal. Tom. I, pág. 240. Orbis Seraphicus, 
Tom. 111, pág. 246. Cf. WADDING. ad ann. 1520, XXIII, pag. 103. 


LE PREMIER COMMISSAIRE GÉNÉRAL 183 


nous visons, le Général annonce qu'il se décharge sur le Commissaire 
général du soin et de la responsabilité du choix des sujets á envoyer aux 
Indes :. Il faut Ventendre, non pas d'un Commissaire général des Indes 
qui n'avait jusqu'alors existé en aucune fagon, mais d'un Commissaire 
général chargé du gouvernement de toutes les Provinces situées dans 
Europe occidentale (Espagne, France, Pays-Bas, Angleterre). 

C'est qu'á cette époque, les Fréres Mineurs de l'Observance étaient 
régis d'aprés la Constitution de Léon X (28 mai 1517) reconnaissant dans 
POrdre deux familles divisées par les Alpes en Ultramontaine et Cismon- 
taine. Cette distinction—car il me faudrait pas supposer la moindre rupture 
dans l'unité du corps—remontait au Concile de Constance et, au moment 
oú 1'Observance s'était détachée des Conventuels, le pape Eugene IV, par 
la bulle Fratrum Ordinis Minorum expédiée de Sienne, le 1 aoút 1443, 
Vavait dotée de l'organisation antérieure 2. Depuis Léon X, le Général, 
rééligible tous les six ans, devait étre pris alternativement dans les deux 
familles; au nouvel élu, il incombait de confirmer, pour la portion dont il 
ne faisait point partie, un supérieur nommé par le chapitre général pour 
exercer la fonction et porter le titre de Commissaire général cismontain 
ou ultramontain (selon le cas) qui gouvernerait avec plénitude de pou- 
voirs, sous la dépendance absolue du Ministre général, la portion de 
1'Ordre á lui commise. En 1526, á la Congrégation générale d'Assise,. 
mesurant les difficultés pour ainsi dire insurmontables qu'egn pouvait 
trouver á se rendre d'un pays dans un autre, au milieu des guerres in- 
cessantes dont étaient désolées les nations occidentales, Quiñones essaya: 


1 Il semble que cette détermination du Ministre général reconnaisant son im- 
puissance á subvenir personnellement aux besoins spirituels ou autres de ses religieux 
séparés de lui par lOcéan marque déjá une tendance et un acheminement vers 
l'institution des Commissaires généraux des Indes qui se fit presque aussitót apres, 
sous Adrien VI. 

2 Cette bulle est intégralement rapportée dans le Monumenta Ordinis Minorum,. 
Salamanque, 1506, Tractat. Prim. fols. 43-45. Au Memoriale Ordinis faisant partie du: 
troisiéme Traité du méme livre, le fait est raconté en ces termes. Anno Dñi. Mccexliij. 
generali ministro existente suradicto fratre Antonio de rusconibus idem dñs Euge- 
nius. iiij. attendens augmentum et profectum sacre obseruantie per orbem vniuersum 
longe lateque diffuse necnon et multitudinem copiosam insignium virorum qui eidem 
tam efficaciter in italia alemania, francia, et hispania adheserunt: desiderans quod 
de die in dies de virtute in virtutem cresceret: rogauit predictum generalem ministrum 
fratrem Antonium de rusconibus vt fratrem ioannem de mauberto virum scientia et: 
honestate morum dotatum pro conseruatione ipsius obseruantie suum faceret com- 
missarium cismontanum concedendo eidem omnimode potestatem suam supra eosdem 
fratres de obseruantia. Qui generalis minister acquiescens iussioni dicti summi pon- 
tificis: eundem fratrem ioannem suum instituit commissarium' prout in commissione 
sua munimine bulle eiusdem domini eugenij roborata plenius continetur: quam vide 
supra primo tractatu sub eodem eugenio. Fol. 217 r. 
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de faciliter toutes choses en multipliant ces suppléants du Général: á cet 
effet, il remplaga l'unique Commissaire de l'Occident par un nombre de 
Commissaires généraux nationaux particuliers égal á celui des nationa- 
lités différentes comprises dans la famille !. 

Cette organisation était si peu une innovation que, dés 1521, le chapi- 
tre général de Carpi qui avait élu Quiñones Commissaire général des pro- 
-vinces occidentales, choisissait pour Commissaire national particulier des 
.Espagnols le provincial de Grenade Pierre de Montesdoca 2 qui, avant la 
: bulle de l'Union, avait déjá rempli ce méme róle de Commissaire occiden- 
“tal qu'on assignait maintenant au Pére Francois des Anges. Le commis- 
sariat général de Montesdoca se place entre la mort (1515) de Martial 
Bouillier et le chapitre de Rouen (11 mai 1516) od fut une deuxiéme fois 
-élu Commissaire général de l'Occident le fameux Gilbert Nicolai si uni- 
versellement connu sous le nom de Pere Gabriel de 1'Ave Maria 3. Ob- 


1 Res nova et parum consona celebri Leonis X. constituto, quod Unionis vocant, 
.in hac congregatione fuit ordinata, ne scilicet deinceps institueretur Commissarius 
Generalis super universas nationes famili Ultramontanx, etiamsi Minister Generalis 
esset ex familia Cismontana, aut ex Ultramontana ad eamdem transiret. Tres preecipue 
.in hieec convenere nationes... Prima (Gallica) sibi elegit Arnoldum de Sancto Felice, 
Ministrum provincie Aquitanie: Secunda (Hispana) Dimam-Terrse, Custodem Pro- 
“vincie Aragoniz: Tertia (Germanica) Matthiam Antuerpiensem, quos Minister Ge- 
-neralis confirmavit. WADDING. ad ann. 1526, XI, pag. 218. 

2 Ce Pierre de Montesdoca était provincial d'Andalousie quand il accepta pour 
'P'Ordre, le 22 juin 1514, le couvent occupé á Andujar par les religieuses de Sainte- 
Claire qui se transportérent dans une nouvelle maison (MARTIN DE JIMENA JURADO. 
Catalogo de los Obispos, de las Iglesias Catedrales y Anales Eclesiasticos del Obispado 
.de Jaen y Baeza. Madrid, 1651, pág. 446). Le 1 février 1515, le Pere Martial Boulier. 
Commissaire général des provinces occidentales étant mort au couvent de Baeza qui 
dépendait de la province administrée par Montesdoca, ce provincial était, de droit, 
désigné pour le remplacer jusqu'á la tenue du prochain chapitre général de la méme 
famille: il eut lieu á Rouen, le 11 mai 1516 et fut présidé par le Pere Pierre de Mon- 
-tesdoca que la Chronique de Nicolas Glassberger désigne du seul titre de son office : 
sub presidentia reverendi patris fratris Petri de Montibus Occx=, Provincialis Betice 
(Analecta Franciscana, Tom. III, pógs. 554-556). Devenu général de 1'Ordre, Quiñones 
le fit élire provincial de Saint-Jacques; mais celui-ci démissionna presqu'aussitót aprés, 
.au chapitre de Leon, 14 septembre suivant (WADDING. ad ann. 1523, XXIII, pag. 166). 
On se permet de douter que cette élection de Montesdoca ait été due á Quiño- 
nes devenu général quand on se souvient que la sentence cassant l'élection de 
Villalpando fut signée á Toro, le 6 octobre 1522. Il est clair qu'on n'attendit pas neuf 
ou dix mois pour procéder á un remplacement. Toute hésitation cesse, d'ailleurs, quand 
on rencontre, au rang des définiteurs pour les Provinces Occidentales élus au chapitre 
de Burgos oú Quiñones fut acclamé Ministre général, ce méme Pierre Montesdoca et 
qu'on Py trouve avec son titre officiel de provincial de la Provirice de Saint-Jacques. 
Voir GUBERNATIS. Of. cit., Tom. 3, 252, Cf. Chron. Hist. Legal. Tom. r, póg. 252. 

3 "Nationi numerosissime Hispanixw, juxta superius premissa, datus est peculiaris 
Commissarius Generalis, prescripta tamen et limitata in multis ejus potestate, exer- 
cenda quidem in absentia Commissarii Generalis familiz Ultramontan*, non tamen 
dum in illa fuerit natione. WADDING, auyguel nous empruntons ces lignes, donne á la 
suite les piéces concernant le choix pour cet office, de Pierre de Montesdoca, au 
.ehapitre de la Pentecóte 1521, les priéres adressées au Général par l'élu et par les 


e 
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servons, de plus, que, pour le cas présent, la modification était d'autant: 
plus acceptable que le Général étant de nationalité espagnole, le Commis- 
saire général requis par la Constitution de Léon X dut étre pris de l'autre 


Ccóté des Alpes. Le choix se porta sur Paul Pissotti de Parme qui, plus 


tard, succéda á Quiñones dans le généralat. Quant au Pére Francois des. 
Anges, il s'adjoignit, pour administrer sa famille occidentale, trois com- 
missaires nationaux désignés par le chapitre, mais dépendant absolument 
du Général. Armand de Saint-Félix, Dimas Ferrer et Matthias Weinssen 
devaient respectivement remplacer le Général auprés des Frangais, des. 
Espagnols et des Allemands. Ces Commissaires ne furent le plus souvent 
acceptés par les sujets qu'avec des restrictions qui rendirent la charge á 
peu prés inutile et impraticable et, de fait, elle ne se maintint guére qu'en 
Belgique !. 

Or, á lépoque qui nous occupe, une organisation en tout semblable 
avait été introduite dans les missions d'Amérique. Lorsque Martin de - 
Valence s'embarquait pour la Nouvelle-Espagne á la téte des douze apó- - 
tres dont il était á la fois—on la vu—le Custode et le Commissaire géné- 
ral, le Pére Pierre Mexia, provincial des Antilles connu du lecteur, se 
trouvait dans l'Ancien-Continent. Il' était venu, avec André Ordoñez, 
custode de la Province 2 de la Sainte-Croix, pour prendre part au chapitre 
général et concourir á lélection du Ministre général qui eut lieu—nous 
l'avons dit—le vendredi d'aprés la Pentecóte (29 mai) 1523. lls avaient 


Péres de la province d'Andalousie qui voulaient le garder et la réponse définitive du 
général Paul de Soncin qui le confirma, malgré son opposition, dans son office, á 
la date du 24 octobre 1521 (ad annm. 1521, IV-VII, pags. 118-121). 

1 Ce n'était pas la premiére fois qu'on voyait dans l1'Ordre franciscain des reli- 
gieux investis de la charge de Commissaires généraux en vue de missions particuliéres. 
Au temps de saint Jean de Capistran, durant la croisade contre les Turcs, le Pere 
Baptiste Tagliacarne de Levanto, vicaire général de l'Observance, commissionna en 
son lieu et place le Pére Matthieu de Reggio pour fournir l'armée de bons aumoniers - 
franciscains (HaroLD. Epitome Annal. Minor. ad an. 1456, V). A la mort du meme 
vicaire général, en février 1469, et jusqu'au prochain chapitre général, son office fut 
confié au Pére Jacques de Corneto avec le titre intérimaire de Commtssaire aposto- 
lique (Ibid. ad. an. 1469, 111). 

2 On ne saurait confondre le custode d'une province avec le custode d'une custo- 
die, tel que«nous l'avons précédemment défini. Le custode de la province est élu par 
le chapitre provincial, aprés le ministre provincal: il est choisi en dehors du corps 
définitorial et n'a pas d'autre mission que celle d'accompagner le Pére provincial au 
chapitre général auquel il a lui aussi le droit et le devoir de participer, .avec voix 
active et passive dans lélection du Ministre général de 1'Ordre. En dehors du chapitre 
général, sa charge est purement honorifique. Quelibet Provincia duas tantum voccs 
in Capitulo generali, Ministri videlicet. et Custodis habebit, disaient les Actes du cha- 
pitre généralissime de 1517. Voir. Orbis Seraphicus, Tom. III, 237, 2, et Chronol. Hist. 
Legal. Tom. 1, pag. 226, 1. Cf., Constitutio benedictina explanata... a R. P. Fr. Ay- 
TONIO CAIETANO D. BOMAVENTURA, Ulyssipone, 1732, pag. 557, Par. 4, 1.” I31. 
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en outre le devoir de rendre compte de l'état de leur province au nouvel 
élu, Frangois des Anges Quiñones !. Quand ils durent prendre de nouveau 
la mer pour rentrer aux Antilles, ils regurent des Constitutions spéciales 
rédigées par le Général et signées á Ubeda, dans l'Andalousie, ol se te- 
nait le chapitre provincial des Péres de la Béthique (13 janvier 1524). Dans 
<e réglement, la huitieme ordonnance conférait au Provincial, tant présent 
que futur, la charge de Commissaire général pour cette province, avec 
plénitude de pouvoirs á l'un et á lautre for, et ce pour toute la durée de 
la charge du Général 2. C'était la reproduction Je ce qui avait été fait, 
trois mois auparavant, en faveur de Martin de Valence. 

Ainsi, a partir du commencement de 1524, les Missions franciscaines 
des Indes Occidentales comprenaient, au point de vue administratif, la 


1 Quiñones fút élu général á ce chapitre de Burgos qu'il présida ¿ défaut du 
général sortant mort en cours de route. WaADDING (ad annm. 1523, 1) et d'apres lui, 
l'Historien de la province des Anges (pag. 228) le font élire au premier tour de. 
scrutin, par quatre-vingt treize sufírages. C'était, sinon la presque unanimité, du moins 
“une trés forte majorité, 1Ordre se composant, á cette époque, de quarante-cinq pro- 
vinces et quatre custodies ayant chacune droit á deux voix. Mais le nombre des 
religieux qui vinrent au chapitre sans avoir droit á y voter dut étre infiniment supé- 
rieur á celui des votants, s'il faut en croire SANDovaL: “Este año de 1522, Domingo 
de la Trinidad, se celebro en Burgos el capitulo general de los padres de San Francisco, 
-donde se juntaron mil, y ocho cientos religiosos de toda la Christiandad, y eligieron 
por generalissimo a fray Francisco de Quiñones natural de Leon, que despues fue 
Cardenal de S. Cruz. Y don Antonio Manrique Duque de Najara, y doña Juana de 
Xardona su muger sustentaron magnificamente esta santa congregacion. Que verda- 
deramente se muestra serlo, y estar muy acuenta de aquel que jamas desampara al 
justo, ni le dexa morir de hambre, pues tantos, y de partes tan remotas se juntan de 
«Ordinario, como siempre vemos, con la pobreza, y desnudez euangelica, por la qual 
les da Dios ciento por uno. Lo qual no se ve en las demas religiones, pues ricos, y 
«argados de bienes temporales, y bien cuydadosos en conservarlos, y aumentarlos, 
son sin comparacion mas pobres, y viven con mayores trabajos para sustentarse, que 
los padres de San Francisco (1 parj., lib. 10, par. 31, Tom. 1, pag. 323). Ce fait est 
rapporté, d'apres SANDOVAL, par Lurs DE SALAZAR Y CASTRO, Historia genealogica de 
da casa de Lara, Madrid, .1694-1697, Tom. 2, pég. 174, lb. 8, cap. 8, et par ANTONIO 
“Daza, Quarta parte de la Ehronica Serafica o sea continuacion de la Historia de los 
Frailes Menores de'la Orden de N. Sfico P. S. Francisco, Valladolid, r61r, lib. 2, pó- 
_gina 1). Ce dernier observe que ce fut le premier chapitre général célébré en Espagne 
par l'Observance. Le 3 juin précédent (1522), le duc de Najera avait obtenu de Léon X 
un bref lui permettant d'attribuer aux Mineurs, dans sa ville ducale, un couvent qui, 
bien que construit pour eux, était détenu par d'autres (WADDING. ad amm. 1521, XXVIII, 
pag. 132). Le bref se lit en entier á la page 553 du méme 16. tome. Nous ferons 
connaissance avec un de ces religieux venus au chapitre général de Burgos, sans 
avoir droit á voter: le Pére Francisco Ortiz y soutint devant les religieux une these 
théologique “BaHmMer, Of. cit., pag. 10). : 

2 Octavo, concedo, quod toto tempore mez servitutis vester Minister Provincialis 
presens et futurus, sit in ipsa provincia meus Commissarius cum plenitudine potestatis 
in utroque foro; quapropter poterit laicos ad Ordinem recipere, predicatores instituere, 
et ad actus legitimos restituere, dummodo fiat cum consilio Guardiani seu Presidentis, 
et aliquorum Patrum illius Conventus, ubi talia occurrerint expedienda. Quando vero 
meus Generalis Commissarius fuerit in ipsa provincia, tunc vester Minister Provin- 
cialis hac mea prefata non poterit uti commissione (WabDDIWG, ad am. 1524, XT, 
pag. 187). ) e A 
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custodie du Saint-Evangile dans la Terre Ferme ou Mexique et la pro- 
vince de la Sainte-Croix dans les lles des Antilles. Martin de Valence 
ajoutait au titre de custode de la custodie du Saint-Evangile, celui de 
commissaire général pour sa custodie; de par ailleurs, le Pére Pierre Me- 
xia, provincial de la province de la Sainte-Croix, était également Commis- 
saire général avec plénitude de pouvoirs, mais pour sa province seule- 
ment, et cet état de choses était appelé á durer, en se transmettant de 
supérieurs en supérieurs, jusqu'á lexpiration de la charge du Général qui 
l'instituait, pour la province de la Sainte-Croix et, pour la custodie du 
Saint-Evangile, jusqu'á la tenue du prochain chapitre général. Quelque 
habile qu'il puisse sembler, quelqu'accommodé qu'il ait paru avec ces 
<ommencements des Missions dans les Indes Occidentales, ce systéme de 
gouvernement ne laissait pas d'avoir des cótés embrouillants, sinon em- 
brouillés et il serait difficile de nier qu'il ne fút trés sujet á donner lieu a 
maints conflits entre les autorités au sein de l1*'Ordre, étant donnée 1'or- 
ganisation de 1'Observanee d'alors selon laquelle les Custodies étaient des 
subdivisions des Provinces dépendant absolument de celles-ci et dont les 
chefs reconnaissaient l'autorité du Provincial. 

Hátons-nous d'ajouter que cette organisation, disparue d” ailleurs avec 
son auteur, ne fut pas—tant s'en faut—le plus beau ni le plus pratique 
des services que l'illustre Général franciscain rendit á la cause de la con- 
version des Indiens. Il avait surtout servi la gloire de son Ordre en méme 
temps que l'ceuvre de la civilisation par son choix des missionnaires et, 
tout particulicrement, du vénérable Martin de Valence, leur chef, auquel 
Cortes ne se permettait pas de parler devant les Indigénes autrement que 
téte nue et le genou ployé jusqu'á terre !. Il leur avait été plus utile encore 


1 Magnus ille Ferdinandus Cortesius, qui in India occidentali vastissima regna 
innumerosque populos Christi et Regis sui imperio subjecit ad Barbaros illos populos 
in obedientia continendos, religiosos nostros, qui primi populo illi fidei lucem intulere 
coram Indis summo cum honore ad se venientes recipiebat, nunquam nisi genuflexo. 
in terram et capite discooperto illos alloquebatur, que peterent siue pro se, siue pro 
Indis facile omnia concedebat. Imo narrabat mihi religiosus quidam, qui in illis parti- 
bus per múltos vixerat annos, quod cum semel Indi de fratribus nostris apud dictum 
Cortesium, eo quod flagellis illos cecidissent, conquerentur, abijsse túm eum in secre- 
tius suum cubiculum, atque ibi nudatis humeris seipsum ad sanguinis usque flagellasse 
effusionem, et túm ad predictos Indos redijsse, illisque dixisse non mirum illis videri 
debere, si ab istis religiosis vapulassent quandoquidem et ipsum quamtumcunque magnus 
dux et Imperator esset, errantem correctionis ergo flagellare solerent, et nudatis spa- 
tulis verberum illis vibices ostendit, quibus eum (vt aiebat) eo die affecerant, subinde 
inferens, eos, quia Dei magni et veri serui essent, ab omnibus metuendos esse, ct se 
ne sibi Deus eorum irascatur dicto illis obedientem semper esse, et quecunque iuberent 
facere. Quod cum Indi vidissent de cxtero adeo nostros venerabantur ac timebant 
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peut-étre en faisant savoir a l'innombrable famille religieuse dont il était 
le pére, son brúlant désir de peupler l'Amérique de puissants convertis- 
seurs réalisant, dans ces pays lointains, cet idéal de vie évangélique pra- 
tiquée par les multitudes, que le bon Dieu ne lui permettait pas de s'appli- 
quer lui-méme personnellement á promouvoir. ; 

Dés le 25 avril 1521, une bulle de Léon X qu'on peut lire chez Gon- 
zaga ou dans Wadding ! autorisait le Pére Frangois des Anges, á cette 
date ministre provincial de sa province des Anges et Jean Glapion, ancien 
provincial de France devenu depuis Commissaire de l'Ordre auprés de la 
Curie, á aller travailler á la conversion des Indiens. Cette bulle rapportée 
également en entier parmi les piéces faisant suite á )'Histoire de la Pro- 
vince des Anges d'André de Guadalupe ? demeura sans effet, Glapion 
étant mort en septembre 1522 3 et Frangois Quiñones ayant été élu Com- 
missaire général pour les provinces occidentales, moins d'un mois aprés. 


fratres vt promptissime ab illis imperatá queque efficerent, et facilius religionis 
Christiane iugum subirent. Intelligebat enim prudentissimus ille Imperator, quantum 
€ re sua esset ad barbaros illos in officio continendum eos per quos vera illis religio 
inferebatur in honore atque reuerentia ab omnibus haberi atque ideo suo eos exemplo 
ad religiosos nostros honorandos et timendos prouocabat et alliciebat. Compendium 
Privilegiorum Fratrum Minorum... per R. P. F. CHRISTOPHORUM DE CAPITE FONTIUM, 
totius ordinis Minorum generalem Ministrum, Parisiis, 1578. Introduction écrite par 
le Général charissimis suis in Christo fratribus, page 12 (non foliotée). Cf. BERNAL 
Diaz bEL CASTILLO, Caf. 171, pag. 184. 

1 GONZAGA, Pag. 1223, WADDING, ad ann. 1521, Il, pag. 115; GUADALUPE, Registro. 
de las Bulas..., pag. 16; Daza, qui la rapporte également, ajoute que, nanti de cette 
piece, Quiñones vint en toute confiance au chapitre général de Burgos, dans l'espérance 
que le Général qui serait élu ne manquerait pas, quel qu'il fút, de faire droit a son 
pieux désir et lui permettrait de choisir les compagnons les plus propres a l'aider dans 
sa sainte entreprise. On sait la maniere dont la quasi unanimité des votants répondit a 
son attente (l1b. II, pags. 2-5). 

2 Cette bulle débute ainsi: Alias felicis recordationis Nicolaus 1III. et Joan- 
nes XXII. et Urbanus V. et Eugenius IIII. et aii Romani Pontifices, predecessores 
nostri, debita mentione considerantes, quod vestri Ordinis munda Religio, a Christo: 
Domino exemplis, ac verbis Apostolis suis tradita, ac Beato Francisco, et eum se- 
quentibus inspirata fuerit, ac quod nonnullos eiusdem Ordinis professores, pro fidel 
propagatione ad infidelium partes, cum iam Apostoli in orbe non existant, destinare 
opus esset, prout ipse Beatus Franciscus suo tempore actualiter fecit, ut in vinea 
Domini fructuosos palmites producerent nonnullis vestri Ordinis, tunc expressis Fra- 
tribus, ut in terris infidelium, tunc destinatis existentibus, quod Dei Verbum propone- 
rent... Elle fait partie des Archives du Vatican. 

3 Selon WanbbinG (ad anm. 1521, I, pag. 115), Jean Glapion mourut a Valladolid 
oú la cour de Charles-Quint se trouva du 4 septembre au 23 octobre 1522 (DE FORONDA, 
lib. cit., pag. 24). Ce religieux originaire de la Belgique était confesseur de Charles- 
Quint et ce fut sans doute son ministére qui, en méme temps que J'impossibilité de 
Quiñones, lempécha de donner suite á sa pieuse intention. C'est ce méme Glapion 
qw'une lettre précédemment citée de Pierre de Gand montrait arrivant á Santander, 
en méme temps que les trois missionnaires Belges destinés aux Indes occidentales, avec 
l'escadre qui accompagnait son impérial pénitent. Quand, au chapitre de 1517, il fut 
¿Ju Commissaire auprés de la Curie pour les provinces occidentales, Jean Glapion était 
provincial de Bourgogne (WADDING. ad ams. 1517-27). 
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(19 mai), puis Général de 1'Ordre, deux ans plus tard. ]l semble pourtant 
difficile que cette demande et cette autorisation aient pu demeurer igno- 
rées de l'ensemble des Mineurs et 1”on congoit sans peine l'impression ex- 
traordinaire qu'on ne manqua pas d'éprouver dans tous les milieux de- 
vant un aussi bel exemple donné par les personnages les plus en vue de 
l'Ordre de Saint-Frangois !; on devine également le courant et l'entrain 
qu'une telle démarche dut déterminer au sein de 1*'Ordre en faveur des 
missions; nous avons d'ailleurs raconté la magnifique facon dont Quiño- 
nes prit sa revanche sur la Providence qui lui barrait les chemins des In- 
des en s'y faisant remplacer par les religieux les plus saints et les plus 
aptes qu'il lui fut possible de trouver. 

Nos historiens racontent encore une scéne extrémement touchante qui 
eut lieu en présence de tous les Péres capitulaires d'Assise, le 26 mai 1526. 
Lorsque les douze définiteurs généraux eurent été élus et proclamés, écrit 
Wadding, le Ministre général se leva et quittant sa place, vint se jeter 
genoux devant les membres du Chapitre et leur lit: «Je me jette 4 genoux 
devant Dieu Pére de Notre-Seigneur Jésus-Christ et devant vous, mes 
Péres, afin de reconnaítre en toute humilité et sincérité mon insuffisance 
á porter le joug sous lequel je gémis; je veux aussi demander pardon pour 
les nmombreuses fautes que j'ai commises dans l'exercice de ma charge. 
Enfin, ne voulant pas m'exposer par un plus long retard aux alarmes de 
ma conscience, je renonce de plein gré á ce titre de Général que je n'ai 


1 On peut juger de l'autorité qu'avait conquise le Général des Mineurs par cette 
lettre qu'il adressait á l'Empereur, peu de temps apres (26 aoút 1525): Sacra Catolica 
Cesarea Magestad. Ansi como la mar y tierras donde he pasado no me han quitado- 
la obligacion y natural vasallaje que a vuestra magestad debo, tampoco han podido 
resfriar en mi el cuidado y amor que siempre tuve a que Dios nuestro Señor fuese de 
vuestra magestad tan grandemente servido quantas son las mercedes que del habeis 


- rescibido pues el solo es poderoso para levantar los caidos acordandose del y derocar 


los levantados si le olvidan dos cosas suplico a vuestra magestad la una que sin con- 
dicion ninguna ofrezcais siempre a Dios vuestro corazon desembarazado de querer otra 
cosa mas de lo que quisiere hacer de vuestra magestad y si consejo se ha de tomar sea 
de personas que le den sin interes ninguno. Lo segundo que a vuestra magestad suplizo 
es que estas victorias (victoire de Pavie et capture de Francois 1.*, le 25 février 1525) 
y favores tan grandes que Dios ha dado a vuestra magestad no se acaben en vos sino 
que se de parte alguna a Dios con obras y no con palabras y deseos lo que no bastara 
a la hora de la muerte sin obras no se olvide vuestra magestad de alcar los ojos y el 
cuidado a la reformacion de la Iglesia porque se que podeis hacer mucho si quereis 
yo fui tan bien rescibido del Papa que su Santidad me dio atrevimiento a darle ciertos 
articulos sobre esta materia el transunto dellos invie al arzobispo de Sevilla, vuestra 
magestad lo podra ver si fuere servido y enderezarlo todo al servicio de nuestro 
Señor al qual plega la vida y estado de vuestra magestad en su servicio conservar 
amen. Echa en Roma en el convento de Araceli a 26 de Agosto de 1525, De vuestra. 
sacra cesarea catolica magestad, Fr. Francisco de los Angeles.” Publiée 4 la suite du 
livpe du Marquis d'Alcedo, pag. 224. 


t 
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— vous le savez bien — accepté qu'á coeur défendant et autant que j'en 
suis capable, je vous prie, je vous conjure d'agréer ma renonciation et de 
procéder á l'élection d'un nouveau Général, sans vous metre en peine de 
mes trois ans de droit á cet office, car, ce droit, je ne demande rien tant 
que de m'en voir dépouillé.» Sur ces mots, il sortit de la salle du chapitre 
afin d'assurer aux Péres la plus entitre liberté de vote. Mais tous les mem- 
bres de l'assemblée n'eurent qu'une voix: Il n'y avait pas á écouter cette 
priére; au contraire, il fallait demander au démissionnaire et méme, si 
c'était nécessaire, lui imposer de continuer, jusqu'a l'échéance du terme, 
office qu'il avait jusque—lá exercé á l'entiére satisfaction de tous. On fit 
donc rentrer Quiñones et le premier définiteur lui ayant fait part de la 
résolution adoptée, l'obligea á reprendre sa place !. 

Quiñones dut céder; il se tint toutefois si peu pour battu que nous 
avons retrouvé un magnifique bref jusqu'ici peu connu, á lui adressé par 
Clément VII, le 7 juin suivant, c'est-á-dire une vingtaine de jours aprés 
l'échec du Général devant le chapitre. Et, cette fois, le Pére Francois des 
Anges obtenait pleine el entiére victoire. «Vos vertus, lui disait le Vicaire 
de Jésus-Christ, votre grand amour de Dieu vous ont trés justement valu 
la charge de Ministre général de 1'Ordre de Saint-Frangois. Votre ambi- 
tion ne se borne pas á envoyer vos Fréres les religieux précher et enseigner 
la foi chrétienne chez les peuples de ces nouvelles terres et régions 
récemment découvertes par notre trés cher fils en Jésus-Christ, Charles- 
Quint, Empereur et Roi catholique des Espagnes, ainsi que vous l'avez 
déja fait il y a peu de temps. Vous voulez, de plus, vous rendre person- 
nellement dans ces pays et, á l'imitation des saints Apótres, employer 
votre vie á répandre l'évangélique vertu de Dieu dans leurs ámes, á1l' y 
£tendre et ly multiplier. Vous étes déja tout prét á cet effet et 1'on vous sait 
sur le point de mettre votre désir á exécution. Nous donc qui reconnais- 
sons dans le Seigneur 1'excellence de votre pieuse et sainte intention, vou- 
lant que vous vous appliquiez á une ceuvre aussi salutaire, nous vous re- 
<commandons d'y persévérer constamment et nous supplions le Seigneur 
Dieu tout-puissant, seul inspirateur de ce saint projet, de vous aider par 
sa céleste lumiére á illuminer des splendeurs de la foi la plus pure ces 

1 WADDING. ad anm. 1526, IX, pag. 227. Le méme auteur remarque, tout spécia- 
lement, une résolution prise par ce méme chapitre d'Assise “circa eliminanda universa, 
que paupertati in Regula prescripte, videbantur adversa; circa ritus Eoclesiasticos, et 


Divini cultus officium, et maxime circa sufficientiam et maturam etatem admitten- 
dorum pro confessionibus secularium excipiendis (Ibid. X). 
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hommes qui l'ignoraient et nous vous donnons et accordons notre béné- 
diction apostolique au nom du Pére et du Fils et de 1'Esprit Saint :. 

Le Vicaire de Jésus-Christ envoyait donc Quiñones «répandre l'évan- 
.gélique vertu de Dieu chez les nations paíennes du nouveau monde», ce 
qui, aux termes d'une lettre d'instruction du Général lui-méme précédem- 
ment citée, signifiait que le Pape approuvait pleinement l'ambition de 
l'existence entiére du Général des Franciscains; il irait faire revivre, parmi 
ces nouveaux chrétiens, les vertus qui avaient signalé les temps aposto- 
liques, et répandre au sein du monde la pratique non seulement des pré- 
<eptes, mais aussi des conseils de 1'Evangile de Jésus-Christ. L'ancien 
continent se couvrait d'apostasies, il se détachait de plus en plus de 1'Egli- 
se, afin d'assouvir plus á son aise sa soif de convoitises et de voluptés; il 
fallait amplement, noblement dédommager Jésus-Christ et amener á son 
Eglise des multitudes qui vivraient et se sanctifieraient par la pratique des 


vertus proposées et conseillées par l'Evangile, du renoncement, de la pé- 
nitence ?. 


Gardons-nous donc de confondre la démarche tentée par Quiñones 
Avec un coup de téte ou de la prendre pour un acte de dépit. Elle était, 
au contraire, la conséquence logique et comme le résultat naturel de toute 
une vie de sainteté franciscaine; elle avait, d'ailleurs, été profondément 
-et des longtemps múrie. Quant au Souverain Pontife, il admirait, dans 
cette détermination, un plan aussi admirable que grandiose, á tous les 
¿points de vue; un magnifique acte de foi; une preuve extraordinaire de 


1 “Como tu que por tus virtudes y Religion con Razon eres ministro general de 
los hermanos de la orden de san francisco | no solamente desees enbiar de tus her- 
manos y Religiosos a pedricar y anpliar la fe cristiana -agerca de las géntes de las 
nuevas tierras e lugares poco ha descubiertos por el muy amado en cristo hijo nuestro 
carlos. 5. enperador y Rey catholico de las españas | como poco ha lo has hecho | 
mas tu mismo yr a ellos | y ymitando en ello a los santos apostoles de dios la evange- 
lica virtud en sus animos con todas tus fuercas ynfundir | y alla extender y alargar 
desees | y para ello te aparejes ya | y en breve ayas de tomar el camino | nosotros 
encomendando acerca del señor tu voluntad y estudio para tan salutifera obra | y 
amonestandote que constante mente en ella perseveres | y rrogando al señor dios todo- 
poderoso que a tan santa obra movio tu animo | que con su celestial lunbre te ayude 
a demostrar clara mente la misma verdad a aquellos hombres ignaros | te damos y 
donamos nwestra apostolica bendicion en el nombre del padre | e hijo | y espiritu 
santo... Dada en Roma acerca de san pedro debaxo del anillo del pescador í a vij de 
oia Voir aux pieces justificatives, 1. 

2 Cette préoccupation de toute la vie de Quiñones qui ressort de toute l'histoire 
de sa vie, est clairement affirmée dans la lettre d'obédience du 3o octobre 1523, a 
Martin de Valence: Per vos carissimos Fratres meos, quia aliter sitibundi Francisci 
de salute animarum zelum ad portam cordis mei incessabili ictu, die noctuque pun- 
gentem, fugere nequibo, et quod per multorum dierum curricula optavi, de vestrum 
numero fieri, et consequi a superioribus non merui, ita Pater, quoniam sic fuit placitum 
.ante te, ipso prestante, in vestrum personis confidenter obtinere spero.” 
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fidélité au service et á l'amour de Dieu, il louait, sans réserve aucune, 
cette initiative absolument conforme á l'esprit de l1'Evangile et concue 
d'aprés les lois de la véritable prudence de Dieu '. A quinze ans d'inter- 
valle, le bref de Clément VII faisait écho á la bulle déjáa citée de Léon X 
permettant aux Péres Jean Glapion et Frangois des Anges de se rendre 
personnellement á la Mission et se fondant sur cette considération que 
1"Ordre franciscain n'est pas autre chose que l'organisation donnée par 
Notre-Seigneur Jésus-Christ á la société des Apótres 2 et inspirée par lui 
saint Frangois et á ceux qui le suivent; ainsi, concluait-il, n'ayant pas á ma 
disposition les Apótres, puisqu'ils ne sont plus de ce monde, c'est vous: 
que j"envoie évangéliser les parens du nouveau monde afin de faire porter 
á la vigne du Seigneur les fruits les plus abondants, saint Francois n'en— 
voyait-il pas ses disciples precher á l'univers entier 32 

Le Général des Franciscains ne se méprenait nullement sur l'incom-- 
mensurable grandeur de sa résolution; á cause de cela méme, il avait, 
dans son humilité tremblé de prétendre beaucoup trop au-dessus de ses 
forces, il hésitait, il retardait, il différait d'année en année; mais il ne 
s'était pas lassé d'étudier son projet dans la méditation et la priére, il 
avait mille fois demandé conseil sur ce sujet qui faisait 1”objet constant 
de ses préoccupations; dans ses nombreux voyages, á mesure qu'il ren- 
contrait des personnes vraiment spirituelles, il ne négligeait pas de les. 
intéresser á sa généreuse ambition et de la recommander á leurs priéres;: 
il en faisait autant auprés des personnes de science ou d'expérience que le 
bon Dieu lui faisait connaítre. Enfin, décidé á mettre fin x son hésitation,. 
il avait recouru en toute foi et soumission au lieutenant de Jésus-Christ 
et, par la bouche de Clément VII, Jésus-Christ lui disait enfin d'aller de 
Vavant, de persévérer dans son noble dessein, le Pape lui accordait la 


1 “La Religion y santa intencion tuya la qual en las palabras y comunicaciones 
que poco ha iuntamente tuvimos conocimos ser acerca del honor y señalado culto de 
dios con dotrina y prudencia ayuntado, de toda parte iuzgamos ser digna para que la. 
sigamos con todo amor y ufigio paternal.” Pieces justificatives, I. 

2 Novus ordo, nova vita Mundo surgit inaudita: 

Restauravit lex sancita Statum evangelicum: 
Fr. Thomx DE CELANO Sequentia de B. Francisco. 

3  Gubernatis, citant ce commencement de l'admirable lettre de Léon X, le com- 
mente ainsi: Ecce quam multa, quam grandia, quam paucis verbis pro Missione: 
Franciscana confirmanda, et exaltanda Christi Vicarius e Cathedra protulerit. Si 
Gentium conuersio Apostolici est ordinis, si pro Apostolorum ordine surrexit Ordo- 
Minorum, ad Fratres Minores procul dubio Gentium conuersionem attinere compro- 
batur, hoc S. Franciscus, hoc eius Filii Romano Pontifice attestante fructuose per- 
fecerunt. Orbis Seraphicus, Tom. V. De Mission. Tract. prelim., cap. 8, n.o 7, pag. 39... 
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plénitude de ses pouvoirs afin d'aider avec toute l'efficacité possible une 
aussi louable entreprise. Tel était le sens du bref du 7 juin 1536 :. 

Ce bref dont il n'existe, á notre connaissance, que la traduction castil- 
lane utilisée par nous est garanti par un autre bref adressé, le méme 
jour, á Charles-Quint et dont 1'original est conservé aux Archives géné- 
rales des Indes de Séville, avec la précédente piéce. Le Pape rend compte 
á l'Empereur de l'admirable projet du Général des Franciscains et il dé- 
clare avoir, pour sa part, applaudi á ce généreux dessein et avoir encou- 
ragé Quiñones á le pousser jusqu'au bout parce que c'était á ses yeux, 
une entreprise sainte, appelée á rapporter des fruits inappréciables. C'est 
si vrai, ajoute Clément VII, que pour mieux assurer le complet succés de 
Veoeuvre, je suis dans la disposition de livrer á ce missionnaire l'empire 
absolu de ces ámes et toute l'autorité spirituelle qu'il m'est possible de 
lui concéder, bien súr que, par lá, j'aurai devant Dieu ma part de ses im- 
menses mérites. A Votre Magesté de faire quelque chose de semblable. 


Le bon Dieu vous offre une occasion incomparable: sachez tirer parti d'un 


ministre aussi accompli. En convertissant á Dieu les ámes de vos nou- 
veaux sujets, il assurera et consolidera auprés d'eux votre glorieux empi- 
re. Ainsi, c'est dans votre intérét que j'insiste pour obtenir de vous cette 
gráce: donnez au Pére Francois des Anges la toute puissance temporelle, 
4 la facon dont je lui donne, moi, toute puissance spirituelle. Que ceux qui 
ne se préoccupent que de leurs intéréts privés ne puissent pas entraver 
son action, qu'il puisse ramener de leurs erreurs ceux qui s'y sont enga- 
gés, encourager les bons, retenir tous vos subalternes dans leur devoir et 
des forcer á la justice. En lui donnant notre bénédiction, en l'envoyant en 
notre nom, nous lui avons promis que vous lui accorderiez, de votre cóté, 
cette plénitude de puissance indispensable pour une action efficace; ne 
permettez pas que nous ayons préjugé trop avantageusement de vos bon- 
nes dispositions 2. 

1 “Temiendo como era rrazon la suciedad y ceguedad de mis pecados muchos años 
dilato este negocio justificando lo possible mi intencion con meditacion oracion y 
consejo: pensando y pesandolo muchas vezes: encomendandolo en las oraciones de 
cuantas personas spirituales he podido hallar asi en estos rreynos como fuera dellos, 
y tomando consejo con personas doctas y experimentadas y enfin porque no quedase 
nada por hazer y con mas justificacion de la causa entrase en esta batalla recuri 
con entera fe y obediencia al. lugar teniente de christo nuestro muy santo padre 
clemente septimo.” Piéces justificatives III. 

2 Cum idem Fr. Franciscus generalis narraret nobis missos a se quosdam ex 
.eerdine suo religiosos ad illas nouas nationes, ad fidem Christi animandas, et cohor- 


tandas; a quibus etiam responsa haberet sementem uberem esse, et messem largam, 
Operarios uero paucos, seque velle, et statuere ire illuc nobis assereret, operamque 
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Or, ce méme jour du 7 juin, une autre lettre était expédiée de Rome ¿: 
Vadresse de 1*'Empereur; elle émanait du duc de Sesa, ambassadeur d'Es- 
pagne auprés du Souverain Pontife et portait la nouvelle de la conclusion 
d'une amitié perpétuelle avec ligue défensive et offensive contre quicon- 
que: le roi de France promettait pour la délivrance de 1'Italie, quarante: 
mille ducats par mois et six-cents lances pour toute la durée de la guerre,. 
le roi d'Angleterre s'engageait, de son cóté, pour vingt mille ducats, les. 
Vénitiens fourniraient huit-cents lances et dix mille fantassins et le Pape, 
cinq-cents lances et huit mille hommes d'infanterje. Les contributions en 
espéces assureraient la solde de dix mille Suisses á lever d'intelligence 
avec le roi de France et par son ordre !. En prenant donc connaissance: 
du bref mis tout-á-1*heure sous les yeux du lecteur, Charles-Quint pou- 
vait apprendre la conclusion de la ligue de Cognac, dite la Sainte-Ligue,. 
signée le 22 mai, une quinzaine de jours avant les lettres et stipulant un: 
traité d'union entre les rois de France et d'Angleterre avec les Venitiens. 
et le Pape pour combattre 1'Empereur partout et n'importe quand. 

Bien avant cette date, Charles-Quint se tenait sur ses gardes. Ainsi, le 


suam, et seruitium Deo omnipotenti in hoc tante pietatis officio preestare, commenda- 
uimus nos quidem eius uirtutem, animum, uoluntatem atque ut ita faceret etiam 
bortati sumus. uere enim existimamus eum pro sua religiosa, et sancta mente, quam 
erga Dei honorem et cultum in omni opere, et sermdne egregiam pre se fert, uberri- 
mos (?) in illis partibus fructus acquirendis animabus Deo esse producturum. Sed et 
quod pro parte nostra spiritualis imperij et potestatis ad tam precdarum opus confi- 
ciendum tribui illi a nobis potest, sumus parati tribuere, cupimus, enim nos quoque 
tanti meriti et gratie apud Deum partem aliquam obtinere. Verum cum ut sanctum hoc 
opus melius succedat, in primis necessaria sit serenmitatis tus auctoritas, et animi 
applicatio, quando mens etiam tua ad res Dei mirifice propensa est et semper fuit. 
Decreuimus petere a te, et omni studio requirere, ut cum talis minister tibi sit, qui 
uerum tibi imperium. ueramque gloriam illis populis ad Deum conuertendis stabilire 
in nouo prope orbe terrarwm cupiat, uelis, tu quoque temporali potestate eundems 
ipsum fratrem Franciscum munire, atque instruere, ut ne is in hoc munere peragendo: 
cupiditatibus eorum, qui querunt que sua sunt, non que Jesu Christi, impediatur... 
ipsi fratri Francisco generali, ea est attribuenda auctoritas, qua cohercere errantes, 
confirmare bonos, et ommes tuos reliquos officiales retinere in officio, et in xRquitate 
possit. Cui nos cum benedictionem nostram dedissemus, atque illum sanctorum Apos- 
tolorum exemplo ad predicandam fidem nouis gentibws accedere suasissemus, folliciti 
sumus illi tuam quoque serenitatem hec ipsa, quee postulauimus, studiose, et libenter 
in eum collaturam, que ne spes nos fallat, eam uehementer in domino deprecamur... 
Datum Rome apud sanctum Petrum sub annulo Piscatoris die vij iunij M.D.XXVI. 
Pontificatus nostri anno tertio. L. SADOLETUS. Piéces justificatives.' 11. 

1 “Amistad perpetua con liga defensiva y ofensiva contra quoscumque: que el Rey 
de Francia da para libertar 4 Italia 40.000 ducados al mes y 600 lanzas por todo lo 
que la guerra durare: el Rey de Inglaterra 20.000 ducados: Venecianos 800 lanzas 
y diez mil peones: el Papa 500 lanzas y 8.000 infantes. Las contribuciones de dinero: 
han de servir para pagar 10.000 suizos, por los cuales por orden é inteligencia del 
francés ha enviado con gran furia.” Lettre du duc de Sesa d Empereur, Rome, 7 juin. 
1526, dans Roprícuez ViLLa. Italia desde la batalla de Pavía hasta el saco de Roma. 
Madrid, 1885, pág. 132. 
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11 du mois de juin, quatre jours apres lexpédition des deux piéces ci-des- 
sus et longtemps avant qu'elles n'eussent pu lui parvenir, il écrivait de 
Grenade á Hugues de Moncada: «Je vous avertis, mais pour vous et en 
secret, que le chargé d'affaires du cardinal Colonna se trouvant ici, á la 
cour, m'a fait savoir, il y a trois jours, que le Cardinal, son maitre, l'avait 
envoyé pour me dire de sa part que toutes mesures étaient déja prises 
pour chasser le Pape de Rome et pour soulever contre Sa Sainteté Sienne, 
et méme Florence, sans parler de plusieurs autres états pontificaux. Je 
cherchais á surseoir á l'exécution, voulant d'abord savoir oú en est votre 
ambassade. Ce chargé d'affaires a alors insisté beaucoup, assurant qu'á 
l'heure méme, sans perdre un instant, le Cardinal désire exécuter son plan. 
Ce que voyant, j'ai dit au chargé d'affaires de remercier'le Cardinal pour 
ses excellentes dispositions et de l'avertir que vous étes envoyé a Rome 
avec plein pouvoir de parer á tous événements de la fagon la plus con- 
forme á mes intéréts et qu'au besoin, il aitá s'entendre avec vous. Par con- 
séquent, continuait Charles-Quint, táchez — c'est essentiel — de gagner le 
Pape en lui proposant tout ce qu'il ne sera pas impossible de concéder; 
mais, au cas oú vous vous heurteriez á des difficultés insurmontables, 
entendez-vous secrétement avec Je cardinal Colonna et qu'il exécute lui 
seul, et comme venant de lui-méme, le plan qu'il m'a fait soumettre par son 
chargé d'affaires !. 


1 Nos ha parecido bien de á parte y en secreto, os dar aviso como el solicitador 
del Cardenal Colonna estando aqui en nuestra corte nos dixo tres dias há, que el dicho 
Cardenal, su amo, le habia mandado que nos dixiese de su parte que él tenia buena 
disposicion para echar al Papa de Roma y revolver Sena y áun Florencia y algunas 
tierras de la Iglesia contra S. S., y queriendo dilatar á resolverle hasta saber nueva 
_ de vos y de vuestra negociacion, el dicho solicitador nos apreto mucho, diciendo que 
ahora, luego, el dicho Cardenal querria poner en execucion su intencion. Y viendo 
esto habemos respondido al dicho solicitador agradesciendo al dicho Cardenal, su 
amo, su buena voluntad con tnhuy buenas palabras por darle más aliento, que os ha- 
bemos enviado allá con amplisimo poder para cualquier cosa que sucediese en todo 
evento, y que os mandariamos secretamente dar aviso desto para cuando fuese mencs- 
ter platicar sobre ello con el dicho reverendisimo Cardenal y hacer en ello lo que 
fuese más bien en nuestros negocios. Parecenos que conforme á vuestra instruccion 
lo entretengais y áun de bien en mejor, segun la disposicion de los negocios, pero 
como nuestro fin principal sea por respecto de lo de Francia, de ganar amistad con el 
Papa, hareis vuestro fundamento de asi poner por obra de la manera que arriba es 
dicho en esta=carta, lo mejor y más á nuestra avantaje y reputacion que pudiéredes, 
ganando en la negociacion de grado en grado, como de vos confiamos. Y en caso 
que despues de haber hecho vuestro debito hasta el cabo ge vuestra instruccion y de 
lo que ahora por esta darta os escribimos, como dicho es, viéredes que todo eso no 
aprovechase y os pidiesen cosas imposibles o os llevasen con disimulacion y largas 
con fin de ganar tiempo y concluir con otros que con nos, será bien que no olvideis 
de prevenir ántes que ser prevenido y que platiqueis en secreto con el dicho Cardenal 
Colonna para que, como de si mismo, ponga en obra lo que, como arriba, su sclicitador 
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Ce triste état des choses ne fit qu'empirer: il aboutit á une premiére 
prise de Rome, le 20 septembre suivant, par les gens de Colonna ! avec 
une tréve assez humiliante imposée, en conséquence, au Souverain Pontife, 
par Hugues de Moncada. Quelques mois aprés, ce fut méme, le 5 mai 1527, 
le sac complet et le pillage de la vílle éternelle par les Impériaux ?qui, tout 
en continuant leur ceuvre de ruine et de mort, chantaient, sous les fenétres 
du Vatican, un Pater Noster composé d'une glose aussi méchante qu'im- 
pie amenant chacune des paroles de 1'Oraison dominicale á la suite de leur 
application á la politique du jour dans une série de vingt-quatre huitains 
octosyllabiques rimés castillans 3. Lorsque, longtemps aprées l'événement, 
Charles-Quint apprit officiellement la ponctualité de l'exécution de ses 
instructions, il n'eut rien de plus empressé, sur l'avis de l'exécuteur lui- 
méme 4, que de la désavouer: il écrivit lettres sur lettres á toutes les puis- ' 
sances, protestant qu'il n'était pour rien dans cette triste affaire, qu'il 


v 


nos ha dicho, y que en ello le hagais dar todo favor secreto, de la manera contenida 
en vuestra dicha instruccion, y en esto os goberneis como viéredeis más cumplir á 
nuestro servicio y á bien de nuestros negocios, segun la buena confiducia que de vos 
tenemos. (Robrícuez ViLLaA: Ásalto y saqueo de Roma, Madrid, s. d., pág. 15). 

1 Jéróme Negro, noble citoyen de Venise, secrétaire du cardinal Cornaro et 
<hanoine de Padoue, taconte ce fait dont il a été témoin et estime que les dégats 
occasionnés par ce coup de main s'élevérent á plus de trente mille ducats (Lettere di 
Princsps. Lettre du susdit á Messer Marc Antonio Micheli. 24 octobre 1526. Tom 1, 
fol. 106 v.) Le deuxiéme sac, par les troupes impériales est raconté par MARTIN 
García CEREZEDA, cordobés, soldado en aquellos ejercitos au Tome 1 du Tratado de 
las Campañas y otros acontecimientos de los ejercitos del Emperador Carlos V en Ita- 
lia, Francia, Austrsa, Berbería y Grecia, desde 1521 hasta 1545. Madrid, 1873. MARTIN 
pu BeELLAY, sieur de Langey qui était lui aussi témoin raconte le fait au troisiéme 
livre de ses Mémotires. On le lit tout au long dans les livres écrits par le frere de 1'his- 
torien GUICHARDIN et par J£róme BUoNAPARTE, gentilhomme florentin contemporains 
et peut-étre témoins de l'éveénement. Notre édition des Lettere di Princips est celle de 
Ventse, 1570, 1575, 1577. 

2 La plus part de l'armée estoyent allemans, qui outrepassent les autres en ferocité 
et mesmes estoyent presque tous Protestans, parquoy grands ennemis du Pape, et 
dura le pillage enuiron deux mois. MarTIN DU BELLAY, Mémotres, livre 3, (Paris?) 
Pour Jaques Chovet, 1594, fol. ror v. 

3 Le secrétaire de Charles-Quint, Alonso de Valdes avait conservé dans un de ses 
dialogues (entre Lactancio y un arcediano) la premiére moitié de la premiére strophe 
de cette composition. On peut la lire á la suite du Saqueo de Roma, de RoDRIGUEZ 
ViLLaA (pag. 304). Depuis, D. Lorenzo GoNzÁLEZ Acejas a reconstitué toute la piéce 
dans la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, Tom. IV, pág. 641, novembre 10900. 

4 “Asimesmo me paresce que V. M. deve mostrar mucho sentimiento de lo acaes- 
cido a su santidad en esta jornada, y asi del saco del palacio, satisfaciendo en ello 
muy largamente a su nuntio y scriviendo a su santidad de manera que se le de alguna 
satisfattion a su travajo. Y asimesmo al colegio y tambyen seria bien aya de satis- 
fazer y dar alguna rrazon á los principes christianos de lo acaescido aqui quan contrario 
ha sido de su yntencion y voluntad, y mostrando V. M. por si este sentimiento de tal 
- manera que a todos sea publico.” Lettre de Ugo de Moncada á l'empereur, de Rome 
le 24 septembre 1526. Arch. imp. et roy. de Vienne. dans MicNET: RIvaLITÉ DE FRAM- 
corts 1. et de Charles-Quint. Paris, 1875, Tom. 2, pag. 259, note. 
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déplorait de toute son ¿me cet outrage au Vicaire de Jésus-Christ, cette 
humiliation de l'Eglise catholique qu'aucune nation, méme parmi les plus 
barbares, ne s'était jusque-lá jamais permis d'infliger !. 

De son cóté, le Pape n'avait pas attendu au 7 juin pour sentir le besoin 
d'employer Quiñones á des missions tout autres que celles dont il était 
question, il n'y a qu'un instant. Par une lettre du 10 mai, le duc de Sesa 
de notifiait á 1'Empereur: «Le pieux et vertueux Frére Frangois des Anges 
a parlé au Saint-Pére ouvertement de ce que les Romains pensent et disent 
de sa conduite, et il lui a représenté les dangers qui pourront en étre la 
conséquence. Le général des Franciscains s'est exprimé en termes si éner- 
giques que son langage a fort impressionné le pape. Sa Sainteté avait ré- 
solu de l'envoyer en mission á Madrid, mais, hier, Elle a brusquement 
<hangé d'avis 2.» En effet, des nouvelles rassurantes avaient, á ce moment, 
ramené l'espoir; puis, ¿'avait été la conclusion de la Sainte Ligue: le Pape 
avait cru pouvoir se passer de l'ambassade. Alors méme quiil signait le 


1 A la date du 16 novembre 1526, Charles-Quint écrivait de Grenade á Perez 
secrétaire de llambassade espagnole á Rome: “De lo que se intento por la gente que 
se desmando a don Hugo, nos ha desplacido enteramente, que en verdad, aunque 
parece bien que fue desastre impensado y contra voluntad de don Hugo y de los Colu- 
neses, no quisiéramos por muy grande cosa que se hiciera por gente que estaba debaxo 
de capitan nuestro, de lo cual nos ha pesado cuanto os lo podemos encarecger; y 
pluguiera á Dios que el Papa y los otros que han mouido esta guerra lo hubieran mira- 
do mejor, que bien sabe Su Santidad que siempre habemos deseado y deseamos la paz, 
y que por establirla perpetuamente en la christiandad habemos contra voluntad nues- 
tra sostenido la guerra con gastos intolerables.” (RoDrícuez ViLLA: Asalto y saqueo 
de Romo, pág. 41). Le destinataire de cette lettre déclare, dans une réponse datée de 
Rome, le 24 décembre suivant, que, d'accord avec Quiñones, il n'a pas voulu montrer au 
Pape cette lettre, de peur de gáter les affaires (Zbid., 51). Le 16 novembre encore, 
lempereur écrivait au commandeur Aguilera, un de ses envoyés auprées du Pape: La 
nueva del Turco habemos sentido en el anima y no menos el desorden que la gente de 
don Hugo ha hecho. Lo uno y lo otro permite Dios por nuestros pecados, y porque 
cada uno atiende á lo particular posponiendo lo público. El es testigo que por nuestra 
parte habemos siempre deseado y deseamos establir paz universal en la christiandad, 
y si Su Santidad lo desea, como lo creemos, ningun trabajo tendrá en conducirnos á 
ella.” (Zbid., pág. 41). Ceci ne lempéchait pas d'écrire le méme jour á Hugues de 
Moncada: “Proveemos ahora al exército de más dinero para reforzarle, y que esté 
poderoso y unido para los efectos que convinieren, con lo cual esperamos en la ayuda 
de nuestro señor que aquello se pondrá en buen estado, aunque él es testigo que que- 
rriamos más emplear esto con lo que queda de nuestras fuerzas y persona en abaxar 
las fuerzas del turco y resistir los daños grandes que pone por obra de facer en la 
christiandad.” (Ibid., pág. 40.) Situation passablement bizarre que FRANCISCO DE OssU- 
NA dépeignait de ce trait aussi profondément iuste qu'original: “Entrose el Turco en 
Rodas y en Ungria mientra estos otros reyes Christianos estauan riñendo sobre mio 

y tuyo.” Quinta parte del Abecedario. Tratado II, cap. LXVII, fol. 214 r. Cf. LeTTERE 
Dr PrincipPI, 1, 234, la lettre Al Re d'Inghilterra précédée de cet avertissement: 
Questa lettera fu scritta in lingua spagnuola, e mandata nel medesimo tenore a gli 
altri Principi Christiani dall'Imperatore hauuto c'hebbe l'auiso della presa e sacco da 
Roma l'anno 1527, de Valladolid, 2 aoút 1527. 

2 Marquis d'Aicepo. Le Cardinal de Quiñones, etc., pág. 27. 
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bref de recommandation de Quiñones á Charles-Quint, il ne cessait pas 
de saisir avec empressement toutes les occasions de prouver ses intentions. 
politiques bien différentes de celles de 1*Empereur. 

Mais la situation devint tout a fait tendue lorsque, le 23 juin, aprés 
avoir fait partir de Rome les ambassadeurs impériaux, Clément VII écri-- 
vit a Charles-Quint une lettre de reproches et de menaces ! á laquelle- 
celui-ci répondit par une lettre concue et rédigée sur le méme ton et remise: 
par devant nataire, a Grenade, á l'ambassadeur Baltassare di Castillone, 
le 17 septembre suivant, á neuf heures du matin 2. Le reste de la journée- 
ainsi que le lendemain, 18 septembre, 1'Empereur demeura á Santa Fé, 
aux portes de Grenade 3. C'est lá, sans doute, que Quiñones vint le trou-- 
ver, le 18, Il était porteur d'une lettre du Pape qui, repentant des termes 
de sa premiére rédaction, avait écrit une deuxiéme lettre, des le surlen- 
demain 4 et avait chargé le Général des Franciscains de la porter á 1'Em-- 
pereur 3. De la réponse, trés modérée cette fois, écrite le 18 méme, il 
semble résulter que Charles-Quint n'avait pas vu son nouvel ambassadeur 
avant l'expédition de la lettre de la veille 6, 


1 SANDOVAL: Historia de Carlos V, Primera parte, lib. 15, par. 17, fol. 467 r. 

2 “Recibio esta carta el Emperador estando en Granada, y quiso responder a ella 
largamente, satisfaciendo al Pontifice, y a todo el mundo. Y publicamente a 17 de- 
Setiembre, a las nueue del dia, delante de Notarios dio y entrego la respuesta a. 
Balthasar Castileon, Nuncio y Legado Apostolico, para que la embiase a su Santidad: 
cn la qual sumariamente dezia. Que quando recibio su carta, que fue a veynte de 
Agosto, estava con mucha pesadumbre... 7bid., fol. 470 r. 

3 ForoNDaA: Estancias, etc., póg. 26. a 

4 “Luego se arrepintio y conocio su colera el Papa Clemente, porque dos dias. 
despues de auer escrito la carta, que arriba dixe, que fue a veynte y tres de Junio, 
escriuio otra a veynte y cinco del mismo mes, para que el Emperador oyesse, y diesse- 
credito a Balthasar Castileon su Nuncio.” SANDOVAL: Ob. cst., par. 10, fol. 474 Y. 

s Marquis D'ALckeDo: Le Cardinal de Quiñones, etc., pag. 26. 

6 Dans cette lettre datée du 18 septembre, Charles-Quint exprimait ses regrets 
d'avoir expédié la précédente la veille. Il avait, depuis, recu le second breí et se 
félicitait de voir Sa Sainteté disposée á une interprétation plus favorable de ses senti- 
ments. /bid., pag. 29. Toutes ces piéces furent réunies dans une plaquette de quatre - 
pages grand in quarto imprimées á Alcala, le ro avril 1527, chez Michel de Eguia. 
Elles sont signalées au nm.” 97 de Ensayo de Tipografia Complutense de CATALINA 
Garcia. CH. We1s, Papiers d'état du cardinal de Granvelle, Tom. 1, pag. 279, n.o LVI,. 
en donne l'analyse que voici: “1.2 Avertissement au pieux lecteur; 2.0 Le premier 
bref du pape Clément VII, du 22 juin 1526; 3.2 La réponse de Charles-Quint avec 
Pacte de sa présentation, du 17 septembre 1526; 4.0 Le second bref du pontife, rap- 
portant le premier, sous la date du 25 juin, et la réponse du monarque, du 18 sep- 
tembre; 5. La lettre de l'empereur au college des cardinaux, du 6 octobre suivant, 
avec l'instrument de sa présentation, daté du 12 décembre. A la suite se trouve: Pro- 
invictissimo imperatore Carolo, hujus nominis quinto, etc. ad ea que per oratores roma- 
ni pontificis Clementis VII, ac Francisci, regis Francorum, et Venetorum, ad genera- 
lem pacem componendam nuper proposita fuerunt, responsio, peractum publicum» 
promulgata in oppido Vallisoletano, die XII februarii. anno Dni. 1527.” P 
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Clément VII, avons-nous dit, avait écrit une seconde lettre á lVEmpe- 
reur, dés le surlendemain de l'envoi de la premiére. Mais, de ce que cette 
lettre d'excuse a été rédigée et signée le 25 juin 1526, il ne s'ensuit nulle- 
ment que l'ambassadeur chargé de la porter á destination ait fait voile 
pour l'Espagne, ni méme qu'il ait été définitivement nommé et avisé a 
cette méme date. Pour le supposer, il faudrait oublier le caractére de 
Clément VII qui, obéissant á un tempérament tout d'inconstance ! et 
d'indécision, dut regretter presqu'aussitót son mouvement de repentir et 
attendre, pour expédier la piéce, d'y étre obligé par les circonstances.. 
Ainsi l'on s'explique qu'il n'ait envoyé Quiñones que lorsque l'échec du 
duc d'Urbin devant Milan, le 7 junlet, et surtout la capitalation du cháteau 
de cette ville remis par Sforza au duc de Bourbon, le 25 du méme mois, 
forga le Pape á ouvrir les yeux sur son impuissance et sur le peu de: 
compte qu'on pouvait faire des promesses de Frangois premier 2 qui, a la 
date du 15 juillet, n'avait pas encore remis les vingt-cing mille écus du 
premier payement promis pour la fin de mai et sans les quels il était im- 
possible de lever les troupes 3. 

Nous nous fondons ici, de fait, sur deux piéces inédites écrites par Qui- 
fones et datées de Rome á la mi-juillet 1526. Ces deux documents con- 
sistent, 1'un dans une demande adressée á Charles-Quint pour qu'il accorde : 
au suppliant la faveur de se rendre aux missions des Indes occidentales . 
dans les conditions exprimées par le bref de Clément VII qu'il lui fait 


1 Aunque el papa Clemente era sagaz y muy considerado pero en fin en sus 
palabras se conoscia lo que queria conceder o negar y tambien temia los inconvenientes 
y subcesos de negocios. Y aunque muchos le atribuian esto a flojedad de animo yo: 
para.mi lo echaba a la mucha esperiencia que tenía de negocios y aver visto muchas 
cosas. Lettre de Quiñones á Charles-Quint (¿1536?) Marquis d'ALcebo. Le Cardinal 
de Quiñones et la Sainte-Ligue, pag. 322. 

2 Le 11 aoút 1527, Francois 1.2 écrivit d'Amiens une lettre portant défense 
d'envoyer á Rome aucun messager, courrier, ni somme d'argent, tant que le pape Clé- 
ment VII demeurerait prisonnier de l'empereur. Actes de Frangois, 1.%, n.0 19.318. . 
Le 29 aoút, il délivra ses Lettres de sauf-conduit pour les cardinaux qui devaient se 
réunir á Avignon á l'occasion de cette méme captivité. Ibid, n.o 2.737. Le 14 janvier 
de l'année suivante, quand le souverain pontife eut recouvré la liberté, de nouvelles. 
lettres, datées de Saint-Germain-en-Laye, commandérent au prévot de Paris de faire 
des feux de joie, des processions et autres réjouissances á l'occasion de cette délivrance. 
1bid., n.* 32.471. , 

3 Questa mattina m'ho hauuto á disperare, hauendo sentito leggerc una lettera 
di Capino á questa Illustrissima Signoria, il quale si duole, quanto puo, che infino 
alli 15. del presente non haueua ancora hauuto li 25. milla scudi, che gli erano stati 
promessi di mandarli drietro fra quattro di per conto de la prima paga, ne sapeua, 
quando poterli hauere: di modo, che non poteua leuar quella sommo di Suizzeri, che 
haueua commisione di leuare. Lettere di Principi. Tom. 2, 157 Y. 
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porter. On ne voit pas pourquoi Quiñones aurait cherché á tromper qui 
que ce soit par une antidate !. Le deuxiéme document, c'est une simple 
instruction confiée au Pére porteur du bref et de la requéte de Quiñones. 
..1l y est dit que le Général se serait volontiers rendu en personne auprés 
de 1'Empereur «si le temps et les devoirs de sa charge lui eussent permis 
.de se mettre en route», il a donc confié á son compagnon le soin de faire 
toutes les diligences propres á assurer le succés de la démarche 2. Cette 
-raison dont rien ne permet de suspecter la sincérité, invite 4 supposer 
- qu'a cette date de la mi-juillet, le Pére Francois des Anges ne se croyait 
.nullement á la veille de se transporter de son couvent de 1'Aracceli á la 
cour de 1'Empereur. Par lá, nous nous expliquons encore comment, mal- 
. gré sa diligence, Quiñones ne put arriver en Espagne avant que l'ambassa- 
deur ordinaire du Saint-Siége eút remis á l'Empereur la lettre de mena- 
ces de Clément VII. Une différence de deux jours seulement dans le dé- 
part eút permis d'éviter ce malheureux et déplorable retard 3. 

Voici, d'ailleurs, comment Quiñones s'explique lui-méme, dans le jour- 
nal de son généralat: «Quand le chapitre d'Assise eut pris fin, je revins á 
Rome, et parce que partout ce n'était que guerres et dissensions entre les 
¿princes chrétiens, le "Tres-Saint Pére m'ordonna en vertu de l'obéissance 
de me rendre auprés de 1'Empereur, afin de traiter avec lui des moyens 
de rendre la paix et la tranquillité á la chrétienté, ce que je fis. Puis, je 
.revins a Rome 4 porteur des conditions de l'Empereur qui ne souhaitait 


1 “Pues yo no puedo ser el mensajero ynbio mi compañero a vuestra magestad 
con un breue del papa declaratorio de su parescer y una peticion mia suplicando a 
uuestra magestad pues el ganado es uuestro y no faltan perros que se opongan á los 
lobos por su defension y no pedimos onrra ni dineros sino destierro y muerte uuestra 
- magestad prouea de la manera que a la muerte querria auer proueido... De Roma 
mediado iulio. Sieruo de uuestra magestad fray francisco de los angeles general minis- 
. tro de la orden de san francisco.” Pieces justificatives. IV. 

2 “Su santidad despues de muchas y buenas palabras que conforme a su oficio 
me dixo aprouo y confirmo mi deseo ofreciendome toda autoridad y fauor a tal viaje 
necesario añadiendo questo abria lugar si la sacra y cesarea magestad dell enperador 
diesse el favor y autoridad imperial porque sin estos dos auxilios ningun fruto espe- 
rara y sino fuese para haser fruto no queria pasase mi pefsona. Y conforme a esto 
escrive un breue muy copiosso a su magestad y porque ni el tienpo ni ell oficio me 
dan lugar de ser yo el mensajero acorde ynbiaros padre a vos pues sois mi compañero 
para que presenteis a su magestad el breve del papa con mi carta y peticion y me 
- trayais la rrespuesta... fecha en Roma mediado iulio anno de 1526 fray francisco de 
los angeles ministro general de la orden de san francisco.” Piéces justificatives. III. 

3 Le parcours durant chaque fois, pour l'aller seul, une moyenne de deux petits 
mois, on voit qu'en supposant que Quiñones mit á ce voyage toute la hate dont il 
était capable, son arrivée á Santa-Fé le 18 septembre permettrait de faire corres- 
pondre son départ de Rome avec les derniers jours de juillet. 

4 Le 28 novembre 1526, Pérez écrivait á l'empereur: Aqui es venido un español 
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rien tant que d”avoir la paix, surtout avec Sa Sainteté. Néanmoins, l'armée: 
ne voulut pas obéir, et la paix ne s'en suivit pas. Ce que voyant, le Saint- 
Pére m'imposa une nouvelle ambassade auprés de l'Empereur, afin de: 
chercher un reméde alors que tout était á peu pres en ruines. Pour moi, 
avec toute 1'humilité dont j'étais capable, je m'excusais donnant pour rai- - 
son la charge si lourde d'un grand Ordre religieux et la nécessité oú je me : 
trouvais de m'appliquer tout entier á mon office auprés de mes sujets et 
de pourvoir á leurs besoins. Quand il vit que je persistais dans ma réso- 
lution, le Pape, par lettres apostoliques, m'ordonna en vertu de la. 
sainte Obéissance, de m'occuper des intéréts généraux de la chrétienté et ' 
de retourner auprés de l'Empereur afin d'aviser avec lui á ramener la 


cubierto con quien el Datario ha hablado secretamente, y agora está escondido; unos 
dicen que es el General de Sanct Francisco, y otros que no, y que está escondido en 
Belveder, que es en Palacio y dicen que trae grandes poderes de V. M. para hacer 
la paz. Es un hombre pequeño, barbiroxo y de pocas barbas, y diz que se llama Alvar 
Perez de Quiñones... Antes que esta cerrase, me han dicho que cierto está en Belveder 
el general de Sanct Francisco, y que el que anda por aqui escondido es un su sobrino, 


- Comendador de Calatrava, y afirman que el General trae grandes poderes de V. M., y 


que el Papa piensa por su mano concordarse con V. M. Roprícuez ViLLa: Asalto y 
Saqueo, etc., pág. 43. C'est peut-étre ce Alvar Perez que Charles-Quint recommandait 
á Augustin Grimaldi, seigneur de Monaco et évéque de Grasse, par lettre datée de 
Grenade, le 8 septembre 1526 et á l'occasion du voyage au bout duquel nous le retrouvons 
a Rome: “Reverend Pére en Dieu, tres chier et feal. Pour ce que Alvar Perez avec : 
deux siens, tous serviteurs de nostre Sainct Pere le Pape, s'en vont presentement en 
Ytalie de nostre congé et licence, et que pourrait estre qu'ilz arriveront par devers 
vous, nous vous requerons en ce cas faire au dict Alvar Perez toute la bonne addresse 
que sera possible en toutes choses dont il vous requerra, et vous nous ferez singulier 
plaisir. A tant, Reverend Pére en Dieu, trés chier et feal, Nostre Seigneur soit garde 
de vous. Donné en nostre cité de Grenade, le VIII” de septembre anno XXVlIo. Carolus. 
LaBaNDE, Recuesl des Lettres de lEmpereur Charles-Quint qui sont conservées dans les - 
Archives du palais de Monaco. Monaco, 1910, n.” 10, pag. 20. Les lettres du cardinal á 
lempereur (25 avril 1529, ÁLCEDO, pag. 263) et á Francisco de los Cobos (29 avril 1529, 
tbid. 265) révelent existence, au service de Clément VIT, de deux autres neveux, Alonso 
Perez de Guzman et Juan de Quiñones qui étaient fréres, peut-étre nés de Juana de 
Quiñones, sa sour et de Ramiro Nuñez de Guzman, seigneur de Toral. Dans ce cas, ils 


* auraient en pour fréres Gonzalo de Guzman, seigneur de Toral et Martin de Guzman, 


scigneur de Montéalegre, tiges respectives des marquis de Toral et de Montealegre 
(Voir Arboles de Costados de gran parte de las primeras casas de estos reynmos cuyos 
dueños vivian en el año de 1683, obra posthuma de Luis DE SALAZAR Y CASTRO, Ma- 
drid. 1795, pág. 144. Cf. méme auteur, Historia genealogica de la casa de Lara: 1, 480; 
2, 569 et Pruebas, 503; Haro, Nobiliario genealogico, I, 424. Une autre lettre du 5 mai 
1531 á Francisco de los Cobos (ALcEDO, 293) nous apprend que le Cardinal passait 
la saison d'été, non loin de Rome, chez sa niéce, la vice-reine de Naples que le marquis 
d'Alcedo désigne du nom de Beatriz Pimentel (*ag 215, note 2), mais que tous les 
anciens font connaitre seus le nom de D. María Osorio Pimentel (Voir les précédents : 
et GubieL. Compendio de los Girones, Arbol 117. Chez ce dernier on lit: D. Maria 
ossorio pimentel marquesa de villafranca caso con don pedro de Toledo visrey de: 
Napoles hijo 2 del duque de Alva. Beatriz Osorio, mére de la vice-reine. était ' 
effectivement niéce par alliance du cardinal, en tant que sour de Mencia Osorio 
épouse de Alvaro Perez Osorio, troisigme marquis d'Astorga, fils une sour du cardi- 
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-paix !. En méme temps, il envoya un autre bref pour m'excuser auprés de 
tous les ministres provinciaux et leur expliquer les emplois auxquels sa 
volonté me tenait occupé 2». Les deux brefs en question étaient datés du 
27 mars 1527; ils furent communiqués á 1'Ordre le 8 du mois suivant par 
une lettre explicative du Général qu'on peut lire dans Wadding á la suite 
des deux lettres pontificales 3. 

Aussitót que raisi de ce commandement imposé au nom de la sainte 
-Obéissance, de pieux général se mit á l'ceuvre et, s'aidant au besoin de 


nal; une autre sour de Beatriz, Costanza Osorio, était, par alliance, cousine germaine 
. du Pere Francois des Anges. 


1.2 COMTE D'ALVA D'ALISLE ÉPOUSE MARÍA DE GUZMAN 


__ _.—————r— —nnñ——————  — 


Juana Henriquez Ynez Henriquez 
1.? conde de Luna Pedro Pimentel 
- Beatriz Cardenal Beruardino 2.2 conde Bernardino, 1.2 marques de Tabara 
2.2 marques de Astorga hermano de Isabel Osorio  COstanxa Bazan Osorio 


3.2 marques de Astorga 
Mencia Bazan Osorio 


Le cardinal Quiñones était cousin au 2.0 degré avec le pere du vice-roi et avec les 
«deux parents de la vice-reine, marquise de Villafranca. 


DizGO FERNANDEZ QUIÑONES ÉPQUSE MARIA DE TOLEDO 
a A PP a — A A 


Pedro Quiñones Teresa Quiñones Mencia Quiñones Maria Quiñones 
_ Beatriz de Acuña Fadriq. Henriquez PedroG. de Bazan ____ 32 conde de Benavente -—— 
1.2 conde de Luna Maria Henriquez Maria de Bazan 4.2 conde Pedro Pimentel 
. Juana Henriquez 1. duquede Alba 1. conde de Lemos Maria Pacheco Inés Henriquez 
. Cardenal Fadr. Alv. Toledo Beatriz Osorio Luis Pimentel” 1.2 marqués Tabara 
Isabel de Zuñiga Luis Pimentel Beatriz Osorio Costanza Osorio 
Pedro de Toledo Maria Osorio Pimentel 


Marta Osorio Pimentel Pedro de Toledo 

1 Nobis rursus supplicari fecit, 'ut permitteremus eum servitiis ejusdem vestri or- 
. dinis vacare. Nos cognoscentes id non sine magno Sedis Apostolicaw, et Reipublicz 
Christiane incommodo fieri posse, sed nobis necesse fore, si rebus fere collapsis 
succurrere vellemus, eum denuo ad eundem Cesarem mittere. Telle était l'opinion que 
le Pape Clément VII se faisait du grand Franciscain (Bref du 1 décembre 1527, 
WADDING, ad hunc an. IX, pag. 244). 

2 WADDING. 1527, Il, pag. 240. 

3 Cette date du 27 mars s'explique par le fait d'un accord dénoncé par le frére de 
- GUICCIARDINI (11 saco di Roma. Colonia, 1758, pag. 82) et conclu le 26 mars 1527 
entre Clément VII et le vice-roci de Naples, par l'entremise de Quiñones: Vedutosi 
3l Viceré circondare da tante forze, crescere ogni giorno nuovi pericoli, e conoscendo ' 
la sua fanteria essere molto sbigottita, ed intendendo ancora, la Fazione Guelfa 
tumultuare nel Regno, comincio a moderare le condizioni dell accordo praticato piú 
volte col Pontefice per mezzo del Generale dell Ordine di S. Francesco, chiamato 
Fra Francesco degli Angioli. e parente stretto di Cesare, mandato molti mesi innanzi 
in Italia da quella Maestá per simile effetto; il quale finalmente dopo molte replicne, 
parendo al Papa, e a chi lo consigliava. assai tollerabile e trovandosi ancora Sua Santitá, 
come affermava, senza danari, ed in estrema penuria di vittovaglie, concluse col Viceré 
accordo di Marzo nel 26. con queste condizioni, benche senza notizia, o commissione 
dei Collegati. Ce traité dut demeurer secret puisque la lettre de Perez á l'empereur. 
du 29 mars. disait: “Vino aqui á los XXV el Visorrey, 4 quien se Je hizo grand 
—rescibimiento y salio mucha gente á rescibirle más de lo acostumbrado, y posa en Pa- 
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ses sujets !, s'employa au service de la cause que lui confiait le Vicaire de 
.Jésus-Christ avec une application plus grande que jamais 2. Il commenga 
par agir tant auprés du Pape que sur la personne de lempereur et des 
serviteurs de la couronne avec toute l'énergie et l'efficacité que lui per- 
mettait són crédit auprés de tous. Puis, quand le moment fut venu, il fit 
voile vers l'Espagne ou il n'arriva qu'au prix des plus grandes difficultés 
-et en bravant des dangers de toutes sortes. Cette absence qui dura depuis 
la fin d'avril 3 jusqu'aux premiers jours d'octobre lui permit, du moins, de 
n'étre pas témoin des horreurs qui s'abattirent sur la ville de Rome du- 
rant le sac qu'en firent, le 8 mai, les soldats impériaux sous la conduite de 
-Charles de Bourbon. Quand il revint en Italia au comencement d”octobre 
suivant, il trouva le Pape prisonnier au fort Saint-Ange et aida á son éva- 
sion, sous un travestissement, dans la nuit du 6 au 7 décembre 4. 


lacio, donde se le hace todo el buen tratamiento que se puede decir; mais elle con- 
clut, par une simple espérance: asi se espera un dia destos que se estipularán los 
«capitulos hechos y se publicarán con aquella solenidad que en tal caso se requiere.” 
Roprícuez Via: Ásalto y Saqueo de Roma, pág. 81. Ce méme jour du 27 mars, 
-Clément VII avait annoncé la nouvelle résolution á son consistoire, suivant cette note 
publiée dans FrRAIHIN, Nonciatures de Clément VIT, LXXXI note 1: Rome, die Mer- 
curii, 27 mensis Martii MDXXVII, fuit Consistorium. Smus Dominus Noster fecit 
verbum de iis que indies aguntur cum Vive Rege et aliis Principibus, videlicet cum 
Rege Francie et Venetis, tam de pace, quam de indutiis tractandis, sed ea omnia erant 
:tenenda sub sientio. Cette note est tirée des Archives du Consistoire. 

1 Le 15 avril, Averoldus évéque de Pola écrivait 4 l'éveque de Vérone: Il Sere- 
nissimo cosi ad partem me fece intendere, come il Reuerendo Generale di San Fran- 
cesco, del quale vostra Signoria Reuerendissima pui volte ha fatto mentione nelle sue 
lettere, hauea scritto una lettere al Padre Frate Francesco Giorgi Venetiano, che al 
presente é qui in Venetia, et e de' primi padri della sua religione, per-la quale li daua 
-commissione, uolesse fare buono ufficio con sua Serenitá, et confortarla ad accettare 
detta Tregua. Lettere di Principi, II, 229 n.* 

2 Ni lui, ni ses religieux n'en étaient sans doute a leurs débuts, car peu de temps 
avant la bataille de Pavie, on écrivait au cardinal d'York: “L'on (re)doubte fort 
lempereur et ses Espaignols, aussi le Roy haict les cordellyers obseruans et les veult 
du tout deffaire.” CHAMPOLLION-FIGEAC, Captivité du ros Frankgois Jer, page 49. Qui- 
ñones ne s'occupait pas encore directement et officiellement des afaires de l'empereur, 
mais personne n'ignorait qu'il avait toute la confiance du monarque, et il était général 
-de l'Ordre. 

3 Ainsi que nous l'avons indiqué un peu plus haut, le 8 avril, Quiñones était 
encore á Rome d'oú il expédiait á toutes les -Provinces de L'Ordre les deux lettres 
de Clément VII (WaADbDING, 1527, 242). Le 26 du méme mois, il n'avait pas davantage 
quitté l'Italie, puisque ce méme jour, Perez écrivait á l'empereur: “Despues de escrito 
hasta aqui, supe que el General estaba en un monesterio esta Páscua (les Páques 
tombaient le 21 avril), y por esto le envio á él estas letras, porque por otra via yo no 
veo de enviallas, aunque ge las envio con temor que no partirá (á España) á causa de 
la venida hacia Florencia de los lanzqueneques y españoles, que, según aqui se dice, 
al presente no quieren estar por el concierto que de antes se dixo que habian hecho 
-con el Vissorey (RoDrIGUEZ VILLA, pag. 95). Creese que están ya tomados los caminos 
y que no dexan pasar á nadie (/bid., 96). Esta carta se escrive a remiendos, porque 
no hallo por donde la enviar (1bid., 97). 

4 Apres un trés court séjour en Espagne, Quiñones recut de Charles-Quint l'ordre de 
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Ainsi remis en liberté et désireux d'assurer la paix, Clément VII accep- 
ta que Quiñones se démit de la charge de général (1 décembre 1527), mais 
ce fut pour le promouvoir au cardinalat ! l'année suivante car, une fois 
hors de danger, il ne consentit plusá n'avoir pas constamment auprées de 
lui son libérateur. L”oeuvre del'ancien général des Franciscains n'était pour- 
tant encore qu'á moitié remplie, le Pape étant obligé de résider á Orvieto, 
loin de sa capitale et plusieurs cardinaux se trouvant retenus comme ota- 
ges par les soldats de Charles-Quint. 11 fallut se préparer á une troixiéme 
ambassade auprés de l'empereur 2, le voyage á tout instant retardé par 
les incertitudes dans lesquelles le souverain Pontife fut longtemps retenu 


retourner aupres du Pape, le 3 aoút suivant (1bid. VI, 242); on le rencontre á Genes 
avant le 26 septembre (Saqueo, 284) d'oú il repart le 28 (Ibid., 286) et, s'enfermant 
dans la ville éternelle avant le 8 octobre, il partage la captivité du Pape au fort du 
cháteau Saint-Ange d'oú Clément VII s'enfuit, le 7 décembre (BourriLLY: Journal 
d'un bourgeois de Paris sous le régne de Francois 1.0, Paris, 1910, pag. 2713. Ce voyage - 
faillit coúter la vie au général qui fut, en arrivant en face de Barcelone, pris par des. 
corsaires turcs et déposé sur les cotes d'Espagne (GUADALUPE: Provincia de los AÁn- 
geles, pág. 242, WADDING: loc. cit.) 

1 Quiñones était promu au cardinalat quand il entreprit le troisieme voyage en 
Espagne. Il avait regu avis de se disposer á aller aupres de Charles-Quint avant le 15 
décembre 1527 (Saqueo, pág. 337) et peut-étre des avant le départ du fort Saint-Ange 
oú Clément VII avait signé, le 1 du méme mois, un bref annoncant a l'Ordre 
lacceptation officielle de la démission du Général et, le 6, la veille de son évasion, 
un autre bref adressé Dilecto filio Vice-Ministro Generali per dilectum filium fratrem. 
Franciscum de Angelis ejusdem ordiniss Mintstrum Generalem deputando (WADDING, 1527, 
IX et XII, pags. 244, 246). Quiñones que Paul Jove signale comme le principal agent 
de lPévasion du Pape adressa lui aussi de la méme prison, le 4 décembre, une obé- 
dience á Antoine de Calcena, pour qu'il le remplagát, en qualité de Vicaire général, 
jusqu'au prochain chapitre. A partir de ce moment, personne ne connait plus aucune 
trace du général des Franciscains et Perez écrivait á l'empereur, le 8 février suivant: 
“Yo nunca he podido saber donde ha estado despues que se salio de Araceli, ni nadie 
lo ha alcancado, como quiera que siempre se ha creido que estaba en algund mones- 
terio cerca de aqui” (Sagueo, 376). Or, un nouveau bref, daté d'Orvieto, le 1 mars, 
et renouvelant l'acceptation de la démission du Général donne évidemment á penser que 
celui-ci était á cóté du Souverain Pontife et que Clément VII l'invitait de nouveau 
á préparer son départ. Un mois et demi plus tard, nous trouvons une lettre écrite le 
24 avril, par le pére du cardinal Salviati á l'adresse du cardinal de Sainte-Croix. Ce 
titre était éteint par la mort du cardinal Bernardin Carvajal (16 décembre 1522); il 
s'agit donc, cette fois, du Général démissionaire des Franciscains salué officiellement 
au nom du Souverain Pontife sous son nouveau titre de cardinal. On lui écrivait pour 
le prier d'une commission á faire par écrit au Vice-Roi de Naples, ce qui suppose- 
évidemment que Quiñones était éloigné du Pape, mais non de l'Italie. 

2 Etant donné le caractére changeant et hésitant du Pape, Quiñones n'a dú etre en- 
voyé qu'au moment oú, tout senblant désespéré, on n'a plus pu agir différemment. Or, des 
le 22 janvier, le héraut de France avait solennellement déclaré la guerre á l'empereur 
(Journal d'un bourgeois de Paris, pag. 280, not. 4); du 15 au 17 février, les Espagnols. 
avaient évacué la ville de Rome (1bid., pag. 284, not. 4) pour arréter de Luutrec qui 
venait conquérir le royaume de Naples. La marche des Francais á travers l'Italie fut un 
véritable triomphe dont Clément VII félicita le roi de France (Chronmigue du roy 
Francois premier, Paris, 1860, pag. 64, not. 2). Vers le milieu de mai, on chanta un: 
Te Deum solennel á Notre-Dame et l'on fit des processions en actions de gráces; ce 
fut précisément le moment oú les Francais perdirent la place de Pavie et, des avant 
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par suite des revirements incessamment causés par les succés et les revers 
militaires des belligérants finit par s'accomplir sur la fin de 1'été de 1528. 

Trés sincérement voulue du Pape cette création semble lui avoir été 
imposée par le désir de complaire á l'empereur avec lequel Clément VII 
voulait á tout prix rentrer en paix *, mais comme il n'entendait pas 


cette date, Francois 1. était prevenu par une lettre du 13 avril que le secours d'André 
Doria dont dépendait le succés du siége de Naples allait lui étre enlevé (MIGNET: 
Op. cst., 435, not. 1). Ce dont Charles-Quint était averti dés le 14 juin, au moins, par 
une lettre du prince d'Oranmge (1bid., 436). Clément VII prévit-i1 un changement de 
tournure des événements et voulut-il, en vue de s'assurer les bonnes gráces de l'empe- 
reur ou afin, du moins, d'éviter son inimitié, lui envoyer le nouveau cardinal? D'aprés 
Guichardin, il serait difficile d'interpréter autrement les événements, puisque vers la 
fin de juillet, le capitaine André Doria qui, malgré les propositions á lui faites 
jusqu'a cette deniere heure par Clément VII (Lett. de Principi, III, 25 v.), passait 
définitivement avec ses galéeres du service de Francois 1. á celui de Charles-Quint, 
mando un huomo suo a Cesare in compagnia del Generale creato Cardinale, mandato 


“dal Pontefice, a stabilire le sue conuentioni (Dell' historia d'Italsa... Glí Ultimi quattro 


Isbri non piu stampati. Vinegia 1564, pag. 337). Quelques jours á peine auparavant, 
le 15 juillet, un secrétaire du Pape écrivait, de Viterbe, á Fantoni; E stato vn tempo 
il Generale aspettando di partire d'una settimana all” altra: et credeuamo fino all” 
andata sua supplisse il Vescouo di Pistoia, se fusse passato. Vero e, che esso Generale 
non mi pare sia per poter concluder cosa alcuna; se mon di fare credere á Cesare, che 
N. Signore non li sia inimico: e huomo di buona volontá, ma non di molto discorso 
(Princip. III, 19 r.*). E 

1 Dice ancora (Sa Sainteté) d'essere astretta, avanti che parta di Viterbio a 
dichiarare Cardinale F. Francesco Angeli general de' Francescani; ma che fino all” 
arriuo de vostra signoria non vuole di cio fare alcuna risolutione: perche non intende 
dichiararsi punto d'essarsi adherita á gl'Imperiali, se non crede, che le fortezze le 
siano prima restituita. Lettere di Princspi. 111, 40 v., lcttre 1Urbani a Jacques Salviati, 
Viterbe, 6 septembre 1523. Clément VIT savait qu'il serait agréable a Charles-Quint 
en conférant la pourpre cardinalice au Pere Francois des Anges Quiñones. A cette 
époque, personne n'ignorait qu'un sang royal circulait dans les veines du Général des 
Observants: on le voit dans le tableau ci-dessous qui met en regard la communauté 
d'origine existant entre la famille de Quiñones, d'une par et, d'autre part, la maison 
impériale, la maison des comtes de Paredes d'oú était issu l'archevéque de Séville chargé 
par Clément VII de remettre le chapeau cardinalice au cardinal franciscain et les 
ducs de Najera que nous avons vus si généreux au service des Fréeres Mineurs, lors 
du chapitre de Burgos. 

JUANA DE MENDOZA ÉPOUSE 


Alonso Henriquez 1.0 almirante 
Diego Gomez Manrique UE AA o 


—————  Ñ— a 

Pedro Manrique Fadrique Henriquez 2. almirante ¡0 conde d'Alisle 

Leonor de astilla -.—.. Marina de Ayala. Teresa Quiñones María de Guzmán 
1. conde Treviño 1.2conde Paredes Juana Henriquez Ald. Henriquez Juana Henriquez 
M.* de Sandoval Elvira '¡astañeda Juan rey de Arag. 1. duque Cardona 1.% conde de Luna 
1.0 duque Nájera Alonso cardenal Fernd.*de Aragón Juana de Cardona Cardenal Quiñones 
Guiomar Castro  (arzobispode Isabel deCastilla 3.* duque de Nájera 
Ant.? Manrique Sevilla). Reyna Juana 
Juana Cardona Felipe el Hermoso 

Carlos Quinto 
On voit que Ferdinand le catholique, grand-pére de Charles-Quint, l'archevéque de 

Séville et les ducs de Najera étaient tous cousins entre eux au deuxiéme degré. Ce 
choix ne pouvait qu'étre agréé de tous la réputation de la famille de l'élu étant légen- 
daire dans toute Espagne. Le fameux Suero de Quiñones qui, en 1434, avait défendu:. 
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davantage rompre avec Frangois 1.” par cette manifestation du fond 
de sa pensée, avant d'avoir obtenu des garanties sérieuses de la part de 
Charles-Quint, on le voyait hésiter, retarder toujours et attendre le 
commencement de l'exécution des capitulations pour accorder cette 
faveur au général auquel il devait sa délivrance. Celui-ci, étant parti 
d'Italie le 20 juillet ! regut les insignes cardinalices á Madrid vers le 14 
septembre, jour de l'Exaltation de la Sainte-Croix correspondant exac- 
tement avec la féte de l'église de Sainte-Croix-de-Jérusalem dont il avait 
pris letitre cardinalice 2. Inutile de se demander si les fétes qui eurent 
lieu á cette occasion revétirent un caractére particulier de pompe et de 
splendeur, étant données la valeur personnelle de 1'élu et la hauteur de la 
mission qui lui avait valu se chaix 3. Il n'en est pas moins vrai qu'elles 
furent précipitées et que le séjeur du nouveau prince de l'Eglise dans sa 


“El Passo Honroso” était un frere du pére du cardinal. Cet exploit fut célébré par 
la littérature de la Péninsule et, en 1588, le Franciscain JuAN DE PINEDA édita, á Sa- 
lamanque, un livre sur ce sujet: il a été reproduit á la suite de la Chronique du 
Connétable Alvaro de Luna publiée en 1784, á Madrid. 

1 Nous avons dit ailleurs que Qiñones partit avec le fondé de pouvoirs d'André 
Doria, or, le dimanche, 18 juillet 1528) Sanga écrit de Viterbe á ce dernier de l'attendre 
(Lettere di Principi. TIT, 20 v.), ayant dá l'entretenir de la part du Souverain Pontife; 
il annonce qu'il profitera de l'occasion du déplacement du Cardinal Campége pour 
s'embarquer avec lui le surlendemain a Corneto. Le Cardinal Campeége avait été, le 
8 juin, chargé d'aller régler en Angleterre le affaires du divorce de Henri VIII: parti 
d'Orvieto le 24 juillet (Jean pu BeLLaY, Ambassades en Angleterre, 386, note r) il 
s'était embarqué á Corneto le lendemain seulement (Princips. 111, 26 v.) et son arrivée 
á Paris se fit le 14 septembre (Journal d'un Bourgeois de Paris, pag. 3rr). Sanga ne 
dut pas l'attendre puisque, lorsqu'il arriva chez Doria, l'envoyé de celui-ci était parti 
depuis quatre jours, le 20 de ce mais de juillet et Doria qui avait donné sa parole á 
Charles-Quint ne consentit pas á le rappeler, malgré les instances de Sanga (Princsp. III, 
33 0v.). 

2 Quiñones était rendu en Espagne dés la deuxiéme quinzaine d'aoút, si bien que, 
le 28 de ce mois Erasme; fondé de pouvoirs de Doria recevait déjá une lettre de 
l'ambassadeur du Pape á Madrid, le comte Balthasar Castligione (Ibid., 59 r.*”) et 
l'emportait le lendemain pour l'Italie. (Zbsd., 56 r.*). 11 partait en compagnie de Rodrigue 
d'Analos, commissionnaire de Quiñones. Par d'Analos, on savait á Rome, en octobre, 
que Charles-Quint avait déjá pourvu le nouveau cardinal á deux évéchés dont Yun, 
disait-il, était celui de Grenade (7bsd., 66 r.o). La date de la promotion de Quiñones 
aux deux évéchés est précisée par une lettre du nonce Balthasar Castiglione á laquelle 
il est fait allusion dans une lettre écrite probablement par Sanga vers le commence- 
ment d'octobre 1528. 11 y est dit: Scriue arco il Sig. Conte Baldasara che fra duo di, 
che sará stato alli 4. o 5. del passato, il Reuerendissimo General publicato gia, et si e 
per tutto, Cardinale, et datoli il Vescovado di Granata, et altra tanto, che fanno anco 
ducati 2. milla con 1'Ambasciator deputato prima alla Santitá sua, partiriano con tale 
espeditione, che sua Beatitudine ne resterá contentissima. Lettere di Princips. III, 42 y.o 
Le 6 décembre suivant, Charles-Quint lui attribua l'évéeché de Coria, petite ville de 
l'Estramadure, en place des deux précédents (GUADALUPE, pag. 245). 

3 Le chapeau fut remis á Quiñones par'son parent, Alphonse Manrique, arche- 
véque de Séville, au couvent de Saint-Francois de Madrid, en présence de l'empereur, 
á une date coincidant avec le milieu de septembre (GUADALUPE, pag. 245). 
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patria fut de trés courte durée, si bien que le religieux désigné par lui pour 
gouverner 1'Ordre á sa place eut beau laisser sans les terminer les visites 
des provinces espagnoles et se rendre en toute háte A Madrid pour saluer 
son ancien général, ce lui-ci avait déjá pris la route de l'Italie :. 

De retour auprés du souverain Pontife, Quiñones ne quitta guére plus 
Rome 2, mais lá, il s'appliqua uniquement, sans toutefois négliger les in- 
téréts de son Ordre, aux affaires de l'Eglise 3..., ainsi que le lui imposaient 
“etson caractére épiscopal et son titre de prince de l'Eglise dont il n'avait pas 
plus ambitionné ni recherché l'une que l'autre dignité, quoiqu'en ait dit 
'Guichardin +: on le trouve menant une vie aussi pauvre et austére qu'avant 


1 WADDING. ad ann. 1528, VII, pag. 254, HERRERA (Chronica serafica de la santa 
¿rovsncia de Aragon. Primera Parte. Zaragossa, 1703, pag. 78) veut, au contraire, que 
'Calcena et Quiñones se soient vus á cette occassion au couvent de Madrid. Il est vrai 
qu'il semble dire que la mission de Quiñones avait été remplié á Burgos, ce qui parait 
peu probable, Charles-Quint n'ayant été qu'á Madrid ou au Pardo. entre le 3 aoút et le 
10 octobre (FORONDA, of. cif., 27). De toutes facons, Quiñones quitta la cour avant 
le 21 septemble (Lettere di Princips, III, 50 v.o, 60 r.*, 65 r.”), il voyageait incognito 
(Ibid., 56 v.*) parce qu'il était guetté par les agents de Francois 1.0 qui l'accusaient de 
temporiser “affin de suractendre quelque nombre de gens de guerre que icelluy 
Empereur envoye soulz umbre de luy et de son passaige en Italie (Jeaw Du BELLAY, 
09. cst., 504) et affirmaient qu'il portait une forte somme d'argent pour soutenir la 
guerre (/bid., 540). 11 s'embarqua au port de Rossas (Catalogne) le 12 octobre (Prim- 
cipi. III, 67 r.*). Apres s'étre fait longtemps attendre et désirer en Italie, il passa á 
“Génes du 13 au 15 decembre (Princips, I, 118 r.*) et arriva enfin á Rome vers le 1.er 
janvier (Zbid., 120 v.). 

2 Yo señor no salgo fuera de Roma como se suele hacer y no por solacio como 
“otros sino por necesidad porque me conviene quitallo de la boca a mi y a otros para 
pagar lo que debo que yo prometo a vuestra no entran mil ducados en mi casa ogaño 
del obispado y del ayuda de Napoles comoque pensaba remediarme se fue en humo 
yo me salgo a una tierra de la Visoreina mi sobrina pienso estar todo el verano y no 
tan lexos que cada vez que mi presencia fuere menester no venga de ojos (Lettre de 
Quiñones d Francisco de los Cobos, Rome, 3 mai 153r, Marquis D'ALceDO, pag. 293). 

3 Voici dans quels termes D'ArTICHY signale la réforme, tentée par Quiñones du 
Bréviaire: Psalterium vniuersum ita digesserat, vt per vnanquamque hebdomadam 
etiamsi festa interuenirent, absque villa repetitione quotidiana, eáque toediosá, qualis 
nunc contingit, recitaretur, quo pacto sensim ab Ecclesiasticis, quibus olim vniuersum 
illud teneri memoriter iniunctum erat, absque vilo etiam studio discebatur. Scripturz 
vero sacre lectiones ita distinxerat, vt ipsa vno ordine, vnáque serie quotidie perlecta, 
quolibet anno tota absolueretur: quo pacto Ecclesiastici historias ipsius integras 
absque diuerticulo, facilé, suauitérque cognoscere poterant. Nec interim Sanctorum 
vitas omiserat, sed eas in vltima lectione paucis explicauerat, ita vt eorum solemni- 
tatibus celebrandis, et audientium, aut legentium animis instruendis satis essent (Flo- 
res historie Cardinalium, Tom. III, pag. 89). A Vheure oú nous écrivons cette note, 
on ne dira pas que la tentative du pieux cardinal ait manqué d'actualité ni d'utilité 
pratique. 

4 Sino dejare el cuidado a Dios pues el solo me puso en este estado sin pensallo 
yo ni nadie por mi que no es poco contentamiento y descargo para mi conciencia 
(Lettre d Francisco de los Cobos. Rome avril 1532. ÁLCEDO, pag. 392). CUICHARDIN 
prétend qu'au lieu que Moncada et Migliau faisaient tout afin de prolonger la capti- 
vité de Clément VII, Quiñones travaillait au contraire avec ardeur á biáter sa délivrance, 
-£t cela per la cupidita di diuentare cardinale. Liv. 18, pag. 260. 
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sa promotion, exercgant la bienfaisance dans la mesure la plus large et la 
plus désintéressée qu'il soit possible de souhaiter !, jusqu'á sa mort 
survenue á Veroli, en septembre 1540. 

Le Général n'alla donc pas aux Indes, mais 1"Ordre connaissait ses. 
intentions et son désir et il n'était pas possible qu'un exemple aussi tou- 
chant et parti de si haut fút demeuré incompris. L'élan était désormais 
donné: á partir de ce moment, les émigrations franciscaines vers le Nou- 
veau-Monde se multiplieront d'une fagon qui tiendra du prodige. Ce n'est 
pas á dire que, jusqu'á cette heure, les religieux se fussent croisé les bras 
puisque, dés 1506, on connait un édit mentionné par Daza, d'aprés Herre- 
ra, de Ferdinand le catholique qui, estimant que le rapprochement des 
maisons franciscaines pourrait, en s'exagérant, devenir préjudiciable a. 
tous, exigea pour toutes les nouvelles fondations, une distance de cinq. 
liegues au moins de toute autre résidence de l'Ordre 2. En 1507, le roi ca- 
tholique envoya Antonio Joaquin et des compagnons, porteurs de vases 
sacrés et d'ornements du culte; l'année suivante, un certain nombre de 
Franciscains accompagne Diego Colomb, fils du grand amiral, et sa nou- 
velle épouse, Maria de Toledo qui fut la protectrice 3 des Franciscains 


1 Harto mal seria que habiendo dado de coces al mundo en la mocedad el me lo die- 
se a mi en la vejez y que tomase yo por pago de veinte años de sayal y descalzo ser obis- 
po, cardenal, ni Papa, a la mi fe señor muy ruin mercaderia seria para haberla comprado 
a poder de azotes y ayunos... Gasto cada mes quinientos ducados de ordinario en 
mantener españoles pobres y no parientes ni conocidas porque yo certifico a vuestra 
señoria que de cient personas que tengo las noventa no se quien son sino como vine 
a Roma en tiempo que los españoles audaban a sonbra de tejados fue necesario abri- 
gallos debajo del mio (ALcEDO, pag. 300). 

2 Nuestros Catholicos Reyes, que teniendo noticia de la devociom, con que los 
Conquistadores ha3vian fundado muchas casas á nuestra Religion, y lo que esta havia 
incrementado, y extendido en aquellas partes en tan poco tiempo, ordeno por especial 
decreto de este año, que los Conventos de la Religion de San Francisco en la Pro- 
vincia de Santa Cruz, no estuviessen mas cerca uno, de otro, que cinco leguas al 
rededor, proveyendo en esto um acomodado, y oportuno territorio para Ja Predicacion 
Evangelica, y para nuestra mendicidad cotidiana” (TorRUBIA: Op. cst., lib. 1, cap. IS, 
».* 98, pag. 66). Daza (Of. cit., lib. 2, cap. 4, pág. 16) citant ce méme décret, ajoute,. 
pour le motiver: “Llegan a quinientos los (conventos) que ay de solos frayles Fran- 
ciscos, y en algunos estan sesenta y setenta Religiosos, que administran Sacramentos, 
y la palabra de Dios, assi a Indios, como a Españoles. Fuera de los quales tiene la 
Orden millares de casas de dotrina, y muchas Iglesias, en que residen frayles, que 
administrando Sacramentos, hazen oficio de Curas por concession Apostolica, como. 
parece por Bula del Papa Pio V. Y muchos seminarios de niños, que criauan los Re- 
ligiosos, industriandolos con gran cuydado en las cosas de la Fé:'que importo tanto 
para la conuersion de los Indios, que el Rey don Fernando, viendo quan prouechoso 
era ordeno, que todos -los hijos de los Caciques de treze años abaxo, se entregassen 
a los Religiosos desta Orden, y los tuuiessen quatro años, enseñandolos a leer, escribir, 
y los misterios de la Fé, y dotrina Christiana: y passado este tiempo los boluiessen a 
sus padres.” Daza écrivait en 1611. 

3  Delbora quiere dezir aueja y es vuestra ylustre señoria juez-de muchas prouin- 
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dans les Antilles. Quand le célébre Dominicain Bartolomé de las Casas 
arrive en Amérique, en 1510, il y trouve le Franciscain Alonso del Espi- 
nar embarqué á San-Lucar, le 13 février 1502, á la téte de dix compa- 
gnons qui y missionnaient depuis. Cet Alonso del Espinar repartit l'année 
suivante (1511) pour soutenir la cause de la liberté des Indiens devant le 
conseil des théologiens convoqué par le roi: quand il rentra á la mission, il 
entrainait á sa suite vingt-trois de ses confréres !. En 1514, c'est le tour de 
Jean de Quevedo, premier évéque de Darien, sur le continent, qui améne 
avec lui une nombreuse suite de Franciscains. Aprés la mort de Ferdi- 
nand la catholique, Ximénes envoie, en 1516, des Hiéronymites pour ré- 
gler le différend qui mettait en désaccord les gouvernants et les mission- 
naires ?, cette méme année coincide avec le départ du Pére Remi de Picar- 
die qui, venu sur les nouvelles terres á la téte de treize compagnons, 
acquit trés vite une confiance illimitée de la part des Indiens. En 1517, 
Francois de San-Roman, en 1518, Jean de Quevedo 3; vont en Espa- 


. » 


cias pues tiene aguijon riguroso contra los malos: y miel dulce de mucho fauor 
para los buenos: el qual mas aueys comunicado a la orden de nuestro padre san 
Francisco que a otro algun estado: y por tanto siendo vos alla madre muy fauorable 
desta orden los de aca y los de alla os tienen por señora: e piensan que despierta en 
vos el espiritu de la reyna catolica que se pudo muy justamente llamar madre e reforma- 
dora de la orden de san Francisco (PRANCISCO DE OSSUNA: Segunda parte del libro 
llamado Abecedario spiritual. Dirigido a la Ilustrissima señora doña Maria de Toledo 
vireyna de las Indias y tierra firme del mar oceano. Seuilla, r530, Prologo, fol. rr v.) 

1 Alonso del Espinar eut á lutter, devant la junte de Burgos, contre le Domi- 
nicain Antonio Montesino qui, venu l'année précédente seulement dans les iles et 
jugeant toutes choses á la lumiére de la théologie générale qu'il avait professée á 
Salamanque, voulait qu'on traitát les Indiens de la méme facon que les individus de 
nos races civilisées. Alonso del Espinar qui était depuis huit ans sur les lieux et qui 
avait pu apprendre la véritable situation par ses confréres appliqués á la civilisation 
des indigénes durant pres de vingt ans, voulait bien qu'on donnát aux Indiens toute 
la liberté et qu'on leur reconnút les mémes droits qu'á tous les autres individus de l'es- 
pece humaine; mais il voulait que la chose se fit progressivement et dans le mesure 
oú ils seraient capables de supporter la civilisation européenne; il les traitait á la facon 
de malades incapables de subir un régime excellent pour les gens qui jouissent d'une 
parfaite santé. Pour se former, sur cette question, un jugement éclairé, il suffit de lire 
le vingt-septiéme chapitre du dixiéme livre de 1'Histoire générale des choses de la Now- 
vello-Espogne de BERNARDINO DE SAHAGUN. 

2 Le lettre écrite le l'ile Hispaniola, le ro janvier 1519, A Charles-Quint par les 
trois Péres Hiéronymites peut donner une idée du nombre des émigrants qui avaient 
quitté Espagne pour les nouvelles terres. Une épidémie s'était déclarée dans V'ile vers 
la Noél et avait causé d'incroyables ravages, les religieux ajoutaient: Le zertificamos 
a V. A. que si dos meses dura la dicha pestilencia, que el año presente no se saque oro 
en dicha isla Española, i si algunos Indios pocos quedaren han de ser para guardar 
los ganados, i sostener otras haciendas, i V. A. pierda en esta Isla mas de 35.000 cas- 
tellanos, i que se acabe de despoblar. Colleccion de varios documentos para la historia 
de la Florida y otras tierras adyacentes. Londres, 1857, pag. 44. 

3 L'expédition commandée, au point de vue spirituel, par Jean de Quevedo ne 
zomptait pas moins de 2.000 émigrants, au témoignage de Gonzalo Fernandez Oviede 


> 
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gne pour soutenir la cause de leurs protégés, en 1520, c'est une vingtaine 
de Franciscains que Charles-Quint expédie á la mission, á la demande de 
Fernan Cortes !. Au moment oú mous en sommes, vers 1526, le crédit 
de ces religieux était si grand qu'á Mexico, en particulier, aucune affaire 
importante ou difficile ne se traitait qu'au couvent des Franciscains et 
sous les yeux du Pére Martin de Valence, ce Vicaire apostolique dont 
nous avons parlé et que tous, indiens et espagnols, regardaient comme un 
pére et un protecteur 2. 

Et le travail était infiniment au-dessus de tout ce qui se pouvait faire! 
On avait beau envoyer missionnaires sur missionnaires, leur nombre de- 
meéurait toujours insuffisant. Depuis Ximenez, il avait été réglé qu'aucunm 


qui la conduisait. Ce capitaine écrivain rapporte la curieuse facon—si elle est biew 
vraie—dont ce premier évéque de Darien attirait par ses prédications de nombreux 
colons (Op. cit. Tom. III, pag. 55), il dit également que ce missionnaire mourut dá 
Barcelone, le 24 décembre 1519, pendant qu'il négociait aupres de Charles-Quint les 
affaires intéressant les Indiens. Jbid., pag. $7. 

1 En cette année 1520, la perfide tyrannie de certains conquistadores coúta la 
vie á trois religieux dont un Franciscain et deux Dominicains et causa la destruction 
et l'incendie de plusieurs couvents dans les Indes. 

2 Cet état de choses qui semble s'étre maintenu, allait parfois jusqu'i froisser 
considérablement certaines susceptibilités, si nous en croyons l'extrait que voici d'un 


rapport envoyé au conseil royal des Indes, de Mexico, le 15 mai 1556 et signé Fr. A. Ar-' 


chiepiscopus Mexicanus. “Ni en esto ni en otras algunas cosas somos más prelados 
que lo que las ordenes (Augustins, Dominicains, Franciscains) quieren que seamos, ni 
los indios nos obedecen más de lo que ellos quieren, y es por demas mandar nosotros 
una cosa, si los frayles mandan que no nos obedescan, como algunos lo hacen, que 
aun aqui en México, donde habian de ser mejores cristianos los Indios, son los peores. 
Y la causa es, porque como son tan innumerables y solamente han sido doctrinados 
en San Francisco, á pedimiento de las otras religiones y con parecer de vuestro 
Visorey y del Santo Concilio (le deuxiéme concile de Mexico, tenu l'année précédente) 
donde' se pidio, repartimos los indios á todas tres ordenes. y de seis partes quedaron 
las cinco á San Francisco. Hánlo sentido tanto los padres de San Francisco como si 
los quitaran sus propios vasallos, y ansi se nos han quejado á nos y a vuestro Visorey, 
y ha aprovechado tan poco nuestro mandamiento, que no nos han querido obedecer 
los indios por más que se lo hemos reñido y nos hemos quejado al dicho Visorey para 
que se lo mande, como se lo ha mandado, y tan poco vale su mandamiento como el 
nuestro, no siendo á voluntad de los religiosos, porque es tan grande el temor que les 
tienen los indios por los castigos grandes que les hacen, que aun hablarnos ni quejarse 
algunos indios no lo osan hacer de su miedo. Pues si aqui en Mexico esto pasa, ¿que 
será por los montes y sierras, donde no ven ni conocen los indios sino frayles, y son 
de un fraile mandados sus personas y hacienda, mejor que si fuesen sus propios 
vasallos? Ellos hacen alcaldes y regidores, y prenden y sueltan, y aun quiebran las 
varas de vuestra justicia Real cuando les parece. Y no há muchos meses que, diciendo 
vuestro Fiscal al dicho Visorey habian quebrado unos frailes varas de vuestra 
justicia en dos pueblos, ¿que por qué sufria tanto á los religiosos, que qué quedaba 
que hiciesen? respondio: No queda sino que con los pedazos de las varas me den á 
mi de palos.” Descripcion del arzobispado de Mexico hecha en 1570, Mexico, 1897, 
p6g. 424. Entre 1548 et 1569, Mexico eut pout archévéque ALonso pe MontUFAR, Do- 
minicain, celui-1á méme qui, au témoignage de Gonzaca, disait, non sans une manifeste 
pointe de mauvaise humeur: Non ego Mexici Archiepiscopus sum, sed frater Petrus. 
a Gandavo laicus sancti Francisci. De Orig., pag. 1231. 
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navire ne sortirait d'Espagne ni d'aucune des ¡les de 1'Inde, á destina-. 
tion de quelque nouvelle terre á découvrir ou á conquérir, qu'il n'empor- 
tát un certain nombre de convertisseurs d'ámes ! et ces convertisseurs 
d'ámes, c'étaient les religieux des Ordres mendiants et, tout particuliére-- 
ment, les enfants de Saint-Frangois 2. Des 1527, c'est á coup de quarante: 
que les Franciscains émigrent, en compagnie d'un égal nombre de Domi- 
nicains 3 et nous nous trouverons bientót en présence d'une autorisation: 
que Clément VIÍ donna par écrit á Charles-Quint d'enlever, méme contre: 
la volonté de leurs prélats, 120 Franciscains, 70 Dominicains et 10 Hiéro-- 


nimites pour les transporter á la Mission 4. Une dizaine d'années plus 


tard, ce sera á coup de deux-cents que les Franciscains émigreront, en 
1544, vers les nouvelles terres qui se découvriront tous les jours plus 
grandes et appelleront chaque fois des missionnaires de plus en plus nom- 
breux, de plus en plus insuffisants 5. Presqu'á chaque lettre adressée par 


1 PkrescorTT rend, lui aussi, hommage au zéle que les missionnaires, déployérent sur 
le nouveau monde: “Les dominicains et d'autres missionaires, écrit-il, disons-le > 
leur honneur, travaillérent avec un zéle infatigable á la conversion des Indiens, dont 
ils défendirent avec courage les droits naturels. Mais il ajoute, et c'est ici que l'om: 
reconnait son esprit: “C'étaient cependant les hommes qui allumaient les feux de: 
Vinquisition dans leur propre pays; c'est ainsi que le méme principe peut, dans des 
circonstances différentes, conduire á des résultats tout opposés (Regne de Ferdinand 
et d'Isabelle, chap. 26, tom. 4, pag. 224, not. 1). 

3 “Sus Altezas, deseando, que Nuestra Santa Fé Catholica, sea aumentada, y acre- 
centada, manda, y encarga al dicho Almirante, Virrey, y Governador, que por todas las 
vias, y maneras, que pudiere, trabaje á traer 4 los Moradores de las dichas Islas, y Tier- 
ra-Firme, á que se conviertan á Nuestra Santa Fé Catholica. Y para ayuda de ello sus 
Altezas envian allá al Devoto Padre Fray Boil, juntamente con otros Religiosos de San 
Francisco, que el dicho Almirante ha de llevar consigo... Décret royal de 1493 (dans 
TORRUBIA. Ib. I, cab. 15, 1.0 93, pag. 61). 

3  lls étaient, selon WADDING, sous la conduite du Pére Antonio de Ciudad-Ro- 
drigo, Yun des douze compagnons du Pére Martin de Valence; il devint, en 1536, 
provincial de la Province du Saint-Evangile et mourut á Mexico, le 13 septembre 1553: 
La méme année 1527, dit encore 1'Annaliste, un certain nombre de Mineurs accompa- 
gna Francois de Montejo á l'expédition de la péninsule de Yucatan (1527, XIV,. 
pag. 247). 

4 Pieces justificatives. VI. 

5 A simple titre d'indication, voici un fragment de la lettre écrite de Mexico, le 
10 décembre 1554, au Président et aux auditeurs du Conseil des Indes par Andres de 
Moguer, provincial des Dominicains. “En este tienpo los muy reverendos padres de 
San Francisco, ymitando á los santos Apostoles, an tomado y ocupado de quatro partes 
de la tierra las tres, no tiniendo religiosos bastantes para ello, porque, en pueblos que 
han menester diez y doze ministros, se contentan con tener uno y dos. En los más 
cabos y en otros cabos, con dezilles missa cada año se contentan; por que vea V. A. qué 
dotrina les podrán dar á estos. Y su señoria el señor arcobispo, quiriendo como 
pastor remediallo y dalle ministros á sus ovejas, como su pastor, áselos dado algunos 
pueblos y no los an querido obedescer ni dalles de comer, y, segund dizen, por con- 
sejo de vn Fray Pedro de Gante, frayle lego de la horden de San Francisco; y el se- 
ñor arcobispo, del edojo, acoto quatro o cinco dellos en la carcel, y tanpoco le obe- 
descer. Y para que sepa V. A. que, aviendo, como ay, tan buenas abilidades en la 
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les supérieurs Ou par les religieux soitá leurs supérieurs d'Europe, soit 
au monarque espagnol, on relit, sous une forme ou sous une autre, la 


parole évangélique: Grande est la moisson, trop peu nombreux sont les 
ouvriers. 


Une lettre du 1 mai 1559, écrite á Philippe II par les Péres Domingo de 
Santa Maria, Alonso de la Vera Cruz et Francisco del Toral, respective- 
ment provinciaux des Dominicains, des Augustins et des Franciscains 
constatait, á cette date, pour la seule province de la Nouvelle-Espagne, 
quarante couvents de Dominicains avec deux-cent dix religieux, deux-cent 
douze Augustins formant quarante communautés et trois-cent quatre- 
vingts Franciscains répartis en*quatre-vingt maisons !. Or, c'était peu, 
trés peu, beaucoup trop peu, tellement peu relativement á la besogne, que 
les nouveau-venus se décourageaient et rentraient en Espagne á la vue de 
leur impuissance, comme Vexpliquait le méme provincial franciscain, 
dans sa lettre au conseil des Indes, du 25 mai 1558 2. Lorenzo de Bien- 
venida en disajt autant pour le Yucatan, le 10 février 1548 3. Des 1537, 
par sa lettre du 20 décembre, le Pére Jean de Zumarraga, évéque de Me- 
xico, révélait au secrétaire de Charles-Quint un état de choses en tout 
semblable 4. Les vieux seuls avaient le courage d'affronter de pareils tra- 


horden de señor San Agostyn, y en la nuestra de Santo Domingo, y deseos de depren- 
der estas lenguas, tienen ocupada una tierra tan grande como la mexicana con sola 
una lengua, aviendo menester más de dozientas lenguas, estorvan á que no entren 
otros religiosos; y esto está claro, por que los yndios dizen que no quieren á otros sino 
á los padres de San Francisco, y no quieren dar les de comer á los que su señoria 
enbia (Cartas de Indias, XXII, pág. 123). 

1 Cartas de Indias, XXVIII, pág. 141. 

2 “Si V. A. no es servido de lo remediar, sepa que este edifficio dará todo en 
tierra y tomará á V. A. debaxo. Los religiosos que lo emos fundado y sustentado, 
estamos ya cansadissimos, viejos y necessitados, y emos gastado en esta tierra nuestras 
fuercas en vuestro servicio sin ningun interesse más quel de Jesuchristo, no lo emos 
de dexar ni emos de boluer atras hasta acabar la vida, pero los que vienen de nueuo. 
desmayan y no los podemos tener acá, diziendo que se quieren yr á España á sus 
provincias á bivir y morir en paz, y asi en esta flota se van seys religiosos y en la 
passada fueron otros seis, y poco á poco nos desharemos, si V. A. no remedia lo passa- 
do y provee lo porvenir, que vengan perlados siervos de Nuestro Señor y libres de 
interesse y amigos de los naturales... De San Francisco de Mexico 25 de mayo de 1558. 
De V. A. menor capellan y siervo Frater Franciscus de Toral, provincial de San 
Francisco. Cartas de Indias. XXV, pág. 133). 

3 _ “En esta villa (Valladolid) se levantaron este año de quarenta y siete los yndios 
y mataron quinze o veinte españoles, que los tomaron en los pueblos cada uno por si, 
y si no les socorrieran de presto de la ciudad, no quedara ningun español... No se le- 
vantaron donde teniamos muchachos en las escuelas, y por ser pocos los frayles que 
estamos en esta tierra, no podemos acúdir á todas partes.” (Cartas de Indias. XII, 
póg. 71). S 

4 “El padre guardian de Mexico (fray Luis de Fuensalida) dize que va (4 España) 
con proposito que si no le dan frayres, no voluer acá, é yo digo que sé hartos questam 
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vaux et eux-mémes y mouraient á la táche sans pouvoir faire face á toute 
la besogne qui s'offrait d'elle-méme, on avait beau expédier les sacre- 
ments en gros et en bloc, de la fagon la plus leste possible, au risque de 
donner lieu á des critiques parfois retentissantes !,on n'en demeurait 
pas moins impuissants á lever l'écrasante moisson qui restait la, toute 
préte á prendre. | 

ll fallait tout cet ensemble de faits pour légitimer et expliquer la mo- 
dification ou plutót le changement total que nous allons voir subir aux 
réglements antérieurs et provisoires de Quiñones. Jusqu'á cette date, on 
avait pu croire que les terres nouvellement découvertes étaient des ¡les 
-assez peu considérables, de fait, séparant 1'Europe et l'Afrique occidenta- 
les de 1'Extréme-Orient connu. Mais, á mesure que les expéditions se 
renouvelant sans cesse, les découvertes multipliaient les nouvelles con- 
quétes, c'était la révelation, la perspective, la conviction et la soif de tout 
un nouveau monde aussi grand, plus étendu méme et surtout plus riche 
que notre vieux continent. La famille religieuse qui, depuis et méme dés 
avant Léon X, avait accepté la mission et entretenu l'ambition d'évangé- 
liser ces immensités devait désormais se présenter nombreuse comme les 
étoiles du ciel. Le petit bataillon des intrépides explorateurs de la pre- 
miére heure était désormais reconnu insuffisant. Il fallait á Vavenir toute 
une armée, une armée innombrable; cette armée réclamait impérieuse- 
ment une solide organisation et une discipline qui ne se concevaient pas 
sans 'unité á la téte de la hiérarchie. Etant surtout donnée la difficulté 


por se yr, por no poder sufrir el trauajo, y asi se nos mueren hartos de puro trauajo. 
Asi se nos murio Fray Martin de Valencia de pura penitencia, y Fray Garcia de Cis- 
neros, provincial el año pasado, y Fray Antonio de Ciudad Rodrigo, ques agora 
provincial de vn año acá, está en eso, y este domingo que yo le llevé á predicar, volvio 
tal, que de pura flaqueza se cahe de su estado, ni puede comer. Y crea u. m. que solas 
las confesiones de los indios y aprender su lengua, con andar á pie y comer tortillas 
y aqua, desmayan el spiritu y cuerpos; y si los de acá se nos mueren y dallá no 
vienert, yo y todos desmayaremos, que los obispos dacá, ¿que somos sino ciegos que 
nos guian estos? Y faltandonos ellos, ¿que será de nos sino que nos guien otros ciegos 
para yr todos á la hoya del infierno?... De Mexico, vispera de Sancto Thomas aporto! 
indiano, de 1537). (1bid. XXXV, pág. 174). 

1  Telle fut, entre autres, la grosse question des cérémonies rituelles que les Fran- 
eiscains se permettaient d'omettre pour s'en tenir aux parties absolument essentielles 
quand les foules á baptizer étaient trop nombreuses pour en venir autrement a bout. 
O leur était arrivé de baptiser, á deux, dans un méme jour, quinze mille personne. Le 
cas, d'abord grandement débattu sur les lieux entre les Franciscains et leurs adver- 


saires, fut porté devant les universités de Salamanque et d'Alcalá et donna lieu á une * 


bulle de Jules III (r juin 1537) déclarant qu'on n'avait pas mal fait d'agir ainsi, mais 
quía Pavenir, á moins d'urgente necessité, il fallait ne pas omettre les pratiques 
liturgiques instituées par 1'Eglise. (WADDING, ad ans. 1537, I11-VII, pags. 414-417). 


214 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


et la lenteur des communications entre de pareilles distances, la présence 
sur les lieux d'un unique représentant et remplacant du chef de la famille 
religieuse était indispensable. Tel est d'ailleurs historiquement le plan qui 
sera accepté et poursuivi désormais par les supérieurs et les chapitres gé- 
néraux de l'Ordre de l'Observance. 


(A suiyre.) 
Fr. MicGUuUEL ÁNGEL. 
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LA GEOGRAFIA DE LA PENINSULA IBERICA 


(Conclustión.) 


$ 161). El Anónimo de Rávena. — Con este título corre impresa unas 
cosmografía que, según los críticos, debió escribirse durante el siglo vi: 
de J. C. Mr. Pinder y G. Parthey, utilizando los tres únicos códices en 
que se ha conservado, y además todas las ediciones que de ella había, pos 
blicaron la suya en 1860. 

El autor de esta cosmografía dedica su obra, como hizo Avieno, á un 
frater carissime, y habla en primer lugar de la marcha del sol en torno 
de la tierra, cuyas partes colocadas en un gran circuito ceñido por el Océa- 
no, recorre aquél diariamente, tocando la primera hora á los Indos: llega 
á España, que dice es nación famosisima, á la hora novena; á Galletia 6 
España de los Vascones, á la décima, y á la llamada antiguamente Aqui- 
tania y en su tiempo Patria de los Vascones, á la hora undécima. Añade 
que se propone designar muchas ciudades y ríos, y los cuatro principales. 
golfos del mar. En la descripción procede por Naciones ó Patrias como éh 
las llama, comenzando por la India que dice es la primera, á la cual siguen» 
todas las demás del Asia ó Tierra de Sem. Viene á continuación la des- 
cr ipción del África ó tierra de Cham, cuyo límite septentrional es el mar 
Magno (nombre que da al Mediterráneo) hasta el Estrecho de Gibraltar ó- 

Septemgaditanum. Este último nombre dado al Estrecho, demuestra la. 

influencia que en esta época ejercían los malos autores de Geografía, que: 

habían logrado desterrar de las escuelas á los grandes geógrafos. Cádiz: 

había sido colocada junto á las mismas columnas ó entre ellas, y por eso 

el EStrecho tomó la denominación de ella y de Ceuta—Septa ó Septem—, 
ciudad notable al otro lado del mismo. 

E-amwn el capítulo 1v del libro 11, empieza la descripción de Europa ó tie-- 
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rra de Jafet, cuyas Patrias va enumerando y describiendo de E. á O. 
hasta llegar en el cap. xL á la Guasconia, dicha antiguamente Aquitania, 
entre cuyas ciudades menciona á Burdicalon, Tholosa, etc., y en el xLt 
á la Spagnoguasconia que, dice, ponían los escritores junto á la anterior, 
rodeada de los Alpes — Alpinis montibus — por tres de sus lados, y del 
Océano por el cuarto: cita como ciudades de ella á Bigorrias (h. Bigorre), 
y entre sus ríos al Medulla que, como veremos después, lo menciona 
también como de España. Añade que, según algunos filósofos, esta Spa- 
gnoguasconia contenía mil ciudades, y que lindando con ella está la patria 
.que llaman Spania, tendida desde el Océano al Mare magnum Gallicum 
que también llaman Baleárico. 

Mayor desorden y confusión no es posible hallarlos en otra obra, en tan 
pocas palabras; á no ser que hayamos de desechar por falso todo cuanto 
nos han dicho los anteriores geógrafos, y atenernos á lo que nos dice este 
indigesto compilador que no sabía lo que copiaba más que por lo que leía 
en los malos autores de que se valió. Estrabón expone que, según decían 
en su tiempo, las ciudades de los iberos eran más de mil; dato que refiere 
nuestro cosmógrafo á la Spagnoguasconia 6 España vasca, en la que 
incluye el río Medulla que después nos dirá que es río de Spania, sin 
advertir si se refiere al mismo mencionado ya ó á otro «distinto con el 
mismo nombre. Sabíamos también que el mar llamado Gállico era el Can- 
tábrico; pero nuestro autor da dicho nombre al Mediterráneo, al que tam- 
bién llamaban en esta época, y llama él, Mar grande, denominación que 
llevaba antes el Océano. 

$ 162). Siguiendo nuestro cosmógrafo en la descripción de España el 
mismo procedimiento que en la de las demás patrias, nos indica los autores 
.¿que había consultado: no conocemos ni creemos se haya conservado la obra 
-de ninguno de ellos. Dice que leyó muchas veces á los filósofos romanos 
Castorio, Solliano y Arbition, y á los godos Atthanarido, Heldebaldo y 
Marcomiro; añade que no había conformidad entre ellos, ni en la descrip- 
ción general que daban de España, ni en la denominación de las ciudades 
y ríos de la misma que cada uno exponía á su manera, y que él seguiría 
«en su obra al predicho Castorio. ] 

En efecto: la confusión que en los escritos de estos filósofos habia no 
era poca; ya hemos visto la enumeración que nos da Ético de las provin- 
cias de España; el Ravenate cuenta ocho: Gallaetia, Asturia, Austrigonta, 
lbería, Lysitania, Bética, Hispalis y Aurariola. Aquí vemos á Iberia 
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citada como provincia, lo mismo que Ético citaba á Hispania. Tampoco- 
fueron nunca provincias durante la dominación romana Asturia, ni Aus- 
trigonia, ni Hispalis, ni Aurariola. Las dos primeras, regiones que tomaron. 
nombre de la gente que las poblaba, pasaron en esta época á tenerse como - 
Provincias, ó mejor dicho, cambió la significación de la palabra provincia, 
que vino á tomarse como sinónima de región, cuyo nombre perdurará en 
la historia de la Geografía, hasta que venga á recobrar el que tuvo en 
tiempo de los romanos, ó sea el de circunscripción administrativa. Lo 


mismo debió ocurrir con el nombre de Sevilla, que, por la importancia de - 


la ciudad, elevaron al rango de provincia, si es que no querían con ello refe- 
rirse á su convento jurídico. Lo interesante de este pasaje es la mención 
que nos hace de la provincia Aurariola que sospechamos deba ser la. 


e , e ; , E 
misma que los geógrafos árabes nos mencionan con el nombre de sy», .) 


Auriyula, y que hasta la época en que estamos historiando no hemos visto 


citada por ningún geógrafo, ni como región, ni como ciudad 1, ni nuestro 


autor vuelve á mencionarla en su obra. La fertilidad y hermosura que el 
Ravenate le atribuye, se la conceden también los geógrafos árabes. 

8 163). Dividida la España en ocho provincias, lo natural y lógico era 
que nuestro autor se atuviese á esa división al enumerar-las 279 ciudades y 
ro ríos que le atribuye, pero no hay que esperar tal cosa; sigue el orden 


que puede, que es el siguiente: enumera- primero las ciudades marinas de 
la costa desde un extremo á otro del Pirineo, empezando en Deciana y ter- - 
y 


minando en Oiarsona. A esta enumeración sigue otra de las ciudades del 
interior que caen por encima de Tarragona; y enumera, después, las de 
junto á Zaragoza por el camino de esta ciudad á Mérida (itinerario núme- 
TO 14); otra enumeración sigue á ésta, partiendo de Zaragoza; otra de las 
Ciudades que están junto á Contrebia; siguen otras dos enumeraciones, 
partiendo de Zaragoza, y menciona después las poblaciones que están junto 
á Gracuris. 

Toma luego como ciudad central á Cómpluto y nos expone tres listas; 
luego otras tres, partiendo de Mérida; sigue á éstas una partiendo de Cór- 
doba, y á ésta otra de las ciudades que hay junto á Mérida. Menciona 
luego á Sevilla, y expone, partiendo de ella, tres series distintas. Empieza 

des ppués desde Oiarsón y nos expone los caminos núm. 34, 24 y 26 del 


[tín «==rario de Antonino, hasta Mérida, pero sin que podamos decir que- 


1 Quieren algunos que Orihuela sea la Orcelis de Tolomeo. —. 
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-copia el itinerario. Parte, por último, de Braga y nos da la última lista de 
poblaciones, á la que sigue la de los rios y confines de España. 

Menciona entre los ríos algunos cuyo nombre desconocemos. Fuera 
.del Iberus, Tagus, Baetis, Nabum [el Nabio de Tol.], Minua [el Miño] y 
£l Medula, que nuestro autor es el primero que lo nombra entre los geó- 
«grafos y que antes lo cita también como de la Spagnoguasconia, no sabe- 
-mos cuáles sean el Samus, el Bibesia, el Clerum y el Hade. Tal vez el 
nombre del penúltimo, en vez de Clerum deba leerse Derum ó Durium 
Duero], ó si no Chrysos, río que, según Ético desemboca en el Medite- 
rTráneo, y podría ser el del mismo nombre de Avieno. 

$ 164). Nuestro cosmógrato atribuye á su España la forma de cuadri- 
látero y no de triángulo como Ético. Tal se deduce de los lindes que le 

' asigna; y, además, que para él no era España toda la península, sino que 
de ésta hay que quitar la parte correspondiente á la Spagnoguasconia ó sea 
“las Asturias y región septentrional de la vertiente pirenaica. No importa 
.que antes haya dicho que Gallaetia, Asturia y Austrigonia son provincias 
de España; aquí se contradice al señalar límites á esta última y excluye de 
ella lo que antes ha incluído, Y no podía ser otra cosa, pues ya hemos 
-dicho y veremos que pronto nos lo confiesa él mismo, que ignoraba lo que 
escribía. | 

No señala puntos cardinales, pero dice bastante para que averigúemos 
que, según él, un lado del cuadrilátero lo constituía toda la banda sep- 
-tentrional de la península. Los límites de su España por este lado, son: en 

- el extremo del Océano [ó sea en la parte occidental], el monte Pirineo de 
la Spagnoguasconta; después [hacia el Oriente], el Pirineo de la Guasco- 
nia, y en el extremo oriental ó sea junto al Mediterráneo, el Pirineo y la 
provincia Septimanta. Por otro lado, le señala por límite el mar Baleárico 
ó Gállico; por el tercer lado, el Océano Británico [que debemos entender 
aquí el Atlántico], y por el cuarto, el estrecho Septemgaditanum. 

Expone á continuación los límites de Europa; y, al terminar, nos ofrece 
en lista todas las ciudades situadas en el litoral, aunque ya las ha desig- 
mado en su respectiva nación. Empieza por Ravena y, siguiendo hacia el 

Oeste, da la vuelta al Mediterráneo hasta llegar á la misma Ravena. Nos 
repite, pues, las ciudades marítimas de la península desde los Pirineos al 
Estrecho y, previniendo la objeción que se le podía hacer de darnos un 
-mismo nombre con distinta grafía, contesta á ella diciendo (V. pág. 330), 
que no debemos admirarnos de que los nombres de las ciudades antes 
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mencionadas sean diferentes de los de las que va á nombrar, aunque las 
ciudades sean las mismas, pues ello es debido á la diversidad de lenguas 
que usan los hombres; contestación que, casi en los mismos términos, 
repite en la pág. 339. 

Y verdaderamente hizo bien en advertírnoslo; porque es tan bárbara la 
ortografía de más de dos terceras partes de los nombres geográficos de la 
obra, que sin el auxilio de los demás geógrafos sería imposible la identifica- 
ción de más de una mitad de ellos. Aun así, creo que hay algunos que no 
puede saberse con certeza á cuáles corresponden, porque nuestro autor no 
nos dice el orden que sigue en sus enumeraciones: unas veces sigue el del 
itinerario, otras no procede así: aun cuando siga aquél, menciona ciudades 
en él omitidas ó deja de nombrar las que en aquél se hallan. Ni siquiera él 
mismo se tomó la molestia de poner en orden y ajustar á una grafía las 
47 ciudades que desde el Pirineo al Estrecho menciona dos veces, primero 
en las páginas 303 á 305 y después en las 341 4 344. Véanse las variantes: 


$ 165). 


LILLE 11J111118 


SERIE PRIMERA 


SI adas 
. Barcelona....... 


SaguntuM ...... 


. SaguntuM...... 
21. 
22. 
33. 
24. 
25. 
26. 
27. 
28. 
29. 
3o. 
31. 


ValentiA........ 


Portum Sucrone. 


AsterUM........ 
SetavUM......o. 
TUTTO ¿sidad 
Elias 
Celereti........ 
Dio0Ni0.....o.o.... 
Lucentes........ 
LeoneS......... 
Allon.. 


SERIE SEGUNDA 


Colonia Burcino. 
Seterram. 
Saltum. 

Intibili. 
Saguntum. 
Valentia. 
Portum Sucrone. 
Dio. 
Alternum. 
Setabi. 
Turres. 
Edelle. 
Celeri. 
Lucentes. 
Ad Leones. 


Las demás, hasta la 47, siguen en el mismo orden. Como se ve, la grafía 
de los nombres está tan estropeada, que á primera vista no parecen unos 
mismos; pero, fijándose en ellos, se ve que el Steras de la primera serie 
- Corresponde al Seterram y ambos al Seterras de los Vasos Apolinares; que 
en vez de Saltum, en el núm. 14 de la primera serie, “escribió Saguntum; y 
asi lo repite en el número 20. Menciona á Intibili en la segunda y no en la 
primera. A Sucrone le llama puerto; tal vez esta antigua ciudad haya de lo- 
calizarse en la actual Cullera y no en Alcira; el Asterum, número 23 de la 
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primera serie, que es el mismo Alternum, número 25 de la segunda, no- 
puede corresponderse con Ad Turres del vaso número 3; pues el Rave- 
nate pone á los dos antes de Játiva, viniendo de N. á S., mientras que en 
los Apolinares cae al Sur de Játiva. Tal vez se correspondan con el Ad 
Statuas del camino número 20 del Itinerario, mansión entre Sucrone y 
Ad Turres. Desde el número 23 al 31 se ve el mayor desorden; en la pri- 
mera serie menciona á Celerel entre Eloe y Dionto, y en la segunda, entre 
Edel le (que es el mismo Eloe) y Lucentes. Dio (24, segunda serie), creemos 
debe ser el Dionio, número 28 de la primera; Eloe y Edelle corresponden 
al Adello del itinerario. | 

Para que se vea la viciosa escritura de la mayor parte de los nombres 
de esta obra, vamos á citar algunos cuya correspondencia está averiguada 
sin que quepa duda ninguna, por coincidir el orden de su enumeración en 
el Ravenate y en el Itinerario: en la pág. 305 escribe Lenuba y en la 343 
Lenubar, por Maenoba; Sabesola y Bardesola (páginas citadas) por Bar- 
besola; Saltum y Saldu por Salduba; Bamaliana por Barbariana; Meri- 
fabión por Mergablo, pág. 305; Besuri por Esuri; Malabiste por Malateca, 
y Abona por Equabona, pág. 306; Ossarona por Oiarsona, págs. 308 y 
318; Arentia por Arriaca, pág. 310; Turbes por Termes; Erguti por 
Ergavica; Albeceía por Albucella, págs. 111 y 112; Marimana por Mariana, 
pág. 314; Ad Gemella por Angellas, pág. 315; Massusaria por Matusaro, 
pág. 316; Balsilippa por Basilipo, y Cirsone por Orson, pág. 316; Appos 
por Ad Lipos y Coloricom por Caecilio Vico, pág. 319, etc. etc. 

En medio de tanto yerro, alguna vez acierta, y nos sirve su testimonio 
para corregir á Tolomeo, quien, entre las ciudades de los Murbogos 
(V. 11, 6, 51), menciona á Sisaraca que en nuestro autor es Pistoraca por 
Pisoraca, pág. 318, con mejor grafía que en Tolomeo, por hallarse . esta 
población junto al río Pisuerga. 

Donde podemos ver de una manera clara el poco crédito que debe otor- 
garse al autor de que tratamos, cuando sus datos no estén contestes con los 
de otros geógrafos, es en la enumeración que en el libro v, cap. xxv11, hace 
de las islas del Mediterráneo. Dice asi: «En el mismo mar Gallico Vale- 
riaco :, junto á la orilla de España, hay varias islas de las que queremos 
mencionar algunas, que son: Simnesia, Valearis maior, Libissa, Maco, 
Valeares minor, Ofiusa, Actima, Ebusa y Gabis.» La ignorancia que esta 
sencilla enumeración demuestra, no puede ser mayor, y no podemos atri- 


1 Por Baleárico. 
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e 


buirla á los copistas, pues el autor ya hemos visto que contesta al reproche 
que se le puede hacer por mencionar un mismo objeto con nombres dis- 
tintos. Los diez nombres que ha citado corresponden á seis islas: Simnesia 
por Gymnesia, y Valearis mayor, son una misma; Maco, que es lo mismo 
que Magón ó Macón, hoy Mahón, nombre de ciudad en la menor de la 
Baleares, lo toma como isla: Ebusa y Libissa son también una sola; el pri- 
mer nombre con la pronunciación latina de la u en segunda sílaba, al par 
que en el segundo se ha conservado la pronunciación griega, ó sea y: ade- 
más en este segundo nombre vemos la / del artículo unida en la escritura 
con la vocal inicial: dato que nos indica que este nombre se tomó de la 
pronunciación vulgar en época en que el pronombre ¿lle se empleaba ya 
con el valor de artículo. Tenemos, pues, que á seis nombres corresponden 
sólo tres islas; Ó sea: 

Simnesia y Valearis maior=Mallorca. Maco y Valeares minor=Me- 
norca. Ebura y Libissa=lIbiza. Ofiusa es la menor de las Pityusas, ó sea la 
actual Formentera. Actima no sé cuál sea, A Cádiz, que la llama Gabis, 
la traslada del Océano al Mediterráneo. Ético la puso en el Estrecho; 
nuestro autor la avanza un poco más al oriente y la coloca en el Medite- 
rráneo !. 

De modo que las diez islas que nos cita quedan reducidas á seis, 
ignorando cuál sea una de ellas. Tal vez hayamos de seguir este mismo 
procedimiento al querer averiguar la reducción que corresponda á las ciu- 
dades que pasamos á enumerar: reducción que no hemos podido hallar, y 
sospechamos que los nombres con que nos las indica deben corresponder, 
en su mayor parte, á otros ya repetidos por el mismo autor, con distinta 
grafía. Así Pinos, pág. 303, y Pinop, 342, entre Sagunto y Tria cápita. 
Leones, pág. 304, y Ad Leones, pág. 343, entre Lucentes y Allón, tal vez 
deba reducirse á Allora. Rubricata, pág. 304, y Lubricatam, 342, entre 
Tortosa é lldum. Asterum, pág. 304, entre Setabi y Sucrón, y Alternum, 
pág. 342: el Alternia de Tolomeo, cae muy lejos, sino corresponden á 
Statuas del Itin. núm. 2. Celeret, pág. 304, y Celeri, 343, entre Adello y De- 
nia. Caesarea, pág. 305, entre Abdera y Málaga. Cetraria, págs. 305 y 343, 
entre Transducta y Mellaria. Statio sacra, pág. 306, entre Balsa y Ossono- 
ba. Cenoopido, pág. 307, entre Langobrica y Cale; Canebri, Odeio, Rubria- 


1 ¡Y cuántos ejemplos como éste no tendremos en los restos que nos quedan de muchos de . 


los autores más antiguos, que para algunos de nuestros modernos escriteres tienen más auto- 
ridad que la Biblia! 


3.2 ÉPOCA.—TOMO XXVI 15 
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ri, Cabricantium, Samarium... y Bonisana, pág. 307, que dice están junto al 
Océano. Entre ellas, en el hueco de puntos, cita 4 Limia y Tuy. 

Medioga... Outonia, Cistonia, Castra Mannaria, Arragina, Saramon, 
. Morodon, Cambrim, Dracina, Tenobrica, Cambracum y Sandaquitum, á 
la que sigue Oiarsona, pág. 308. Todas deben caer en la vertiente norte 
de los Pirineos, desde Glandimiro hasta Oiarsona. Oceani, que cita como 
ciudad junto á Tarragona, en la pág. 309. Julia, pág. 309, si no es Cala- 
gurri como quieren algunos. Salam y Anabere, en la pág. 3og, si esta 
última no es la Anabis de Tol. Auci, si no es el Arsi de Tol. 11, 6, 62 Ó 
Ausa, que con Gergium, Articabe y Precorium, pone junto á Zaragoza; ' 
Jologum y Lintibili, si no es el mismo Intibili ya mencionado por él, que 
coloca junto á la ciudad de Contrebia, que dicho sea de paso es él, el pri- 
mero de los geógrafos que la menciona. 

Mancellus, pág. 311, que pone junto á Permes, y Carta, si no corres- 
ponde á los Carenses de Plinio. Beldaliu y Erguti, pág. 312, si esta última 
no es la Ergavica de Tol. 11,6, 66. Lomundo, Turcalion y Rodacis, pág. 312, 
que nombra cerca de Toledo: y Pirascon ó Pitascon, cerca de Cómpluto, 
lo mismo que Equosera y Belisarium de la pág. 313. Solaria, pág. 314, si 
no es la Salaria de Tol. y Aturnea, que pone cerca de Mérida, si no es 
Adrum flumen del itin. núm. 12; y también Lacunis. 

Nociensis y Nobiam, pág. 315, que pone entre Mérida y Castulona. 
Olipium, Osipon y Rataspen, pág. 316; las dos primeras cerca de Ursona, 
y la tercera de Antequera. Las dos primeras pondrían referirse á Ilipa y 
Ostippo del núm. 7 del Itinerario. Sandone, Burdoga por los alrededores 
de Sevilla, y Tema, junto á la misma Sevilla, pág. 317. Sobobrica, Tono- 
brica, Antia, Comeniaca, Preterion y otra Comeniaca, ciudades todas que 
nombra en la serie que parte de Oiarsona y termina en Mérida, págs. 318 
y 319. Memoriana, entre Mmteramnio y Luco Astorum, Amneni y Lugiso- 
nes, entre Luco Asturum y Ponte Neviae, págs. 320 y 321. 

$ 166). Tales son las ciudades que menciona el Ravenate y que no 
hemos podido reducir á ninguna de las que citan los demás geógrafos y el 
Itinerario de Antonino. Es una desgracia que se haya perdido la parte espa- 
ñola de la carta llamada de Peutinger, que es una delineación gráfica de 
todas las vías del Imperio, y en la que sólo se encuentran cuatro mansiones 
de Cataluña, que son: Deciana, Juncaria, Gerunda y Aquis Voconis. La pri- 
mera no la cita el Itinerario y sí el Ravenate; y como en éste vemos men- 
cionadas otras muchas que no están en aquél, aun en las series en que 


tt o 


a rn 


LA GEOGRAFÍA DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 223 


sigue una dirección determinada, como hemos visto en el camino de Oiar- 
sona á Mérida, creemos que no es desatino el suponer que esta cosmogra- 
fía del Ravenate pudo escribirse en vista de la carta llamada Peutingeria- 
na, en la que habría anotados muchos más caminos que los 34 que el Iti- 
nerario menciona, y algunas ciudades también que en aquél están omiti- 
das. Pero no siempre sigue el Ravenate en la enumeración de las ciudades 
una dirección constante, como puede verse en la relación de la pági- 
na 320, que es la última que nos da de las ciudades de España; parte en 
ella de Braga y sigue enumerando todas las mansiones del camino 18 del 
Itinerario hasta Astorga; y, sin hacer alto aquí, continúa citando las dos 


- primeras mansiones del camino núm. 32 que va de Astorga á Tarragona, 


y al llegar á la segunda, que es /nteramnio, tuerce hacia el N. y pasando 
por Memoriana, que no cita ningún geógrafo, llega á Luco Asturum, donde 
tuerce de nuevo hacia Occidente, y siguiendo por Passicin (que deben ser 
los Paesicos) y Amneni que desconozco, y Lugisones, que tal vez sean los 
Lucenses, empalma en Ponte Neviae con el camino núm. 19, continuando 
por él hasta Aquis Celenis en que termina. Ahora bien: ¿Había carretera 
por todas las ciudades que cita desde Interamnio donde deja el camino 
núm. 32, hasta Ponte Neviae en que llega al camino núm. 20? Esto es lo que 
nos han de decir las inscripciones y los tratados de antigúedades. Antes 
de aceptar como verdad plenamente demostrada que reina el mayor des- 
orden en la enumeración que hace el Ravenate, es preciso hacer un dete- 
nido estudio de todas las series que cita, comparándolas con las del Itinera- 
rio y con la localización que atribuye Tolomeo á sus ciudades; el desorden 
existe alguna vez, como hemos visto dentro de las series, por poner una 
ciudad antes que otra ó repetir el nombre de una de ellas; pero me parece 
que, en general, podemos sentar que el estudio detenido de esta obra, 
combinado con el de los conocimientos auxiliares que requiere, sería de 


mucha utilidad, porque nos demostraría nuevos caminos ó empalmes de 


unos con otros de que no hace mención el Itinerario, al mismo tiempo 
que, como hemos visto, aumenta también el número de las ciudades de la 
España antigua, cuya localización sería curioso poder fijar, despnés de 
reducir su número, si es que, como sucede en el nombre de las islas, hay 
algunas duplicadas, R 

Con este autor terminamos el estudio de la Geografía antigua, griega 
y romana. Podríamos pasar en seguida á exponer el desarrollo de la Geo- 
grafía árabe; pero como tenemos en la España visigoda algunos autores 


» 
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que trataron de esta ciencia, y también un cronicón de la época de la recon- 
quista que le dedica algunas páginas, trataremos de ellos en capítulo aparte, 
aunque no sea más que para confirmar lo que ya hemos dicho, ó sea, que 
después de Plinio y Tolomeo no se escribe en latín ninguna obra geográ- 
fica que pueda compararse con las de estos autores, hasta el siglo xvi1. 


CAPÍTULO VII 


t 


LA GEOGRAFÍA DE LA PENÍNSULA IBÉRICA EN LA ESPAÑA VISIGODA. — PAULO 
OROSIO Y SAN ISIDORO DE SEVILLA.—ÉPOCA DE LA RECONQUISTA: EL CRO- 
NICÓN ALBELDENSE. 


$ 167). Hemos visto que los geógrafos griegos y latinos de los últimos 
siglos seguían describiendo nuestra Península tal como la encontraban en 
las obras de los geógrafos anteriores, sin tener para nada en cuenta las 
transformaciones que la geografía política de la misma había sufrido con la 
invasión de los bárbaros. La única noticia que nos dan, es la de su división 
en cinco provincias; pero tan escueta, que ni nos indican el emperador ro- 
mano que hizo dicha división, ni la línea de demarcación de cada una de 
aquéllas, especialmente de las tres en que se subdividió la Tarraconense. 

Lo mismo que con aquellos geógrafos ocurre con los escritores cristia- 
nos españoles que escribieron de Geografía. En descargo de ellos debemos 
decir que ni eran geógrafos ni presumían serlo. No se propusieron tam- 
poco escribir una obra geográfica; otros eran los móviles que los impulsa- 
ban á escribir las obras que redactaron, y, por lo tanto, no es de extrañar 
que en todo el período de la dominación visigoda y en muchos siglos del 
de la reconquista, no encontremos ningún geógrafo. San Isidoro de Sevilla 
hubiera podido y tal vez debido darnos, al menos, la división eclesiástica 
de la España de su tiempo, con lo que habría ahorrado á los venideros las 
muchisimas discusiones que acerca de este particular se han sostenido: 
hubiera cabido esto en el plan de sus Etimologías; pero era de su siglo y 
no hizo más que recopilar en brevísimo compendio la ciencia toda de la 
antigúedad, influida ya por los últimos siglos de la decadencia. 

Por lo que llevamos dicho, podríamos pasar por alto los tres siglos 
que abarca el periodo de la dominación visigoda en España, pues ninguna 
obra nos dejaron en la cual podamos encontrar noticias geográficas que no 
>onozcamos ya por los geógrafos antiguos. Unicamente los nombres de 
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algunas poblaciones que fueron teatro de los acontecimientos que los cro- 
nicones nos refieren, es lo que de nuevo podemos encontrar en éstos. Así 
vemos que en el cronicón de Idacio 1 suena por primera vez en la historia 
la voz Portucale—Portugal—lugar al que, dice, huyó en 456 el último de los 
reyes suevos, y en el que fué preso, acabando con esta prisión el devas- 
tador imperio de esta gente en la Península. Nos dice también que Braga 
era ciudad extrema de Galicia, al referirnos que Teodorico fué á ella en 
el mismo año 456; pero estas noticias y algunas más que pueden sacarse 
de los cronicones de esta época, y que son interesantes á la geografía gene- 
ral de la Península, en cuanto aumentan -el católogo de sus poblaciones, 


no podemos referirlas en este trabajo: basta con que indiquemos la con- + 


veniencia de que se leyeran y estudiaran atentamente todas estas obras, y 
se sacara de ellas un índice de todas las poblaciones que citan, semejante 
al que tenemos hecho de los geógrafos antiguos. Con estos datos, confor- 
mes entre sí unas veces y contradictorios otras, podremos llegar en plazo 
no lejano, si la obra se emprende con perseverancia y buen plan, á poder 
formar el catálogo topográfico-histórico de nuestra Península, especie de 
archivo en el que por orden cronológico se anotaran las noticias que apa- 
recen de todas y cada una de las poblaciones. 

$ 168). Concretándonos nosotros ahora á los escritores de la época 
visigoda que trataron de Geografía, no debemos hacer mención más que 
de Paulo Orosio y de San Isidoro de Sevilla, incluyendo también á Idacio, 
que nos refiere la variación que sufrió con la irrupción de los bárbaros la 
geografía política de la península; pero fué tan pasajera esta variación y han 
quedado de ella tan pocos rasgos y escasas influencias, que la antigua divi- 
sión de la Península en cinco provincias subsistió tal como antes, sin que 
nos acusen variación en ella los escritores posteriores. Es más: la respeta- 
ron los Suevos, Vándalos, Alanos y Vándalos silingos, si hemos de dar fe y 
tomar al pie de la letra lo que nos dice Idacio, según el cual, en el año 411, 
puestos de acuerdo dichos pueblos, se repartieron en suerte las regiones 


de la Península, tocando á los Vándalos y Suevos la Galicia; á los Alanos | 


la Lusitania y Cartaginense, y á los Vándalos llamados Silingos, la Bética. 
A los historiadores toca dar el fallo sobre esta división, explicando la 
extrañeza que nos causa ver que en una partición hecha á la suerte en las 
condiciones que fijaran los que hicieron el sorteo, correspondan á los Ala- 


1 Publicado por el P. Flórez en la España Sagrada, tomo tv. 
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nos dos provincias, la Lusitania y Cartaginense, mientras á los Suevos y 
parte de los Vándalos no les toca más que una, y queda la Bética separada 
de la Galicia, para otra parte de los Vándalos, los llamados Silingos. 

Las correrías de estos pueblos hasta la extinción de su breve imperio 
en la Península nos las refiere todas Idacio, sin que nos informe de nin- 
guna alteración llevada á cabo por ellos en la división administrativa de 
España !. 

$ 169). Lo mismo ocurre con Paulo Orosio que, en sus celebradas 
Historias 2 no hizo más que copiar á Ético en todo lo que nos dice perti- 
nente á la Geografía“de la Península. 

De él tomó la división del mundo en tres partes, Asia, Europa y Africa, 
y la forma triangular de España con su ángulo primero mirando á Oriente 
«a dextris Aquitanica provintia, á sinistris Balearico mari coartatus, Nar- 
bonensium finibus inferitur» 3. La capital ó ciudad principal de la Aquita- 
nia era Burdeos, cuyo nombre, como veremos después, pondrán los geógra- 
fos árabes en vez de la provincia y nos darán un texto ininteligible. Ya se ve 
que Orosio no se cuida de averiguar la verdad de lo que copia á la letra, ni 
menos de explicarnos cómo un ángulo dirigido hacia Oriente—spectans 
orientem—pueda estar limitado—coartatus—por la parte de la derecha, 
por la provincia de Aquitania, que está á su Septentrión, y por la izquierda 
por el mar Balear, que está á su Mediodía; es decir, todo lo contrario de la 
realidad. 

Sigue copiando á Ético en lo que nos dice de los otros dos ángulos, y 
lo mismo en la división de la Península que, como aquél, divide en Cite- 
rior y Ulterior, división anacrónica que ya no venía á significar nada en la 
época en que nuestro Orosio escribía, ni desde que se hizo la división en 
provincias. Los límites que á cada una de sus dos Españas atribuye no son 
del todo claros y definidos; pero en su opinión, si la tenía propia, venía á 
_ ser la Citerior lo que fué la Tarraconense, exceptuando la Galicia con As- 
turias y Cantabria, quedando á la Ulterior la Bética, Lusitania y Galicia 
con los Astures y Cántabros. Esta división no conviene con la de Plinio 
que, como hemos visto, hizo sinónimas las denominaciones de Citerior y 
Tarraconense, dejando á la España Ulterior sólo la Bética y Lusitania. 


! : J 


1 V.sucronicón en la España Sagrada, tomo 1v, pág. 345 y sigs. 

2 V. Pauli Orosii... Historiarum Libri septem... recensuit Sigebertus Havercampus. Lug- 
duni Batavorum MDCCXXXVITU. 

3 Mejor texto que el de Etico á quien copió, á tenor del cual debia aquél corregirse. 


a A —Ák A A 


LA GEOGRAFÍA DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 227 


Pero conviene un dato de Plinio con otro que vemos en Orosio al fijar los 
límites de ambas Españas, y creemos que la división que nos expone éste, 
representa un estado de la Península anterior al yue nos ofrece Plinio en 
su descripción; es decir, á la época en que, según nos dice, llegaba hasta 
Cartagena el confín de la Bética, en la cual es probable que se hubieran 
fijado los límites de ambas Españas tal como nos los da Orosio. Dice éste: 
«La España Ulterior tiene por el oriente á los Vacceos, Celtiberos y Oreta- 


nos; por el N. y el O., el Océano, y por el S., el Estrecho gaditano; la 


Citerior se extiende desde el oriente por los montes Pirineos, donde 
empieza, y corriéndose por el lado septentrional hasta— usque ad— los 
Cántabros y Astures, sigue desde aquí por los Vacceos y Oretanos, que 
tiene á su occidente, hasta Cartagena, donde termina.» 

No busquemos precisión en estas demarcaciones, Antes nos habla de 
los Celtíberos lindantes con la España Ulterior, ahora desaparecen de los 
lindes de ésta con la Citerior, quedando sólo los Vacceos y Oretanos. Ni 
menciona tampoco á los Carpetanos, que estaban también en estos confi- 
nes; ni sabemos tampoco qué situación daría á los Cántabros y Astures á 


quienes, como hemos visto, coloca conjuntamente como límite de la España . 


citerior por el lado del Norte— usque ad Cantabros Asturesque—; pues si 
lo estaban unos no lo estarían otros; á menos que ladeara Ja Peninsula de 
manera que unos y otros viniesen á formar el confín septentrional de esta 
parte de su España. Sabemos lo que quiso decir, pues los Astures se pro- 


longaban hasta Astorga, bajando hacia el S. mucho más que los Cánta- ' 


bros; pero lo sabemos por Plinio y otros geógrafos, no por lo que nos dice 
Orosio. 

En cambio .por él sabemos (lib. vi, cap. xxt) y también por Idacio, que 
estas dos gentes— Cántabros y Astures— formaban parte de la provincia 
Galicia, confirmando lo dicho por Estrabán en 11, 4, 20 (pág. 226 de la ed. 
Teub.), ó sea, que en su tiempo los Gallegos, Astures y Cántabros estaban 
regidos por uno de los tres lugartenientes del legado que gobernaba la 
Tarraconense. 

En resumen: repetiremos lo que ya hemos dicho: que no podemos fiar 


mucho ni buscar precisión en las noticias geográficas de estos autores que, 


aunque españoles, nos describen la España copiando á la letra á cosmó- 
grafos extranjeros mal informados, como Ético. En cambio, se encuentran 
en sus obras algunos datos particulares que debían aprovecharse en el 
índice de que hemos hablado. En Orosio vemos mencionados, por primera 


, 
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vez, el río Astura, los montes Hesperios, el monte Medulio y los pue- 
blos Osismios, de que no nos hablan los geógrafos de la antigúedad. 

8 170). Lo mismo puede decirse de San /sidoro de Sevilla, el varón 
más sabio de su época, que en sus celebradas y nunca bien alabadas Eti- 
mologías reunió todo el saber de su tiempo. No se propuso escribir un 
tratado de Geografía especial de España, cosa que mucho le habríamos 
agradecido, sino que trató del Mundo en general y de todo lo que Natura- 
leza encierra. Los libros x11, x1v y xv de las Etimologías están dedicados 
al Mundo, á la Tierra y á las Ciudades, encontrándose en ellos lo que nos 
dice de España. 

En el capítulo 14 del libro x111 habla de los nombres del mar, y enel 15, 
del Océano, que dice llamarse así de xvaveoz—cyaneos—, adjetivo que sig- 
nifica azul y también negro. Los árabes vendrán después y le llamarán, 
como veremos, Océano tenebroso, en el cual «nadie sabe lo que hay, ni 
puede averiguarse por las dificultades que oponen á la navegación las pro- 
fundas tinieblas... y los innumerables monstruos que lo pueblan». De 
modo que sobre una falsa etimología se fundó un cúmulo de hechos que se 
tomaron como reales y como tales influyeron en la humanidad oponiéndose 
á su expansión. En la antigúedad fueron los Fenicios los que, codiciosos y 
avaros, no queriendo que nadie compartiese con ellos los tesoros que 
explotaban en las regiones occidentales de Europa, supusieron escollos en 
la entrada de ese mar para que nadie se atreviese á internarse en sus 
ondas. En la Edad Media, una equivocada etimología de San Isidoro 
influye probablemente de tal'modo en la Geografía árabe, que todos sus 
escritores repiten que dicho mar no es navegable por las tinieblas que se 
ciernen sobre sus aguas. 

Y lo mismo podríamos decir de muchas de las etimologias que nos 
da este gran sabio. Llama al Mediterráneo (cap. xv1) Mar grande, Mare 
magnum, nombre que ya hemos visto le dan los geógrafos de la decaden- 
cia, que también le llaman, como San Isidoro, lbérico, Baleárico, Gál- 
lico, etc., según las costas que baña; en el capítulo xx1 habla de los ríos, 
mencionando entre los de España al Ebro, que antiguamente dió nombre á 
Iberia, al Miño, Minius, río de Galicia que tomó su nombre a colore pig- 
menti, que en él se encuentra en abundancia; del Duero, Durius, por 
los griegos llamado así, como si dijeran dórico, pues San Isidoro creía en 
la colonización helénica de la costa occidental de España; y si, como nos 
dirá después, la ciudad de Lisboa lleva el nombre de Ulises, natural es 


€ 
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también que creyese que de gente de su lengua tomara nombre aquel río. 
Al río Tajo dice que le dieron nombre los Cartagineses; ensálzalo 
entre los de España por sus arenas de oro, y nos da para el Betis la eti- 
mología Badvs—-bathys—que en griego significa profundo, eo quod humili 
solo decurrat: ¡como si los demás ríos corrieran por alto cauce! En suma: 
las etimologías que en esta parte de su obra nos da San Isidoro son des- 
acertadas casi todas, como lo veremos también más adelante en las obras 
de muchos sabios que, sin que se les pueda negar este nombre, incurren 
en los mayores disparates cuando, sin razón suficiente ó medios adecua- 
dos, quieren darse razón de todo. 

8 171). Trata en el libro xiv, como ya hemos dicho, de la Tierra, 
situada en el centro del mundo, ceñida por el Océano y dividida en Asia, 
Europa y Africa, cuya descripción nos da en sendos capítulos. Al final de 
la descripción de Europa, después de tratar de la Galia, cuya etimología 
deduce del griego 3%hx, leche, nos habla de España, llamada primitivamente 
Iberia por el Ebro, y después Hispania por Hispalo. También dice se llamó 
Hesperia * por la estrella occidental Hespera. «Situada entre el Africa y 
la Galia; rodeada al Norte por los Pirineos y por el mar en sus demás 
partes, es de una temperatura moderada, fecunda en toda especie de fru- 
tos y riquísima por su abundancia de metales y piedras preciosas. Corren 
por ella grandes ríos: el Betis, Miño, Ebro y Tajo que lleva oro como el 
Pactolo. Tiene seis provincias: Tarraconense, Cartaginense, Lusitania, 
Galecia, Bética y, en el otro lado del Estrecho en la región de Africa, la 
Tingitana. Dos son las Españas: la Citerior, que 2 se extiende por el 
Norte desde los Pirineos hasta Cartagena, y la Ulterior, que se extiende 


_ por el Sur desde los celtíberos hasta el Estrecho gaditano.» 


San Isidoro coloca los Pirineos como límite norte de España; pero des- 
pués, al hablarnos de la situación de sus dos partes citerior y ulterior, nos 
deja sin saber qué figura tendría aquélla, según él se la imaginara: la Es- 
paña citerior al Norte, y la ulterior al Sur. Esla misma figura que nos 
dan los geógrafos antiguos con los Pirineos al Oriente, pero ladeándola ó 
corriendo todo el mapa hacia la derecha, de modo que vengan aquellos 
montes á fijarse en el norte, guardando con el resto de la figura la misma 


1 El nombre Hesperia no hemos visto que se lo dé ningún geógrafo, aunque desde San 
Isidoro, que tal vez lo tomara de algún poeta ó historiador, vienen repitiendo todos los libritos 
que los griegos llamaron ' Hesperia á la Peninsula. 

2 e... quae in septentrionale plaga á Pyreneo usque ad Carthaginem porrigit: ulterior 
quae in meridied celtiberis usque ad Gaditanum fretum extendit» cap. 1v. 
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proporción que guardaban colocados en el lado oriental. De este modo 
vienen bien las dos Españas, la citerior al Norte y la ulterior al Sur; pero 
nada hemos adelantado, porque el enmendar aquel error, colocando á los 
Pirineos en el norte, nos ha conducido á este otro, que supone la España 


de San Isidoro. 
En este particular San Isidoro se guió por la descripción de Plinio que 


ya vimos prolongaba el lado de España desde los Pirineos hasta el pro- 
montorio olisiponense, que era, según él, el punto que dividía el Océano 
Atlántico del mar Gál-lico: aquél al Oeste, y éste al Norte de España. 
Nuestro Santo no menciona para nada á Plinio en este pasaje; pero al 
hablar de Lisboa (Lib. xv, cap. 1) la coloca «en el lugar en que, según 
dicen los geógrafos, «celum a terra et maria distingunt á terris», que 
viene á ser lo mismo que Plinio nos dice del promontorio Olisiponense 
(Tomo 1, pág. 298 de la ed. Tauchuitz), «ab oppido terras, maria, coelum 
disterminans». 

En el capítulo vi de este mismo libro nos habla de las islas, mencio- 
nando, como de España, la de Cádiz, á 120 pasos del continente. Y entre 
otras cosas, nos habla del árbol que en ella se criaba, semejante—dice—á 
la palmera, cuius gummi infectum vitrum ceraunium gemmam reddit. No 
menciona las Casitérides. De la Colubraria persiste en decir que está llena 
de serpientes, y que la tierra de Ibiza tenía la propiedad de ahuyentar 
estos reptiles. Las mismas fábulas que vimos en Mela y Plinio. 

De las Baleares nos recuerda el ¡ombre de Gymnesias que les dieron 
los griegos, y nos da otro que en él lo vemos por primera vez, cual es el 
de Aphrosiade. Nos explica la etimología de balear, pero no la de este 
último nombre— Aphkrosiade ó Aphrodisiadae—que se les dió por la pasión 
que sus habitantes tenían por las mujeres, según nos refiere Diodoro Sicu- 
lo, y recuerda Aristóteles, según nota del editor de San Isidoro, en el libro 
repí Oavyaz. dxovsuóruwve , 

En el cap. vi1, hablando de los promontorios, sólo cita, entre los de 
España, el promontorio Calpe; y en el vi, entre los montes, menciona 
los Pirineos, así llamados del griego pyr, que significa fuego; el Solorio, 
que tiene tal nombre, según nos dice, ya porque él es el solo monte más 
alto, ya porque al salir el sol se ven en él los rayos de este astro antes de 
verse el mismo astro, Y, por último,.en el cap. 1 del libro xv, que trata de 
las ciudades, nos menciona de España á Tarragona, Zaragoza, Cartagena, 
Sagunto, Mérida, Lisboa, Sevilla y Cádiz, sin decir nada de particular de 


A 
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ellas: sólo de Lisboa dice que la fundó Ulises, y de Sevilla — HispaLis— 
que se llamó así porque se edificó en suelo pantanoso, suffixis in profundo 
PALIS, para que no se derrumbase sobre el débil € inestable fundamento 
que aquél le ofrecía. Creo que en este pasaje habría estado más acertado 
nuestro sabio, y más conforme consigo mismo, si nos hubiera presentado 
como fundador de Sevilla 4 Hispalo, del que dice que la península se deno- 
minó Hispania; pues, como ya hemos dicho, deben tener algo de común en 
su origen ambos nombres. 

$ 172). El Cronicón Albeldense.—Ni Paulo Orosio ni San Isidoro, 
como acabamos de ver, nos describen la España de su tiempo. El primero 
copia á Ético, y el segundo tomó de Plinio y otros autores de la decadencia 
grecorromana, todas las noticias geográficas que leemos en sus obras. 
Parece que los escritores de esta época y de los inmediatos siglos anteriores 
despreciaban el estado presente del mundo, como si para ellos no ofreciese 
ningún interés. No tenemos geógrafos contemporáneos que nos describan 
la división política, administrativa y eclesiástica de la España visigoda: la 
división de obispados atribuida al rey Wamba es apócrifa, según ya de- 
mostró cumplidamente el P. Flórez en el tomo 1v de la España Sagrada. 
Los argumentos que el P. Risco aduce en el tomo xxxviu de la misma 
obra, en contra del P. Flórez, se dirigen á vindicar al obispo D. Pelayo, á 
quien aquél supone autor de la falsificación; pero no á probar que la escri- 
tura sea del tiempo de Wamba !. Atribuye dicha división á un Idacio que 
debió existir antes de celebrarse el Concilio que se reunió en Oviedo en 
tiempo de Alfonso el Casto; pero confiesa á continuación que el documen- 
to, tal como se encuentra en el códice escrito en tiempo de D. Pelayo, no 
es Obra legítima de su autor, sino «un agregado de mentiras, verdades é 
ignorancias, como dijo con gran acierto Contador de Argote». 

El único escritor geógrafo—si tal nombre puede darse al que en cuatro 
páginas en cuarto nos ofrece la geografía de todo el mundo—que nos men- 
ciona la división de obispados del tiempo de los godos, y nos indica tam- 
bién las sedes que en su tiempo tenía el reino de Alfonso III, es el autor 
de la primera parte del cronicón titulado Albeldense, escrita después del 


1 Miamigo el Sr. D, Antonio Blázquez que tanto trabaja por el esclarecimiento de la geo- 
grafía de la España antigua, trata de esta cuestión en su obra titulada La Hitación de Wamba. 
Estudio histórico-geográfico. Madrid, 1907. En ella rebate los argumentos del P. Flórez; pero 
como su lectura no nos ha convencido, nos proponemos hacer un detenido estudio de la misma, 
del cual daremos cuenta en esta Revista. 
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año 883 de J. C. ! Como preliminar al asunto del cronicón puso un tra- 
tado que titula «Investigación de todo el mundo» que divide en Oriente, 
Occidente, Norte y Sur, dándonos la medida en tiempo de cada una de 
estas partes: el número de mares, islas, montes, provincias, ciudades, 
ríos y gentes de cada una, y á continuación, en los siguientes capitulitos, 
la descripción general de España en seis líneas, copiada de San Isidoro; las 
seis provincias que tenía en tiempo de los godos con las sedes metropoli- 
tanas y sufragáneas; los ríos de España —de los que no menciona más que 
cuatro 2, el Betis, Tajo, Miño y Ebro — con la longitud de su curso: las 
siete maravillas del mundo, sin que entre ellas haya ninguna de España; 
las propiedades que distinguen á las gentes de las distintas naciones, sin 
atribuir carácter especial á los españoles, que no menciona; las cosas céle- 
bres de España en tiempo de los godos, y, más adelante, después de hablar 
de las letras vocales, semivocales y mudas, de la cronología desde Adán 
hasta su tiempo y de las seis edades del mundo, expone en el párrafo ó 
capitulo x, la distancia en millas entre las principales ciudades del Impe- 
rio romano, y en el x1, los catorce obispados que contenía el reino de 
Alfonso II. y 

Esto es todo lo que en brevísimo resumen contiene de geografía el 
cronicón que examinamos. Curiosa es la relación que hace de las cosas que 
más celebradas eran en la España visigoda: polla de Narbona, el vino de 
Vilasz, los higos de Baeza, el trigo de los Campos góticos, las mulas de 
Sevilla, los caballos de Mauritania, las ostras de Maucario, las lampreas 
de Tatiber, las lanzas de la Galia, la escanda de Asturias y la miel de Gali- 
cia, resplandeciendo Toledo por su artes y ciencia 3. 

En la exposición de las distancias entre las principales ciudades del 
Imperio romano, menciona en España tres estaciones nueyas que no cono- 
cemos, como no haya error en el texto y deban eliminarse ó sustituirse 
por otras 4. Pasa de Cádiz á Córdoba, Toledo, Zaragoza y Huesca, des- 
pués de la cual menciona á Eldra, á 80 millas de aquélla, y á 50 de ésta, á 
Gersona, desde la cual hasta Gerona dice que hay 130. Berganza en- 
mendó la palabra Eldram poniendo en su lugar llerdam (Lérida), pero ni 
él ni el P. Flórez ponen observación ninguna á Gersona, que ignoro la 


1 V.en la España Sagrada, tomo xt11, págs. 417 y sigs., y tomo tv, pág. 253. 
2  Omite el Duero, lo mismo que Etico. 

3 No sabemos cuál sea la población ó región de Vilasz, ni la de Maueario. 
4 Las de Eldra, Gersona y ad Clausulas. 
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población á que pueda corresponder, como no haya de eliminarse, á lo que 
creo; pues en la lista, como se ve, no menciona más que las capitales más 
importantes. La última mansión que nombra á 40 millas de Gerona con el 
nombre de ad Clausulas debe corresponder á la denominada Portas en el 
Itinerario, que éste pone á 43 millas de Gerona. 

También se observan en el texto algunos defectos en la enumeración 
de las ciudades episcopales correspondientes á cada una de las cinco Igle- 
sias metropolitanas de la España visigoda; pero en general el catálogo que 
nos ofrece este cronicón está conforme, salvo algún particular, con los 
resultados obtenidos por el P. Flórez en sus profundos y eruditísimos estu- 


dios de la España Sagrada. A esta obra podríamos remitir al lector para 


que viera este catálogo y otros más que su autor publica en el tomo tv de 
la misma; pero creemos conveniente darlo á conocer para que se forme 
idea de las principales ciudades de la España de aquel tiempo, que siendo 
cabezas en lo eclesiástico, lo serían también en lo político y civil, dada la 
organización social de la época. 

$ 173). La provincia Cartaginense, cuya metrópoli era Toledo, tenía, 
según este cronicón, 17 sufragáneas, á las que deben añadirse otras cuatro 
según el P, Flórez: las que menciona aquél son: Oreto, Biatia, Urci, Bigas- 
tre, llice, Saetabi, Dianio, Castulona, Valentia, Valeria, Secobrica, Arca- 
brica, Compluto, Sigonza, Oxoma, Secobia y Palentia; y las que deben 
agregarse según éste, Basti, Mentesa, Acci y Elotona. 

En la provincia Bética, cuya metrópoli era Sevilla, pone nueve sufra- 
gáneas nuestro cronicón: de ellas elimina el P. Flórez la de Accz, que in- 
cluye en la Cartaginense, y añade á las ocho que quedan, las de Tucci y 
Abdera, que el cronicón no menciona; así que debía comprender esta me- 
trópoli las sillas de Italica, Asidona, Elepla, Málaga, Eliberris, Astigi, 
Corduba, Egabro, Abdera y Tucci. 

La silla metropolitana de Mérida, capital de la Lusitania, tenía según 
nuestro cronicón las sufragáneas de Pace, Olixbona, Exonoba, Agitau- 
nia, Conibria, Beseo, Lameco, Caliabria, Salmantica ! Abila, Talabayra, 
Elbora y Caurio: Según el P. Flórez Talavera no fué obispado, así que 
debe suprimirse, quedando en doce las sillas episcopales de esta pro- 
vincia. 

La Galicia tenía ocho obispados dependientes de la sede metropolitana 


1 Talámantica, el texto. 
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de Braga: nuestro cronicon está conforme con los resultados del P. Flórez, 
mencionando los de Dumio, Portucale, Tude, Auriense, Iria, Luco, Bri- 
tonia ' y Astúrica; y lo mismo en las 14 que pone dependientes de Ta- 
rragona, capital de la Tarraconense que eran: Barcinona, Egara, Gerunda, 
Ampurias, Ausona, Urigello, llerda, Dertosa, Caesaraugusta, Osca, Pam- 
pilona, Auca, Calagurre y Tirasona. 

Estos eran los obispados de la España visigoda, distribuidos entre las 
cinco provincias: la existencia de todos ellos, más de algunos anteriores 
que hubo en la época romana y no persistieron después, está atestiguada 
por los concilios y documentos que el P. Flórez menciona en su España 
Sagrada; en total, como vemos, son 66 sillas sufragáneas entre las cuales 
hay 12, las de Bigastro, Elotona, Egitania (texto Agitaunia), Caliabria 
Beseo (Viseo), la sede Auriense, Dumio, Portucale, Britonia, Egara, Uri- 
_gelo y Auca ? cuyas poblaciones no conocíamos por los geógrafos griegos 
y romanos que tan completos nos parecían. Es de suponer que todas estas 
poblaciones existiesen en la época romana; y si entre 66 que ex: la época 
visigoda aparecen con la importancia de capitales eclesiásticas, encontra- 
mos 12 que ni aquellos geógrafos, ni el Itinerario nos mencionan, ¿cuán- 
tas más no serían las entidades de población que en aquella. época habría 
en la Península de las cuales no tenemos la menor noticia? Resulta de aquí 
lo deficientes que son los geógrafos griegos y romanos en la enumeración 
de las poblaciones que existían en nuestra Península en la época de la 
dominación de Roma, y también la mucha cautela con que se debe proce- 
der al querer reducir á las poblaciones modernas muchas de aquéllas, 
guiados sólo por alguna semejanza que ofrezcan los nombres, Ó porque, 
según las leyes fonéticas, puedan derivar unos de otros. Esto no es bas- 
tante y hay que tener en cuenta otros datos, deducidos de la epigrafía y 
numismática, y de los historiadores y demás escritores de la antigúedad 
que hablaron de nuestra península. ' 

No sólo es importante este documento porque, como hemos visto, noS 
indica con bastante exactitud la división eclesiástica de la España visigoda, 
sino porque nos enseña también las sedes episcopales existentes €n la 
época en que se escribió, ó sea en el reinado de Alfonso 11I. Menciona en 


r Enel texto Vittania. a 
2 O 14, si no aceptamos que el Baebro de Plinio corresponda al Egabro de la provincil 
Bética y el Obila de Tolomeo á Abila (Avila). 


» 
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primer lugar como sede regia á Oviedo, que no era ni sufragánea en la | e 
época anterior, y cita á continuación las de Bracara, Lugo, Dumio, Mendu- 
nieto, Iriae 6 Sancto Jacobo, Conimbria, Locum Lamecensem, la sede Au- 
riense y la Portucalense, Velegia, Uxoma, Legione y Asturica; en donde 
vemos, además de Oviedo, 4 Mondoñedo (Mendunieto), Velegia y León, 
que no figuraban como tales en la España visigoda, no mencionando en 
cambio á Britonia niá Túy, que sí que lo eran. he 


A José ALEMANY. 


Representación de los Autos Sacramentales 


EN EL PERIODO DE SU MAYOR FLORECIMIENTO 
(1620 Á 1681) 


(Continuación.) 


«COMPAÑIA DE ANT?” DE ESCAMILLA 


Damas Juan Fernandez 

La ra Maria de quiñones Ant” Leonardo 
Bernarda Manuela | Gerro de Morales 
Manuela de Escamilla Matheo de Godoy 
Luisa Fernandez j Ant? de escamilla 
Maria de los Reyes In” de Malaquilla 
Ana Hortíz Gaspar Real 

Galañes Germo de Peñarroja 
Alonso de Olmedo las 
Miguel de Orozco cad Sid 


Pedro Carrasco, en el ínterin que 
viene Miguel de Orozco 


Ambos autores se obligan á representar con las personas contenidas en 
las memorias menos Francisca de los Angeles y Juan Antonio de Agra- 
mante, su padre, y Pedro Carrasco en la compañía de Vallejo dándosele 
una mujer musica y menos la persona de Juan Hordaz en la de Escamilla, 
dándole la de Juan Fernández que, estaba retraido en San Jerónimo, para 
que ensayara y representara. 


1  2-108-4 (A. M.) 
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En 1671 los dos Autos de Calderón que se representaron tuvieron por 
título El Santo Rey D. Fernando, 1.* y 2.? parte !; tenemos las memorias 
que á continuacion transcribimos, si bien hacemos constar que la segunda 
no está escrita de puño y letra del incomparable dramaturgo, excepto lo 
que aparece subrayado y la segunda firma de las dos que tiene. «Memoria 
Delas apariencias que sean de Hager para La Representacion delas fiestas 
del Ssme sacramento deste año de 671=Auto primero yntitulado El Santo 
Rey D. Fernando primera parte. El primer carro adeser un jardin lo mas 
vien adornado quese pueda con unatorre en medio Donde asu tpo adesalir 
en elebacion una persona por de dentro: para que dando buelta ocupe 
cada carro supersona: adetener por delante escala para vajar al tablado, 
su pintura nubes y Rosas. El tercer carro adeser un cartelon grande em- 
bebido en elprimer querpo el qual asu tpo a desuvir en elebacion con 
quatro personas y Dar una omás bueltas supintura nubes y estrellas. El 
quarto carro adeser un palacio de fabrica Rica y Hermosa el qual se ade 
abrir cayendo el bastidor de delante y los dos de los lados embebiéndose 
unamitad en otro. Ya de aparecer dentro una persona sentada en una silla 
escribiendo en un bufete, con sobremesa luges y escribania=esta persona 
con bufete y silla ade subir en elebagion, y adviertase que todo sea de 
poner en lo mas descubierto delafachada agia el tablado desuerte que 
quede descubierto Despues de embebidos los bastidores, Don P”Calderon 
Dela barca.» | 

«Autto segundo yntitulado el Santo Rey Dor Fernando == segunda 
parte = El Primer carro ha de ser una nabe Vien adornada de Velas y 
gallardetes y en ellos y la bandera de quadra las Armas de Castilla y leon= 
debajo de ella ha de haver. Un Medio Pabellon O tienda de Campaña que 
a sutiempo se abra y descubra. Una persona sentada en una silla. adbier- 
tase que la nabe a de dar una y mas bueltas y en su arbol mayor ha de 
haber elebacion para Una persona y que su fanal ha de ser un caliz grande 
con su Ostia; El Segundo Carro ha de ser una fabrica demuralla y ha de 
tener otro Medio Pabellon en correspondencia del primero con otra silla 
y en medio de su primer Cuerpo ha de tener un medio Cubo redondo de 
donde saldra en elebacion una Persona uno y otro se ha de coronar de ' 
almenas pintadas en ellas Unas medias tunas = adviertase que en el medio 
cubo adeaver puerta por donde salga una persona a Representar al para- 


1 La devoción de la misa y Cristo y la gentilidad, 4-254-2 (A. M.) 


3.2 ÉPOCA.—TOMO XXV 16 
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peto de la muralla. El terger Carro se ha de abrir en dos puertas que de 
arriba abajo descubran toda la fachada y berse dentro una niña sentada 
en Un trono pintado de Nubarrones y serafines y asus lados dos Anjeles 
como que la Vienen sustentando estas tres personas an de bajar por tres 
Canales y llegar hasta poco menos del tablado los quales an de bolber á 
subir Cerrandose las puertas. El quarto Carro en correspondencia de este 
se ha de abrir en la misma forma con diferencia de que ló que ha de 
Verse en el ha de ser un Altar en que ha de haber panes y vino y en el la 
misma niña en una silla y otras dos Canales. para los Anjeles que an de 
aparezer á su lado. como que la ponen en un altar y dejandola en el hasta 
subir hasta esconderse, como primero. Adbiertase que este Altar y su 
retablo y adornos ha de ser aymitacion de la Capilla R! de los Sres Reyes 
de Sebilla de que sedara planta quando aya de executarse la Coronacion: 


de estos dos carros ha de ser con sus frontis en las fachadas y sus Pintu- 


ras fabrica Rica: Don Pedro Calderon de la Barca» y debajo otra vez 
Don Pedro Calderon Delabarca '. Los carros se hicieron según estas me- 
morias en 15.000 rs. como de costumbre por Juan Isidro Caramanchel, 
Se mandó presentar listas de sus compañías á Félix Pascual y Agustín 
Manuel; juntos; á Antonio de Escamilla y á Francisco Gutiérrez, siendo 
admitidas las de los dos primeros y yendo el último á representar á Valla- 
dolid 2. Las listas de los comediantes que representaron los Autos, en las 
que luego como veremos se hubo de hacer alguna modificación, son las 
siguientes: 
«MEMORIA DE LA COMPAÑIA DE FELIX PASCUAL Y AGUSTIN MANUEL 


Damas Segundo Carlos Valejo 

tercero Ario Mosquera 

cuarto Cristoval Cavallero 

Diego Cavallero Barba 

Gracioso F<o Ponce 

Segundo Gracioso Cristoval perez 

quintos Felix Pascual B 

musico Gregorio de la Rossa 
Galanes arpista y segunda barba 

Agustin Manuel Primero el Capiscol 


Manuela de Bustamante 1* 
2* Luissa Romero 

3* Mariana de Borja musica 
4” Isabel de Vivas musica 

54 Manuela Ania Magana tiple 
6* Maria aguado musica 


r 2-19882(A.M. 
2 Idem id. 


de E 
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LISTA DE LA COMP.” DE ANTTONIO DE ESCAMILLA 


.María de Quiñones Dama Antnio de escamilla Gracioso 
Bernarda Manuela Dama seg.da Bernardo Lopez segundo Gracioso 
Manuela de Escamilla Dama ter? Geronimo de Penarroja segda Barba 
Manuela Fernandez Dama quarta y de por m” 

La muger de Navarrete Musica Gasp" Rl mussico 

Alonso de Olmedo primer Galan Navarrete Musico 

Juan Fernandez segundo Galan Juan Gallego Arpista 

Lorenzo Garcia tercero Galan Melchor Apuntador 

Ju” Antoni quarto Galan Ju” Luis cobrador 

Matheo de Godoy barba Gabriel Guardaropa !» 


Con fecha 26 y 27 de Febrero, respectivamente, hicieron sus obligacio- 
nes los Autores en la forma de costumbre, después en 11 de Marzo man- 
daron que Mariana Romero entrara á formar parte de la compañía de 
Escamilla por segunda dama y Bernarda Manuela éntre en la compañía 
de Félix Pascual por tercera dama y Mariana de Borja pase á hacer cuartas 
damas, ejecútese todo esto pena de quinientos ducados. El presidente del 
Consejo participó al Corregidor que S. M, había ordenado que los conse- 
jos vinieran á ver los Autos del Corpus á las casas del Ayuntamiento 
cada uno de por sí y participado á la Villa por éste 2, y se acordó se 
hiciese una consulta al Consejo exponiéndole los inconvenientes y gastos 
que semejante medida ocasionaba; el Consejo lo consultó á la Reina y le 
propuso que sin alterar la nueva forma el consejo que quisiera se le repre- 
sentasen ambos Áutos pagase uno y el refresco que quisiera dar á sus mi- 
nistros, lo cual mereció la aprobación de S. M., y así se mandó 3. 

Esta medida, sin embargo, hubo de traer algunos inconvenientes como 
fué el entretener á las compañías desde el Domingo después del Corpus 

hasta el Viernes, perdiendo así las octavas que tenían ajustadas en los 
Mugares, basados en lo cual hubieron de pedir los Autores una ayuda de 
costa, la cual les fué negada no obstante los precedentes que tenían á su 
favor y que se aducen, de cantidades dadas en diferentes años desde 1660 
á la fecha á aquellos por exceso de trabajo; pretextando no había efectos 
para ello 4, Lo cual era absolutamente cierto, según informe de los con- 


x 2-198-2(A. M.) 
2 Acta Capitular de 16 de Mayo de 1671 (A. M.) 
3 Idem id. de 27 de Mayo de ¡671 (A. M.) 
4  Noobstaute, con fecha 6 de Febrero del año 1672 se acordó acceder á la petición por con- 
side 17 arla justa, dandoles 400 ducados. 
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tadores de cuentas que hemos tenido á la vista y en el que se afirma que 
tienen cerrada y fenecida la cuenta de los efectos del año pasado de 1670, 
«montó el cargo que se hizo q q.* 779.000 mrs. y la Data de lo que pago y 
se le hizo bueno 10 q.5 282.144 mrs. y alcanza en ella aesta Villa de M.¿ y 
en su nombre á dhos efectos en 503.144 mrs.» El caudal que había para 
las fiestas del Corpus de este año era de 160.225 rs., según el gasto que se 
hizo el año pasado de 1670 que fué de 305.009 rs., haciendo el mismo pre- 
supuesto para este año faltan 144.784 rs. !. Como se ve, los gastos excedían 
con mucho á la cantidad consignada en la Real Cédula de Felipe IV” y 
hubo de acudirse al Consejo, el cual autorizó se sacara de las sisas muni- 
cipales más desembarazadas, según se había hecho el año anterior 2. 

En 1672 se representaron los Autos titulados No ay ynstante sin mi- 
lagro y Quien Hallara Muger fuerte, ambos de Calderón 3, cuyas memo- 
rias conservamos; la correspondiente al segundo ha sido ya publicada por 
Gonzales Pedroso en La Coleccion escogida de Autos Sacramentales, 
tomo 58 de la Bibl. de Rivadeneyra, aunque siguiendo su costumbre altera 
la ortografía del texto original; no obstante ya conocido nos abstenemos 
de repetirlo y únicamente daremos á conocer la memoria que se refiere al 
primer Auto. «Memoria de las apariencias que sean de disponer para La 
Representacion de las fiestas del SSmo. Sacramento de este año de setenta 
y dos en el auto Intitulado No ay ynstante sin milagro. El primer carro 
a deser una debanadera de todo su segundo querpo. Dividida en dos mita- 
des. La una sea de Abrir en bastidores. Y verse en ella un Retrete ador- 
nado de espejos escritorios y payses. Y demas adornos que puedan signi- 
ficarle Rico y vistoso; adetener en medio su estrado Y un atril con un 
espejo en que a de aparecer tocandose una dama, La otra mitad que a 
deser Respaldo de esta a deser un peñasco bruto que avierto tambien en 
bastidores Descubra una gruta amanera de queba entre cuyos Riscos. 
abra aun lado una cruz pequeña de troncos bastos con capacidad paraque 
la misma dama aparezca delante de ella yncada de Rodillas. esto adedar 
asus tiempos una y mas bueltas. el segundo carro á de corresponder en 
todo á este primero asi en la debanadera como en los mobimientos de ella 
Mas condiferencia de quela una mitad a de ser un peñasco que avierto 


1 2-198-2(A. M.) 
2 Acta Capitular de 3 de Julio de 1671 (A. M-) 
3  4-254-2(A. M.) 
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tambien enbastidores, descubra aun hombre atado en una cruz. Ysu Res- 
paldo en la otra mitad. un jardin adornado. de flores tiestos y varandillas 
Lo mas Hermoso que se pueda. Estos dos carros que en sus dos debana- 
deras no ocupan mas que sus segundos querpos, ade tener el uno en el pri- 
mero un carro triunfal embebido engoznes y cartelas dobladas. de suerte 
que como vaya saliendo altablado vaya creciendo en buena proporcion 
Hasta Hacerle capaz. de traer en supopa una mujer sentada. La qual atra- 
vesando el tablado a de esconderse en el otro carro compañero suyo. El 
tercer carro adeser fabrica depalagio en Riquegido en sus perspectibas. 
Dejaspes y bronces adetener también en su segundo querpo. Los mismos 
mobimientos que las debanaderas. en la mitad sea dever asu tiempo 
untrono con sus gradas y dosel y una silla en que ade aparecer sentado 
un hombre. Y en la otra mitad una mesa de altar y en ella caliz y ostia La 
pintura destemedio carro adeser de nubes con estrellas y serafines y 
tenga capacidad para verse ala mesa una persona. el quarto carro a deser 
de boscaje, Ya de tener asus espaldas encubierto un caballo, en que asu 
tiempo á de dar entera buelta un hombre, Lo mas en el ayre que sepueda 
escondiendose, Hasta que saliendo segunda vez y pasando en la fachada 
de la Representacion (Donde ade aver un despeñadero) cayga en el tabla- 
do, Y el caballo pase Hasta esconderse. Don P” Calderon Delabarca '.» 
Los carros en conformidad con las memorias presentadas se hicieron en 
13.500 rs. Fueron elegidas para representar estos dos Autos las compa- 
ñias de Escamilla y Vallejo, cuyas listas son como sigue: 


o 


«COMPAÑIA DE ESCAMILLA 


M? de quiñones Pedro Carrasco 
Berda Manuela "Tomas de Sn Juan 
Manuela de Escamilla Fco gutremes 
Mariana de Borja Cristoval cayso 

- Sebastiana Fernandez Antnio de Escamilla 
Maria de los Reyes Feo ponce 
Alonso de Olmedo blas de navarrete 
Germo de Heredia Gaspar RI 
Ju” Fernandez y Ju” gallego 


1 2-198-1(A. M.) 
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COMPAÑÍA DE VALLEJO 


Mariana Romero Antovio Leonardo 
Fabiana Laura Geronimo de Morales 
luisa Fernandez Manuel Vallejo 
Josepha Lopez Bernardo Lopez 

Ania del poco Geronimo de Peñarroja 
Ana de Andrade Juan Manuel 

Sevastian de Prado Gregorio de la rosa 
Carlos Vallejo y Joseph Soler !.» 


Manuel de Mosquera 


Se hicieron diligencias para traer á María de Santos de la villa de 
Alcalá de Henares y á Josefa Salazar de Murcia, la primera no pudo ser 
habida y la segunda se desistió el buscarla en vista de que había pasado al 
reino de Valencia y no podía llegar á tiempo de representar el segundo día 
de Pascua de Resurrección y para evitar reclamaciones de los arrendadores 
de los corrales se buscó otra que se decia había en la Corte. Ana de An- 
drade quiso excusarse de representar por falta de salúd y fué embargada 
ordenándosele estuviera de manifiesto. El ajuste y obligacion de las com- 
pañfas se hizo en la forma de costumbre. Con respecto á la forma de las 
representaciones, por orden de Su Majestad se hizo el tablado y demás pre- 
“venciones en la plaza de la Villa en conformidad del año anterior para que 
los Consejos que quisieren ir á verlos á aquel sitio fueran en los días que les 
tocase, como lo hará el Consejo y los Presidentes que quisieren que los 
carros se llevaran á sus casas los mismos días y horas que les tocasen, los 
envió la villa «como se hizo cen algunos el año pasado» 2. Por la deten- 
ción que les originó el representar los Autos á los Consejos por separado 
se dió á cada compañía 400 ducados de ayuda de costa. Los gastos de las 
fiestas del Corpus ocasionaron también este año bastantes trastornos; por 
acuerdo de 13 de Junio, confirmado después por el Consejo, se mandó 
ratear de las sisas más desembarazadas 5.000 ducados que hacían falta para 
las fiestas, no obstante lo cual al presentar las cuentas D. Francisco de 
Pastrana, Tesorero de los efectos aplicados para ellas, se vió que para aca- 
bar de pagar los gastos eran menester 111.009 rs. más; la cuestión fué 
llevada al capítulo municipal 3 acordándose fuera votada, exponiendo 
cáda uno su opinión, no faltando quien, no sólo censurase los excesivos 


a) 


2-198-1 (A. M.) 
Idem íd. 
-3 Acta Capitular de 8 de Agosto de 1672 (A. M.) 
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gastos que no consistían sólo en los precios sino en las disposiciones, sino 
también la improcedencia de las representaciones de los Autos, fundándose 
en que así se abstendría la juventud y mal entretenidos de asistir en Cua- 
resma asignada para el recogimiento y virtud á los ensayos y justas que 
forzosamente se han de hacer; censura igualmente la competencia de lucir 
en las mujeres de las Compañías habiéndose visto sus trajes y vestidos 
costeados de los galanteos y pretendientes padeciendo sus mujeres y fa- 
milias la necesidad; aduce el perjuicio que se sigue de la muestra de los 
Autos presentándose alli tan grande y tan variado concurso de Poblacion 
mezclado en la oscuridad de la noche... sin luces y sin fuerza de la justi- 
cia para prevenir los excesos; dice además que el pueblo discurre su igno- 
rancia por lo que ve y no por el entendimiento y se hace alusión á la 
libertad de la mocedad que acude a los vestuarios de los carros, etc. Se 
acordó que la Contaduría informara de los gastos que se habían hecho en 
las fiestas del Corpus de ocho años á esta parte, y, efectivamente, se dió 
relación de ellos, que importan: en 1665, 204.827 rs. de vellón y 200 rs. de 
plata; en 1670, 310.574 rs. de vellón, y en 1671, 257.160 rs. de dicha mo- 
neda !. Visto por la villa que otros años no ha habido bastante con los 
seis quentos, se acordó se pida permiso al Consejo para sacar lo que falta 
de las sisas más desembarazadas, y el Consejo mandó se remitieran las 
cuentas al señor Fiscal, el cual, en vista de los Autos, y fundándose en 
que la cantidad es muy excesiva, pues es casi doblada la consignación que 
esta villa tiene para los gastos del Corpus, cuya cantidad ya era bastante 
para que, no sólo con decencia sino con lucimiento y ostentacion se celebre 
esta santa y gloriosa festividad y el crecimiento en la citada cantidad es 
por haber introducido muchos gastos innecesarios y superfluos, pide al 
Consejo disponga no haber lugar á la aprobación de cuentas de este año 
más que lo consignado y los 5.000 ducados que ya se autorizaron. Sin 
embargo del dictamen fiscal, el Consejo acordó se pagara todo en las sisas 
más desembarazadas, con la intimación de que otra vez no volvería á 
suceder ?; que se contuviera en los seis quentos de dotación, y que si 
fuese menester más se dé cuenta al Consejo un mes antes 3. 

El año 1673 se representaron dos Autos de Calderón intitulados El 


3 2-198-1 (A. M.) Como se ve salta de 1665 á 1670, lo cual prueba de un modo irrefragable, 
que en los años intermedios no hubo representaciones, como en otro lugar asegurábamos. 

2  2-198-1(A. M.) 

z Acta Capitular de 2 de Diciembre de 1672 (A. M.) 


A a 
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arca de Dios captiba y La bida es Sueño :; la memoria correspondiente 
al segundo ha sido dada á conocer por Pedroso en la obra ya citada con 
anterioridad, nos limitamos, pues, á transcribir la del primero: «Memoria 
delas apariencias que sean de acer Para la Representacion delas fiestas del 
Corpus deste año de 1673 en el auto Intitulado =el arca de Dios captiba = 
el primer carro ade ser en su pintura una fabrica detemplo Rica de jaspes 
y bronces. La fachada de ambos querpos sea de cubrir con una cortina 
deolandilla Pintada en ella Laportada encoRespondencia dela demas 
fabrica. esta cortina asutiempo sea de Recojer arriba y dejar descubierto 
un Retablo como de altar maior en cuio Principal nicho que: sera un me- 
dio obalo Redondo adeaber un ydolo conrostro de mujer hermosa el m', 
Cuerpo y el otromedio de pescado amanera de sirena de color de bronge. 
este ydolo a sus tiempos ade postrarse Laprimerabez entero La segunda 
adecaer dibidido apedagos desuniendose del lacabeca manos y bracos 
quean de caer al suelo. adesalir Por el lado derecho del Retablo en una 
debanadera una mujer La qual adellegar al altar adistangia que pueda 
alcangar con la espada al ydolo acuio golpe se desace. adeaber delante 
deste altar unpedestal de jaspes el qual altiempo que Caiga la cortina sea 
de retirar y sobre el sea de armar dentro del bestuario un carreton con 
sus Ruedas y barandas y su langa enque a debenir. uncidas dos bacas 
Cubiertas depiel natural lomas bien ymitadas que sepueda este carro conel 
arca encima adeatrabesar todo el tablado asta esconderse en el carro de | 
enfrente llebado de un mogo que Ira debajo del faldón queadetener el 
carro. el Segundo carro adeser de fabrica bien adormada Ya sutiempo en 
el segundo Cuerpo se an de abrir tres bastidores y berse un trono con 
algunas gradas y una silla en que estara una mujer sentada y otra de Ro- 
dillas La pintura Por de dentro sera decolgaduras. el tercer Carro adeser 
una montaña que sea deabrir tambien en bastidores y berse en ella un 
montegillo yen su cumbre un niño en tina cruz. el quarto Carro qué 
adeser Correspondiente del primero adeser Lapintura de suprimer Cuerpo 
una campiña Poblada de tiendas y esquadrones y paises debatalla Yen el 
segundo Cuerpo una fabrica de muralla adornada de trofeos de guerrá 
ase deabrir tanbien enbastidores y .berse unaltar Con otro niño y Caliz 
y ostia enel. 

»Enlo bajo de este Carro ade salir un peñasco altablado en que sea 


1 No hay más fortuna qne Dios y Lo que va del hombre é Dios. 4-252-2 (A. M.) 


y 


-=- 


REPRESENTACIÓN DE LOS AUTOS SACRAMENTALES 245 


deber el arca no fija Por que sea de quitar ala mano. el arca ade ser del 
tamaño que diere la capacidad del carro así para salir en este peñasco 
como para bolber en el carro delas bacas. suechura adeser amanera de 
Sepulcro toda dorada y estofada y follajes de oro de las quatro esquinas 
an de Subir quatro Cartelas que Rematen hagiendo Cupula y en ellas dos 
serafines sustentando sobre sus alas una corona Imperial. Don P. Calderon 
Delabarca !.» En conformidad con las memorias se remató la construc- 
ción de los carros en 17.000 rs. de vellón. Representaron estos Autos las 
compañías de Manuel Vallejo y Félix Pascual, á los cuales se mandó como 
de costumbre entregar la lista de sus compañías, en las cuales se intro- 
dujo alguna modificación, mandando que Cristobal Caballero y Mariana 
de Borja su mujer, que estaban en la compañía de Félix Pascual, se pasaran 
á la compañía de Vallejo y Ana de Andrade que estaba en la de Vallejo 


pasara á la de Félix Pascual, ordenando lo cumplieran sin réplica ninguna, 


pena de 200 ducados. Se manda prender á Carlos Salazar, que estaba en 
Toledo y venía á esta Corte, á cuyo efecto se dispuso que un alguacil se 
pusiera á la puerta de esta Corte por donde había de entrar el susodicho, y 
siendo necesario fuera al lugar de Getafe y otros en donde hubiere noticia 
se haya detenido. Las listas presentadas son las siguientes:» 


ML. BALLEJO 


Mariana Romero Ju”. fernandez 
M.* de los Reyes  , Xptobal Caballero 
Mariana de Borja Manl. de Mosquera 
Ana de Andrade Germo. de Peñaroja 
Manuela Caballero Antt.” Bernardo 
Paulica | | Gaspar Rl. Musico 
Al. de Olmedo Ju”, Antt”. Musico. 
Carlos Ballejo Jossph Arpista.» 2 
«Fenix PASCUAL 
1.2 fabiana Laura -——5.* feliciana de Ayuso=en su lugar 
2.” ber.da Manuela Manuela Zavala. 
3.* Manuela escamilla Ph.* Maria sobresaliente. 
4.” Sebastiana fernandez - Sebastian de Prado. 


I  2-197-20 (A. M.) 
2 Idem íd, 
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Agustin Manuel Gregorio de la rrosa musico 
Antt.” de Escamilla | bas de Navarrete 

Ber.do Pascual El capiscol arpista 

Ger.mo de Morales felix pascual 

Anttonio Lernardo otro que hace 2.* barba !.» 


Carrillo 2.2 Gracioso 


Blas de Navarrete se dice que no quiso representar por la enfermedad 
de su mujer. S. M. prohibió por espacio de un mes la representación de 
las comedias en la corte, por lo cual Manuel Vallejo pidió permiso para 
salir á representar con su compañía por los lugares del contorno, fundán- 
dose en que había gastado 30.000 reales en hacer su compañía, y tenía mu- 
chos empeños, comprometiéndose á volver pasado el indicado mes para 
cumplir su obligación en las fiestas del Santísimo Sacramento. A lo cual 
accedió la Villa por acuerdo de 11 de Abril de este año 2. En Ayunta- 
miento de 5 de Mayo de este año 3 se trató de los gastos de las fiestas del 
Corpus y se mandó hacer una minuta de los más precisos que cada año se 
hacen, cuya cantidad importa en conjunto q qs. 75.382 mrs., y según 
otra cuenta 9 qs. 272.758 mrs. 4, á cuya cantidad hay que añadir lo que 
costarán los vestidos extraordinarios que se han de hacer para la represen- 
tación de los Autos y ayudas de costas á algunas personas de las compa- 
ñias; por todo lo cual se acudió al Consejo, conforme con lo mandado el 
año anterior, el cual, por auto de 13 de Mayo, dió licencia para que se 
gastaran ocho quentos, inclayendo en ellos los seis de la dotación ordina- 
ria, rateándose los dos que se aumentan en las sisas municipales más des- 
embarazadas. La Villa, por los informes de los caballeros comisarios, re- 
conoció que no había bastante con los ocho quentos, y acordó se remitieran 
los gastos al por menor al Consejo 5, y éste en su vista dió licencia á la 
Villa para que se gastaran nueve quentos de maravedís 6, no obstante lo 
cual los gastos excedieron de esta cantidad, pidiendo licencia la Villa al 
Consejo para pagar lo que se debía á quien lo había suplido 7. 

En 1674 se representaron los dos Autos de Calderón titulados La viña 


2-197-20 (A. M.) ) 
Idem id. 

Acta Capitular de 5 de Mayo de 1673. 
2-197-20 (A. M.) 

Acta Capitular de 17 de Mayo de 1673. 
2-197-20 (A. M.) 

Acta Capitular de 12 de Enero de 1674. 
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del Señor y La nave del Mercader, cuyas Memorias, que se custodian en 
el Archivo municipal :, han sido ya publicadas, como algunas otras ya 
citadas, en La colección escogida de Autos Sacramentales varias veces 
mencionada, por lo cual nos abstenemos de copiarlas, consignando única- 
mente que fueron entregadas por Calderón al Sr. D. Juan de Tapia en 
10 de Abril € inmediatamente se mandó pregonar la construcción de los 
carros según la forma que se indica en dichas Memorias, rematándose 
por fin en precio de 11.000 reales de vellón. A D. Pedro Calderón, á más 
de la cantidad que le daban los autores, se le entregaron 400 ducados de 
ayuda de costa por su trabajo. Representaron estos Autos, firmando su 
correspondiente obligación cada uno de ellos en la forma de costumbre, 
Simón Aguado y Manuel Vallejo, que entregaron las siguientes listas de 
sus compañías: 

«COMPAÑIA DE SIMON AGUADO 
1. Fabiana Laura Juan fernandez 
2." Maria de Baldes Carlos Ballejo 
3," Manuela Escamilla Blas Polope segundas barbas 
4.? Maria de Santos Graciossos Simon Aguado y Antnio 


5.” Maria de Anaya Escamilla 
Josepha de San Miguel. Sobre-  Musico Gaspar Real 
saliente Pablo Polope de por medio 


Geronimo de Heredia. Juan Manuel de por medio >» 
Josep de Prado 


«COMPAÑIA DE MANUEL VALLEJO 


Damas Man! de mosquera 
Mariana Romero In” navarro 
Germa de Olmedo Hzdo de Salinas 


fran“a bezon 

Maria Alvarez 
feliciana de Ayuso 
Bernarda Manuela 

Galanes 
Alonso de Olmedo 
Berdo Pascual 
l  2-197-19 y 4-254-2" 


2  2>197-19(M. A.) 
3 Idemid. 


Simon de Sn Mateo 
Germo Peñaroja 
Gregorio de la rrosa 
Joseph solver 
Melchor Garcia 
Manuel Vallejo 

Blas de Navarrete 3.» 
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Este año hubo alguna novedad en el orden de las representaciones; el 
Presidente renunció á tener los Autos en su casa, como era costumbre, 
por sus achaques !. Llovió la tarde del día del Corpus, y este accidente 
ocasionó no pocos trastornos; á Madrid le tocaba la representación de los 
Autos, según estilo y antigua observancia, después de los Consejos de 
Castilla, Aragón € Inquisición, y este año se seguía el de Ordenes por 
haberse excusado los demás Consejos que le preceden, con lo cual á Ma- 
drid se le estorba el lugar que le toca; se acudió al Sr. Presidente, y en 
el mismo día 28 de Mayo, á la una y media del día, se volvieron á juntar 
en ayuntamiento; la Comisión que había ido á visitar al Presidente dió 
cuenta de la orden que les había dado Su Excelencia; «que por estar se- 
fíalado el dia que le tocaba á Madrid ya que era el viernes y haber suce- 
dido el accidente del agua y estar señalado el dia siguiente para el Con- 
sejo de Ordenes como estaba mandado sin perjuicio de Madrid y que 
mañana Domingo sin anteponerse ningun consejo tuviere la villa los Au- 
tos y que para el año que viene se haria planta fija sin perjudicar a Ma- 
drid que es gran novedad que no tenga Autos»; por ser muy pocos los 
caballeros que asistían á Capítulo se acordó aplazarlo para por la tarde, 
previo llamamiento, volviéndose á reunir á las seis de la tarde, y lo pri- 
mero se vió una comunicación del Sr. Comisario general de Cruzada so- 
bre que se le hagan los Autos mañana domingo primero que á la Villa; en 
vista de lo cual se acordó que, hallándose Madrid perjudicado en el de- 
recho adquirido de tantos años de tiempo inmemorial se acuda al Presi- 
dente para que ampare dá Madrid en su posesión, aunque la mayor parte 
de los caballeros estaban conformes con que no los hubiera. El Presidente 
dijo que como mañana era día de fiesta y no había Consejo, y «la preci- 
sion del tiempo para la representacion de los Autos a Madrid y ser un 
acto voluntario de tenerlos o no la villa y que este año ha habido muchos 
consejos que no los han tenido viene su exc.* en que no los tenga Ma- 
drid 2». 

Con respecto á los gastos de este año también crecieron de un modo 
considerable, pues mientras las adealas y efectos aplicados para ellos im- 
portaron g qs. y 39.000 mrs., la data de lo librado y pagado fué de 11 qs. 
170.185 mrs., es decir, que había un alcance de a qs. 131.085 mrs., acor- 


r Acta Capitular de 26 de Mayo de 1674 (A. M.) 
2  Idemid. 
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dándose se gaste dicha cantidad sacándola de las sisas más desembaraza- 
das !, lo cual fué aprobado por el Consejo en auto de 11 de Enero de 1675. 
En este año de 1675 no tenemos noticias muy fidedignas de los Autos que 
se representaron ?, únicamente sabemos que estuvieron á cargo de las 
compañías de Escamilla y Manuel Vallejo, y que se firmó la obligación de 
los carros por cuatro años, de 1675 á 1678, por la cantidad de 13.000 rea- 
les 3. Con respecto á la forma de las representaciones y para evitar los 
trastornos del año anterior dió S. M. un decreto, fechado en 31 de Mayo, 
mandando que se hicieran en la misma forma que se observaba antes del 
año 1664, del cual se dió cuenta á la villa, acordando se hiciera en todo lo 
mismo que el año 1663 4. Cumpliendo con esta orden se pasó aviso á los 
Sres. Presidentes los días y horas, habiéndose excusado los de Aragón, 
Italia, Flandes é Indias; el de Ordenes parece que no se conformó, signi- 
ficándole al Sr. Presidente de Castilla «que dispusiese la forma de que el 
Consejo de Ordenes fuera primero que la Villa», lo cual fué mal recibido 
por Madrid, no sólo porque iba contra su derecho, sino porque se contra- 
venía la orden de S. M., por lo cual se acordó pedir licencia al Presidente 
para ver á S. M. y significarle que no hiciera ninguna novedad en lo que 
tenía resuelto 3. | 

Por lo que á los gastos se refiere, el Consejo, en auto de 11 de Enero, 
mandó que en lo sucesivo los comisarios de las fiestas acudieran dos 
meses antes del Corpus, ó después de Pascua de Resurrección, á presentar 
al por menor y con distinción y claridad lo que hubieren de importar las 
fiestas para que el Consejo tomara la resolución de lo que había de ejecu- 
tarse 6. Con fecha 10 de Mayo se reunió el Ayuntamiento, y examinadas 
las memorias presentadas por los comisarios, se vió importaban 4 qs. 
930.633 mrs. más de los 6 qs. 3g.000 mrs. consignados y se acordó que, 
sirviéndose el Consejo reconocerlos, se rateen en las sisas más desembara- 
das 7. Estas cuentas fueron remitidas al Fiscal, el cual hizo el cotejo de los 
gastos que se hicieron los años pasados de 1650 (3 qs. 799.652 mrs.) de 
1654 que importaron 5 qs. 677.283 mrs., con los gastos de este año que 


1 Acta Capitular de 27 de Agosto de 1674 (A. M.) 

2  2-197-18(A. M.) 

3 Acta Capitular de 5 de Junio de 1675 (A. M.) 

4 Enun documento sin firma y que no nos merece entero crédito, al que ya hemos hecho 
referencia, se dice que fueron El Arbol del mejor fruto y La Filotea. 4-254-2 (A. M.) 

5 Acta Capitular de 12 de Junio de 1675 (A. M.) 

6 Acta Capitular de 11 de Enero de 1675 (A, M.) 

7 Acta Capitular de 10 de Mayo de 1675 y 2-197-18 (A. M.) 


Y 
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importan 10 qs. 989.633 mrs., deduciendo de aquí el grave perjuicio que 
resulta para la causa pública, pues es más de la mitad de exceso y pide 
«que no faltandose al culto divino y lustre de esta Corte» se hagan los gas- 
tos precisos y se eviten los superfluos, reformándose los gastos, ajustándo- 
los á los tiempos pasados '. El Consejo mandó que, en vista de los repa- 
ros puestos por el Fiscal informara Madrid sobre el particular y así lo 
hace diciendo, que no podían compararse con los gastos de 1650, pues 
por el tiempo y estado de las cosas «no pueden tener reglamento propor- 
cionado como por haberse mudado la forma de las representaciones de los 
Autos por cuya causa y otras de este genero se han ofrecido nuevos gas- 
tos 2». Se dice, además, que el año 50 las propinas que se dan al Consejo y 
á la Villa eran de vellón, y desde el año 64, por mandato del Consejo, se 
daban en plata y como ha ido subiendo esta especie de moneda, ha crecido 
dos tantos más de lo que importó en dicho año. La formación de las com- 
pañías, aunque siempre se ha deseado que sea con el más moderado coste, 
este año no ha podido excusarse de dar á las personas de que se componen 
las ayudas de costa y partidas que se les han hecho, que importan 45.676 rs., 
habiendo disminuido esta partida cerca de 29.000 rs. de lo que se les dió 
el año pasado, y el no haber en el año 5o este factor fué porque el Mar- 
qués del Carpio que cuidaba de los festejos de S. M. disponía el ajustar las 
compañías á su gusto, con lo que Madrid las hallaba formadas y no tenía 
este cuidado. Se hace notar también que el precio de la cera había subido 
y de los dulces que siendo de Génova importaban 20.316 rs. y siendo de 
las fábricas de esta á razón de 1o rs., cerca de 10.000; se dice que en los 
toldos tuvo Madrid ventajas considerables con relación al año 50 en que se 
gastaron sumas considerables; las perchas que se ponen en Palacio para 
colgar los tapices que cuestan Ó.ooo rs. y el año 50 no había este factor 
pues no pasaba la procesión por Palacio, y se termina diciendo que ha cre- 
cido considerablemente el precio de todas las cosas y que con relación á 
los gastos superfluos se sirva el Consejo mandar lo que le pareciere más 
conveniente. Con. fecha 22 de Mayo dictó auto el Consejo mandando que 
en las prevenciones de las fiestas del Corpus no se gastaran más que 9 qs. 
evitando todos los gastos que se han introducido de cuatro años á esta 
parte 3, se acordó en su vista que el Corregidor y Comisarios reformaran 


1 »197-18(A. M.) 
2 Acta Capitular de 21 de Mayo de 1675(A. M.) 
3 Acta Capitular de 24 de Mayo de 1675(A M.) 
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los gastos, los cuales procuraron limitarse, pero las partidas conque se 
habían ajustado las compañías que importaban 58.068 rs. estaban ya paga- 
das y ya no podían excusarse por este año, por lo cual se acordó ! se supli- 
cara al Consejo se aumentara esta cantidad á más de los q quentos, y 
que en los años sucesivos se tendría presente el citado auto. El Consejo 
ratificó su orden del 22 y con fecha 31 mandó se cumpliera, no excediendo 
los gastos en más de los nueve quentos y «las ayudas de costa que se die- 
ron á las compañías sin órden del Consejo se cobren ó las paguen los que 
las hubiesen librado» 2. 

Acordándose por la Villa se ejecutara lo que manda este auto. No obs- 
tante lo cual, por acuerdo de 31 de Julio, habiendo reconocido cuán pre- 
cisos y necesarios fueron los gastos que se hicieron de más en las fiestas 
del Corpus, se suplicó al Consejo mande librarlo en la sisas más desem- 
barazadas; atendiendo en parte, á esta súplica S. M., dió una orden 
en 12 de Octubre, mandando que de los 3 qs. 671.680 mrs. que se gasta- 
ron más de los nueve quentos se haga buena la mitad de dicha cantidad 
excluyendo la otra mitad y la que en los años venideros puede exceder 3. 
En 1676, y por un decreto de la reina y orden del Consejo, se introdujo 
una modificación en la formación de la comisión que entendía en las fies- 
tas del Corpus, ya hemos visto que hasta aquí la componían el Protector 
ó Superintendente, el Corregidor y dos caballeros regidores-Comisarios: 
pues bien, en este decreto á que nos referimos se dice que como es nece- 
sario que recaigan (los nombramientos) en sujetos que tengan la aplica- 
ción conveniente, ha acordado que se nombren por votos cuatro diputados 
para que con el Corregidor cuiden en todo lo que tocare á esta festivi- 
dad 4; dos días después de publicado este decreto se hizo el sorteo en la 
forma que en él se mandaba 5. Se representaron este año los dos Autos 
de Calderón llamados: Los alimentos del hombre y La serpiente de 
metal; la memoria correspondiente al segundo de estos Autos ha sido ya 
publicada por Pedroso en la obra ya varias veces mencionada; nos limita- 
mos pues á transcribir la correspondiente al primero: «Memoria de las apa- 
riencias quese ande hacer para la representacion de los Autos de este año 
de seys cientos y sesenta y seys.—Primeremente para el carro yntitu- 


Acta Capitular de 29 de Mayo de 1675 (A M.) 
2-197-18 (A.M) 

2-197-18 (A. M.) y Acta de 30 de Octubre de 1675. 
2-200-1 (A. M.) y Acta de 8 de Enero de 1676. 
Acta de y de Enero de 1676.(A. M.) 
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lado=Los Alimentos de el hombre. el primer carro a de ser una debana- 
dera con quatro nichos en que asu tiempo an de yr saliendo quatro per- 
sonas dando buelta La debanadera por que an de verse cada una de por sí 
sucediendose la una á la otra=La primera en su pedestral a de estar. pin- 
tado de nubarrones en el segundo un cordero=en el tercero un pais de 
rrosas y azucenas; en el cuarto un sol con resplandores—La pintura de 
este carro ade ser de nubes con flores y estrellas.=el segundo carro ade- 
ser un peñasco que deje delante un espacio en que pueda representar una 
persona y de el medio cuerpo abajo á de tener un despeñadero—pintado de 
peñasco con cambrones y espinas y el medio cuerpo de el peñasco se 
ade abrir asu tiempo en dos mitades y verse en el una mesa de altar 
con caliz y hostia y Capacidad para una persona que ade estar detras 
de el altar—La pintura adeser de peñasco de flores y abrojos=el tercer 
carro adeser una fabrica hermosa y enrriquecida de jaspes y bronges=ase 
de abrir cayendo la fachada toda sobre con dos canales por donde asu 
tiempo pueda bajar un trono con una persona que ade estar sentada en el 
con gradas y dosel y su pintura por de dentro adeser de colgaduras y 
otros adornos como de pieca real—el quarto carro en Correspondencia de 
este, ade tener La misma fachada que Cayga sobre el tablado con otro 
trono dosel y gradas y supintura por de dentro y por de fuera ade ser de 
nubarrones, rosas estrellas y serafines—Don P.” Calderon de la barca !.» 
En esta memoria como la del otro Auto, sólo la firma es autógrafa de Cal- 
derón, al cual se le mandaron librar por la composición de los dos Autos 
5.800 rs., inclusos los 1.400 rs. que dan los autores, que es la misma can- 
tidad que se dió el año anterior. Igualmente se mandaron librar 800 rs. al 
maestro León por los sainetes que hizo para la fiesta de los Autos y 100 
ducados á Fray Juan Romero por la composición de la música. Tuvieron á 
su cargo las representaciones las compañías de Manuel Vallejo y Antonio 
de Escamilla que hicieron sus obligaciones como de costumbre, después 
de haber sido aprobadas las listas de sus compañías que son las siguientes: 


«COMPAÑÍA DE MANUEL VALLEJO 


Mujeres. 4. Mariana de Borja 4.? _ 
1. Fabiana Laura, 1.* D.? 5 Luisa Fernandez 
2.2 Josepha de San Miguel 2.* 6. Feliciana de la Rosa. 
3. Bernarda Manuela 3.* 7. Feliciana de Ayuso 


1 2-200-1.(A. M.) y 4-254-2 (A. M.) 
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Hombres. 8 Blas de Navarrete Musico 
1." Agustin Manuel 1.” Galán 9 Juan de Ugarte Arpista 
2.” Carlos Ballejo 2." 10 Salvador de la Cueva 
3, Manuel de Mosquera 3.* 11 Manuel Ballejo 
4." Xptobal Cavallero 4.” 12 Bernardo Lopez 
5.2 Pablo Polope 5.2 - 13 Para esta compañia es menester 
6.” Pupilo 1.* barba traer á Juan de Lima sequeiros 
7 Pena Roxa 2.* musico que está en Granada» 


«COMPAÑÍA DE ANT.NI10 DE ESCAMILLA 


1.2 Fran.ca Bezon 4.0 Juan Navarro 
2. Maria de Baldes 5.2 Blas Polope 
3. Manuela de Escamilla 6.” Damian Polope 
4. Maria de los Santos 7. Gregorio de larrosa 
5." Sebastiana Fernandez 8. Pedro Ros 
6.2 Maria de Anaya 9.” Juan de Malaguilla 
7.7 Teresa de Robles 10.” Carrillo 
11. Crisptoval Gorris 
1.2 Alonso de Olmedo 12. Antonio de Escamilla, Autor 
2. Joseph de Prado 13. Simon Aguado :» | 


3. Bernardo pascual 


Accediendo á lo solicitado por Vallejo se comunicó al Presidente de 
Granada para que mandara venir á la Corte á Juan de Lima, que estaba 
en dicha ciudad en la compañía de Juan Manuel; contestó el comediante 
diciendo que estaba presto á cumplir lo que se le mandaba, dándole para 
pagar 3.000 y tantos reales que debía á su Autor y más de 500 en la posada, 
á lo cual se hubo de acceder, pagándole además el viaje en compañía de su 
mujer, que en las condiciones que entonces se hacia importó la enorme 
cantidad de 2.876 reales, según se especifica en la cuenta presentada por el 
mismo 2. También se trajo preso desde Toledo con grillos y dos guardas 
de vista (se conoce que el sujeto no era de mucha confianza que digamos) 
á Bernardo Pascual por orden de la Villa. Con respecto á la forma de las 
representaciones se mandó fuese la misma que el año pasado y, para regla 


1 2-200-1(A M.) 
2 Idem id. 


3.2 ÉPOCA.—TOMO XX VI 17 
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fija en adelante, dice S. M. que «oirá lo que á los Consejos se les ofreciere 
y en vista de todo resolveria lo que estuviere conveniente» !. 

Los gastos importaron esté año y qs. y medio de mrs. y 200 Abreco 
que se dieron á Escamilla por suplir un papel 2. 

En 1677 no tenemos noticia de los Autos que se representaron, única- 
mente sabemos con seguridad que fueron dos y su autor D. Pedro Cal- 
derón por un Auto en que se le manda dar la cantidad de 5.800 rs. por su 
trabajo 3. Como igualmente se mandó entregar 1.100 rs. á Fray Juan Ro- 
mero por la ocupación de componer la música de los dos Autos y loas y 
lo demás que se ofreció para la fiesta del Corpus. Con respecto al orden de 
las representaciones, á consulta de la Villa de 2: de Mayo, Su Majestad 
respondió en 9 de Junio se observase en todo lo mismo que se estiló en vida 
del Rey, su padre, hasta el año de 1064. 

En la formación de las compañías se siguió los mismos procedimientos 
que los años anteriores; embargándoles primero y mandándoles dar lista 
de sus compañías después, se hizo esto con Simón Aguado y Jerónimo 
García, autores de comedias, y como no dieran las listas en la fecha que 
se les ordenó (18 de Marzo), mandaron se les prendiera y sacara 100 duca- 
dos y dentro del segundo día dieran la lista que se les había pedido. Ante 
argumentos tan eficaces cumplieron con lo mandado y se les devolvió la 
libertad y el dinero. No obstante todo esto, no fueron ellos los autores 
encargados de las representaciones, sino Agustín Manuel del Castillo y 
Antonio de Escamilla que hicieron sus obligaciones como siempre se venía 
haciendo desde 1660. Sus compañías fueron las siguientes: 


«COMPAÑÍA DE AGUSTIN MANUEL. AUTOR 


faviana laura. Primera dama Hombres. 

Maria de Valdés. Segundas Agustin Manuel. Primer Galan 
Josepha de San Miguel, tercera Jusepe de Prado, seg.do 

Maria de Santos, quartas rosendo lopez, tercero 

Maria de anaya, quintas Pablo Polope 

fran.ca Lopez, sestas luis de Torres, barbas 


IT  2-200-1 (A. M.) 

2 2-19g9-15(A. M.) 

3 >og-16(4. M.)Se nos dice en documento ya aludido que fué La Vida es sueño y El Ve- 
nen” "riaca, pero ya hemos manifestado la desconfianza que nos inspira, pues FAra yet 
coincide con las noticias que tenemos por más fidedignas. 
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Blas Polope. Seg.40s barbas 


Juan de sequeiros, musico 
Jusepe benco, musico 
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balerio malaguillas. Arpista 
Simon Aguado 
Salbador de la Cueva '» 


«COMPAÑIA DE ANTONIO DE ESCAMILLA 


Manuela Escamilla 
Luissa de Pinto 
Maria de Cisneros 
Josepha Meco 

la hija de Peña roja 
Bern.da Manuela 


Hombres. 


Alonso olmedo 
Manuel Angel 
Manuel de Mosquera 


Juan de Malaguilla 

Juan Navarro 

Xptobal Gorris 

Gregorio de la rosa 

Luis de Mendoza 

Ger.mo de Morales 

Antonio escamilla 

Juan Rodriguez 

Gaspar, cobrador 

Gabriel ger.m0 Guarda-ropa *» 


La cuenta de lo gastado ya excedió bastante á la del año anterior, im- 
portando un total de 10 qs. 201.374 mrs. 3 

En el año siguiente de 1678 también escasean las noticias, tenemos la 
misma incertidumbre con respecto á los Autos que se representaron y 
únicamente sabemos que su representación estuvo á cargo de Antonio de 
Escamilla y Agustín Manuel, y que fueron escritos por Calderón 4, Hubo 
necesidad de dar diferentes ayudas de costa y hacer diferentes préstamos 
á algunos de los comediantes, quedando las compañías constituídas en la 


siguiente forma: 


«COMPAÑIA DE ESCAMILLA 


1 Manuela Escamilla 
2 Maria de Cisneros 
3 Ber.da Manuela 
4 Josepha Nieto 
5 Maria francisca 
M.? alvarez, sobresaliente 
“elvira fernandez 


2-109-17 (A. M.) 
Idem id. 


LH uy » 


2-199-14 (A. M.) 


1 Alonso de Olmedo 

2 Manuel Angel 

3 Manuel de Mosquera 
Lorengo Garcia 

Andres de cos. Seg.dos 

fran.<o de fuentes, vegete 


2-199-15/A. My La Hidalga del Valle y Las Plantas (4-254-3.) 
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xp. goriz Ger.mo Carrillo, papel de por medio 
Ju.” de Malaguilla. Arpista y vegetes 

greg de la rrosa, musico cobrador, Gaspar Fernandez 

An.? de escamilla, 1.% gracioso guarda ropa, gabriel ger.mo 

Simon Aguado, e.” gracioso Apuntador, Juan Fran.co de la tijera 


COMPAÑIA DE AGUSTIN MANUEL 


1 Fabiana Laura Rosendo Lopez 
2 Maria de Valdes Pablo Polope 
3 Jusepha de S.n Miguel Isidro de montoia 
4 Maria de Santos barba, Pedro Scrivano 
5 Theresa de Robles Seg.d2, Blas Polope 
- M2? de Anaya, sobresaliente Manuel Vallejo, gracioso 
O Maria de Santos . Carlos de Villavicencio, 2. gracioso 
Galanes. Musico, Juan de Sequeyen 


Arpista, Valerio Malaguilla 


Agustin Manuel 
Joseph Venet de por medio !» 


Josep de Prado 


Este año la tarasca fué bastante curiosa, en su confeccipn á más de los 
adornos de costumbre, parece que presidió, cierto sentido moral; en gran 
tamaño, encima de la sierpe, vemos á los tres enemigos del alma, en medio 
el globo terráqueo y á cada lado, abrazándose por encima, están el demo- 
nio en su forma tradicional, y la carne, en forma de una dama lujosamente 
ataviada y con gran descote 2. Los gastos importaron 10 qs. 589.011 mrs., 
y como no había consignados más que nueve quentos, como ya hemos 
visto, se mandó por Auto del Consejo se librara un quento y medio de 
maravedís como se hizo también el año anterior 3. 

En 1679, ignoramos tambien los títulos de los Autos representados, 
fueron desde luego de D. Pedro Calderón, por cuya ocupación se le dió 
como los años antecedentes, 5.800 rs., los 4.400 por la composición y los 
1.400 de lo que se les baja á cada compañía y se le dan de ayuda de cos- 
ta. Las compañías ajustadas fueron las de Joseph de Prado y Manuel Va- 
llejo, que hicieron sus obligaciones en 11 de Febrero y 15 de Marzgq res- 
pectivamente y, además de lo ajustado, se les dió 9.000 rs. á cada uno de 


y *199-15(A, M.) 

2 Idem id. 

3 1099-14 (A. M.) 
l 


da 
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ayuda de costa que se acostumbraba á dar estos años á las compañías 
para vestidos ordinarios y extraordinarios y sobresalientes que son necesa- 
rios para los autos y para las mojigangas, sainetes y apariencias de 
ellos !. 

Las listas de las compañías son como sigue: 


«COMPAÑIA DE JOSEPH DE PRADO 


La señora faviana laura Damian Palope , 
La señora Maria de Baldes Pablo palope 
La señora Jusepa de S. Miguel fran“ Garcia Sobresaliente 
La señora Sebastiana Fernandez Geronimo Garcia Gracioso 
La señora Teresa de Robles Simon Aguado + 
La señora Andrea de Salazar, so-  P* Soriano barva 
bresaliente Rosendo lopez 
Vicente Salinas 

Hombres Gregorio de la Rosa + 
Agustin Manuel Valero de Malaguilla 
Jusepe de Prado Francisco Navarro 


COMPAÑIA DE MANUEL VALLEJO 


Damas Pedro Bazquez 
Sra manuela de escamilla manuel de Mosquera 
S* maria de Zisneros - Juan de Malaguilla 
S* Bernarda Manuela : el quarto galan Ju? Frco 
S* Jusepa nieto Andres de Cos 
S" maría francisca Antrio de Escamilla 
S* Luisa fernandez Juan de Zerqueira 

franco de fuentes 

| Galanes Manuel Ballejo 
Alonso de Olmedo Gaspar 
Miguel Anjel Juan franco 2 


Agustín Manuel, que representaba á la sazón primeros papeles en la 
compañía de Prado y el que ya hemos conocido de autor en años anteriores, 
se hallaba detenido en Segovia y se le trajo á esta Corte en cuya cárcel se 
le tomó declaración para saber las deudas que tenía, resultando que estaba 


r  2-1009-14(A. M.) 
2 Idemid. 


258 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


debiendo 29.755 rs. de escrituras, diferentes vestidos y prendas, pape- 
les, etc., y no habiendo ninguno que le pudiera suplir y «hace falta para 
la representacion de los Autos y demás regocijos que tuvieran efecto en el 
decurso de este año luego que tengan efecto las bodas de su Magestad» se 
mandó que de los efectos aplicados para las fiestas se desempeñen los ves- 
tidos y alhajas, etc. Se confirmó este acuerdo de la Villa por Auto del Con- 
sejo de 23 de Marzo, mandando se le dé moratoria al dicho Agustín Ma- 
nuel por lo que toca á su persona para que no se le moleste por ninguno de 
sus acreedores por el tiempo de un año en atencion d ser necesaria su per- 
sona pára la representacion de los Autos *. Con relación á los gastos la 
Villa pidió y el consejo acordó se le diese 1 quento y medio sobre lo con- 
signado como años anteriores, en cambio se negó medio quento más que 
pidio Madrid para pagar el desempeño de los vestidos de Agustín Manuel 
de Castilla 2. En 1680 sabemos que uno de los Autos que se representaron 
fué Andromeda y Perseo, como se deduce de las quentas de lo gastado 3 
y supone Pedroso si el otro sería Lo que va del hombre 4 Dios, pues aun- 
que nada se dice en concreto, sabemos que en 1695 figuraba este Auto en la 
propuesta que anualmente se elevaba al Rey para que eligiera y en ella se 
consigna que hacia 14 años 4 que no se representaba; pero en 1081 sabemos 
con absoluta certidumbre que se representaron otros dos; esto induce á 
pensar al citado escritor si habría error de fecha y se referiría á este año 
en que nos encontramos. Sea de ello lo que fuera lo incuestionable es que 
ambos fueron obra de Calderón, á quien'se le libraron 5.800 rs. de vellón 
en la misma forma que en el año anterior por los Autos sacramentales que 
habia escrito 5. 

Hicierón las representaciones este año Manuel Vallejo y Geronimo Gar- 
cia, en la compañía de este último trabajó haciendo papeles de primer galán, 
como puede verse por la correspondiente lista, Agustín Manuel, que estaba 
preso en la cárcel de esta Corte y á quien se le volvió á conceder morato- 
ria por un año porque no había quien lo supliera. 


1 2199-14 (A. M.) 

2 Idem id. 

3 Tomo 58 de la Bibliotecá de Autores Españoles, pág. 509. Según el documento aludido 
varias veces fueron los Autos representados El Viático Cordero y El Lirio y la Azucena. 

4 2-=200=5 (A. M.) 

5 2199-13 (A. M.) 
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«COMPAÑIA DE MANUEL VALLEJO 


Damas 


1* Dama Manuela de Escamilla 


2* id. Maria de Zisneros 
3* íd. Bernarda Manuela 
4' id. Josepha Nieto 

5* id. Maria Francisca 


Sobresaliente Luisa Fernández 


- Galanes 


1% Galan Alonso de Olmedo 
2” id. Manuel Angel 


3% Manuel de Mosquera 


- Barba prinPa! Francisco Garcia 


4% Galan Pedro Vazquez 

Segunda barba Andres de Cos 

Graciosos Antrio Escamilla y Ma- 
nuel Vallejo 

Segundo gracioso y Arpista Juan de 
Malaguilla | 

Vejetes Francisco de fuentes 

Musico prinPa!l Gregorio de la Rosa 


7 de Abril 1680 


COMPAÑIA DE GERONIMO GARCIA 


1? Dama faviana laura 

2* id. Josepha de morales 

3” id. Josepha de S. Miguel 

4* íd. Sevastiana fernandez 

3" id. Maria laura 

Sobresaliente Luisa lopez 
Hombres 

1% Galan Agustin Manuel 

2% id. Joseph de Prado 

3% id. Bernardo pascual 

4” id. Pablo polope 


5% id. Vicente Salinas 

barba pedro Soriano 

Segda barba fran“ de la Calle 
de p" medio Ju” Franco 
harpista Valero Malaguilla —, 
Emo Garcia Autor gracioso 
Segdo gracioso Salbador de la Cueva 
Apuntador Ju” Rodriguez 
Cobrador felipe ordoñez 
guarda ropa grabiel Emo 
Musico principal !» 


En las representaciones se observó la misma forma que el año ante- 
rior, y con relación á los gastos se discutió ampliamente en sesión muni- 
cipal de 3 de Junio lo que habría de hacerse viendo que faltaba para los 
gastos precisos; hubo diversas opiniones, desde la que afirmaba que no se 
omitiera gasto alguno, puesto que era la primera vez que S. M. la Reina 
iba á presenciar los Autos, hasta la que sostenía que los Autos fuesen su- 
primidos en absoluto, «por no ser sacrificio á Dios nro. Señor el que se 
hace por medio de farsantes mayormente habiendo texto Canónico ex- 
preso que dice que aun dadiva de cosas propias hecha á dichos tarsantes 


1  2-190-13(A. M.) 


4 
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no es virtud sino vicio gravisimo que es el Capitulo 3.*, 86, Distincione» !, 
acordándose por fin que se llevara todo al Consejo para que concediera 
licencia para gastar lo que faltaba en las sisas más desembarazadas 2. El 
Consejo, con fecha 4, manda se gaste en las fiestas los g quentos que se 
gastaron el año anterior menos 54.000 reales que se han de bajar por ra- 
zón del menor valor de la plata y de la cera, en vista de lo cual se dió or- 
den á los Comisarios para que no gastaran más cantidad que la que se 
manda por el Consejo, y si excedieren de ella sea por su cuenta y no por 
la de la Villa 3. 

En el año 1681 se representaron los dos Autos intitulados La divina 
Filothea y El cordero de Isatas, ambos de Calderón 4, si bien las Memo- 
rias correspondientes, de las cuales la del primero se halla publicada por 
Pedroso 5, no se hallan escritas por nuestro autor, solamente la firma es 
autógrafa. «Memoria para el auto de el cordero de ysayas. Primer carro 
y segundo. La fachada de estos carros se ade abrir en dos puertas ó cor- 
tinas y salir de el sobre tarima de ruedas un catro triunfal lo mas her- 
moso que se pueda y mitar con cartelos y roleos y demas adornos, el res- 
paldo de este carro que sera un trono adesubir cuanto diese la capacidad 
y en el venir sentada una persona. ade pasar en el tablado de la repre- 
-_sentacion y en el que pueda dar una ó mas bueltas y á la postrera pro- 
sigue el triunfo hasta esconderse en el carro de enfrente quese abrira 
tanbien en puertas ó cortinas La pintura de estos dos carros a de ser pay- 
ses con muchas flores. Tercer carro. Un palacio de Real arquitectura 
con trono p.* un dosel para una persona y capacidad alos lados para dos 
y cayendo sufachada quedara formada una escalera para poder bajar. 
quarto carro A de tener un cartabon en que an de bajar dos personas y 
dejando la una en el tablado ade desapareger la otra y adebolver por la 
que y van á parar donde salieron adeser su pintura un peñasco con algu- 


1 Generalmente se afirma que la desaparición de los Autos se debe exclusivamente á la mal 
aconsejada critica del siglo xv1t1; aun cuando esto en gran parte sea verdad, hay que tener en 
cuenta este párrafo y algún otro del presente trabajo, que unido á la prohibición de estas repre- 
sentaciones en Sevilla el año 1679 por orden del Arzobispo D. Ignacio Ambrosio de Spinola 
(Historia de los Seises de Sevilla, por D. Simón de La Rosa, pág. 220), son datos que demuestran 
que ya en el periodo que historiamos había una corriente de opinión contraria al drama sacra- 
mental, ya por los abusos que se cometian con ocasión de sus representaciones, ya por conside- 
rarlo como contrario á la santidad del Misterio que trataba de glorificar. 

2 Acta Capitular de 3 de Junio de 1680 (A. M.) 

Acta Capitular de 5 de Junio de 1680.(A. M.) 
Tomo 58 de la Biblioteca de Autores españoles, pág. 531. 
Triunfar muriendo y La orden de Melquisedec (4-254-2.) 
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nos animales entre malezas y espesuras.=Don P.” Calderon Delabar- 
Ca» !. 

Estos fueron los dos últimos Autos Sacramentales que escribió Cal- 
derón, que, como es sabido, murió el día 25 de Mayo de este año, es de- 
cir, que fueron representados después de su muerte, y uno de ellos hubo 
de dejarlo sin terminar, pues en documento fechado cuatro días después 
de su fallecimiento se manda: «Que se libre á D. Melchor de Leon por el 
trabajo y ocupacion que ha tenido en la composicion de los dos sainetes y 
acabar el auto sacramental que dejo sin acabar Don Pedro Calderón 
mil rs. de vellon >». En 1g de Mayo cobró nuestro insigne dramaturgo 
los 5.800 reales que se le daban por su trabajo en escribir los dos autos 
que fueron su última obra literaria, siendo realmente digno de asombro 
que un anciano de ochenta y un años conservara la virilidad de espíritu y 
la lozanía de imaginación que resplandece en sus obras póstumas. 

Hicieron las representaciones las compañías de Manuel Vallejo y An- 
tonio de Carvajal. 

Muerto Calderón, casi puede afirmarse que el Auto Sacramental ter- 
mina con él; si las representaciones continuaron hasta su definitiva aboli- 
ción, decretada en 1765, bien puede afirmarse que fué casi exclusivamente 
á expensas del impulso artístico de la misma inspiración calderoniana. 
Tenemos noticia que hasta 1701 por lo menos 3, fuera de los años 1687, 
1693 y 1696 que no fueron de nuestro egregio poeta; 1689, que no hubo 
Autos, y 1698, que fueron de D. Gil de Zamora: en los restantes años no se 
hizo más que repetir los Autos ya representados de Calderón y presumi- 
blemente, salvo algunas excepciones, se seguiría haciendo así hasta la des- 
aparición de la fiesta de los Carros. La costumbre en estos casos era ele- 
var todos los años una propuesta á Su Majestad eligiendo de entre las 
obras que había en el Archivo de la Villa las que parecían mejor ó hacía 
más tiempo que no se habían representado, para que el rey dispusiera 
cuáles se habían de representar. 

Como consecuencia de la decadencia del género, en este periodo que 
pudiéramos llamar post-calderoniano, disminuye para nosotros, y aun 
pudiéramos decir que termina el interés que inspira desde el punto de 


1 2-199-10 (A. M.) 
2 Idem id. 
3  4-24-2(A4. M.) 
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vista de su desarrollo externo esta clase de producciones, que si alguna 
vez han podido ser censuradas á la luz de una critica injusta y apasionada, 
hoy no cabe dudar que por su alteza de pensamiento y por la brillante 
galanura de su forma deben ocupar un lugar preferente en la historia de 


la Literatura Española. 
M. LartorrE Y BApDILLO. 


Madrid 22 de Noviembre de 1904. 


' 


CASOS PARTICULARES OCURRIDOS EN SANLÚCAR DE. BARRAMEDA 


EN EL AÑO DE 1808 (RELACIÓN INÉDITA) 


guez Zapata, es la breve y curiosa narración, inédita hasta ahora, 

que publicamos. Era Rodríguez Zapata hombre de reconocido mé- 
rito y autoridad, ardientísimo partidario de la escuela poética sevillana, 
que él acrecentó con muy correctas y pulcras poesías, y erudito y aman- 
tísimo de las humanidades 'y buenas letras, á manera de aquellos inolvi- 
dables Martín Villa, D. Jorge Díez, Fernández Espino, Bueno y otros 
excelentes varones que honraban las letras sevillanas en la primera mitad 
del siglo pasado; y como aquéllos reunió Rodríguez Zapata algunos 
papeles manuscritos y excelentes y escogidos libros, noble é insepa- 
rable afición de hombres cultos é ilustrados; á su muerte, muy sentida 
en Sevilla, acaeció lo que siempre acontece á las colecciones de libros 
y papeles, que durante la vida del coleccionista, acaso mirado por el 
vulgo con satírico desdén, aunque suponga una serie de sacrificios y 
desvelos, harto recompensados á la verdad con el saludable recreo que 
prestan en horas felices ó amargas, vino á la muerte del docto humanista 
á parar á las codiciosas manos de los nuevos aficionados á las letras, que 
es la mejor solución que puedan tener tan caros objetos, salvados de la 
temible ignorancia y defendidos en vida con heroica avaricia por sus due- 
ños, que al disgregarse tales elementos de cultura no vayan á manos incul- 
tas que los desdeñen, profanen ó anulen, sino como manantial puro y 
- claro se desborde la presa, y corran las aguas vivificadoras por acequias 
que vayan á regar y fecundizar los huevos predios, que en la roturación 
continua de los campos inacabables de la cultura, trabajan y se afanan los 


Ps zo de la biblioteca del docto presbítero D. Francisco Rodrí- 
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hombres de buena voluntad, para coseckar unos pingúes frutos, otros más 
contados y modestos, aunque todos contribuyan á la buena causa á medida 
de sus fuerzas. 

No era abundantísima la biblioteca de Zapata, aunque selecta y escogi- 
da, más rica en libros, en su mayor parte de poesía, que en manuscritos, 
no encontrándose en ella las curiosidades que dejó á su muerte el modes- 
tísimo y docto Martín Villa, procedentes de su amigo Lista, trabajos in- 
éditos de este ilustre sevillano, y curiosísimas cartas de hombres tan cultos 
y eminentes en letras como Blanco, Reinoso, Sotelo, Arjona, con los que 
Lista en su estrechísima amistad había sostenido larga correpondencia en 
la que, desbordado el corazón en el seno confiado de la amistad, hállanse 
mezcladas á las amenidades de las bellas letras, conceptos políticos y filo- 
sóficos harto significativos para conocer el carácter é ideas de tan doctos 
escritores. Y no fuimos desafortunados en aquella ocasión, viniendo á 
nuestras manos parte de tan curiosos papeles que nos permitió publicar 
la traducción, hasta entonces inédita, El enfermo de aprehensión, comedia 
de Moliére vertida pulcra y magistralmente al castellano por Lista, y dedi- 
cada en una hermosa oda, también hasta entonces desconocida, al Maris- 
cal Soult, que cof algunas cartas que por primera vez vieron la luz pú- 
blica de la correspondencia de Lista con Blanco y Reinoso formaron la 
base de nuestro trabajo !. 

De la colección de Zapata po adquirimos manuscrito alguno, mas en 
cambio logramos preciosos ejemplares de las obras de nuestros más exce- 
lentes poetas que florecieron en los albores del siglo pasado; entre otras 
recordamos las poesías de Lista estampadas en la Imprenta Nacional (Ma- 
drid, 1837), y la de París por Salvá é hijos (1834); las de Quintana, hermo- 
samente impresas en la Imprenta Real (1802); la de la misma imprenta 
(1813), y la de la Imprenta Nacional (1821); las de Cienfuegos en la Im- 
prenta Real (1816); las de Arriaza, bellamente impresas en Londres (1811), 
y luego en la Imprenta Real (1815); las de D. Juan Nicasio Gallego, reco- 
gidas y publicadas por Domingo del Monte en Filadelfia (1829); las de don 
Nicolás y D. Leandro de Moratín, en Valencia, por Orga (1830), y las de 
Martínez de la Rosa, en Madrid, por Tomás Jordán (1833); todas precio- 
sísimas ediciones, de alguna de ellas muy raros hoy sus ejemplares, en 

1 Véase Dos Cartas autógrafas ¿inéditas de Blanco-Withe y El enfermo de aprehensión, 


comedia de Moliére, traducida y dedicada al Mariscal Soult por D. Alberto Lista (inédita y autó- 
grafa); por D. Manuel Gómez Imaz. Sevilla, Enrique Rasco, año MDCCCXCI. En 4.* de 125 págs. 
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las que nuestros impresores de antaño lucílanse por la elegancia en el arte 
de imprimir, compitiendo la belleza de los tipos, la corrección y la riqueza 
- del papel, á veces con lindos y primorosos grabados, cuando el imprimir 
más era un arte que una industria en la que se daba preferente lugar á la 
estética antes que al lucro, libres las artes de ese tufillo industrial en que 
hoy suelen deslustrar su nobleza. 

A otras manos fueron parte de los libros y papeles de Zapata, adqui- 
ridos por señalados bibliófilos como el Duque de T"Serclaes y su hermano 
el Marqués de Jerez de los Caballeros, á los que tanto deben las letras 
sevillanas, por el número y calidad de obras que editaron inéditas ó muy 
raras, siendo los dos Guzmanes los que con su noble afición á los libros 
mantuvieron y acrecentaron copiosamente las aficiones bibliográficas en 
nuestra ciudad, ya iniciadas con fortuna por el docto Asensio y Toledo, 
cultivadas en la tertulia literaria del Duque durante una veintena de 
años, en asidua labor, bajo los auspicios é inspiración del gran maestro y 
más insigne español de nuestros días, cuyo genio se enlaza y es como con- 
tinuación de aquellos grandes hombres y eximios polígrafos de nuestro 
siglo de oro, y de ella formaban parte literatos tan eminentes como Rodrí- 
guez Marín, Montoto, Cano y Cueto, Hazañas, Valdenebro, Gestoso, 
Chaves, el inolvidable D. José Vázquez, al que llamábamos con sobrada 
razón el humanista, Collantes de Terán, Gutiérrez de la Vega y otros !, 
entre los que nos contábamos, aunque con harta insignificancia, y era de 
ver el afán con que todos acudíamos á tan opulentas bibliotecas en busca 
de curiosos datos, según la afición de cada uno, porque en aquella rica flora 
de nuestra historia y literatura patrias todos hallábamos curiosidades sin 
fin, en manuscritos inéditos ó rarísimos ejemplares impresos de la flore- 
ciente cultura de antaño, dándose á luz durante la publicación de nuestro 
Archivo Hispalense, y después de terminada, infinitas obras que reunidas 
formarían una biblioteca de asuntos bibliográficos, históricos y literarios; 
pues en nuestra ciudad, donde las letras y las artes florecieron en todo 
tiempo muy amorosamente cultivadas para el buen concepto y lustre de 


3 Colaboró en nuestros trabajos literarios el insigne sabio Cardenal F. Ceferino González, 
de inolvidable memoria, escribiendo el hermoso prólogo á la Historia del Colegío de Santo 
Tomás, de Sevilla, cuyo manuscrito hasta entonces había permanecido inédito; también forma- 
ron parte de aquella sociedad literaria el espléndido D. Enrique de la Cuadra, el entusiasta sevi- 
llano Conde de Valdeinfantas D. Agustín Guajardo, el erudito D. Enrique de Leguina, y aún 
vimos alguna vez, entre nosotros, al gran novelista Pereda y á no pocos extranjeros de renom- 
bre por su ciencia. 
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los sevillanos, lucieron muy notables bibliotecas, aunque ninguna exce- 
diera en riqueza bibliográfica á la formada por el ilustre don Fernando 
* Colón, al que tanto debió la cultura sevillana en el siglo xvr, y hoy man- 
tiénese vivo el recuerdo de aquel prócer esclarecido en la actual Biblioteca 
denominada Cofombina, á no ser Ja que en nuestros días reunió el Mar- 
qués de Jerez de los Caballeros, la más rica de todas en joyas literarias de 
nuestro siglo de oro, biblioteca incomparable, imposible de volver á ver 
otra semejante, formada por su diligentísimo dueño con singular inteli- 
gencia, amor y arte, llevada luego á tierra americana, donde después de 
más de cuatro siglos continúa el espíritu de nuestra raza, vertido en aque- 
llos afiligranados libros, su misión civilizadora en el hemisferio que descu- 
brió y conquistó para la cultura humana. 


* 
X* 


El manuscrito que publicamos hállase su original en la biblioteca du- 
cal de T'Serclaes, riquísima en manuscritos y libros de toda materia, más 
principalmente de historia patria, descollando entre ellos la más rica colec- 
ción de papeles varios, hojas sueltas y relaciones, desde los origenes de la 
imprenta á nuestros modernos tiempos, que no habrá otra que se le iguale 
ni aun acerque en bibliotecas particulares; el manuscrito, que es de autor 
anónimo, hállase encuadernado en un tomo en cuarto, con la leyenda 
Varios manuscritos, recogidos por el Dr. D. Francisco Rodriguez Zapa- 
ta. Sevilla, 1856, lleva el titulo Cosas particulares ocurridas en San- 
lúcar de Barrameda en el año 1808; y á continuación los siguientes escri- 
tos autógrafos de su autor el presbítero D. Andrés Arnaud y Baidor; el 
primero sin título, fechado en Cádiz y Abril de 1808, que viene á ser una 
violentísima diatriba contra D. Francisco de Therán, que á la sazón des- 
empeñaba la Intendencia de la nueva provincia de Sanlúcar de Barrameda, 
tan favorecida de Godoy, donde figuraba mucho Therán, muy adicto y 
protegido del Príncipe de la Paz, y acaso por esta razón tratásele en el 
papel despiadadamente, achacándole mil abusos y acusándolo de traidor 
y afrancesado, aconsejando al pueblo, más ó menos encubiertamente, lo 
quitara de en medio, que á tales extremos llegaban las exaltaciones patrió- 
ticas, á veces envueltas en odios personales, en aquellos días de eferves- 
cencia popular. 

El segundo papel es una poesía titulada Exequias d Therán, escrita en 
la mis.-  .erda y apasionado odio:que el anterior; sigue un Discurso 
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sobre la enseñanza de la juventud .para abrir los exámenes públicos del 
año de 1807, dedicado al Excmo. Sr. Cardenal Borbón, Arzobispo de 
Toledo y Administrador de Sevilla, etc.; luego un Poema de la muerte, 
que comienza: | 


Santa verdad á ti que colocada 
bajo un solio eternal, estás mirando 
cen ojos compasivos cómo el hombre 
se deja seducir del vil engaño. 
y termina con un romance que nos parece haber viso impreso, que em- 
pieza: 
' Muy cérca de mi lugar 
hay una pequeña aldea 
donde manda un Alcalde 
que se llama tio Tinieblas 
De estos manuscritos referidos, descartando los que no cuadran á 
nuestro intento, daremos á conocer solamente el anónimo que relata los 
sucesos de la revolución en Sanlúcar de Barrameda durante el año de 1808, 


primero de nuestro glorioso levantamiento. 


+ 
* * 


La relación de Cosas particulares ocurridas en Sanlucar de Barra- 
meda en el año de 1808 es un cuadro vivo y pintoresco de aquellas 
ocurrencias que fueron como prólogo del levantamiento glorioso, guerra 
contra los invasores, y á la postre revolución política, narradas con hon- 
rada ingenuidad, y aunque muy concisamente, indícase lo más culminante 
de los sucesos en aquella ciudad á la sazón rica y floreciente por su 
comercio, su situación estratégica, sus risueños viñedos que producen el 
más alegre zumo de las cepas andaluzas, en aquel rincón de esplendorosa 
costa donde van á estrecharse en perpetuo y amoroso abrazo el inmenso 
Océano y el poético y apacible Betis, como si fuera inseparable lo sublime 
de lo bello. Colocada Sanlúcar en la unión del Océano con el Guadalqui- 
vir, entre Cádiz y Sevilla, era de muy estratégica situación para las even- 
tualidades de la guerra con el extranjero, pudiendo á la vez proteger la 
plaza fuerte de Cádiz, defender el comercio marítimo por la gran arteria 
sevillana, y asegurar la exportación de aprovisionamientos y pertrechos 
de guerra elaborados en las magníficas fábricas militares de Sevilla, como 
se aprovechó hábilmente el ejército invasor francés al sitiar á Cádiz, for- 
mando un triángulo de bases de operaciones entre Sevilla, Sanlúcar y 
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Puerto de Santa María, que les permitió prolongar el sitio de Cádiz por 
más de dos años gracias á los innumerables recursos que de Sevilla saca- 
ban protegidos por los estratégicos fuertes de Sanlúcar, principalmente 
los dos más importantes del Espíritu Santo y el castillo de Bonanza, fuer- 
tes que, al levantarse el sitio de Cádiz, retirarse los invasores y entrar en 
Sanlúcar nuestro ejército combinado con las fuerzas inglesas, estos caros 
aliados, so pretexto de anular los fuertes por si volvían los enemigos, 
caso ya imposible, demolieron, pro domo sua, aquellas dos fortalezas 
tan importantes y estratégicas en cualquiera guerra marítima !. 

Cádiz hubiérase visto obligada á capitular en más ó menos tiempo, á no 
ser porque tuvo el dominio de su bahía y del mar, mantenido por la escua- 
dra y fuerzas sutiles que desempeñaron en la defensa de la plaza principalí- 
sima parte, y gracias á esta libre entrada para los aprovisionamientos y toda 
clase de recursos, en gran parte enviados por las Américas y por la Junta 
de Sevilla refugiada en Ayamonte 2, á cuyos patrióticos esfuerzos, aún no 
bien conocidos, merecedores por cierto de un particular trabajo que escla- 
reciera tan interesante hecho histórico digno del mayor encomio y de la 
más extremada gratitud de la patria, gracias, decimos, á tales recursos 
pudo resistir el sitio la plaza de Cádiz y aun enviar expediciones militares 
por mar que desembarcaban en distintos y más apremiantes puntos de 
nuestras costas, y así contribuyó la prolongada defensa de Cádiz á que 
los invasores tuvieran que distraer un numeroso cuerpo de ejército para 
el asedio de Cádiz que debilitó sus fuerzas en el vasto territorio andaluz, 
subdividiendo las huestes constantemente hostilizadas valerosamente por 


1 Historia de Sanlúcar de Barrameda, por D. Fernando Guillamas y Galiano, coronel reti- 
rado del Cuerpo de Ingenieros, del Hábito de Santiago, £. Madrid, 1858, Un tomo en 4.2 mayor 

El ilustrado jefe de Ingenieros, autor de esta Historia de Sanlúcar de Barrameda, dice en ella 
«que el fuerte del Espiritu Santo y Castillo de Boñanxa, fortalezas que eran la defensa del puer- 
to, y tanto sirvieron á los franceses para comunicar con el ejército sitiador, provisionarlo, domi- 
nar el Puerto de Santa María, y comunicar con la zona hasta Sevilla, los ingleses que entraron 
al evacuar Sanlúcar los franceses con el ejército aliado á pretexto que no le sirvieran los fuertes 
á los invasores si volvían, lograron, en provecho y previsión del porvenir que se destruycran 
tan excelentes y estratégicos fuertes». 

2 En nuestro trabajo Los periódicos durante la guerra de la Independencia (1808-1814). 
Madrid, 1910. Un tomo en 4. m. de 421 págs. Al ocuparnos del curiosisimo y raro periódico Ga- 
zeta de Ayamonte, publicada en 1810, hicimos referencia de los servicios prestados por la Junta 
de Sevilla refugiada en Ayamonte, cuando, cautiva Sevilla, se retiró á aquel punto, siendo me- 
morable que de los cinco vocales á que quedó reducida en su retirada, el Marqués de Grañinsa, 
D, José Morales Gallego, D..Francisco Xavier Cienfuegos, D. Juan Fernando de Aguirre, D. Víc- 
tor Soret y D. José M. García Carrillo, secretario, y luego á dos, Morales Gallego Cienfuegos, y 
el secretario Carrillo, cuyos nombres deberian escribirse en letras de oro, sus patrióticos esfuer- 
zos y señalados servicios á la Patria contribuyendo grandemente á la defensa de Cádiz y á la 
interesante campaña en el Condado de Niebla. d 
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los guerrilleros, principalmente en la heroica campaña de la Serranía me- 
ridional de Andalucía ?. a 
* *% 

En cuanto al fomento de los intereses materiales y morales, que indu- 
dablemente debiéronse al reinado de Carlos IV, y muy principalmente al 
buen deseo del Principe de la Paz, harto maltratado por los apasiona- 
mientos políticos, que si en punto á política interior y, sobre todo, en la 
exterior, fueron desastrosos sus manejos, sacrificando el prestigio, honor 
y porvenir de España hasta dar lugar á la invasión, en cuyos inverosími- 
les desaciertos arriesgáronse los más altos destinos de la Patria, posponién- 
dolos á sus particulares egoísmos, aquellos dos partidos que por primera 
vez nacían con infausto destino en nuestro. Gobierno, el acaudillado por 
Godoy, que representaba la idea liberal ó reformista, y el del Príncipe de 
Asturias por el Canónigo Escóiquiz, que defendía la política tradiciona- 
lista; mas en cuanto al fomento del comercio, industria, ciencias, artes y 
letras, sería injusticia notoria no reconocer en Godoy sus nobles deseos, 
acogidos con entusiasmo por el bondadoso monarca, y que, aun no siendo 
el valido hombre de grandes talentos ni vasta instrucción, gobernó en los 
ramos á que nos referimos acaso con más acierto y patriotismo que nues- 
tros modernos gobernantes, aun aquellos que más despuntaron por su 
talento y saber, y sin referir, porque sería prolijo y enojoso, los hombres 
eminentes que sobresalieron en todo orden de ciencias y artes, las obras 
notabilísimas que vieron la luz pública auxiliados en muchas sus autores 
por la munificencia del Príncipe: de la Paz; las acertadas disposiciones 


para el fomento de la Marina, comercio é industria, sólo recordaremos ' 


que en el deseo de acrecentar la Marina mercante y facilitar el movi- 
miento de mercancías, habilitáronse nuevos puertos, el de Ferrol, en Ga- 
licia; Avando, en Vizcaya, y el de Tarragona, cuyas obras encomen- 
dáronse al Capitán de navío D. Juan Ruiz de Apodaca y al Brigadier de 
Ingenieros D. Juan de Smiths, que las llevaron á efecto con eficacísimo 


1 La importancia de esta inolvidable campaña puede verse en los documentos siguientes: 

A la Soberanía ó Cortes del Reyno presenta este manifiesto el Gefe de Esquadra D. José Se- 
rrano Valdenebro: Trata de las campañas de la Sierra Meridional. (Al final:) Algeciras, por 
D. Juan Bautista Contilló y Conty (sin año). Folleto en 4. de 56 págs., y un interesante mapa 
de la Serrania Meridional de Andalucía, á escala de tres leguas, donde se señalan con minu- 
ciosos detalles los pueblos, caseríos, ventas, 4% en que tuvo lugar la fecunda campaña de guerri- 
lleros en la Serrania de Ronda. 

Villa de Casares. Año de 1813. Expediente que comprobará los heroicos servicios hechos á 
la Patria por la villa de Casares en la gloriosa subleyación de la Sierra contra los franceses 
desde el año de 1810 hasta el presente. Algeciras, por D. Juan Bautista Contilló. En fol. Por- 
tada. 33 págs. de texto y 21 hojas de documentos justificativos, todo de subido valor histórico. 
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acierto, no solamente para su habilitación en la parte mercantil, sino 
como puerto militar estratégico para la defensa de las Baleares; fueron 
tan notables aquellas obras y tanto llamaron la atención, que los ingenie- 
ros franceses Mr. Chevalier y Mr. Mechain, vinieron á visitarlas elogián- 
dolas al extremo de calificarlas de obra romana, que competian con las 
verificadas en Cherburgo. 

Surgen en la vida de los pueblos acontecimientos que vienen á ser 
como una sintesis expresiva de la cultura en un periodo histórico, porque 
revelan el grado de ilustración de un pueblo, su alcance moral, su psi- 
cología social, al par de la delicadeza de espiritu y fina educación de una 
sociedad culta; tal aconteció en el importantísimo suceso de la vacuna, 
descubierta por el Dr. Jenner, al que tanto debióle la humanidad, y no 
menos á España que la estudió y propagó de modo maravilloso por Amé- 
rica y Asia con abnegación inolvidable, debiéndose á Godoy se estudiara 
sabiamente en nuestros centros científicos tan extraordinario aconteci- 
miento, ó que el médico barcelonés D. Francisco Piguillen publicara Los 
ensayos del Dr. Colón sobre el uso de la vacuna, el Dr. D. Pedro Hernán- 
dez la traducción de una interesante obra inglesa referente al mismo 
asunto, y D. Diego Bances su Tratado de la vacuna; que los Colegios de 
Medicina de Madrid y Barcelona enviaran doctos comisionados á París, 
donde una reunión de los más afamados médicos estudiaba las propieda- 
des y efectos de la vacuna; también pensionó el Gobierno á hombres de 
ciencia que pasarán á Inglaterra con análogo objeto, y aquellos centros 
científicos distinguieron muy honrosamente á los sabios españoles, como 
habianlo verificado con los que en otro orden de estudios habíanse seña- 
lado en el extranjero, como al Oficial de la Secretaría de Indias D. Zenón 
de Alonso; D. José Celestino Mutis, botánico y astrónomo del Rey, direc- 
tor de la interesantísima expedición botánica á Santa Fe de Bogotá, donde 
murió el 14 de Septiembre de 1808, autor de excelentes trabajos, entre 
otros la Historia de los árboles de la quina, y al insigne D. José Cava- 
nilles, fallecido en 1804, autor de los Anales de Historia natural y de la 
Descripción de plantas, director de nuestro riquísimo Jardín b tánico, 
estudiado y admirado de Europa, como admirados fueron nuestros sabios 
cosmógrafos, geógrafus como Antillón, € infinitos hombres de ciencia y 
artes, que evidenciarcn la cultura patria en el extranjero durante el reina- 
do de Carlos IV. 
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Mas nada pudo compararse á la expedición cosmopolita de la vacuna 
en 1803, donde España mostróse grande y generosa como en sus mejores 
tiempos, surgiendo de su inmensa alma aquel desbordamiento de abnega- 
ción que siempre vertió en las grandes ocasiones, lo mismo para descubrir 
y civilizar un hemisterio, librar á Europa de la barbarie otomana, ó rom- 
per las cadenas del cesarismo jacobino; siempre sacrificó sangre y hacienda 
en momentos supremos para bien de la humanidad, atenta más á la fra- 
ternidad y progreso humano que al provecho propio, más á la convenien- 
cia de los de fuera que al fomento y riqueza de su hogar, víctima siempre 
de su altruísmo ó buena fe, como en Trafalgar, en la invasión de nuestra 
aliada, y acaso hoy en Marruecos, porque viénense trocando los térmi- 
nos con error deplorable en el arte de gobernar, y esta es una de nuestras 
mayores causas de decadencia, el dejar los apasionamientos, los odios, la 
doblez y la malicia con todas las malas artes para la política interior, y la 
bonisima fe y sinceridad no correspondidas, cuando no la indiferencia 
para la política exterior, resultando de tan sandio error algo así como un 
lento suicidio en detrimento propio y acrecentamiento y provecho ajenos, 
desorganizándose y mermándose la patria por día, en tanto las demás na- 
ciones se nutren, agrandan y fortalecen. 

El 30 de Noviembre salía del puerto de la Coruña, esbelta y engala- 
nada, la airosa corbeta Maria Pita, al mando del Teniente de fragata 
D. Pedro del Barco, y aquel pedazo de la Patria que iba á dar la vuelta al 
mundo, no llevaba misión belicosa ni iba á destruir hogares, ni su mari- 
nería, ágil y robusta, á desembarcos marciales; iba á arrancar de las 
manos implacables de la muerte millares de seres; la nave, conducida por 
las corrientes vivificadoras de la caridad, llevaba en su seno generoso la 
salud y la vida á las razas hermanas de América y Asia, donde mayores 
estragos ocasionaba la viruela cruel y mortífera entre sus naturales; 
aquella nave conducía la paz y la vida; la expedicióh era científica, fervo- 
rosamente benéfica y altruísta al par de espléndida y generosa, porque 
llevaba el abrazo fraternal de España, y cuanto era necesario para en tan 
larga y augusta empresa ir derramando dones por todo un hemisferio 
con aquel rumbo y bizarría tan proverbiales de los españoles. 

Conducía la nave una comisión de diez facultativos de los de más 
nombradía, presidida por el sabio médico D. Pedre Balmis, que durante 
el largo viaje escribió un diario ó memoria curiosísima de cuanto acaeció, 
con observaciones, datos, resultados y apreciaciones, que vino á ser un 
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tratado científico de suma importancia y transcendencia; bajo la dirección 
y cuidado de aquel consejo iban 25 niños con sus madres ó nodrizas para 
la inoculación del pus varioloso de brazo á brazo durante la navegación, 
para que llegara la saludable linfa á su destino sin que sufriera alteración 
alguna, como también llevóse fluido entubado para experimentar su dura- 
ción y efectos, en los diferentes casos y climas; cada uno de aquellos 
niños y los que después se agregaron durante tan larga empresa, los 
adoptó el piadoso y bondadosísimo Carlos IV como hijos beneméritos de la 
patria, encargándose el Gobierno de su manutención y enseñanza hasta 
que fueran hombres educados y útiles. Los puntos que recorrió la co- 
misión benéfica y científica en la corbeta María Pita fueron Tenerife, 
Puerto Rico, Habana y Veracruz, dividiéndose luego en dos grupos: uno, 
que siguió á los principales puntos de aquel hemisferio, y otro, que fué al 
mar Asiático é Islas Filipinas, y luego de recorrer aquel dilatado archi- 
piélago penetró en la misteriosa é inmensa China. 

Y al estrecharse la caridad y la ciencia en amoroso abrazo, esparcié- 
ronse vivificadores efluvios que elevaron los corazones y cautivaron la 
voluntad y gratitud públicas, brotando un hermoso sentimiento en el 
alma nacional que tomó cuerpo y cristalizó para perdurar en la memoria 
de los pueblos, en la gran vena poética de Quintana, arrancando de su 
numen genial la hermosísima oda en que con estro de fuego cantó la pro- 
pagación de la vacuna en América y Asia, una de las más bellas composi- 
ciones del que años después sería el imás robusto y épico cantor de 


nuestra guerra de la Independencia. 


+ 
* * 


El privilegio de que gozó Sevilla de puerto único por su seguridad 
estratégica y abrigo para el comercio con las Indias de que disfrutó largo 
tiempo, llegando á ser un emporio en que florecieron grandemente su 
comercio, industria y artes con las riquezas inmensas que las flotas y 
galeones de Indias importaban por el Guadalquivir, y á su vez condu- 
clan al retornar á ellas los productos y frutos de nuestra agricultura é 
industria nacionales, sufrió en la sucesión de los tiempos, por las evolu- 
ciones naturales de las cosas, grandes modificaciones, compitiendo con el 
privilegio de nuestra ciudad, Cádiz y Sanlúcar de Barrameda desde me- 
diados del siglo xv:1, porque el adelanto de la arquitectura naval que cons- 
truía naves de más tonelaje, para así conducir con mayores ventajas las 
mercancías, aumentó el calado de los barcos dificultándose su paso por la 
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barra de Sanlúcar y la travesía del Guadalquivir, y ya en 1655 comenza- 
ron á arribar flotas de Indias unas veces en Cádiz y otras en Sanlúcar, 
hasta que en 1680 consiguió Cádiz, por ser el puerto de Bonanza pequeño 
á la grande concurrencia de naves, y aun por el peligro de su barra, 
fuera el designado para el pingúe comercio de Indias, mas dependiendo 
aún de la casa de Contratación de Sevilla, hasta que en 1717, por decreto 
de Felipe V, no ajeno de favorecer á Cádiz por la lealtad que guardó á su 
causa durante la guerra de sucesión, quedó en él definitivamente el privi- 
legio de puerto único para el comercio de Indias, pasando de Sevilla á 
Cádiz la casa de Contratación y Consulado. 

Asunto de tan grandísima importancia fué objeto desde mediados del 
siglo xvi, y aun luego del decreto de Felipe V, de vivas gestiones entre 
Sevilla y las ciudades indicadas, en las que mezcláronse grandes influen- 
cias, no siendo á ellas ajenas las poderosas Casas de Medinaceli y Medina- 
sidonia para favorecer sus respectivos estados señoriales, y hasta se 
trató y comenzaron las obras para unir por medio de un canal el Guadal- 
quivir con el Guadalete y favorecer así el Puerto de Santa María, mas al fin 
por la fuerza de los acontecimientos perdió Sevilla su grande tesora y ri- 
queza, porque el Guadalquivir es la grande arteria que á Sevilla da impor- 
tancia, vida y acrecentamientos, y de él depende toda su prosperidad y 
porvenir; por eso no debe olvidar Sevilla que por el mayor calado de las 
naves perdió aquel inmenso tesoro, y que hoy los trabajos de obras en su 
puerto, dragado del río, corta de Tablada y franqueo de la barra de San- 
lúcar, tienden á subsanar aquella falta y recuperar la primacía en la nave- 
gación, para que los buques de mayor calado puedan cruzar el Guadal- 
quivir y traernos las infinitas riquezas del comercio dentro de sus fecundos 
senos, como en los siglos xvr y xvi. Y bien á la mano tiene Sevilla los 
medios para su engrandecimiento y llegar á ser, si no el primer puerto del 
mundo como en siglos pasados, uno de los más opulentos y principales, y 
siáello únese la belleza de su antiguo solar, las riquezas de su suelo y 
clima, su tradición augusta, su opulencia monumental y artística, sus ori- 
ginales calles y edificios que evocan mil sucesos y misteriosas tradiciones, 
engarzado todo esto como piedra preciosisima entre las esmeraldas de sus 
vegas y risueñas márgenes del Betis, rodeado todo esto en el ambiente de 
luz y transparencia en que vive Sevilla de fama universal, comprenderáse 
cuánto puede prosperar y enriquecerse si el patriotismo de los sevillanos 
se sobrepone á ese fondo de escepticismo, dejadez y desconfianzas que 
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debilitan las energías de su carácter y corta los vuelos á su ingenio origina- 
lísimo, fecundo y altamente artístico. 
e 

Aunque la prosperidad de Sanlúcar de Barrameda tuvo alternativas 
desde el siglo xvit, y á veces compartiera con Sevilla y Cádiz los beneficios 
del tráfico con las Indias, los vientos de la fortuna no les fueron conti- 
nuados ni intensos, siguiendo la decadencia á la fortuna, siendo aquélla más 
constante que ésta, hasta los albores del siglo pasado en que el Principe 
de la Paz, acaso para mostrar su desvío á Cádiz por suponer al comercio 
de aquella plaza, no todo lo espléndido que el valido deseará en sus 
continuas y exageradas pretensiones de donativos en los incesantes apuros 
del erario público, derramó sobre aquella ciudad los favores de su omní- 
modo poder para que al calor de ellos prosperase y acrecentara la rique- 
za. Ya por decreto de Felipe V, de 1729, fueron incorporadas á la corona 
la Isla de León, y las ciudades del Puerto de Santa María y Sanlúcar 
de Barrameda, á la que erigió Godoy en 1804, en provincia indepen- 
diente de Cádiz y Sevilla, dándole por términos «á Chipiona, Lebrija 
y Trebujena, las Cabezas y toda la Isla mayor del Guadalquivir; por 
norte y poniente, el Caño de las nueve suertes, el arroyo Curallon, 
Villanueva de los Castillejos y San Silvestre, además del territorio de 
Arenas gordas, el Coto de Oñana, y los poblados que hay entre Palacios 
del Rey, Bollullos, Almonte, costas del Océano y del Guadalquivir» ', 
declarándose además libre la navegación de este importantísimo río para 
los transportes, creándose en la predilecta ciudad un Consulado y Aduana, 
independientes de Sevilla. 

Y no pararon aquí los dones sobre ella derramados por las protectoras 
manos de Godoy, porque, dispuesto por Decreto de 1806 crear en las pro- 
vincias institutos normales de agricultura práctica en número por lo menos 
de veinticuatro, con jardín botánico y campo de experiencias agrícolas, con 
los enseres de labor y maquinaria necesarias á tan útiles prácticas, «donde 
se reunieran las producciones conocidas del país, se cultivaran las silves- 
tres, se aclimataran las exóticas, se instruyese á los alumnos en la fisio- 
logía de las plantas, calidad de los terrenos, su manera de abono, aumento 
de producción y generalizar al propio tiempo los conocimientos físicos, 
industriales y económicos necesarios á la clase labradora» 2, por lo costoso 


1 Adolfo de Castro: Historia de Cddix y su provincia, 
2 Memorías de D. Manuel Godoy, Principe de la Pax. Tomo v. Madrid, 1838. 
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del proyecto solamente se instalaron de momento dos institutos de agri- 
cultura práctica, uno en el magnífico Jardín Botánico de Madrid, bajo la 
dirección del competentísimo D. Francisco Zea, jefe y primer profesor de 
aquel establecimiento para que en él se formaran maestros especiales que 
fueran luego á regentear los centros que se crearan en las provincias; y el 
otro establecióse muy amorosamente por Godoy en Sanlúcar de Barra- 
meda, donde se creó un Jardín Botánico espléndidamente dotado, al que 
se le puso el nombre de La Paz, encomendando su inspección á la Socie- 
dad Patriotica, y la parte facultativa y dirección de los estudios, al docto 
D. Simón de Rojas Clemente *, muy favorecido, y con harta justicia, del 
Príncipe de la Paz, protector siempre de los hombres doctos en ciencias, 
letras y artes. | | 
Prosperó en breve el Jardín Botánico de La Pax, no sólo por las ini- 
ciativas y dispendios del Gobierno que estuvo harto generoso y espléndido 
en empresa tan útil y beneficiosa, sino por lu que á ello contribuyó el pue- 
blo de Sanlúcar y otras vecinas ciudades, no ya por los donativos, sino por 
algo más valioso y pujante, cual fué el entusiasmo general con que aco- 
gióse una innovación que llevaba en sus entrañas la utilidad, la cultura y 
el progreso. El Jardín, que estaba muy bella y primorosamente distribuido 
con edificio para la enseñanza, depósito de instrumentos y maquinaria 
agricola, ingenios para el agua de riego, puente para salvar un arroyo que 
por aquel terreno discurría, y mil detalles que mostraban el solícito cui- 
dado de los que dirigían la granja agrícola, vióse poblado en poco tiempo 
de infinitas plantas y ricos arbustos de América, Asia y Africa, destacán- 
dose del verde suelo, ya robustos y aclimatados, el salutifero árbol de la 
quina, el riquísimo de la aromática canela, el valioso y lucrativo del cacao, 
tan codiciado de los españoles, los elegantes cocoteros y el sabroso y ali- 
menticio plátano de infinitas y excelentes variedades, celebrándose la culta 
fundación todos los años con fiestas y recocijos que mostraban la ilustra- 
ción y sentido moral de aquella ciudad, á la sazón próspera y floreciente; 


1 Fué D. Simón de Rojas Clemente uno de los hombres de ciencia entre los muchos que 
ilustraron el reinado de Carlos IV, escribiendo entre otros trabajos la Historia natural, civil y 
política de las dos Alpujarras, alta y baja; durante la invasión francesa, segúr hemos leído, 
ausentóse de su patria dedicándose en 2quel interregno á sus estudios favoritos, hasta que eva- 
cuado el territorio regresó á su hogar; cl año 22 fué elegido diputado, y desterrado en la 
reacción del 23, hasta que pudo regresar gracias á las gestiones de su docto amigo D. Juan Anto- 
nio Melon, ocupando de nuevo su cargo en el Jardía Botánico, aunque sufriendo los sinsa- 
bores con que lo angustiaran sus enemigos, hasta su muerte; á su amigo Melon, que fué su testa- 
mentario, debiósele el que salvara los manuscritos; mas ni él ni sus amigos lograron de que se 
imprimieran Jos interesantes trabajos de Rojas Clemente. 


O 
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el autor del manuscrito nos refiere cómo se celebró la función del primer 
aniversario en los términos siguientes: 

«Enero 1.-(1808). Hoy celebró la Sociedad Patriótica la función anual 
del Jardín de Aclimatación, y por haber estado lloviendo no se hizo la 
salida al sitio del año anterior, y se trasladó el paseo. El casamiento (de 
doncellas pobres dotadas) se efectuó en las Casas Capitulares por el 
Dr. D. Joaquín Mariano Rosales, Cura de Concurso de esta Iglesia, 
ausente el Vicario Dr. D. Rafael Colón. 

»3. Hoy domingo se hizo el paseo al Jardín, estando colocado el 
retrato del Príncipe de la Paz como el año anterior, antes de llegar al 
arroyo entre arcos de hierba con los instrumentos de agricultura á sus 
pics. La tropa hizo tres descargas. La música estaba colocada en el arre- 
cife. La tarde de este día se dirigió la Junta de dicho Jardín, con el Direc- 
tor de la Sociedad, el Gobernador D. José Juaquín Virués, otros sujetos 
de distinción y multitud de pueblo, ála plazuela que en dicho arrecife 
debía nombrarse del Almirante, y se colocó la lápida al son de música y 
descargas. 

»En la noche de este día se hizo la apertura de las salas de Agricul- 
tura en los baxos de la casa de la Contaduría, que es la de los Páez, calle- 
juela de la Colarta. Su patio estaba primorosamente adornado con 
colgaduras y arañas y arcos de hierba y naranjas, que ofrecían la más vis- 
tosa perspectiva. Al frente de la puerta estaba colocado el retrato del 
Príncipe de la Paz. Presidió el acto D, Francisco de Therán, que leyó un 
discurso manifestando los motivos de haber convocado al pueblo. Des- 
pués leyó otro sobre la utilidad del establecimiento D. Simón de Roxas 
Clemente, Catedrático de estas salas, y se concluyó corn otro, que dixo en 


verso, en alabanza del Principe, D. Antonio del Valls y Huet. En los 


intermedios tocaba la música. En medio del patio estaba levantado un 
triunfo vistoso con varias estatuas y jarras de flores. Se hizo convite por 
la Sociedad á todos los Cuerpos eclesiásticos y políticos, y fué el concurso 
numeroso y lucido. Se finalizó á las once, y después hubo baile, y duró 
hasta la mañana del siguiente.» e 

Mas á poco trocáronse las cañas en lanzas, porque, no bien transcurri- 
dos cuatro meses, cuando los sucesos del Dos de Mayo en Madrid inicia- 
- ron el levantamiento nacional, brotando con unanimidad maravillosa las 
salvadoras Juntas seguidas de los tumultos consiguientes á las expansio- 
nes . populares, y á medida que el organismo político pasaba por las suce- 


- 


a a 
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sivas evoluciones de Juntas regionales, Junta Central, Regencia y Cortes, 
transformándose el poder ó soberanía de la nación «desde la variedad ó 
fraccionamiento á la unidad, sosteníase la guerra de la Independencia 
contra la desleal invasión de nuestros aliados y amigos; guerra mil veces 
gloriosísima cuanto desdichada y funesta á nuestro progreso social y polí- 
tico, porque, implantadas reformas exóticas que pugnaban con nuestra 
medula histórica esencialmente democrática y religiosa, contra nuestras 
tradiciones y carácter, torcieron el rumbo de nuestra marcha por una 
senda que ni queríamos ni podíamos andar; aquella Constitución, calcada 
en troqueles afrancesados, mal podía incrustarse en el alma española que 
habíase formado respirando las auras vivificadoras de una santa democra- 
cia, que habíase robustecido en los más puros conceptos de la Religión y 
moral cristianas, alcanzando con su fe ardientísima y voluntad férrea 
templada en tan fecundos ideales, poder, grandezas no superadas y refi- 
nada cultura, mal podía, pues, comprimir la grandeza de su alma uni- 
versalizada en las estrecheces del cesarismo jacobino y antirreligioso; 
nuestros legisladores de las Cortes gaditanas en su mayoría, acaso sin 
darse cuenta, más afrancesados que los españoles mismos que juraron al 
rey intruso, afrancesaron la Constitución en vez de haberla moldeado en 
nuestros antecedentes históricos, en nuestro carácter, en nuestro espiritu 
nacional, y así habrían sido, al par de ilustres patriotas, los continuadores 
gloriosos de la historia de España, en vez de paralizar la vida nacional y 
progresiva; error gravísimo cometieron, porque como dice un ilustre polí- 
tico de nuestros días !, «es contra la ley de la vida una suplantación in- 


orgánica de la substancia popular; aquella secreta energía que forma y ' 


sustenta á través de los siglos las nacionalidades, las incapacita para incor- 
porar transfusiones, injertos y postizos, tales cuales entonces y ahora, por 


desdicha, se consiguió y consigue, traer de fuera. En cambio, se avienen 


con la sociabilidad humana y con todas las enseñanzas históricas, el 
influjo bienhechor de la mayor cultura, la provechosa necesidad del hu- 
mano comercio espiritual á través de las fronteras, y la progresiva her- 
mandad moral entre los pueblos; ventajas todas para cuyo logro requié- 
rese primordialmente la sanidad y el vigor de la propia complexión y del 
nativo organismo». 


Ir D. Antonio Maura en su hermoso prólogo á la obra interesantisima del Sr. Villa-Urrutia 
Relaciones entre España é Inglaterra durante la guerra de la Independencia. 
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Volviendo á la historia de Sanlúcar, vemos que todo aquel floreci- 
miento y prosperidades, la capitalidad de la nueva provincia, su aduana, 
su Consulado, sus franquicias comerciales, su Jardín Botánico, tantos 
favores, agasajos y obsequios derramados sobre aquella ciudad por las pró- 
digas manos de Godoy, cuando más se gozaba el vecindario en sus prospe- 
ridades y más se recreaba en su acrecentamienjo, bastaron unas cuantas 
horas para dar en tierra, por las veleidades de la fortuna, con aquel 
plantel de progreso y bienandanza, y en cuanto á la granja de La Paz que 
representaba el progreso y la cultura, que llevaría con sus sabias enseñan- 
zas la ilustración á la clase agrícola para acrecentamiento de la riqueza 
pública, terminó como el retablo de Maese Pedro en breves momentos, á 
mano airada del pueblo amotinado, tornadizo siempre y siempre esgri- 
miendo, como falto de ilustración y criterio, las temibles armas de la in- 
cultura, el apasionamiento ciego y cruel y el odio más fundado en la envi- 
dia que en la ofensa; así, lo que era para bienestar, holgura, esparcimiento 
y mejoramiento de su condición social, lo destruyeron y arrasaron en 
odio improvisado contra el favorecedor generoso de aquel pueblo, que 
días antes vitoreaba y aclamaba bienhechor insigne cual si fuera otro 
Tito; porque la masa popular que no discurre, ó discurre mal ó im- 
perfectamente y se mueve á impulsos de los apasionamientos sin freno, 
cuando su rebeldía se reúne en la plaza pública, y pónese en contacto el 
espiritu de todos, sufre la multitud un fenómeno psicológico inevitable, 
parece que cada ciudadano abdica de su condición moral, de su espiritua- 
lidad, de su propia voluntad, para verter sus facultades afectivas en aquel 
acervo humano, de donde sale como el humo de la hoguera un ¡mpetu 
irresistible, una voluntad apasionada que, cual las aguas torrenciales, ó 
arrasan lo que encuentra á su paso, ó espárcense por la llanura para ferti- 
lizar la tierra cansada por el producir continuo. Mas cuando en el cora- 
zón del pueblo se asientan los principios religiosos que en sus entrañas 
llevan la sana moral, el mutuo respeto, el acatamiento á la ley y á la je- 
rarquía humana, base estos conceptos de aquella fuerza de cohesión indis- 
pensable al equilibrio y mantenimiento 'de las sociedades, florecen en el 
corazón del pueblo ideales nobles y honradas aspiraciones, y así acaeció 
en nuestro levantamiento nacional, que el pueblo eminentemente reli- 
gioso, monárquico y fervorosamente patriótico, cuando se vió abandonado 
de todo gobierno, en completa libertad de acción y absoluto dueño de 
todo, echóse á la plaza pública, no á destruir, sino á edificar, no á romper 
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las ataduras sociales, sino á restablecerlas, no á entrarse por las puertas 
abiertas que convidaban á la anarquía, sino á restablecer el orden, no á 
arrastrar por el baldío suelo el principio de autoridad ni deslustrarlo con 
la calumnia, sino á sublimarlo y enaltecerlo, por eso aquella revolución fué 
santa y regeneradora, fué un movimiento popular excepcional y hermoso, 
como de un pueblo educado en grandes sentimientos; fué una revolución 
no vista jamás, para restablecer el orden y principio de autoridad ausen- 
tes; porque sueltos los ciudadanos y abandonados en absoluto del poder 
que los regía, levantáronse como un solo hombre para restablecer los orga- 
nismos políticos y fundamentales que hulan de manera inconcebible del 
suelo patrio, mas como el alma popular aún vivía y nutríase de la pura 
savia española, y era su medula la propia y nativa de nuestra historia, sin 
que la hubieran aun adulterado con exóticas novedades, libre todavía de 
alharacas filosóficas indigeribles á la mente popular, ni filigranas jacobi- 
nas tan aduladoras como falsas, halló con gran sentido práctico en su pro- 
pio ser, en su esencia netamente española, la manera de vencer á los in- 
vasores y salvar la nacionalidad. 
Si se exceptúan las demasías contra Godoy y los afrancesados que 
tuvieron lugar á raíz de los sucesos de Aranjuez, prólogo del levanta- 
miento y revolución popular, demasías que, aun siendo reprobables, reco- 
nocían una generosa pasión contra el Príncipe de la Paz, al que conside- 
raban causante de la invasión y enemigo de Fernando VII, y contra los 
afrancesados por considerarlos traidores á la Patria, á excepción, deci- 
mos, de aquellos reprobables excesos, todos los demás acontecimientos de 
la Revolución fueron verdaderamente sublimes y épicos, y aun aquellos 
mismos desórdenes los tenemos por hermosamente trágicos. Hay que 
poner muy en claro los orígenes de aquella revolución y desvanecer la 
falsa leyenda de los que suponen fué un alzamiento contra el absolutis- 
mo, contra las cadenas que aprisionaban al pueblo, contra la teocracia, 
para conquistar la libertad y los cánones de la revolución francesa; todo 
eso es falso, y la prueba tenémosla muy clara y elocuente en lo que 
aquel pueblo, lleno del mejor sentido y más puros ideales, ejecutó con 
toda libertad en la plaza pública de cada ciudad ó aldea de la Penín- 
sula, y de mayor libertad jamás encontró ocasión pueblo alguno, pues 
sus Monarcas marcháronse á tierra extranjera para ceder la Corona á 
Napoleón que nos invadía, dejando al pueblo entregado á él mismo, sin 
Gobierno ni autoridades á las puertas de la anarquía, y si el pueblo hu- 
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biera deseado otra forma de gobierno, otros organismos políticos, otras 
libertades, ¿quién le impedía que así lo hubieran proclamado cuando eran 
dueños absolutos de su voluntad y de su libertad de acción? Contra los 
hechos no puede la inteligencia rebelarse, ni á la evidencia cerrar los ojos 
la razón, ni las puras fuentes de la historia adulterarse con falsas suposi- 
ciones, porque al fin se desvanecen las nubes para que el sol de la verdad 
ilumine los espíritus ofuscados por el error. 

¿Qué aconteció á raíz del Dos de Mayo en todas las localidades de 
España desde Asturias á Cádiz, desde la más populosa ciudad á la aldea 
más insignificante? Congregábase el pueblo en la plaza pública, declaraba 
la guerra á Bonaparte, nombraba una Junta que asumiera el poder y 
gobernara en nombre y durante la ausencia del Monarca, juraba seguida- 
mente á Fernando VII por Rey de España é Indias con todas las solemni- 
dades oficiales entre mil regocijos públicos, y defender la Religión y la 
Patria, luego seguían los donativos patrióticos con derroche de sublime 
generosidad, el alistamiento en masa del pueblo y la guerra oficial, en 
guerrillas, 6 individualmente. 

Todo esto hállase consignado en las actas de las Juntas, y en aquellas 
proclamas que publicaban al constituirse para encender el patriotismo y 
como programa político que seguirían de acuerdo y mandato del pueblo 
que las nombraba, y en los centenares de aquellos hermosos documentos 
que consérvanse impresos, auténticos testimonios de la voluntad popu- 
lar, ni una sola, en admirable unanimidad, deja de expresar con palabra 
de fuego, que no los guiaba en el levantamiento y guerra otros móvi- 
les que el amor á Fernando el Deseado, la Religión y la Patria; asi el 
pueblo, y en este concepto incluimos todas las clases sociales y ejército, 
puesto que unidos aclamaron los mismos principios, restableció y con- 
firmó motu proprio el mismo orden político y los mismos organismos 
seculares que existían, sin que le pasaran por la miente extrañas innovacio- 
nes Óó libertades jacobinas; el alma de aquella revolución fué netamente 
española; su espíritu, fervientemente monárquico, ardorosamente religioso 
y patriótico—«lo que quedaba de substancia propia salvó la Nación; aquel 
elemento popular, fondo inextinguible del ser nacional, savia escondida 
en la raíz del vetusto tronco»—, como dice muy gráficamente el autor del 
ya citado prólogo; la voluntad popular revelóse en el levantamiento al 
proclamar los principios fundamentales de nuestra antigua constitución 
política, de nuestras tradiciones é historia, y por eso en aquella unanimi- 
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dad de ideas, sentimientos y voluntad púdose llevar á término la revolu- 
ción más gloriosa y la más heroica guerra, porque de estar contaminado 
el pueblo de ideales no españoles hubiera desaparecido la nacionalidad. 
Las ideas innovadoras y reformistas á estilo francés, ni las conocía el pue- 
blo ó si las conocía rechazábalas con profundo desdén, solamente quería 
su tradicional organización social y política mejorándola 4 purgándola de 
dos vicios que había adquirido para volverla á su antiguo esplendor y 
grandeza; fué necesario la labor destructora de muchos años, iniciada por 
unos pocos desde 1809 con la desenfrenada libertad de imprenta, inopor- 
tuna y mil veces dañosa en aquellos difíciles momentos, seguida luego por 
el grupo reformista que supo imponerse y sacar adelante una Constitución 
cuyos principios no españoles rechazaba el pueblo, y luego implantarla y 
aplicarla contra toda voluntad, para que, como cuña á gelpe de mazo, 
fuera incrustándose en el pueblo el despego á su propio ser y vida para 


recoger los frutos amarguísimos de hoy y ver tan empequeñecida y mer- 
mada la complexión nacional, 


M. Gómez Imaz. 
(Continuará.) 
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ISABEL LA CATÓLICA 


on el sugestivo título de Una Reina entre Reinas y la Fundación 

de España llega á mis manos un hermoso volumen, escrito en in- 

glés, debido á la brillante pluma de Mr. Christopher Hare, autor 

de Courts and Camps of the Italian Renaissance, Marguerite of Austria, 

Luis XI, Dante the Wayfarer, The most illustrions ladies of the Italian 

Renaissance, Felicita: a Romance of Old Siena, Charles de Bourbon 
Constable of France, etc. 

A Hare, por lo tanto, no hay que presentarle, es ya ventajosamente 
conocido en la República de las letras por su claro entendimiento, imagi- 
nación fecunda y. brillante, galana pluma; sus inapreciables cualidades 
personales como éscritor de nota toman relieve, para nosotros, al cono- 
cerle amante de las glorias patrias españolas; analizador profundo y con- 
cienzudo de aquel período de nuestra grandeza; adorador entusiasta de 
nuestra [sabel la Católica; esa es la escogida entre las Reinas, y las hubo 
y las hay muchas y de gran valía, para presentar un modelo soberano 
soberanamente descrito; en forma clara y exacta, acomoda Mr. Hare las 
alas, siempre vibrantes, de su narración, en raudo y á momentos cernido 
vuelo, recorriendo aquel período imborrable de la Historia de España, 
mostrándonos con verdad viviente á la Augusta Señora de nuestro culto, 
á la maga que supo hacer de una España pequeña, pobre y dividida, una 
España fuerte, grande y próspera; ese cuadro del ayer á hoy de aquel en- 
tonces nos le presenta Hare con admirable sencillez, atrayente, sin fatiga; 
es una verdad que parece una fábula grata y amena: la invasión agarena 
con su esplendor y decadencia, encantos y crueldad; los heroicos esfuer- 
zos castellanos en Asturias y Roncesvalles; El Cid; la voluntad de Isabel 
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sobreponiéndose á las miserias de la tierra en el novelesco enlace con 
Fernando de Aragón; su firmeza de carácter y rectitud de miras al acallar 
la rebeldía interior y dar paz y riqueza al reino; la epopeya de la guerra 
de Granada, con sus alternativas, intervenida, animada por aquella subli- 
me Dama; su piedad, demostrada incesantemente aun en los momentos, 
que mayor severidad reclaman; el ansia de unidad en la fe como elemento 
"¿la vez de salvación del alma y grandeza del país. 

La narración no decae ni un solo momento; el relato es siempre inte- 
resante, claro, verídico; el lenguaje, pintoresco, galano, culto; las descrip- 
ciones orientales, que elevan el espíritu y encantan á los sentidos, no se 
apartan nunca de cuanto crónicas y romances rememoran; hay en todo 
puesta buena fe, honrado deseo, que se aplica por igual á moros y cristia- 
nos; Córdoba y Granada, como jalones directores, con Málaga, Lucena, 
Baza, la Ajarquía, el Lopera, Ronda, Alhama y tantos y tantos lugares, 
unos de gloria y placer, otros de sangre y fuego: no sabe el lector si rego- 
cijarse con tanta grandeza, y dicha, ú horrorizarse con tantas penas sufri- 
das y sangre vertida; mas consuela siempre la excelsa Isabel coronando el 
cuadro con su inquebrantable fe, con su firmeza, con su piedad,'con su 
elevación de ideas. 

Terminada la reconquista, Isabel vuelve la vista á su interior, á la in- 
timidad de su casa, á sus amadísimos hijos: sencilla y modesta en su vida 
doméstica, nada le parece bastante para llenar sus deberes en el Mundo ex- 
terior; el fausto cortesano de las grandes ceremonias con que impresiona 
al pueblo no es más que el brillante velo con que cubre la magna obra de la 
reconstitución política y social del Reino; en literatura, ciencias, artes, 
milicia, comercio, agricultura, administración, justicia, política, ¡cómo 
renace y agranda España! El nuevo y formidable poder que se levanta es 
impulsado por su propia magnitud, por la idea arrebatadora de «unidad», 
que todo lo avasalla; Hare con verdad, discreción y cortesía trata aquel 
periodo difícil de la asimilación de las razas, de la Inquisición, de la expul- 
sión de los judíos: sin disipar la crueldad, disculpa con ejemplos varios la 
tristeza que invade el ánimo, y queda la mujer sublime envuelta en las 
torturas de la aflicción, que la redime y purifica. 

£uropa se admira del formidable esfuerzo castellano al conocer la 
reconquista de Granada, al apreciar la cuantía de la voluntad, perseveran- 
cia y valor demostrados por castellanos y aragoneses; al medir el derro- 
che de inteligencia, sangre y dinero invertidos en aquella titánica lucha; 
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Roma é Inglaterra, al par de otras potencias, consagran la primacía de la 
Nación que se levanta de sus ruinas sobre el glorioso pedestal de sus vic- 
torias; y la grandeza de sus Reyes Católicos funda una España culta, rica, 
avasalladora, que va á imponer al mundo su suprema voluntad. 

Apenas terminada la titánica guerra de la Reconquista surge sobre 
imperecedero pedestal la figura gigantesca de Cristóbal Colón: la pene- 
trante mentalidad del descubridor del Nuevo Mundo, dotado de una fir- 
meza de carácter y de una voluntad indomables, alimentadas sus faculta- 
des soberanas con el estudio perseverante se lanza al través del Océano, 
apoyado por aquella Isabel siempre superior, capaz para comprender y 
amparar empresas de tal magnitud, para unir su nombre al del hombre 
superior enaltecido sobre todos los de' su tiempo y sucesores: sacar de la 
idolatría, traer á la cultura á millones de seres humanos; abrir nuevos 
horizontes al comercio; desarrollar la marina; poner en contacto todas las 
regiones de la tierra son el producto, la consecuencia de aquella aventura 
sublime realizada por Colón y amparada por Isabel. 

España, grande, poderosa se impone en el concierto mundial; la capa- 
cidad política de Fernando interviene en Htalia: Roma, Nápoles, Venecia, 
Génova, Milán miran hacia donde señala Fernando, sin que Francia ni el 
Imperio puedan torcer el rumbo por él marcado; un ejército es el instru- 
mento de su mentalidad, y ese ejército es mandado por Gonzalo de Cór- 
doba, apellidado el Gran Capitán, General insigne, el primero de los de 
su tiempo, figura marcial en la historia del Renacimiento; elegido, desig- 
nado por Isabel, con el sentido admirable que la dió Naturaleza. 

Gonzalo con su serenidad de juicio, impetuosidad en momentos opor- 
tunos, amplitud de miras y liberalidad y agrado meridionales; preparado 
en una obstinada guerra donde la astucia. y el valor se derrocharon á ma- 
nos llenas, llevó de calle, por decirlo así, á aquellos calabreses dignos de 
mejor suerte; pero allí se encontraban también la impetuosidad de la lanza 
francesa y la firme pica suiza, y Gonzalo supo aprovechar de una y otra 
las lecciones, para formar un soldado, plantear una táctica y desenvolver 
una estrategia y una política invencibles. 

Ufanos los Reyes Católicos con tanta gloria alcanzada, solicitados por 
todos lados, vino á desarrollarse la política de alianzas; la educación esme- 
radísima que dieran á sus hijos abría anchos y dilatados horizontes; pero 
¿cómo oponerse á los inexcrutables decretos de la Providencia? Isabel y 
Juan, encantos de la madre, cultivados retoños de aquella vid fecunda, 


ISABEL LA CATÓLICA ” 285 


desaparecen en temprana edad con sus tiernos brotes los infantiles Prín- 
cipes; Juana es herida en la mente; Catalina, digna de mejor suerte, cae 
en un medio donde no fué comprendida. ¡Desgraciada madre, su fin se 
aproxima á pasos agigantados! La voluntad no desfallece, mas el cuerpo 
rápidamente se arruina, y el alma sublime le abandona con los últimos 
destellos de su grandeza. 

Muchos elogios se conocen de Isabel; de ellos el mundo está lleno; me 
limitaré á recordar á Prescott. «La bellísima descripción que de la pureza 
hace Milton, puede aplicarse á D.* Isabel.» 

Así dice: 

«Tan amada es del cielo la santa castidad, 
Que á toda alma sinceramente casta, y 
Mil ángeles engalanados la escoltan, 
Alejando de ella cuanto sea pecado y culpa. 
Y en claro ensueño y solemne visión, 
La dicen cosas, que á oidos groseros no es dado oir, 
Y la frecuente comunicación con seres celestiales 
Produce una aureola en la forma externa, 
inmaculado templo de la mente, 


Que la vuelve por grados en esencia del alma, 
Hasta hacerla toda ella inmortal.» 


Como espontáneo, llano y verídico, nada conozco mejor que lo puesto 
en una crónica manuscrita de autor cotemporáneo. Es como sigue: 

«Esta rreyna era de mediana estatura bien compuesta en su persona y 
en la proporcion de sus miembros, muy blanca e rubia, los ojos entre 
berdes y azules, el mirar gracioso y honesto, fagiones del rrostro bien 
puestas, la cara toda muy hermosa y alegre, era mesurada 3 la continengia 
y mouimientos de su persona: no beuia vino, era muy buena y plaziala el 
tener cerca de si mugeres ancianas que fuesen buenas y de linage, criaua. 
en su palacio donzellas nobles hijas de los grandes de sus rreynos, lo que: 
no bemos en coronica 3 hiziese tanto «otra rreyna ninguna, hazia poner 
gran diligencia en la guarda dellas y de las otras mugeres de su palacio y" 
dotaualas magnificamente y hazialas grandes mercedes por las casar bien, 
aborrecia mucho las malas. era muy cortes en sus hablas, guardaua tanto- 
la continengcia del rrostro que aun en los tiempos de sus partos encobria. 
su sentimiento y forgauase a no dezir ni.mostrar la pena que en aquella 
ora sentia y muestran las mugeres. amaua mucho al rrey su marido y 
celaualo fuera de toda medida, era muger muy aguda y discreta lo cual 
- bemos rralas bezes concurrir en vna persona. hablaua muy bien y era de 
tan excelóte ingenio que en comun de tantos y tantos y tan. arduos nego” 


3.2 EPOCA.—TOMO XXY! 19, 
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cios como tenia en la gouernacion de sus rreynos se dio al trabajo de 
aprender letras latinas y alcágo en tiempo de vn año saber á ellas tanto que 
entendia qualquiera habla o escritura latina. era catolica y devocta, hazia 
limosnas secretas é lugares deuidos, hórraua las casas de oracion vjsitaba 
con voluntad los monesterios y casas de rreligion a especial aquellas donde 
conocia que guardauan vida honesta, dotaualas magnificamente, aborrecia 
estremadamente sortilegios y adiuinos y otras personas de semejantes 
artes y inuinsiones, plaziale la conuersagion de personas rreligiosas y de 
vida honesta con los cuales muchas vezes auia sus consejos particulares, 
y como quier que oya el parecer de aquellos y de los otros letrados que 
acerca della eran, pero por mayor parte seguia las cosas por su arbitrio, 
parecio ser bien fortunada en las cosas que comengaua. era muy inclinada 
a hazer justigia tanto que le era imputado seguir mas la via del rrigor que 
dela piedad, y esto hazia por rremediar ala gran corrubgion de crimenes que 
hallo en el rreyno quado subgedio enel. queria que sus cartas y manda- 
mientos fuesen cumplidas con diligencia. esta rreyna fue la q estirpo y 
quito la eregia que auia en los rreynos de Castilla y de aragon y de algu- 
nos cristianos del linage de los judios que tornauan a judygar y hizo que 
viuiesen como buenos xpianos, en prouer de las yglesias que vacaron en su 
tiempo ouo respecto tan rrecto que pospuesta toda afigion siempre suplico 
al papa por hombres generosos o grádes letrados y de vida honesta, lo que 
no se lee que contáta diligacia ouiese guardado ningun rrey de los pasados, 
honrraba los plados y grandes de sus rreynos en las hablas y en los asien- 
tos, guardando a cada vno su preminencia segun la calidad de su persona 
y dignidad. era muger de gran coragon, encubria la yra y disimulaua, y 
por que della se conogia ansi de los gran señores del rreyno como todos 
los otros temian de caer 3 su indinagion, de su natural jclinagion era verda- 
dera y queria mantener su palabra, como quiera que en los mouimientos 
de las guerras y otros grandes hechos que en sus rreynos acaecieron en, 
aquellos tiempos y algunas mudangas hechas por algunas personas la hizie- 
ron algunas vezes variar. era muy trabajadora por su persona como se 
vera adelante por los autos desta coronica. era firme en sus própositos de 
los quales se rretraya con gran dificultad, erala imputado que no era 
franca por que no daua vasallos de su patrimonio a los que'en aquellos 
tiempos la siruieron, verdad es que có táta diligencia guardaua lo de la 
corona rreal que pocas mercedes de villas y tierras le vimos en nros 
tiempos hazer por que hallo muchas dellas enajenadas, pero qua estrecha- 
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mente se auia en la conservacion de las tierras tá fráca y liberal en la dis- 
tribugion de los gastos continuos y mercedes de grandes quantias que 
hazia. dezia ella que a los rreyes cóvenia conservar las tierras por ¿ en- 
agenandolas perdian las rétas de que deuen hazer mercedes para ser ama- 
dos y diminuyan su poder para ser temidos. era muger criminosa ! en sus 
vestidos y arreos y el seruigio de su persona y queria seruirse de hombres 
grandes y nobles y con gran acatamiento y humillacion y no se lee de 
ningun rrey de los pasados que tan grandes hombres touiese por oficiales 
como touo y como quiera que por esta condicio le era imputado algun vi- 
gio djziendo tener pompa demasiada, pero entendemos que ninguna cere- 
monia en esta vida se puede hazer tan por estremo a los rreyes que mucho 
mas se.rregjera al estado rreal el qual ansi como es vno y superior en los 
rreynos ansi deue mucho estremarse y rresplancerse sobre todos los otros 
estados pues tiene autoridad diuina en las tierras. sobre la solicitud destos 


rreynos se comengo su diligágia se continuo la guerra cótra los moros hasta ' 


que se gano todo el rreyno de granada y dezimos verdad ante Dios que 
“supimos y conocemos de algunos grandes señores y capitanes de sus 
rreynos que cansando perdian todia esperanca para poder se ganar con- 
fiderando la dificultad grande 3 auia en poder la continuar, y por la gran 
constancia desta rreyna y por sus trabajos y diligencias q continuamente 
hizo en las prouisiones y para las otras fuergas que có gran fatiga des- 
fuerco y despiritu puso dio fin a esta conquista q mouida por la voluntad 
diuina parecio auer comengado segund que por esta su coronica adelante 
¡parecera.» 
El mismo manuscrito apunta de Don Fernando la siguiente semblanza: 
«Este Rey era de mediana estatura bien proporcionado en sus miem- 
bros, las facciones de su rostro bien puesto, los ojos rientes, los cabellos 
prietos y llanos y hombre bien conplisionado; tenia el habla igual, ni 
¡presurosa, ni mucho espaciosa; era de buen entendimiento y muy tem- 
plado en el comer y beber y en los movimientos de su persona, por que 
-ni la ira ni el placer hacian en él alteración alguna; muy bien a caballo en 
la silla de la guisa y de la gineta; justaba sueltamente y con tanta destreza, 
que ninguno en todos sus reinos lo hacia mejor; era gran cazador de aves, 
y hombre de buen esfuerzo y gran trabajador en las guerras; de su natu- 
al condición era inclinado a hacer justicia, y tambien era piadoso y com- 


1 Cuidadosa. 
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padeciase de los miserables que veia en alguna angustia; y tenia una gracia 
singular, que cualquier que con el hablase, luego le amaba y deseaba ser- 
vir, por que tenia la comunicación amigable; asi mismo sometido a consejo 
en especial de la Reina su muger, por que conocia su gran suficiencia; 
desde su niñez fue criado en guerras donde pasó muchos trabajos y peli- 
gros de su persona; y por que todas sus rentas gastaba en las cosas de la 
guerras y-estaba en continuas necesidades no podemos decir, que era: 
franco hombre; era de verdad, como quiera que las necesidades grandes. 
en que le pusieron las guerras le hacian algunas veces variar; placiale ju- 
gar todos juegos de pelota, ajedrez y tablas; y como quiera que amaba a la 
Reina su muger, pero dabase a otras mugeres: era hombre muy tratable 
con todos sus servidores continuos: este Rey conquistó y ganó el reino de 
Granada segun que adelante en esta crónica será visto» 


JuLio FuENTES. 


| 


LA ACADEMIA DEL GRAN CAPITÁN 


MI 
DIEGO DE VERA 


fr AAA) 


durante mucho tiempo á los genealogistas, ha dado lugar á errores 

y confusiones que fácilmente se hubieran evitado consultándolos. 
“Tal ha sucedido á los pocos escritores que se han ocupado de Diego de 
Vera, confundiéndolo lastimosamente con otros sus homénimos, confu- 
sión que ha dado lugar á dudas que fácilmente se hubieran evitado con 
pasar la vista por el Nobiliario de López de Haro, por ejemplo. 

Pocos escritores hemos dicho que se han ocupado del célebre capitán 
de la artillería, y en realidad sólo son dos; sin que ninguno haya escrito 
su biografía, pues no podemos considerar como tal los ligeros apuntes á 
él referentes, publicados por D. José Arántegui y Sanz en el Memorial de 
Artillería correspondiente al año 1887, y mucho menos los escasos párra- 
fos que D. Nicolás Díaz Pérez le dedica en su Diccionario de extremeños 
ilustres, y que por su originalidad copiaremos después. “Tampoco nos- 
Otros pretendemos hacer una completa biografía, sino sólo presentar el 
mayor número de datos posible, relativos á Diego de Vera. 

Varias son las ciudades que los historiadores consideran como cuna 
del célebre artillero: Sandoval en su Historia de Carlos V dice que fué 
natural de Avila, opinión no compartida por el coronel de Ingenieros señor 
Aparisi y García, quien, apoyado en el contexto de una partida que encon- 
tró en Simancas entre las cuentas del tesorero Rui López de Toledo corres- 


F' desprecio con que la mayor parte de los escritores han mirado 


AS 
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pondiente al año de 1487 *, opinaba que fué natural de Jerez, por expre- 
sarse en dicha partida que Diego de Vera era vecino de dicha ciudad. 
Arántegui y Sanz combate el error del coronel Aparisi, fundándose en. 
que la cualidad de vecino no implica el que fuere allí nacido, añadiendo 
que la estancia de Diego de Vera en Jerez «era ocasionada por hallarse en 
ella la compañía de jinetes que mandaba su hermano el Gobernador Pedro- 
de Vera y ála cual pertenecía nuestro artillero, según se desprende de 
otra partida procedente de la misma cuenta» 2. 

Pero ambos ilustres escritores se equivocaron, cada uno por su parte, 
tomando al Diego de Vera que figura en las partidas como si fuera el 
mismo que nos ocupa, error disculpable por la igualdad del nombre y 
apellido, y que, como decíamos al principio, examinando el Nobiliario 
citado no hubieran cometido, toda vez que López de Haro trae las genea- 
logías completas de los tres Diego de Vera que vivían en aquel tiempo y 
que eran naturales uno de Avila, otro de Mérida y el otro de Jerez. Este 
último se llamaba Diego Gómez de Vera y era hijo y no hermano del 
Gobernador de Canarias Pedro de Vera, como lo prueba una cédula del 
Rey Católico, refrendada por Fernando de Zafra y fechada en el Real 
sobre Baza á 15 de Julio de 1489 que empieza: «Diego Gómez de Veta 
mi veinticuatro de Jerez. Pedro de Vera vuestro padre, mi gobernador de 
Canarias y proveedor general, etc.» 3 

Con el otro Diego de Vera, natural de Mérida, de quien da muchos 
y muy curiosos detalles López de Haro, lo confunde D. Nicolás Díaz Pé- 
rez haciendo una mezcla tan notable y original que no nos resistimos al 
deseo de copiar integra la biografía (?) que figura en el tomo 11 de su Dic- 
cionario de extremeños tlustres 4, 

«Vera (Excmo. Sr. D. (2) Diego de), distinguido capitán general (2) 
nacido en Mérida en los mediados del siglo xv. En sus primeros años en- 
tró en la milicia y se cruzó caballero de la Orden de Santiago, siendo trece 
de la Orden y Comendador de Calzadilla. 


1 El texto de la partida es el siguiente: 
«q ] dio e pago el dho tesorero por otra carta de los dhos contadores fecha xxvij dias de 

abril del dho año A di* de Vera v de Jerez vjV eo cuenta del sueldo que a de aver.» 

2 «adi? de vera para pagar la gente de la capitania de pedro de vera xxxvijV decc mrs.» 

3 Inserta en cl Tratado del origen generoso é ilustre del linaje de Vera y sucesión de la 
casa de Vera y villa de Sierrabraya. 1617. Sin lugar de impresión. 

4 Enel Diccionario enciclopédico hispano-americano, si incluyó en uno de los Apéndices, 
la biografia de Diego de Vera, extractada de la que publicó el Sr, Diaz Pérez, y sin duda por su 
mérito extraordinario. 
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»En las guerras contra Italia y Francia y contra los moros y con espe- 
cialidad las sostenidas en el reino de Granada, á las que ya iba de gene- 
ral (?) hizo proezas de valor. Por sus servicios los Reyes Católicos le con- 
cedieron varias preeminencias y altos honores. 

»Viejo ya se retiró á Mérida donde fundó una capilla en la capilla de 
Santa Eulalia dotándola de mandas y beneficios. Todavía (?) se lee en los 
muros de dicha capilla la siguiente inscripción: 


eS 


ESTA CAPILLA DE 
NUESTRA SEÑORA DE LOS REME 
DIOS FUNDO EL MUY ILUSTRE CABALLERO 
D. DIEGO DE VERA CAPITAN GENERAL Y TRECE DE LA OR- 
DEN DE SANTIAGO, COMENDADOR DE CALZADILLA A 
QUIEN LOS REYES CATOLICOS D. FERNANDO Y DOÑA 
YSABEL HICIERON POR SUS MUCHOS Y SEÑALADOS 
SERVICIOS DE QUE EL Y SUS SUBCESORES EN SU 
CASA PUEDAN HACER TREINTA ESCUSADOS CADA 
AÑO PERPETUAMENTE . REEDIFICOLA SU SEP- 
TIMO NIETO D. VIZENTE XAVIER DE VERA 
"CONDE DE LA ROCA Y DEL SACRO 
YMPERIO, MAYORDOMO DE SEMANA DE 
LA REINA NUESTRA SEÑORA 
AÑO DE 1742. 


»No tenemos otras noticias del general Vera; pero por la relación que 
se hace en las crónicas de Italia de las guerras allí sostenidas en tiempos 
del Gran Capitán, sábese que D. Diego de Vera jugó en ellas gran papel, 
muy especialmente en los sitios de Arani (?) y Barletta donde aparece 
como capitán después de haber combatido en el Garellano con denodado 
valor. 

»En el desafío de los once españoles con los once franceses propuesto 
por el famoso Ballardo, D. Diego de Vera estuvo á la altura de su buen 
nombre y no desmereció en nada, pues se pudo comparar á Diego García 
de Paredes. En 1530 era ya un afamado general, y su nombre figuró como 
alcaide de la fortaleza de Mérida en años anteriores. 

»A su fallecimiento, ocurrido en Mérida, dejó varios hijos y entre ellos 
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á Doña María de Vera, señora muy principal que hizo muchas fundacio- 
nes benéficas !.» 

Esta es la singular biografía que el Sr. Diaz Pérez no nos hará creer 
nunca que se refiere á Diego de Vera el capitán de la artillería. Si dicho 
señor hubiera visto el Nobiliario ya citado podría haber hecho una 
extensa biografía del Diego de Vera, sin don ni excelencia, capitán gene- 
ral y trece de la Orden de Santiago y Comendador de Calzadilla, y de 
quien precisamente López de Haro copia el epitafio (en el tomo r, pági- 
na 473), puesto sobre su sepulcro, y que fué modificado posteriormente 
por su nieto. 

Lo que no tiene explicación es que el Sr. Díaz Pérez haga concurrir á 
la guerra de Granada á Diego de Vera con el grado de general, que en tal 
caso sería el único que en aquel tiempo lo disfrutara, descendiendo des- 
pués de categoría y asistiendo como capitán en Italia á los sitios de Arani 
(población desconocida y que debe ser Trani) y Barletta, en los que se 
distingue después de haber combatido en el Garellano, es decir, todo lo 
contrario, puesto que los sitios de ambas poblaciones ocurrieron mucho 
antes de la tan renombrada batalla. 

Fué Diego de Vera natural de Avila 2, como afirmó Sandoval, é hijo 
de Pedro de Vera, Regidor de dicha ciudad y señor de Manzaneros, y de 
D.?... de Toledo, según nos manifiesta López de Haro. Asegura este 
mismo que fué casado con D.? Mencía de Vargas de la que tuvo dos hijos, 
D. Fernando y D.” Francisca. No indica este genealogista que Diego de 
Vera enviudara y casara segunda vez con D.* Luisa, hija natural del Ma- 
riscal Mateo de Rivadeneira. 

Al ocuparse los genealogistas de los individuos pertenecientes á esta 
familia, refieren que al morir el Mariscal sin sucesión directa y dejando 
solamente una hija, D.?* Luisa, habida fuera de matrimonio, pensóse 


1 Nicolás Díaz Pérez: Dicc. de extremeños ilustres. Tomo 11, pág. 461. 

2 También parece desprenderse que era de ella originario de los datos siguientes: 1.2 En 
una información judicial verificada por los herederos de Diego de Vera en virtud de haberle 
formado cargo los contadores mayores por 375.000 maravedis que le fueron entregados en 1510, 
están las declaraciones de Pedro de las Fraguas y Juan de Castro, vecinos de Avila, y otros cuatro 
de la misma vecindad. 2.2? Cuando el Rey expidió la siguiente cédula: «El Rey. Contadores mayo- 
res—Yo vos mando que libreis á Diego de Vera capitan de la artilleria en cada un año de los tres 
venideros de 509, 510 y 511, 61.409 maravedis de que yo le fago merced. Fecha en Burgos á 6 dias 
del mes de Mayo de 1508 años.—Yo el Rey.—Por mandado de su Alteza Lope de Conchillos.» (a) 
Los 184.227 maravedis de esta merced se le libraron en los encabezamientos de Avila y su tierra, 


(a) Archivo de Simancas.—Contaduría de sueldos. 
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casarla en 1513 con su tío D. Fernando, heredero de su hermano Mateo 
de Rivadeneira. Obtenida la necesaria dispensa para contraer el enlace, 
no tuvo éste efecto por haberse arrepentido D. Fernando, ignoramos por 
qué causa, así como los genealogistas ignoran también la suerte posterior 
de D.* Luisa. 

Después de roto este enlace fué cuando casó con Diego de Vera, hecho 
- cuya certeza conocemos porque en la información citada en nota anterior 
figura como partida de descargo la siguiente: «Por el acostamiento del 
mariscal Mateo de Rivadeneira con cuya hija doña Luisa estaba casado 
Diego de Vera... 195.000 mrs.» 

Al igual que nos sucedía con Pedro Navarro y Diego García de Pare- 
des no podemos asegurar que Diego de Vera asistiera á las guerras de 
Granada, ni aun á la primera campaña de Italia, aunque parece probable 
que así fuera, ya que en la segunda expedición de Gonzalo de Córdoba 
va con el alto cargo de Capitán de la Artillería, empleo que es de suponer 
no obtuviera sin servicios anteriores. En esta expedición es en donde por 
primera vez lo vemos aparecer en las historias de aquel tiempo, distin- 
guiéndose en el sitio del castillo de San Jorge en la isla de Cefalonia, 
mandando la artillería, y en la toma del castillo y plaza de Manfredonia, á 
cuyo hecho de armas asistió con 10 piezas entre cañones gruesos y falco- 
netes ?!. 

Poco después tomó parte Diego de Vera en el célebre desafio entre 
españoles y franceses, siendo, al decir de algunos, el único que dió muerte 
á su contrario. La reputación adquirida en este lance le hizo ser elegido 
juez de campo en el mantenido con ventaja por 13 italianos contra otros 
tantos franceses, reteniendo en su poder á estos últimos hasta que fueron 
abonados los 1.300 ducados que habían de entregarse á los vencedores. 

Sitiada Canosa por las fuerzas francesas, marchó Diego de Vera á 
socorrerla acompañado del despensero mayor Francisco Sánchez, y aco- 
metidos por fuerzas superiores fueron derrotados y hechos prisioneros, si 
bien lo estuvieron poco tiempo, pues algunos después fueron trocados por 
unos franceses de calidad que estaban prisioneros en Barletta. También 
asistió á la sorpresa de Rubo con 11 piezas, y en la batalla de Ceriñola 

1 Crónica general, lib. 11, cap. xxxv. 

Las piezas «de artillería que llevó 4 Italia el Gran Capitán fueron: seis cañones pedreros, 
dos pasavolantes, un tiro llamado Principe, veiaticuatro San Migueles, cinco San Cristóbales, 


ocho San Martines, nueve Ribadoquines mosquetes y tres Ribadoquines. 
Véase el Informe de Aparisi. 


eo nor 
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mandó toda la artillería, aunque en esta ocasión no pudo hacer nada de 
provecho por el incendio de la pólvora, incendio que dió lugar á aquellz 
tan conocida frase del Gran Capitán: «Esas son las lumbreras de la vic- 
toria.» | 

Fué también Vera parte muy principal en la toma de los castillos de 
Nápoles, así como en la batalla de Garellano y principales hechos de la 
campaña, y terminada ésta regresó á España con el Gran Capitán, siendo 
poco después nombrado por el Rey Católico Capitán de la Artillería. 

Respecto á la fecha en que se hiciera este nombramiento hay diversos 
pareceres: el Coronel Aparisi asegura que fué Capitán de la Artillería 
desde 1487, lo que es imposible, puesto que entonces tenía dicho cargo 
Francisco Ramírez de Madrid, á quien, en 1501, cuando la primera suble- 
vación de los moriscos, sustituyó Juan Rejón !, y á éste, según consta en 
documentos existentes en Simancas, se le paga por tener tal empleo hasta 
el 5 de Abril de 1507. Arántegui supone que empezó á ejercer dicho cargo 
en 1506, y en la Lista cronológica de los jefes superiores de la Artille- 
ría aparece como tal desde 1511. Según los documentos que se conservan 
en Simancas, se paga á Diego de Vera como Capitán de la Artillería du- 
rante todo el año de 1508, sin que aparezca en las nóminas del año ante- 
rior, y se le continúa pagando hasta.el año de 1524 en que le sucede Frey 
Gabriel de Martiniego, bailío de Santisteban en la Orden de San Juan. No 
sabemos, ni se desprende de los argumentos que citan los Coroneles Apa- 
risi y Piñeiro, que Terramonda fuera el sucesor de Vera, puesto que de 
ellos ni aun se deduce que ejerciera dicho cargo. 

La fama alcanzada por Diego de Vera en Italia hace que se le nombre 
en unión de Navarro para la expedición á Orán, adonde fué mandando la 
artillería, así como á Bugia, y desde aquí fué enviado por aquél á camuni- 
car al Rey las nuevas de la conquista 2. Volvió después de terminada su 
misión á tiempo de asistir á la toma de Trípoli, en donde quedó de Capi- 
tán, hasta que, para que pudiera ejercer su cargo en la Artillería, fué sus- 
tituído en aquél por D. Jaime de Requesens 3. 

Decidida por el Rey Católico la conquista de Navarra marchó Diego 
de Vera á la campaña, teniendo á su cargo las 20 piezas de artillería que 


1 Zurita, Hist. del Rey Católico, lib. tv, Cap. XxxI. 
2 Idem, id., lib. 1x,cap. 1. 
3 Idem, íd., lib. tx, cap. xxx11, y Barrantes, Casa de Niebla, tomo 11, pág. 445. 
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acompañaban al ejército de ocupación y encontrándose en las acciones de : 
Maya y San Juan de Pie del Puerto y otras, quedando por Gobernador de - 
esta última plaza, al tener el Duque de Alba que repasar los Pirineos. 

Los excelentes servicios prestados se le premian por Real título de 3o - 
de Octubre de 1512, nombrándole Alcaide de Fuenterrabía en sustitución 
de Hurtado de Luna y al que renunció en 14 de Julio de 1519, y haciendo 
de él merced Carlos V á su hijo Hernando. 

Pero, según parece, por lo que aseguran Sandoval y otros escritores, . 
continuaba Diego de Vera de Alcaide de Fuenterrabía en 1521, cuando - 
fué sitiada la ciudad por los franceses, y falto de medios la rindió á los . 
pocos días de puesto cerco, por lo que le fué puesta demanda y acusación 
por el fiscal real. | | 

Antes de este suceso, en 1516, fué nombrado Diego de Vera en unión 
de Juan del Río y Mosén Berenguel para la expedición á Argel, cuyo mal ' 
éxito, debido principalmente á los temporales más que á la falta de pericia 
de Vera y sus compañeros, hizo exclamar á Sandoval: «Mas muchas 
veces se duerme Homero y suele ser por nuestros pecados cuando más - 
nos importa que vele» 1. 

El desgraciado resultado de la empresa dice Arántegui que le obligó á: 
vivir algún tiempo retirado en Avila, «en cuya ciudad se hallaba al verifi- - 
carse el levantamiento de las Comunidades». No debe ser esto del todo - 
cierto, porque Sandoval relata un hecho ocurrido en Murcia entre vecinos 
y autoridades, y en el que Diego de Vera se vió precisado á intervenir. 
Lo cierto es que éste, simpatizando quizás con el movimiento, no se unió + 
á él ni quiso combatirlo, por lo que, el Condestable de Castilla, solicitó - 
por este tiempo de Carlos V, que diera su cargo de Capitán de la Artille- 
ría á su hijo Hernando de Vera, pidiendo al mismo tiempo para éste un. 
hábito de Santiago, en recompensa de los muchos y buenos servicios que - 
había prestado, especialmente en postas y correos ?2. Pero Carlos V no- 
fué del mismo parecer que el Condestable, pues á la carta de éste se con- 
testó: «La voluntad de S. M. es que Diego de Vera lo tenga hasta que - 
S. M. allá vaya 3.» Las dudas y vacilaciones de Diego de Vera están fiel» 
mente expresadas en la siguiente carta, que reproducimos del estudio tan- 


3 Cuéntase que al volver á España derrotado Diego de Vera, en quien tantas esperanzas se - 
habian fundado, recibióle muy mal el pueblo cchándole en cara el que «con dos brazos no había . 
podido vencer á Barbarroja que sólo tenia uno.» 

2 Carta fechada en Pamplona á 10 de Agosto de 1521. 

3 Archivo de Simancas. Comunidades de Castilla. Leg. 7. 3 
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«tas veces citado de Arántegui, puntuándola convenientemente y ponién- 
: dole la ortografía ordinaria: 
«Muy ilustre señor: la carta de V. S. recibi; las ilustres manos de V. S. 
beso por lo que en ella dice, por la voluntad que tiene á servirse de mí. 
Dios es testigo con cuánta voluntad serviría y serviré á V. S., aunque no 
.interviniese en ello servicio del Rey, cuanto más interviniendo, pues los 
tiempos están de manera como V, S. ve. Estos señores procuradores del 
reino me han enviado á llamar aquí á Tordesillas so graves penas; yo soy 
venido aquí al tercero mandamiento y aun porque mi ciudad me ha com- 
pelido á venir. Ha cinco días que soy llegado aquí y hasta ahora no hemos 
«concluido cosa; ellos me mandan que yo me encargue de mi oficio para 
con ellos; yo no lo haré, porque esta cosa en que entienden es tan delicada 
que yo no la sé determinar. Bien alcanzo que el fin dello y de todos ellos 
es derechamente servicio de Dios y del Rey y bien de estos reinos y quien 
esto estorba no creo que debe estar en la razón; pero como yo entiendo 
bien los modos con que han de venir al fin, no entiendo empacharme de 
la una ni de la otra parte. Solamente procuraré dos cosas con toda mi posi- 
bilidad: ó estarme en mi casa, pues mi edad y trabajos los han más menes- 
ter que otra cosa, ó procuraré de me ir 4 ese reino á estar con V. S. Para 
- esto estos señores procuradores han elegido personas que conmigo deter- 
minen la cosa; D. Pedro Laso de la Vega es uno de los señalados; es ido 
- 4 Medina del Campo, no es venido á cuya tardanza no lo he afinado. 
Tenga V. S. por cierto que á cabo de tantos años y de tantos trabajos, 
por la vida ni por la hacienda, no haré cosa que cristiano é hidalgo no 
- deba hacer. La vida y muy ilustre estado de V. S. nuestro Señor guarde 
y prospere como por quien más es deseado. Fecha de esta villa de Torde- 
“sillas á 12 de Noviembre de 520. De V. S. muy ilustre señor servidor que 
- sus ilustres manos besa, Diego de Vera.» 

Esta carta prueba la nobleza y rectitud con que siempre obró Diego de 
Vera, quien muy viejo ya se' retiró, considerado y querido de todos, á su 
- casa y villa de Manzaneros, en donde, según dice López de Haro, labró 
una hermosa fortaleza y añadió á su mayorazgo un juro de 1.000 ducados 
. de renta, merced de los Reyes por sus leales servicios, y el lugar de Vela- 
yos. La fecha de su muerte la ignoramos en absoluto, aunque debió ser 
posterior á 1524, en cuyo año deja de pagársele como Capitán de la Arti- 
.Aería. 

Como complemento de las anteriores notas y por la relación que tiene 
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con Pedro Navarro, publicamos á continuación una carta del Rey Católico - 
para Diego de Vera, carta que suponemos inédita y que contiene curi>sos 
pormenores á más de retratar fielmente la sagaz política de aquel monarca. 

«Diego de Vera capitan de nra. artilleria. vi vra. carta de x1 de Mayo 
y hube placer de saber vra. llegada ahi á San Juan, y tengo por cierto qué : 
todos los desa tierra han recibido de vra. ida el placer que me escribis, 
porque saben quien sois y la aficion y fidelidad que á nro. real servicio 
teneis. ] 

» Tengo en servicio el cuidado que habeis tenido despues que ahí llegas- 
tes de saber las nuevas de lo que hacen franceses y bearneses y avisarme : 
dellas, y bien sé yo que en las cosas que vedes que yo he de ser servido 
no dormís, sino que poneis en ellas la diligencia que siempre habeis acos- - 
tumbrado; y ansi vos ruego y encargo que lo continueis como yo sé que 
teneis cuidado de hacerlo; cuando fueren venido los tres hombres que ha-- 
beis enviado á Francia y á Bearne, hacedme luego saber lo que trujeron, 
y por todas las partes que tuvieredes procurad de sabed lo que hacen los . 
contrarios y avisadme dello, porque para lo que se hubiere de hacer será 
muy provechoso. 


»Vi la carta que vos dió el capitan Juanicote que le escribió el conde: 


Pedro Navarro desde Mauleon de Sola; yo escribo al dicho capitan mi 


carta que va con esta para él, agradeciéndole la aficion y fidelidad que- 
tiene á nro. real estado y servicio y los avisos que vos dá y encargándole-: 


que lo continue ansí de aqui adelante; de todo lo que mas sucediere y en 
lo del señor de Alvi ó alvin que vos dió yo he proveido lo que conviene. 
“»A lo que decís si quiero que escribais algo al conde Pedro Navarro 6. 
que le respondais si algo os escribiere, ciertamente; visto lo que el dicho 
conde nos ha servido, por lo que.cumple á su honra, yo deseo reducirle, 
porque no queria que despues de haber hecho tantas y tan señaladas cosas 
sirviéndonos contra cristianos y contra infieles, hiciese cosas con que 
quedase borrado todo, y su honra amancillada para siempre, si persevera 


en el camino que ha tomado y ahora lleva; y porque yo aunque lo vea no- 


puedo acabar de creer que teniendo él un tanto su honra como es razon 
de tenerla, haciendo lo que ahora hace en tanto perjuicio della lo haga con» 
su voluntad; y para saber y experimentar la verdad de lo que pasa en esto,. 
habré placer que hallando camino cierto y seguro para ello, con persona 
que sea muy fiel y muy segura y secreta le envieis á decir de mi EAS al 
dicho conde lo siguiente: 
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»Que ví el memorial que de su parte me trajo fray Alonso de Aguilar, 
y que no puedo creer ni es posible que el dicho conde estaba en su liber- 
“tad cuando le hizo, ni que lo contenido en él procede de su voluntad, y 
porque teniendo él en tanto su honra como la tiene y como es razon de 
«tenerla, pues despues de la salvación de las ánimas no hay cosa que tanto 
se deba estimar como ella, no es de creer que hiciere cosa en tanto per- 
juicio della y negase su honra, y Rey y señor que le ha tenido y tiene 
tanto amor y que ha procurado su libertad mas de lo que á humanas fuer- 
-zas era posible, y que nunca la he podido acabar como á todo el mundo es 
«notorio; y que si otra cosa le han dicho es gran burla y gran traición y lo 
han hecho por destruir su honra y su fama, y que yo aunque él quisiese, 
lo que no puedo creer, hacer tan gran yerro de servir al Rey de Francia, 
dejando mi servicio que soy su Rey y su señor natural, por el amor que 
le tengo, y por lo que deseo su honra, y porque no queden borradas sus 
hazañas y amancillada su memoria siguiendo el camino tan errado que 
.ahora lleva, no he recibido ni pensado recibir la renunciacion del condado 
de Oliveto que con el dicho fray Alonso me ha envialo á hacer porque lo 
mereció y yo le dí por ser muy fiel y verdadero servidor, no quiero que 
lo pierda haciendo lo contrario; antes quiero pagar los veinte mil ducados 
«que el rey de Francia ha dado por su rescate como ya tenia dada comision 
- para pagarlos y mas si mas fueren menester y que se venga luego á mi 
que yo le haré otras mercedes y le trataré con el amor y favor que es 
«razon; y si se quejare el dicho Conde que no le he escrito en tres años que 
estuvo en la prisión, podrásele responder, como es la verdad, que Dios 
sabe si lo hiciera si pudiera, pero que el rey de Francia muerto nunca quiso 
dar lugar á ello por mucho que yo lo procuré y que por sacarle de la pri- 
sión en que estaba, yo hice mas de lo que pude, ansí por vía de negociación 
como ofreciendo todo el rescate que pidiesen con mucho amor y voluntad , 
»Ytem en caso que el dicho conde perseverase y no quisiese reducirse, 
:lo que no puedo creer, y tuviéredes aviso cierto que hace gente, y que es 
para romper guerra en su reino, en tal caso pudiéndose hacer seguramente 
y sin errarlo placer habria que procurásedes haberlo á vras. manos; pero 
mirá que mis fines, aunque haya de haber guerra, de no ser yo el primero 
rompedor della por justificar mas para con Dios esta causa. 
»El dinero para pagar la gente que en esa tierra se ha de hacer, se en- 
viará lo antes que fuere posible, que yo he mandado ya entender en pro- 
veerlo, y vos debeis hacer todo lo que debiéredes que convenga para que 
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los contrarios no puedan hacer gente en esa tierra. El dinero para lo de 
los reparos que se han de hacer ya vos lo ha enviado el licenciado Vargas 
nro. tesorero; yo vos ruego y encargo que pongais en ellos la diligencia y 
buen recaudo que de vos confio, y porque la memoria muchas veces des- 
fallece vos envio con esta por escrito lo que vos dije de palabra que habeis 
de hacer en San Juan. 

»En lo de la cédula que pedís para que la gente que ahi está haga lo que 
vos le dijéredes yo escribo al Marques de Comares nro. Visorey* y Capi- 
tan general en ese reino, que lo provea ansí en nro. nombre porque tiniendo 
él como tiene el dicho cargo de nro. visorrey es razón que eso se haga; y 
pues ambos sois tan fieles servidores nros. yo vos ruego que haya entre 
vosotros mucho amor y conformidad, en especial en las cosas que tocaren 
4 nro. real estado y servicio, como tengo por cierto que lo haceis, y que 
vos siempre tengais muy buena continua inteligencia con el dicho Marques 
<omo es razon. — De Burgos á 21 de Mayo de 1515. —Yo EL Rey. — Por 
mandado de S. A. Pedro de Quintana !.» 


Lucas DE ToRRE. 


4 Col. Salazar, G-33, fol. 24. 
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CORRESPONDENCIA DE LOS REYES CATOLICOS CON EL GRAN CAPITAN 
DURANTE LAS CAMPAÑAS DE ITALIA 


(Continuación.) 


LXVIHN di 


En favor de un monasterio de monjes basilios, ordenando se le reparen los 
daños causados por el Rey Don Fernando Il de Nápoles.—La Mejo- 
rada 3 de Junio 1504. 


Rex Castelle, Aragonum, Sicilte citra et ultra, etc. 


lllustris dux, armorum capitanee, vicerex et locuntenensque generalis et con- 
siliarie noster fidelis dilecte.—Por parte de frey Leoncio Cradia, monje de la orden 
de Saxt Basilio, ha seydo recorrido a Nos desiendo que en tiempos passados el rey 
don Fernando, nuestro primo, de fecho y contra derecho se ocupo el monasterio de- 
Santo Prarcacio de la tierra del Xillo e fizo labrar en él una fortaleza, despojando- 
de su possession al abbad e monjes del dicho monasterio sin dar otro lugar donde 
el dicho monesterio se fiziese; e a esta causa diz que muchas personas seglares se 
ocuparon los bienes y rentas al dicho monesterio pertenezcientes, en mucho deser- 
vicio de Dios y cargo de la conciencia de los que lo tal fizieron; sobre lo qual el di- 
cho abat que despues fue elegido del dicho monesterio, haviendo a Nos recurso, 
nos ha muy humil mente suplicado fuese de nuestra mercet proveer y mandar que: 
en conpensa de la dicha fortaleza se le dé en la dicha tierra del Xillo alguna ygle- 
sia O otra casa o lugar conveniente, donde se pueda tornar a edificar el dicho mo- 
nesterio de Sant Prancacio; y assi mesmo se le restituyan todas las cosas e bienes 
ocupados pertenecientes al dicho monesterio, por manera quel podiesse recogerse 
con sus religiosos para servir a Dios. E porque el dicho monesterio fue fundado 
por el rey don Jorje, nuestro predecessor, que gano la tierra de manos e poder de 
infieles, y es razon que tan santa memoria no se pierda, por ende affectuosamente 
vos rogamos veays luego lo suso dicho e lo proveays como vieredes que mas cum-- 
ple al servicio de Dios y al descargo de las conciencias de todos, certifficandovos. 
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que demas del merito que por ello havreys, Nos lo recebiremos en mucho servi- 
cio.—Datum en el monesterio de La Mejorada a Jll. dias del mes de Junio del año 
mil quinientos e quatro.—Yo ei ReY.—Calcena Secret.s 


LXIX 


Carta ológrafa del Rey mandando se dé inmediata posesión de Castil- 
novo y de la Escribanía de ración, de Nápoles, á mosén Luis Peixo.— 
La Mejorada 4 de Junto. 


Onrado Duque. Por lo mucho y bien que nos a servido mosen Luys Pexon le 
emos echo merzed de la tenencia del Castjl nou de la ciudad de Napoles y del ofi- 
cio de nuestro es[crivano de racion] en ese realme; mandamos vos que luego sin 
dilacion le pongays por nuestro servicio en la posesion dellos, sin ninguna dilacion 
ni consulta, porque dello seremos mucho servidos, y en lo al recebieremos enojo; 
y porque veays cuanto esta es nuestra voluntad, escrevimos de nuestra mano. 
Fecha en la Mejorada cuatro de Junio !.—Yo EL ReY.—Yo LA REINA. 


LXX 


Sobre la entrega de la Roca de Forli, ocupada por el Duque de Valenti- 
nois, al Papa Julio I[1.— La Mejorada 13 de Junio 1504. 


Rex et Regina Castelle, Aragonum et utriusque Sicilie etc, 


Illustris dux, magne capitanee, vicerex locumtenensque generalis et consiliarie 
Doster fidelis dilecte.—Por nuestras cartas que vos escrevimos a xx de Mayo con 
Juan Cereso, correo que havia de yr por las postas a toda furia, havreys visto las 
Causas por que hoyimos por muy grave haver recebido en Napoles al Duque de 
Valentines, sabiendo vos bien quanto era y es contra nuestra voluntad recebir ni 
amparar a tal hombre como aquel, ni que pareciesse que recibiamos los contrarios 
y deservidores del Papa, siendo Nos los primeros que desseamos mostrarnos en fa- 
vor y ayuda de su Santidad y de la Yglesia; y por las dichas cartas vos mandamos: 
que luego nos embiassedes el dicho duque con dos galeas de manera que no se pu- 
diese yr a otra parte; y que si esto no pudiessedes fazer, lo embiassedes al Rey de 
los Romanos; y no lo pudiendo embiar al rey de los Romanos, lo embiasedes a 
Francia para que se fuese a su muger; y que ahunque él quisiése no le dexassedes 
y a parte donde pudiesse deservir al Papa; y quando esto escrevimos, no sabia- 
mos que el dicho duque o su alcayde no havian entregado al Papa la fortaleza de 
Forli, sino mandaramos que no lo embiaredes aqua ni a otra parte sin que primero 
la entregara a Su Santidad, y que lo apremiarades para ello. Despues a la hora 
que esta se escrive havemos recebido cartas de Rojas y una vuestra para él de xx vit 


1. Con igual fecha despacharon los Reyes una carta de creencia al Gran Capitán, á favor de 


Alonso de Deza, «trinchador de mi la Reyna», que salía de Medina del Campo con dirección á 

Nápoles y llevando encargo de tratar con él de ciertos negocios en nombre de los soberanos: 

A la carta de creencia acompañaba otra del Secretario Almazán á favor del susodicho Deza, 

encargando al Gran Capitan ejecutase las instrucciones de éste, por cumplir asi «á la honra y 

Provecho y reputacion de V. S.» y seguirse inconvenientes y daños de la dilación en el negocio. 

Se anuncia también que el Rey desea regalarle «un par de cavallos de la brida».—(La Mejorada, 
10 de Junio.) —El original en la carp. 18, núm. 20. 
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de Mayo en que le faziades saber como haviades prendido al dicho duque de Va- 
lentines y que le teneys preso en el Castillo nuevo; y de su prision havemos havido 
mucho plazer. Por ende Nos vos mandamos que si quando llegare este correo no 
fuere restituida al Papa la roca de Forli, tengays manera que luego se restituya 
la dicha roca asu Santidad, o dando a entender al alcayde que la tiene que el dicho 
duque es muerto y mandandole de nuestra parte, pues es español, que la entregue 
al Papa, porque si el tiene por muerto al dicho duque y pierde la esperanca dél, es 
de creer que mas presto la entregara; o apremiando al dicho duque para que es- 
criva al dicho alcayde de manera que entregue al papa o a su cierto mandado la 
dicha fortaleza sin dilacion alguna; o proveedlo de qualquier otra manera que 
meior os pareciere, como el Papa en todo caso haya sin dilagion la dicha fortaleza 
de Forli; y no dexeys yr al dicho duque a ninguna parte como deziamos en las di- 
chas cartas de xx de Mayo, mas tenedlo preso y a muy buen recaudo, de manera 


que no se pueda yr ni le pueda nadie fablar fasta que vos embiemos a mandar lo 


que del haveys de fazer; y sios parece que es algun inconveniente tenedio alla, 
embiad nos lo luego preso y a buen recaudo con el capitan Villamarin en dos galeas 
de las suyas, entregandogelo a él mismo para que él nos dé cuenta dél y lo traya 
a muy buen recaudo de manera que no se le pueda yr; pero si possible fuere, en- 
tregadgelo secretamente de manera que nadie sepa su venida fasta que este aqua, 
porque assi verna mas seguro; que Nos escrevimos al dicho capitan que faga cerca 
dello lo que vos de nuestra parte le dixeredes, como si Nos ge lo mandassemos. Y 
esto fazed de manera que o teniendole alla o embiandole aqua, como havemos di- 
cho, en todo caso este preso el dicho Duque a muy buen recaudo, de manera que 
no se pueda yr ni pueda tratar con nadie; y por ninguna cosa del mundo no le 
solteys, que tenerle o embiarnosle preso a buen recaudo, como havemos dicho, 
havremos por uno de los grandes y señalados ser vicios que nos haveys fecho. Da- 
tum en el monesterio de la Meiorada a XIII de Junio de quinientos y quatro 
años. !—Yo EL ReY.—Yo LA REYNA. —A/magan Secret.s 


1" Recibida en Nápoles el 30 de Junio. El 6 de Julio siguiente, el Gran Capitán concertó con 
Valentinois la entrega de la plaza, de que los neyes hacen memoria. extendiendo al efecto el 
siguiente tratado, que transcribimos de una copia particular de uso del mismo Gran Capitán: 

«Lo que yo el Duque de Terranova, don Goncalo Hernandez de Cordova, visorrey, capitan 
y lugar teniente general por el Rey e la Reyna, nuestros señores, en este su reyno de Napoles, 
prometo a vos el llltre Señor Duque de Valentines por la entrega de la Roca de Forlin que aveys 
de hazer a la Santidat de nuestro Señor el Papa Jullio segundo, es lo siguiente: 

»Primero que a vos sobredicho Señor Duque sean restituydos los quinze mill ducados de oro 
que ovistes dado a su Santidat. É 

vYten que toda la ropa de vos el sobredicho Señor Duque y de vuestros criados e servidores 
que estoviere en la dicha roca al tiempo que se entregare, vos sea dada seguramente en Ferrara, 
salvo aquella del Señor Duque de Vrbino, que alli se hallare. 

»Yten que el artilleria e munigiones, tanto de mantenimientos commo de armas, sean dadas 
a vos el sobredicho Señor Duque; conviene a saber: lo que por vuestra ordenagion o de vuestro 
alcaide e oficiales seran puestas despues que la dicha Roca vino en vuestro poder lo que alli se 


-hallare; e sy por ventura la Santidat de nuestro Señor no quisyere dar la dicha artilleria y muni- 


ciones, que en tal caso se pagaran a vos el dicho Señor Duque en el precio que por personas que 
de tal cosa tengan experiencia le fuere puesto, señaladas las dichas personas por su Santidat y 
por vos cl dicho Señor Duque. 

»Yten que sera restituydo a vos el dicho señor Duque toda la plata o otra cualquier cosa 
que vos fue tomada por boloñeses en la via de Fertara. 

»Yten que por la recuperacion de otra plata e cosas que enbiandolas vos el dicho Señor 
Duque en Ferrara fueron tomadas por Florentines, yo el dicho Duque de Terranova tanto por 
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LXXI 


Ordenan los Reyes se asigne al hijo de Juan Claver la pensión de mil 
ducados sobre los bienes de Alfonso de San Severino.—La Mejorada, 
17 de Junio de 1504. 


Rex et Regina Castelle, Aragonum et utriusque Sicilie etc. 


lllustris dux, magne capitanee, vicerex locuntenensque generalis et consiliarie 
noster fidelis dilecte.—Ya sabeys como fezimos merced a mossen Juan Claver 1 de 
los bienes e tierras que fueron confiscados a nuestra Corte por la notoria rebelion 
de Alfonso de San Severino fasta en quantia de mil ducados de renta; y porque el 
dicho mossen Juan Claver es fallegido y ha quedado por su heredero de la dicha 
merced que le fezimos Andres Gironimo Claver, su hijo, y Nos queremos que la 
haya y goze como el dicho su padre la havia de haver y gozar; por ende Nos vos 
mandamos que luego en recibiendo la presente fagays dar y entregar al procura- 
dor del dicho Andres Gironimo Claver la possesion de las dichas tierras y bienes 
fasta valor de los dichos mil ducados de renta, para que los tenga por suyos e 
como suyos y faga dellos y en ellos a su voluntad como de cosa suya propria, con- 
forme a la dicha merced que dellos le fezimos; y en esto no pongays consulta, di- 
lagion ni dificultad alguna, porque assi procede de nuestra determinada volun- 
tad.—Datum en La Meiorada á xvii dias del mes de Junio año de mil y quinientos 
y quatro.—Yo EL ReY.—Yo La REYNA.—A Imagan Secret.s 

Vi Malferit R. et pro locumtenente... 


medio de Su Santidat commo por.mio mesmo en nombre de los catholicos Rey e Reyna, mis se- 
ñores, procurare commo sea posy ble que sea dadas a vos el dicho Señor Duque o a vuestro 
cierto mandado. 

»Yten que por quanto vos el dicho Señor Duque en te de la presente escriptura e provysyon 
que vos fago luego de continente me aveys dado y entregado las escripturas e cumplido despa- 
cho para que la dicha Roca de Forlin sea entregada a la Santidat de nuestro Señor o a su cierto 
mandado, libremente syn ynpedimento alguno, y seria posyble que su Santidat no se contentase 
desta dicha promisyon o hiziese alguna <ificultad en darme siguridad bastante a mi contenta- 
miento, prometiendome que todo lo sobre dicho se cunplira asy commo por mi aqui es prome- 
tido, en tal caso bolviendo yo el dicho Duque de Terranova a poder de vos el dicho Señor Duque 
de Valentines en termino de diez dias contado desde oy dia de la fecha las escripturas e despa- 
cho que asy me aveys dado para la consygnacion de la dicha Roca de Forlin, bolvereys a mi 
poder esta presente escriptura y promisyon que vos fago; e anbos quedaremos libres de lo en 
ellas contenido, entendiendose no se aviendo efetuado cosa alguna por virtud de tas dichas es- 
cripturas y despacho, ni aviendo yo ni otro por mi vsado dellas en manera alguna. 

»Todo lo qual que sobredicho es e cada una cosa e parte dello, yu el dicho Duque de Terra- 
nova visorey, por mi mesmo, prometo como cavallero zeloso de la conservacion de su honor y 
credito, a fe de quien soy, de tener y mantener e guardar e cunplir realmente y con efecto commo 
de suso se contiene, a buena fee, syn mal engaño, syn le dar otro entendimiento ni ynterpetra- 
cion mas de commo suena al pre de la letra. En fee de lo qual mande dar la presente firmada de 

mi nombre e sellada con mi sello, que fue fecha en la qibdad de Napoles seys dias del mes de 
Jullio de mill e quinientos e quatro años.—Gongalo Fernandez, duque de Terranova.—Fer- 
nando de Baeca.» 
1 Con fecha Medina del Campo, á 25 de Marzo del corriente año, el Secretario Almazán 
escribió al Gran Capitán anunciándole la gracia que el Rey hacía á este Juan Claver de que 
habla el texto, ¿interesándole vivamente en que se ejecutase dicha gracia, no obstante haber 


«allá personas que podian procurar dilación en esto».—Es original y se halla en la carp. 18, 
núm. 22. 
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LXXII 


Quejas de los Reyes por la carencia absoluta de noticias de Nápoles; 
recomiendan el buen gobierno del reino; algo sobre el Duque de Valen- 
tinois *.—Medina del Campo, 28 de Junio 1504. 


Rex. et Regina Castelle, Aragonum et utriusque Sicilie, etc. 


lllustris dux, magne capitanee, vicerex locuntenensque generalis et consilia- 
rie noster fidelis dilecte.—Desde Enero no havemos regebido cartas vuestras y no 
podemos penssar, yendo y viniendo los correos cada dia por tierra, qué sea la 
causa por que no Nos escrevis; que oy desse reyno ni de nuestros negocios dél nin- 
gunas nuevas tenemos, sino murhas y continuas quexas de los robos y daños y 
males y poca o ninguna justiqia que en él se faze; lo qual ya vos conoscereys 
quanto nos deve pesar, siendo contra lo que Nos desseamos y contra nuestra cos- 
tumbre y contra la manera que tenemos en la governacion de los ctros nuestros 
reynos, y haviendos tanto encargado sobre todas las cosas el buen tratamiento de 
los desse reyno y la buena administracion de la justigia y yendo lo que en ello va 
a nuestro real estado y ahun a nuestras congiencias; y porque si esto no se reme- 
diasse, luego seriamos mucho deservidos en ello, Nos vos mandamos que como eu 
cosa en que tanto va, vos trabaieys y fagays todas las provisiones que sean menes- 
ter para que los desse reyno no. sean mal tratados, y para que cessen los robos y 
daños que en él se fazen, y para que en todo él haya justicia y buena governacion, 
y se castiguen los malos; pero fazedlo de manera que por la obra se parezca el 
remedio, y que assi como agora nos vienen de contino graves quexas, assi tengan 
causa de loarse de la justigia y buena governacgion, queen ninguna cosa nos podeys 
fazer mayor servicio; y en todo caso nos escrevid y dad cuenta de todo lo de alla 
y de todo lo que vos tenemos mandado, porque de otra manera no seria possible 
govurnarse bien esse reyno ni fazerse alla las cosas de nuestro servicio, como es 
razon. | 

A los XIII del presente vos escrevimos de la Mejorada con correo bolante que 
tuviessedes preso y a buen recaudo al Duque de Valentines, y que por cosa del 
mundo no le soltassedes; y que si os pareciesse que era inconviniente tenerlo alla, 
nos lo embiassedes luego aqua preso y a buen recaudo con el capitan Villamarin 
en dos galeas; y assi mismo vos escrevimos que faziessedes que el dicho duque de 
Valentines fiziesse entregar luego al Papa y a la Iglesia, cuya es, la fortaieza de 
Forli; si quando esta recibierdes no fuere fecho, complidlo assi todo luego sin dila- 
cion, como por la dicha carta de X1.1 del presente y por esta vos lo escrevimos; 
porque es cosa en que seremos mucho servidos; y, como havemos dicho, por nin- 
guna cosa del mundo no solteys al dicho Duque de Valentines, que tenerle o embia- 
nosle preso es uno de los mayores servigios que nos havreys fecho. — Datum en 
Medina del Campo a XXVIII dias del mes de Junio año de Mil y quinientos y qua- 
tro.—Yo eL ReY.—Yo La ReinA.—A lmagan, Secret 3. 


x Recibida en Nápoles en 13 de Julio 1504. 
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LX XIII 


En favor de Iñigo Artieta, que servía con su naye dá los cd — Medina 
del Campo 29 Junto 1504. 


Rex et Regina Castelle, Legionis, Aragonum et utriusque Sicilie, etc. 


lllustris dux, magne capitanee, vicerex et locuntenens generalis noster, consi- 
liarie que nobis dilecte. — Eñego de Artieta por nuestro mandado y servicio ha 
fecho una nao de des mil botas ó circa, e con ella nos ha venido a servir; e porque 
a presente no se nos offrece tal necessidad para ver yr de armada, le havemos 
mandado que con aquella vaya de mercaduria para que se pueda sustener y la 
podamos alcangar al tiempo que fuere necessario: y assi le havemos concedido las 
prerogativas e inmunidades de que suelen gozar las naos que andan a sueldo e ser- 
vicio nuestro, segund que en nuestra provision que para ello le havemos dado 
vereys; la qual en todo lo contenido en ella queremos le sea por vos guardada y 
mandada guardar; e a mayor abundamiento, exigiendolo sus buenos servicios, es 
nuestra voluntad que en los partidos que se ofrecieren para la dicha su nao y mas 
en las mezclas de la sal de justigia se puede desfazer, no es razon que demos lugar 
a que nuestra Corte ni el dicho reyno reciban daño sino que proveamos en el réme- 
div dello. Por ende Nos vos mandamos que junta mente con el lugarteniente y 
presidentes y racionales de la Sumaria, e llamando personas que deputen para ello 
las ciudades de Napoles y de Gaeta y de otras tierras principales desse reyno, las 
que a vosotros parecgera, platiqueys en lo suso dicho y fagays la prueva de la diffe- 
rencia que hay de la una sal a la otra y con el parescer de todos los susodichos 
congerteys que con buena voluntad de los pueblos se tome la dicha sal de La Mata 
en lugar de la de Ibica dando en la medida la ventaja que hay de la sal de Ybica a 
la de La Mata como havemos dicho, dandoles bien a entender el benefíigio que 
dello se sigue a esse reyno assi porque se les dara buena sal y limpia como porque 
en todas las otras cosas de favor que tocaren a él e a los marineros companyeros, 
ea la dicha su nao, lo favorescays en todo como a vassallo y servidor nuestro que 
es e como si fuesse la dicha nao del numero de las otras que andan a nuestro 
sueldo y servicio. Por ende mandamos vos que assi lo cumplays: que en ello nos 
servireys mucho. — Datum en la villa de Medina del Campo a XX VIlIle dias del 
mes de Junio de mil quinientos y quatro años.—Yo EL ReY.—Yo LA ReiINA.—Al- 
magan, Secre t.s 

Vi Malferit, R. in partium primo, fol. cxxx1.0 


LXXIV 


Carta cifrada de los Reyes anunciando los preparativos de guerra hechos 
por el Rey de Francia, y aconsejando al Gran Capitán no rompa la 
paz si no le provocan los franceses .—Medina del Campo, 13 de 
Agosto de 1504. 


Desde Enero no tenemos cartas vuestras; querriamos que nos enbiasedes razon 
porque no Nos escrivis; trabajad en todo caso de mudar en esto de condicion, y 
escrevidnos de contino todo lo de alla. El rey de Francia faze muestras de guerra, 


1 Recibida el 4 Septiembre 1594. 
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e mosen Gralla nos ha escrito que determino de poner en Milan mil e dozientas 
lancas, e sy es, creemos que la mayor parte serán ytalianas, e dize que enbiava de 
Francia dos mil peones; e que se dizia que era para pasar a ese reyno. Nos espera- 
mos de saber a los xvin* o xx del presente por posta de mosen Gralla la determina- 
cion de sy el Rey de Francia se pone en camino de guerra; e luego en sabiendolo 
vos lo faremos saber. E tan bien escrevimos a mosen Gralla que vos lo faga sabes. 
En tanto estad apercebido e mucho sobre aviso, e guardad muy entera mente la 
tregua e no vos pongays en esecutar lo de Genova, ni en favorecer lo de Pisa, ni 
en fazer otra cosa que dé ocasion al rey de Francia a que torne a la guerra en nin- 
guna manera; pero sy por ventura el rey de Francia dexare el camino de la paz e 
tomare el de la guerra e ronpiere la tregua y moviere su exerqito para yr a ese 
reyno, en tal caso no sola mente aveys de trabajar en esecutar lo de Genova y 
favorecer lo de Pisa, mas todo lo otro que puede aprovechar para poner estorbo y 
necesydad a los franceses; pero guardando ellos la tregua y estando quedos, guar- 
dadla vos en dicho y en fecho muy enteramente, e trabajad todavia en el buen 
tratamiento de los pueblos dese reyno y en que aya en él justicia e buena gover- 
nacion.—De Medina del Canpo a XIII de Agosto de mil quinientos e quatro. 


LXXV 


Mejoría de los Reyes en la enfermedad que habían padecido.—Medina 
del Campo, 17 de Agosto de 1504. 


Rex et Regina Castelle, Aragonum el utriusque Sicilie, ete. 


lllustris dux, magne capitanee, vicerex locuntenensque generalis et consiliarie 
noster fidelis dilecte.—Ya havreys sabido como nosotros ambos adolecimos junta 
mente de calenturas; y porque sabiendo del mal y no de la salud que a Nuestro Señor 
ha plazido darnos, estariades con cuydado y congoxa, vos fazemos saber que, gra- 
cias a Nuestro Señor, yo el rey esto ya del todo sano e yo la Reyna mucho meior 
y de manera que esperamos en Nuestro Señor que presto alcancare entera salud. 
Si hovieren dicho a los desse reyno del mal, fazedles saber de la salud y señalada 
mente a la ciudad de Napoles.—Datum en la villa de Medina del Campo a XVII 
dias del mes de Agosto año de mil y quinientos y quatro.—Yo EL REY.—Yo La 
ReYNA.—Almayan, Secret.s , 


LX XVI 


Carta cifrada sobre la guerra con el Rey de Francia; órdenes al Gran 
Capitan para que prevenga cualquier invasion de los enemigos en 
Nápoles *.—Medina del Campo, 10 de Septiembre de 1504. 


Ya sabeis commo el año pasado estando nuestro exercito dentro de Francia, 
aviendonos fecho synificar el rey de Francia que queria algar la mano de las cosas 
dese reyno y estar con Nos en paz, enbiamos a él sobre ello nuestros embaxado- 
res; e despues que se asento la tregua de los tres años avemos procurado por todos 
los medios justos e razonables que para ello podia aver la paz con el rey de Fran- 
cia, y Nos avemos puesto con él toda razon e justificacion para que la paz se 


1 Recibida el 24 Octubre 1504. 


! a 
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fiziese. E agora nos han escrito los dichos nuestros embaxadores que el Rey de 
Francia no ha quesido venir a medio ninguno de paz; y que los ha despedido; y 
mandandoles que se vengan para Nos, los quales vienen syn aver tomado conclu- 
sion alguna a cargo e culpa del rey de Francia, e por no querer él venir a la razon; 
e mirando que por nuestra parte se han fecho todas las justificaciones que en este 
caso se podian fazer para quedar, commo quedamos, descargados con Dios e con 
el mundo; aunque recebimos pena de ver que el rey de Francia se ponga en 
camino de guerra, plazenos que no es a nuestra culpa; e si él ronpiere, Nos espe- 
ramos con el avuda de Nuestro Señor que le acaecera en esta tercera despedida de 
nuestros embaxadores commo le acaecio en las otras dos. E porque el rey de 
Francia ha dicho que él quiere guardar enteramente la tregua, guardadla vos 
y fazedla guardar entera mente de manera que por cosa del mundo no se ronpa la 
guerra por nuestra parte, ni se dé ocasion ni cavsa para ello; ejunto con guardar 
la tregua estad mucho sobre aviso e fazed tener a buen recabdo las fortalezas dese: 
reyno. E porque todos dizen que el rey de Francia se ynclina a la guerra por el 
descontentamiento que le dizen que tienen los dese reyno por ser maltratados e 
saqueados por los nuestros, porque esta es la principal tosa que se ha de reme- 
diar para la conservacion dese reyno, proveedlo e remediadlo de manera que los 
dese reyno sean bien tratados e aya en él justicia e buena governacion; y escrevid- 
nos particular mente en que está esto, y qué proveys alla y qué es menester que 
proveamos aca, que luego lo proveeremos; y lo de alla proveed luego; que agora 
mas esperanga tiene el rey de Francia en el mal tratamiento de los dese reyno que 
no en sus fuergas. E asy mismo no veniendo contra la tregua, commo avemos 
dicho, entretened secreta mente todas las ynteligencias que teniades en Ytalia, asi 
en Genova commo en Milan y Florencia e Pisa e Sena e Luca e con Escaño; y en 
caso de que moviese exercito frances de Milan para yr contra ese reyno, trabaja- 
res de ponerle todo el estorbo y enbaraco que pudierdes para que no pueda yr; y 
en tal caso, y lo de Genova estuviere cierto y pareciere que se deva esecutar, ese- 
cutadlo. E asi mismo lo de Pisa e todo lo que pueda hazer contradicion e poner 
necesidad a los franceses. Pero en qual quier cosa de ronpimientos, esperad syem- 
pre que tomen primero la mano los franceses e que en ninguna manera se ronpa 
primero por nuestra parte; e que sea bien publico e notorio que ronpen ellos. E las 
ynteligencias que tuvierdes en Roma con los de Ytalia, tenedlas por medio de 
Rojas 1. 

Don Antonio de Cardona e Lazcano desenbarcaron en Cartajena; e alli les 
enbiamos a mandar donde han de dexar al Duque Valentines, e que luego vengan 
ellos aqui para saber lo que traen e proveer en ello, e asi lo haremos en viniendo 
ellos aqui. 

En Medina del Canpo a X de Setienbre de DINI.—(Rubrica del Rey.) —(Ru- 
brica de la Reina.) —Del Secret. 


1 Los Reyes insisten con frecuencia en que el Gran Capitán trate los negocios en corte 
romana por medio del embajador Rojas, con quien aquél no estuvo nunca en armoniosas rela- 
ciones.—Con fecha 30 de Julio del año corriente los Soberanos le remitieron una carta de creen- 
cia á favor de Rojas, sobre asuntos relacionados probablemente con los de ésta. 
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LXXVII 


Ordenes del Rey para que se cumpla á Antonio Mudarra la merced de 
500 ducados de oro sobre beneficios vacantes y de presentación real en 
Nápoles.—Medina del Campo, 17 de Septiembre de 1504. 


Rex Castelle, Aragonum et utriusque Sicilie, etc. 


lllustris dux, magne capitanee, vicerex locuntenensque generalis et consiliarie 
noster fidelis dilecte.—Por una nuestra provision que por parte de Antonio Mu- 
darra, nuestro capellan, os avra seydo presentada, avreys visto commo Nos hizi- 
mos merced al dicho Antonio Mudarra de quales quier capellanias e abadias e 
otros beneficios eclesiasticos que en ese nuestro reyno vacasen de nuestro patro- 
nadgo real fasta en quantia de quinientos ducados de renta portados, segund mas 
larga mente en la dicha nuestra provision se contiene; y porque agora el dicho 
Antonio Mudarra se teme que a causa de no dezir en la dicha nuestra provision 
que se extienda a quales quier abadias e capellanias e otros benefigios que en esse 
reyno vacaren, de que a Nos pertenezca la presentagion, provision o colagion, le 
podra ser puesto algund ynpedimento pór algunas perssonas deziendo que las 
tales capellanias o abadias o otros benefigios no son de nuestró patronadgo real, 
commo quiera que pertenesca a Nos la presentacion, provision o colacion dellos, 
como dicho es, e porque el dicho Antonio Mudarra nos ha mucho servido y 
sirve y Nos querriamos que la dicha merced que assi le fizimos oviese entero efec- 
10, Nos vos mandamos que le proveays e fagays dar la possession de quales quier 
capellanias o abadias o otros benefigios que en esse nuestro reyno vacaren, de que 
a Nos pertenesca la presentacion o provision o colagion, como dicho es, fasta en 
la quantia de los dichos quinientos ducados de oro de renta portados.—Datum en 
la villa de Medina del Campo a XVII dias del mes de Setienbre de quinientos y 
_quatro años.—Yo EL ReY.—Almagan Secret.s —V.i Malferit. R. 


LXA VIII 


Carta del Rey al Dr. Pedrosa sobre la saca de pan de Sicilia con des- 
tino dá Nápoles y otras partes.—Medina del Campo, 4 de Octubre 
de 1504. 


El Rey. 


Doctor Pedrosa 1, presidente de la justigia y maestro de mi real patrimonio en 
el reyno de Napoles.—Por la neqessidad de pan que hay en esse reyno y en esto- 
tros mis reynos d'España he mandado cerrar la saca de pan de Sicilia para todas 
partes, excepto para esse reyno y para mis reynos de Aragon; pero porque me 
han dicho que algunos mercaderes, so color de llevar pan a esse reyno, lo llevan 
a otras partes, y tanbien porque agora me scrivieron de Venecia que un mercader 
spañol en nonbre de Pantolosa se obligo de llevar luego de Sicilia a ciertas tierras 
que no son mias mas de setenta mil fanegas de pan, y estas no podia él sacarlas 


: Tenemos á la vista una carta real de creencia á favor de este personaje y dirigida al 
Gran Capitán con fecha 3 de Julio 1504, épeca en que Pedrosa se encontraba aún en Medina del 
Campo. 
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sino con nonbre que las llevava a Napoles, por remediar estos engaños enbio a 
mandar a mi vissorrey de Sicilia que en el pan que de aquel reyno se sacare para 
el proveimiento desse, se tenga esta forma: que lo saquen personas conocidas y 
que den fiancas llanas y abonadas que lo llevaran y descargaran en esse reyno 
para el proveimiento dél, y que dentro de dos meses llevaran al dicho mi visso- 
rrey de Sigilia cartas y certificaciones del duque de Terranova, mi vissorrey desse 
reyno y vuestras, en que le certifiqueys que el dicho pan se havra descargado en 
esse reyno de Napoles y en qué parte dél para proveimiento dél y que de ahi no 
lo llevaran a otra parte, porqut desta manera non podra haver fraude en el pan 
que de alli se sacare para este reyno; y porque soy avisado que del pan que hay 
en Apulla se ha sacado y vendido alguno para fuera desse reyno, v haviendo en 
él la negessidad que hay de pan no es razon de dexarlo sacar para otras partes, yo 
vos mando que procureys commo luego se provea de manera que no se saque y 
se ponga mucho recaudo en que del pan desse reyno ni del de Sicilia que truxeren 
a él, non se lleve ni un grano a otra parte.—De Medina del Campo a quatro dias 
de Otubre de quinientos y quatro.—Yo EL Rey. —A/magan Secret.s 


LXXIX 


Promesa real de que se pagará enteramente el sueldo a los dos mil hom- 
bres que vinieren de napoles, para la guerra de Africa.—Medina del 
Campo 4. de Octubre 1504. 


El Rey. 


Por quanto yo he embiado a mandar al Duque de Terranova, mi vissorrey y 
lugar teniente general en el reyno de Napoles, que de la gente de pie de guerra 
spañoles que estan en el dicho reyno me embie a estos mis reynos fasta dos mil 
hombres para que me sirvan en la conquista que tengo comencada contra los mo- 
ros de Africa enemigos de nuestra santa fe catholica, por ende por la presente 
seguro y prometo a t da la gente de pie spañoles que me vinieren a servir en la 
dicha conquista de Africa por nomina firmada del dicho Duque de Terranova, mi 
vissorrey, fasta en numero de dos mil hombies, que les sera pagado entera mente 
todo el sueldo que huvieren de haver por tienpo que en mi servicio stuvieren, 
agora sea en tiempo de guerra o de paz, de lo qual mande dar esta mi cedula fir- 
mada de mi nombre. Fezha en Medina del Campo á quatro dias de Otubre de 
quinientos y quatro.años. — Yo EL REY. — Por mandado del Rey; Miguel Perez 
d'Almagan. | NN | 


( | LXXX 


Para que el Cran Capitán dé favor y ayuda al cobrador de los diezmos 
eclesiásticos que se habían concedido al Rey de España.— Medina del 
Campo 9 de Octubre 1504. 


Rex Castelle, Aragonum et utriusque Sicilie etc. 


Illustris dux, magne capitanee, vicerex locumtenensque generalis consiliarie 
noster fidelis dilecte.—Ya creemos que sabeys como nuestro muy Santo Padre nos 
otorgo dos decimas sobre todos los frutos y rentas eclesiasticas de todos nuestros 
reynos y señorios del año passado y deste presente; y porque agora el bachiller 


+, 


310 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


Martin de Badaioz, levador desta, va por nuestro mandado a entender en la 
- cobranca de las decimas desse reyno, segun vereys por los poderes del comisario 
apostólico que para ello lleva y por el traslado de la bulla de la dicha decima, y 
cumple mucho a nuestro servicio que aquello se ponga luego en obra con mucho 
recaudo y diligencia, Nos vos mandamos que le dedes y fagades dar todas las car- 
tas y favor que para ello oviere menester, segun por él vos sera requerido.— 
Datum en Medina del Campo a IX dias de Octubre de quinientos y quatro años.— 
Yo EL ReY.—A/magan Secre. s 


' LXXXI 


Revocan los Reyes la licencia dada á una parte del ejército, residente 
en Nápoles, para volver 4 España.—Medina del Campo y de Octu- 
bre 1504. 


El Rey. 


Por quanto los dias passados yo y la serenissima Reyna, mi muy cara y muy 
amada muger, hovimos dado licencia á algunas personas de las que estan en nues- 
tro servicio en el reyno de Napoles para que se viniesen, creyendo que su estada alla 
non era necessaria; y agora cunple a nuestro servicio que ninguna persona de las 
que alla estan se venga; por ende por la presente revoco y doy por ningunas todas 
y qualesquier licencias que yo y la dicha serenissima Reyna, mi muy cara y muy 
amada muger, fasta aqui ayamos dado a qualesquier personas de las que estan en 
el dicho nuestro reyno de Napoles para que se viniesen; y mandamos que ninguna 
ni algunas personas de las que estan en el dicho nuestro reyno de Napoles, como 
dicho es, se venga sin nuestra ligengia y special mandado o en nuestro nombre del 
duque de Terranova, nuestro vissorrey en el dicho reyno, dada despues de la 
fecha desta nuestra cedula; y no fagan otra cosa so pena de la nuestra merced.— 
Fecha en Medina del Campo a IX dias de Otubre de quinientos y quatro años.— 
Yo eL ReY.—A/lmagan Secret. s 


. LXXXII 


sx 


Carta cifrada sobre diversos asuntos importantes del reino de Nápoles !. 
Medina del Campo 9 de Octubre 1504. 


A los quatro del presente vos escrevimos con Armas, correo que avia de ser en 
Roma en meno de treze dias, y con él enbiamos lo duplicado de lo que aviamos 
escrito con Sedano. Despues con el cofreo que lleva esta 'avemos reqibido vuestras 
cartas de ocho e quinze e diez e seys e diez e nueve e veynte y uno de Setienbre; 
de la muerte del dotor Pedrosa ovimos mucho pesar, porque era muy buen onbre 
e muy buen servidor nuestro e tan fiel e tan abile que somos ciertos que despues 
de averle conocido, tuvierades con: el mucho descanso e contentamiento. Su 
fazienda fazedla entregar toda a quien fielmente la trayga á su muger y a sus fijos; 
las escrituras, porque syn él son cuerpo syn alma, fazedlas entregar a los otros dos 
letrados que fueron con el dotor; ponedlos al uno en el Consejo y al otro en la 
Sumaria, conforme a nuestras provisiones que dello levaron; y escrevidnos commo 
serviran, porque syn el dotor no sabemos que cuenta darán de sy. 


1. Recibida el 19. de Diciembre é con el bachiller Badajoz. 
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Dezis que enbiastes este correo andante e veniente sobre el medio de las qien mil 
salmas de pan de Cecilia, que tomandose prestadas por un año dizen que darian 
mucha ganancia con que esa nuestra gente pudiese ser remediada et cet. Por al- 
gunas justas cavsas, que aqui no es necesario espresar, el dicho pan no se puede 
tomar prestado en ninguna manera, ni tampoco se puede escusar de pagar en Ceci- 
lia el derecho de la trata dél; y lo que se puede hazer para que dello nuestra gente 
sea aprovechada es esto, que a Nos plaze que se saquen de Cegilia las dichas cien 
mil salmas gruesas de pan por mano de las personas que vos nombrardes para 
proveymyento dese reyno e de logares de amigos nuestros, commo dezis; para que 
se hallen mercaderes que paguen luego el pan podreys les dar parte de la ganangia, 
de manera que aun que la ganancia que dello se oviere para la gente no sea tanta, 
commo deziades, sea lo mas que pudierdes; e asi enbiamos a mandar a nuestro 
visorrey de Cecilia con nuestra carta, que aqui va para él, que dexe sacar las dichas 
cient mil salmas de pan a las personas que vos le escrivierdes; e que cierre la trata, 
e que no dexe sacar ningund otro pan para ninguna parte de Y talia ni del mundo, 
ecebro para proveymiento destos otros nuestros reinos, con tanta seguridad que en 
ninguna manera lo puedan llevar a otra parte. Pero estad avisado que de diversas 
partes nos escriven que Pau Tolosa e sus factores ponen en venta el pan de Cecilia 
por toda Ytalia, commo sy lo tuviesen cierto, y es de creer que los franceses que 
en Lonbardia tienen la hanbre que dezis trabajaran quanto pudieren de proveerse 
de mano de Pau Tolosa o de qualesquier otros mercaderes, dandoles mucha ganan- 
cla, o trabajaran de proveerse de las otras partes de adonde se llevara el dicho 
trigo; e por esto aveys de mirar mucho que, pues Nuestro Señor les quita ogaño 
que no se les remedie lo de la hanbre por via directa ni yndirecta, con esta saca 
de pan que damos a los que vos nombrardes, que sy en esto no se mira mucho 
podria ser que el dicho pan nos fiziesse mas guerra e contrariedad que provecho a 
nuestra gente. E no fieys de lo que vos diran los mercaderes syno tomar dellos 
muy buenas e grandes seguridades para que no puedan fazer lotra cosa; y enbiad 
luego las dichas nuestras cartas al visorrey de Cecilia, e dad en ello la orden que 
vieredes que mas cunple a nuestro servicio e al bien del negocio commo de vos 
confiamos; que Nos escrevimos al dicho nuestro visorrey de manera que no dara 
saca para ninguna parte de Ytalia syno esta que dezimos. 

Por las dichas nuestras cartas de quatro del presente, de que aqui van las du- 
plicadas, por las cavsas en ellas contenidas e porque seria ynposible poder ningund 
pringipe del mundo sostener de contino tanta gente, vos mandamos que reteniendo 
mil e dozientos onbres darmas e quinientos ginetes e tres mil peones, despidays 

luego toda la otra gente, vendiendo para ello de lo confiscado lo que menester fuere; 
e que nos enbiasedes dos mil peones españoles para con el otro nuestro exercito 
entrar por aca en Francia, sy el exercito de franceses mueve para alla, e sy no, 
para la guerra de Africa; para los quales peones vos enbiamos el perdon que 
demandastes e la cedula en que prometemos que seran pagados, e aqui van du- 
plicadas; en todo caso dad orden de despedir luego la dicha gente, porque de otra 
manera es ynposible remediarse los malos tratamientos de los pueblos, ni aver 
Manera para pagarse tanta gente. 

A lo que dezis que se conciertan el rey de Romanos y el rey de Francia, Nos 
todavia ponemos mucha duda en su congierto, y quando se concertasen, no pode- 
mos creer que el rey de Romanos quedase libre para ayudarnos, pero de lo que 
sentiremos desto, Nos vos avisaremos. 
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Dezis que damos licencia a los que alla nos pueden servir y que quedan los 
dolientes; no nos acordamos aver dado ligencia a ninguno muchos dias ha; antes 
nos la han enbiado a demandar muchos que ge la avemos negado. E porque podria 
ser que ha mucho tienpo que oviesemos dado licencia a algunos y que no lo ten- 
gamos agora en la memoria, vos enbiamos aqui una cedula nuestra general en que 
revocamos qual quier licencia que ayamos dado; e mandamos que por el presente 
no se venga ninguno syn licencia nuestra o vuestra en nuestro nonbre, dado des- 
pues de la fecha desta. Fazedla notificar, porque los que son para servir, no se 
vengan; e sy ay algunos dolientes, commo dezis, que alla no aprovechen, los 
podeys vos dar licencia. 

La capitana del adelantado que tenia Juan Nuñez Pardo, enucomendadla a quien 
vos paregiere, fasta que vos escrivamos quien la ha de tener. 

Dezis que vos han dicho que mandamos restituyr Ariano al fijo del duque de 
Ariano; nunca tal avemos mandado, y en semejantes cosas no creays syno lo que 
vieredes por nuestras cartas; y fizistes muy bien de avisarnos cerca desto de lo 
que cumple a nuestro servicio; e asy lo deveys fazer syempre en semejantes cosas, 
porque aprovecha mucho que con tiempo seamos avisados dellas. 

Dezis que enbiays memorial sobre lo del batir de la moneda baxa, e no vino 
aca, ni es menester que venga, porque Nos no consentiriamos que se batiese en 
nuestras casas de moneda syno moneda de buena ley. 

Quanto a la relacion del dinero que alla se ha regebido por mano de Rojas, Nos 
vos enbiaremos memorial de todo el dinero que de aca se ha enbiado, por donde 
veres lo que ha ydo por su mano. 

Quanto al mal tratamiento que dezis que fazen los navios venecianos en la mar 
de levante a los nuestros, e las otras cosas desta calidad, bien es que commo dezis 
no se sufra a ellos nia otros que maltraten a nuestros navios ni suditos, pero 
pues que esto se puede remedier con bien por medio de nuestro embaxador que 
esta en Venecia para que aquella Señoria provea de manera que no acaezca mas, 
e asi lo deveys procurar que teniendo por aversario al rey de Francia conviene 
procurar amistad con los otros e desviar todas las ocasiones de discordia, y mayor 
mente con venecianos que se deve trabajar sy ser pudiere que fagan con Nos 
estrecha confederacion. . 

Lorenco Suarez nos escrivio que la Señoria le dixo en grand secreto que la 
mujer de Escandarbeque, que escrevio al Saujaque de la Velona, que dixiese al 
turco que le enbiase un hijo que ella tiene alla con diez mil turcos en quales quier 
navios, que ella les entregaria luego tres tierras que tiene en el realme e faria que 
se le diesen otras tres a la marina, y que de alli avrian el resto de la Apulla por la 
dispusicion en que estan las cosas; e que para seguridad desto les daria a don 
Ferrando su fijo e una hija, e que demandava partido que le fuesen restituydas 
las tierras del dispote su padre que tiene cl turco, e que el calonge Serafin descu- 
brio esto por conciencia. Ynformaos secretamente sy es verdad o sy es cosa fen- 
gida, e fazednos saber luego lo que dello sentieredes particularmente.—En Medina 
3]p Campo a IX de Otubre de DIIN.—(Rúbrica del Rey). 


(Continuara.) 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


España en tiempo de Carlos Il el Hechizado, por D. Julián Junerías, 
Madrid, Tip. de la «Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos», 1912. 344 pá- 
ginas, 25 cms., 4.2 marquilla. 


El Ateneo de Madrid designó el reinado de Carlos 1] como tema para la adjudi- 
cación, en el bienio de 1908 á r9ro, del premio creado como recuerdo de nuestro 
antiguo compañero D. Augusto Charro é Hidalgo, Secretario que fué de aquella 
Corporación; y entre las obras presentadas al concurso fué premiada, por voto 
unánime del Jurado, la del Sr. Juderías, que acaba de imprimirse y que ha cbte- 
nido extraordinaria aceptación. 

Es el autor uno de los escritores jóvenes que con mayor seguridad se está 
creando un renombre literario. Sus múltiples aptitudes, su facilidad para el tra- 
bajo y el dominio de las lenguas más principales, le permiten dedicarse, con igual 
éxito, á los trabajos más diversos. Los estudios sociales llamaron, en primer tér- 
mino, su atención y la Academia de Ciencias Morales y Políticas le premió varias 
obras sobre La juventud abandonada y delincuente, El problema de la mendicidad 
en las grandes capitales, etc. En periódicos y revistas ha publicado una serie de 
estudios sobre las literaturas alemana y rusa que pronto se verán reunidos en un 
volumen; y en esta Revista comenzó la publicación de una interesante serie de 
biografías, que se titulará Los favoritos de los Reyes españoles, de las cuales cono- 
cen nuestros lectores las de D. Rodrigo Calderón y D. Pedro Franqueza y en 
breve se publicará la del Duque de Lerma. Prosigue ahora el Sr. Juserías sus 
estudios históricos con una obra de mayor empeño, en la cual estudia la decaden- 
cia de España en los últimos tiempos de la casa de Austria, tema hacia el cual sien- 
ten gran atracción nuestros escritores, tal vez porque una analogía de circunstan- 
cias les induce á buscar en el estudio del pasado el remedio para nuestros males 
presentes. Este libro es el fruto de una misión no muy larga en el Archivo de Siman- 
cas y del estudio más detenido de cuantos documentos de dicha época se conservan 
en la Sección de manuscritos de la Biblioteca Nacional. Sus fuentes son, por tanto, 
las relaciones de los Embajadores venecianos y franceses y de los viajeros que 
visitaron España en la segunda mitad del siglo xvi; los libros y escritos de los 
Políticos, arbitristas y literatos coetáneos; las representaciones que elevaban á los 
Reyes los Consejos y los particulares; y la multitud de documentos y papeles que, 
sobre los asuntos más diversos de aquella época, se guardan en nuestros archivos 
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y bibliotecas. Es, como há dicho un crítico, «una vasta y minuciosa recopilación 
de lo que pensaban y decían de la España de Carlos II los contemporáneos, natu- 
rales y extranjeros; una gran información testifical que, por ser tan extensa y tan 
concordante en las conclusiones, tiene gran fuerza probatoria». 

El estudio del Sr. Juderías, según expresa el propio autor, no es la historia del 
reinado de Carlos Jl, sino un cuadro de lo que eran España y la sociedad española 
en aquel tiempo, en el que, prescindiendo de las paces y de las guerras, de las 
victorias y de los desastres, se estudian las causas de la decaden:ia de España. 

La obra se divide en cuatro libros, que se titulan respectivamente: El territorto; 
El pueblo español; La idea religiosa; y El gobierno y sus hombres. 

Daremos una sucinta idea de su contenido. 

Al describir nuestro territorio, la mayoría de los historiadores nacionales han 
exagerado la fertilidad del suelo, la abundancia de sus productos y el esplendor 
de las villas y ciudades, mientras que los extranjeros, en las relaciones de sus via- 
jes, pintan á España como un país pobre y en gran parte estepario, de clima duro 
y muy variable; es lo cierto que España, á fines del siglo xv:1, producía una impre- 
sión poco grata de abandono y despoblación, y que eran sueños de la fantasía po— 
pular las maravillas atribuidas á muchos pueblos y regiones. 

Los viajes eran difíciles, incómodos y expuestos; los caminos malos y en in- 
vierno casi intransitables; los mismos reyes sólo conseguían librarse de dos ries- 
gos no pequeños: los ladrones y los posaderos, pues apenas había camino libre de 
bandidos y el acomodo en las posadas era malo y caro. 

Cuatro comarcas sobresalían en la España de aquel tiempo: Navarra; Aragón, 
con Cataluña, Valencia, las Baleares y Cerdeña; Castilla, con Andalucía, el reino 
de Toledo, el Señorío de Vizcaya y la montaña de Santander; y León con Galicia, 
las Asturias de Oviedo y Extremadura. 

De cestas cuatro regiones hace el autor, en capítulos sucesivos, una exacta pin- 
tura; y utilizando las relaciones de viajeros y las obras de escritores de la época, 
describe los accidentes y la fertilidad del suelo, las ciudades de mayor importancia 
y el carácter de sus habitantes, sus usos, creencias y supersticiones. Resulta de este 
estudio el al parecer extraño contrasentido de que Castilla llegase á predominar 
políticamente sobre las demás regiones, siendo su suelo pobre y mal cultivado, su 
clima vario é ingrato y su población escasa. 

Madrid, cuyos alrededores eran tan estériles como hoy, no merecía las alaban- 
zas que le prodigaban los cronistas de la capital. Estaba rodeado de una cerca 
miserable, no con fines defensivos sino fiscales, que impedía el desarrollo de la 
población; el caserío era pobre y feo y las calles estrechas y laberínticas, á 
excepción de las cuatro ó cinco vías principales. En las mejores calles casas pobrí- 
' simas construidas á la malicia, con el fin de no pagar el tributo de aposento, afea— 
ban otras grandes obras; había en Madrid 1.470 casas de aposento y 5.436 á la 
malicia. La construcción era tan cara que un edificio de relativa importancia sólo 
podian levantarlo los que habían desempeñado altos cargos fuera del reino, en Ita- 
lia Óó en América. Las iglesias, los conventos, los hospitales y algunos, pocos, pala- 
cios señoriales eran lps únicos edificios notables. 

El centro de la ciudad era la plaza Mayor, que tenía 434 pasos de ancho y 
1.536 de circuito; habitaban en ella 4.000 personas en las 136 casas que la rodea- 
ban, todas iguales y las más altas de Madrid; pertenecían á comerciantes, la ma yor 
parte pañeros, y el centro de la plaza servía de mercado. 
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El regio Alcázar, en el que también residían los Consejos, era, á pesar de los 
elogios de -Gil González Dávila, un inmenso y destartalado caserón que, lejos de 
ser como hoy la residencia tranquila y solemne de los monarcas, era el punto de 
cita de los pretendientes de toda la Península. 

Otro palacio que llamaba la atención era el del Buen Retiro, famoso en el rei- 


nado anterior por sus fiestas y comedias, y vacío y solitario en tiempos de Car- | 


los II. 

La policía urbana estaba tan descuidada que la población pecaba en general 
de sucia y mal oliente, con grave daño de la salud pública, defecto común en aquel 
tiempo á las demás capitales de Europa. 

No obstante tales defectos, afluían á Madrid gentes de todas procedencias, y la 
población de la Corte era excesiva, al decir del Consejo de Castilla y de los escrito- 
res políticos de la época, á costa de la despoblación de las villas y de los campos. 
Según el censo de 1646 tenía Madrid 74.435 vecinos, inclusos 1.134 clérigos, sin 
contar 20.000 personas más fuera de matrícula, es decir, alrededor de 350.000 
almas; y, lejos de predominar el elemento productor, la mayoría de la corte la 
formaban, aparte de los frailes, monjas y extranjeros, los empleados, cortesanos, 
pleitistas y pretendientes, constituyendo una población burocrática que rodeaba 
la Corte, los Consejos y los Tribunales, y una muchedumbre de hidalgos pobres, 
de militares sin empleo, de vagos y holgazanes, existiendo una población flotante 
y heterogénea casi tan considerable como la permanente y muy difícil de go- 
bernar.  - 

El libro Il está dedicado al estudio de El pueblo español (sus elementos, su ca- 
rácter, las clases sociales y el problema de la despoblación), pues, como dice el 
autor, después de haber descrito el solar de la raza, el escenario en que había de 
representarse el drama de nuestra decadencia, precisa hablar del pueblo que lo ha- 
bitó, del protagonista del drama. «España llegó á la cima del poder y de la gran- 
deza de repente, cuando estaba aún por realizar la magna obra de su reconstitución 
interior. Su engrandecimiento recuerda el de las personas de posición modesta que 
heredan grandes fortunas y que, al verse libres de la estrechez, pierden la noción 
exacta de la realidad. España, dueña de América y poseedora de grandes dominios 
en Europa, vió interrumpido el curso de su desarrollo natural... abandonó sus pro- 
pios intereses y se encontró á la postre extenuada, vencida y sin recursos.» 

El pueblo español, por otra parte, no tenía la necesaría cohesión; nuestra 
patria era una confederación de reinos, diferentes en lenguas, costumbres, fueros y 
privilegios, entre los cuales subsistían rencores, envidias y rivalidades, si bien uni- 
dos por la fe en el Catolicismo y la lealtad al ey; pero cuando comenzaron los 
desastres y los apuros económicos amenguó esta lealtad y se enconaron las riva- 
lidades entre las regiones, sobre todo respecto á Castilla, cuya hegemonía no veían 
de buen grado, distinguiéndose Cataluña por su manifiesto antagonismo. 

«El prototipo del español en el siglo xv: era el hidalgo, harapiento si se quiere, 
pero espléndido á pesar de su miseria, incapaz del comercio, inhábil para la in- 
dustria, amigo de la ostentación y poseído de la idea de que su patria era la pri- 
mera nación del múndo.» Los escritores nacionales de aquel siglo pintan á los 
españoles amantes de la religión y la justicia y de sus tradiciones, altivos con la 
sana altivez del hombre digno, esforzados y valerosos, prudentes en sus resolucio- 
Des, animosos en los trabajos, pero tardos é inconstarítes en la ejecución. No era 
tan favorable el juicio de los extranjeros, los cuales dicen de nuestros antepasados 
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que eran en general soberbios y vanos, perezosos é ignorantes, y que por sus pre- 
ocupaciones nobiliarias menospreciaban el trabajo, dejando el suelo inculto y la 
industr a y el comercio abandonados. 

Es indudable que los tesoros del Nuevo Mundo y las glorias militares deslum- 
braron al pueblo español y fueron causa de que muchos abandonaran la agricul- 
tura y las artes para dedicarse á la azarosa vida militar, más en armonía con sus 
inclinaciones; de otra parte los malos gobiernos y la pesadez de los tributos hicie- 
ron imposible el desarrollo de la riqueza é impulsaron á los más humildes á las 
profesiones liberales para escapar de las garras del fisco. Entonces, como ahora, 
no cayeron muchos en la cuenta de que la tradicional pereza española no es una 
condición natural, sino el resultado de muchas y diversas causas. 

También entonfes, como ahora, tuvo España en el ex ranjero su leyenda 
negra y se hizo aparecer á nuestro pueblo, ante los demás, como el prototipo de 
la miseria, de la holgazanería, de la vanidad, de la ignorancia y del fanatismo 
religioso. 

El elemento extranjero se aprovechaba de nuestra decadencia y de núestra 
desidia, pues desde las industrias más pequeñas hasta los grandes negocios comer- 
ciales y bancarios se hallaban en manos extrañas; los franceses, sobre todo, en 
número de unos setenta mil, se dedicaban á casi todos los oficios, y la alta banca, 
el servicio de empréstitos y anticipos, estaba en manos de los genoveses; produ- 
ciendo esta invasión de extranjeros diarios conflictos por el menosprecio que 
hacían de la leyes y los desmanes que cometían. | . 

Una de las causas principales del decaimiento á que había llegado España se 
debió, pues, á la vanidad, al desdén demostrado á las profesiones manuales, á la 
falta de comercio y de industria propiamente nacionales, y como consecuencia, al 
predominio adquirido por los extranjeros, que no sólo desempeñaban las profesio- 
nes más humildes, sino que nos prestaban dinero y nos convertían en tributarios 
suyos, acaparaban la carrera de Indias y se llevaban una gran parte de las remesas 
de Méjico y del Perú. Pero las pretensiones nobiliarias y el entusiasmo por las 
profesiones liberales no provenían exclusivamente de horror al trabajo, sino más 
bien del natural deseo de mejorar de condición y librarse al propio tiempo de la 
abrumadora carga de los impuestos. 

El pueblo padecía una extremada pobreza. La clase labradora ascendía, en 
total, á unos dos millones de hombres, según los datos de Alcázar de Arriaga, y 
vivían oprimidos y vejados por los recaudadores de los tributos, cuyos procedimien- 
tos en los embargos y prendas eran tales que, 41 decir de Alvarez Osorio, entrega- 
ban la décima parte de lo recaudado. 

Los extraordinarios y gravosos privilegios del honrado Concejo de la Mesta, la 
amortización civil y eclesiástica que vinculó la propiedad en pocas manos, el esta- 
blecimiento de onerosos impuestos indirectos, además de los de alcabala, cientos, 
millones, diezmos, etc., las rentas y censos que gravaban la tierra, la tasa y la alte- 
ración de la moneda, fueron causa de la ruina de la agricultura y de la despobla- 
ción de los campos. 

Análogas trabas unidas á la predilección por las manufacturas extranjeras 
dificultaban el ejercicio de la industria; y en cuanto al comercio, incluso el de las 
Indias, estaba acaparado por los extraños; y la falta de caminos, las aduanas inte- 
riores, la policía de abastos y las restricciones de todo género eran ubstáculos que 
impedían su desarrollo. 
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Consecuencia de cuanto queda expuesto era la miserable condición de laboran- 
tes y menestrales, siquiera en las leyes de entonces encontremos el origen de mo- 
dernas reformas sociales, como los comités de salarios y el salario mínimo, pues 
establecía la Novisima Recopilación que el Concejo y los hombres buenos de la 
localidad cuidaran unidos de que los salarios se ajustasen á los precios de las vian- 
das. Los menestrales, agrupados en gremios, estaban sujetos á una reglamentación 
incompatible con la libertad de trabajo y llegaron á constituir verdaderos mon«po- 
lios, perjudiciales para la industria por las trabas y restricciones á que la sujetó 
una exagerada reglamentación. 

El problema de las subsistencias era el que revestía en España caracteres más 
agudos por la falta de trabajo, por la escasez de dinero y porque los tributos gra- 
vaban los artículos de mayor consumo; la vida seencareció extraordinariamente y 
esto dió origen á tumultos y motines tan graves como el de 1699, gobernando el 
Conde de Oropesa. 

La clase media estaba compuesta de hidalgos y caballeros de abolengo, cuya 
vanidad era tan grande como la estrechez de su vida; de los hidalgos de privilegio; 
de mercaderes enriquecidos, de asentistas Ó contadores que, con sus fortunas de 
no muy claro origen, humillaban á los primeros; de empleados y oficinistas «que 
adquieren por su número los caracteres de una epidemia», pues un Embajador de 
Venecia calculó que el Rey de España pagaba en sus Estados á unas 56.000 perso- 
nas de todas categorías; y de universitarios, especialmente ¡etrados, cuyo crecido 
número les hacía vivir pereciendo. 

La arisiocracia se distinguía principalmente de la clase media por su mayor 
ambición, por su vanidad insufrible y por sus muchos privilegios. Los Grandes 
preciábanse de descender de Príncipes de la sangre Real, aunque fuese de hijos na- 
turales de los Monarcas; mas, á pesar de que por su nacimiento estaban llamados 
á ocupar los primeros puestos de la Monarquía, eran tan ignorantes como la gene- 
ralidad de sus contemporáneos. 

«Aficionada á las intrigas palaciegas, la aristocracia parecía ajena por completo 
á los grandes intereses nacionales, no pensando más que de los propios, y la pro- 
fesión de las armas, origen de sus privilegios y de la gloria conquistada por sus 
antepasados, no les atraía como no fuese para mandar, con manifiesta ineptitud, 
los desmedrados ejércitos nacionales.» 

Termina el autor el segundo libro de su obra diciendo: 

«Tales eran en los buenos tiempos del Señor Rey D. Carlos lI las clases en 
que se dividía la sociedad española: abajo, el pueblo esquilmado, hambriento, fa- 
mélico; en medio, elementos sin fusionar, hidalgos de sangre, hidalgos de privile- 
gio, personas sometidas al fuero militar 4 al eclesiástico, comerciantes ricos, tra- 
tantes adinerados; en lo más alto, una aristocracia holgazana, ignorante, incapaz 
para la guerra, inútil para la paz y, con todo eso, ambiciosa, amiga de intrigas y 
codiciosa de mando. Ninguno de estos elementos tenía condiciones para detener la 
decadencia de la Patria; se limitaban á poner en juego los medios que estaban á. 
su alcance para mejorar de posición.» 

El libro Ill lleva por título La idea religiosa. A pesar de los desastres milita- 
res, de la ruina económica y de la impotencia política, España seguía siendo para 
los españoles el campeón del catolicismo; y con una fe rayana en la superstición 
se creía que aquellos males eran castigos justos por los pecados de la Monarquía, 
y que, una vez purgados, resurgiría la antigua grandeza nacional. Esta compene- 


3.? EPOCA.—TOMO XXVI 21 


» -, 


318 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


tración de la idea política con la idea religiosa influyó en las costumbres y en la 
organización social, y trajo como consecuencia el desarrollo de las Ordenes monás- 
ticas y del clero secular, los abusos de la Inquisición, la hipocresía disfrazada de 
piedad y la perversión del sentimiento religioso. No obstante el cumplimiento de 
las prácticas externas de la religión, existía una desenfrenada libertad de costum- 
bres; el lujo, la sensualidad y la lujuria dominaban en la Corte del Rey católico, y 
esta falta de sentido moral era causa de la facilidad con que se toleraban los fre- 
cuentes amancebamientos y adulterios y los escandalosos cohechos de los validos 
y justicias. ; 

- La hipocresía y la superstición pervirtieron el sentimiento religioso, mezclán- 
dose lo divino con lo humano de la manera más perniciosa y ridícula; se creía en 
amuletos, en hechizos, en conjuros y apariciones; se extendió la nigromancia, la 
hidromancia y otras muchas artes de adivinación y hechicería; el miedo al demo- 
nio y al infierno llegó á ejercer sobre aquella sociedad decadente más influencia 
que la esperanza en el cielo; y hasta un jesuíta, el P. Martín del Río, escribió una 
erudita v voluminosa obra sobre las cualidades del diablo, la cual encierra «cuanta 
doctrina puede apetecerse sobre la magia y sus afines». 

No es, pues, de extrañar que el reinado de Carlos Il terminase con el maravi- 
lloso episodio de los hechizos del Rey, que el Sr. Juderías relata detenidamente va- 
liéndose de manuscritos de la Biblioteca Nacionál y de la correspondencia entre el 
confesor Fr. Froilán Díaz, el inquisidor Rocaberti y el cura de Cangas Fr. Anto- 
nio Argúelles, «que no debía ser tonto, sino todo lo contrario», quien refiere en 
sus cartas las contestaciones que le daba el demonio, del cual se fingía interme- 
diario; y hasta el propio Rey llegó á creer en sus hechizos, pues hasta este punto 
explotaron su debilidad y le hicieron juguete de sus intrigas y ambiciones los que 
se disputaban su Corona. 

La atracción que para los españoles del siglo xvi ejercía el estado eclesiás- 
tico, secular y regular, la funda el autor en causas principalmente económicas; 
y sin negar que algunos entrasen en el claustro por verdadera vocación, sostiene 
que los más trataban de asegurar la vida libre de preocupaciones. Era tal el 
número de clérigos y religiosos, que Navarrete propuso al Consejo que supli- 
case á Su Santidad «se sirva no abrir la puerta á nuevas fundaciones de religio— 
nes, y que se tenga la mano en permitir se hagan tantos monasterios, aun de 
las ya aprobadas». Gil González Dávila aseguraba que había en España 9.000 
conventos y 100.000 personas del estado eclesiástico, cálculo que algunos supo- 
nen moderado; y respecto á la amortización eclesiástica, en 1656, cuando se trató 
de establecer la contribución única, se halló que en Castilla y León 6.322.172 
vasallos legos poseían 61.196.166 medidas de tierra, y los bienes del clero secular y 
regular, formado de 141.840 individuos, ascendían á 12.204.053 medidas de tierra 
exentas de tributos. Los escritores de la época se ocuparon de este problema; y 
Alvarez Osorio era de parecer que convenía al servicio de Dios y restauración de 
la Monarquía reducir, con el permiso de Su Santidad, el número de eclesiásticos y 
religiosos á los precisos para decir misa, predicar y administrar los sacramentos y 
obligarles á que vendan sus bienes en el término de cuatro años; el propio Car- 
los HI dictó una ley (.Vov. Rec., ley 1.?, tít. XXVI, lib. I) disponiendo que en lo su- 
cesivo no se otorgarían licencias para la fundación de nuevos conventos sin haber 
oído al Consejo de Estado en pleno, debiendo concurrir en el dictámen, á lo me- 
nos, dos terceras partes de los votos. 


nn 


: NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 319 


Al tratar en el último capítulo de este libro de la ciencia y de las artes, hace A 
constar el autor que á la decadencia y perversión del sentimiento religioso corres- 
pondieron en la literatura y en el arte una decadencia y una perversión análogas, 
cuyo alcance no logran atenuar los escritores y los artistas que por entonces flore- 
cieron. Aun las personas doctas de aquel tiempo no creían muy necesaria la difu- 
sión de la cultura, y hasta la estimaban perjudicial porque quitaba brazos á la 
agricultura y á las artes. Los estudios de San Isidro se fundaron principalmente 
para los nobles, los cuales hablan perdido la afición al estudio, y las universidades 
-de Salamanca y de Alcalá estaban en manifiesta decadencia. Sólo unos cuantos 
hombres, apartados de las intrigas políticas, se dedicaron al estudio de las ciencias, 
pero la sociedad estaba demasiado perturbada para fijar en ellos su atención; tales : 
fueron Nicolás Antonio, el Marqués de Mondéjar, Alvarez Osorio, Ramos del s 
Manzano, Martínez de Mata y otros. Ñ 
En la Literatura.dominaba el más exagerado culteranismo; en Historia, el úl- 
timo de Jos buenos escritores fué D. Antonio Solís; en el Teatro fueron muchos i 
los imitadores de Lope y, sobre todo, de Calderón, pero aunque produjeron nu- | a 
merosas obras pocas han pasado á la posteridad; y en la Pintura Carreño y Claudio | 
-Coello representaron las gloriosas tradiciones del arte español. 
El Libro IV y último trata del gobierno y de los gobernantes; de la justicia y 
de sus desórdenes; de los apuros de la Hacienda; del abandono de la defensa nacio- 
nal; y, finalmente, de la situación que todos estos factores crearon 4 España ante EN 
Europa. ÓN 
El poder Real había ido adquiriendo, poco á poco, caracteres más absolutos; 
las Cortes no se reunieron en Castilla en tiempo de Carlos II y el pueblo no inter- E 
venía para nada en la gestión de los negocios públicos, como no fuera amotinán- e 
dose. Gobernaban, pues, sólo los Reyes, ó mejor dicho, sus favoritos, y con fre- | 
cuencia los privados de éstos. | 
Doña Mariana de Austria, que se encargó de la regencia sin tener experiencia de 
la política, hubo de acogerse al amparo del P. Nithard, en quien tenía entera fe y 
que era hombre sereno y de secreto, de suma modestia y de grande actividad, pero 
odiado por su cualidad de extranjero. Desde el primer momento se manifestó la ; . ls 
rivalidad entre el jesuíta alemán y D. Juan José de Austria, que contaba con nume- o 
rosos partidarids. Quedaron frustrados los buenos deseos de la Regente de cortar 
- abusos, para lo cual creó la Junta de alivios, ante el temor de una rebelión general; 
y las agitaciones promovidas por D. Juan, hasta conseguir el destierro de Nithard, e | 
impidieron toda reorganización interior. Un confidente de Nithard, el hidalgo anda- o 
luz D. Fernando de Valenzuela, le sucedió en el favor de la Reina, merced al cual EN 
se encumbró rápidamente hasta convertirse en ministro universal; su privanza _ 
llegó á ser más odiada que la del primero, lo cual, unido al desconcierto de la o 
administración y al despilfarro de las rentas públicas, produjo el renacimiento del ES 
partido de D. Juan y la caída de Valenzuela. j 
Ya el Rey mayor de edad, preso y exonerado Valenzuela y desterrada la Reina, 
se encargó D. Juan del Gobierno (1677) y se esperaba un período de regeneración. 
Su nacimiento, su inteligencia y su cultura, muy superior á la que entonces tenían 
los Grandes, habian preparado á D. Juan para el mando, mas por los rencores de los 
pasados tiempos, por las venganzas é intrigas políticas ó por las circunstancias de 
la época, el desconcierto administrativo del país no halló el remedio que se esperaba, 
<recieron los enemigos del Príncipe y comenzó su impopularidad. Su prematuro 
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fallecimiento (1679) fué causa de que D.* Mariana volviese á la Cor:e, y Carlos II 
cayó en poder de dos mujeres de condiciones opuestas y de contrarias aspiraciones:: 
su madre y su mujer María Luisa de Orleans, con la cual acababa de contraer 
matrimonio. 

El gobierno del Duque de Medinaceli (1680-85) fué un verdadero desastre por 
las desgracias en el exterior y los motines y desórdenes en el Reino, hasta que, por 
una serie de intrigas palatinas, le sucedió el Conde de Oropesa. Trató éste de corre- 
gir en un principio inveterados abusos, pero no pudo detener la ruina de la monar- 
quía por la inconstancia del Rey, la mala voluntad de la Reina, la enemistad de los 
Grandes descontentos, y la inmoralidad general. Después de Oropesa llegó el gobier- 
no á la más escandalosa decadencia y el desorden á un extremo inconcebible. Los. 
favoritos de la nueva Reina D.? Mariana de Neoburgo, su confidenta la Baronesa 
de Berlips y su confesor el P. Gabriel gobernaban á su antojo; los cargos públicos,. 
aun los más altos, se otorgaban mediante el favoritismo, la influencia, el soborno y 
el cohecho, y la Corte estaba convertida en un hervidero de intrigas. 

Consecuencia de esta corrupción fué que los organismos directores, los Conse- 
jos Supremos, perdieran su antigua importancia y todo su prestigio, porque los. 
consejeros atendían, más que al bien público, á servir á los que disfrutaban de la 
regia confianza y á satisfacer sus codicias y ambiciones. Los Secretarios del Des- 
pacho distaban mucho de parecerse á los que desempeñaron estos cargos en 
tiempo de Carlos V y de Felipe Il; y debajo de ellos multitud de funcionarios sub-- 
alternos labraban sus fortunas en las covachuelas de Palacio. En el mismo lasti- 
moso estado se hallaba la administración de justicia, á juzgar por los numerosos 
documentos de la época llenos de lamentaciones y protestas contra las arbitrarie- 
dades de los jueces, la venalidad de los escribanos y los gastos, dilaciones y emba- 
razos de los pleitos. 

La Hacienda Real, administrada por el Consejo del mismo nombre y sus secue- 
las la Contaduría mayor y su Sala de justicia, adolecía de dos graves males: el que 
los impuestos recaían casi exclusivamente sobre los artículos de primera necesi- 
dad en forma de alcabalas, sisas, cientos y millones, y el que se empleaba el arren- 
damiento como forma de percepción. Lo primero produjo la carestía de la vida, el 
empobrecimiento con sus naturales consecuencias, la disminución de las cosechas. 
y la despoblación de los campos; y los arrendadores hicieron víctima al estado llano 
de sus injusticias y vejaciones. Los asentistas, arrendadores, jueces ejecutores 
y ministros se enriquecían por medio del fraude y arruinando á los vasallos, sin 
que el Rey percibiese la mejor parte de los impuestos. «En tiempo de Felipe IV, 
cuando se trató de reducir á uno sólo los tributos, se calculó que del 1 por 100, 
que rendía cada año más de tres millones, no llegaban á las arcas reales más de 
6co.ooo ducados. El servicio antiguo de millones producía ocho, de los cuales no 
ingresaban más que dos en el Tesoro. Por aquel entonces calculó el Consejo de 
Castilla que, de doce millones y pico qne importaban los impuestos recientemente 
establecidos, tan sólo obtenía el Rey dos millones y medio. Sumando á estos ocho 
millones los impuestos que después se añadieron, así como las alcabalas y cientos, 
rendían cada año más de 80 millones de ducados, de los cuales percibía el patri- 
monio 17, es decir, que los intermediarios de todo orden se quedaban con la friolera 
de 63 millones de ducados todos los años.» : 

Los gastos ascendían en 1674 á 17 millones de ducados. Los ingresos más im. 
portantes procedían de Castilla, y su valor era de unos 27 millones de cuentos de - 
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maravedís, mientras las contribuciones de los demás reinos no excedían de 10 millo- 
nes de cuentos. 

En cuanto á la moneda de oro y de plata había desaparecido de España, no 
obstante las remesas de América, por la necesidad de pagar las manufacturas 
extranjeras, por la extracción necesaria para sostener continuadas guerras y por 
Otras Causas. 

En el reino circulaba principalmente la moneda de vellón bajo, alterado además 
su valor continuamente, lo cual originaba enormes pérdidas en los cambios y el 
que circulara una gran cantidad de monedas falsas, aunque de ley. «El desorden de 
la moneda—escribía un contemporáneo — ha empobrecido más á los vasallos de 
V. M. que todos sus enemigos juntos.» La falta de moneda noble y la depreciación 
del vellón produjo, en efecto, una enorme carestía en los víveres y mercaderías, y 
la necesidad se sintió en todas las clases sociales. 

Refiere el autor el estado de indefensión á que había llegado España, dejando 
hablar á los escritores de la época, que amargamente se lamentan de téner abiertas 
las fronteras, las plazas desprovistas y sin fortificaciones y las escuadras desarma- 
-das. Parecía haberse perdido el antiguo espíritu aventurero y belicoso de los espa- 
ñoles, pues ninguna clase social sentía entusiasmos por la vida militar y era nece- 
sario acudir á las levas para levantar unos cuantos regimientos. De los excesos de 
la soldadesca en aquel tiempo dan idea los cometidos en Madrid por el famoso 
regimiento de la Chamberga, creado para oponerse á los intentos de D. Juan de 
Austria. 

En 1666 la caballería de España constaba de 600 oficiales, 4.781 soldados mon- 
tados y 1.475 de á pie, distribuidos en 113 compañías. 

Según el Conde de Rebenac, Embajador de Francia, el antiguo cuerpo de caba- 
lería constaba de 3.000 hombres, de los cuales 1.500 debían tener caballo y los 
otros 1.500 eran plazas de á pie; y las fuerzas de infantería las calculaba en unos 
10.000 hombres. 

Aún era peor que el del Ejército el estado de las fronteras. Las fortalezas situa- 
«das en los límites de España y Portugal no se hallaban en condiciones de resistir al 
enemigo; lo mismo ocurría con los castillos y fuertes de las costas; y las plazas de 
Africa y de Canarias se hallaban en igual estado. | 

La Armada se encontraba en situación todavía más deplorable que las tropas y 
fortalezas. El Consejo de Estado advirtió repetidas veces la necesidad de fomentar 
las fuerzas navales, para evitar las constantes depredaciones de los ingleses y el 
abandono y desamparo en que se hallaban las Indias, pero sus súplicas fueron in- 
útiles; y tan abandonadas estaban nuestras costas que hasta los corsarios berberis- 
cos amenazaban el litoral de Andalucía y de Levante. 

En 1670 constaba nominalmente la Marina española de 25 embarcaciones con 
12.870 toneladas, 2.062 marineros y 3.348 soldados; pero.los barcos no tenían, por 
lo general, condiciones de navegar y las dotaciones nunca estaban completas. 

En el último capítulo, al tratar de la situación en que se hallaba España ante 
Europa á fines del siglo xv11, sostiene el autor que la nación más enemiga de Es- 
paña era Francia, pues por su situación geográfica, por su estado político, por sus 
triunfos militares y por sus recursos financieros podía perturbar la vida de nues- 
tra nación. «Todos los incidentes de nuestra política exterior, todos los fracasos 
de nuestra diplomacia y de nuestras armas en aquel tiempo fueron preparados 
-por Francia y por ésta ocasionados. Todas las alianzas y todos los pactos públi- 
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cos y secretos que en contra de nuestra patria se tramaron fueron concebidos y eje- 
cutados por el fértil ingenio de los políticos franceses.» 

Y sin embargo de las prevenciones de los españoles contra Francia se.entre- 
garon á ella, después de una política de atracción que dió como resultado el tes- 
tamento de Carlos Il; pues viéndose en la alternativa de perder sus dominios ó de- 
echarse en los brazos de Francia, tomaron este último partido. «España no se des- 
pidió sólo de la casa de Austria, se despidió también de su carácter propio y de su. 
propia política para marchar desde entonces á la zaga de su antigua rival, acep- 
tando todas sus imposiciones y copiándola hasta en sus defectos.» 

Con estas amargas, pero muy exactas frases, termina la obra que hemos pro-- 
curado extractar, aunque á la ligera, para dar una idea de su contenido. Aunque 
los datos en ella expuestos son reveladores de una espántosa decadencia y apre-- 
ciados en conjunto producen una gran impresión de desconsuelo, hace bien el au... 
tor en afirmar que «el hecho de que España no desapareciera entonces y que, de 
allí á poco, repuesta dé sus desastres, ocupase de nuevo un lugar, si no principal, 
muy importante en la política del mundo, revela una vitalidad tan grande en el 
pueblo español, que el estudio de su misma decadencia, en vez de dar lugar al pe- 
simismo, presta ocasión de combatir á los que, á cada paso y con cualquier pre-- 
texto, decretan, graves y solemnes, la definitiva desaparición de España». 


N. 


La Gaya 6 consonantes de Pero Guilién de Segovie, manuscrito in- 
édito del siglo xv. Tesis presentada en la Universidad de Finlandia para el doc-- 
torado en la Facultad de Filosofía y sostenida públicamente en el auditorio de 
Historia y Filología el 22 de Mayo de 1907... por Oiva Joh. TALLGREN. Hel-- 
sinki. Kirjapaino-Osakeyhtió Sana, 1907, 8. dob. m.* 


La parte publicada constituye la primera: Estudios sobre la Gaya de Segovia, 
capítulos de Introducción á una edición crítica. Están en castellano y dedicados por 
el autor á su maestro español D. Ramón Menéndez Pidal. 

El texto es un diccionario de rimas que el autor de la tesis copió del códice in-- 
édito que se conserva en la Sección [de manuscritos de la Biblioteca Nacional, 
durante una estancia en Madrid en el invierno de 1903 á 1904, haciendo en dicho. 
Establecimiento la copia; por lo que el autor, persona de grande instrucción y 
amor por nuestra literatura española, nos es personalmente conocido y estimado, 

Comprenden los Estudios sobre la Gaya de Segovia seis capítulos, en los que: 
se estudia: 1.9, la relación de ésta con las provenzales y su anterioridad á todos los 
diccionarios españoles; 2.%, da cuenta del autor y de los acontecimientos relatados 
en el Prohemio para determinar la fecha de la terminación de la obra (1475); 
3.*, describe los manuscritos de la Gaya; 4.0, estudia la letra y ortografía del Có- 
dice Toledano; 5.”, hace el análisis crítico del plan de la obra, exponiendo los dife- 
rentes criterios de agrupación de las rimas, á lo cual añade un apéndice con las. 
conclusiones deducidas del anterior análisis, y 6.” y último, la monografía foné- 
tica £ 3, eruditísimo capítulo de más de seis hojas que contiene un copioso número 
de voces con la clasificación etimológica de las en que ocurren dichas dos conso- 
nantes, la primera de las cuales ha dejado de emplearse en la ortografía de nues-- 
tro idioma, 
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Lo interesante de esta Introducción hace desear que el Sr. Tallgren dé cima á 


la edición crítica de la Gaya. 
L. G. A. 


Bistoria Genealógica y Heráldica de la Monarquía Española, Casa 
Real y Grandes de España por D. Francisco FERNÁNDEZ DE BÉTHENCOURT. 
Tomo 1x. Madrid, Jaime Ratés, 1912. 


El Sr. Fernández de Béthencourt ha terminado, con la publicación del tomo Ix 


de su magna obra, la historia genealógica de una de las Casas más importantes de. 


la Nobleza española y de las primeras de Andalucía con los Guzmanes y Ponces: 
la de Córdova. Todas sus líneas troncales y sus numerosísimas ramific:ciones han 
sido tratadas por el incansable Académico, quien ha reunido en los cuatro tomos 
que comprenden, las biografías de todos los Córdovas, entre los cuales descuellan 
las de las grandes figuras de nuestra Historia que llevaron ese famosísimo apellido. 
Esos cuatro tomos, que bastarían para enaltecer al más desconocido, son úni- 
camente una parte de la labor que el Sr. Béthencourt está realizando; la Casa de 
Córdova, que acaba de publicar, y las de Acuña, Aragón, Borja, Castro y La Cer- 
da, ya publicadas, son todavía la mitad de lo que le queda por hacer. Todos desea- 
mos ver felizmente terminado este monumento de la Genealogía española. 
Anuncia el Sr. Béthencourt en dicho tomo tx la impresión, dentro de breve 
tiempo, del indice de apellidos y títulos de la parte publicada. Gran favor hará 
con ello á toda la erudición y no pequeño beneficio á la obra misma. Hoy sola- 
mente las personas que dominen la genealogía pueden vencer las dificultades que 
presenta la investigación en esta obra maestra; cuando se publiquen sus Índices, 
trabajo de indudable utilidad, cualquiera podrá aprovechar para sus estudios las 
noticias que contiene, y quedará realzado, hasta la evidencia, el valor de la tarea 
llevada á cabo por hombre de la valía y de la laboriosidad del Sr. Fernández de 


Béthencourt. 
R. A. y A. 


Un héres de la Grande-Armée: Jesn-Gaspard Hulot de Collart, 
officeier supéricur d'Artillerie (1780-1854), par le Vicomte du MoTkEY 
laureat de l'Institut. 


No por estar colocado en segunda fila entre aquellos valerosos soldados de la 
epopeya napoleónica que, por su valor ó por su suerte, escalaron los más altos 
puestos llegando á ser mariscales, príncipes Ó reyes, deja de ser interesante é ins- 
tructiva la biografía de Juan Gaspar Hulot. 

Su ilustre autor el Vizconde del Motey, ya ventajosamente conocido por otras 
obras históricas, llena por completo en ésta sus deseos expresados claramente al 
principio de la Introduction: «Al reunir los elementos de este trabajo —dice—hemos 
pensado ofrecer al público + un mismo tiempo una introducción á la historia, una 
obra de justicia tardía y el ejemplo de un carácter.» 

Para realizar dichos fines se vale el autor de multitud de notas y documentos 
oficiales, así como de la correspondencia particular de los hermanos Juan Gaspar y 
Jacobo Luis, Barón de Hulot, reuniéndolos en tal forma, que, mezclados é inter- 
calados en el rela:o, su lectura,no sólo no causa la menor fatiga, sino que más bien 
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le prestan una cierta animación que muy pocas veces aparece en este género de 
escritos. 

Las brillantes campañas napoleónicas aparecen en esta biografía estudiadas 
desde un punto de vista diferente al que resulta del estudio de las memorias, tan 
numerosas, por cierto, que han ilustrado este período. Juan Gaspar de Hulot, por 
circunstancias especiales, hubo de estar alejado con frecuencia de los campos de 
batalla, por do que en sus relatos, más que explicarnos lo en ellos sucedido, nos da 
interesantes pormenores de los preliminares, incidencias y resultados de los com- 
bates. En la parte que para nosotros es más interesante, ó sea en la guerra de la 
Independencia, son muy escasos los datos que nos suministra, puesto que, prisio- 
nero Hulot, bajo su palabra, en Portugal, fué conducido poco después á uno de 
los pontones anclados en la Coruña, en el que permaneció algún tiempo, y aunque 
libertado por sus compatriotas cuando la toma de la plaza, fué muy corta su per- 
manencia en España, por regresar á su país á reponerse de una grave enfermedad 
qye padeció en Valladolidd. 

Algo más interesantes son los datos que nos facilita respecto á la entrada de los 
franceses en la Península ,á instancias de Fernando VII, en 1823, en cuya expedición 
Gaspar Hulot estuvo encargado, como subdirector, del parque de sitio. 

Uno de los capítulos finales de la obra dedica el autor á estudiar á su biogra- 
fiado bajo un nuevo aspecto, el de pensador, y no es seguramente de los menos 
interesantes. 

Leyendo la presente obra se ve un palpable ejemplo de cuánto influyen en la 
vida de los hombres las circunstancias en que se encuentran colocados: Juan Gas- 
par de Hulot, descendiente de una nobilísima familia, hombre culto, distinguido 
y sumamente entendido en su profesión, asciende á Teniente de Artillería en 1801, y 
doce años después alcanza el empleo de Jefe de Batallón, con el cual hubo de reti- 
rarse después de 19 campañas y diez y seis años de servicio en el mismo empleo, y, 
sin embargo, su hoja'de servicio no puede ser más brillante. 

Avaloran la obra, á más de otros grabados, un retrato del biografiado y otro de 
su hermano el Barón Hulot y numerosas notas en las que el autor demuestra su 
erudición y su estudio, dando noticias biográficas de las personas citadas. en la 


obra, de las cuales, así como de los lugares, existe al final de ella un completo 
Indice. 


L. oe T. 


Bstebanillo González, hombre de buen hamor. Su vida y hechos 
contados por él mismo. París. Sociedad de Ediciones. Luis Michaud. 
Sin a., en 4.”, 272 págs. 


Por casualidad ha caído en nuestras manos uno de los volúmenes que la Biblio- 
teca económica de clásicos castellanos está editando en París, y su rápido examen 
nos sugiere algunas ligeras observaciones. 

Muy plausible, desde luego, encontramos la idea de dar á conocer, por un pre- 
cio relativamente módico, obras que por la rareza de sus ediciones ó su alto precio 
no están al alcance de la mayoría de los lectores. Algo semejante se está haciendo 
en España, como lo prueban las hermosas ediciones que está haciendo La Lectura. 

Y ya que hemos hecho Ja comparación permítasenos seguirla haciendo, y se 
verá cuánta diferencia va de lo español á lo extranjero, y esta vez, afortunada- 
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mente, en beneficio nuestro, que, literariamente al menos, no tenemos que envi- 
diar á nuestros vecinos. 

Véanse, por ejemplo, la edición que del Quijote está publicando el erudito aca- 
démico D. Francisco Rodríguez Marín, y la Vída y hechos de Estebanillo Gonzálex, 
de la Colección francesa, dirigida y anotada, a! parecer, por el Sr. A. A. de la V. 
Ignoramos á quién puedan pertenecer estas iniciales que encontramos como á ca- 
ballo Sobre Estebanillo Gonzálex, que así está rotulado el prólogo, introducción ó 
lo que sea, que figura al frente de la obra. Examínense, repetimos, ambas obras y 
se verá que en la primera las notas y aclaraciones al texto cumplen con todos los 
requisitos; son las necesarias y suficientes; en cambio en la segunda son tan esca 
sas que no creemos Jlenen el objeto que, sin duda, se prepuso su autor. En varias 
de ellas llama á Quevedo D. Francisco Gómez de Quevedo; á Góngora, D. Luis de 
Argote y Góngora, y dada la índole de la obra y la clase de lectores que tienen 
estas bibliotecas populares, pudieran éstos creer que se trata de otros escritores 
distintos del gran satírico y del autor de las Soledades. Citando así no creo que 
muchos conocieran por su verdadero nombre de Adelardo López y Herrera á mi 
ilustre paisano el autor de El Tanto por ciento. 

Véase, por último, la siguiente nota: dice en el texto (pág. 167): «no me faltó 
sino ponerle un torno para parecer el celoso extremeño». Al final de esta palabra 
está la llamada en la que se dice luminosamente: «De QuEvEDO». 

Suponemos que el anotador, después de tan gran esfuerzo de erudición des- 
cansaría. Imitémosle. 

L. De T. 


VARIEDADES 


ESPAÑA.—Madrid.—La JUNTA PARA AMPLIACIÓN DE EsTUDIOS É INVESTIGA- 
CIONES CIENTÍFICAS ha organizado un curso de vacaciones para extranjeros, que se 
dará en Madrid del 15 de Junio al 24 de Julio de 1912, bajo la dirección del profe- 
sor D. Ramón Menéndez Pidal. El objeto primordial del curso es ofrecer á los 
profesores y maestros que se dedican á la enseñanza del español, y en general á 
los extranjeros deseosos de familiarizarse con la lengua y literatura españolas, la 
oportunidad de oir conferencias y hacer ejercicios prácticos sobre los monumen- 
tos más importantes de aquéllas. Se procurará también facilitarles el conoci- 
miento del país mediante lecciones, excursiones y visitas á los Museós. Los 
derechos de matrícula para todas las conferencias y clases serán 50 pesetas. El 
número de asistentes será limitado, por el deseo de que las clases sean más pro- 
vechosas. Las inscripciones se harán por el orden de las peticiones, y los aspiran- 
tes recibirán, en plazo breve, noticia de si han quedado ó no admitidos. Los 
derechos de matrícula se enviarán al recibir la noticia de la admisión. Un cierto 
número de los extranjeros inscritos podrá recibir alojamiento en la Residencia 
de Estudiantes, á un precio que oscilará, según la habitación, entre cinco y ocho 
pesetas por día. Allí encontrarán también una pequeña biblioteca y la oportuni- 
dad para conversar y relacionarse con maestros y escolares españoles, por la cir- 
cunstancia de hacerse para aquéllos, en la misma época, otro curso de verano. 
Las señoras podrán vivir en el Instituto Internacional de Señoritas, situado en 
lugar muy próximo. Para ser admitidas en él, deberán dirigirse á la señora Secre- 
taria del Instituto, Fortuny, 21, Madrid. Además se facilitarán informes de hote- 
les, casas de huéspedes y familias .. Toda la correspondencia referente al curso 
de vacaciones deberá dirigirse al Secretario de la Junta para ampliación de estu- 
dios, plaza de Bilbao, 6, Madrid. 


PROGRAMA DEL CURSO 


LECCIONES 


Poesía del siglo xv; una lección, por D. Federico de Onís, Catedrático de la 
Universidad de Oviedo y Oficial del Cuerpo de Archiveros. 

La poesía en el siglo xv1: las influencias italianas y las escuelas nacionales; 
tres lecciones, por D. Tomás Navarro, Oficial del Cuerpo de Archiveros. 

La literatura épica; tres lecciones, por D. Federico de Onís. 


1  Interesará también saber que en los meses de Agosto y Septiembre hay en Burgos un 
curso de lengua y literatura castellanas, establecido, desde hace cuatro años, por la Universidad 
de Toulouse (Francia). 
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Cervantes; dos lecciones, por D. Francisco Rodríguez Marín. (El profesor su- 
pondrá conocido el texto de La /lustre Fregona y el capítulo xx1 de la primera 
parte del Quijote.) 

La novela picaresca: su valor como pintura de costumbres; tres lecciones, por 
D. Américo Castro. 

La lírica en el siglo xv 11; dos lecciones, por D. Enrique Díez Canedo. 

Los escritores místicos; una lección, por D. Tomás Navarro. 

El teatro del siglo xv 1 1: Lope, Tirso y Calderón; tres lecciones, por D. Amé-- 
rico Castro. 

La cultura y la vida literaria en el siglo xv111; tres lecciones, por D. Fede- 

rico de Onís. 

La lírica del siglo x1x; tres lecciones, por D. Enrique Díez-Canedo. 

La novela y el teatro en el siglo x1x; seis lecciones, por D. Ramón María Ten- 
reiro. 

La lírica gallega moderna; una lección, por D. Víctor Said Armesto. 

La lírica catalana moderna; una lección, por D. Enrique Díez-Canedo. 

La lirica regional moderna; una lección, por D. Federico de Onís. 

El teatro catalán; dos lecciones, por D. Pedro González Magro, Oficial det 
Cuerpo de Archiveros. 

La novela regional; dos lecciones, por D. Pedro González Magro. 

La poesía popular (romances y cantares andaluces); una lección, por D. Amé- 
rico Castro. 

El género chico y el sainete; una lección, por D. Américo Castro. 

Relaciones de la lengua española con la francesa é italiana; cuatro lecciones,, 
por D. Ramón Menéndez Pidal, Catedrático de la Universidad Central. 

Ojeada sobre el arte español; dos lecciones, por D. Manuel B. Cossío, Catedrá- 
tico de la Universidad Central; con proyecciones. 

El arte ibérico, musulmán, mozárabe y mudejar; cinco lecciones, por D. Ma- 
nuel Gómez-Moreng y Martínez, Profesor del Centro de Estudios Históricos; con 
proyecciones. : 

La vida política y social española en el siglo x1x; tres lecciones, por D. Rafáel. 
Altam'ra y Crevea, Director general de Primera Enseñanza. 


CLASES PRÁCTICAS 


1. Habrá una clase de trabajos prácticos, sobre textos literarios á continua- 
ción de cada una de las lecciones sobre historia de la literatura española. Los asis- 
tentes leerán y comentarán los trozos elegidos bajo la dirección del profesor. 

Cuando el número de los matriculados sea excesivo, se distribuirán éstos en 
secciones. 

2. Se organizará una clase de fonética española, bajo la dirección de D. Ra-- 
món Menéndez Pidal y D. Pedro Blanco Suárez, Archivero, Bibliotecario y Ar- 
queólogo. 

3. Habrá clases diarias de conversación sobre asuntos de la vida española, y 
de corrección de trabajos escritos. El número de'alumnos en cada una de estas 
clases no pasará de doce. 

4- Y por último, visitas á los principales Museos de Madrid. 


Las de los Museos del Prado y de Arte Moderno serán dirigidas por D. Manuel 
B.. Cossío. 
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Las del Museo Arqueológico Nacional y Real Armería, por D. Manuel Gómez- 
Moreno. 
EXCURSIONES 


Se organizarán excursiones á Toledo y El Escorial, dirigidas por D. Manuel B. 
Cossío; y 4 Ávila y Segovia, por D. Manuel Gómez-Moreno. 


TEXTOS PARA LAS CLASES PRACTICAS 


Las personas inscritas en los cursos habrán de proveerse de los siguientes tex- 
tos, cuyo conocimiento se dará por supuesto, para seguir las clases prácticas: 

Las cien mejores poesías de la lengua castellana, escogidas por D. M. Menéndez 
y Pelayo. Madrid, Victoriano Suarez; Leipzig, W. Weicher; London, Gowans GS 
Gray. 1908. 

Guillén de Castro, «Las mocedades del Cid». Bibliotheca Romanica. Heitz, 
Estrasburgo. 

El Laxarillo de Tormes. Biblioteca universal. Perlado, Páez y C.*, Madríd. 

Rinconete y Cortadillo. Bibliotheca Romanuica. 

El Buscón. «Clásicos castellanos», Madrid, 1911; París, Champion. 

Fray Luis de León y San Juan de la Cruz. Biblioteca universal. 

Santa Teresa. Biblioteca universal. 

La discreta enamorada. Biblioteca universal. 

La prudencia en lz mujer. Biblioteca universal. 

La vida es sueño. Biblioteca universal. 

De otros autores se distribuirán fragmentos copiados á máquina. 

La importancia de la celebración de este curso de vacaciones en Madrid es in- 
<Judable y merecen sincero aplauso sus organizadores, por establecerle á semejanza 
de los celebrados por las Universidades extranjeras. 

Los temas de las conferencias ofrecen gran interés histórico-literario y artís- 
tico, y la elección del personal que ha de tenerlas á su cargo es sumamente acertada. 

La REvisTA DE ARCHIVOS se congratula de que en este curso figuren como pro- 
fesores los individuos del Cuerpo, Sres. Onís (D. F.), Navarro Tomás y González- 
Magro. : 

R. DE A. 


DONATIVO A LA BIBLIOTECA NACIONAL 


La Biblioteca Nacional se ha enriquecido últimamente con 12,131 estampas, 
procedentes del donativo hecho al Estado por los herederos y testamentarios de 
D. Cristóbal Férriz. Además de un distinguido paisajista, era el Sr. Férriz un 
«expertísimo conocedor de estampas y crítico sagaz y entendido en la clasificación 
y atribución de dibujos originales de antiguos maestros. De unos y otras logró 
formar una escogida y muy apreciable colección. Los dibujos y las estampas de 
mayor rareza fueron vendidos después de su fallecimiento, ocurrido el pasado año, 
y adquiridos la mayor parte por el Marqués de Zenete. Algunos dibujos, y entre 
ellos los no escasos y escogidos de Alenza, figuran. hoy en las coleciones de don 
Félix Boix y D. Aureliano de Beruete. 

El donativo á la Biblioteca se compone de estampas de trajés, que son las más, 


A 
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de ornamentación, portadas y estampas de obras, y algunas de asuntos diversos 
grabados por varios. Las estampas de trajes, casi todos franceses del s. xix, per- 
tenecen á periódicos de modas, muchos de los cuales no existen en la Biblioteca. 
Entre las portadas las hay curiosas y muy apreciables de los siglos XVI, XVII y XVII. 
Entre las estampas de adorne figuran bellas pruebas de Stéfano della Bella y de C. 
Gillot. Y entre las de asuntos diversos hay tres que son preciosas, importantes y 
tanto más estimables cuanto que vienen á llenar un vacío en la colección de- 
estampas de este establecimiento. Tales son: el Carro triunfal del Emperador 
Maximiliano, de Alberto Durero; una curiosa estampa anómina del s..xv1, atribuído 
el dibujo á Miguel Angel (Bartsch, vol. 15, pág. 541) y la bella agua fuerte de Tié- 
polo representando la Adoración de los Reyes Magos. Agradeciendo, en lo mucho- 
que vale, este importante donativo, es de lamentar que la colección del Sr. Férriz 
no haya venido integra, y especialmente que los dibujos de Goya y de otros maes- 
tros, que poseía el inteligente coleccionista, no figuren hoy en nuestra Sección de- 
Bellas Artes. Era el Sr. Férriz uno de los más asiduos concurrentes á esta Sección, 
por la que sentía particular predilección y aprecio, y cuantas veces pudo se inte- 
resó en el acrecentamiento de sus fondos, interviniendo en ocasiones para que 
colecciones interesantes se sumasen á las que ya existían. Tal sucedió con la 
numerosa de grabados, litografías, fotografías y dibujos del pintor Monleón, y con 
la compuesta de dibujos de Bayeu, Carlos de la Traverse y Manuel de la Cruz,. 
colección esta última que ingresó oficialmente por cambio con el Museo del Prado, 
pero que se debió á los buenos oficios é instigaciones del Sr. Férriz. Ya en vida 
se desprendió de dibujos y estampas suyas que ingresaron por compra, cambio 
y algunas por generosa donación. Tanto por este interés demostrado en varias 
ocasiones, cuanto por ser consultor muy estimado en el aprecio de estampas esco- 
gidas y en las atribuciones difíciles de antiguos dibujos, su pérdida es muy sensi- 
ble para la Sección que tanto frecuentaba, y es doblemente irreparable por ser ya 
muy escasos los aficionados é inteligentes en estas materias. 
He aquí un sucinto inventario de la referida donación: 


ESTAMPAS DE TRAJES 


Estampas. 
Trajes franceses del SiglO XVIII... . . . . . . . . . . . . . 30 
Costumes historiques frangalSesS. . . . . . . .. .. . .«.. . . . . 15 
Les Modes parisiennes sous le Directoire. . . . . . .. . . +... 15 
Les Modes parisiennes sous Louis XVI... . . . . . ...... . . 14 
La Costume parisienne (1807-1830). . . . . . .. .. . . . .. .. 0. 413 
Trajes franceses (1818). . . . . +... .. .. . . . . .. 23 
L”Echo (1830-31). . . Lo tá 81 
Petit Courrier des Dames (1833-36, 1838. Pe 1850-58, 1800, 1867-58), . . 1.102 
Modes parisiennes (1843-72). . . . . . +. + ; .. . 3.404 
La Grande Mode (1843)... . . . . . +... . . . . . . . . 8 
Journal des Demoiselles (1845-79). +. +. +... +. +... .... .. . 864 
Le Follet (1845, 18599). . . . +. +... +... . . . . . . . . 79 
Journal Tailleur (1846)... . . +... . +... +... . .. I 
Journal des Femmes (1840). +. . +... . . ... . . . . .. 14 


Moniteur de la Mude (1847-83). . . . . . +... .. . . . . . . 2.207 


MO aa 


q » 
e 


330 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


Le Bon Ton (1849, 1853. 58, 1867, 1868, ao a 
La Mode (1848, 1853-54). . É 

Magasin des Demoiselles (1843- 26). Sd 

Modus de la Compagnie Lyonnaise (185057, 1864). . 
Conseilleur des Dames (1853-59). . ; 
La Mode lllustrée (1861, 63-73, 1875, 1876, 1870). 
Revue de la Mode (1873-76, 1878-82). 


La Mode Artistique, La France ei: etc. (1882). y 


La Mode Artistique (litografies). 

Courrier de la Mode (1840, 1875). . j 
Journal des Jeunes personnes (1865-67 ).. 
La France Elegante (1865). . 

lllustrateur des Dames (1866). . . . . + 
Art de la Mode (:883). ; 
La Mode de Style (188372), . 

Album de la Toilette (1887). 

La Mode Frangcaise (1889). . 

Femme du Foyer (1890). 

Toilette des Enfants (s. a.). - 

La Figurine(s.a.). . . - 

Le Monde Elegante (s. a.). . 

Toilette d'actrice (1890). 

Trajes de Teatro (franceses). . 

Disfraces (ídem). ; 

Figurines franceses, lit. por Coni: 

Idem íd., de Lanté. 

Varios de J. David. e 

Litografías varias (1880). . ; 
Figurines ingleses O 13, 14, 24, AA etc. 7% 
Wiener-Moden (s. x1x). ; 
Aquarelle-Mode (1889). . , 7 
Der.Bazar a Estacao, etc. (S. x1x). 

La Caprichosa (1857-58?). . 

La Violeta (1860-66). . . : 

Correo de Ultramar (1864-68). . 

El Último Figurín (1871-73, etc.). . 

La Moda Elegante Ilustrada (1871-73, etc. . 
La Moda del Correo de Ultramar (1874, a 
La Moda de la Elegancia Parisién cd Ss 
La Guirnalda (1881). . ; 
Salón de la Moda (1884-91). 

Correo de la Moda (s. x1x). . 

La Elegancia (s. x1Xx). . 

Varios españoles (1862). . 

Varios franceses (1870, 80, 831. . 

Varios (1881). . ». Dal E 


Estampas. 


113 
14 
343 
14 
53 
332 
175 
19 
157 
59 
17 
nl 
30 
16 


M. VELASCO Y AGUIRRE, 


: VARIEDADES 331 
Estampas. 
Varios diversos (S. XIX). . . . +. +. +. +... . ... . . . . 96 
Litografías varias del S. XIX. . . +. +. +... 0. . . . . 0. 24 
ESTAMPAS DE ORNAMENTACIÓN 
Stefano della Bella.—Raccolta di vasi diversi. A a 6 
Idem.—Raccolta di varti capricc:... cartelle et Denamenti: o a 10 
Idem.—Nouvelles inventions de cartouches. . . . . . . 5 
Idem.—Ornamenti di fregi et fogliani. . . . . . 16 
Idem.—Ornamenti o grotesche. Dc e E 12 
C. Lasinio.—Ornati presi da Graffiti e Pitlure antiche. da es 59 
:C. Gillot.—Portiéres (Algs. pr. son 1.05 est, d. l. p.). . 8 
P. A. Ducercau.—Grutescos, tableros, roleos. ; 31 
Ch. Delafosse, Cochin, Babel, etc.—Entrepaños, osa etc. 6 
DE-JOFERÍAS << 2 a e a EN AA A 3 
PORTADAS 
Del SIBIO AVL: 0. 200 7d ar A dd 77 
Delsiglo VI: e e e AS 156 
DelSiglO E YTT.> 25. 0 e a e 9! 
Del siglo x1x.. . . 8 
Portadas con retratos. 11 
e A 35 
ESTAMPAS DE OBRAS 

De novelas de Walter Scott, etc.; dibujadas por Tony Johannot y graba- 

dAS POL VATIOS e e E a A II 28 
ESTAMPAS DIVERSAS 

La Muerte sorprendiendo á una mujer desnuda. Estampa anónima ita- 
liana del siglo xvi, atribuída 4 Miguel Angel.. . . . . +. . ... I 
A. Durero.—Carro triunfal del Emperador Maximiliano (2.* edición). 8 
J. B. Tiépolo.— Adoración de los Reyes Magos (primer estado d. l. p.). . t 
A. van Ostade.—Interior de cabaña con bebedores (Bartsch, 50). . . . I 

R. de Hoogher—Estampa satírica relativa á la sucesión de la corona de 
España en 1700. . . . ES DADA I 
Watteau.—Entrepaños y obrenuenas. lo E A 7 
C. Gillot.—Agquelarres y fiestas de dioses. . . . dd 16 
Breviette.—Frisos con bacanales, divinidades atiñas: elC.o. .. 7 
D. de Astor.—Contraprueba de un San Francisco de ASÍS. . . . +. . I 
Galván.—Copias de Murillo, Ribera y Rubens. . . . . +. . +. +. 6 
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BIBLIOGRAFIA 


Los libros y artículos de Historia en la acepción más amplia de la palabra, desde la 
política á la científica; y los de sus ciencias auxiliares, incluso la Filología y la Lin 


gúistica. 


Dentro de este criterio, la ler.gua y la nacionalidad son las bases de clasificación de 


nuestra Bibliografía. 


Por excepción se incluyen (marcando con *) las obras y trabajos de cualquier orden 


publicados por individuos de nuestro Cuerpo. 
Ú 


LIBROS ESPAÑOLES 


1.2 Los que se publiquen en España ó 
en el extranjero, de autor español, cual- 
quiera que sea la lengua en que estén es- 
critos. 

2. Los libros de autores extranjeros 
publicados en lengua castellana ó en cual- 
quiera de los dialectos que se hablan en 
España. 

3. Las traducciones, arreglos, refundi- 
ciones y extractos de obras históricas y 
literarias, de notoria importancia, escri- 
tas por españoles. 

4.” Las >bras notables de amena lite- 
ratura escritas por esnañoles en cualquier 
lengua Óó por extranjeros en hablas espa- 
ñolas. A 

s.2 Las traducciones hechas pos espa- 
ñoles Óó extranjeros, á cualquiera de las 
hablas españolas, de las obras históricas 
y literarias, y aun las de amena literatu- 
ra, cuando sean obras maestras. 


ALceno (Marqués de). Discursos de don 
Antonio de Mendoza, Secretario de Cáma- 
ra de Don Felipe IV. Con una introduc- 
ción y notas. —Madrid, José Blass y Cía., 
1911. =4.% 205 págs. + 1 h. [53575 

Auós (Ramón d') Impresions d'un viatge 
á la Grecia. Conferencies donades en el 
Centre excursionista de Catalunya.—Bar- 
celona. Imprenta «L'Avenc» 191.—4.%, m., 
61 págs. con fotograbs. [3576 


AntoLíN (P. Guillermo». Catálogo de los 
Códices latinos de la Real Biblioteca de El 
Escorial. Vol. If. (e. 1.1.—K. IM, 30).—Ma- 
drid, Imprenta Helénica, 191 1.—8.* d., 596 
páyinas + 1 h. (8577 

AvaLa (D. Martín), Arzobispo de Valen - 
cia. Doctrina Cristiana en lengua arábiga y 
castellana para instrucción de los moris- 
cos. Segunda edición en fotograbado, edi- 
tada por el M. l. Sr. Dr. D. Roque Chabás. 
— Valencia, Imp. Hijos de F. Vives Mora, 
1911.—-8.* m., 31 págs. -+ 1 h. para el co- 
lofón. (35578. 

CancioneRO Castellano del siglo xv, or- 
denado por R. Fouché-Delbosc. Tomo l- 
—Madrid, Casa Editorial Bailly-Baillitre, 
1912.—-8.* d., 771 págs. 13579 

DuaRTE DE SERRANO (Fernando C.). His- 
toria de la Aviación. —Madrid, Imprenta 
Heténica, 1912.—8.%, 99 +1 págs. (5580 

EnseÑaT (Juan B.). Napoleón Il, Íntimo. 
El hombre, el soldado, el Cónsul y el Em- 
perador en su vida privada. Edición ilus- 
trada. Tomo [.—Barcelona, Montaner y 
Simón, 1911.—4. m., 336 págs. (3581 

Gestoso Y Pérez (José). Memorias sevi- 
llanas. La Colección de cuadros del Canó- 
nigo León y Ledesma.—Sevilla, «El Correo 
de Andalucía», 1911.—8.% 24 págs. [382 

GiL (Rodolfo). Romancero Judeo-Espa- 
ñol. El idioma castellano en Oriente. Ro- 
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mances tradicionales. Gramática y Litera- 
tura. Glosario. Presente y porvenir de la 
lengua española.—Madrid, 1Imp. Alemana, 
1911.—8.% m., 140 págs. ($383 
Gómez Carrito (Agustín) Elementos 
de la Historia de Centro-América. Séptima 
edición. —Madrid, Sucesores de Hernando, 
1911.—8.2 m, 176 págs. y retrato. — [3584 
GUeLL (Mosén Juan). Vida íntima de Mo- 
sén Jacinto Verdaguer, pbro.—Barcelona, 
Imp. «El Siglo XX», 1911.—8.%, 314 pá- 
ginas + 1 h. y láms. (5585 
JoveLLaNos en la Real Academia de la 
Historia. Número extraordirario del Bo- 
letín de esta Corporación, conmemorativo 
del Centenario de tan insigne Académico. 
— Madrid, Fortanet, 1911.—4.” m., 408 
págs. (586 
Lava (Ramón A.). Un Incunable Chi- 
leno. Modo de ganar el Jubileo Santo. Año 
1776. Noticia Bibliográfica. S. l. (Santiago 
de Chile]. —Imprenta Universitaria, 1910. 
—8. m., 16 págs. y facsímiles. [$587 
Lema (Marqués de). Antecedentes polí- 
ticos y diglomáticos de los sucesos de 
1808. Estudio histórico-crítico. Tomo 1. 
(1801-1803.) Segunda edici¿n. — Madrid, 
Jaime Ratés, 1912.—4.* m., 393 págs. [5388 
López Ferreiro (Antonio). Historia de 
la Santa A. M. Iglesia de Santiago de Com- 
postela. Tomo XI.—Santiago, Imprenta y 
Encuadernación del Seminario Conciliar 
Central, 1911.—8.” d., 268 págs. (3989 
MenénDez Pipal (R.). Edición paleográ- 
fica del Cantar de Mio Cid.—Madrid, Im- 
prenta de Bailly-Bailliére, 1911.—4.% m., 
usa págs. +1h. (3390 
—Cantar de Mio Cid. Texto, Gramática 

y Vocabulario. /1[. —Madrid, Imprenta de 
Bailly-Bailliére, 1911. —8.? d., 1181 pá- 
ginas. (3591 
Mouimé y Brasés (E.). Notes pera la bio- 
grafa d'en Bruniquer.--Barcelona. Estam- 
" pa de la Casa provincial de Caritat, 1911. 
—4.” M., 12 págs. [5592 
Osma (G. J. de). Apuntes sobre Cerá- 
mica Morisca, Adiciones á los Textos y 
Documentos Valencianos: N.* II. (Maes- 
tros Alfareros de Manises, Paterna y Va- 
lencia.) —Madrid, Fortanet, 1911.-8.? d., 
44 Págs. + 1 h. [5593 
Oranzun (Dr. Aureliano). El Sol pintado 
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de Malloa.—Santiago [de Chile]. Imprenta 
Universitaria, 1911 —4.2 m., 11 págs. [3594 

Pérez be Guzmán Y Boza (D. Juan). Du- 
que de T'Serclaes. Siete cartas inéditas del 
Rey D. Felipe ll. — Madrid, Est. Tip. de 
Fortanet. 1912.—4.", 29 págs. en papel de 
hilo. (0995 

Poo Benito (José). Plasencia por Je- 
sús Sacramentado. Tradición eucarística 
(19 de Octubre 1488). Ilustraciones, por 
Pedro de Anca. Epílogo, por José Zahone- 
ro. — Madrid, Imp. de San Francisco de 
Sales, 191 1.—8.% m., 76 págs. [5396 

Rincón Giménez (Jesús). El clero extre- 
meño en la guerra de la Independencia: 
Prólogo de D. Román Gómez Villafranca" 
—Badajoz, Imprenta de «El Noticiero Ex- 
tremeño», 1911.—8.2'm., 153 págs. [3597 

Rusto Y BALAGUER (Jordi). Del Manuscrit 
129 de Ripoll (Arxiu de la Corona d'Ara- 
g6), (Extret. de la «Revista de Bibliografía 
Catalana», Vol. V.). —Barcelona, Imprenta 
«L'Avenc», 1911.—8.", 98 págs. (8598 

SaBATIER (Augusto). Ensayo de una Filo- 
sofía de la Religión según la Psicología y 
la Historia... traducido de la octava edi- 
ción, por Eduardo Ovejero y Maury.—Ma- 
drid, Ginés Carrión, impresor, 1912.— 
4., 372 págs. (5399 

Sacristán (Fermín). Doctrinal de Juan 
del Pueblo. Tomo ll. — Madrid, Viuda é€ 
hijos de Murillo, 1913. — 8. d., 388 pá- 
ginas. [$600 

SARALEGU1 Y MEDINA (Manuel). Una sor- 
presa en tierra y su desquite en la mar. 
Narración histórica del siglo xvt, seguida 
de un perfil biográfico del Capitán gene- 
ral de las Galeras de España D. Bernar- 
dino de Mendoza. Prólogo del Excmo. se- 
ñor D. Francisco Rodríguez Marín.—Ma- 
drid, Imp. de los Hijos de M. G. Hernán- 
dez, 1912.—8.9, 167 págs. ($601 

Sarcer (Francisco de). Crónica del sitio 
de París. Traducción por Francisco Lom- 
bardía.—Madrid, «La España Moderna», 
s.a.(1912). —4., 324 págs. + 'h. [3602 

Tang (H.). Tito Livio. Traducción por 
Luis de Terán.—Madrid, «La España Mo- 
derna», s. a. (1911.)-4.9, 202 págs. [5603 

ThHaYer - Ojepa (Tomás). Las antiguas 
ciudades de Chile. Apuntes históricos so- 
bre su desarrollo i listas de los funciona- 
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rios que actuaron en ellas" hasta el año 
1565 ¿Publicado en los Anales de la Uni - 
versidad).--Santiago de Chile, Imprenta 
Cervantes, 19: 1.—4.% m., 188 págs. [5604 

Torrg - VéLez (Conde de). España en 
Bruselas. Participación y éxito de España 
[en el Primer Congreso Internacional de 
Ciencias Administrativas). — Madrid, Im- 
prenta Artística, s. a. — 4.9 m., 886 pá- 
ginas. (5605 

VaLte MorÉ (José del). Pastor Díaz. Su 
vida y su obra. — Habana, Imprenta de 
J. B. Cerdeira Obrapin y Aguiar, 1911.— 
8. m., 119 págs. + 1 h. y retrato. [5606 


A. Gil Albacete. 


* LIBROS EXTRANJEROS 


1.2 Los de Historia y sus ciencias auxi- 
liares, de Literatura y Arte, de Filología 
y Lingúística, publicados por extranjeros 
en lenguas sabias Óó en lenguas vulgares 
no españolas. 

2. Los de cualquier materia, con tal 
que se refieran á la Historia de España y 
estén escritos en dichas lenguas por auto- 
res extranjeros. 


Beno:T (Francois). L'Architecture. An- 
tiquité. Ouvrage illustré de 148 gravures, 
de 13 cartes et de 997 dessins schémati- 
ques par l'auteur.—Evreux, P. Hérissey, 
1911. — 8., vi + 579 págs. (Manuels 
d'Histoire de l'art, publiés sous la direction 
de M. Henry Marcel.) [5607 

BerGADANI (Roberto). Alba e la guerre 
in Piamonte tra Francia é Spagna dal 1535 
al 1559.—Alba, Sansoldi, 1912.-8.%, 15 
páginas. (508 

BIBLIOTHÉQUES. Livres et Livrairies. Con- 
férences faites á l'Ecole des Hautes Etudes 
Sociales.—Paris, Riviére, 1912.—38.", vi + 
275 págs.—5 fr. [3609 

BoureLLY. La guerre de 1870-1871 et le 
traité de Francfort.—Paris, Perrin, 1912. 
—= 16.%, vir + 224 págs. — 2,50 fr. ($610 

CATALOGUE général des livres imprimés 
de la Bibliothéque Nationale. Auteurs. 
Tome 47: Elcan-Eschinardi.—Paris, Imp. 
Nationale, 1911.—8.%, col., 1-1210. (Mi- 
nistére de l'Instruction Publique et des 
Beaux- Arts.) (S6147 

Ceci (Giuseppe). Saggio di una biblio. 
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grafia per la storia delle arte figurative 
nell'Italia meridionale. — Bari. (Napoli 
F. Giannini é figli), 1911.—8.*, 322 págs. 
—8 !ir. (5612 

EMMANUEL (Maurice). Histoire de la 
langue musicale. Antiquité. Moyen Aye. 
T. 1.er.—Evreux, P. Hérissey, :911.—8.", 
336 págs. (5013 

GnecchH1 (Francesco). 1 medaglioni ro- 
mani descritti ed illustrati. — Milano, 
(tip. Sociale], 1912.—3 vol., 4.? con retrato 
y 102 láms. (5614 

Guvror (Raymond). Le Directoire et la 
Paix de l'Europe, des traités de Bále á la 
deuxiéme coalition (1795-1799). —Evreux, 
P. Hérissey, 1911. —8.%, 960 págs.— 15 
fr. — (Bibliotheque d'Histoire contempo- 
raine.) [$615 

Hume (Martin). La cour de Philippe 1V 
et la décadence de l'Espagne (1621-1665). 
Traduction de l'anglais par J. Condamin et 
P. Bonnet.—Paris, Perrin, 1912.—8.%, 1x + 
510 págs. con grab —7,50 fr. (3618 

Mas: (Ernesto). La storia del risorgimen_ 
to nei libri: Bibliografia ragionata.—Bo- 
logna. ¡Roma, Forzani e C.], 1911.—16.% 
194 págs. ($617 

OLiva (Gaetano). L'arte della stampa in 
Sicilia nei secolíi xv e xv1. Ricerche stori- 
co-bibliografiche e note di Archivio.—Ca- 
tania, N. Giannotti, 1911. — 8.%, 99 pá- 
ginas. (3618 

ORGANISATION, L” du service des 
Archives de la ville de Bruxelles. (Ar - 
chives, Bibliothéque, Musée Communal.) 
— Bruxelles, Guyot, 1910.-—8.%, 59 pá- 
ginas. (3619 

PaneLLA (Antonio). Gli Archivi fioren- 
tini durante il dominio francese, 1808- 
1814.—Firenze, tip. Giuntina, 1911.—8.2, 
60 págs. (De la Rivista delle Bibliote- 
che.) (5620 

PELADAN (Joséphin). Frans Hals (1580? - 
1666).—Paris, Manzi, Joyant et C.ie, 1912.— 
4.” marq., 173 págs. con 4 láms. en colo- 
res é ¡lustraciones.—-200 fr. 15691 

RopocaNacar (E.). Rome au temps de 
Jules 11 et de Léon X.—Paris, Hachette, 
1912.—4.%, 470 págs. con grab.—30 fran- 
COS. (5022 

Sanctis (Gaetano De). AYOlY. Storia 
della Repubblica Ateniese dalle origini 


— 
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alla etá di Pericle. Seconda edizione, rive- 
duta ed accresciuta.—Torino, [G. Momo], 
1912.--8.2, x1+508 págs. — 12 lir. (Biblio- 
teca di Scienze moderne.) (5623 

SoriGa (Renato). ] libri xilografici nej 
Museo Civico di Pavia. — Pavia, Fusi, 
191.—8,%, 1 págs. (Del Bolletino della So- 
cieid pavese ai Storia patria.) ¡5624 


R. de Aguirre. 


REVISTAS ESPAÑOLAS 


1.2 Los sumarios íntegros de las revis- 
tas congéneres de la nuestra que se pu- 
bliquen en España en cualquier lengua ó 
dialecto, y de las que se publiquen en el 
extranjero en lengua castellana. (Sus titu- 
los iran en letra cursiva.) 

2.2 Los articulos de historia y erudi- 
ción que se inserten en las revistas no 
congéneres de la nuestra, en iguales con- 
diciones. 

ARQUITECTURA Y CONSTRUCCIÓN. 1912. 
Marzo. Crónica artística. La Arquitectura 
montañesa. Conferencias dadas en el «Ins- 
tituto Carbajal» de Santander, por el Ar- 
quitecto D. Leonardo Rucabado. 

Boletín de la Real Academia de la His- 
toria. 1911. Noviembre. Jovellanos en la 
Real Academia de la Historia. Número 
extraordinari0... conmemorativo del cen- 
tenario de tan insigne académico, [por Fi- 
del Fita, Conde de Cedillo y José* Gómez 
Centurion;.—Retratu de Jovellanos. —Pró- 
10g0.—Idea general de los actos de Jove- 
llanos, resultante de las sesiones de la 
Academia. —Presentación é ingreso en la 
Academia. —Disunciones y Cuimisiones.— 
Censura de ¡os libros prohibidos y no 
prohibidos de la competencia de la Aca- 
veia. — Licencia concedida por el In- 
quisidor general.—Adquisición de libros 
prohibidos.—Censuras de l1bros y manus- 
uritos confiados á Jovellanos por la Aca- 
demia. —Jovellanos, Secretario accidental 
de la Academia.—Disciplina eclesiastica y 
enterramientos dentro y fuera de las 1yle- 
sias.— Visitas á la Academia de Sus Majes- 
tades, Állezas y demás Real Familia.— 
Otras visitas para presenciar las fiestas 
que se celebraban en la Plaza Mayor.— 
Diversiones públicas: Informe de Jovella- 


nos remitido á la Real Academia.—Los 
trabajos geográficos de la Real Academia 
de la Historia. —Epigrafía y descubrimien- 
tos arqueológicos. — Numismática. — Cro- 
nología.—Bibliografía: Sentimientos pa- 
trióticos. — Cuadro de los monumentos 
autógrafos y manuscritos. —Censuras re- 
dactadas ó intervenidas con autógrafos de 
Jovellanos. — Documentos de Jovellanos 


. considerados inéditos y entregados á la 


Academia de la Historia. (Colección di- 
plomática de Asturias. Algunos insertos 
en los tomos Xxxvri y xxxviti de la España 
Sagrada.) —Discurso académico pronun- 
ciado por D. Gaspar Melchor de Jovella- 
nos en su recepción en la Real Academia 
de la Historia.—Memoria sobre las diver- 
siones públicas, escrita por D. Gaspar 
Melchor de Jovellanos..., y leída en la Jun- 
ta pública de la Real Academia de la His- 
toria el 11 de Julio de 1796.—Disertación 
sobre las leyes visigodas. — Reflexiones 
sobre las legislaciones de España en cuan- 
to al uso de las sepulturas dentro y fuera 
de las iglesias.—Discurso sobre el lengua- 
je y estilo propio de un Diccionario geo- 
gráfico, leído por el académico Sr. Jove- 
llanos en la sesión de 23 de Junio de 1788. 
—A!l Magistral de Ibiza, D. Carlos Posa- 
da, un amigo de Gijón. Oda sáfica. —De- 
función de Jovellanos. Partida mortuoria. 
Cortes de Cádiz. Enterramiento. — Testa- 
mento por comisario del Excmo. Sr. Don 
Gaspar Melchor de Jovellanos, otorgado 
en el castillo de Bellver de Palma de Ma- 
llorca, en 2 de Julio de 1807.—El busto 
marmóreo de Jovellanos. — Expediente 
personal del Excmo. Sr. D. Gaspar Mel- 
chor de Jovellanos. = Diciembre. Los 
reyes de armas y sus ejecutorias, por 
F. Fernández de Bethencourt. — Antigie- 
dades de las “Porrecillas (Alcuescar), por 
Juán Sanguino y Michel.—Cuatro docu- 
mentos suscritos en 1465 por el Rey Don 
Alfonso X1l de Avila, por Manuel de Fo- 
ronda.—El castro romano de Cáceres el 
Viejo. Nuevas inscripciones, por Fiuel 
Fita. — Jovellanos. Apuntes biográficos, 
inéditos, por Ceán Bermúdez, por José 
*Gómex Centurión. —Jovellanos en el Real 
Conseio de las Ordenes Militares, por 
José* Gómex Centurión.—Un bronce me y 
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diano de Antonia Augusta hallado en la 
villa de Pinto y regalado á la Academia, 
por Fidel Fita.—Noticias. =1912. Ene- 
ro. Traslación de cuerpos reales de Gra- 
nada á San Lorenzo de El Escorial y de 
Valladolid á Granada, por el ldluque de 
T'Serclaes.—El Dr. D. José Celestino Mu- 
tis en Nueva Granada, por Juan Pérex de 
Guzmán y Gallo.—Relaciones entre Es- 
paña é Inglaterra durante la guerra de la 
Independencia, por A. * Rodríguez Villa. 
—El trifinio romano de Villanueva de Cór- 
doba. Nuevo estudio, por Fidel Fita. — 
Jovellanos en el Real Consejo de las Or- 
denes M.litares (conclusión). por José* Gó- 
mex Centurión.—Noticias.=Febrero. La 
Biblia visigoda de San Pedro de Cardeña, 
por A. Andrés.—Tablas para comproba- 
ción de fechas en documentos históricos, 
por Eduardo Saavedra.—Inscripción ára- 
be de Azuara, por Francisco Codera.—Un 
nuevo monumento románico en Tarrago- 
na, por Angel del Arco.—Nueva lápida ro- 
mana del Escurial (Trujillo), por Fidel 
Fita.—Alfar moruna de Badajoz, por José 
Ramón* Mélida y Fidel Fita. —Carta in- 
édita del Padre Pedro de Rivadeneira, por 
José* Gómez Centurión.—La gran caverna 
de Picosacro. Nuevas ilustraciones, por 
Fidel Fita. —Cuatro cavernas prehistóri- 
cas de Galicia, por Eladio Oviedo. — El 
Picosacro de Compostela. Nuevos datos, 
por Elías Reyero. — Reseña histórica de 
los trabajos de la Academia en 1911.— 
Junta pública del Domingo 28 de Enero 
de 1912.—Sesión del Jueves 25 de Enero 
de 1912. =Marzo. Adquisiciones de la 
Academia durante el segundo semestre del 
año 1911.—Antiguos gremios dé Huesca, 
por Francisco Codera.—Los malteses en 
Valencia, por Francisco Fernández de 
Bethencourt. —Nueva inscripción romana 
de Santa Amalia, por Fidel Fita. — Repre- 
sentación de obras clásicas en el Teatro 
Español, por Juan Pérez de Guzmán y Ga- 
llo.—El Rif: Los territorios de Gelaia y 
Quebdana, por Antonio Blázquez.—Geo- 
grafía elemental, por Ricardo Beltrán y 
Rózpide —Avances arqueológicos en San- 
ta Amalia, por Mario Rosu de Luna.—Car- 
ta inédita dirigida á Don Cristóbal Veláz- 
quez, Copero Mayor del Rey, techada en 
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Santo Domingo del Puerto, de la Isla Es- 
pañola, el 27 de Noviembre de 1507, por 
José* Gúmez Centurión. — Bernardo de 
Agén, Obispo de Sigienza, y el segundo 
Concilio ecuménico de Letrán, por Fidel 
Fita.—Noticias. 

Boletín de la Sociedad Española de Ex- 
cursiones. 1912. Primer trimestre. Orfe- 
brería gallega, por Rafae! Bulsa de la Vega. 
—Escultura en Madrid, desde mediados 
del siglo xvi hasta nuestros días. Adicio- 
nes y rectificaciones, por Enrique Serra- 
no Fatigati.—Los grandes retratistas en 
España, por N. *Sentenach.—Velázquez, 
el Salón de Reinos del Buen Retiro y el 
poeta del palacio, y del pintor (conclusión), 
por Elías Tormo.—Notas arqueológicas y 
artísticas.—Láminas: Torques de oro ha 
llados en Galicia. Colección del Sr. Blan- 
co Cicerón.—Joyas de oro halladas en Ga- 
licia. Colección del Sr. Blanco Cicerón.— 
Crucifijo. Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando, en el despacho del Se- 
cretario "general [conjunto] -(detalle).— 
Madrid: Palacio de Iturbe. Grupo de la 
Sra. Viuda de Iturbe y su hija Piedad, por 
Miguel Blay.—Andrómeda y Perseo, por 
Miguel Angel Trilles, premiado con me- 
dalla de oro en la Exposición de 1904.— 
Portada del códice de las Definiciones de 
la Orden de Santiago con los retratos de 
los reyes D. Alfonso VIII y Doña Leonor. 
(Siglo xt.) (Archivo Histórico Nacional.) 
—Miniatura inicial de las Cantigas del Rey 
D. Alfonso el Sabio con el retrato de este 
monarca (Biblioteca de El Escorial).—La 
Virgen de Tobed adorada por el Rey don 
Enrique Il de Castilla, la Reina D.* Juana 
Manuel y los Infantes D. Juan y D.* Leo- 
nor. (Tabla de la colección de D. Román 
Vicente. Zaragoza).—Retrato del Prínci- 
pe D. Juan, hijo de los Reyes Católicos. 
(Tabla de la colección del Sr. de Lázaro 
Galdeano.) 

La España MODERNA. 1911. 1.? Diciembre: 
Recuerdos de Sarmiento, Presidente de la 
Argentina, sacados de sus escritos, por 
Alberto Palomeque. —La novela picaresca 
en España (continuación), por Frank Wad- 
leigh Chandler.—Algunas noticias acerca 
de la historia del chocolate, por Joaquín 
Olmedilla y Puig. 
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Razón Y Fe. 1911. Diciembre. La histo- 
ria de la Teología Dogmática en España, 
Por A. Pérez Goyena.—La Inmaculada en 
España, fiesta de guardar suprimida y res” 
tablecida [noticias históricas utilizando 
documentación de los Archivos Históri- 
co Nacional y de Simancas], por Lesmes 
Frías.—Examen de libros Lamennais et le 
SaintSiétge, (Villada). — Resumen histó- 
rico - crítico de la Literatura española, 
(C. Egutas Ruiz). —Vida Íntima de Mossen 
Jacinto Verdaguer (F. Segarra). 


N. J. de Liñán y Heredia. 


REVISTAS EXTRANJERAS 


1.2? Los sumarios íntegros de las revis- 
tas congéneres de la nuestra, consagradas 
principalmente al estudio de España y pu- 
blicadas en el extranjero en lenguas no es- 
pañolas. (Sus títulos irán en letra cursiva.) 

2.2 Los trabajos de cualquier materia 
referentes á España y los de Historia y 
erudición que se inserten en las demás re- 
vistas publicadas en el extranjero en len- 
guas no españolas. 


ACADÉMIE DES INSCRIPTIONS Á BeLLES-LET- 
Tres [de Paris). Comptes rendus. 1911. 
Octubre. L. H. Labanbe, Inscription gra- 
vée autour d'une pierre á entrelacs prove- 
nant de Carpentras.—P. ScneiL, Les plus 
anciennes dynasties connues de Sumer- 
Accad. 

THE ÁMERICAN JOURNAL OF PHILOLOGY. 
Enero-Marzo. Edward Fircm, Apollonius 
Rhodius and Cyzicus. 

La BimLioFiLIA. 1911. Diciembre. Paolo 
d'Ancona, Di altri codici miniati di scuola 
fiorentina posseduti dalla Libreria Olschki 
di Firenze.—Leo S. OLscuxt, Livres incon- 
nus des bibliographes. ' 

Lg B:BLIOGRAPHE MODERNE. Enero-Abril. 
Léopold DeListeE, Le catalogue collectif 
des Bibliothéques de Paris.—Cl. BrUNEL, 
Le cadre de classement des archives dé- 
partementales. N 

BULLETIN DE DIALECTOLOGIE ROMANE. 1911. 
Julio-D.ciembre. J. Jup, Dalla storia delle 
parole lombardo-ladine.—F. BotLLor, Tra- 
ditions populaires du Franche-Comté. 

Bulletin hispanique. Enero-Marzo. E. AL- 
BERTINIS Sculptures du Cerro de los San- 
tos.—H. de La ViLLE pe MirMoNT, Les dé- 
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clamateurs espagnols au temps d'Auguste 
et de Tibére.—G. Ciror, Une chronique 
latine inédite des Rois de Castille (12 36).— 
F. HanssEN, La colocación del verbo en el 
Poema del Cid. | 

CuLassicaL PhiLoLoGY. Enero. J. P. PosT- 
GATE, On Catullus.—Robert J. BonNER, Ad- 
ministrationof justiceintheage of Hesiod. 

CoLtmbBla UNIVERSITY QUARTERLY. Marzo. 
Brander MatTHEWwWS, The Dramatic Mu- 
seum. : 

LE CORRESPONDANT. 25 Febrero. GeoF- 
FROY DE GRANDMAISON. La cour de Joseph 
Bonaparte á Madrid (1809-1813). 

JOURNAL DES ÉCONOMISTES. 15 Febrero. 
Frédéric Passy, La prétendue crise du 
latin. 

JOURNAL DES SAVANTS. Enero. E. POTTIER, 
Les statues funéraires dans l'art grec. = 
Febrero. P. Faucarr, La sixiéme lettre 
attribuéeá Démosthenes. 

THE LiBRARY JOURNAL. Enero. R. R. Bow- 
KER, The national Library as the central 
factor of library development in the na- 
tion. =Febrero. Herbert PuTNam, The 
service Of books in a democracy.—Theo- 
dore W. Koch, Suggested readings for 
library assistants in the New Encyclopae- 
dia Britannice. 

Nuova ANTOLOGIA. 1. Enero. Giacomo 
Bon1, Colonna traiana. 

PUBLICATIONS OF THE MODERN LANGUAGE 
ASSOCIATION OF AMERICA. Marzo. J. P. Wi- 
ckersham CRAWFORD, Teofilo Folengo's 
Moschaea and José de Villaviciosa's La 
Mosquea. | 

REVUE AFRICAINE. 19 11. 4.0 trim. H. Des- 
RAYAUX, Description géographique et to- 
pographique des ruines romaines d'Ain- 
Grimudi. — Ed. Destralinc, Notes sur les 
manuscrits arabes de l'Afrique occiden- 
tale. 

REVUE ARCHÉOLOGIQUE. 19 11. Noviembre- 
Diciembre. A. MeERLIN, Supplément tu- 
nisien au Repértoire de la statuaire. — 
L. CHATELAIN, Le plan en relief de la 
Rome imp4riale aux thermes de Dioclé- 
tien.—-Georges Seure, Archéologie thrace. 
Documents inédits ou peu connus. 

REVUE DE L'ART CHRÉTIEN. Enero-Febre- 
»ro. Dr. PouzeT, Notes sur les chapitaux 
de l'abbaye de Cluny. — G. SaNonNER, La 
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Bible racontée par les artistes du moyen 
Age. VI. Le Péché. 

Revue BÉN£DICTINE. Enero. A. WILMART, 
Un manuscrit du Tractatus du faux Ori- 
géne espagrol sur l'arche de Noé. 

Revue Des BIBLIOTHAQUES. 19 11. Octubre- 
Diciembre. Emile CHATELAI!*, Les reliures 
armoriées de la Bibliothéque de l'Univer- 
sité.-G. Lerreux, Contribution á J'His- 
toire de l'Imprimerie parisienne. — Ca- 
talogues de librairies et catalogues de 
ventes. 

REvUE DES COURS ET CONFÉRENCES. : 1 Ene- 
ro. M. PuecH, La comédie moyenne.—Ju- 
les MarTHa, Caton l'Ancien: ses manuels 
d'éducation.—M. Pueca, Ménandre et ses 
comédies.=1.% Febrero. Jules MarTHa, 
Caton l'Ancien et l'Hellénisme. = 29 Fe- 
brero. Gaston MiLHaAuD, Les mythes. 

REvUE DE DIALECTOLOGIE ROMANE. 1911. 
Julio-Agosto. A. M. Espinosa, Studies in 
New Mexican Spanish. Part II. Morpho- 
logy. 

REVUE DES ÉTUDES ANCIENNES. Enero-Mar- 
zO. L. Bobin, Thucydide; genése de son 
ceuvre.—M. BesniEr, La question de la ta- 
ble latine d'Héraclée.—A. Cuny, Questions 
gréco-orientales: /. Les Aryens dans le 
royaupe de Mitani. 

REVUE DES ÉTUDES JUIVES. Enero. Jean 
Rícnt£, Etude sur la condition des Juifs de 
Narborne du v au xive siécle. — Moise 
Schwab, Les manuscrits du Consistoire 
israélite de Paris provenant de la Gueniza 
du Caire. 

Revue hispanique. Tomo XXIV. N.* 63. 
G. W. Umpurey, The Aragonese dialect.— 
Albert F. KuersTEINER, The use of the re- 
lative pronoun in the Rimado de Palacio. 
—Texte. Juan TimonegDA, El buen aviso y 
portacuentos. Re-issued by Rudolph Sche- 
vill. 

REVUE INTERNATIONALE DES ÉTUDES BAS- 
QUES. 1911. Octubre-Diciembre. Arturo 
Canmpión, Gacetilla de la Historia de Na- 
varra (contin.).—J. de Urquijo, Les études 
basques: leur passé; leur état présent, leur 
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avenir.—Julio de Urquiso, Los Refranes y 
sentencias de 1596. 

REVUE DES LANGUES ROMANES. Enero-Mar- 
zO. L. LaAmBERT, Chansons pastorales. — 
G. BerTOoN1, Noterelle provenzali. 

Revue DE L'ORIENT CHRÉTIEN. 1911. Nu- 
méro 4 L. DeLarorTE, Catalogue som- 
maire des manuscrits coptes de la Biblio- 
théque nationale de Paris.—A. SavarY, Les 
papyrus grecs et la critique textuelle du 
Nouveau Testament. 

REvUE DE PHILOLOGIE DE LITTÉRATURE ET 
D'HISTOIRE ANCIENNES. 1911. Octubre. Salo- 
mon ReINACcH, Sur deux passages de Lu- 
cain.—J. E. Harry, Euripide, [phigenia in 
Tauris. 

REVUE DES QUESTIONS HISTORIQUES. Enero. 
Paul AuLarD, Les origines du servage. 

RivisTA DELLE BIBLIOTECHE E DEGLI ÁR- 
cuivi. 1911. Diciembre. Giuseppe Baccint, 
La stampa clandestina in Toscana nel 
1847.—Emilio SaLarts, Intorno ad un im- 
portante documento napoleonico. 

RIVISTA ITALIANA DI NUMISMATICA. Marzo. 
G. DatTarI, Nuovo tentativo per la ricos- 
tituzione metrologica delle monete di 
bronzo dei Lagidi e del rapporto tra la 
dramma d'argento e la dramma di rame. 
—O. SeLTMAN, Deux trophées romains. 

Romania. 1911. Octubre. E. Cosquin, Le 
conte du Chat et de la Chandelle dans 
l'Eurcpe du moyen áge en Orient.—A. 
Tomas, Les manuscrits frangais et pro- 
vengaux des ducs de Milan au cháteau de 
Pavie. 

STUDI DI FILOLOGIA MODERNA. 1911. Julio- 
Diciembre. Camille PiroLLeT, Une lettre 
inédite de l'auteur de Fray Gerundio. 

ZENTRALBLATT FÚR BIBLIOTHEKSWESEN. 
Enero. Joh. Sass, Zur Geschichte der Bi- 
bliothek des Auswártigen Amtes. — Ad. 
ScumioT, Eine Mainzer Buchdruckerrech- 
nung von 1480. — Febrero. Karl Scuot- 
TENLOHMER, Beitráge zur Geschichte der In- 
kunabelkunde in Franken. 


L. Santamaría. 


SECCION OFICIAL Y DE NOTICIAS 


MINISTERIO DE INSTRUCCIÓN 
PÚBLICA Y BELLAS ARTES 


REALES ÓRDENES 


limo. Sr.: Para evitar las perturbacio- 
nes que en el mejor servicio de los Esta- 
blecimientos del Cuerpo facultativo de 
Archiveros, Bibliotecarios y Arqueó- 
logos suelen ocasionar los traslados de 
sus individuos, principalmente cuando 
por efecto de la existencia de vacantes se 
encuentran de hecho reducidas Jas plan- 
tillas. | 

S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servi- 
do resolver, de conformidad con la mo- 
ción elevada á este Ministerio acerca del 
particular por la Junta Facultativa de 
Archivos, Bibliotecas y Museos, que 
en los Establecimientos mencionados, 
siempre que tengan adscrito más de un 
empleado facultativo, las instancias de 
traslado de los de menor caregoría se 
cursen por conducto del Jefe respectivo, 
quien deberá remitirlas informadas á la 
Subsecretaría en término de tres días. 

De Real orden lo digo á V. l. para su 
conocimiento y demás efectos. Dios 
guarde á V. l. muchos años. Madrid, 
23 de Abril de 1912.—A/ba. Señor Sub- 
secretario de este Ministerio. 

limo. Sr.: Notoria la necesidad de es- 
tablecer en este Ministerio una Biblio- 
teca cuyo uso, exclusivamente oficial, 
evite las dificultades que con frecuencia 
su omisión suscita para el Ministro, 
Subsecretario, Directores, Secciones y 


Negociados especiales del ramo, ante la 
conveniencia de evacuar citas y textos 
legales, muchas veces con carácter ur- 
gente, á fin de llegar á la más acertada 
y pronta resolución de los expedientes, 
cuar do no para el mejor estudio de los 
problemas pedagógicos en general, y su- 
primida por Real orden de 3o de Di- 
ciembre de 19'o la Biblioteca del antiguo 
Ministerio de Fomento, tanto porque se 
encontraba constituida con un caudal 
bibliográfico, en su mayoría de rara con- 
sulta, pues que la mayor parte de sus 
obras modernas fueron cedidas á la Bi- 
blioteca de los Talleres de la Escuela 
Industrial de esta Corte, en virtud de 
Real orden de 22 de Abril de 1909, 
cuanto porque las condiciones de su 
local, en el piso bajo, más bien sótanos, . 
de este Ministerio, ni permitían ser visi- 
tadas por el público, ni daban facilida - 
des para su principal utilidad por lo 
que se acordó entonces que el Jefe dej 
Depósito de libros distribuyera sus fon- 
dos entre las diferentes Bibliotecas del 
Estado, existentes en Madrid y provin- 


cias, con arreglo á la especialidad de 


cada una, 

S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido 
disponer: 

1. Que se cree una Biblioteca para el 
servicio exclusivo y puramente oficial 
de este Departamento, dependiente de 
modo inmediato del Ministro, á cuyo 
efecto, y con los libros, revistas, folletos 
y demás material científico adecuado á 
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los servicios del propio Ministerio, se 
catalogará por el individuo del Cuerpo 
facultativo de Archiveros, Biblioteca- 
rios y Arqueólogos D. Guillermo Fer- 
nández Cuesta y Fernández, que se 
encuentra actualmente adscrito á las ór- 
denes del Ministro que suscribe, cuyo 
trabajo, el día que deje de estarlo, con- 
tinuará, bajo la inspección del J«fe del 
Archivo de este Ministerio, el funciona - 
rio del mismo encargado de! servicio de 
la Biblioteca del Instituto Geográfico y 
Estadístico ú otro del repetido Archivo 
que el Jefe de éste designe. 


2. Que la instalación de la Biblioteca 


que se crea tenga lugar en los armarios 
y estanterías murales que haya y que se 
confeccionen en los despachos del Mi- 
nistro, salones adyacentes y demás si- 
tios Ó locales contiguos que se deter- 
minen. 

3, Y que la Biblioteca se constituya 
desde luego, con las obras, libros, revis- 
tas, folletos, etc., etc.. que se adquieran 
directamente por este Ministerio en una 
Ó varias partidas, con el crédito de 3.000 
pesetas, que bajo el epigrafe de «Sus- 
cripción y libros para la B:blioteca del 
Ministerio» se consignan en el capí- 
tulo 18, artículo único, concepto 12 del 


presupuesto vigente, y, además, con un 


ejemplar de todas las que á la sazón tu- 
viereó que tenga en lo sucesivo el De- 
pósito de libros, incluso de las proce- 
dentes del cambio internacional que no 
vengan del extranjera con destino de- 
terminado y guarden relación con la en- 
señanza y las Bellas Artes. 

De Real orden lo digo á V. l. para su 
conocimiento y demás efectos. Dios 
guarde á V. T. muchos años. Madrid, 18 
de Abril de 1912.—4A/ba.—Señor Subse- 
cretario de este Ministerio. 


¿A la temprana edad de cuarenta y 


cinco años ha fallecido el día 12 de - 
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Abril del corriente año el Oficial segun 
do D. Ildefonso Alós y Ballester, Archi- 
vero de Hacienda y Bibliotecario del Ins- 
tituto de Castellón. Era un inteligente 
funcionario y un buen compañero apre- 
ciado de todos por su ¡inteligencia y la- 
boriosidad.—D. E. P. 

AE 


TRASLADOS 


Ha sido trasladado, á su instancia, de 
la Bibiioteca Nacional á la Biblioteca de 
la Escuela de Arquitectura el Jefe cuar- 
to D, Frar.cisco Navarro y Santin. 


También han sido trasladados los Of- 
ciales terceros D. Santiago Escudero y 
Blasco de la Biblioteca Nacional al Ar- 
chivo del Ministerio de Hacienda; D. Ma- 
nuel Samsó, de la Biblioteca Universita- 
ria de Santiago á la de Sevilla; y D. Gui- 
llermo Fernández Cuesta, que servía en 
el Archivo de Hacienda de Orense, ha 
sido destinado, en comisión, á las Órde- 
nes del Sr. Ministro de instrucción pú- 
blica. 


ASCENSOS 


Por fallecimiento de D. Ildefonso Alós 
y Ballester ha ascendido 4'Oficial segun- 
do D. Carlos Ossorio y Gallardo. 


PENSIONES 


En Ja relación de las declaraciones de 
derechos pasivos hechas durante la pri- 
mera quincena de Diciembre de 191! 
(Gaceta del 20 de Diciembre) figura la 
siguiente: 

Doña Antonia Garcia y Zabala, viuda 
de D. Bonifacio Ponsol y Zapala, oficial 
de primer grado del Cuerpo de Archive- 
ros, Bibliotecarios y Arqueólogos, se la 
declara con derecho á la pensión anual 
del Montepío de Ministerios de 1.750 pe- 
setas. 

En la Gaceta del 4 de Febrero de 19:2 
aparecen también las declaraciones co- 
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rrespondientes á la segunda quincena 
de Diciembre de 1911, y entre ellas la 
siguiente: 

Doña Juana María de las Mercedes 
Pérez y Menéndez, viuda de D. Juan 


Catalina García y López, Inspector pri- 


mero del Cuerpo de Archiveros, Biíblio- 
tecarios y Arqueólogos, se la declara, 
en cumplimiento de acuerdo del Tribu- 
nal gubernativo del Ministerio de Ha- 
cienda, con derecho á la pensión anual) 
del Montepío de Ministerios de 2.500 pe- 
setas. 

A la viuda del Sr. Catalina Garcia se 
le habia negado poy la Dirección de Cla- 
ses pasivas el derecho á pensión del 
Montepio de Ministerios, fundándose 
en que el causante estaba incorporado, 
como catedrático de Facultad, al Mon- 
tepío de Oficinas; pero el Tribunal gu- 
bernativo de Hacienda ha revocado este 
acuerdo, declarándola con derecho á 
pensión del Montepío de Ministerios. 


HOMENAJE Al. EXCMO.  , 
SR. D. AMALIO GIMENO 


Una numerosa Comisión de Bibii"- 
tecarios, Archiveros y Arqueólogos vi- 
sitó el día 26 de Marzo último al ex mi- 
nistro de Instrucción pública D, Amalio 
Gimeno, para entregarle una obra artis- 
tica, como homenaje por la creación de 
las Bibliotecas populares. 

La citada obra, que es una preciosa 
imitación de un códice del siglo xvi, 
lleva al frente una sentida dedicatoria, 
cuya letra dice así: 

«El Cuerpo de Archiveros, Bibliote- 
carios y Arqueólogos, á cuya guarda 
confió la Nación preciado caudal de le- 
tras y artes, acude, con el acatamiento 
que debe á la clevada jerarquía intelec- 
tual y social de V. E., para mostrarle, 
en forma sencilla, pero intensa, el entra- 
ñable agradecimiento de que esiá poseí- 
do y el entusiasmo que le anima por la 
fundación de nuevas bibliotecas que se 


acaba de decretar, prenda segura de ma- 
yures ensanches y mejoras, siempre en 
ventaja de la cultura nacional y del bien 
público. 

»Dígnese V. E. aceptar este sincero 
mensaje de felicitación y gratitud, y se- 
guros de que vuestra indulgencia ta- 
sará más alto de lo que se merece nues- 
tro buen deseo, fiamos en gracia al 
mismo perdone la cortedad de nuestra 
ofrenda.» 

El texto de esta dedicatoria va escri- 
to con letra de la época, en azul y oro. 
A continuación se hallan los nombres 
de los individuos del Cuerpo, agrupados 
por regiones y escritos en letras policro- 
madas y capitales miniadas. 

Además del texto y de las riquísimas 
vitelas, llaman la atención la portada y 
las tapas de la encuadernación. 

La portada reproduce fidelísimamente 
en miniaturas, caligrafía y capitales po- 
licromadas, el gusto y la ornamenta- 
ción de un códice del Cardenal Palavi- 
cino (siglo xv). En la parte baja de la 
orla el escudo de España sostenido por 
dos geniccillos; á la derecha Mincrva, 
imitando un camafeo; y en la letra 
capital, como motivo principal de su 
ornamentación, la gran cruz de Alfon- 
so XII. | 

Las tapas, de finísima piel de becerri- 
llo, llevan, sobre fundo blanco, enlaces 
geométricos de la época, fileteados de 
oro, con artísticos contrastes de azul, 
verde y rojo; va esmaltado en el centro 
el escudo de España. 

Todos estos primores son obra del 
restaurador de la Biblioteca Nacioral 
D. Gabriel Ochoa, á quien felicitamos 
por tan notable trabajo. 


HOMENAJE 
DE FRATERNAL COMPAÑERISMO AL 
ILMO.SR. D. AUJUSTO FERNÁNDEZ VICTORIO 


La concesión de la Encomienda de 
número de la Orden de Alfonso XII al 


342 


Sr. Fernández Victorio ha sido el ori- 
gen, mejor dicho, la oportunidad para 
hacer los amigos suyos, que figuran en 
la plantilla del personal facultativo de 
Madrid, una modesta demostración de 
cariño por medio de un hermoso per- 
¿amino, trazado con singular desinterés 
por el notable artista valenciano señor 
Feria. 

Éste supn realizar con su pincel lo 
proyectado por el distinguido académico 
y notable arqueólogo Excmo. Sr. don 
José Ramón de Mélida; y reflejó también 
en su trabajo el buen gusto de que nos 
tiene dadas pruebas nuestro querido 
compañero el Ilmo. Sr. D. José del Cas- 
tillo y Soriano, á cuya iniciativa, unida 
á la de otros dignisimos individuos del 
Cuerpo, se debe este acto, cuyo feliz tér- 
mino se confió al Jefe de la Biblioteca de 
la Real Academia de la Historia señor 
Gómez Centurión. 

El pergamino es un cuadro de 0,96 de 
alto por 0,76 de ancho, y constituye una 
verdadera obra de arte capaz de acredi- 
tar al pintor Sr, Feria, si su firma no 
estuviera ya bastante acreditada. 

La orla, que encierra el cuadro alegó- 
rico y la dedicatoria del mismo, repre- 
senta la sucesión y encadenamiento de 
los estilos por medio de los '"monumen- 
tos típicos de los distintos pueblos y 
¡épocas. 

En la medalla que ocupa el ángulo 
superior izquie.do de la obra aparece 
representada la civilización egipcia por 
la Gran pirámide de Keops, y la Gran 
Esfinge. 

Sigue á aquella civilización la caldeo- 
asiria, representada en la orla por la 
portada del palacio de Korsabad. 

Seguidamente, y en el centro de la 
faja superior de la orla, se destaca el 
Parthenón, la obra maestra del arte clá- 
sico griego. 

Al lado se ve una cámara sepulcral 
terusca como antecedente de la civiliza- 
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ción y de la arquitectura latinas; y ce- 
rrando el ciclo monumental de la anti- 
gúcdad aparece el acueducto romano de 
Segovia. 

En las fajas verticales de la orla se 
representa el desarrollo del arte de los 
siglos medios en sus dos corrientes cris- 
tiana y mahometana. 

El arte cristiano se manifiesta prime- 
ro en la magnífica iglesia de Santa So- 
fía de Constantinopla. Viene después el 
campanil de San Marcos de Venecia. 
Luego, como muestra del estilo romá- 
nico español, se ve el claustro del mo- 
nasterio de Santo Domingo de Silos; y 
debajo, marcando la sucesión cronoló- 
gica, la portada de la Catedral-de León. 

Al lado, en la faja inferior, se destaca 
la portada de la Universidad de Sala- 
manca. En la faja lateral de la izquier- 
da se representa la civilización árabe; 
primeramente la Mezquita de Córdoba, 
después la Giralda de Sevilla, y, por 
fin, la Alnambra de Granada. 

Enlazan con estas obras de la arqui- 
tectura oriental la pagoda india de Ma- 
haralipur, como representación del arte 
asiático; y no sin enlace con el monu- 
mento de la Indochina aparece otro de 
la América precolombina, la casa de las 
monjas de Uxmal. 

Por ú:timo, á manera de broche que 
cierra la orla, aparece el Monasterio del 
Escorial. | 

El domingo, 5 de Mayo, á las seis de 
la tarde, se hará la entrega del mencio- 
nado pergamino, habiéndose nombrado 
una Comisión á este efecto. 


La Secretaría de la «Revista de 
Archivos, Bibliotecas y Museos» 
se ha trasladado al Archivo His. 
tórico Naclonai ¡Paseo de Kecos 
letos, 20, principal), adonde des 
berá dirigirse toda la correspone 
dencia. : 
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Año XVI.—Mavo-Junio DE 1912.—Núms. 5 Y 6. 


Don Marcelino Menéndez y Pelayo 


Junto á los amados libros de su biblioteca de 
Santander, por él formada y enriquecida hasta do- 
tarla con más de cuarenta mil volúmenes, muchos 
de ellos inestimables joyas bibliográficas, acabado 
de mediar el mes de las flores, D. Marcelino Me- 
néndez y Pelayo, el talento más portentoso de 
cuantos hijos tuvo, tiene y pueda tener España, 
entregó á Dios cristianamente su alma buena y 
generosa, tan amante de su patria y de la huma- 
nidad. 

Apagóse la vivísima lumbre de aquel prodi- 
gioso entendimiento que, con labor titánica des- 
enterró los secretos de nuestra historia nacional, 
restauró nuestros estudios literarios, hizo delei- 
tosa y amena la erudición, fué esforzado paladín 
de la fe católica y volvió gallardamente por los 


fueros de la gloriosa ciencia española, descono- 


cida y aun negada por espíritus frívolos; apagóse 


aquel foco de luz radiante que todo lo inundaba 
en hermosa claridad, y el mundo entero se ha 
conmovido profundamente por esta gran desven- 
tura; porque Menéndez y Pelayo era de todos; 
porque, como el sul, lució para todos, y en todas 
partes se le admira y se le venera por sus obras. 

Pero el inmenso dolor que en general ha cau- 
sado esta muerte aflige en particular á España, 
que lamentará siempre la pérdida del más amante 
y preclaro de sus hijos, y muy señaladamente al 
Cuerpo facultativo de Archiveros, Bibliotecarios 
y Arqueólogos, que sobremanera se honró tenién- 
dole catorce años por su Jefe. 

La Revisra De Archivos, BIBLIOTECAS Y Mu- 
seos dedicará un número extraordinario á la ve- 
nerada memoria de su inolvidable director, del 
insigne polígrafo que, acabada la efímera vida 
de la materia, nace á la vida sin fin de la inmor- 
talidad. 


LA VIE FRANCISCAINE EN ESPAGNE 


ENTRE LES DEUX COURONNEMENTS DE CHARLES-QUINT 


OU 
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DES PROVINCES FRANCISCAINES DES INDES OCCIDENTALES 


N 


(Continuación !.) 


CHAPITRE lI 


LE SUCCESSEUR DE QUIÑONES 


Pas d'illusions ici: au point de vue tout á fait special de ce qui concerne 
les missions des Indes, la succession du Général franciscain démission- 
naire risquait d'étre désastreuse, car on ne voyait guére la possibilité de 
trouver un remplagant de Quiñones qui fút á méme de s'intéresser autant 
que lui á la conversion des Indiens et qui parút au méme degré que lui 
capable d'aider puissamment á cette entreprise magnifique. Nous avons 


déja dit le but admirable et en quelque sorte vertigineux d'élévation pour- 


suivi par le pieux cardinal et, en présence de cette incomparable perspec- 
tive, on comprend sans difficulté 1*obsession en quelque sorte perpétuelle 
de cette noble existence. Cet intérét religieux et tout surnaturel surpas- 
sat évidemment, et de combien! mais sans laffaiblir, l'attrait qu'en tant 
que castillan et héritier d'un sang royal, il ne pouvait manquer de trouver 
á la glorieuse exaltation de sa patrie et de celui qui, á cette date, incarnait 
si grandiosement celle-ci devant le monde catholique. 

Or, pour servir cette ardente passion du bien de ces missions, le Géné- 
ral des Franciscains disposait personnellement de moyens absolument su- 
périeurs á tout ce que 1'on peut imaginer. Non seulement il possédait, tant 
de la part de Charles-Quint que du cóté du Pape, la confiance extraordi- 


1 Véase el número de Marzo-Abril de esta Revista. 
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naire qu' ona pu toucher du doigt au cours du chapitre précédent ", mais 
dans les Indes méme, dans ces régions qu'il aimait tant, il pouvait á son 
gré mettre en jeu des ressorts vraiment incomparables. Nous avons déja 
parlé de la vice-reine, Marie de Toléde, épouse du fils de Christophe Co- 
lomb et nous avons constaté, d'aprés Francois d'Ossuna, l'immense inté- 
rét que cette princesse portait á 1*Ordre de Saint-Frangois et l'appui que 
dans les terres dépendant du gouvernement de son mari, elle ne se lassait 
pas d'accorder aux Fréres Mineurs. Elle imitait en cela son mari dont 
Barthélemy de Las Casas écrivait que c'était un homme dévot et crai- 
gnant Dieu, ami des religieux et tout particuliérement des Franciscains 
comme l'avait été son pere, de telle fagon pourtant qu'aucun autre Ordre 
ne trouvait lieu á se plaindre de lui, les Dominicains moins que tout autre 2. 
Le Pére de Las Casas pouvait s'en étre rendu compte par lui-méme puis- 
qu'il était sur place, venant de prendre part á la premiére ordination sa- 
cerdotale qui ait été faite en Amérique, l'année méme oú les premiers 


1 Quiñones a joui de la confiance la plus compléte et la plus soutenue, soit de la 
part de Clément VII auquel, des la premiere heure, il ne craignait pas de dire en face 
ce que les Romains pensaient á son sujet (Lettre du duc de Sesa ¿4 Charles-Qutn?, 
JO 'nai 1526), soit du cóté de l'empereur auquel il déclarait que s'il le servait, c'était 
parce qu'en le servant, c'était á Dieu qu'allaient ses services. Vuestra magestad á la 
qual siempre servire y digo siempre porque sabiendo la católica intencion vuestra 
pienso servir a dios el qual guarde y conserve a vuestra magestad (Lettre du 16 
mars 1529). Une confiance semblable lui était également accordéc par les autres mem- 
bres de la famille impériale: c'est ainsi que lorsque la reine d'Angleterre, tante de 
Yempereur eut á adresser au Pape un mémoire relatif á la question du divorce d'Hen- 
ri VIII qu'elle voulait absolument secret, nous voyons qu'elle recourut á l'ancien Gé- 
. méral des Franciscains et voulut qu'il fút par lui transmis au souverain Pontife (Lettre 
di 25 février ptrecédent). Or, toute la tactique qui acquit á Quiñones cette flatteuse con- 
fiance avait consisté, depuis le premier jour jusqu'á la fin, á ne pas craindre de dire 
trés respectueusement aux uns et aux autres la vérité et rien que la vérité. C'est ainsi 
que nous l'avons á plusieurs reprises présenté occupé á donner á ce jeune homme de 
vingt-cinq ans qui voyait déjá le monde entier de gré ou de force sous ses pieds im- 
périaux, le conseil de se résoudre, non pas une fois, mais toujours, dans le sens qu'il 
désirerait avoir suivi á l'heure de la mort. Les tacticiens italiens qui entouraient 
Clément VII ne comprirent pas toujours cette facon par trop évangélique de faire de 
la politique et c'est pourquoi on les rencontre cherchant maintes fois á substituer 1 cet 
homme qui, á leur avis, n'avait pour toute éloquence que sa bonne volonté, des person- 
nages vu plus habiles ou plus souples. On les vit á l'oeuvre les uns et les autres; quant 
á nous, nous nous permettrons de continuer á douter que les Schomberg et autres im- 
périalistes qui parcouraient incessamment les cours aient, au bout des mille habiletés 
de leur savante diplomatie, réalisé le dixiéme de ce que sut obtenir l'argumentation 
dépourvue d'éloquence de notre saint religieux. 

2 “Era muy bien acondicionado, y de buenas entrañas, mas simple que recatado, 
ni malicioso, medianamente bien hablado, devoto y temeroso de Dios, amigo de reli- 
giosos, de los de Sant Francisco en especial como lo era su padre, aunque ninguno de 
otra orden se pudiera del quejar, y mucho menos los de Sancto Domingo. Temía mucho 
de errar en la gobernacion que tenía á su cargo, encomendabase mucho á Dios supli- 
cándole lo alumbrase para hacer lo que era obligado.” Historia de las Indias, por 
Fr. BARTOLOME DE LAS CAsas (O. P.), lib. 2, cap. 51. Coleccion de Documentos ineditos 
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Dominicains ayant fait leur apparition a Hispaniola, leur Vicaire pour les 
Indes, frére Pierre de Cordoue fut regu par les vice-rois á la Conception 
de la Vega !. Il l'avait pu d'autant plus indépendamment qu'il tarda en- 
core une douzaine d'annces á entrer chez les Précheurs. 

Ossuna n'en affirme pas moins, de la facon la plus catégorique, que 
pour ce qui la concernait, la vice-reine témoignait plus de bienveillance 
aux Fréres-Mineurs qu'aux personnes de n'importe quelle autre condi- 
tion 2. Une telle prédilection pourrait surprendre de la part d'une dame 
de sa qualité, alors qu'elle avait un frére utérin religieux de l'Ordre de 


para la historia de España, Tom. 64. Dieu récompensa, á l'heure de la mort survenue 
á la Puebla de Montalban, le 23 février 1526, la dévotion du vice-roi pour les Mineurs: 
“Quiso nuestro señor que para su consolacion é ayudarle á bien morir, se hallassen qua- 
tro religiosos de la Orden de Sanct Francisco con el, porque desta religion era muy 
devoto, y estos estuvieron allí acordándole lo que á su salvacion convenía hasta la 
áltima hora é punto.” OvreEDO, lib. 4, cap. 6, Tom. I, pag. 114. 

r “Cuando desembarcaron los Padres Dominicos se hallaba el Almirante con su 
Mujer en la Concepcion de la Vega, á donde fué á visitarle Fr. Pedro de Cordova, 
Vicario de los Dominicos en las Indias... Recibiéronle con gran devocion, hicieronle 
reverencia... En este mismo año (1510) habia cantado Misa el Licenciado Bartolome 
de las Casas Natural de Sevilla, que fué la primera Misa nueva, que se canto en las 
Indias, i fué muy celebrada del Almirante.” Herrera, Historia General de los Hechos 
de los Castellanos en las Islas y Tierra Firme, Tom. 1. Decada rt. libr. VIT, cap. XII. 

2 La vice-reine des Indes et la vice-reine de Naples, connues sous le méme nom 
sont absolument distinctes l'une de l'autre, distinctes également de deux autres Maria 
de Toledo, illustres contemporaines des précédentes dont les auteurs franciscains n'ont 
pas été les seuls á faire les plus grands éloges, tres mérités de par ailleurs. Ces deux 
derniéres remontaient á la méme origine que la fameuse maison des comtes d'Oropesa et 
avaient un lien de parenté avec les précédentes, entre elles et avec le cardinal Quiñones. 
La premiere, fille et héritiére des seigneurs de Pinto, était l'arriére petite-fille de Fernan 
Alvarez de Toledo, tige des ducs d'Albe et frére de Garcia Alvarez de Toledo, le 
maitre de Santiago pere du premier seigneur d'Oropesa. Devenue veuve de Garci Men- 
dez de Sotomayor, héritier de la seigneuric de Carpio, elle abandonma tout pour fonder 
le couvent de l'Immaculée-Conception de Toléede et changea son nom contre celui de 
Maria la Pobre. Son admirable vie a été écrite par le docteur THomas TAMAYO DE 
VARGAS et imprimée á Toléde en 1616 sous ce titre: Vida de Doña Maria de Toledo 
Señora de Pinto, I despues Sor María la Pobre, fundadora, $ primera Abbadesa. del 
Monasterio de Sancta Isabel de los Reies de Toledo (CristóBaL Pérez Pastor. Lo 
imprenta en Toledo, n.* 488. Cf. MANUEL SERRANO Y SANZ, Escritoras Españolas, 
Tom. II, n. 807, pag. 543). Voir encore: BARTOLOME GALLARDO, Libros raros y cu- 
riosos, qui (Tom. IV, col. 609) cite un trés curieux passage de l'Introduction de ce 
livre. Naturellement, cette admirable existence se rencontre également plus ou moins 
détaillée ou résumée chez la plupart des historiens franciscains et, tout particuliére- 
ment, dans SALAZAR, Chronica de la Provincia de Castilla (pag. 359-367). L'autre Maria 
de Toledo était fille du second comte d'Oropesa: tandis que sa seur Jeanne devenait 
comtesse d'Orgaz, Marie quittait la maison paternelle et, entrainant á sa suite deux 
autres de ses sorurs, fondait á Oropesa un couvent de Sainte-Claire dont les trois sceeurs 
furent les premiéres recrues. On peut lire le fait dans SaLAzar, O. cif., pag. 499. Marie 
la Pauvre était cousine germaine du pére du Cardinal, les trois sceeurs d'Oropesa avaient 
une parenté avec lui plus éloignée et remontant A Alonso Henriquez, r.o almirante de 
Castille, arriére grand-pére du cardinal et trisaieul des trois filles du 'comte d'Oro- 
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Saint-Dominique: il portait le nom de Frére Antoine de Toledo :. Mais 
lhésitation disparait vite et fait place á une certitude absolue quand on 
observe les liens du sang qui, du cóté de sa mére, la rattachaient avec bon 
nombre de membres de l'Ordre franciscain. Une sceur de son grand-pére 
maternel, Isabel de Rojas, avait été abbesse du couvent de Sainte-Claire 
de Palencia, fondé par ses ancétres, le premier almirante de la famille 
des Henriquez et Juana de Mendoza dont les dépouilles mortelles repo- 
saient lá; trois soeurs de sa mére, Maria de Rojas, avaient appartenu á 
la méme communauté et l'une d'elles, sa tante Costanza de Rojas, á titre 
d'abbesse elle aussi. Actuellement encore, la vice-reine touchait de trés 
prés au méme Ordre de Sainte-Claire puisqu'une de ses niéces, Isabel, 
fille de son frére, Juan de Rojas, septiéme seigneur de Moncon, était 
religieuse ciez les Clarisses de Tordesillas 2. 

11 semblerait difficile qu'on pút étre lié de plus de facons á la fois en- 
vers une famille religieuse, et néanmoins 1'intérét de cette princesse pour 
1"Ordre franciscain devait se trouver encore singuliérement accru du fait 
de sa parenté avec le général Quiñones. Il y avait communauté d'origine 
du cóté du premier almirante et de Juana de Mendoza, arriére grand-mére 


1 Antonio de Toledo était fils de Fernando de Toledo, fils du premier duc d'Al- 
ba de Tormes et seigneur de Villora et de sa troisieme femme, Isabel Manrique, fille 
du second marquis d'Aguilar au lieu que la vice-reine était née du premier lit, de Ma- 
ria de Rojas, fille du sixiéme seigneur de Moncon. Les documents inédits sur les 
Procés de Colomb publiés par 1Académie de 1'Histoire (Tom. 11, 1894) indiquent des 
piéoes de 1527 relatives á cet Antonio de Toledo: le 16 janvier, de Santo Domingo, 
Carta de aprobación, ratificación y poder de D.a María de Toledo á favor de su padre 
D. Fernando de Toledo, á su hermano D. Fray Antonio de Toledo y á Don Fer- 
nando Colon (Doc. 201); le 18 février, de Valladolid. Autorisación de Fr. Bartolomé 
de Saavedra, vicario provincial de España en la orden de Sto Domingo, á Fr. Antonio 
de Toledo, hermano de la Virreina de las Indias, para aceptar poder de esta señora 
y entender en los pleytos que trae (Doc. 202); le 19 février, de Valladolid, Poder otor- 
gado por la virreina D.a Maria de Toledo á favor de su hermano Fr. Antonio de To- 
ledo, y sustitucion de este por Alonso de Aza (Doc. 203), pag. 429. 

2 Nous ne voudrions pas faire considérer comnic. certain ce qui n'est peut-étre 
que possible, mais nous ne croyone pas qu'il y eút témérité a supposer chez plusieurs 
autres franciscains assez remarquables une parenté avec la vice-reine, du cóté de sa 
mére, Maria de Rojas dont le frere Diego de Rojas, 7.e seigneur de Moncon a été 
le pere du premier marquis de Poza. Signalons en particulier le Pére Francisco de 
Rojas, de Toléde (oú résiderent les marquis de Poza) auteur de plusieurs ouvrages 
parmi lesquels une Concorde évangélique dédiée au duc de Najera et Maqueda et 
imprimée chez Juan de Cuesta de Madrid, en 1631 (CristóBAL Pérez Pastor, Biblio- 
grafía Madrileña, n.o 1779). 11 y a encore un Juan de Rojas, contemporain du précé- 
dent, né a Toléde lui aussi. Quelque trente ans plus tard, on remarque au couvent des 
Conceptionnistes de Toléde encore, une Sarur Andrea de Rojas, confidente de la sour 
Catalina de San Antonio qui a écrit la vie de la vénérable Beatriz de Silva. Si l'on 
veut enfin ne pas oublier que Mariana de Rojas, fille de Sancho de Rojas, deuxiéme 
marquis de Poza épousa un Ramiro Nuñez de Guzman, seigneur de Montealegre 
(erigée en marquisat en 1626), on croira reconnaitre la filiation d'un grand serviteur de 
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du cardinal ainsi que du pére et de la mére de la vice-reine des Indes: 
celle-ci était fille de parents cousins entre eux et avec le général francis- 
cain au deuxiéme degré: c'est exactement le méme degré constaté plus 
haut au sujet de la vice-reine de Naples, et il n'y a qu'á se rappeler la 
bonté des rapports entre celle-ci et le prélat pour se rendre compte de ce 
qui pouvait exister, par delá les barriéres de l'Océan *. Outre ces attrac- 
tions familiales parvenues á notre connaissance, d'autres encore pouvaient 
fort bien exister dans les immensités du Nouveau Monde que Quiñones 
avait l*ambition de conquérir au profit de Jésus-Christ. N'avons-nous pas 
rencontré déjá ce capitaine des gardes de Fernan Cortés qui mourut aux 
Jles Acores alors qu'il apportait en Espagne un chargement des richesses 
enlevées par les Conquistadores lors de la prise de Mexico 22 


Dieu qui fit la gloire de la province récollette de Saint-Gabnel: nous voulons 
parler du Pére Alvaro de Santa Maria, mort en odeur de sainteté a Coria, le 
31 janvier 1617 (Cromica de San Gabriel, 877-904) et quí portait dans le monde le 
rom de Don Alvaro de Nuñez y Rojas. Le nom des Rojas est un des plus anciens de 
la noblesse castillane. Lurs DE SALAZAR Y CasTrRO (Cosa de Laura, T, 422) signale son 
apparition des le milieu du douziéme siecle avec Diego Sanchez, auquel il a consacré 
lcs ligne que voici: Diego Sanchez, que llamaron el de Rojas por aver tenido la villa 
deste nombre en la Bureba, dicen que fue Mayordomo Mayor del rey Alonso VIII. 
Yace en San Pedro de Cardeña. 
1 Voia, d'un coup d'oil, llensemble des éléments de cette parenté: 


ALONSO HENRIQUEZ, 1, ALMIRANTE DE CASTILLA 
JUANA DE MENDOZA 


A _—— O AA NA 
Fadrique Henriquez, 2. almirante Maria Henriquez Henrique Henriquez 
Teresa de Quiñones Juan de Rojas Maria de Guzman 
n= E e 
Leonor Henriquez Maria Henriquez Sancho de Rojas Juana Henriquez 
Marquex Astorga 1.2 duque de Alba Maria Pereira 1. conde de Luna 
a A NS 
Isabel Osorio 2.2 duque Alba Fernando Toledo Maria de Rojas Cardenal Quiñones 


2% condeLluna Isabel Zuñiga Maria de Rojas Fernando de Toledo 
Pedro Toledo Maria de Toledo Maria de Toledo 
a Maria Osorio Diego Colon Diego Colon 
2 La Descripcion del Arzobispo de Mexico hecha en 1570 publiéc á Mexico en 
1847, signale, parmi les membres du clergé qui vinrent présenter leurs titres le 7 janvier 


1570, un Cristobal Lebron de Quiñones venu de lVile Hispaniola deux ans et demi 


auparavant (vers mai ou juin 1567), il était a cette date ordonné pretre depuis neuf 


ou dix mois et étudiait le droit canon á l'université de Mexico. Le dicencié Cristobal 
Vaca de Castro, qui fut vice-roi du Pérou en 1540 était marié á une Madalena de 
Quiñones, descendant des ancétres des comtes de Luna. Un des fruits de ce mariage 
fut larcheveque de Séville, Pedro Vaca de Castro y Quiñones (1610-1623) qui prit 
une part si glorieuse dans les démonstrations en faveur de 1'Immaculée-Conception 
(lose ALonso MorGaDo, Prelados Seuillanos o Ejpiscopologio de la santa Iglesia de 
Sevilla, Sevilla, 1906, pág. 492-505 et Haro, Nobiliario, Tom. 1, pag. 430). Nous trou- 
vons également un Pedro Nuñez de Guzman qualifié de Mariscal de las Indias, des- 
cendant des anciens seigneurs de Toral: il était fils de Diego de Guzman et de Maria 
de Quiñones, tante de la vice-reine du Pérou. On se souvient qu'une seur du car- 
dinal, Juana de Quiñones, était entrée dans cette famille en épousant un Juan Ramirez 
de Guzman seigneur de Toral, un oncle, apparemment du Mariscal de las Indias. Les 
Cartas de Indias (pag. 830) mentionnent encore, á partir de 1543, le licencié Pedro 
Ramirez de Quiñones, sucoessivement conseiller dans plusieurs cours de Justice du 
Nouveau—Monde. 
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Il n'est donc pas difficile de comprendre 1'immense intérét du grand 
Franciscain pour ces nouvelles contrées, méme á un point de vue pure- 
ment naturel; mais que devait-ce étre alors, de fait, quand á ce motif 
s'ajoutait cet autre infiniment plus énergique et plus pressant que lui- 
méme signalait en donnant leurs lettres d'obédience á ceux qu'il envoyait 
á ces magnifiques conquétes: c'était la voix du Rédempteur, la voix de 
saint Francois qui ne cessaient pas de le stimuler, de le pousser en quel- 
que sorte á bout, de lui demander presque compte des ámes innombrables 
qui se perdaient lá-bas, faute d'ouvriers évangéliques !. Ce stimulant était 
méme d'autant plus puissant que, par le fait de sa position á la téte de tou- 
es les provinces occidentales, puis de tout l'Ordre, Quiñones était, plus 
que personne, á méme de seconder les vues de la Providence et la mission 
spéciale des enfants de Saint-Frangois. 

Nous l'avons dit précédemment, la création du commissariat général 
des Indes remonte effectivement á la bulle du 10 mai 1522. Adrien VI 
Vécrivit á Saragosse et q'aurait été en réponse aux instances de Charles- 
Quint, s'il faut en croire Wadding. Autant qu'il nous est possible de 
nous en rendre compte, la correspondance, vers cette époque, du pape et 
de l'empereur 2 semblerait manifester plutót des préoccupations d'un tout 
autre caractére: 1'un et l'autre parait hanté par le roi de France, beau- 
coup plus que par la pensée des missions d'Amérique. Qu'en accordant 
la bulle Exponi nobis fecisti tuum flagrans desiderium, Adrien VI ait 


1 Por vos carissimos fratres meos, quia aliter sitibundi Francisci de salute ani- 
marum zelum ad portam cordis mei incessabili ictu, die noctuque pungentem, fugere 
nequibo, et quod per multorum dierum curricula optavi, de vestrum videlicet numero 
fieri, et consequi a superioribus non merui, ita, Pater, auoniam sic fust placitum ante 
te, ipso prestante, in vestrum personis confidenter obtinere spero. Et, dans les instruc- 
tions pour les Missionnaires datées du jour de la fete de Saint-Francois, Quiñones 
s'exprimait ainsi: Ipse ego, Fratres in Christo Jesu dilectissimi, per multorum tem- 
porum curricula procuravi, desideravi, et summo desider(i)o atffecto illis in partibus 
commorari et mori, ut meos opere potius quam verbo Evangelii observantiam subditos 
docerem. Attamen vinctus, ac sunimo ipsius memorate Regule obedientiali carceri 
reclusus, quod summe desidero deserens, quod amplector odio, facere cogor et cura 
mea non permiserint peccata istis me exponi laboribus, decrevi vos mittere, in Christo 
summe confidens, quod obedientiz virtute, qua ista duplici Dei et proximi dilectione. 
quasi duobus pedibus inceditis, poteritis sic currere, quod cum Apostolo dicere possitis : 
Sic curro non quasi in incertum, quia Dei mandatorum viam curritis, sic pugno non 
quasi aerem verberans quia vestra vigilantia non circa ceremonias, et hominum 
constitutiones erit, sed circa Evangelii et Regule, quam vovistis, integram observan- 
tiam. WADDING, ad annm. 1523, XVIII, 159 et XIX, 163. 

2 1l en est du moins ainsi d'aprés toutes les piéces faisant partie du bel ouvrage 
publié á Bruxelles en 1859 par M. GACHARD, sous le titre de Correspondance de Char- 
les-Quint et d'Adrien VI et nous nous permettons de douter que le Corresponden 
des Kaisers Karl V du Docteur Kar Lanz renferme des indications de nature a 
obliger á modifier cette interprétation de l'état d'ime de l'un et de l'autre souverain. 
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cédé a des instances, á des instances méme trés vives, c'est ce dont nous 
nous garderions bien de douter, alors surtout que lui-méme le reconnait; 
la question resterait de préciser l'origine vraie de ces démarches multi- 
pliées auprés du Vicaire de Jésus-Christ. A eux seuls, les trois premiers 
mots de cette piéce pontificale suffisent á mettre l1'empereur personnelle- 
ment hors de cause; Exponi fecisti, est-il dit: Charles-Quint a fait inter- 
venir; ce n'est pas lui qui a fait les démarches aupres d'Adrien VI. 1 est, 
de fait, historiquement súr que Charles-Quint ne vit plus Adrien VI, á 


partir du g janvier 1522, date de l'élection de celui-ci au souverain ponti-. 


a 


ficat ! et il ne parait pas qu'une mission de ce genre ait été confiée ni á 
Lope Hurtado de Mendoza arrivé á la cour pontificale le 12 février ni á 
de la Chaulx qui vint á Saragosse vers le commencement de mai ?2. 
L”Itinerarium Adriani VI énumtre avec complaisance, avec méme 
un véritable luxe de precision, les principaux personnages d'Espagne, 


1 D'aprés les Estancias y Viajes de Carlos V, nous voyons l'empereur arriver 
de Belgique et aborder á Santander le 16 juillet 1522 et, á partir de ce moment, 
voyager dans la région du Nord de 1'Espagne dans la direction de Valladolid oú jl 
arrive sur les derniers jours du mois d'aoút: á partir de ce moment jusqu'au mois de 


mars 1523, il ne sort presque pas de cette ville. De son coté, Adrien VI se trouvait 


a Tortose le jour de la Féte-Dieu (19 juin) et arriva á Tarragone le 10 juillet; ce 
fut lá que, le 6 aoút, il congédia sa nombreuse suite pour se diriger par mer sur 
Barcelone et le reste du littoral espagnol jusqu'au cap de Creux; puis, longeant les 
cótes francaises, il vint célébrer la Sainte messe au couvent des Mineurs de Port-Mau- 
rice (car c'est ainsi, pensons-nous, qu'il faut lire le Portum marinum de L'/tinerarium 
Hadriani) le lendemain de 1'Assomption et arriva au port de Genes d'oú il écrivit á 
Charles-Quint le 19 aoút une lettre dans laquelle il disait que son entrée dans le 
port avait eu lieu le dimanche précéden!, 17 aoút (GacHarD, Correspondance etc. 
pág. 107). 

2 Invitus discedet, Cxwsare non viso, quí scripsit, ut eat ad Urbem, écrivait 
PlerRRE MARTYR (Epist. 753) et, apres avoir vu Adrien VI á Vitoria, il écrivait, le 5 
mai: Cuperet Pontifex Cesarem videre, priusquam ex Hispanis proficiscatur, paterno 
namque illum amore prosequitur, Cesar vero instat ut eat in Urbem (Epist. 758). Ce 
désir d'Adrien VI est consigné dans une lettre écrite par lui méme de Vitoria, le 14 
février, au prévot de Mons. Nous y lisons: “Jan de Wignacourt, mon amy, j'ay re- 
ceu vos lettres de congratulation de ceste nouvelle ma promotion qui est plus grande 
qu'il ne convient á tant petites forces et pouvoir qui est en moy, mais j'esperc que 
Cestuy qui me a imposé ce fais et charge me subministrera force pour le porter, á 
quoy vous et tous mes bons amis me pourront ayder, en priant Dieu, nostre créateur 
et rédempteur, qui ne me vuille, ne son épouse l'Eglise catholicque, délaisser. Vous 
ferez, aussy bien, si vous volez á ce tenir la main, que sa majesté vienne par decá 
bientost, affin que je le puisse voir avant mon partement de ces royaulmes, et vous 
aussy, et que l'enhortez tousjours á la paix et union de la cristienté. Et á tant, Jan de 
Wignacourt, mon amy, á Dieu soyez. De Victoire, ce XIIII de février, an XVCXXII. 
Vostre bon amy et esleu pape, Adrien.” Papiers d'Etat du cardinal de Gramvelle, 
Tom. 1, pag. 251. De leur cóté, les instructions de Charles-Quint á ceux qu'il dépe- 
chait vers Adrien VI révélaient toujours cette préoccupation d'asseoir en Europe la 
poix á la facon dont il l'entendait, bien plus que celle d'évangéliser 1'Amérique. Cf. Gr- 
RARD Moring, Vita Hadriani VI, cap. XX. dans Hadrianus VI sive Analecta historica 
de Hadriano VI... coHegst... GASPARUS BURMANNUS, Trajecti ad Rhenum, 1727, pag. 58. 
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tant laiques qu'ecclésiastiques, qui se rendirent á Saragosse, á 1'occasion 
de l'entrée solennelle du pape Adrien dans cette capitale, au commence- 
ment d'avril 1522. Une particularité assez intéressante á notre point de 
vue, c'est qu'au milieu de ces représentants de la haute noblesse espa- 
gnole, nous ne remarquons pas un seul membre de la maison des comtes 
de Luna. Le Pére Francois des Anges Quiñones, tout Commissaire gé- 
néral qu'il est des Franciscains de 1Observance et quoique súrement 
présent en Espagne á cette époque, n'y figure pas non plus, alors qu'on y 
rencontre la robe blanche de Garcia Loaysa qui pouvait, il est vrai, se 
trouver lá comme président du conseil supréme de l'Inquisition tout 
autant qu'en tant que Général de l'Ordre des Précheurs. Le fait de 1”ab- 
sence de la bure franciscaine est d'autant plus frappant que la ville de 
Saragosse possédait á cette date trois grandes communautés de l'Ordre: 
le couvent de San Francisco, celui de Notre-Dame de Jésus, le college de 
San Diego !. 

Peu importe d'ailleurs que 1'habit ait, ou n'ait pas paru dans cette 
grande circonstance; ce qui est hors de doute, c'est d'aprés Blaz Ortiz 
lui-méme, que l'Ordre s'y trouvait représenté sinon officiellement, du 
moins trés effectivement par un des personnages les plus en vue de la 
famille. Nous voulons parler de Fr. Frangois Ruiz, évéque d'Avila, ori- 
ginaire de Toléde, ancien secrétaire de Ximenez, remarqué dans le corté- 
ge 2. C'est ce méme Francois Ruiz qui, parti de San-Lucar le 13 février 1502 
en compagnie du Pére Alonso del Espinar et de huit autres Franciscains 
aborda a Saint-Domingue le +5 avril suivant en méme temps que Nicolas 
Ovando; empéché par la débilité de sa santé, il dut rentrer en Espagne 
au bout de six mois. Certains ont affirmé qu'il s'était rendu en Amé- 
rique sur la demande des rois catholiques, Ferdinand et Isabelle auxquels 
le cardinal Cisneros avait proposé ce religieux; il s'y serait méme rendu 
muni de pouvoirs royaux en vertu desquels il devait destituer Bobadilla 


1 Fundacion milagrosa de la capilla angelica vw apostolica de la Madre de Dios 
del Pilar, y excellencias de la imperial ciudad de Caragoca, Diuidese en dos Tratados. 
Compuestos por el Padre Fr. DieGco MuriLLo, etc. Barcelona, 1616. Tratado 2.*, 
pag. 294-316. Le chapitre XXXIII de cette seconde partie intitulé, De la antiguedad, 
y otras cosas concernientes al Santuario de Santa Engracia, donne comme l'une des 
plus grandes gloires de ce sanctuaire, la visite que lui fit le pape Adrien VI, en Poc- 
casion dont nous parlons et il raconte les cérémonies de la semaine sainte qui 
eurent lienu sous les yeux du souverain Pontife (pag. 282). 

2 Aderat praterea Dominus frater Franciscus Ruiz Abulensis Episcopus ordinis 
Minorum, Toletique ortus, omni virtute et venustate plenus. Jtinerarium Hadrini VI, 
cap. VIII. De Numero Prasulum et Illustrium virorum, Pontificem comitantium. 
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de son commandement général des Indes et le ramener en Espagne ?!. 
Cette commission est contestée et démentie par d'autres auteurs. Le fait 
qu'elle a été crue n'en donne pas moins une idée de la valeur qu'on sup- 
posait á ce personnage et de la connaissance ou il devait étre de tout ce 
qui concernait la mission des Indes. L'"évéque d'Avila était loin de n'étre 
qu'un inconnu pour le nouveau Pape; on a méme dit qu'il l'avait accom- 
pagné jusqu'a Rome et qu'il avait assisté a son couronnement 2. Ce fait, 
s'il est exact, constitue un privilége d'autant plus al'honneur de l'évéque 
d'A vila que le nombre des prélats espagnols qui l'ont partagé a été ex- 
trémement restreint 3. 

Un évéque de 1'Ordre, ayant eu un róle important dans la mission des 
Indes, se présentant avec une valeur personnelle aussi considérable et 
jouissant á ce point de la confiance du chef de 1'Eglise, oú trouver un 
instrument plus accompli? L'éveque d'A vila était l'homme tout désigné 
pour inspirer á Adrien V] 4 les vues du commissaire général des Fran- 


1 Nous donnons ces dates sur la foi de Berthélemy de las Casas et d'Oviedo. 
La mission que nous avons dite se trouve dans la Vie du Cardinal Ximenes écrite par 
- ALvAr Gomez: Ex his Franciscus Ruizius, cum ad coeli mutationem sustinendam parum 
firmo corpore esset, incommodissima valetudine vexatus, post semestre tempus, ad 
Reges, et Antistitem suum rediit, Francisco Bobadillo Hispaniole prefecto in cus- 
todiam secum adducto, ut repetundarum reus ageretur, et variarum criminationum, 
que adversus illum opponebantur, apud Regium Senatum rationem redderet. Cité dans 
la Chronique de TorrubBta, pag. 64 note (a). 

2 Apres avoir cité le passage de l'/tinerarium Hadriani rapporté quelques lignes 
plus haut, le Memorial ilustre de los famosos hijos del convento de San Diego de 
Álcala ajoute: “Fue este Ilustrissimo acompañando á el Sumo Pontifice Adriano hasta 
Roma, donde assistio hasta su coronacion” (pag. 55). C'est á ce prélat que Jean de 
Brocar, fils du célebre imprimeur d'Alcala, dédia un petit opuscule achevé d'imprimer 
le s février de cette méme année et contenant un discours prononcé par l'auteur A 
louverture des cours de l'université, en remplacement du fameux Antonio de Nebri- 
ja. Cet imprimé est signalé par Juan CATALINA GARCIA (Tipografia Complutense, n.o 43) 
et au catalogue de la Bibliothéque colombine (Tom. I, n.* 301). GALLARDO (libros raros 
y curiosos, n.” 1489) le cite également et en extrait cette excellente pensée: 


“Res quidem plena verecundia in minimis errarc.” 
3 Adrien VI “désirait emmener a Rome quelques évéques d'Espagne: lempereur 
avait expressément ordonné a la Chaulx de s'y opposer; mais la Chaulx, sachant la peine 
que le pape éprouverait, s'il ne pouvait au moins avoir avec lui l'archevéque de Bari 


et l'évéque de Burgos, ne jugca pas á propos d'y mettre obstacle. L'empereur, á qui il 


en rendit compte, l'approuva, et donna au pape toute latitude á cet égard”. GACHARD, 
Correspondance, etc. pag. xxx1. 

4 Ce n'était pas d'alors seulement qu'Adrien VI était connu de l'évéque d'Avila. 
Alors qu'il était secrétaire de Cisneros, au moment oú le futur pape venait en Es- 
pagne au nom de Charles-Quint alors en Flandres, Francois Ruiz avait vu á l'oeuvre 
le doyen de Louvain devenu évéque de Tortose. Le 15 janvier 1516, Ximenez de Cis- 
neros écrivait á Diego Lopez de Ayala que ce Flamand es la' mas excelente persona 
en letras y en virtudes que ay en todas aquellas partes (Cartas del cardenal Don 
Fray Francisco Jimenez de Cisneros dirigidas n Don Diego Lopez de Ayala, Madrid, 
1867, pog. 98). L'évéque d'Avila était du méme avis, mais tout en se tenant en garde 
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ciscains sur lequel pesait la responsabilité de ces missions lointaines, au 
cas oú celui-ci aurait cru ne pouvoir agir auprés du Pape autremeñt que 
par intermédiaire. Moyen d'autant plus facile qu'en supposant méme qu'il 
eút fallu mettre aussi l'empereur en cause afin de donner plus de poids 
á la requéte, il avait á sa disposition, auprés de Charles-Quint qu'il ne 
quittait pour ainsi dire pas d'une seule ligne, un homme trés influent sur 
le monarque et qui avait donné les plus fortes preuves de son attache- 
ment á la mission. Charles-Quint avait pour confesseur ce méme Jean 
Glapion que nous avons rencontré plus haut provincial des Franciscains 
de Bourgogne, puis commissaire de l'Ordre auprés de la cour romaine, 
celui-la méme qui, en méme temps que Quiñones, avait obtenu de Léon X 
la permission de passer aux missions d'Amérique. Non seulement il 
accompagnait l'escadre qui ramenait Charles-Quint aprés son couronne- 
ment, mais il servait facilement d'intermédiaire entre l'empereur et 
Adrien VI :. 

Mais nous ne pensons pas que ces moyens, quelque puisants qu'on 
les estime, aient été employés par Quiñones que, jusqu'á preuve du con- 
traire, nous croirons l'unique inspirateur et le vrai solliciteur de la bulle 
du 10 mai 1522. Lorsque l'ami du nouveau Pape si connu sous le nom 
de Pierre Martyr vint lui faire sa visite a Vitoria, il trouva Adrien VI 


contre cet étranger. 11 écrivait á Charles-Quint, le 26 septembre suivant: “No esta- 
mos syn alguna sospecha que, como es tam virtuosa persona y de tam angelica condi- 
cion, que so color del bien y del servicio de v. al. le hagan screvir algunas destas cosas, 
al fin que he dicho.” (Cartas de los secretarios del cardenal Don Fray Francisco Jimenez 
de Cisneros, Madrid, 1875, pag. 24.) L'année suivante, le méme secrétaire racontait á 
Ayala un trait assez curieux d'Adrien: “En este negocio nos hizo una ruyndad grande 
el de tortosa, por ser tam amicissimo destos, y no carecer de 'esperanca para el tiempo 
por venir con este infante, porque estauan muy vnidos el y ellos, que no fuera mucho 
que se rrevolviera el rreyno todo, y es que vinieron las cartas todas a sus manos, y, 
syn dezir al cardenal “nada, las abrio, y lucgo fue a avisar al ynfante de todo y le dio la 
carta de su al, y otro tanto a los otros” (23 septembre 1517, tibid., pag. 136). Huit jours 
apres, il écrivait au méme: “Tortosa se ha rreconciliado con nuestro señor, mas 
alli no ay fundamento para nada, avnque es muy buena persona para sy” (30 sept., 
pag. 154). Quant á Adrien VI, le 11 février 1522, la lettre par lequelle il annoncait á 
l'empereur qu'il avait appris par diverses voies son élévation au souverain Pontificat 
renfermait ce post scriptum: “Todavia suplico á Vuestra Alteza que mande screvir 
graciosamente al obispo de Avila, ca cierto en todo se ha mostrado y muestra muy buen 
servidor de Vuestra Alteza, como por otras le he escrito” (GAcHARD, Correspondan- 
ce etc., pag. 30). 

1 Le 29 mars 1522, Charles-Quint écrivait de Bruxelles á Adrien VI: “Las per- 
sonas que para esto me nombra son todas dignas, pero yo dixe a monsur de Láxauls 
acerca dello mi parecer, y agora le scriven sobre lo mismo mi confessor y el obispo de 
Palencia del mi consejo” (7bid., pag. 66). De son cóté, le Pape écrivait de Saragosse, 
le ro juin suivant: “Como quiera lo que con nos ha tratado el frayle menor a nos em- 
biado por la madre del rey de Francia, y lo que á ella avemos esvondido, á vuestro 
confessor lo scrivimos, para que á Vuestra Magestad solo lo refiera” (Ibid., pag. 94). 
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logeant dans cette ville au couvent de Saint-Frangois: c'est lá que Pierre 
Martyr s'entretint avec lui, le 11 mars, veille du départ de la cour pon- 
_tificale pour Saragosse !. Nous savions, du par l'/tinerarium Hadriani, 
qu'aussitót son élection officiellement connue, il était venu lá vers le 
9 février 2. Voilá, par conséquent, un bon mois au moins qu'Adrien VI 
passa dans un couvent de Franciscains, avant d 'entreprendre son voyage 
pour l'Italie. Les deux témoins nommés ci-dessus nous apprennent 
d'ailleurs que 1'Espagne entiére accourut de tous les cótés á la fois pour 
venir témoigner sa vénération au pontife qui lui procurait tant d'hon- 
neur 3. Mais, á ce compte, comment supposer que Quiñones qui était, 
nous l'avons dit, sur la terre d'Espagne, ait supporté un gros mois et 
plus encore durant, que le souverain Pontife lui fit 1*honneur de [ui de- 
mander l'hospitalité dans un de ses couvents et que lui-méme ne se soit 
pas dérangé pour venir lui présenter ses hommages? Une telle attitude 
ne saurait se supposer; c'est méme la longue présence de Quiñones auprés 
du souverain pontife, au couvent de Vitoria, qui donne la meilleure expli- 
cation de son effacement lors de la réception solennelle de Saragosse; c'est 
elle encore qui livre la clef de la bulle du 10 mai. 

Ne perdons pas de vue le chapitre d'Anvers tenu le 14 décembre pré- 
cédent avec, aussitót aprés, la visite á llempereur qui se trouva á cette 
date dans la ville voisine de Gand; n'oublions pas les nouvelles qui ve- 
naient d'arriver trés peu de temps auparavant sur les affaires de la Nou- 
velle-Espagne et nous nous expliquerons avec la plus grande facilité et 
sans faire subir aucune entorse á la vérité quel était celui dont Adrien VI 


1 Die quarto decimo Februarii sarcinulis collectis movi ex Valdoleto, ubi fe- 
lices et tranquillos egeram in aurato, sub turbidis insanientis plebecule motibus, men- 
ses sexdecim, hortensibus deliciis et fluctibus temporum describendis intentus, Non 
ante undecimum Martii conspectum Pontificis adivi, et id quidem hora noctis tertia, 
properavi namque cum propior essem, quia discessurum Pontificem altera die viatores 
obvii mihi retulerant. Ante lucem atrium in co, id erat Beati Francisci Cenobium 
exoriente aurora prodiit e cubiculo, uti mos est a juventute rem divinam celebravit. His 
peractis, pedes illi osculaturus sterno me, pedem porrexit cruce fulctum (Epist., 757). 

2 (Quamvis per aliquot dies de Pontificis electione ambigeretur, quod diu certus 
nuntius rei tam celebris moraretur, adest dies letitiw nono Februarii, qua vir nobilis 
quidam Hispanus ex Pincia Antonius a Studillo, Reverendissimi Domini Cardinalis 
sancte crucis a Carvajal Camerarius, breve sacre electionis detulit: qui satis expecta- 
tus propter ingentes nives, quales forsan multis retro annis non 'contigerant, portus 
trauscendere nequiit... Et interim Pontifex almus hospitium mutaverat: qui cum 
primum in domo Joannis a Bilbao hospitaretur, in coenobium divi Francisci pro tempore 
mansionem elegit (Itin., Hadrian, cap. 1). 

3 In dies numero plures hinc inde non secus quam apes ad alvearium, alii ad 


benedictionem, alii ad novum spectaculum, nonnulli vero ad propria negotia con- 
fuebant (Ibid). 


+ 
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a pu dire, dans la bulle de Saragosse Expont nobis fecisti tuum flagrans 
desiderium *. On trouve, il est vrai, dans les Relations de Fernan Cortes 
une demande á l'empereur d'organisation qui rappelle assez celle que 
nous avons étudiée dans le chapitre précédent: il sollicitait Charles-Quint 
.d'obtenir du Pape des plénipotentiaires spirituels dont l'un Dominicains 
l'autre chez les Franciscains ?; observons seulement que cette demande 
_ est hasardée, assez timidement méme, á la quatriéme relation, celle qui 

fut signée de Mexico, le 15 octobre 1524. Or, Martin de Valence et se, 
douze compagnons avaient mouillé au port de Saint-Jean de Ulloa le 14 
mai précédent, jour de la vigile de la Pentecóte. On ne peut donc raison- 
nablement admettre que la demande de Cortes ait été pour quelque chose 
dans la bulle d'Adrien VI 3. 


1 Nous voulons simplement dire que ce désir trés vrai du monarque a eu un 
inspirateur qu'il est facile á chacun de désigner par son nom; mais ce serait se mettre 
á l'encontre de tout ce qui a été jusqu'á ce jour toujours cru et toujours dit que de 
disputer á l'empereur la gloire d'avoir voulu et ordonné l'état de choses que nous 
étudions. C'est ce que reconnaissait, en particulier, la lettre du 22 mars 1551 du Com- 
missaire général Francois DE BUSTAMANTE qui écrivait á l'empereur: “Para cum- 
plir V. M. con lo que es obligado, siempre ha mandado á estas partes obreros que 
labren y cultiven esta su viña, y en este caso V. M. ha hecho particular merced y favor 
á la Orden de Sant Francisco en que fuésemos los primeros que desta obligacion des- 
'cargásemos á V. M.; y con ser primeros en la obra no seremos postreros en mirar 
lo que toca y conviene á vuestro servicio y á la seguridad de vuestra real cons- 
ciencia. (Códice franciscano, pág. 200.) 

2 Le mode de gouvernement ecclésiastique des missions américaines du commen- 
cement est défini dans une lettre de MARTIN DE VALENCE á l'empereur (18 janvier 1533): 
“Llegado el Eleto á Mexico con los Oidores pasados, luego le hecimos, aunque él la 
rehusaba, tomar la juredicion eclesiastica que por virtud de los Breves de León y 
Adriano sexto, de bienaventurada memoria, que V. M. fué servido de mandar procurar 
para que los frailes que residimos en estas partes, entretanto que no había Obispos, 
pudiesen tener y ejercer la abtoridad é juredicion eclesiastica im vtroque foro, como el 
Papa Adriano lo concedió á petición de V. M. para los frailes de las Ordenes mendi- 
gantes, especialmente á los de nuestra Orden de S. Francisco, é asi habiamos tenido 
y ejercitado la juredicion en cinco o seis años por virtud de los dichos Breves, exami- 
nados por el Lic. Zuazo y gobernadores pasados, y recebidos por Cabildos, ansi usadas 
sin contradiccion alguna por los de nuestra Orden y de la Orden de Sto. Domingo 
alternative; y por ver que en el Eleto que V. M. enviaba por Obispo de México estaria 
mejor la juredicion que en otro Religioso, los padres de Sto. Domingo, que á la sazon 
tenian y ejercitaban, la renunciaron en él, y aunque él quisiera más estarse en su 
monesterio con sus hermanos, y nos lo rogo con harta instancia, hecimosle conciencia 
si no salia al campo y á la batalla, pues V. M. le enviaba por capitán para nos 
animar y pelear con él, y por la necesidad que hahiamos visto por espirencia que habia, 
de tomar él y ejercer la juredicion.” (Ibid., pag. 179). La neuviéme lettre de la collection 
Cartas de Indios (pag. 54-62) datée du 17 navembre 1532 est trás semblable á celie 
dont nous transcrivons le passage ci-dessus, mais elle ne renferme pas le texte qu'on 
vient de lire. 

3 Voici le passage essentiel de cette lettre de Cortes: “Porque para hacer or- 
denes é bendecir iglesias é ornamentos é olio é crisma é otras cosas, no aviendo obispo 
seria dificultoso yr á buscar el remedio dellas á otras partes, assimesmo Vuestra Ma- 
gestad debe suplicar á Su Sanctidad que conceda su poder, é sean subdelegados en 
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Ayant eu une part aussi prépondérante dans l'institution et l'organi- 
sation de ces missions américaines, Quiñones ne pouvait manquer de 
continuer á s'intéresser a cette christianisation qu'il avait mis tant de zéle 
á promouvoir: son affectueux dévouement devait méme grandir dans la 
mesure des accroissements successifs de l'ceuvre et á proportion des 
moyens que la Providence mettait entre ses mains. C'est ce qui eut lieu: 
une fois cardinal, Quiñones n'eut garde d'oublier cette admirable forme 
d'apostolat qu'il avait si ardemment désirée. Pendant le voyage (1532-1534) 
que fit en Espagne Juan de Zumarraga, ancien provincial de la province 
franciscaine de la Conception pour régler les affaires de l'archevéché de 
Mexico dont il était le premier titulaire !, nous voyons le cardinal Quiño- 
nes obtenir en sa faveur une bulle expédiée le 20 février 1533 autorisant 
la fondation d'un hospice au port de Saint-Jean de Ulloa, prés de la ville 
de Vera-Cruz, á l'effet d'y assister les nouveaux colons qui, au bout 
d'une longue et pénible traversée abordant dans un pays extrémement 
malsain, se trouvaient exposés á de terribles maladies 2. 

Il eút falla que l'homme qui prit la succession de ce saint général se 
fút humblement et sagement proposé de continuer ce qui avait été com- 
mencé sous son gouvernement, pour le bien des religieux et des infidéles 
á la fois. Qu'il se fút appliqué a développer l'oeuvre grandiose de son 


estas partes las dos personas principales de religiosos que á estas partes vinieren, uno 
de la Orden de Sant Francisco é otro de la orden de Sancto Domingo, los quales tengan 
los más largos poderes que Vuestra Magestad pudiere, porque por ser estas tierras 
tan apartadas de la Iglesia Romana, é los chripstianos que en ella residimos éÉ resi- 
dieren tan léxos de los remedios de nuestras consciencias, é como humanos tan sub- 
jetos á pecados, hay nescessidad que en esto Su Sanctidad con nosotros se extienda 
en dar á estas personas muy largos poderes, é que los tales poderes subcedan en las 
personas que siempre residan en estas partes, que sea en el general que fuere en estas 
tierras, Ó en el provincial de cada una destas ordenes.” Cité par OvreDo, lib. 38, 
esp. 41, Tom. 3, pag. 471, qui déclare l'avoir transcrit 4 la letra. Nous aurions pu 
donner la traduction francaise de Désiré CHARrNaY; mais elle ne nous a pas semblé 
suffisamment exacte, pour le passage qui nous occupe. 

1 La vie de ce serviteur de Dicu a été écrite, á l'aide de documents originaux, 
par J. García IcCAZBALCETA qui l'a publiée á Mexico en 1881, avec, la suite, un volu- 
mineux appendice comprenant 64 documents pour la plupart inédits. Cette biographie 
intitulée : Don Pr. Juan de Zumórraga, Primer Obispo y Arsobispo de Mexico. Estudio 
biografico y bibliografico a été traduite en italien (sauf l'appendioce) par le Pére Faus- 


-tino Ghilardi et publiée á Quaracchi, en 1891. C'est de ce saint évéque qu'un étranger, 


de passage dá Mexico, l'ayant rencontré sans suite, sous son habit de Franciscain, 
s'écria: O felicem ciitatem, qua prasulem huiwsmods habere meruisti (ARTHUR DU 
MonsTIER, Martyrologiwm franciscanwm, 14 lunii, 2, pag. 259). C'est á lui que, dans 
le Vos Turturis, le dominicain GRrRAviNA a consacré ces lignes d'éloge: In provincia 


Conceptionis enituit pater Zumaraga primus Mexicanorum episcopus, qui vitam re- 


gularem cum episcopalí onere adiungens, meruit quoque, vt signis coruscaret (Port. z, 
cap. 24. Cologne, 1627, pag. 360). 
2 Nous doanons cette bulle in-extenso aux pieces justificatives, n.* VIE. 


qee? 


> A 
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prédécesseur en y modifiant, comme de juste, ce qu'il pouvait y avoir de 
défectueux ou de moins parfaitement réussi, et il avait en main un moyen 
extrémement puissant de travailler au bien. Il faut, hélas! le reconnaítre: 
Paul Pissotti de Parme, qui fut général des Franciscains aprés le fils des 
comtes de Luna, ne sut pas se donner le mérite de comprendre et d'ap- 
précier a leur juste valeur les conceptions et les actes de son prédéces- 
seur ?. 

Wadding en a fait la trés juste remarque: si le successeur de Quiñones 
au généralat, Paul Pissotti élu au chapitre de Parme le 16 mai 1529, a été 
loin de se trouver á l'abri de tout reproche et si méme son office prit fin 
par une déposition en régle qui fut accueillie avec joie par la plupart des 
Eranciscains, ce général —il faut le reconnaitre—arriva á une époque tout 
a fait malheureuse et il se vit aux prises avec des difficultés vraiment 
exceptionnelles. Au dehors, les principales nations européennes étalaient 
le désolant scandale de guerres incessantes et les esprits semblaient tout 
autant, sinon plus divisés que les intéréts politiques, gráce au protestan- 
tisme qui venait de se déclarer ouvertement et avait déja trouvé quelques 
adeptes méme au sein de 1'Ordre séraphique 2. A l'intérieur, dans la meil- 


E | . 1 Nous ajoutons avec un trop légitime regret que ce que Paul de Parme semble 
a j avoir le moins compris dans son vénérable prédécesseur, c'a été la fuite des dignités 
dee DO et le mépris des honneurs. Au 13me volume, les Miscellanea Franciscana ont publié 
. o un travail assez considérable du Pére EDOUAROy D'ALENCON sous ce tittre: Gian Pietro 


E Carafa Vescovo di Chieti (Paolo IV) e la Riforma nell'Ordine dei Minori dell'Osser- 
vanza. 11 résulte, de toute cette collection de documents inédits sur le gouvernement 
ca a de Paul de Parme, qu'á l'effet de s'assurer des voix pour le généralat, ce religienx 
AS E n'hésita pas á mettre le trouble dans des provinces et méme á utiliser, voire á encou- 
A rager des faussaires. Denis Zanettini, des Mineurs, éveque de Céos, disait dans son 
O rapport au cardinal Carafa: Cum esset Vicarius (Commissarius), ut fieret Minister 
generalis, venit cum litteris falsis in provinciam S. Antonii et privavit ministrum et 
omnes guardianos, volens facere falsarium guardianum et custodem provinciz, qui 
est unus de ellectoribus generalis, quod et fecit... Cum ego essem Romz (8 février 1529) 
impetravi Breve a Smo Domino nostro ut fieret examinalio de tali injustitia Vicari 
(Commissarii) Generalis, et hoc rationabiliter, ne fieret minister generalis ita tyran- 
nyce, quia hoc est totalis ruina religionis. Quod Breve fuit revocatum. Igitur fecit 
capitulum cum hujusmodi vocalibus ex diversis provinciis, et falsarium exaltavit et 
: privavit querellantes de injustitia ad Protectorem et ad SSmum Dominum nostrum 
, (Vol. 13, fasc. 2, pag. 38-39). 

- 2 “De nosotros salieron: empero no eran de nosotros: que si de nosotros 
fueran: com nosotros permanecieran. Esto dize sant Juan de los malos discipulos: y 
se puede muy bien dezir de los malos religiosos sin perjuyzio antes con honrra de la 
religion: porque es tan buena que no los puede suffrir sin que los heche fuera coms 
la mar los cuerpos muertos. Señal es de muy buen estomago: si lanca fuera el manjar 
malo: que suele hombre comer entre lo bueno. Si a nuestro propio estomago damos 
a las vezes lugar no mirando: y metemos mal manjar: no es mucho que la religion 
algunas vezes admita hombres altiuos: y mal dizientes: empero estos no duran mucho 
con nosotros: quel officio diuino tan prolixo los hecha fuera. Y salidos: como se vean 
libres: bueluen la cabeca atras: y miran si vamos tras ellos. Desque veen que les 
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leure portion de ce qui était resté absolument fidéle a la foi catholique et 
á la sublimité de sa vocation, on censtatait comme une fermentation et 
des tendances vers la division provenant peut-étre de l'entrée plus ou 
moins forcée d'un certain nombre d'anciens conventuels et du maintien 
non moins violent de certaines fractions au sein de lObservance régu- 
liére !. 

On ne saurait, sans donner dans une illusion, s'imaginer que des 
affaires aussi considérables aient pu s'arranger d'elles-mémes et sans 
qu'il y eút quelque tirage. Dés le provincialat de Ximenes, les rois catho- 
liques avaient obligé tous les Conventuels résidant sur les terres d*Es- 
pagne á accepter la vie de l'Observance 2 sous peine de se voir expulsés 
de leurs couvents. Leurs maisons furent, de fait, confisquées et attribudes 
aux Observants, sauf á réduire les anciens religieux á une vie trés misé- 


damos lugar: y no curamos dellos: sino que hazemos gracias a dios porque limpio 
nuestra compañia: entriegan se en el tiempo: que segun piensan perdieron en el coro: 
y dizen de nosotros que cantamos con bozes de asnos y que estariamos mejor co- 
siendo capates. Esto dizen por ganar el fauor del vulgo que nos haze limosna: para 
que ya no cure de darnos por dios: pues podriamos ganar de comer a hazer capatos. 
Esto dize el aduersario de la religion que guando era buen religioso tenia por officio 
llorar sus peccados: empero ya que dexo el habito llora los pedacos de pan: que nos. 
dan los buenos christianos: conociendo que segun dize Christo es digno de su comida 
el que busca la salud de las animas.” Francisco DE OssUNAa, 5.” Alphabeto, Tratado J, 
Capitulo XI de la D, fol. xvrI v.? Dom VAIsseTTE, citant un historien protestant, 
dit de son cóté: S'il faut en croire Théodore de Beze, dans son histoire des églises 
réformées, la doctrine de Luther fut prechée publiquement des l'an 1528 dans la ville 
d'Annonay en Vivarais par deux cordeliers, dont l'un fut brúlé vif á Vienne; on 
en conduisit en prison vingt-six autres luthériens par ordre de l'archévéque de la Ville 
Histoire Générale du Languedoc, Toulouse Privat 1889, Tom. XI, 236, an. 1532. 

1 Ces reformes et, par suite, ces divisions et séparations sams cesse renouvelées 
r'ont rien qui puisse surprendre dans un grand corps religieux véritablement vivant: 
ces dislocations tous les jours remaissantes constituent, au fond, des épanouissements, 
des recrudescences d'expansion qui sont des manifestations d'une vie intense. La 
famille aussi en se développant, tend á des séparations et en dehors de ces divisions, 
ni la petite, ni la grande famille humaine ne seraient possibles. 

2 “La religion que como virgen a de ser pobre, y sin temporal fruto no lo sera 
si algun poderoso rico no la corrije quando menester fuere: como lo hizo el rey catho- 
lico que reformo nuestra religion en toda castilla: de la qual hecho los claustrales - 
que como virgines ya dissolutas viuian con menos verguenca que hombres casados.” 
FRANCISCO DE OSSUNA, 5.” ÁAlphabeto, Tract. 2.*, cap. 13, fol. 157 v.o Egalement, vers 
Vépoque étudiée plus particulierement par notre travail, le cardinal Caraffa, qui fut 
un peu plus tard le pape Paul IV écrivait, en octohre 1532, au Pere Bonaventure de 
Venise: Se non si provede, potria un di parturir maggior mostro di quel che si 
pensa, et se gli conventuali la cui disordinata vita per tutto é cognita bastano a darci 
tanta tempesta, come in parte e detto di sopra, hor che faran costoro con la super- 
ficie dipenta di nuditá et di religiositá, se si lassano andar oltra nel precipitio che hora 
vanno? Et se pur loro soli ruinassero la ruina in ogni modo saria grande, ma vi si 
potria haver patientia. Hor essendo come sonno in tanta moltitudine, diffusi come le 


vene nel corpo di tutta la christianitá, non possono ruinar senza traher seco la ruina. 
del mondo. Cette lettre se trouve en partie dans le travail déjá cité du Pére EDnouvaArD. 


D'ALENGCON, aux Miscellanea Franciscana. Volum. 13, pag. 116. - 


3.* ÉPOCA.—TOMO XX V! 24 


PE 
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rable qui aboutissait parfois méme á l'apostasie. Une mesure aussi rigou- 
reuse ne s'exécuta pas—on le concoit—sans rencontrer beaucoup de dit- 
ficultés !, Le 29 mai 1517, Léon X publia une bulle connue sous le nom 
de Bulle de Concorde: elle commence par ces mots: /te el vos in vineam 
meam. 1l est permis de croire qu'en conséquence de cet acte pontifical, les 
communautés des Conventuels, sans s'incorporer á1l'Observance, essayé- 
rent d'un rapprochement avec leur forme de vie franciscaine et tentérent 
une sorte de réforme dans leur propre sein 2 lá évidemment oú ils subsis- 
taient. Car, nous l'avons dit, sur la terre d'Espagne, on ne les rencon- 
trait plus, il n'en est par moins vrai que, dans ses autres royaumes, Char- 
les-Quint reconnut leur existence légale et leurs priviléges par un acte 
officiel qui fut publié á Madrid le 12 mai 1529 et á Messine le 12 juin sui- 
vant: ce rescrit fut signé le 12 octobre 1528 3, 


1 Au point de vue juridique, on lira avec utilité l'indépendante autant que ju- 
dicicuse réponse magistrale adressée de Rome au roi Philippe II, le 25 novembre 1568, 
par le célebre Doctor Navarro, don MARTÍN DE AZPILCUETA: Las Magestades Christia- 
nissimas y Apostolicas no tendran á mal la osadia de escrebir desde ani tan baxo y 
oscuro lugar a esse su altissimo y gloriosissimo y por ella supplicar muy humanamente 
sea servido de considerar las verdades infrascriptas sobre la perdicion spiritual y 
temporal de mas de mil frayles conuentuales, entre los quales habia según dizen mas 
de cient maestros en theologia: avisandole con profundo acatamiento, hauer muchos 
que dizen ser causa della, las Magestades Apostolica y real mal informados del hecho 
y del derecho que del resulta. Le texte de cette tres intéressante piece a été intégra- 
lement publié a la suite de l'étude historico-critique du docteur Don MARIANO ARIGITA 
Y Lasa intitulée: El Doctor Navarro Don Martín de Azpilcueta (Pamplona, 1875). 

2 La suppression des Conventucls (Claustrales) s'était faitc, tant en Castille qu'en 
Aragon, de 1494 a 1508. Voici cc qu'écrivait de l'Aguilera, le 13 octobre 1517, le car- 
dinal Ximenes de Cisneros: “Vencrable diego lopez de ayala: aquj es venjdo un padre 
tray juan de betonto, conijsarjo general confirmado por el papa, para entender cn la vi- 
sitacion y rreformacion de los monesterjos de frayles y monjas claustrales de todos estos 
rreynos: enbia a este padre que la presente os dará para aver ciertas provisiones del 
rrey nuestro señor para napoles y sccilia y para otras partes, para que de den cl fauor y 
ayuda que ovjere menester para la exsecucion de su oficio y rreformagion, y porque 
este padre es persona de mucha rreligion y de gran enxemplo y siervo de dios mucho, 
Os rruego y encargo, que con toda diligencia trabajeys allá que se le den todas las 
provjsiones y cartas que ovjere mencster, para que sea favorccido y ayudado do quiera 
«ue fuere, pues viene a hazer tanto fruto y servjcio a nuestro señor, y sobr'ello, sj 
fuere necesario, hablar al rrey y a las personas que os pareciere para que aya buen 
despacho, que en ello me hareys mucho plazer y servjcio, y, porque él os informará 
mas largo sobre todo. a él me rremito : sea creydo.” Cartas del cardenal Don Fray FRAN- 
CISCO JIMENEZ DE CISNEROS, carta 124, pag. 234. Une lettre d'Alcala, 21 aoút précédent. 
au méme renferme une allusion évidente á la bulle de Union: “Yo escriuo a su alteza 
sobre una concordia, que se hizo entre los padres ministro y vicario general de la 
orden de sant francisco, nuestro padre; para que mande que se guarde; y porque de 
todo te enbiará larga jnformacion el rreverendo padre vicario general, da mj carta a 
su alteza, y trabaja en esto quanto pudjeres para que se haga lo que yo escrivo, y 
como cumple al vicario general, lettre, 113, pag. 220. 

3 Ce rescrit impérial a été publié en entier dans le livre de Lours PALOMES, mineur 
conventuel, publié sous ce titre: Des Frércs Mineurs et de leurs apellatotions, Tra- 
duction francgaise. Palerme, Igor, Libre r, document 8, pag. 99. 
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Francois l exigea l'incorporation á l1'Observance. Le 25 juin 1522, E 
Adrien VI écrivit de Tarragone un bref pour obliger les Clarisses de | 
Bayonne á passer des Conventuels aux Observants, il se fondait méme 
-sur un considérant assez peu élogieux pour les destinataires et donnait á 
Arnaud de Saint-Félix, provincial d*Aquitaine, á Philippe de Lévis, 
-conseiller-évéque (de Mirepoix)' au parlement de Toulouse et á Antoine 
de Castro, chanoine et vice-gérant de l'université d'A vignon : commission 
pour exécuter cette mesure en s'aidant, au besoin, du bras séculier 2. Dis 
avant cette époque, le roi de France avait donné ordre aux officiers 
royaux de Toulouse d'aider, si besoin il y avait, les juges ecclésiastiques 
a obtenir des Fréres Mineurs de la dite ville qu'ils se soumissent á l'ordon- Me 
nance du chapitre général de 1517 et reconnussent l'autorité du provin- 0 A 
cial 3. La chose ne se fit pas sans doute d'un seul coup puisque nous - 
trouvons trois ans aprés, le 21 octobre 1522, un mandement du roi á tous 
-ses efficiers de Guyenne et de Languedoc leur ordonnant d'aider les com- 
missaires apostoliques chargés de cette réformation + et, le méme jour, on » o 


1 Réception au doctorat de 1503... Castro (Antoine de), profcsseur á l'Univer- 
sité d'Avignon en 1520; fut primicier en 1508; vice-gérant en 1522 et en 1541; vi- 
cairc général de l'archevéché d'Avignon; auditeur de la chambre. Chronologse des 
docteurs en droit civil de Université d'Avignon (1303-1791), par E. ve TeuLtr, Paris, ande 
1887, pag. 25. Arnauld de Saint-Felix devint commissaire général des Francois en 1526; | 
quant á Philippc de Lévis-Léran, évéque de Mirepoix de 1497 á 1537, il recut sa 
provision de l'office de conseiller-évéque au Parlement de Toulouse le 19 décen- : 
bre 1520 (Collection des Actes de Frankois 1.*, n.o 1286). 
2 Non sine animi nostri displicentia accepimus, quod abbatissa et moniales 
monasterii sancte Clare Baiocen. ordinis eiusdzm Sancte, sub obedientia fratrum Con- 
ventualium ordinis sancti Francisci degentes, adeo inhoneste vivere non .verentur quod 
reformatio eis non modo salutaris, sed etiam plurimum est necessaria... Datum Der- 
tuse sub annulo Piscatoris die XXV iunii MDXXII, suscepti a nobis apostolatus officii 
anno primo. Archivum Franciscanum Historicum. An. V (1912), pag. 323. 
3 Ces lcettres signées a Corbeil le 13 aoút 1519, sont indiquécs aux Actes de 
"Francois 1. (n.o 1075). OS 
4 Ibid. (n.” 1675). A Toulouse, particulicrement, les choscs tournérent presque au 
tragique quand, le 25 septembre 1521, les Observants Jean Morlet et Jean Bosset 
(Wadding les appelle Jean Morlin et Alexandre Rosset, ad ann. I521, 1.0 22) exécu- 
terent la commission qu'ils avaient reque au nom du roi et en vertu d'un bref de 
Léon X, obtenu soit par zéle de religion ou pour profiter des rentes des Conventuels 
(ce qui est plus croyable, et ces Moines ne manquaient pas de le luy reprocher). Voivi 
comment la raconte l'Auteur des Annales de Towlowse: “Ceux des Conventuels qui 
refuserent d'accepter la Regle furent dispersez en d'autres Couvents: on mit en 
prison les plus revéches, avec les principaux auteurs de la rebellion: Quelques uns 
se sauverent et quitterent le froc. Aprés cette exécution, les Observans, outre le 
grand Couvent, eurent encore le petit qu'ils avaient auparavant, et qu'á cause de cela 
-on appelle encore aujourd'huy la petite observance. lis retinrent celuy-ci jusques en 
Van 1601, qu'ils le céderent bon gré aux Recolets lesquels environ ce temps-lá se 
“tirerent de leur Congrégation, et en firent une nouvelle pour s'adonner á une plus 
graonde Observance de la Regle de Saint Francois. Le président Saint-André, dans 
Ja lettre qu'il écrivit au Roy pour lui rendre compte de sa commission, assurait sa 
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évoqua au Grand-Conseil la cause des religieux pendante aux parlements. 
de Toulouse et de Bordeaux !. Méme au temps oú nous en sommes, tout 
n'était pas fait: si bien que, le 10 juin 1528, le parlement de Toulouse: 
promettait «secours, ayde, confort et prisons si besoing est» á Francois 
de Curie, commissaire et réformateur des Conventuels de Guyenne 2 et 
que, le 4 février suivant, ceux de Cahors étaient sous le coup d'une me- 


sure semblable 3. 

Il eút fallu un religieux de l'envergure de Quiñones, un supérieur 
véritablement homme de Dieu pour comprendre la légitimité et le carac- 
tére incontestablement grand des aspirations qui se faisaient jour parmi 
des personnages des plus méritants de l'Ordre et pour leur accorder le- 
plus sincére respect; le chef de cette famille avait besoin, á cette heure 
encore plus que jamais, d'une délicatesse de doigté en quelque sorte infi- 
nie pour réussir á fondre dans une puissante harmonie des éléments 
extreémement nombreux 4 et á l'apparence non moins discordante. Quiño- 


Majesté, que de toutes les Commissions dont il lui avait plu et á Louis XII, son pré- 
décesseur, de l'honorer, il n'y en avait pas eu qui lui eut donné tant de peine et de 
fatigue que celle-ci. LAFAILLE, Annales de la ville de Toulouse, Tom. 11, 25, 26. 

1 Actes de Frangoss, 1.0, n.* 32 3809. 

2 Une autre lettre royale adressée le 29 aoút suivant á tous les officiers de jus- 
tice du royaume annoncait que les Peres Gahriel Maria et Arnault de Saint-Felix 
avaient charge et mission de visiter et de réformer les couvents de Sainte-Claire 
fondés en France et, comme on ne doit pas supposer qu'il puisse accomplir sa mission 
sans recourir au bras séculier, il leur mande, commande et enjoint d'avoir á se mettre 
á la disposition de ces religieux aussitot qu'ils en seront rcquis et de leur préter 
conseil, confort, aide, secours et main forte, si hesoing est. Cette piéce a été publiée 
intégralement dans 1 Archivum Franciscanum Historicum. An. V (1912) pag. 324. 
Celle á laquelle il est fait allusion dans le texte est conservée aux Archives départe- 
mentales de la Haute-Garonne, Parlement de Toulouse. B, 22, fol. 263 v.* 

3 1JIbid., fol. s15 v.o “Attendu que noitoirement par audun religieux des dits cou-- 
vents (Mineurs, Augustins, Carmes, Merccnaires) menans vie lubrique et dissolve, 
se commettoient plusieurs crimes et abus redondans, au grand dommaige et scandale 
de la chose publique.” 

4 On se fera une idée approchée de la multitude des religieux franciscains á 
cette époque en observant que le chapitre général de Burgos oú fut élu Quiñones ac- 
ctusait le nombre de 1698 défunts depuis le dernier chapitre, pour les provinces occiden- 
tales seules. A ce chiffre, il fallait ajouter, pour les mémes provinces 337 religieuses.. 
trépassées (Orbis seraphicus, Tom. 3, 262, 2). D'apres les Statuts du chapitre général 
de Burgos lui-méme (cap. X), ce chiffre comprenait les déces á partir du dernier 
chapitre général. Les provinces occidentales avaient ainsi éprouvé 2035 décés dans 
les deux ans seulement qui séparent le chapitre de Burgos (1523) de celui de Carpi 
(1521). Entre le chapitre de Parme (1529) et celui de Toulouse (1532), ces mémes 
provinces occidentales enregistrórent 1455 déces pour les religieux et 407 pour les 
religieuses (Ibid., 278, 2). Un siécle plus tard, la séparation des Capucins, armée déja 
trás nombreuse au temps oú Boverrus écrivit les Annales (Lyon, 1632) avait été com- 
pensée par la réforme des Alcantarins dont le Pere ArrHur nu MoNstTIER (Martyro- 
logium Franciscanum, Paris, 1653) disait qu'a elle seule, elle était plus fournie d'hom- 
mes et de maisons que toute la Compagnie de Jésus ensemble. Au chapitre général de 
Rome 1639 séparé du dernier tenu á Toléde en 1633 par un intervalle de six aos, on 


LE PREMIER COMMISSAIRE GÉNERAL 363 


"nes avait eu, du moins, le mérite de comprendre linfinie variété du don 
de Dieu et de le respecter dans chacun de ses sujets: il avait su donner 
satisfaction aux besoins les plus divers et, en méme temps, éviter toute 
ombre de partialité; sans imposer A qui que ce fút des obligations ou plus 
étroites ou plus nombreuses que de juste, il avait multiplié les couvents 


“constata 7293 déces: Nunmecrus Fratrum, qui a preterito Capitulo Generali, vsque in 
presens e vita decesserunt, ijuxta computationem factam per testimonia ad capitulum 
delata, complet septem millia ducentos et nonaginta tres, Gallis hinc exceptis, qui ad 
capitulum non venerunt. Des troubles suivirent l'élection, faite par oe chapitre, de 
Jean Mérinero; on publia méme un Manifeste, et une Réponse, imprimée comme le 
Manifestc, sans lieu ni date ni nom d'auteur, sous ce titre: Satisfacion por la religion 
de S. Francisco al manifiesto que se ha publicado, ocultando su nombre el autor. C'est 
la qu'a la vingt-neuvieme et avant-derniére feuille (v%); on lit que le Général des 
Franciscains de l'Observance est le “Segundo Monarca de la Iglesia en numero de sub- 
-ditog, pues si se cuentan las Religiosas, son más de quatrocientas mil”. Mais á ce 
compte, quel ne devait pas etre l'effectif global de cette armée de religieux et de 
religieuses obéissant á un mémce général? Chacun sait l'opinion du célebre Dominicain 
Louis DE GRENADE, postérieur de quelques années seulement á lépoque qui nous occupe: 
Nostis enim quantum dignitatis et glorix beatissimi huius Patris Ordo in Ecclesia 
-«obtineat: in quo tot insignes viri floruerunt, tot Episcopi, tot Cardinales, et Pontifices 
maximi, tot clarissimi Doctores et concionatores, et (quod est multó maius) tot 
inuicti Martyres, tot sanctissimi Confessores, tot purissime Virgines. Nec vobis etiam 
mira eiusdem Ordinis per vniuersum terrarum orhbem dilatatio incognita est, que 
monachorum, monasteriorum, et prouinciarum numero et multitudine longissimo inter- 
vallo omnes alios Ordines superat (Concionum que de praecipuis Sanctorum Festis 
in Ecclesia habentur... Auctore R. P. F. Lvnovico GRANATENSI. Antverpix, 1581. 
Tom. 2, pag. 396, In festo B. Patris Francisci Concio quarta). Remarquons seulement 
-que, dans les soixante ans qui séparent le chapitre de Burgos (1523) de la publication 
de ces sermons, le chifíre des défunts accusés par un certain nombre seulement de 
chapitres généraux (car tous les chapitres n'ont pas donné cette indication) s'éléve a 
trente mille et plus. Cette prodigieusec multiplication s'était. produite dés le com- 
mencement, Jacques DE ViTrRY, contemporain de saint Francois, a écrit, dans son 
Historia Orientalis, des avant la mort du saint fondateur: Tempore autem modico adeo 
multiplicati sunt, quod non est aliqua Christianorum provincia in qua aliquos de fra- 
tribus suis non habeant! (Cité dans GrroLaMo GoLuBovicH, Biblioteca Bio-Bibliografica 
della Terra Santa, Quaracchi, 1906, Tom. I, pag. 9). On scrait tenté de crier á l'exa- 
gération, quand on lit, dans la fameuse trente-septieme lettre du premier livre du 
recueil de PreRRE DES VicneS: Nos et ¡ura nostra minorauerunt in tantum, quod simus 
ad nihilum redacti, et qui olim ratione officij dominabamur regibus, principes ligaba- 
mus, increpationes faciebamus in populis, nunc simus in opprobrium et derisum et 
celeberrima laus nostra versa est in fabulam omni carni... Quid ergo aliud superest, 
nisi ut Ecclesias nostras conditas ad Dei et sanctorum suorum honorem, funditus 
diruamus: et in quibus nihil aliud cultus et ornatus remansit, quam tintinnabulum 
et uetus imago fuligine superinducta (Basilex, 1566, pag. 234-235)? On comprend mieux 
Vaigreur du trop célebre ministre lorsqu'on songe que, moins de vingt ans aprés sa 
-mort, ces mémes Mineurs qu'il dénoncait tenaient, en 1260, un chapitre général á Nar- 
bonne et que ce chapitre publiait le nombre des religieux morts depuis le dernier chapitre 
et lanmnoncait ainsi: Numerus defunctorum: duo millia 100 XXVI (Archiv. Hist. 
Francss., III, 504) nombre qu'il faut entendre des Freres trépasses depuis le dernier 
chapitre général, ainsi que le démontre ce statut des Constitutions générales de Nar- 
bonne méme: Recitetur numerus fratrum defunctorum a tempore generalis capituli 
proximo preteriti (Ibid., not. 2). En admettant que le précédent chapitre général ait 
été celui qui fut tenu á Rome, en 1256, oú saint Bonaventure fut élu général, on 
-trouve, dans un Ordre qui n'a qu'un demi-siécle d'existence, une moyenne de cinq-cent 
trente morts par an. On sera peut-étre frappé de trouver au seiziéme siécle un chiffre 
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j | de récollection : et, du coup, lancé l'ensemble de l'Ordre vers une pra-— 
tique plus généreuse de la Régle promise et préparé pour une bonne part 
une solution de l'incorporation des Conventuels; sans donner dans aucun 
des excés qui avaient compromis, deux siécles auparavant, tant de bonnes 
volontés, lors de la révolte des spirituels, il avait réussi á maintenir 
1'Ordre dans le mysticisme absolument catholique que lui avait légué 


rensiblement le meme qui semblerait insinuer que Ja famille a perdu de son ancienne 

E vitalité. Pour s'expliquer ce fait, il faut se souvenir de deux grandes mortalités dont 

1'Ordre ne put se relcver: la premiere fut la peste de 1348, “fuit tanta epidemia et 

E mortalitas per universum mundum, ut vix tertia pars fratrum Ordinis remaneret (Chro- 

o nica XXIV Generalium Ordinis Minorum, Analecta Franciscana, Tom. III, pag. 544). 

, Anno Domini MCCCLXI fuit alia magna mortalitas (Ibid., 558). Pour ce qui touche 

pe spécialement a 1'Espagne, le Pere EuskBE GONZALEZ apprécie comme il suit les con- 

séquences de ce désastre: “Cuyo contagio aviendo durado por espacio de tres años, 
e dexo casi desiertas las mas de las Religiones, de modo que los Religiosos que en ellas | 
E OS AA quedaron, fueron poquissimos, y entre ellos ninguno, o muy raro, de literatura, y es- i 
E O piritu. Esta necessidad (al parecer) vrgente, precisó á recibir en las Religiones, para bol- 
A ver á poblarlas, muchos Novicios, sin detenerse en el examen de su calidad, suficientia, y 
vocacion: con que necessariamente se recibieron, vnos de ruin nacimiento, otros de 
ruda ignorancia, otros de aviessas costumbres: y todos, mas por llamamiento de los 
pocos Frayles que avian quedado, que por vocacion interior: Culto sin espiritu, y nu- 
mero sin orden, que solo sirve al embarazo, y á la confusion” (Chronica seraphica, sep- 

tima parte, Madrid, 17209, lib. 4, cap. 8, pag. 408). 

1 Lassando gli altri ordini ricordate a sua Santitá quel che nel vostro medesimo- 
ordine íe la bona memoria di Eugenio e quel che modernemente fo fatto in Spagna nel- 
la provincia de gli Angeli et in Portogallo et altrove, et novissime quel che la eviden- 
tissima necessitá constrinse il vostro capitolo generale hor fa VIT anni vel circa a pro- 
vedere di assignar alcuni particolari lochi per ciaschuna provincia dove, tanguam in 
civitates refugis, li poveri frati da bene si potessero ridure ad observar la sua regola, 
confessando al dispetto di ribaldi che in quella moltitudine cosi deformata stanmtibus 
terminis non si po servare. Ma perché la cosa fu fatta con troppo debil fundamento 
ct non procedette dal fonte de l'authoritá di sua Santitá et da quella santa Sede, ma 
solamente dal General col capitolo generale, per tanto e seguitato in primis che molti 
poveri fratri da bene che sariano stati apti a tal reforma o non vi sono stati admessi, 
o son stati revocati et occupati in altro, o vero per dar mal credito alla detta reforma 
li son stati mandati de industria alcuni frati a cióseineptissimi et constretti a tenerli fra 
loro, per che li ribaldí volevano poter dire quel che sogliono dir di ogn'uno che viva 
do q bene scilicet vanus est quí servit Deo, et son pazzi e malinconici etc. Et che sia el 

vero monstrerete a sua Santitá quella provisione del padre Generale et cosi son statt 
ñ bd per tutto perseguitati et abandonati et priusquam ordirentur succiss... Questo si ha da 
me E far in ogni modo e la extrema necessita strengo di tal sorte che non si puó piú stare 

et giá sua Santitá vede li moti della detta religione e delli Capucini et di quelli di 

. diverse parti del mondo, tutti gridano, tutti tumultuano et tanto stanno quanto no sono 

ancora fuor di speranza di questa riformatione, ma in quell'hora che di tal speranza 

- foesero exclusi, certo vedo che molti di loro la farian da desperati (Lettre déjd citée 

: de cardinal CARAFFA, loc. csf., pag. 117). Les provisions du Général auxquelles il est 

fait allusion sont deux lettres demeurées sans exécution qu'impuissant á résister plus 

longtemps, Pissotti avait fini par accorder, á son corps défendant (Ibid., pag. 136): 

quant au chapitre général visé, c'est celui d'Assise 1526, dans lequel Quiñones avait 

méme publié pour les maisons de récollection installées, comme on vient de le lire, 

dans chaque province, des Constitutions spéciales dont on trouve le texte intégral dans- 

POrbis Seraphicus (Tom. 3, pag. 262-265) et qui furent plus tard reprises par Gonzaga, 

tant il est vrai que Paul de Parme n'aura pas été le seul á les considérer comme nom 
avenues. 
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saint Frangois et, tout en poussant á une perfection toujours croissante 
les volontés moins ardentes, il avait proposé á la portion de 1"Ordre la 
plus vivante, la plus dévorée de zéle l'admirable dérivatif des missions 
américaines oú il pourrait tirer un si beau parti des innombrables sujets 
que Dieu lui confiait *. Cette conception réalisait un vrai chef-d'aeeuvre 
qu'on ne saurait assez louer: Sans géner aucune action, sans entraver 
aucune énergie, le Général pouvait obtenir la plus parfaite unité intérieures 
et extérieure des éléments méme les plus disparates de son immense 
famille. 

Paul de Parme était, lui, un savant homme, pouvant avoir conscience 
de sa supériorité intellectuelle; déja avant son election, la valeur scienti- 
fique de Pissoiti avait franchi les frontiéres de l'Italie 2. Cet intellectuel 
se trouva-t-il froissé de la puissance extraordinaire de Quiñones qui 
pouvait lui sembler dépourvu en fait de supériorité d'esprit et qui, faute 
sans doute de savoir écrire lui-méme, faisait écrire ses sujets? C'est ce 
que nous ne saurions dire, mais il est absolument certain que dés sa prise 
de possession du gouvernement des Franciscains de 1'Observance, Paul 


1 Apres avoir recu, le 27 avril 1533, la consécration épiscopale dans la chapelle 
du couvent de Saint-Francois de Valladolid, Jcan de Zumarraga écrivit une sorte de 
lettre pastorale adressée aux religieux espagnols tant dominicains que franciscains pour 
les encourager á se rendre en masse a la mission des Indes occidentales. Un exen,- 
plaire de cette lettre imprimée á l'époque oú elle fut écrite fait partie de la Biblio- 
theque colombine de Séville et elle a été publiée á l'appendice (n.? 19) qui suit la Vie 
de Zumarraga par IcAzBALCETA. Utiliser leurs existences, tel est, de fait, l'un des ar- 
guments que l'homme de Dieu s'applique a faire valoir: Quare, fratres charissimi, 
excitamini obsecro ad strenue currendum hoc stadium et xterne vite braviun prome- 
rendum, neque calumniatoribus nostrorum ordinum justam reprehendendum (repre- 
hendendi) nos causam prebeatis, qui non cessant predicare, nos haudquaquam sieculo 
renuntiantes, hoc vite genus eligere, sed e contrario lahorem fugientes, sanctitatis 
pretextu, ad cenobia confugere, ut ibi in pace tutissima agamus. Reipsa comprobate 
mendax esse testimonium illorum, et vel ex invidia vel ex malevolentia profectum. 

2 Le Seriptores Ordinis Minorum de Wabbixc cite, de Pissotti, de doctes Commen- 
taires sur les Lamentations de lérémie et des Homólies sur les Epitres et Evangiles de 
Vannée, un livre sous le titre de De Mysticis et un autre livre de Discours prononcés 
dans la chapelle pontificale. OssuNa qui lui a dédié son Sanctuarim Biblicum (Pané- 
gvriques des Saints) imprimé chez Jacques Colomiés de Toulouse le 1,er février: 1533, 
vantait donc a bon droit la science de ce prélat. 11 lui disait: Duplici ergo iure tuo 
dignissimo nomini decus hoc debetur, tum dignitati, tum sapientie, qua non tantum 
per tuos, sed per teipsum fulges, nam ideo nomen tuum tanquam bonum odoren vniuersa 
nouit italia, et nos qui hispani sumus non latuit, quoniam et ante tuam meritissimam 
electionem, erat in nobis magnum nomen tuum. Unum tamen admiror, quod scilicet 
opera tua, in diversis scriniis tuis geminata, et adamussim scripta retineas, nolens 
ea te viuente in lucem progredi, forsitan hec tua detentio erit frenum his qui maturius 
equo parturimus. Cette piquante observation était tout á fait de mise sous la plume de 
Vauteur du Sanctuarium Bsblicum qui, au moment oú il écrivait cette dédicace, 
pouvait avoir trente-quatre ou trente-cing ans tout au plas et avait déjá donné le jour 
á une demi douzaine d'ouvrages connus, tous de tres haute importance, et probable 
ment ¿4 plusieurs autres qui peuvent étre perdus. 


et 
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de Parme eut le tort irrémédiable d'ajouter aux difficultés déja trés 
réelles de la succession en s'écartant trop absolument et surtout trop 
ostensiblement, avec Paffectation d'un indéniable parti pris, du sillon 
tracé par son prédécesseur alors que, dans l'ancien général, chacun avait 
dú, bon gré, mal gré, reconnaítre un homme qui n'était évidemment pas 
sans présenter des cótés faibles, mais un religieux dans toute la force du 
terme, une áme droite et aussi profondément pieuse que consciencieuse, 
un supérieur avant tout appliqué á se laisser conduire lui-méme en tout 
par Vesprit de Dieu et inmensément dévoué a la famille qui s'était remise 
entre ses mains !. 


1 Il ne serait pas permis de lancer unc accusation aussi grave si elle ne s'ap- 
puyait sur des faits certains. Nous n'en citerons qu'un pour le moment: Nous avons 
dit que Paul de Parme fut appelé, en 1529, A succéder A Quiñones au généralat de 
l'Observance et une note antérieure signalait un des moyens, entre bien d'autres, dont 
il se servait pour arriver á ses fins. Une fois A la téte de l'Ordre, il n'attendit pas 
longtemps á faire voir combien son prédecesseur lui avait été peu sympathique. Les 
fivres officiels de 1'Ordre rapportent dans les termes que voici, le commencement des 
Statuts qui furent dressés au chapitre général de Parme oú fut élu Paul Pissotti: 
Quoad obseruantiam statutorum ordinatum est quod natio Cismontana (provinces orien- 
tales) deinceps seruare debeat statuta Martini Quinti, necnon alia generalia statuta, 
que sub compendio in hoc Capitulo redacta sunt: quo vero ad Ultramontanos (pro- 
vinces occidentales), obseruentur Statuta Barchinonensia, ita quod alijs non tenebuntur, 
excepto quarto capitulo Statutorum Burgensium de electione Generalis Ministri (Chronol. 
Htstor. Legal. I, 259, Orbis Seraphicus. III, 270, 2) C'Etait dire presque clairement 
qu'au chapitre général de Burgos on avait dressé des Statuts et que cette législation 
du précédent gouvernement, le nouveau cabinet la considérait comme bonne á étre 
mise au panier, sauf le statut relatif A l'élection auquel Paul de Parme prouva qu'il 
tenait énormément: il devait apparemment savoir pourquoi. Toutefois cette rédaction 
est digne et respectueuse, elle parait surtout telle quand on la rapproche du texte vrai 
de la formule de Pissotti, telle que nous la trouvons au livre des Ordonnances du cha- 
pitre de Parme, imprimé á Parme, chez Antoine de Viotis, en 1520, Vannée méme du 
chapitre. La plaquette de quarante-six pages in octavo A deux colonnes s'ouvre par un 
frontispice á encadrement au verso duquel on lit les lignes que voici: In Christo sibr 
carissimis fratribus citramontanis or. min. Obser. Rever. Frater Pavlvs Parmen. minister 
general. S. D. Quoniam Generalis Patrum nostrorum congregatio (nonnullis iam diebus) 
apud Parmam consulte, ac beneuole celebrata, statuit Martini pape V. necnon pre- 
teritorum Generalium Capitulorum ordinationes artuatim obseruari (Burgensibus et 
Assisianis prorsus abscissis) excepto capitulo de electione Generalis ministri pertractante 
ne ignorantia, et uoluminum exaggeratio delinquendi preheat ansam, et ut priscorum 
nostrorum dogmata, sanctitatem quandam iam ferme consopitam redolentia, reuiuis- 
cant. enixe aduigilauimus, ut predicte Martini paps. V. ordinationes, una cum capitulis 
constitutionum farinerii. Benedicti. XII, nec non Patris capistrani imprimerentur. C'est 
exactement le texte d'il y a un instant, avec la méchanceté, la haine, la vengeance en 
plus ou plutót, la méme mesure est exprimée si diversement que le chapitre général 
semble avoir eu l'intention de faire une exception tout á Il'honneur de Quiñones lá 
méme oú le nouveau Ministre accepte une exception qui répudie et condamne en bloc 
Vouvrage de son prédécesseur. Quiñones avait présidé deux chapitres, celui de Burgos 
et celui d'Assise: ce sont précisément ces deux et ces deux seuls que prétend démolir 
absolument ct faine disparaitre celui quí prend la succession de ce méme Quiñones. 
T] était difficile de viser plus droit ou d'atteindre plus directement. La mesure est 
d'autant plus malaisée á expliquer autrement que par un acte de méchanceté que les 
SHatuts de Burgos, imprimés á Burgos un peu plus d'un mois á peine aprés le chapitre 
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Naturellement, lVessai inauguré par Quiñones á titre provisoire ne fut 
pas maintenu. Dés le chapitre général de Parme qui le mit á la téte de 
VOrdre, Paul Pissotti élut un commissaire pour la province de la Sainte- 
Croix avec pouvoir de surveiller la marche de la conversion des Indiens, 
aussi bien sur le continent que dans les iles. L'élu fut, assure-t-on, un 
religieux de valeur- appartenant á la province de Castille, connu sous le 
nom de Jean Bertrand !. 1 fallait évidemment que le mérite de ce fran- 
ciscain fút absolument supérieur pour qu'un chapitre général l'envoyát 
ainsi, á des distances ou il était á peu prés impossible de le surveiller, 
commander á des héros de la taille des premiers missionnaires envoyés 
cinq ans auparavant par Quiñones. ll s"agissait de remplacer convenable- 
ment devant les religieux, aux yeux des colons et des Indiens, ce géant 
d'action et de sainteté qu'était Martin de Valence: cette remarque de Tor- 
rubia au sujet d'un saint homme dont nous parlerons bientót et qui eut 
pour mission de remplacer un peu plus tard ce méme Jean Bertrand, 
s'applique a plus forte raison á ce dernier 2. 

Le mandat qui lui était confié est d'ailleurs parfaitement défini par un 
de ses successeurs, en 1544: non seulement il appartenait au Commissaire 
général de régler en dernier ressort toutes les questions qui regardaient 
direcrement 1"Ordre; mais encore á lui incombait le soin et la sollicitude 
de la conversion des Indiens et de la propagation de la foi parmi les infi- 
déles. Bien plus, cet apostolat était considéré par nos missionnaires non 
seulemert comme un devoir devant Dieu et une conséquence de leur 
vocation á la vie franciscaine, mais encore comme une obligation envers le 


Per Alfonsum de Melgar artis impressorie mangistrum. Anno dominst. M. D. xxsj. Die 
vero. xxvstj. Junij. discnt en toute simplicitá Jeur intention qui, certes, n'avait rien de 
si abominable: Nos frater Franciscus angelorum totius ordinis minorum generalis 
minister, ceterique prouintiales ministri et custodes in hac generali Burgensi congrega - 
tione capitulariter congreeati Anno domini. M. D. xxiij, estatutorun numerositatem 
perstrinximus et ín vnum compegimus | minus necessarijs dimissis prolixioribus abre- 
uiatis et alijs vnitati communionique nostre conducentibus adicctis que volumus et sta- 
“tuimus ab omnibus fratribus inuiolabiliter obseruari | nolentes per hec quecumque statuta 
fratres ad alicuius peccati vinculum astringi!nisi ad id per ius diuinum vel regulam 
fuerint quo ad aliqua in ipsis statutis contenta alias obligati. 

1 Joannes Beltran provincie* Castellve, vir gravis et rei agende peritus, in co- 
mitiis Parmensibus delectus est Commissarius provincie Sancte Crucis in Indiis ut 
quid ageretur circa Fratres suos conspiceret, ct negotium conversionis Indorum tam 
in Insulis, quam in Continenti promoveret (4d anmn. 1530, V. Tom. XVI, pag. 286). 

2 Lorsque Jean Bertrand se démit, il choisit pour le remplacer, sur l'invitation du 
général Paul de Parme, un autre religieux de la Province de Castille, Alonso de Ro- 
_jas: c'est de ce dernier que Torrubra a écrit: “Su merito está notoriamente calificado, 
«quando á vista de aquellos primeros Apostoles, y con juridicion, y autoridad general, 
fue instituido primer Comisario, y Prelado de todos” (Chrom., pag. 19 s 
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roi d'Espagne qui déchargeait sur eux, en ce point, sa conscience étroite- 
ment liée par le fait de son acceptation des Bulles pontificales; celles-ci en: 
lui cédant la domination des pays conquis par ses capitaines, lui enjoi- 
gnaient de se servir de son autorité pour amener les ámes de ses nouveaux 
sujets á Dieu et a 1'Eglise. Le Commissaire général pourvoyait donc, indi- 
rectement, sans doute, mais d'une facon trés efficace aux intéréts politiques 
du roi d'Espagne, ces intéréts semblant de fait extrémement liés avec ceux 
de Dieu et de la sainte Eglise puisque —et c'était la remarque du Commis- 
saire auquel nous empruntons notre définition de l'office— il devait étre- 
bien entendu que lá ou les missionnaires faisaient défaut, 1*esprit chrétien 
était nul ou presque nul, faute de péres désireux du salut de leurs ámes et 
de protecteurs de leurs intéréts matériels et corporels avec cette consé- 
quence que dans la mesure ou se négligeait le patrimoine de Jésus-Christ, 
diminuait la prospérité du patrimoine impérial !. 

Quiñones avait, en s'en souvient, établi un commissaire pour la pro- 
vince de la Sainte-Croix et un autre commissaire pour la custodie du 
Saint-Evangile. On ne voit pas que Paul de Parme ait maintenu cette 
multiplication des Commissaires généraux. En se désignant un représen- 
tant unique aux Indes, Paul Pissotti avait évidemment l'intention de gou- 
verner 1*'Ordre d'une facon uniforme. Le trop grand nombre de sujets lui 
avait imposé la nécessité de confier á un délégué le gouvernement, sovs 
sa dépendance, des provinces d'au-delá des Alpes tandis qu'il adminis- 

1 “V. M. sabrá que Nuestro Señor fué servido de llevarse al padre Fr. Jacobo de 
Tastera para sí el mes de Agosto del año pasado, de donde sucedio que por manda- 
do del Ministro General, yo quedase con la obligacion de Comisario General destas 
partes, cuyo carga y oficio cn esta tierra, más que en otra, tienc aneja á si, no solo 
cl regimiento en las cosas que son de nuestra Orden, más aun está en este peso otra 
balanza, que es el cuidado y solicitud en lo que conviene á la conversion destas gentes 
á nuestra fe catolica, y á lo que toca al descargo de la real conciencia de V. M.; y 
también mira y acata al assosiego destas partes, para celar la fidelidad que se debe 
al patrimonio real de Castilla, y porque en una de las mas principales cosas en que á 
Dios y á V. M. podemos más servir los Religiosos que en estas partes vivimos Cs. 
trabajar con toda nuestra posibilidad en descargar su rcal conciencia, procurando traer 
por ejemplo y doctrina estas gentes á nuestra santa fe catolica, allende que la caridad 
christiana nos obliga á ello, y esto no se puede hacer sin copia y suficiencia de minis- 
tros, suplicamos á V. M... mande á su Real Consejo de Indias, o á quien fuere ser- 
vido, que tengan muy gran cuidado de enviarnos muchos frailes, porque en esto V. M. 
hará un gran servicio á Dios y descargará su conciencia, pues es claro que donde hay 
Religiosos la cristiandad crece y no menos la gente se multiplica, y donde no los hay.. 
V. M. tenga entendido que hay ninguna o muy poca cristiandad, y que la gente se 
apoca y acaba, porque le faltan padres que quieran la salud de sus ánimas y pro- 
tectores que defiendan sus cuerpos, y como no se aumenta el patrimonio de Cristo, dis- 
minúyese el de V. M... Desta su casa de S. Francisco de la cibdad de Mexico primero 


de Junio 1544. Menor Capellán de V. M. que sus reales manos besa.—Fray Martín de- 
Hojacastro, Comisario General” (Codice Franciscano, pag. 187-192). 


a 
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trait lui-méme personnellement les provinces situées en-degá des Monts. 
Au sein du Nouveau-Monde od le nombre des missionnaires était appelé- 
á aller sans cesse croissant en méme temps que les immensités á évan- 
géliser, une conduite analogue pourrait étre suivie par le moyen d*un 
deuxiéme et unique commissaire général également chargé, sous le Géné- 
ral, de commander á tous les provinciaux et custodes séparés de Rome 
par 'Océan. C'est ce qu'on vit trés clairement le jour oú, en 1532, des 
religieux franciscains furent envoyés, presqu'aussitót aprés la conquéte de 
Pizarre, pour fonder, dans le Pérou, la province des Saints-Apótres. 
Francois d'Aragon ! recut, le 1? aoút 1532, lordre de choisir dans n'im- 
porte quelle province espagnole douze compagnons reconnus aptes par 
leurs supérieurs et, avec eux, de fonder une custodie, d”y ériger des mai- 
sons, d'y administrer les sacrements, de pratiquer, en un mot, tout ce qué 
était permis á la Custodie du Saint-Evangile, quitte pour le supérieur de 
cette mission á n'avoir d'autre autorité á reconnaitre que celle du Commis- 
saire général des Indes 2. Afin méme de donner á ce nouveau chef toute 


r “Huvo quatro Venerables Varones, descendientes de la Real Casa de Aragon, que 
se llamaron Franciscos, y tomaron cl Habito de nuestra Orden, con esta distincion. 
El primero fue Aragonés, hijo de esta Provincia, y es de quien aora tratamos. Jste 
passo con una celeberrima Mission á las Indias, y alli murio, y por esta razon le 
llamarémos el Indiano. El segundo fué español, que es lo que cl Padre Wadingo as- 
sienta, sin dezir de que Provincia de las de España fuese hijo, y este passo á la Italia, 
predico muchos años por sus Ciudades, y Reynos, y murio en el Convento de Cam- 
pobasso, donde jazen sus Reliquias con mucha veneracion, y para distinguirlo, le Jla- 
marémos el de Campobasso. El tercero parece aver sido de la Casa Real de Sicilia, v 
jaze su Venerable Cadaver en el Convento de San Joscph de la Brixia, y le llamarémos.- 
el Bririano. El quarto fue hijo Primogcnito de los Duques de Segorbe, que por aver 
ocultado su Apellido, para lograr el estado humilde de Religioso Lego, le llamarémos 
el Incognito. Con esta distincion se escribiran sus Vidas, y saldran las Historias con 
menos confusion... Fuera de nuestros Chronistas, trata de la Mission del Venerable 
Padre Fr. Francisco de Aragon, el Padre Fernandez, de la esclarecida Orden de 
Nuestro Padre Santo Domingo, en su Compendio Historico de las Indias, celebrando 
con admiraciones los efectos prodigiosos de sus Seraficos afanes. Sea el glorioso tes- 
timonio de estos milagros, la noticia de que sc fundaron tantos Conventos en el tiempo 
que estuvo en el Reyno del Perú el Santo Fr. Francisco, que desde el año en que 
comenco á predicar, que fue el de mil quinientos treinta y quatro, hasta el de mil 
quinientos sesenta y cinco, crecio el numero de manera, que se formaron quatro 
diferentes Provincias: esto es, la de Quito, la de la Trinidad de Chile, la de San 
Antonio de las Charcas, y la misma de los doze Apostoles de Lima, que se quedo con 
la primacia, como Madre, y como origen de todas” (Chronica real serafica del Reyno 
y santa Provincia de Aragon de la regular observancia de Nuestro padre san Fran- 
cisco... escrita por el Padre Fr. JoseprH ANTONIO DE HEBRERA. En Zaragoza, año 
MDCCV, lib. 2, cap. 28, pag. 311. ] 

2 Adi illas terras Peruvianas Minister generalis Pissotus destinavit, datis lit- 
teris obedientalibus hoc anno (1532), die prima Augusti, Franciscum Aragonium pro- 
vinci Aragoniensis, virum gravem ct doctum, cui potestatem dedit seligendi ex qui- 
buscumque provinciis socios duodecim, testimonium bonum habentes a suis Ministris. 
et Discretis provinciarum, atque erigendi in regno Peruviano custodiam, sub titulo. 
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| pr q $e | la liberté d'action possible et de lui permettre d'administrer indépendam- 
es E 7 E ment ses sujets, en attendant le départ, le Ministre général institua Fran- 
4 de ade o ñ . . : 
E gois d'Aragon provisoirement gardien du couvent de San-Lucar de Barra- 
E -meda, port oú s'embarquaient, on le sait, les voyageurs espagnols en par- 


tance pour les Indes occidentales !. 

Obéi donc des supérieurs tout aussi bien que des sujets, le Commis- 
a -saire général jouissait aux Indes de la pleine autorité du Ministre général 
de lo E a qu'il représentait ou plutót qu'il remplagait devant chacun des mission- 
E ES naires. Non seulement il gouvernait d'une maniére trés effective dans les 
a . provinces et custodies réguliérement constituées, mais encore il pouvait 
déléguer á un autre sa pleine autorité, dans telle ou telle portion de son 
immense territoire et sur un nombre plus ou moins considérable de ses 
sujets, quand il y avait á reconnaítre une nouvelle contrée ou á s'implan- 
ter dans quelque pays, au lendemain de sa conquéte. Rarement-nous 
lYavons dit-l'expédition s'engageait dans une nouvelle exploration sans 
qu'elle fút accompagnée d'un certain nombre de missionnaires francis- 
cains 2 et, dans toutes les circonstances de cette sorte, ceux-ci reconnais- 
E saient 1'un d'entre eux pour Je supérieur et le prélat de tous les autres, 

«Quel que pút étre le nombre de ses sujets, ce prélat improvisé n'était pas 
| un simple gardien, ni un custode, ni un provincial, il ne ressemblait en 


Apostolicx, sive Sanctorum Apostolorum, in eaque domos «edificandi, et reliqua faciendi 
juxta morem Custodiz Mexicanzx, sive Sancti Evangelii. Nulli insuper superiori subes- 
se volebat, preter quam soli Indiarum Commisario, a se, ut super diximus, instituto 
-(WADD., ad ans. 1532, V, pag. 310). 

| 1 “Porque no faltasse ninguna circunstancia de estimacion, nombro el ministro 
] general al Venerable Fr. Francisco guardian del convento de San Lucar, para que 
do mas libremente gobernasse, y cuydasse de los religiosos que llevaba a su cargo, hasta el 

ES tiempo de embarcarse” (HERRERA, Of. cit., pag. 312. Cf. WADDING, loc. cst.). 
, e e 2 Dans son Instruction 4 Juan de Aguilar qui devait porter au Conseil des Indes 
A une relation sur la découverte des Sept Villes du Couchant, le vice-roi de la Nouvelle- 
e ] Espagne écrivait: “Yo havia enbiado por la parte de la Nueva Galicia a descubrir la 
JN eE tierra dentro a un religioso de la orden de S. Francisco con ciertos indios i un negro 
que vino de la Florida con Cabeza de Vaca i sus compañeros, los quales me bolvieron 
con la nueva de las siete ciudades que avreis oido: con esta relacion provei en nombre 
ao a ez E | de S. Mag. a Francisco Vasquez de Coronado con mucha i muy buena gente i bien 
EE : a - proveida, con la nueva de la grandeza del descubrimiento de esta tierra: el Adelantado 
53 A Sk Alvarado aderezo doce navios como pudo con quatrocientos hombres i sesenta caballos, 
a :1 metiose en ellas, deciendo que por la capitulacion que tenia le pertenecia esta con- 
iS a : quista” (Coleccion de varios documentos para la historia de la Florida y tierras adya- 
SS o centes, pag. 7). Le méme recueil contient (fag. 119-139) un long rapport du vice-roi 
a á Don Antonio de Mendoza, au cours duquel on peut lire: “Los dias pasados escrevi 
E dl a v. M. como á pedimento del Adelantado Montejo, i viendo que era neceshrio, yo 
e embié á Tavasco al Custodio Fray Jacobo de Testera con otros quatro Relijiosos á 
que procurasen de atraer á nuestra fee i debajo del jugo de V. M. aquellos naturales. 
:1 de como llegaron alli i de la buena voluntad con que los rescibieron, haviendo estado 
«hasta alli de guerra: agora me scrivio diciendome el mucho fruto que se hace i del 
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rien 4aucun de ces prélats ordinaires, son autorité étant toute de délé.- 
gation; il n'en avait pas moins, comme de juste, pour un temps déterminé 
et sur un certain nombre de sujets, la plénitude de l'autorité du Ministre 
général: il était mis á méme de répondre á tous les cas, de résoudre toutes 
les difíicultés, sans besoin de recourir. Le nombre de ces commissaires 
particuliers dépendant directement du Commissaire général pouvait et 
méme devait se multiplier autant que les explorations et les conquétes !. 

Telle est, á notre avis, la seule explication qu'on puisse fournir du 
titre de Commissaire des Franciscains dans le Pérou que s'attribue, á la 
date du 3 mai 1532, l'héroique Pére Marc de Nice, dans un document 
parvenu jusqu'á nous gráce au Pére Barthélemy de Las Casas. Cet homme 
de Dieu dont la mention figure au martyrologe franciscain, au vingt-cin- 
quiéme jour de mars, vint de Provence dans la Nouvelle-Espagne en 1531 
et se rendit aussitót au Pérou, avant méme que la conquéte de cette région 
eút été accomplie. Wadding 2 nomme les six compagnons qui vinrent avec 


aparejo i voluntad que hallan para enpremir la fce i redemir aquellas gentes á su - 
servicio, aunque me dicen que los Españoles que alli estan les estorvan mucho á ello, . 
como V. M. mandara ver por el treslado de la carta, i por una peticion que me embio . 


para V. M., que va con esta, ya tengo cuidado de favorescelles i ayudalles para que tan 
santa obra como esta i que tanto importa para el descargo de su real conciencia no 
cese i vaya siempre adelante” (pag. 129). 10 décembre 1537. 

1 (Alphonsus de Herrera) Sancti Evangclij Prouincie multorum conuentuum 
Guardianus extitit, Commissariusque ejusdem annis circiter duobus, religioso patre fra- 
tre Martino de Valencia tunc Custode existente (GONZAGA, Op. cif., 1246). MENDIETA 


ajoute cette précision: “Cerca de dos años por el santo Fr. Martin de Valencia, que 


era Custodio, cuando anduvo procurando y ordenando el deseado viaje de la China” 
(Lmw. 5, part. 1, chap. 32, cité dans le Codice franciscano, pag. x11). Ce voyage au 
port de Tehuantepec en vue de passer dans la Chine s'effectua vers la fin de 1532, 
puisqu'il existe une lettre de Martin de Valence datée de ce port, le 18 janvier 1533, 
A cette date, Martin de Valence était custode pour la deuxiéme fois, mais il n'était plus 
conmmissaire général: si donc, il a délégué et constitué comme commissaire le Pere 
lidephonse de Herrera, la commission le chargeait seulement de la custodie et nullement 
du commissariat général, pour lequel Martin de Valence n'a évidemment pu déléguer 
ni commissionner. Á ce moment, lidephonse de Herrera était gardien de Guatitan, 
comme l'exprime formellement une autre copie de la méme lettre rédigée le 17 no- 
vembre précédent: c'est celle-ci qu'ont publiée les Cartas de Indias (pag. 61) au lieu 
que la rédaction du 18 janvier 1533 se lit dans le Codice franciscano (pag. 177-186). 
Dans ces deux mois, le saint vieillard aura dú parcourir, á pied, par des chemins com- 
me il pouvait y en avoir, ses trois cents lieues. 


2 Rebus feliciter cum Carolo transactis, nobilique prefectura donatus (Pizarrus) - 


ad illas regiones regressus, anno MDXXX. pro conversione gentium in comitatu du- 
xit religiosos sex Ordinis Pradicatorum, quos Carolus per fratrem Reginaldum de 
Pedraza seligi. volucrat... Ex Franciscanis primos invenio hujus regionis operarios 
Marcum a Nicia, Joannem e Monzono, Mattheum de Xumilla, Franciscun de Angelis, 
Franciscum a Cruce, Franciscum a Sancta Anna, Petrum Lusitanum. Quatuor postren:os 


valde commendat Franciscus Fernandez Ordinis Predicatorum in compendio historico - 


Indiarum, et Cenobia suis consedalibus construxisse refert in urbibus precipuis Pe- 
ruvianis (WADDING, ad ann. 1531, 111). 


»+ 
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lui, en méme temps que six religieux de 1'Ordre des Précheurs, lors du 
retour de Pizarre dans cette contrée. Dans la piéce citée par Las Casas, 
Marc de Nice proteste avoir vu de ses yeux 1'exécution du grand cacique 
Atabaliba qui fut brúlé vif le 3 mai 1532 et il dit qu'á cette date, lui, mem- 
bre de l'Ordre de Saint-Francois, était commissaire préposé aux religieux 
. du méme Ordre dans les provinces péruviennes !. Il était donc commis- 
saire au Pérou, avant le Pére Francois d'Aragon élu—nous le disions il 
n'y a qu'un instant—le 1% aoút, trois mois aprés cette exécution; mais il 
n'avait garde de se dire Commissaire général, la délégation ne lui étant pas 
“venue directement du général, mais du Commissaire général et par voie 
.indirecte, ceci ne préjudiciant d'ailleurs en rien á son autorité sur le per- 
sonnel évidemment trés peu nombreux de sa commission ?. | 
C'est encore dans ce méme sens qu'il faut, á notre avis, entendre une 
- commission que s'attribue le Pére Francois de La Parra, dans une lettre 


1 “Yo Fray Marcos de Niza de la Orden de San Francisco Comisario sobre los 
Frayles de la misma Orden en las provincias del Perú, Que fuí de los primeros, que 
. con Jos primeros Christianos entraron en las dichas Provincias.” Cité par TorRUBLIA, 
op. cit., pag. 206. On trouve, en francais, lc mcme texte á la page 87 du premier 
volume des (Enuvres de Las Casas, traduites par Llorente. Ceci est en parfaite con- 
formité avec Je rapport qui fut écrit par Francisco de Xerez, le 31 juillet 1533 et qu'on 
lit dans Ovieno, lib. 46, chap. 14. “Lo sacaron a hacer dél justigia é llevandolo á la 
placa, dixo que queria ser chripstiano. Luego lo hizieron saber al gobernador, é lo 
mando baptizar, é rescibio el baptismo por fray Vicente, que lo yha esforgando, y el 
gobernador mando que no muriesse quemado, salvo que lo ahogassen atado á un palo 
en la placa. Y assi fué hecho, y estuvo alli hasta otro dia por la mañana, quel go- 
hernador con los españoles é todos los religiosos lo llevaron á enterrar á la iglesia con 
mucha solempnidad con toda la más honra que se pudo hacer, como á tan grand señor.” 
Ce Fray Vicente n'est autre que le célcbre Dominicain Fray Vicente de Valverde qui 
eut un étrange róle, lors de la prise du méme Atabaliba. AucusTÍN DE ZARATE (liv. 2. 
chap. 5) nous a conscrvée le discours d'intimation prononcé en cette occasion (His- 
_btoire de la Découverte et de la Conquéte du Pérou traduite de Vespagnol, d'Agustin 
. de Zarate, par S. D. C., Paris, 1830, Tom. 1, pag. 96). 

2 L'Auteur du Martyrologe franciscain et Daza font de Marc de Nice le premier 
Commissaire général du Pérou. La-dessus, Wadding.fait cette observation: Eum per- 
peram vocant aliqui primum Commissarium Gcneralem Regni Peruviani: meque in 
illa Peruvianzx conversionis infantia tot erant fratres subditi, propter quos additamentum 
Generalis deberet adhiberi, neque in serie Commissariorum Generalium á Turrecre- 
mata collecta, ejus occurrit memoria. Et quiden: errorcm esse, ego non abs re suspicor, 
- tenim nonnisi post aliquos annos insonuit hoc nomen aut dignitas Commissarii Ge- 
neralis in illis regionibus. Missum autem sccundo Peruvium, cum iis quos supra dixi, 
credibile est, et Custodix sancti Evangelii Superiorem, eum reliquis prefecisse ad- 
dito nomine ct potestate Commissarii, absque adjecto Generali. (Ad anm. 1532, IV.) 
Quoiqu'on pense de cette hypothése qui ne sera jamais qu'une hypothése, il sera tou- 
jours plus simple et plus croyable que, dés avant 1531, les religieux qui avaient ac- 
compagné l'expédition de Fernand Pizarre avaient un supérieur golivernant au nom et 
par l'autorité soit du Commissaire Général, soit du custode de la N ouvelle-Espagne, 
ct ce supériur portait le titre pur et simple de Commissaire franciscain du Pérou, 
C'est, d'ailleurs, le seul titre que Marc de Nice ait pris dans le passage que nous 
- ¿tudions. 
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écrite á Charles-Quint depuis Guatemala, le 19 février 1547 et oú nous 
rencontrons son nom suivi de ces mots: Commissarius Guahutemalens:s !. 
Cette lettre doit étre, dit-il, pour l'empereur ce qu'une carte marine est 


. pour le nautonier: en avertissant des écueils de la route, elle permet de les 


éviter et de faire un heureux voyage. Il lui décrit donc les écueils de la 
mission dont le premier est le trop petit nombre de missionnaires. 11 faut, 
dés lors, porter un prompt reméde á cette pénurie et, tout en cherchant 
á y obvier, prendre garde de tomber en d'autres écueils non moindres: 
ainsi, dit-il, évitez de mettre ensemble, dans une méme mission, Domi- 
nicains et Franciscains: lá ou sont les uns, ne faites pas venir les autres: 
les indigénes n'ont rien á gagner á avoir les uns et les autres a la fois; 
-quant aux religieux de la Merci, rappelez-les en Espagne: ils ne sont pas 
faits pour la vie d'ici: au lieu d'édifier, ils détruisent 2. 11 fallait que celui 
qui parlait ainsi au roi des Espagnes se reconnút une assez grande auto- 
rité; or, c'est la méme lettre qui en contient l'aveu formel: il était á la téte 
de douze religieux, pas un de plus, pas un de moins ou, plutót, ¡ls étaient 
douze en tout, dans une mission immense qui aurait pu occuper un per- 
sonnel de cinq-cents missionnaires et plus encore. Le Pére Francois de la 
Parra n'en était pas moins á leur téte, á titre de commissaire 3. 

De la méme facon il faut encore interpréter le titre donné par Wadding, 


r Fr. Francisco de la Parra... era natural de Galicia, y paso á Guatemala, no sé 
si en la mision que llevo Fr. Toribio de Motolinia en 1542, o despues. Aprendio la 
lengua de los Indios, y perfecciono el Arte y Vocabulario que hizo Fr. Pedro de Be- 
tanzos, inventando cinco letras o caracteres para expresar sonidos propios de aquellas 
lenguas. Por la carta se ve que en 1547 era Comisario en Guatemala, y fallecio en 
1560, dejando manuscrito un Vocabulario Trilingue Guatemalico, de los tres idiomas 
hachiquel, quiahé y gutuguil, que se conserva en aquel convento de franciscanos (Co- 
dice Franciscano, pag. x1uv). Cet ouvrage se trouve mentionné au n.o 781 (pag. 253) de 
la Bibliografia española de lenguas indígenas de América, por el Conde de La VIÑAZA. 
Madrid, 1892, avec une orthographe sensiblement différente de celle que nous donnons, 
d'aprés le Codice Franciscano. 

2 “Quedamos rogando a Dios que alumbre los corazones de todos, para que El 
sea en todo y por todo servido. Le cual V. C. C. M. guarde y ampare in presenti vita 
et im futuro seculo, per infinita seculorum secula. Amen. De Guatemala, á 19 de 
Hebrero de 1547 años. Indigno siervo de V. C. C. M., en nombre de todos 
los religiosos. Frater Franciscus de la Parra, Commissarius Guahutemalensis” (Codice 
franciscono, Pag. 193-106). : 

3 “Solos doce Religiosos somos al presente, y, cierto, si fuésemos quinientos, no 
pienso que cumpliriamos con todo segun conviene. A. V. M. suplicamos per viscera 
wisericordia Dei nostri in quibus visitavit mos, oriens ex alto, nos quiera mirar con ojos 
cristianos, persuadiendo á S. S. del Sumo Pontifice y al Padre General de nuestra Sa- 
grada Religion para que ayuden y socorran en tan grande necesidad, y que los frayles 
“que enviaren no sean viejos, sino de edad que puedan aprender las lenguas, porque esta 
es la causa de haberse vuelto algunos, por no ser habiles para esto, lo cual es causa de 
gran desconsolacion” (/bid., 194). 
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á la date de 1528, á Jean (d'autres disent, Alphonse) Suarez, désigné évé- 
que et commissaire de l'immense province de la Floride, avant qu'il eút 
quitté les Antilles ou le Mexique :. Quelque dix ans aprés cette promotion, 
on trouve une lettre aussi curieuse que pleine d'intérét adressée, le 1. mai. 
1538, au futur évéque de Calahorra, Juan Bernal Diaz de Lugo et signée: 
Fray Bernardo de Armentia, comisario del Rio de la Plata, Frayle de San 
Francisco. On y lit que ce religieux, originaire de la Province d'An- 
dalousie, ayant obtenu du Pére Général la permission de passer dans ces 
régions perdues á des distances infinies, avait suivi l'expédition d'Alonso 
de Cabrera venu en 1537 afin de porter secours aux débris de celle que 
Pedro de Mendoga avait conduite deux ans auparavant. Le bon commis- 
saire prie le destinataire de la lettre d'intercéder auprés de l'empereur 
afin que, dans ces parages excellents et od il y a immensément de bien á 
faire, il envoie une douzaine de Franciscains andalous bien choisis, une 
douzaine seulement de véritables apótres ?. Une douzaine, c'est bien peu, 
pensera-t-on; c'est une bien petite prétention de la part d'un Commissaire 
du Rio de la Plata! C*est possible, mais ce méme commissiaire, au début, 
comptait quatre hommes en tout sous ses ordres et, au moment od sa 
lettre jetait le cri de détresse, il disposait d'un effectif total de quinze mis- 
sionnaires, lui compris, pour mener á bout la conquéte á Jésus-Christ 
d'innombrables multitudes réparties sur un territoire immense dont 
plus de quatre-vingt lieues étaient déjá converties 3. 


1 In illis autem partibus erant magna suffulti auctoritate quoad protectionem 
Indorum, et Provinciarum partitiones, frater Petrus Mexia de Trillo Minister Provin- 
cialig Sante Crucis, et frater Joannes Suarez designatus episcopus et Commis- 
sarius Floride*, amplissime Provincie (ad ann. 1528, IX, pag. 254). 

2 La lettre de BERNARD D'ARMENTIA, traduite en latin par Wadding (ad ann. 1538. 
III, pag. 430), est donnée dans son texte original, d'aprés Torquemada, par ToRRUBIA 
(13b. 1, 1.9 43, pag. 21-24). “Son dignos (esos Indios) de mayores libertades, que otros, 
pues sin mas conquistadores, que quince Religiosos, se nos dan todos, y no nos podemos 
valer de las gentes que a nosotros vienen, y confio cn nuestro Señor, que quando esta 
llegue allá, tendremos mas de ochenta leguas convertidas a nuestra sancta fé... Los 
navíos que vinieren, vengan al puerto de Don Rodrigo, o á la Isla de Santa Cathalina, 
que luego nos hallaran: donde hallaran los que vinieren imuchas gallinas, y pescados 
excelentes, y muchos puercos, jobalies, y venados, y muchas perdices, y salud, que se 
cansan de vivir los hombres. Pues tal tierra como esta, no es razon de la dejar, demas 
de lo principal, que hay en clla, que son muchas animas... Fecha en el Puerto de San 
Francisco de la Provincia de Jesus, cerca de Don Rodrigó del Puerto, primero de Mayo, 
año de mil y quinientos y treinta y ocho. Humilde Capellan de Vuesamerced, Fray 
Bernardo de Armentia, Comisario del Rio de la Plata, Frayle de San Francisco. 

3 Ceci peut donner l'impression de l'effrayante dépense d'énergie de ces vrais 
géants de sainteté. Fray Torribio de Motolinia qui était venu en méme temps que 
Martin de Valence et qui devint provincial du Saint-Evangile en 1548 écrivit de Tex- 
cala, le 2 janvier 1555, une longue lettre á Charles-Quint au curs de laquelle il di- 
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A mesure d'ailleurs que le nombre des missionnaires devenait plus im- 
posant dans ces régions, on y fondait une ou plusieurs custodies groupées 
dans une, puis dans plusieurs provinces et 1'on prévoyait le cas oÚ ces 
provinces seraient assez multipliées pour qu'elles eussent besoin d'un 


sait: “Frayle a havido en esta nueva España que fue de Mexico a Nicaragua, que som 
400 leguas, que no se le quedaron en todo el camino dos pueblos que no predicasse 
i dijese misa i enseñase i baptizase niños, o adultos, pocos o muchos” (Coleccion de 
varios documentos para la historia de la Florida, pag. 85). Tout oeci est absolument 
dans l'esprit du séraphique fondateur qui, comptant bien plus sur l'aide de Dieu que 
sur Vindustrie de l'homme et comprenant de par ailleurs les admirables ressorts 
d'énergie de l'áme humaine, envoyait deux par deux ses disciples á la conquéte du 
monde entier qu'il leur divisait d'un grand signe de croix. li avait alors, en tout, deux 
disciples á lancer dans la direction de chacun des points cardinaux! Cet entrainement 
enthousiaste ne se particularisait pas méme á ce qui est la prédication proprement dite: 
leur mode d'action était absolument conforme á cet idéal dans lequel un lettré venu 
d'Espagne, Geronimo Lopez n'aurait pas manqué de dénoncer un cas de plus du “Yerro 
de los frailes franciscos”. Les Missionnaires se servaient de tout pour atteindre toute 
la personne de chacun des Indiens et, pour eux, l'évangélisation s'entendait exac- 
tement au sens d'un relévement général ou total de l'homme vers Dieu. A ce point de 
vue particulierement franciscain, il était de la race et de la taille des héroe, le saint 
évéque qui fonda le siége de Mexico. Au lieu de voir, dans ses chers Indiens, des bru- 
tes ou des machines á exploiter, Fray Juan de Zumarraga, avait concu le réve—comment 
lui donner un autre nom—du relévement universel de ces populations abruties dans 
l'idolátrie et l'on ne louera jamais assez la sainte audace de ce pauvre auquel sa vie 
bien connue permettait de répondre aux calomnies de ses ennemis: “Ni yo tenia di- 
neros, ni otro de mi compañia, conforme a la regla de mi profesion, que he guardado 
por la bondad de Dios por más que el licenciado soborne testigos, nunca hallará lo que 
dice, “salvo que allá he vivido y asi he venido, como fraile de S. Francisco, por la mi- 
sericordia de Dios” (IcAzBALCETA, Juan de Zumarraga, etc. Documento 10); on ne 
louera jamais assez la sainte audace de ce pauvre qui, dénué de toute ressource et 
obligé de s'endetter pour subsister, ne pouvant compter que sur des persécutions sans 
cesse renouvelées, avait traité avec Cromberger, le célebre imprimeur de Séville, pour 
introduire la typographie dans la Nouvelle-Espagne: “A instancia del virrey de la 
Nueva España é del obispo de Mexico” envio Cromberger “oficiales é imprenta é 
todo lo necesario para imprimir libros de doctrina cristiana é de todas maneras de 
ciencia”, dit une piéce datée de Talavera, le 6 juin 1542 (IcAZBALCETA, Zumarraga, 
chap. XIX). Todas maneras de ciencia! avoir concu un tel programme, l'avoir mer- 
veilleusement mis á exécution, ce furent des griefs qu'on ne pardonma pas au premier 
évéque de Mexico. 1] est, de fait, infiniment curieux de rencontrer, sous la plume de 
ce Geronimo Lopez de tantót, cette incroyable appréciation du college que Zumarraga 
avait fondé dans sa ville archiépiscopale: “El Indio, protestait oe lettré, por agora no 
tiene nevesidad sino de saber el Pater noster, el Ave Maria, Credo y Salve, y Man- 
damientos, y no más, y esto simplemente, sin aclaraciones, ni glosas, ni exposiciones 
de doctores, ni saber, ni distinguir la Trinidad, Padre, é Hijo é Espiritu Santo, ni los 
atributos de cada uno, pues no tenian fe para creerlo.” Quant á Zumarraga, plus élevé 
que les persécutions, il avait réussi á douner á son college une telle valeur que, dans 
la précédente lettre du 20 octobre á l'empereur on lit, de la plume du méme Geronimo 
Lopez: “Es cosa para admirar ver lo que escriben en latin, cartas, coloquios, y lo que 
dicen: que habrá ocho dias que vino á esta posada un clerigo á decir misa, y me dijo 
que habia ido al colegio á lo ver, é que lo cercaron doscientos estudiantes, é que es- 
tando platicando con él le hicieron preguntas de la Sagrada Escritura cerca de la fé, 
que salio admirado, y tapados los oidos, y dijo que aquel era el infierno, y los que 
estaban en él discipulos de Satanas” (1bid.). Cette curieuse lettre de protestation contre 
les méthodes franciecaines fait partie de la Coleccion de Documentos pare la Historia 
de Mexico, Tom. I1, pags. 148-150. 
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commissaire général particulier qui eút matériellemerñt le temps de les 
SN visiter toutes pendant la durée de son mandat !. C'est ainsi qu'au chapitre 
d'Aquila (1559), un demi-siécle á peine aprés cette humble fondation que 
nous venons de rappeler, le Pérou fut détaché de la Nouvelle-Espagne et 
l'on créa, au lieu d'un unique commissaire général de toutes les provinces 
des Indes, deux commissaires généraux absolument indépendants l'un de 
0 l'autre, mais demeurant également et a égal titre sous la dépendance du 
o o Ministre général: leur autorité s'étendait, pour 1'un, sur toutes les provin- 
Mo ces et custodies rattachées á la Nouvelle-Espagne; pour 1'autre, sur les cus- 
todies et les provinces du Pérou 2. Le premier commissaire général par- 

ticulier pour le Pérou fut, á cette date de 1559, le Pére Jean de Aguilera, 
de la province de Carthagéne qui, au bout de son sexennat, fut élu par le 

chapitre de Valladolid, Commissaire général auprés de la Curie Romaine 3. 


1 Le visite de ses religieux était meme le moyen le plus efficace de gouvernement, 
dans ces régions si espacées: aussi observons-nous qu'entre commissaires, le supérieur 
se gardait, á moins d'un cas extraordinaire, de s'immiscer dans la visite des régions 
attribuées á son inférieur. Pour n'en citer qu'un exemple, le 22 mars 1551, Francois 
de Bustamente signe une lettre á l'empereur en se donnant le titre de Commissaire 
Général: il était, de fait, commissaire général de la Nouvelle-Espagne et, comme 
bel, superieur du Commissaire général du Pérou, ainsi que nous allons le dire main- 

tenant méme. Dans cette lettre, on peut lire: “He visitado todas estas provincias de 
a Mexico, Guatimala, Yucatan, Michuacan y Xalisco, en todas ellas hallo grandes ma- 
rañas” (Codice franciscano, pag. 210). L'auteur se proposait de faire toucher du doigt 
que la facon de taxer les populations indigenes était impopulaire; si donc il avait pu 
multiplier les expériences personnelles, son argument aurait eu, par le fait méme, une 

e plus grande valeur. Ses visites s'étaient donc bornées a celles qu'il énumere et, s'il ne 
a nomme pas le Pérou, c'est parce qu'il s'était fait un devoir de respecter les attributions 
de du Commissaire général du Pérou qui, de son coté, avait le devoir de visiter, au nom 

et avec l'autorité du Pére Général, tous les pays de son ressort. 
: 2 Deternimus de communi Patrum consensu, quod deinceps duo mittantur in In- 
e e diis Commissarii Generales, alter in novam Hispaniam, alter vero in Perú, qui totas 

e | illas partes sibi creditas, intra sexennium per se visitare curabunt (Chronol. Hist. Le- 

e | galis, Tom. I, pag. 323). Comme le remarque trés justement Torrubia, ce décret est 

EN Eo et demeure vrai sans préjudice aucun de celui qui avait été rédigé au chapitre de Pa- 
e | ris 1533, en confirmation de la nomination faite l'année précédente du Pére Fran- 
E ON cois d'Aragon: Joannes Granatensis Commissarius destinatus est super Provinciam 
Ge o Sanctse Crucis, et Custodiam Sancti. Evangelii in Indiis cum facultate conducendi so- 
Me e . cios sibi bene visos tante messi opportunos, et bonum testimonium á suis Superiori- 
bus habentes: Idem concessum Francisco Aragonio ad partes Peruvianmas destinato” 
(Oper. cit, pag. 211). Le chroniqueur continue: “De donde se convence que aquel Ca- 
pitulo General confirmo las facultades, que ya tenia el Padre Aragon concedidas de 
Comisario del Perú.” ; 

3 Ne laissons pas cette institution du commissariat général du Pérou, sans rappeler 
dans quel esprit la custodie qui lui a donné l'origine avait été fondée par le vénérable 
Francois d'Aragon, son premier custode. Voici ce qu'en dit le Pére Cordoba, dans sa 
Chronique de la Province du Pérou: “La iglesia que labro, es la que persevera oy en 
el Cimenterio, y sirve de Capilla a los Confrades de la Purissima Concepcion. Era 
Casa Recoleta. La forma de vida en Oracion, recogimiento, ayunos, silencio, etc. como 
lo primitivo de la Orden. Los Venerables Padres Fr. Luis de San Gil, y Fr. Andres 
Corco, que tomaron el habito, poco despues de la fundacion de dicho Convento, bizie- 
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Il nous est désormais facile de comprendre l'importance et la nature 
du mandat confié á Jean Bertrand quand, le 16 mai 1520, le chapitre géné- 
ral de Parme 1'élut Commissaire général de la province de la Sainte-Croix 
dans les Indes, avec mission de surveiller les religieux de la province et de 
promouvoir la conversion des Indiens, soit dans les lles, soit encore sur 
toute l'étendue du continent américain jusqu'alors découvert. Si, au lieu 
qu'on mentionne la province de la Sainte-Croix, on passe sous silence la 
custodie du Saint-Evangile dúment instituée pourtant depuis cinq ou six 
ans, cela tient au fait qu'á cette époque, les custodies étaient des membres 
ou des fractions des provinces et dépendaient absolument de ces dernié- 
res '. A cette date relativement reculée, 1'Ordre se divisait en deux famil- 
les (la cismontaine et 1'ultramontaine) dont chacune se composait d'un cer- 
tain nombre de provinces pouvant renfermer une ou plusieurs custodies et 
la juridiction s'étendait, pour chacune de ces dernitres, á un nombre 
assez variable de couvents 2- 

Pour ne nous occuper que de l'Espagne européenne, le Tableau des Pro- 
vinces dressé en 1516 mentionnait cing grandes provinces et cent quatre- 


ron esta relacion. Los Padres Fundadores fueron unos Varones Santissimos. La Iglesia 
era la sobredicha, el Coro era de terrapleno, levantado como una vara. La silleria eran 
vnos poyos de adobes. Las Casullas eran de paño. Y porque passado tiempo les die- 
ron vna de tafetan, se desconsolaron mucho algunos Religiosos. Comian en el Refectorio 
sin manteles en las mesas. En pocas Celdas avia puertas, sino vnas mantas. En muchos 
años no se vio colchon, pues aun para los enfermos tenian jergones de cañamazos. En 
vn dia festivo, que parece ser el de Nuestro Padre San Francisco, despues de aver 
comulgado, se vieron arrobados cinco Religiosos a un mismo tiempo, vnos en la Iglesia, 
y Otros en el Coro. En fin, se planto aquella Casa á direccion del Bendito Padre 'Fray 
Francisco de Aragon, como vna Santa Porciuncula.” (Cité dans HeErrERA, Chronica 
de Aragon, Tom. ll, pag. 313). 

r Custodiz itidem in principio Religionis erant membra, seu partes Provincia- 
rum, que cum ob sui amplitudinem a Ministro Provinciali commode regi non possent, 
dividebantur in Custodias, quibus singulis, singuli Custodes immediatius semper ads- 
tituri preficiebantur, vt regerent presto ad omnes causas, cum omnimoda tamen a 
Ministro Provinciali dependentia, qui Custodias omnes annuatim visitaret, et graves 
ad se causas cuocaret (Orbis seraphicus, Tom. 1, pag. 35). 

2 Au premier chapitre de la Portioncule, en 1217, Saint Francois institua dans 
VOrdre 14 provinces ou administrations indépendantes les unes des autres et dont 
les supérieurs ou ministres provinciaux ne relevaient, dans 1'Ordre, que du seul Mi- 
nistre général. Lors de la déposition de Fr. Elie, en 1239, leur nombre s'était élevé 
á 32 dont 16 en-decá et 16 au-delá des Alpes. Le chapitre de Pise (1272) sous saint 
Bonaventure, en énumére 34, avec 1583 résidences connues lors du chapitre de Stras- 
bourg, dix ans plus tard. La Bulle de Nicolas IV (r3 mai 1288) ayant défendu 
d'accroitre le nombre des provinces, le chiffre de 34 devint invariable, mais on par- 
tagea, toutes les fois qu'on le crut utile, chacune de ces provinces en un nombre va- 
riable de custodies dépendant toutes des supérieurs des provinces dont elles étaient 
issues. On établit aussi des Vicairies soumises directement au Général qui les admi- 
nistrait par un Vicaire de son choix. En 1272, on comptait 228 custodies et 4 vicairies 
et, en 1385, suivant le compte de Barthélemy de Pisc, 226 custodies, 7 vicairies et 1531 
couvents (Voir Jeróme GoLuBovicH, Series Provinciarum Ordinis Fratrum Minorum, 
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vingt dix couvents, le tout ainsi réparti: 1.” la province de Castille com- 
prenant la custodie de Toléde avec dix-sept couvents, la custodie de Bur- 
gos avec vingt-cinq couvents, la custodie de Murcie avec quinze couvents, 
la custodie des Anges avec onze couvents, la custodie de l'Abroyo avec 
douze couvents, soit quatre-vingts couvents pour cette province de Cas- 
tille. 2.2 la province d'Aragon comprenant les quatre custodies que voici: 
celle d'Aragon ou de Saragosse avec douze couvents, celle de Valence 
avec neuf couvents, celle de Majorque avec cinq couvents, celle de Cata- 
logne ou de Barcelone avec huit couvents, soit une somme de trente- 
quatre couvents pour cette province d'Aragon. 3.” la province de Saint- 
Jacques ne comprenant officiellement aucune custodie bien qu'elle s'éten- 
dit sur trente-sept couvents et sur neuf ermitages ou oratoires. 4.* la pro- 
vince de Santoyo, indivisée elle aussi en custodies et comprenant vingt- 
deux couvents. 5.” la province de Béthique ou de Grenade, sans custodies, 
comme les deux derniéres et composée seulement de huit couvents. Cette 
derniére s'était séparée de la province de Castille aprés la conquéte du 
royaume de Grenade, en 1499 seulement. Lorsqu'en 1517, les Observants 
eurent la pleine autonomie, les custodies de la Castille formérent les pro- 
vinces indépendantes de Castille, de Burgos, de Carthagéne, des Anges et 
de la Conception, celle-ci formée par 1'aggrégation de l'ancienne custodie 
de 1'Abroyo et de la province de Santoyo !. 


dans Archivum Franciscanum Historicum, 1908, pags. 1-22). Le tableau de 1516 désigne 
47 provinces avec leurs custodies, 2 custodies relevant immédiatement du Général et 
1257 établissements du premier Ordre (Voir HaroLD, Epitome Annalium Wadding. 
Tom. II, col. 1129-1176). 1 ne s'agit évidemment, ici, que de la réguliére Observance. 

1 La province de Castille devant nous occuper tout spécialement dans ce travail, 
nous croyons bien faire de donner, d'aprés Gonzaga dont le livre fut imprimé—oa 
le sait—en 1587, la statistique des religieux de chacun des couvents de cette province 
qui existajent vers 1530. C'étaient: le couvent de Saint-Jean des Rois de Toléde, avec 
au moins 100 religieux; celui de Saint-Didace d'Aicala, avec 100 religieux; encore á 
Alcala, de college des Saints-Apótres, avec 15 étudiants ou autres religieux; Guadala- 
jara, 60 religieux; Madrid, 100 religieux; La Salceda, 24 religieux; La Cabrera, avec 
son étude de grammaire, une quarantaine de religieux; Ocaña, 50 religieux; El Cas- 
tañar, 20 religieux; Talavera, 40 religieux; Ciudad-Real, 40 religieux; Pastrana, 40 
religieux; Nuestra Señora de la Oliva, 34 religieux; Pinto, 30 religieux; Escalona, 
30 religieux; Mondejar, 30 religieux; Cifuentes, 25 religieux; Torrijos, 40 religieux ; 
Torrelaguna, 40 religieux; Oropesa, 26 religieux; Escamilla, 16 religieux; Medina- 
Celi, 22 religieux. En nous en tenant á oes chiffres, nous arrivons avec un chiffre 
global de plus de neuf-cents Franciscains répartis dans la seule ancienne custodie 
de Toléde. On comprend le refrain du célébre auteur de 1 Atlantíde : 

Qus per fra qui per germá 
Tot lo mon es franciscé. 


Si beata Ursula christo genuit undecim millia virginum, beata clara tot adducit quo- 
tidic, ita quod non sit numerus adolescentularum eius, dissit Ossuna des Clarisses 
(Sunctuarium Biblicum, 118 n. 1). | 


— 
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L'administration générale de l'Ordre selon les anciennes provinces et 
custodies avait si bien survécu á ces remaniements particuliers que le 
célebre Alphonse de Castro dit avoir assisté et pris partá la congrégation 
générale tenue á Assise en 1526, sous Quiñones, en qualité de Custode 
des Custodes ! de la province de Saint-Jacques. Cette déclaration est 
remarquable non seulement á raison de l'4ge du capitulaire qui, né en 
1495, avait á cette époque á peine atteint ses trente et un ans, mais aussi 
dans ce sens que jamais la province de Saint-Jacques n'a été, ni avant, ni 
apres 1517, officiellement désignée comme le groupement de plusieurs 
custodies sous l'autorité d'un unique ministre provincial 2. Ce qui nous 
invite á supposer que, dans les provinces suffisamment fournies de cou- 
vents et de sujets, les chapitres provinciaux avaient le droit de sectionner 
ainsi, quand il le jugeaient convenable, suivant les temps et les lieux, afin 
de rendre moins écrasante la charge du supérieur. Ce point de gouverne- 
ment ressort d'ailleurs d'une ordonnance du chapitre généralissime de 
Rome (1517) autorisant la division de toute province en custodies plus ou 
moins nombreuses, sous la seule condition de l'assentiment du chapitre 
provincial 3. Cette érection de diverses custodies ne supposait pas le moin- 


1 L'institution du Custode des custodes remonte presque aux premiers temps de 
Ordre franciscain. On le voit paraitre dés, au moins, le chapitre général de Mont- 
pellier 1287, qui avait décidé que, de toutes les custodies d'une méme province, un 
seul élu concourrait avec voix active et passive au chapitre général (Orbis Seraphi- 
cus, Tom. III, pag. 17). Cette mesure avait été confirmée par Nicolas IV, l'année 
euivante: Anno Domini MCCLXXXVIITTI. idem dominus papa videlicet Nicholaus. 111]. 
instituit quod omnium custodum vnius prouinciez voces haberentur pro una sola. Me- 
moriale Ordinis, dans le Monumenta Ordinis Minorum, Salamanque, 1506, Tractas. 5, 
fol. 211 v.” La bulle de Nicolas IV datée de Rieti le 13 mars 1288 se trouve dans la 
meme collection. Tractat. r.o, fol. 3r v.” et 32 r.* Cette piece pontificale assure que la 
méme solution avait été donnée antéricurement par Nicolas III et máme par Grégoi- 
re IX. Il est certain qu'elle est on ne peut plus dans le sens de la législation fran- 
ciscaine. L'élection de ces custodes des custodes se faisait au chapitre provincial de 
la méme facon que celle des ministres provinciaux dont ile partagesient absolument 
toute l'autorité durant la tenue du chapitre général. Qualibet provincia duas tantum 
voces in Capitulo Generali Ministri videlicet et custodis habebit (Cap. General. Rom. 
1517, Orbis seraphicus, Tom. IV, pag. 237, 2). Custades Custodum, qui mittuntur ad 
Capitulun Generale eligantur eo modo quo Provinciales Ministri eliguntur (Cap. 
Lugdun. 1518, Ibid., Tom. IV, pag. 242, 1). 

2 Tadis fuit lex a fratribus Ordinis Minorum regularis Observantiz, pro seipsis 
condita in capitulo gererali anno Domini 1526, Assisii celebrato, cui capitulo ego 
interfui custos custodum provincie sancti Jacobi (De potestate legis panalis, lib. 2.0, 
Antverpiz, 1568, fol. 200 v.*). De méme, on trouve, au chapitre de Toulouse r$3a, 
l'élection pour commissaire aupres de la Curie de Vincent Lunel qui assistait au cha- 
pitre général en vertu de son titre de custode des custodes de la province de Car- 
thagine (Orbis seraphicus, 111, 278, 2). 

3 Provinciz, quibus congruere videbitur ex copia, seu multitudine conventuum, 
possunt erigere custodiam unam, vel plures, juxta dispositionem provincialis capituli 
(Orbis seraphicus, Tom. III, pag. 238). 


e 


la 


380 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


dre démembrement, le provincial demeurant toujours l'unique supérieur 
des sujets et des supérieurs de ces custodies, Par contre, on ne permettait 
pas qu'il fút prescrit contre la bulle de Nicolas IV réservant au chapitre 
général ou méme au souverain Pontife 1'érection de n'importe quelle pro- 
vince Ou la multiplication des provinces par voie de démembrement de 
une d'elles en plusieurs autres. De fait, cette bulle, rappelée en 1461 aux 
Statuts de Barcelone, venait de se publier dans le Monumenta Ordinis 
Minorum á Salamanque en 1506 ! et les Statuts de Ségovie, en 1621, ne 
'voulurent pas qu'on oubliát cette régle administrative de l'Ordre 2. 

Peu importait d'ailleurs l'indivision des provinces du nouveau monde 
ou leur sectionnement en plusieurs custodies, quels que fussent leur état et 
leur nombre, Jean Bertrand, élu par le chapitre général de Parme, était 
constitué le supérieur né de toutes et de tous les religieux de chacune 
d'elles, sans distinction de rang ni de dignité, á la maniére dont le Minis- 
tre général était le supérieur de tous les supérieurs et de tous les sujets de 
1'Ordre entier. Bien entendu, il ne lui incombait pas de se préoccuper, á 
moins de cas extraordinaires, des moindres détails de leur administra- 
tion, ce róle devant étre rempli par les gardiens et par les custodes et pro- 
vinciaux 3; mais il avait le devoir et la charge de se rendre compte par 
lui-méme de tout ce qui pouvait intéresser le bien des religieux ou la mar- 


1 Cette bulle, du 13 mai 1288, est publiée au Tractat. 11 (fol. 53, 2) du Monsu- 
menta Ordinis. Pour comprendre l'importance que les Souverains Pontifes ont at- 
tachée á une question en apparence aussi secondaire, il faut se rappeler que la 
Regle franciscaine commet aux seuls ministres provinciaux et aux custodes le soin de 
l'élection du Général. Les Papes ont tenu á assurer l'exécution de ce point. 

2 Chronologie Historico-Legalis, Tom. 1, pag. 615, 2. 

3 Dés le commencement, les chapitres généraux se préoccuperent d'éviter, dans 
l'Ordre, les confusions d'attributions et les conflits de juridiction qui en sont la com- 
séquenoe la plus ordinaire. Le chapitre de Narbonne 1260 avait porté cette définition: 9. 
Diffinimus, quod custodes et gardiani habeantur pro prelatis, et generalis eis curam 
animarum committat. Et gardiani in omnibus obediant custodibus; caveant tamen, ne in 
suis officiis invicem se perturbent (Archiv. Francisc. Historic., 111, 503). Le chapitre 
d'Assise 1316 avait domné la méme définition, en la développant ou l'expliquant: 19. 
Difinimus quod custodes et gardiami habeantur pro prelatis, quia ex privilegio domini 
Clementis (IV) pape, quod dicitur mare magnum, eis cura committitur animarum. Et 
gardiani in omnibus obediant suis custodibus. Nam quidquid gardianus, potest et custos. 
Caveant tamen ne in suis officiis ad invicem se perturbent (Ibid., IV, 515). C'est sous 
cette derniére forme que nous retrouvons le méme ordomnante parmi celles du cha- 
pitre général de Perpignan 1331 qui dit la tirer ex compilatione antiqua. Le méme 
souci du bon ordre réclamait, au seiziéme siécle, des précautions en tout semblabies 
relativement á l'organisation du gouvernement des Franciscains. Aussi le chapitre 
général de Burgos (1523) avait-il renouvelé la méme prescription au onziéme chapitre 
de ses Statuts, dans des termes identiques á ceux d'Assise, 1316. Cette ordonnance se 
lit au feuillet (r.*) correspondant á la signature cij. Evidemment, les provinces indiennes 
n'avaient pas de dispense sur ce point. 
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che de la mission et ce devoir, il avait á le remplir non seulement en visi- 
tant les provinces et les custodies qui lui étaient commises, mais encore 
par 1'emploi sage et opportun de n'importe quel moyen qui lui semblerait 
bon: il avait, á cet effet, la plénitude des pouvoirs du général, á 1'un 
comme á l'autre for. 

Le chapitre de Parme avait escompté, á bon droit sans doute, le sérieux 
et la grande habilité du commissaire de son choix; mais il ne lui avait pas 
été possible de prévoir une longue maladie qui, ayant retenu l'élu dans 
son lit plusieurs mois durant, finit méme par rendre impossible son 
voyage aux Indes. Les capitulaires se dispersérent donc dans"leurs pro- 
vinces respectives et Paul Pissotti seul chargé de 1l'exécutif des mesures 
adoptées ne s'apercut que bien longtemps aprés du préjudice causé a ces 
lointaines missions par l'impuissance oú son stipérieur se trouvait retenu. 
On ne saurait évidemment supposer qu'un religieux absolument á la 
hauteur de la confiance gu'on venait de lui témoigner ait osé se permettre 
de laisser ignorer au ministre général son triste état; la vérité est qu'il avait 
á faire avec un supérieur préoccupé, entiérement absorbé: Pissotti avait 
rencontré tout prés de lui de graves sujets de sollicitudes plus pressantes et 
plus intéressantes que toutes les missions et tous les Indiens de l'univers. 

Le commencement de 1529 avait été marqué par un merveilleux 
accroissement de la récente réforme des Capucins: deux nouvelles rési- 
dences avaient dú s'ajouter aux deux qui leur avaient jusque-lá suffi et 
quelques mois á peine avant le chapitre général de Parme qui mit á la 
téte de l'Observance Paul Pissotti, une douzaine de vocaux réunis en 
assises solennelles ! célébraient á Albacine le premier chapitre général 
des Capucins et promulguaient des lors les Constitutions particuliéres qui 
devaient les régir. Considérant ce fait comme une menace pour son im- 
mense famille, Pissotti n'eut pas de repos qu'il n'eút obtenu une premiére 


1 Voici de quelle facon l'annaliste des Capucins raconte ce premier chapitre géné- 
ral de la réforme naissante: il différait—d faut en convenir—d'avec celui oú le 
général de l'Observance vint, trois ans plus tard, étaler á Messine le scandaleux amour 
des vaniteuses pompes du monde dont il était dévoré: Rebus ita compositis, Ludo- 
vicus Congregationem advocat: duodecimque electos Patres, circa mensis aprilis ini- 
tium, statuta die, Alvacinam comuenire iubet: vbi Fratres iam proprio studio, ac 
labore domum antiquam, ac pene collapsam, cuidam Sacre Adi que longius ab oppido 
aberat, coniunctam instaurauerant: que cum omnium habitationi non sufficeret, Tugu- 
rium ex arborum ramis, ac viminibus textum, paleaque contectum addunt in quo cum 
nec lectuli, nec tabule essent, sola humus paleis strata illis ad quietem locum minis- 
trabat. Hunc igitur locum, velut in corterorum vmbilico collocatum, ac omnibus com- 
modiorem ad primi hujus Capituli celebrationem, haud absque superni Numinis nutu, 
sibi deligunt. Boverius, ad ann. 15209, ITI. 
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.bulle Cum nuper non sine mentis nostrae, du 14 décembre 1529 interdisant 
aux Observants le passage á la vie érémitique des Capucins puis, le déve- 
loppement de ces derniers ayant pris des proportions plus inquiétantes 
encore, une nouvelle bulle, le 15 mai 1530. Cet exposé sincére des faits 
permet de comprendre comment le Général passa plusieurs mois sans 
se douter que les missions d'A mérique n'étaient par convenablement ad- 
ministrées. Egrotasse totis his mensibus ubi Pissottus intellexit Minister 
Generalis, dit Wadding. La préoccupation d'étoufíer dans l'ceuf la 
réflorme naissante primait tout; elle avait absorbé toute l'attention du zélé 


Général. 

I1 n'était d'ailleurs guére plus tendre pour les essais de réforme qui se 
tentaient au sein méme de l'Ordre de l'Observance et c'est ce qui 
malheureusement rend notre interprétation de la distraction de Pissotti 
toute naturelle et absolument acceptable pour qui á tant soit peu connu le 
personnage qui nous occupe. Son extraordinaire souci á méme pu durer 
assez longtemps aprés la deuxiéme bulle Cum, sicut accipimus, de 1530. 
Wadding, en effet, que personne n'osera ici suspecter de partialité, nous 
montre Paul de Parme obtenant encore, le 11 décembre 1531, une troi- 
sigme bulle Alias, postquam bone memorie, contre les Capucins et il 


r A ce sujet, voici ce que nous apprend Wadding: Varix exorte sunt hoc anno 
(1531) turbxe in religione, et animorum commotirnes contra predictum Pissotum. 
partim propter indiscretum inconstansque gubernium, partim propter adversum ubique 
illius conatum erga Fratres ad strictiorem vitam, rectamque Reguiz observantiam 
aspirantes. Concitarunt hac multorum adversa studia, et exterorum admirationem, 
que in apertam demum prodierunt inimicitiam... Episcopus Veronensis et Senatus 
Venetus conquesti sunt apud Pontificem, quod religiose reformateque vivere volentes 
modis omnibus exagitarit et divexerit; talemque sensit undique contradictionem, ut 
opem implorarit Imperatoris Caroli, Ferdinandi Fratris, Regis Romanorum, et Regi- 
ne consortis, Francisci item Regis Gallórum, ne malum et timor, quem timebat, eve- 
niret, aut perdendi Ordinis Primatus, aut movi quidquam circa Ordinem universum 
statuendi. Romam e Parthenope vocatus, venire distulit, causatus impotentiam ex 
chyragra et podagra procreatam.. Perterritus autem tot clamoribus, et admonitus a 
Cardinalibus de Valle Ordinis Protectore, et Quiñonmio olim Generali Ministro, ut modum 
suo imperioso et precipiti poneret regimini, nec Fratres reformate vivere cupientes 
adeo acriter insectaretur, scripsit ad Patres Capituli. Provincie sancti Antonii proxime 
per litteras Apostolicas habendi, ut faverent Reformatis, deditque secundas litteras, 
ut permitterent omnes Fratres volentes vivere cum Reformatis, ad eos transire, Epis- 
tolam tamen secreto misit ad fratrem Bartholomeum de Brandulis, pro suo arbitrio ce- 
landam vel presentandam, ne fieret tumultus (ad ann. 1531, VI-VII). Les deux lettres 
dont parle Wadding ont été publiées á lAppendice du travail du Pére EDOUARD 
D'ALENCON déjá mentionné (loc. cit., pag. 136). Elles furent écrites, la premiére, le 17 
juillet 1531; lautre, dans le courant du mois suivant. On comprend que, perdu au 
milieu de tant d'aussi graves soucis d'autant plus angoissants qu'ils le touchaient 
de trés pres, Paul de Parme ait quelque peu négligé les intéréts si lointains des Indiens 
et que le Commissaire grabataire ait pu continuer á lui crier son état d'impuissance 
sans que le Général ait eu le loisir d'entendre ses réclamations. 


LE PREMIER COMMISSAIRE GÉNÉRAL 383 


nous dépeint son Général de cette demi-douzaine de mots qui n'ont besoin 
d'aucune sorte de commentaire, á notre avis, du moins: Nimio adhuc 
ardore contra illos excestuans. Et pourtant, á cette date, le paroxysme de 
sa passion avait été dépassé et sa fiévre commengait á tomber aprés l'aver- 
tissement que lui avait fait entendre, de la part du ciel méme, un homme 
universellement considéré et vénéré comme un serviteur de Dieu, l'ermite 
Thomas de la petite chapelle de Saint-Nicolas de Gubbio *. Au reste, tout 


Ce qui précéde est confirmé par ce fait que lorsque Pissotti ouvrit enfin les 


yeux á la réalité des choses et s'apergut, assez tardivement d'ailleurs, de 
létat de désarroi dans lequel la longue absence du Commissaire général 
jetait les provinces et les missions d'Amérique, il ne se reconnut pas le 
repos d'esprit nécessaire et la tranquillité d'4me voulue pour faire lui- 
méme un choix convenable; il crut plus sage d'inviter le Commissaire 
grabataire á pourvoir á son propre remplacement. Le Général s'en rap- 
porta á la prudence de Jean Bertrand pour désigner le religieux qui, en 
son lieu et place, se rendrait aussitót que possible dans la mission 2. 

En ceci—ajoutons-le tout de suite—Paul de Parme suivit le plus excel- 
lent parti qu'il fút possible d'adopter et le choix du nouveau Commissaire 
prouva combien Jean Bertrand avait été digne de cet acte de confiance de 
la part de son Général. Celui qui fut appelé á le remplacer fut un religieux 
que, malgré notre grande déférence pour le sentiment de Torrubia 3, il ne 


1 C'est á cette année 1531 que l'Annaliste des Capucins place la visite du Général 
de l'Observance á l'ermite de Gubbio. Paul Pissotti voulait avoir le sentiment de 
cet homme que chacun considérait comme un serviteur de Dieu sur la réforme naissante 
qui lui causait tant de soucis. Thomas obtint un jour d'intervalle pour demander 
á Dieu de léclairer et, quand, de lendemain, le Général se présenta de nouveau á 
l'ermitage, il lui fut répondu: Ne, Pater Generalis, ne aduersus Capucinorum Reforma- 
tionem pugna: Plantatio ex Deo est; quantascumque vires exeras, illan eradicare 
minime poteris: quin etiam quo ea magis oppugnabitur, eo amplius proficiet. Nimium 
tuus hic Observantium Ordo ab Institutore deflexit: Idcirco nouum hoc reformationis 
germen, B. Pater Franciscus á Deo suis suffragiis impetravit: vt in eo Minorum 
Ordo refloreat. Quapropter caue, ne, dum hanc Reformationem nimis contentiose 
oppugnas, contra Deum pugnes. Hec non mea, sed Dei verba esse, tibi persuasum 
esto. Hoc Eremite* responso, Generalis non parum perterritus, quamuis A Reforma- 
tionis impugnatione animum penitus non reuocauerit, ab ea tamen non parum seipsum 
compescuit (Bover1us, ad annm. 1531, VIIT). 

2 Tout ce que nous venons de dire de choses malheureuses et malheureusement 
trop vraies sur ce Général ne nous empéche pas de reconnaitre que, tout compté, les 
personnages dont ii fut fait choix, durant son gouvernement, pour diriger l'euvre st 
é¿minemment apostolique de l'évangélisation de ces nouveaux venus á la foi chrétienne 
furent toujours des hommes de Dieu, absolument dignes de la haute marque de con- 
fiance dont ils étaient l'objet. 

3 Egrotasse totis his mensibus ubi Pissottus Minister Generalis intellexit, ejus 
commisit prudentiz, ut alium virum idoneum suo loco substitueret, qui quamprimum 
transfretaret. Roganti imperatrici concionatorem assignavit fratrem Gasparem Le- 
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nous est pas possible de confondre avec Gaspard de Léon, trés remar- 
quable prédicateur de la province de Saint- Jacques qui fut, en cette méme 
occasion, nommé prédicateur de l'impératrice, mais en qui rien ne fait 
voir un Commissaire général des Indes. Le successeur de Jean Bertrand 
fut pris, non point dans la province de Saint-Jacques, mais dans la pro- 
vince de Castille. Nous voulons parler du vénérable Pére Alonso de Ro- 
zas, un serviteur de Dieu dont l'admirable vie se lit dans Salazar, dans 
Torrubia et chez plusieurs autres .. Gonzaga le désigne expressément 
comme le premier qui ait été élu commissaire général de toute la Nou- 
velle-Espagne 2. La Chronique de la Province de la Conception voit en 
lui, exactement de la méme facon que Gonzaga, le premier commissaire 
général sur toutes les provinces des Indes, elle observe méme avec raison 


gionensem oratorem disertissimum. Nous ne comprenons pas comment TorRUBIA a 
pu, dans ce texte, voir une substitution de Gaspard de Leon á Jean Bertrand (pag. 75). 
Notre interprétation de ces dernieres lignes nous semble d'autant plus fondée que 
l'Annaliste a eu soin de mettre en manchette Gaspar. Leon. concionator Imperatricis 
et non pas, Commisarius generalis pro Indits. Gaspard de Leon figure dans le procés 
inquisitorial contre Francisco Ortiz (BaHMEr, of. cit., pag. 43). A la date de 1526, il 
était seulement connu comme un excellent prédicateur de la province de Saint-Jac- 
ques et nous voyons que, tout á fait au commencement de la méme année, la chaire 
de la cour impériale aurait été offerte de la part de Charles-Quint, par son sécrétaire 
d'Etat Francisco de los Cabos, á Francisco Ortiz qui, sur l'injonction de Francisca 
Hernandez, l'avait refusée, préférant eétre le prédicateur de Jésus-Christ que celui de 
lempereur (7bid., pag. 42). 

1 Voici les références indiquées par le Martyrologe au 6 février, n.* 12: Faustin 
Tasso, in hist. sui temmoris, Gonzaga part. 4. sup. in hoc conuentu (Mexicano) qui 
est 1. prouin. S. Euangelij. Barezzus part. 4. chronic. Minor. lib. s. cap. 18. Daca ibid. 
lib. 2. cap. 30. Rapineus in histor. general. orig. Recollector. decad. 7, part. 3. 
pag. 360. Platus lib. 2 de bono stat, relig. cap. 30. Marianus lib. 2, cap. 20. Salazar. 
lib. 2. chronic. prouinc. Castelle, cap. 15. Dans SALAZAR, C'est á la pag 114 et, dans 
TORRUBIA, OP. cit, á la Page 155. 

2 Pater Frater Alphonsus ex Prouincia Castclle, ob eximiam prudentiam, et reli- 
gionem primus generalis Commissarius totius nove Hispanisw electus eam anno Do- 
minice incarnationis 1531, ingressus est, GONZAGA, Op. et loc. cit., pag. 1248. SALAZAR 
fournit cette explication: “Aviendose ya fundado muchos monasterios en la Nueua Es- 
paña, é instituydas Custodias y Prouincias, desde el año de veynte y quatro, que fue 
quando comenco a fundarse la religion en la Nueua España, hasta el año de treynta 
y vno, como los religiosos que para esto fueron embiados, fuessen de tan santa vida, 
y tan exemplares, y se determinasse huuies3e vn Comissario General en todas aquel- 
las Prouincias, y Custodias; assi fue embiado el padre fr. Alonso de Rocas, hijo de 
nuestra Prouincia de Castilla (Op. et loc. cit.). De 1523 á 1531, nous ne sachons pas 
qu'il été fondé, au nouveau monde, une seule custodie ni une seule province. Peut- 
étre serait-il plus exact d'attribuer la nouvelle détermination á la constatation de désagré- 
ments déja réels, nés de la coexistence aux Indes occidentales de la Province de 
la Sainte-Croix et de la Custodie du Saint-Evangile régies par des supérieurs dé- 
pendant, le dernier du premier au point de vue administratif et absolument indé- 
pendants l'un de l'autre, pour ce qui concernait la mission, inconvénients appelés 1 
se multiplier avec le nombre des religieux méme fervents et saints; avec le nombre 
aussi des supéricurs placés dans des situations qui ne manquaient pas d'avoir quelque 
chose de faux. 
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que la nécessité de ces sortes de remplagants du Général dans ces régions 
éloignées s'imposa aussitót que commenga la séparation en diverses pro- 
vinces obéissant á des provinciaux distincts et indépendants les uns d'avec 
les autres: le commissaire général était lá, remplissant le róle de téte uni- 
Que chargée de communiquer le mouvement et la vie á tout le reste du 
corps franciscain !. | 

- A quelle époque Alonso de Rozas prit-il possession de sa charge? Dans 
le courant de 1531, répond Gonzaga sans préciser davantage. ll est, du 
moins, certain que, vu la lenteur et la difficulté de semblables voyages á 
cette date et Jean Bertrand n'ayant eu á se pourvoir d'un remplacant que 
dans le courant de 1530, il était pour le moins difficile que le nouveau 
commissaire eút pris possession de son poste antérieurement á 1531. Com- 
bien de temps s'écoula-t-il entre l'installation et la démission d'Alphonse 
de Rozas? Peu, répondent les auteurs allégués ci-dessus. Le continuateur 
de Wadding, citant en référence Jean de Torquemada dont la premiére 
édition remonte á 1615, veut que cette durée ait été de 1531 á 1533. Au 
bout de ce temps, écrit-il, le commissaire se rendant bien compte que les 
religienx confiés á sa charge n'avaient nul besoin de correcteur ni de mo- 
niteur parce que d'eux-mémes et sans besoin d'aiguillon ils avangaient 
généreusement dans la voie du Seigneur, se démit de son office et rentra 
dans la vie privée 2. La Ménologe d'Hueber dit qu'avant de résigner sa 
charge, Rozas avait quelque temps mené la vie apostolique; c”est, d'ail- 
leurs, ce que faisaient tous les religieux franciscaims de la mission des 
Indes s. Il ajoute qu'aprés sa démission, Rozas continua de résider dans la 


1 “Resta hacerla (sumaria relación) también de los Comisarios Generales, que ha 
avido, desde sus principios, los quales comengaron á ser nombrados casi en los pri- 
meros Años de el descubrimiento de estas Tierras, porque luego comenco á auer Pro- 
uincias distintas, de distinto, y particular Prouincial. y como cada vno no tenia mas 
poder, que aquel de su sola Prouincia, fue necesaria una cabeca, que las com- 
prendiese á todas, y asi se proucia en España, que lo tuuiese de ordinario, para 
todo lo que se ofreciese. El primero de los quales segun se tiene noticia fue vn gran 
sieruo de Dios, llamado Fr. Alonso de Rocas” (Chromica de la Prowincia de la Con- 
cepcion, por Fr. Matrtmias ALoNs0, Valladolid, 1734, pag. 374). 11 y a, cette fois, 
confusion évidente entre les commissaires généraux qui furent envoyés aux Indes dés 
le commencement et les commissaires généraux résidant á Madrid, sortes de pour- 
voyeurs royaux institués indépendamment des précédents et parallélement á eux, á 


partir du 6 mars 1572, sous le général Christophe de Cheffontaines (Voir ToRrRUBIA, 


Op. cit., pag. 226). 

2 WADDING (contin.), ad ann. 1570, n.* 9, Tom. XX, pag. 302. 

3 En 1570, les Péres Franciscains de la province du Saint-Evangile donnérent 
á la requéte de Juan de Ovando, agissant au nom du conseil royal des Indes une si- 
tuation détaillée. Voici les premiéres lignes de oe rapport, pour ce qui concerne la 
ville méme de Mexico: “En la cibdad de Mexico, cabeza de la Nueva España, donde 
habrá cinco o ecis mil españoles vecinos y diez mil indios que tributan á S. M. en la 


y4 


386 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


_Nouvelle-Espagne, donnant á tous l'édification d'une vie extrémement 
sainte et pénitente !. Presque tous les auteurs, le Martyrologe d'Arthur de 
Monstier entre autres, ajoutent qu'il céda un instant á la tentation de 
revenir dans sa province d'origine, mais qu'une fois rendu en Espagne, 
il lui fut impossible d'essayer de se mettre en oraison sans se trouver en 
présence de Jésus en croix qui lui reprochait d'avoir cherché sa satisfac- 
tion personnelle et d'étre retourné en Espagne au préjudice de tant et 
tant de pauvres Indiens qu'i! aurait pu aider á se sauver 2. Ces reprocnes 
le déterminérent á revenir au milieu de ses anciens sujets parmi lesquels 
nous le rencontrons signant, á la date du 20 mai 1552, en qualité de pre- 
mier définiteur, une lettre collective et trés curieuse de sa province á 
l'empereur 3. Il mourut en 1570. 


cabecera y aldeas, y adonde hay iglesia Catedral, y más dos parroquias y un mo- 
nesterio sumptuoso de Sancto Domingo y otro tal o mejor de S. Augustin, tenemos 
tambien nosotros la cabeza desta dicha nuestra Provincia, que es un monesterio é 
iglesia de S. Francisco, todo ello edificio pobre y viejo, edificado según el espiritu 
que aquellos primeros padres fundadores desta Iglesia trujeron y conforme al poco 
número de frailes y españoles que entonces en esta tierra habia, y por ser ya nece- 
sario mayor edificio, á causa de no caber los frailes en el antiguo y estar más para 
caerse que para durar, se hizo un cuarto nuevo habrá ocho ó nueve años, con in- 
tento de proseguirlo cuando buenamente pudiésemos; y porque la iglesia es tam- 
bién muy baja y estrecha, y en ninguna manera capaz para los españoles que acu- 
den y acudirían á los oficios divinos y sermones si fuese mayor, acordamos de 
alargarla y alzarla, y echarla una pared más afuera, la qual se hubiera hecho en un 
año si no fuéramos desfavorecidos. Está la madera para cubrirla cortada y. apilada, 
mucha cal y piedra junta y otros materiales; y con no pedir los doce mil pesos que 
cada año se dan de la caja de S. M. para cada uno de los monesterios de Sancto Do- 
mingo y S. Augustin, solamente por no querernos dar indios, como se dan á cualquier 
vecino de Mexico, pagándoles su trabajo, se ha dejado de hacer. Digolo, aunque sea 
hacer aquí digresion, porque hay mucha necesidad que S. M. mande al Virrey que es 
O fuere, que la dicha iglesia se haga y se acabe el monesterio, y en esto no se ponga 
impedimento á los religiosos, ante se les dé el favor que les fuere menester, pues 
no lo ha desmerecido esta Orden más que las otras” (Codice franciscano, pag. 6). 

1 Au 20 février, n.o 6. 

2 Daza raconte ainsi cette tentation d'Alonso de Rozas: “El cnemigo del genero 
humano, que como hambriento leon anda bramando por tragar almas, viendo las mu- 
chas que este bendito Padre le quitaua, determino echarle de las Indias, y para esto, 
le acometio con vna fuerte tentacion de boluerse a España, persuadiendole, que ya 
estaua viejo, y cansado, y le seria mas aceto a Dios recojerse al rincon de su pobre 
celda, donde con mas quietud y sossiego le podria seruir, y aparejarse para la muerte, 
que naturalmente le estaua cerca” (Lib. 2, Pag rr3). Nous avons été déjá avertis, par 
une lettre de Zumarraga, que oette tentation était assez fréquente, dá la vue de l'im- 
mense labeur qui leur incombait, á ceux-lá principalement qui n'avaient pas ¿té du 
nombre des premiers compagnons de Martin de Valence. 

3 “Los Menores y frailes de S. Francisco, ayudadores del celo y obligación de 
V. M., con la confianza que nos da su afection y particular favor en medio de tan- 
tos trabajos y conflictos, suplicamos ¿ V. M. todo el Capitulo y frailes de la Custodia 
de Xalisco deste Nuevo Reino de Galicia, mande proveer de Religiosos para esta 
dicha Custodia, en la cual agora nuevamente algunos Religiosos han descubierto tier- 
ras nuevas de muchos indios, tanto, que dicen que es otra Nueva España, sin los 
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C'est pendant le commissariat d'Alonso de Rozas que durent commen- 
cer les explaits de ce Marc de Nice dont nous avons plus haut salué la 
sainte mémoire. Il était arrivé sur le Nouveau-Monde en 1531, selon Gon- 
zaga, peut-étre en compagnie du nouveau Commissaire. Toujours est-il 
qu'aprés avoir séjourné quelque temps ! á Haiti, il se dirigea vers le Pérou 


que se cree que estarán adelante sin número, para lo cual al presente, por lo menos, 
serian necesarios veinte conventos, porque los más destas dichas provincias piden el 
baptismo y redemption, y no hay quien se lo administre; lo cual no se puede tractar 
ni sentir sin gran dolor, por verlos perecer y hundir delante los ojos en el naufragio 
de su infidelidad... Item, suplicamos á V. M. mande proveer acerca de los Obispos 
y clerigos, que los Obispos no sean como en España para pompa, sino para provecho y 
conversion de gentilidad y sustentacion de nueva Iglesia, porque á falta desto, el 
Obispado de Michuacin nunca fué visitado hasta hoy por su Obispo, y si ha dado 
alguna vez alguna parte visitada por su Vicario, no á derechas, y la visita deste 
Obispado de Xalisco poca y muy imperfecta. Y los clérigos, que sean examinados, 
visitados y corregidos, porque una de las mayores pestilencias que padece la doctrina 
de Cristo es de la mayor parte de los clerigos, que viven tan descuidadamente, que 
no solo impiden, pero escandalizan y deshacen lo hechó y-oprimen á los Religiosos, 
y los Obispos y Provisores les hacen espaldas... Desta ciudad de Guadalajara, 20 de 
mayo de 1552.—PFray Angel de Valencia, Custodio.—Fray Alonso de Rozas, Difinidor. 
—Fray Antonio de Segovia, Difinidor.—Fray Juan de Armellones, Difinidor.—Fray 
Jacobo de Dacia, Difinidor” (Codice Franciscano, pag. 216-219). Les Cartas de Indias 
(pag. 103-118) publient une autre lettre des mémes a l1Empereur dont celle-ci n'est 
quíun résumé: elle avait été écrite le 8 mai, durant le chapitre provincial de la Cus- 
todie des Saints-Apótres, dans le Nouveau royaume de Galice et la province de 
Méchoacan. , 

1 “Dios como piadoso y cuidadoso de esta su viña Indiana, la qual habia descu- 
bierto a nuestros Españoles, andaba por todas las partes de la christiandad haciendo 
gente para traerla a estas en el principio de su conversion. Porque como corrió la fama 
por todas ellas de el grandísimo gentío, hallado en las nuevas tierras, y que pade- 
cian grande necesidad de doctrina, muchos se movian con la inspiracion interna de 
Dios, á venir a ellas. Y entre otros grandes siervos de Dios que vinieron, fué uno 
Fr. Marcos de Niza, natural de la misma ciudad en el ducado de Saboia, el qual partió 
para España el año de 1531, sin reparar las muchas leguas, que por mar y por tierra 
tenia que caminar, a fin de hacer esta jornada. Y haviendola hecho, con mucho trabajo, 
hasta la Isla de Santo Domingo, no luego se vino á esta Nueva España, porque vio 
que la tierra del Perú era recien conquistada, para donde se partio con fervor i celo 
de aprovechar a las gentes idolatras alli descubiertas: pero Dios, que le queria mi- 
nistro de estas, no le quieto el corazon en aquellas, porque las hallo con mucha inquie- 
tud y muy desacomodadas para sus intentos, y asi se vino luego a esta Provincia de 
el Santo Evangelio, a donde por sus letras, religion y huenas partes fué recibido con 
mucho gusto, y a pocos años elegido en tercero Ministro Provincial, despues que 
acabo su officio el santo varon Fr. Antonio de Ciudad-Rodrigo: y con el cargo de 
Provincial partio en demanda de la tierra nueva de Cibola, de que tuvo noticia por 
relacion de Otro Religioso (como decimos en otra parte). y satisfecho en alguna manera 
de las poblaciones que por alli' havia bolvio por segunda vez en demanda de la misma 
tierra, llevando algunos Religiosos en compañía de el capitan Francisco Vasquez de 
Coronado, que fué por general de los Españoles. Anduvieron mucha tierra desierta, y 
pasaron grandes trabajos, hasta llegar á la tierra de Cibola e Quivira. Dio la buelta, 
no con menos trabajo que a la ida, e resultole de aquella larga jornada una grave en- 
fermedad, de que quedo tullido hasta la muerte. Era Fr. Marcos varon muy religioso, 
docto y celoso de la conversion y salvacion de las almas; por la qual se sacrificaba 
a Dios en todos los riesgos y peligros que se ofrecian, atendiendo mas (siendo Pro- 
vincial) a dar pasto de doctrina a sus ovejas que a tomar refecion para el descanso de 
su cuerpo, diciendo que su manjar verdadero era hacer la voluntad de el Padre ce- 
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découvert depuis peu et nous l'avons trouvé lá assistant, le 3 mai 1532, á 
lexécution d'un cacique. Peut-étre céda-t-il alors la place au Pére Fran- 
cois d'Aragon nommé, on s'en souvient, custode de la naissante custodie 
péruvienne, le 1? aoút suivant. Toujours est-il que Marc de Nice, quittant 
le Pérou pour la Nouvelle-Espagne, s'engagea dans sa partie occidentale, 
á la recherche de nouvelles découvertes de terres et d'ámes; son compa- 
gnon étant tombé malade en route, il n'en continua pas moins tout seul, á 
travers Dieu sait combien de dangers, son voyage de quatorze-cents lieues 
et plus qu'il fit á pied, á travers des régions absolument inconnues pour 
lui et pour tous, au milieu de populations souvent sauvages dont il igno- 
rait jusqu' á la langue, n'ayant pour lui tracer la route que la position du 
soleil á son coucher. C'est ainsi qu'il arriva, en 1539, á la ville de Sibola. 
Cela fait, il revint á Mexico, annoncer sa découverte au vice-roi Antonio 
de Mendoza qui envoya, en 1542, une expédition pour faire la reconnais- 
sance de la découverte. Cinq Franciscains suivirent cette deuxiéme expé- 
dition, entre autres Jean de Padilla qui, étant resté dans ces contrées aprés 
le départ des conquérants, y trouva le martyre !. Quant á Marc de Nice, 
il était rentré dans la Nouvelle-Espagne et nous retrouvons son nom dans 
la liste des provinciaux de la province du Saint-Evangile qu'il administra 
vers 1540 2. On comprendsans peine que le nouveau commissaire ait senti 


lestial. Murio santamente en el convento de Mexico, donde esta cnterrado.” (TorguE- 
MADA, Monarquía Indiana, Tom. 3, chap. 52, cité par MARCELLINO DA CIVEZZA, Biblio- | 
grafía sanfrancescana, pag. 420.) 

1 Le rapport, par le Pére Marc de Nice lui-méme, de ce voyage qui fut entrepris 
le vendredi, 7 mars 1539, en campagnie du Frére Honoré, d'un noir et d'un certain 
nombre d'Indiens est rapportée, en italien, 2 la suite de la précédente note de Tor- 
quemada, dans le méme ouvrage du Pére MARCELLINO DA CIVEZZA, Pp. 421-428. Ce ré- 
cit prouve qu'il ne fallut rien moins que des miracles d'énergie pour triompher des 
fatigues de tels voyages et, plus encore, des pusillanimes hésitations des Indiens qui 
aocompagnaient le saint missionnaire. On peut lire, en espagnol, la narration du 
voyage que fit, au retour du Pere Marc de Nice, Francisco Vasquez, á la téte de tout 
un petit corps d'armée, pour aller s'emparer du pays découvert par Marc de Nice, 
dans la Coleccion de varios Documentos para la Historia de la Florida, pags. 147-154, 
et, á la suite, le journal du capitaine Juan de Jaramillo, pag. 154-163. Dans cette 
derniére piéce, on dit du Pére Juan de Padilla et du Frére Luis d'Escalona, marty- 
risés, “estavan apercebidos i tenian ya licencia del Provincial para se poder quedar” 
(pag. 162). Ce provincial n'était autre que le Pere Marc de Nice lui-méme que la 
brillante découverte de ces nouvelles terres avait peut-étre achevé de désigner aux suf- 
frages de ses confréres. La permission accordée avait été donnée par anticipation: ce 
qui suffit á prouver, contrairement á l'assertion de Torquemada, que Marc de Nice 
envoya ces religieux, mais ne retourna pas lui-méme dans ces régions. 

2 Il n'est pas soutenable que Marc de Nice ait été á la découverte de Cibola et 
des autres villes con el cargo de Provincial, ainsi que l'affirmait Torquemada, dans 
une note antériure. Par elle-méme, la chose paraissait peu croyable; il y a, de plus, que 
le rapport de Marc de Nice lui méme fixe le commencement de son expédition au 7 
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que des héros de cette taille n'avaient pas besoin d'étre stimulés au bien et 
que, désespérant de leur servir de modéle, il se soit contenté de les imiter 


de son mieux !. 


mars 1539; bien plus, il existe un document de la Junta ecclesiastica qui eut lieu en 
cette méme année 1539. Cette piéce commence ainsi: “En la gran cibdad de Temixti- 
tán México desta Nueva España y dentro en las casas episcopales desta, domingo ter- 
cero post Pascha, veinte é siete dias del mes de Abril año del nascimiento de Nuestro 
Salvador Jesu Christo de mill é quinientos é treinta é nueve años, por ante mi For- 
tuno de Ibarra, notario apostolico por la abtoridad apostolica, y de los testigos in- 
fraescriptos, se juntaron los Rmos señores D. Fr. Juan de Zumarraga, primero obispo 
de esta dicha ciudad, y Don Juan de Zarate, primero obispo de Antequera, é D. Vasco 
de Quiroga, primero obispo de Mechuacan, y los Rdos Padres Fr. Juan de Granada, 
comisario general de la orden de San Francisco en esta dicha Nueva España, y Fr. Pe- 
dro Delgado, provincial de la orden de Santo Domingo, é Fr. Antonio de Ciudad Ro- 
drigo, provincial de la orden de San Francisco, é Fr. Geronimo Jimenez, vicario é 
provincial de la orden de San Agustin, y Fr. Jorge, prior de la dicha orden, y 
Fr. Francisco de Soto, guardian, y Fr. Cristobal de Zamora, de la orden de San Fran- 
cisco, y Fr. Domingo de la Cruz, prior de Santo Domingo, y Fr. Nicolas de Agreda. 
de la orden de San Agustin, y otros letrados religiosos de las dichas ordenes, é ansi 
juntos, ctc.” (IcAzBALCETA. Zumarraga, doc. 26). 11 est donc clair qu'a l'heure de son 
départ pour l'expédition de Cibola, Marc de Nice n'était nullement provincial, c'était 
Antoine de Ciudad Rodrigo. Nous citons cette piece avec d'autant plus de satisfaction 
qu'elle marque avec la plus grande clarté l'ordre hierarchique de chaque dignitaire. 
Le Commissaire général avait ie pas sur tous. Ce dernier point ressort encore plus 
clairement d'une lettre écrite, cinq ans plus tard, á l'empereur par le commissaire 
général Martin de Hojacastro, dans laquelle nous lisons: “Nos inclinamos á enviar 
á Nuestro Padre Provincial y al Padre su compañero Fr. Francisco de Vitoria á la 
presencia de V. M. para que dellos, como de nuestra carta viva V. M. sea servido de 
recibir en servicio lo que le dijeren. Desta su casa de S. Francisco de la cibdad de 
Mexico, primero de Junio 1544.—Menor Capellán de V. M., que sus reales manos 
besa. Fray Martin de Hojacastro, Comisario General.” Cette lettre a été citée un peu 
plus haut, pour une autre partie (Codice Franciscano, pag. 191). Moins de huit mois 
auparavant nous trouvons, écrite a la date du 4 octobre 1543, á l'adresse de Charles- 
Quint une lettre renfermant cette curieuse comparaison: “Muchos años ha que se 
tiene por presupuesto la mucha necesidad que esta tierra tiene de los españoles, y es 
tanta cuanta en el cuerpo humano la carne tiene de los huesos para ser sustentado 
y los huesos de la carne para ser cubiertos y refocilados della. Los españoles nos 
parece ser los huesos, pues son la fortaleza y fuerza desta tierra, y por el varonil 
esfuerzo de nuestra nacion española, y los indios son la carne flaca. Entre estos 
se requiere grande atadura y vinculo de amor, en lo cual consiste todo el bien desta 
Iglesia, ansi en lo espiritual como en lo temparal, y bienaventurado será el que ama- 
sare estas dos naciones en el vinculo de amor. Mas porque la astucia del demonio no 
cesa de poner disension, y tambien es comun y natural no cuadrar mucho los naturales 
con los extranjeros, para remedio desto parece ser necesario que en los españoles ha- 
ya tres cosas... Deste su convento de S. Francisco de Mexico, dia de nuestro glorioso 
Padre S. Francisco, de 1543, De V. C. M., capellanes y oradores, que sus reales 
manos besan, Fr. Juan, Obispo de Mexico. Fr. Mertin de Hojacastro, Comisario 
General. Frater Franciscus de Soto. Minister Provincialis” (IcAzBALCETA. Zumarraga, 
doc. 31). 

1 Le 21 mars 1521, le Commissaire général Francois de Bustamante avertissait 
l'Empereur de se tenir en garde contre ce que pourraient lui écrire des particuliers, 
méme religicux. “La relacion que no fuese de toda una congregacion entera con- 
sultada, escrita y firmada, habíase de tener allá por muy sospechosa, porque muchas 
veces cae el escribir las cosas de la tierra en uno que ha pocos días que vino de Es- 
paña, que ni tiene las cosas della conferidas ni entendidas, sino que guia la pluma una 
simpleza sancta o una sanctidad y celo simple y aun plega a Dios que esta se halle 
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La date du commencement de ce commissariat pourrait étre encore un 
peu plus précisée gráce á une lettre : écrite le 27 mars 1531 á l'impératrice 
depuis Mexico. Les signataires qui avaient pour objet de se disculper de- 
vant elle de certains griefs qu'on cherchait á faire peser sur eux n'étaient 
autres que Fr. Jean (Zumarraga) évéque élu de Mexico, Fr. Martin de Va- 
lence qui se dit custos ef servus et, á la suite, les gardiens de Tezcuco, de 
Mexico, de Tlalmanalco, de Cuyoacan. On retrouve le nom de Martin de 
Valence qui se dit cette fois encore custode de la custodie du Saint-Evan- 
gile, en téte de la célébre lettre déja mentionnée qu'il écrivit aux capitulai- 
res de Toulouse, le 13 juin suivant. Or, dans l'une comme dans l'autre 
circonstance 2, il n'est pas croyable que ce saint religieux eút pris sur lui 
de traiter des choses aussi officielles que celles dont nous venons de parler 
alors qu'il n'était qu'un simple custode ordinaire, s'il y avait eu dans le 
pays un Commissaire général en fonction qui aurait évidemment été, par 
le fait méme, son supérieur. Il semble donc que le commissariat général 
du Pére Alphonse de Rosas n'a pas pu commencer avant la deuxiéme 
moitié de 1531. 


en todos. Cosa brava es que cada Religioso, aunque de poca autoridad y letras, ame- 
nace con que ha de escribir 4 V. M. o á su Consejo, que no faltará quien allá relate 
lo que de acá se escribiere, é ya que no se escriba á Vuestra Real Persona, será á 
otros que allá lo sustenten y voceen en vuestro Real Consejo (Codice franciscano, 
pag. 207). Ce serait donc se tromper que de croire que les missionnaires d'Amérique 
aient tous été, de tout temps, de la taille des Martin de Valence ou des Marc de Nice. 

1 Cette lettre a été publiée, á 1'Appendice de la Vie de Juan de Zumarraga, par 
IcAzBALCETA, doc. 1.0 6. La redaction de cette piéce devrait, parait-il, étre attribuée au 
Pére Luis de Fuensalida, gardien de Tezcuco, signataire et qui avait été provincial 
ou, du moins, custode et, probablement, Commissaire général entre les deux triennats 
occupés par le Pere Martin de Valence. 

2 On pourrait citer une autre lettre, mentionnée d'ailleurs un peu plus haut et 
sur daquelle nous aurons lieu de revenir; elle est écrite par Martin de Valence et 
les gardiens ainsi que les religieux les plus anciens de la custodie du Saint-Evangile. 
Les Cartas de Indias la citent d'aprés un exemplaire daté de Guatitan, le 17 novembre 
1532 et le Codice franciscano d'aprés un autre exemplaire daté de Teguantepeque le 
18 janvier 1533. Dans l'un comme dans l'autre exemplaire, Martin de Valence emploie 
la facon de signer relevée dans la lettre du 27 mars 1531 et se donne le titre 
de Custos et servus. A Vune comme á l'autre date, ce titre ne contredit en rien ce 
que nous venons d'avancer: il est, de fait 4 remarquer qu'á la date du 17 novembre 
1532, le Pere Bernardin d'Arevalo était nommé commissaire général des Indes; mais. 
méme en supposant qu'on eút aussitót envoyé en Amérique la nouvelle de sa nomination 
qui avait eu lieu—nous le diroms bientót—le 26 juillet précédent, á Rome, ce choix 
ne pouvait en aucune facon étre connu en Amérique avant la fin de Pannée. Et 
quand, le 18 janvier suivant, les mémes Péres signerent la deuxiéme rédaction, Ber- 
nardin d'Arevalo avait déjá donné sa démission, si tant est toutefois qu'il eút jamais 
accepté la charge, puisque huit ou neuf jours aprés, on lui substituait le Pére Jean 
de Grenade que les auteurs franciscains font généralement venir aussitót apres le Pere 
Alonso de Rozas. A toutes ces diverses époques donc, Martin de Valence pouvait en 
toute justice se dire Custos et servus: il n'y avait point de Commissaire général aux 
Indes. 
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Un an aprés, ce commissariat général avait trés certainement pris fin. 
Wadding rapporte, en effet, que l'impératrice et le conseil des Indes 
ayant écrit au général Paul de Parme á lPeffet de le presser d'envoyer au 
Mexique et au Pérou tout récemment conquis le plus grand nombre pos- 
sible de religieux, celui-ci écrivit, á la date du 26 juillet 1532, au Pere Ber- 
nardin d'Arévalo qui avait été ministre de la province de la Conception 
entre le 14 juillet 1528 et le 19 juillet 1531 et qui, depuis le chapitre pro- 
vincial tenu á cette derniére date, était simplement custode de sa province. 
Ce saint et savant religieux ! recut du général qui le connaissait bien Vor- 
dre de se charger du commissariat général de la province du Saint-Evan- 
gile; en méme temps, lui arrivérent les titres et les piéces annongant un 
commissariat sans aucune limitation de pouvoirs dont la durée devait se 
continuer jusqu'au prochain chapitre général de 1535: il avait mission de 
prendre, dans chacune des provinces d'Espagne, six religieux de son choix 
et de les amener avec lui á la mission; on lui enjoignait également de tont 
disposer de fagon á étre prét á s'embarquer dans un intervalle de quatre 
mois á partir de sa constitution dans son nouvel office ?, 


1 Cette lettre fut apparemment écrite sur l'impression que dut donner le rapport 
de Sébastian Ramirez Fuenleal, éveque de Santo Domingo, qui avait été envoyé par 
Charles-Quint á Mexico pour mettre un peu de paix entre les autorités et Fernand 
Cortés. Frappé des merveilles qu'opérait le zéle tres prudent de l'éveque. il avait 
écrit au roi de faire envoyer dans la Nouvelle Espagne le plus grand nombre pos- 
sible de religieux (WADDING, ad anm. 1532, 1). Nous parlons ainsi parce qu'il esc 
constant que tel ne fut pas, de tout temps, l'avis du conseil royal. Vers 1536, Juan de 
Zumarraga écrivait au vice-roi, en réponse á certaines questions qui lui avaient été 
posées: “Yo pedi y supliqué en Consejo que me diesen treinta frailes que yo di por 
nomina, y como me respondieron que hartos eran doce, me vine (en 1534) sin ellos, 
cargado en tres navíos de casados oficiales con sus mujeres é hijos, cuyos fletes y 
matalotajes, y curas de boticas y medicos, hasta agora no los he podido pagar: plugiera 
á Dios que yo trujiera aquellos treinta frailes y se quedaran los casados, y fuera sobre 
mi conciencia” (IcAzBALCETA, Zumarraga, doc. 32). Le saint évéque de Mexico était, á 
ne pouvoir s'y méprendre, de l'avis du bon petit peuble; lui aussi aurait chanté: 


“¿Cuándo se ha bisto en España 
A un buen moso de primera 
Salir 4 buscar trabajo 
A nasiones estranjeras? 

”A las Indias van los hombres, 
A las Indias por ganar, 
Las Indias aquí las tienen, 
Si quisieran trabajar.” 


(Francisco RobrícGuez MARÍN, Cantos populares, núms. 7852, 7853. Sevilla, 1883, 
Tom. 3, p69. 464.) 

2 Imperatrix, Hispanorum Regina, et Indiarum consiliaríi ad Generalem Ministrum 
urgentissimas dederunt hoc anno litteras, ut ex suis Fratribus, quos posset plurimos. 
mitteret tam ad Mexicanam, quam ad Peruvianam recens subjcctam provinciam. Ille 
ex Urbe die XXVI. Iuwii scripsit Bernardino de Arevalo provincie Conceptionis Cus- 


3.2 ÉPOCA.—TOMO XXVI 26 
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Cette derniére clause manifeste jusqu'a 1l'évidence une certaine dispo- 
sition á l'irascibilité chez le bon général :, mais peut-étre aussi—car, faute 
de preuve á l'appui, nous ne livrons cette indication qu'á titre de donnée 
problématique pour donner lieu aux recherches des mieux renseignés— 
peut-étre le nouveau titulaire que sa sainteté trés réelle n'empéchait pas 
d'étre un trés solide théologien se souvint-il que la régle franciscaine ne 
permet d'envoyer un sujet á des missions chez les infidéles autrement 
qu'apres l'avoir consulté et sur son consentement. Toujours est-il qu'il 
répondit au général par un refus. Nous interprétons ainsi les faits parce 
qu'il est impossible d'entendre autrement. Ces mots de Wadding: ex one- 
re se levantis, nc peuvent signifier une démission ultérieure; c'est, en effet, 
par Wadding que nous avons connaissance d'une autre lettre écrite par le 
méme Paul de Parme á la date du 27 janvier suivant, cette lettre instituant 
commissaire général des Indes le Pére Jean de Grenade. Du 26 juillet 1532 
au 27 janvier 1533, il y a, en tout, six mois et un jour. Qu'on se rappelle 
qu'á cette époque, une lettre mettait longtemps pour arriver de Rome en 
Espagne et que, de quelque diligence qu'il fit preuve, un voyageur n'arri- 
vait pas aux Índes occidentales en moins de trois ou quatre mois et l'on 
verra qu'il ny avait pas matériellement le temps nécessaire, entre la lettre 
á Bernardin d'Alevalo et l'obédience de Jean de Grenade pour qu'un 
voyage dans le nouveau-Monde eút pu étre fait et qu'une démission eút le 
temps d'arriver d'Amérique 2. 
todi, viro gravi et religioso, sibi satis noto, ut provincis sancte Crucis in Insulis 
Indiarum, et Custodie sancti Evangelii curam in se admitteret, missis ei Commis- 
sarii cum plenitudine potestatis titulo et documentis (Ad ans. 1532, 11). 

1. L'empressement quelque peu fébrile de Pissotti put étre, cette fois, dú á une 
demande de l'impératrice dans les mains de laquelle était tombée la lettre de saint 
éveque de Mexico, Juan de Zumarraga, aux Capitulaires de Toulouse: “Tuvo el Ge- 
neral, orden de la Emperatriz Doña Isabel, para que embiasse mas obreros de la misma 
Orden, que ayudassen al Venerable Zumarraga. Con este motivo el General en el 
mismo año, dia veinte y seis de Julio, despacho desde Roma su Patente, nombrando 
por Comisario General de aquellas partes al Vencrable Padre Fray Bernardino de 
Arevalo, hijo, y Custodio de su Santa Provincia de la Concepcion. MATHIAS ALONSO. 
Chronica Seraphica de la Santa Provincia de la Purisima Concepcion. Tomo pri- 
mero, Lib. II, cap. LXI, pag. 3r6. Año de 1734: Com licencia en Valladolid: En la 


Imprenta de la Real Chancillería, que es de: la- Viuda de Joseph de Rueda, en la 
Calle de Samano. 


2 AÁ cette raison par elle-méme assez péremptoire, il faut ajouter que le nom 
de Bernardin d'Arevalo ne figure sur aucune liste des Commissaires généraux de 
la Nouvelle-Espagne. Toutes ont copié celle de Torquemada, et celle-ci ne différe pas, 
sur ce point, de celle qu'a laissée le Pare Alonso Ponce, 15.0 Commissaire général des. 
Indes, puis gardien du grand couvent d'Alcala, de 1594 á 1597: (Voir DimG0 ALVAREZ, 
Memorial lustre de los famosos hijos... pag. 323): Le catalogue dressé par ce reli. 
gleux a beaucoup d'autorité, l'auttur ayant été nommé- Commissaire général par le Pare 
Francois Gonzaga, le to. juin. 1586 et ses données ayent selon toute apparence- 
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ll est encore trés possible que le Pére Bernardin d'Arevalo qui avait 
dú assister, le 24 mai précédent á la congrégation générale des provinces 
occidentales tenue á Toulouse, connút d'autres motits plus impérieux de ne 
point accéder á la proposition pourtant si flatteuse de son Général. Ber- 
nardin était á Toulouse en vertu de son titre de Custode de sa province 
dont il avait été ministre provincial durant le triennat précédent et Wad- 
ding nous le présente, de fait !, sous ce titre qui, lui dunnant voix active et 


servi de base, pour ce qui concerne l1'Amérique, au livre du Pére Gonzaga sur lequel. 


tous les écrivains postérieurs ont dú s'appuyer, faute de plus amples renseignements, 
car, écrivaient les Péres de Mexico, vers 1570: “Los Capitulos que se han celebrado 
en esta tierra por los frailes de S. Francisco después que vinieron á ella, qué tantos 
hayan sido, y en qué año y día se haya tenido cada uno de ellos, no se puede decir 
precisamente, porque los padres antiguos nuestros antepasados han vivido en tanta 
simplicidad y llaneza desde que los primeros llegaron á esta Nueva España hasta estos 
tiempos de ahora, que no solamente del tienpo de sus Congregaciones no curaron de 
dejar memoria por escrito, pero ni aun de las grandes hazañas que en la batalla es- 
piritual de la conversion destas gentes obraron, ni de los victoriosos triunfos que 
alcanzaron de nuestros enemigos los demonios” (Codice Franciscano. Pag. 143). Or, 
voici, d'aprés Alonso Ponce, le catalogue des premiers Commissaires généraux du 
Mexique: “Los Comisarios generales fueron desde 1531 hasta 1584: Fr. Alonso de 
Rojas, Fr. Juan de Granada, Fr. Jacobo de Testera, Fr. Martín Sarmiento y Hoja- 
castro, Fr. Francisco de Bustamante, Fr. Francisco de Mena, Fr. Francisco de Bus- 
tamante (segunda vez), Fr. Diego de Olarte, Fr. Francisco de Ribera, Fr. Miguel Na- 
varro, Fr. Rodrigo de Sequera, y Fr. Pedro de Oroz” (Dans MARCELLINO DA CIVEZZA. 
Bibliografía, ».? 519, bag. 468). 

1 “Año de mil quinientos y veinte y ocho, celebro el capitulo el muy Reverendo 
Padre Martín de Bejar, en el convento de Villasilos, día de San Buenaventura, y 
salio por Provincial el Venerable padre Fray Bernardino de Arevalo celeberri- 
mo en su siglo, por su gran literatura, pero más por sus heroycas virtudes. 
Bl año de mil quinientos y treinta y dos, de orden del General Fray Pablo de Parma, 
fue primer Comisario General á Mejico con plenaria authoridad. Bolvio despues á 
España en tales creditos de virtud y de oelo, que la Señora Emperatriz Doña Isabél le 
hizo su Confesor, y el Señor Emperador Carlos V, le dio Cedula de Arzobispo de To- 
ledo: todo lo cual renuncio como verdadero humilde. Es constante tradicion que le 
hablaron los Santos Apostoles, San Pedro, y San Pablo, en cuya forma se halla pinta- 
do en el Claustro principal de el Convento de nuestro Padre San Francisco de Val- 
ladolid, en el que murio con fama de santidad el dia veinte y seis de Agosto de el 
año de mil quinientos y cinquenta y tres” (MatÍAS ALONSO, Chronica de la Provincia 
de la Concepcion, Tom. 1, lib. II, cap. LI, n.* 5, pag. 291). I fut réólu provincial, au 
chapitre de Villasilos, le 29 juillet 1534; puis, de nouveau et au méme couvent, le 21 
septembre 1543. Mais, cette troisieme fois, son refus fut si énergique qu'on dut re- 
courir 4 une autre élection: Jean de Cabrera lui fut substitué. Il mourut, en odeur 
de sainteté, au couvent de Valladolid, le 26 aoút 1553. Apres les cérémonies de sa 
sépulture, tandis que les religieux étaient au réfectoire, la foule enfonca les portes 
de l'église et se mit en devoir de déterrer son cadavre, afin de se faire, avec des lam- 
beaux de ses vétements, de saintes reliques. Puissant et profond théologien, Ber- 
nardin d'Arevalo a composé un petit ouvrage publié aprés la mort de son auteur et qui, 
en plus de son mérite intrinséque offre cette particularité qu'il est précédé d'un éloge 
de l'auteur par Jacques Gratien, secrétaire de Charles-Quint et frere du fameux carme 
Gratien (Jéróme) de la Mére de Dieu. C'est le Tractatus de Correctione fraterna, 
1mprimé a Medina del Campo, en 1557, quatre ans aprés la mort de Bernardin. Le 
Pere Garcias de Castilla, gardien du couvent de l'Abroyo, le présentant au public a 
écrit une dédicace á Diégo Tavera, évéque de Jaen oú se rencontre cette particularité 


a . 
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passive au chapitre général, lui imposait 1"obligation d”y assister au nom 
de la province qui l'avait élu. Or, s'il est quelque chose de certain, c'est 
que Paul de Parme avait congu une véritable haine contre le chapitre et 
contre les capitulaires de Toulouse :. En ne consentant pas á retarder leur 
assemblée jusqu'au jour voulu par le général, ceux-ci l'avaient privé du 
bonheur de venir le présider en personne et d'y renouveler le scandale 
du chapitre de Messine oú, quelques jours auparavant, ce successeur de 
l'humble Francois s'était rendu depuis le port jusqu'au couvent, tambour 
battant et trompettes sonnantes, environné de la noblesse et de la magis- 
trature de la ville, au bruit des canons de la cité et du port, á la suite 


qui ne nous semble pas dépourvue d'intéret: Cumque excudendi artificium vsque adeo 
peruium ac frequens habeatur, vt nullum feré sit oppidum quod prelo careat, nec pos- 
sit citra magnum dispendium Typographorum aliquandiu vacare, non secus quam cum 
mola aquaria a molendo cessauerit: nimirum opus fuerit Typographos ne lucri iacturam 
faciant, in excudendis quibuscumque dibris sese perpetuo occupare. Scriptores similiter 
(vt eis respondere possint) cassos interdum atque mortales subire oportet labores. 
Et hec quidem dissimulari possent nisi grauiora inde pullularent incommoda. 

r C'est á ce chapitre général de Toulouse que les sermons (quatre volumes) du 
Pere Francois d'Ossuna que nous verrons bientót entrer en scéne furent approuvés 
pour l'impression, par le Pere Mathias Wenssein, Commissaire Général de l'Ordre de 
Saint-Frangois pour les provinces occidentales. La piece qui fait foi de cette approba- 
tion se termine sur ces mots: Datum in nostro maiori conuwentu Tholosano tempore 
Capituli generalis imsbs celebrati. Anno Domini. 1532. die vero Pentecostes (19 mai). 
Frater Matthias qui sua manu propria. Ossuna qui assistait á ce chapitre, nous igno- 
rons á quel titre, puis demeura dans cette ville occupé á faire imprimer chez 
maitre Jacques Colomies, au quartier Daguilheres, en face du couvent des Reli- 
gieuses de Saint-Sernin, son Sanctuarium Biblicum, raconte dans un autre de ses 
livres publié un peu plus tard, les merveilles qu'il avait vues durant ce grand chapitre 
qui dut réunir lYélite des Franciscains des régions occidentales de 1'Europe et quel- 
ques américains. Nous avons déja dit que Juan de Zumarraga et Martin de Valence 
envoyérent aux Péres Capitulaires des rapports sur leurs missions. Ossuna nous 
apprend avec quelle dévotion le Chapitre recut les reliques envoyées par le roi de 
Portugal, du Pére André de Spoléte martyrisé á Fez, dans le Maroc, le vendredi, 9 
janvier précédent. Toutes ces particularités se rencontrent dams la dédicace du Tri- 
logium Evangelicum, imprimé á Anvers en 1536 et mis sous le patronage de ce méme 
Jean 111 de Portugal. Nous y apprenons encore que ce monarque tres affectionné á 
Ordre des Franciscains de l'Observance, était disposé á effectuer dans son royaume 
la réforme opérée en Espagne par les rois catholiques et á obliger les Conventuels á 
passer á l'Observance, sous peine d'avoir á leur céder leurs vingt-trois couvents 
de religieux et leurs douze monastéres de religieuses qui seraient ajoutés aux 
trente-cinq couvents d'hommes et aux sept momastéres de clarisses déjá occupés 
par des Observants. Antonio de Olave, observant portugais, avait rédigé en latin 
un récit de la mort du saint martyr et son texte fut imprimé á Toulouse, la 
méme année 1532 et distribué dans les provinces de 1'Ordre, au mois de septembre 
suivant. Les lettres de Zumarraga et de Martin de Valence furent A leur tour 
publiées, en latin également, á Cologne. Enfin, en 1543, Alphonse de la Isla 
donna le texte castillan de celles-ci et une traduction en espagnol de la lettre 
du Fr. Antonio de Olave á la suite de son Thesoro de virtudes, imprimé chez Pedro 
de Castro de Medina del Campo (CristoBaL PÉREZ Pastor, La Imprenta en Medina, 
”.” 34, Pags. 24-31). Nos citations ont été faites d'aprés une reproduction phototypo- 
graphique de cette partie du livre d'Alphonse de la Isla. 
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d'une procession de cing-cents religieux '. On était en droit de se deman- 
der s'il avait pardonné aux capitulaires de Toulouse de l'avoir privé d'une 
aussi belle occasion de paraitre, tant il avait á coeur de contredire et de 


défaire tout ce qui y avait été fait ou réglé 2. 


1 Ante he*c (Tolosana) Comitia celebraverat alia Minister Generalis Messanz, 
quo advenientem majori se permisit apparatu et pompa, quam pauperem decet Mo- 
nachum, et humillimi sancti Francisci successorem. Venerunt in occursum usque ad eam 
littoris partem, in quam ascensurus erat, heroes civesque plurimi, et Fratres quingenti 
rita processionali. In area Conventus expectabat Magistratus cum ingenti populo et 
urbis militia. Explosa sunt omnia tormenta majora arcium et navium, que erant in 
portu, et procedentem comitati sunt usque ad Comnobium tubicines et fistulatoriii, cum 
ingenti strepitu tympanorum “WaDbnDinc, ad unm. 1532, 1X). Le Général se laissa-t-il 
faire? Ou bien avait-i11 donné des ordres afin qu'il en fút ainsi? Libre á chacun d'en 
penser ce qui lui semblera plus vrai; ce qui est bien certain, c'est qu'il avait si bien 
su prendre ses mesures qu'au premier tour, il se vit réélu á l'absolue majorité. Idem 
Reverendissimus P. F. Paulus Parmensis in Generalem Ministrum, pace omnium Re- 
verendorum Patrum Vocalium, nemine discrepante, confirmatus est (Chronol. Htstor, 
Legal. Tom. 1, pag. 262, 1). Ce qui n'est pas moins incontestable, c'est qu'il était bien 
loin d'avoir pour lui les suffrages et surtout les cours de tous les vocaux. La preuve 
en est que le chapitre dui infligea, sinon un échec, du moins un bláme véritablement 
monumental qui équivalait á la condamnation la plus formelle de tout son mode de 
gouvernement. Jusque-lá, sa politique avait consisté á imposer ses maniéres de voir 
et ses désirs aux chapitres provinciaux au sein desquels seuls se recrutaient les vocaux 
destinés á exprimer des suffrages dans les chapitres généraux. Pour cela faire, il 
avait employé le biais extrémement commode et toujours súr d'envoyer, au moment 
voulu, dans les provinces oú la mesure semblait présenter quelques chances de succés 
des Commissaires de son choix qui avaient pour mission avouée de mettre la 
paix et de terminer, pour le bien de tous, les différends et les causes de trouble. Au 
fond, et en réalité, leurs instructions allaient un peu plus loin: avec le tact, la discré- 
tion ct l'habileté nécessaires, ils devaient amener le triomphe d'un clan de désceuvrés 
et d'ambitieux qu'on retrouve malheureuscment partout. Or, les Péres de Messine 
étaient si peu satifaits d'un tel état des choses qu'au lieu de laisser entre les mains du 
Général une arme aussi redoutable, ils lui enlevérent la liberté du choix de ses Com- 
missaires et lui imposérent de le prendre parmi certains religieux qui furent désignés 
par le chapitre. Decimo sexto. Determinatum etiam per Capitulum Generale, quod 
infrascripti Patres mittantur, si opus fuerit, ad libitum Reverendissimi P. Ministri 
Generalis pro visitandis Provinciis (Chron. Histor. Legal. Tom. I, pag. 263, 2). Ce 
décret est suivi d'une liste de vingt religieux. Cette mesure était si néocessaire et le 
besoin en était si ressenti dans 1'Ordre que le chapitre général des Provinces occiden- 
tales tenu 4 Toulouse quelques semaines aprés celui de Messine, ébauchait un projet 
en tout semblable: Quia aliquarum Provinciarum visitationes, quas Commissarius Gene- 
ralis in sua propria Persona visitare non potest, nonnunquam relinquuntur, assignen- 
tur in Capitulo Generali hujusmodi. Provinciarum Visitatores per ipsum Commissarium 
Generalem, qui ad sequens Capitulum Generale venire teneantur rationem reddituri 
- de Visitationibus factis, qui pro absentibus suppleri possunt (Orbis seraphicus. Tom. III, 
Pag. 278). : 

2 Le chapitre général de Toulouse s'était rendu odieux á Paul de Parme á un 
double litre. 11 avait été contre sa volonté: 1.0, en se tenant á lPépoque traditionnelle et 
non point au moment qu'aurait voulu lui assigner le Général, et ce, pour des motifs 
qu'il vaut peut-étre mieux ne pas examiner ici: Celebratum est simul cum Messanensi 
Capitulum intermedium Tolosanum tempore debito, et consueto á Familia Ultramonta- 
na, quantumvis illud differri repetitis litteris iusserit Minister Generalis vsque ad 
diem Natiuitatis B. Virginis, aut S. Michaelis Archangeli, vt ipse posset praresse: 
ZEgre quidem hoc tulit, sed illius iracundiam et minas declinabant Patres, maxime 
Matthias Weyssen Commissarius Generalis illud pretendentes effugium, se neque ipsius, 
neque Pontificis mandata recepisse, de qua re diligenter ille plurimus interrogauit, post- 
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Le chapitre général ne s'était certainement pas désintéressé de la ques- 
tion des missions des Indes occidentales puisque c'était tout particuliére- 
ment aux provinces de l1'Occident qu'en revenait la responsabilité et toute 
la charge. Il est donc probable que les capitulaires avaient nommé un 
remplacant á Alonso de Rozas, mais les résolutions et toutes autres opé- 
rations de l'assemblée ne pouvaient avoir leur effet et leur exécution que 
par suite d'une approbation du Ministre général qui, cette fois, ne pouvant 
convenablement la refuser en bloc :, fit du moins tout ce qu'il put a l'effet 
de contrarier et de retarder. Comme échantillon de cet esprit de tracasse- 
rie, il suffit de citer la mesure trés sage adoptée par les Péres de Toulouse 
d'envoyer á Séville, en attendant le jour du départ, ceux qui devaient se 
rendre aux Indes occidentales et de donner au gardien de ce grand cou- 


quam peruenit in Galliam, illos presertim, quorum opera vsus erat in litteris dirigendis 
(Orbis Seraphicus. Tom. 111, pag. 276); 2.*, il avait porté un statut en contradiction 
formelle avec cette volonté du Général: Quando Minister Generalis in loco Capituli 
Generalis, neque Commissarius Generalis presentes sunt, nihilominus tamen in Vigilia 
Pentecostes semper inchoetur Capitulum Generale, nec aliquo modo differatur, et 
in absentia vtriusque Ministri et Commissarij, Minister Provincie, in qua tenetur 
Capitudum Generale, presideat, Et si ille quoque mortuus, aut impeditus fuerit, ita ut 
presidere non possit, eligat Congregatio Generalis Presidentem: Quando autem á Cis- 
montanis Ministri Generalis fieri debet electio, electione facta statim preesideat Ca- 
pitulo Generali, quia ipso facto est confirmatus, secus autem est de Commissario Ge- 
nerali, qui soluto Capitulo, et non prius Familiam regere incipiet Cismontanam (Orbis 
Seraphicus, Ibid., 277). Ce dernier point explique comment l'approbation des sermons 
de Francois d'Ossuna fut signée par le Pére Matthias Wenssen, commissaire sortant, 
et non par son remplacant déja élu, le Pere Nicolas Herborn. li est juste d'ajouter que 
cette ordonnance est, au fond, une explicarion ou méme une simple application au 
Commissaire général de ce qui avait été résolu au chapitre général de Burgos, au sujet 
de l'élection du Ministre général, le seul point, on s'en souvient, que Paul de Parme 
avait consenti á épargner dans toute l'oeeuvre de son prédécesseur. On la trouve, de 
fait, a peu pres en termes identiques, au dixiéme chapitre des Statuts de Burgos (fo- 
lio 7 r.* de la signature b). 

1 Elusa tamen uniuersa ejus diligentia, oportuit quiescere, et que in Comitiis 
gesta erant confirmare, dit Wabbinc (ad ann. 1532, VIT). De fait, le Pere Paul de 
Parme semble avoir assez aimé á enquéter sur le compte des autres, puisque le voilá 
enquétant méme sur un chapitre général; id n'aimait pas autant qu'on se permit des 
enquétes sur sa fagon personnelle de conduire l'Ordre qui, pour son malheur, s'était 
laissé tomber entre ses mains. Les ligmes suivantes, écrites par le Pére Denis Zan- 
netti, déjá nommé et évéeque de Céos quand il les rédigea, en diront assez long á ce 
sujet: Instructio pro reformanda religione S. Francisci. 1.2 Chel negocio commencato, 
cioé de inquirere contre il generale, non sia impedito. 2.0 Che, cussi il Commissario 
Apostolico, come li querelanti, non siano puniti dal Generale, per fina chel Nostro 
Signore non sia bene informato, acio che per questo modo il Generale sub specie 
de punitione, non impedisca tal inquisitionc. 3.2 Perché di tal inquisitione e necessario 
alle altre provincie, le quali molto la desiderano, maxime li boni religiosi per reforma- 
tione del vivere regulare, supplicamo che sia facto il simile a tutte le altre provincie 
et questo maxime avanti la celebratione del Capitolo Generale, imperocche si troverá 
cose enorme, che totaliter destruunt religionem S. Francisci, per causa del Generale... 
7 Che tube queste cose sopradicte siano facte et ordinate avanti la electione del 
Ministro Generale, acio sel merita punitione, sia punito et non reelecto, che poi facta 
la clectione non si pote provedere (Miscellanea Franciscana, XIII, 143). 
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vent les droits du commissaire général, au regard de ces mémes sujets et 
pour le temps de leur séjour á Séville 1. Pissotti trouva la mesure excellen- 
te; mais á la condition d'y changer quelque chose: au lieu de faire atten- 
dre les Missionnaires á Séville, grande capitale oú l'on pouvait aisément 
se procurer tout le nécessaire, il voulut qu'ils allassent au petit port ue 
San-Lucar 2 oú les mémes ressources étaient de bien moins facile acquisi- 
tion. Ce fut lá qu'il envoya Frangois d'Aragon. Plus tard, les Statuts gé- 
néraux des Missions, reprenant la pensée du chapitre de Toulouse, établi- 
rent au couvent de Séville un vice-commissaire général des Indes 3. Ber- 
nardin d'Arevalo qui se trouvait, nous l'avons dit, présent au chapitre de 


1 Ven. Pater Guardianus Hispalensis pro tempore Provinci* Betice sit Commis- 
sarius Indiarum diligentemque curam gerát circa Fratres euntes, et redeuntes, super 
quos plena ei conceditur authoritas Ministrorum Provincialium; sed de existentibus 
in India nullo modo se intromittat. Ad Provinciam vero Beticam eundi gratia ad Indias 
nemo accedat, nisi á Generali Commissario, aut á suo Provinciali Ministro de consensu 
quatuor Diffinitorum preteriti Capituli missus fuerit (Orbis seraphicus. Tom. II1. 


pag. 277, 2). 
2 Sanlúcar de Barrameda, 
Quién te pudiera traer 
Metido en la fartriquera (faltriquera) 
Come un pliego de papé (papel) ! 


dit le quatrain populaire, témoignant de la gracieuseté, mais aussi du peu d'importance 
de ce port. Nous empruntons ce couplet aux Cantos populares españoles, de FrANcisco 
Roprícuez Marín (sn. 7922, Tom. III, pag. 474). Ajoutons que Wadding excuse ici 
le Général qui avait pris cette mesure sans avoir connu celle qu'on avait adoptée á 
Toulouse et ita rogantibus Prefecto rebus Indicis, aliisque Hispaniarum magnatibus 
(cd ann. 1532, V). : 

3 A tous les points de vue, Séville était le rendez-vous tont indiqué pour tous les 
missionnaires des Indes, en attendant leur départ. Morcabo, Historia de Sevilla, lib. 2, 
cap. 13. Seuslla, 1587, fol. 55, s'en explique ainsi: “Mayormente con la India Ocidental, 
en tanta manera que han venido sus Mercaderos a tan supremo grado de trato, y co- 
mercio, que puede Sevilla jatarse, ser ella sola, la que goza de tal Preuilegio, que 
ningunos Navios puedan passar a las Indias, sin que primero hagan en ella sus Fle- 
tes, y Cargazones. En cuyo particular parece, engrandecer el soberano nombre de su 
Rey aquel grande aparato de guerra, y caudaloso bullicio para estas Navegaciones. 
Con singular excelencia tambien de Sevilla verla a ella por su partc embiar a las In- 
dias sus Armadas, y Flotas cargadas de sus Mercadurias tan ricas, que parece, sobre- 
pujan sus precios a qualquiera estimacion. Mayormente, y sobre todo tantos Religiosos, 
y Santos Varones, assi por la administracion de la lusticia, como por la Predicacion 
del Santo Evangelio. Y las Indias por la suya como en sancto agradecimiento comunicar 
a Sevilla los thesoros del Oro, y Plata de sus Minas, y Perlas de sus Mares, y quales 
quiera otras Mercadurias, que parece, las haze perder de sy estimacion su grande 
superabundancia... Cosa es de admiracion, y no vista en otro Puerto alguno, las Cargas 
de a quatro bueyes que en tiempo de Flota acarrean la suma riqueza de Oro, y Plata 
en Barras desde Guadalquivir hasta la Real Casa de la Contratacion de las Indias... 
con su Sala del Thesoro, que si toda la suma riqueza que ha entrado en ella, despues 
que ellas fueron descubiertas, se aplicara para el empedrado de las calles de Sevilla 
se vieran (si puede assi dezirse) empedradas de Ladrillos de Plata, y Oro, Perlas y 
Pedrería, como lo estan de Ladrillos de Barro...”. Robrico CARO disait de son cóté que 
les droits accordés á cette Casa Real de Contratacion assuraient á la belle capitale de 
J'Andalousie le titre de Reine de lPOcéan (lsb. 2, cap. 5. fol. 50). 


e 
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Toulouse se convainquit-il de visu que la nomination si flatteuse dont il 
était l'objet était le simple effet d'un choix tout personnel du général qui 
le connaissait bien, ainsi qu'observe ici Wadding; peut-étre se sera-t-il dit 
aussi qu'il aurait mieux aimé étre 1'élu de l'assemblée capitulaire et, plu- 
tót que de s'exposer á n'étre pas du gré de ses sujets, aura-t-il trouvé bon 


de s'excuser '. 

Peut-étre encore Bernardin d'Arevalo avait-il trop bien compris que 
son choix s'était imposé au général qui aurait mieux aimé s'occuper á 
tout autre chose qu'á envoyer des sujets en Amérique. En revenant de 
Messine, celui-ci présida le chapitre provincial de la Calabre, le méme 


3 Il faut surtout tenir compte de la profonde et trés sincére humilité de ce saint 
religieux et reconnaítre qu'un homme qui avait tant de peine á accepter la prélature d'une 
province devait avoir infiniment plus de répugnance á se charger d'une mission aussi 
difficile que celle de gouverner des multitudes d2 religieux répartis sur un territoire 
immense. Pour s'aider á concevoir la chose, on peut lire cette page oú Daza raconte la 
facon dont Bernardin d'Arevalo se dégagea de l'invitation quí dui était faite de 
monter sur le siége archiépiscopal de Toléde et de devenir le primat d'Espagne. “Quan- 
do el Emperador Carlos Quinto vino de Alemania á España la segunda vez, y como 
lo conocio más de cerca, y frequentaua mucho sus sermones, en ocasion que la silla 
Archiepiscopal de Toledo estaua vaca, acordandose de la persona de F. Francisco Xime- 
nez, que en otro tiempo con tanta aprobacion gouerno aquella Iglesia, puso los ojos 
en la del padre fray Bernardino, á quien embio la cedula y presentacion del Arzo- 
bispado de Toledo. Más el siervo de Dios luego que la recibio, se vino derecho á 
Valladolid, donde estaua el Emperador, y hincandose de rodillas, le dio gracias por 
la merced que le hazia en acordarse del, estando tan lexos de merecerlo: y besando la 
Imperial cedula, se la torno, diziendo, que por faltarle suficiencia y caudal para regir 
su provincia, auia renunciado el Prouincialato, y por lo mesmo no se atreula a gouernar 
la Iglesia de Toledo, y suplico a su Magestad, la proueyesse de otro pastor, qual 
conuenia. El Emperador viendo su resolucion, concedio lo que con tanta humildad le 
pedia: y. buelto a los que con el estauan en la sala, en saliendo della el padre fray 
Bernardino, les conto lo que passaua: y uno de los que alli se hallaron, que oy es Pre- 
sidente de vn Consejo del Rey nuestro señor, y entonces era paje del Emperador, lo 
cuenta, y dize, que fue testigo del caso. Y assi mismo lo refiere el Obispo de Siguenca, 
que oy viue, y es muy publico en esas Prouincias y en las relaciones de su fundacion y 
prouinciales, anda impressa” (Lib. 3, pag. 195). Parlant un peu plus haut de la re- 
nonciation au troisieme provincialat, le méme chroniqueur dit: “No lo aceto, aunque 
le ofrecieron grandes partidos, y vestirse todos de sayal (que era lo que 'el sumamente 
desseaua) porque pretendia gozar á solas de los sabrosos, y dulces coloquios de Dios 
en la soledad y quietud de su celda. Y no solo lo renuncio estas dos veces, pero no 
fue possible que acetasse el ser Visitador del Reyno de Portugal, ni confessor de la 
Emperatriz doña Isabel, muger del Emperador Carlos Quinto, aunque se lo ofrecie- 
ron.” Ibid. Ce récit de Daza est assurément extremement édifiant; id renferme mal- 
heureusement une contradiction dans les dates. Charles-Quint ne se trouva á Valladolid 
qu'entre le 26 janvier et le 21 mai, 1542, il n'y reparut ensuite qu'en 1556, du 20 oc- 
tobre au 4 novembre. Le chapitre de Villasilos oú Bernardin d'Arevalo fut, pour la 
troisieme fois élu provincial se tint, au dire de la Chronique de la province de la Conm- 
ception, le 21 septembre 1543, mais Charles-Quint avait quitté le port de Rozas de 16 
du mois de mai précédent et ne reparut pas en Espagne :¡jusqu'en 1556 et s'il est 
vrai que notre saint religieux décéda le 26 aoút 1553, on -peut se demander á quelle 
époque fut possible cette entrevue á Valladolid avec l'empereur, á une date comprise 
entre le 21 septembre 1543, date de la renonciation et le 26 aoút 1553, date de la mort 
du Pere Bernardin. 
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jour oú se tenait la congrégation générale des Occidentaux a Toulouse. 
Quand il arriva á Rome, il s'apercut qu'il avait tout le monde contre lui: 
le Pape, le cardinal protecteur de l'Ordre, le cardinal Quiñones son pré- 
décesseur; en Espagne, 1'impératrice était au comble de l'indignation, pré- 
cisément pour des questions qui touchaient á la province de la Concep- 
tion, celle-1á méme dont Bernardin d'Arevalo venait d'étre provincial, 
lui que l'impératrice avait á tel point en estime qu'elle voulut, nous 
l'avons dit, l'avoir pour confesseur. Toutes ces raisons ne furent sans 
doute pas sans influencer le général qui dut bien supposer que le choix 
de ce sujet de par ailleurs véritablement digne et saint ne pourrait étre 
que bien vu, que méme il atténuerait plus ou moins les animosités !. 
Cette interprétation des faits nous semble d'autant plus justifiée que, 
lorsque Paul de Parme apprit que son élu n'acceptait pas sa combinaison, 
au lieu de s'inquiéter de lui substituer quelqu'un d'apte á remplir loffice 


t Voici un échantillon du gouvernement de Paul de Parme dans les provinces 
espagnoles, d'apres le chroniqueur de la province réformée de Saint-Gabriel: Aprés 
le chapitre général de Toulouse, le provincial, Fray Diego de Chaves retourna dans 
sa province et alors, pareciendole, que no gozaua de la quietud interior que desseaua, 
renuncio el oficio. Tales causas propuso al Padre Comissario General Fray Nicolas 
Herbonio, que le admitio la renunciacion, y juntamente despacho comission á Fray 
Francisco de Zafra, que avia sido tres vezes Prouincial de la Prouincia de Santiago, 
para que visitasse, y gobernasse la nuestra, hasta la eleccion de nueuo Ministro Pro- 
uincial. Casi todos los Conuentos de nuestra Prouincia tenia visitados Fray Francisco 
de Zafra por comission del Padre Comissario Fray Nicolas Herbonio, quando llego 
a la Prouincia para visitarla otro Religioso graue con comision del Padre Ministro 
General Fray Pablo de Parma. Huuo entre los dos visitadores competencia de juri- 
dicion, de que resulto auer por entonces en la Prouincia algunas inquietudes. Esto 
se originaua de causa superior, que era, estar muy desauenidos, y discordes entre sí 
los Prelados Generales de la Orden, el Ministro, y el Comissario General. Ambos es- 
tauan en aquella ocasion en Francia a la mira «vno de otro. Desde alli gouernaua el 
Comissario General las Provincias de España, porque le tocauan, por ser de esta su 
Familia Cismontana. Pretendia impedir su gouierno el Ministro General, a titulo de 
ser Prelado superior: por lo qual estauan las Prouincias de España tan mal gouerna- 
das, que para que se reparassen, o euitassen los daños, escriuio el Cardenal de Setilla 
Presidente de Castilla al Ministro General nombrasse por Comissarios nacionales de 
España con plenitud de potestad a los Padres Fray Antonio de Calcena, Fray An- 
tonio de Olabe, y Fray Jacobo de Menesses, fuerca es que el daño de las cabecas se 
comunique a los demas miembros del cuerpo, y que se deriue dellas a ellos. No fue 
nuestra Prouincia la que mayores daños padecio en este tiempo, si bien sentia cor- 
dialmente la parte que le cupo” (lib. 2, cap. 25. pag. 305). Le Chroniqueur se trompe 
en faisant intervenir l'archevéque de Séville qui, en disgráce depuis la fin de 1529, avait 
quitté la cour et he sortait plus de son diocése; c'est du cardinal Tavera, depuis ar- 
chevéque de Toléde que la lettre fut signée. Le Chronico de el Cardenal Tauera, por 
el Doctor Pepro DE SALAZAR Y MENDOCA, Toléde, r603 (Chap. 16, pag. 95), insére la 
provision impériale le constituant gouverneur de l'Espagne, expédiée de Barcelone le 
29 juillet 1529, par 1Empereur au moment oú il partait pour son deuxiéme couronne- 
ment. D'apres Wadding, les lettres d'Espagne furent lues á Pontoise le 22 janvier. 
C'est, pensone-nous, la meilleure explication qu'il soit possible de fournir de la nomina- 
tion du Pére Jean de Grenade au Commissariat général des Indes, le 27 du méme mois, 
cinq jours aprées. 
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vaquant, il continua á s'occuper de tout autre chose et á laisser marcher 
les événements. 

Pendant donc qu'il s'en allait faire un voyage en France, afin d'en- 
quéter contre le chapitre de Toulouse et de réduire á son obéissance les 
restes des Conventuels de cette contrée *, on agit si efficacement auprés 
de Clément VI] que Charles-Quint recgut des Lettres Apostoliques datées 
de Rome, 18 octobre 1532, accordant au monarque et á son conseil des 
Indes la faculté de choisir cent-vingt Fréres Mineurs, soixante-dix Pré- 
cheurs et dix Hiéronymites et de les envoyer en vertu de 1'autorité apos- 
tolique á la mission des Indes sans avoir á prendre avis ni licence de leurs 
supérieurs. A la seule condition de porter 1'habit religieux et de mener 
au milieu de ces infidéles une vie honnéte et religieuse, ces missionnaires 
ainsi envoyés méme contre le gré de leurs supérieurs jouissaient de tous 
priviléges, immunités, exemptions, prérogatives, gráces et indults dont 
bénéficiaient les autres religieux dans leurs résidences 2. Cette piéce dont 


1 Sur le déclin de la méme année (1532), lep Conventuels présentérent á Paul de 
Parme arrivé 4 Paris, ce bref que Wadding a inséré dans ses Annales (ad anm. 1532, 
XX). Dilecto filio Paulo de Parma Ordinis Minorum de Observantia Ministro Ge- 
nerali. Dilecte fili etc. Ex multis Fratrum Minorum Conventualium frequenter audimus. 
Fratres tui 'Ordinis, de Observantia nuncupatos, contra concordiam inter eos et 
Conventuales predictos auctoritate Apostolica initam, litterasque felicis recordationés 
Leonis Pape X. predecessoris nostri desuper confectas, multa Monasteríia Monialium, 
multasque domos Fratrum ipsorum Conventualium in diversis Regnis et locis, preeci- 
pueque in Regno et ditionibus Regis Christianissimi, favore secularium accipere, 
censuras Ecclesiasticas in litteris dicti predecessoris contentas damnabiliter incur- 
rendo. Quod quidem a proposito Religionis, nostra voluntate, et juris dictamine 
alicnum est, cum deceat vos, et ita nos velimus, vestrum utrumque Ordinem, semotis 
discordiarum causis, in pacis amenitate Deo servire. Quamobrem te hortamur, tibique 
in virtute sancte Obedientiez precipimus, ut operam in hoc prebeas effectualem et 
efficacem ut concordia et littere predecessoris hujusmodi ubique a tuis Fratribus 
observentur, aliter cogeremur per debita remedia, et provisiones necessarias procedere 
pro concordia et voluntate predecessoris hujusmodi ad exequutionem et observantiam 
effectualiter perducendum. Datum Romz apud sanctum Petrum sub annulo Piscatoris, 
die VII. Novembris MDXXXII. Pontificatus nostri anno IX. Ainsi pris sur le fait, 
k Général eut le triste courage de s'en tirer par une sorte de gasconnade. Quibus 
ille respondit, se injuste accusatum apud Pontificem, illos vero a Concordix pactio- 
mibus exorbitare, dum suorum Superiorum, quando eliguntur, confirmationem non 
petunt a Superioribus Observantum, et vocantur Ministri Generales ac Provinciales 
contra decretum Leoninum ac Fratres de Observantia, non petita Superiorum licentia, 
recipiunt (Zbid., n.* XIX). 

2 Nos igitur pium tuum desiderium plurimum in Domino commendantes tibi cen- 
tum et viginti minorum et septuaginta predicatorum ac decem sancti Hieronymi ordi- 
num professores, quos tu seu dilectj filij consilium tuum in eisdem insulis tenentes 
ad id aptos et idoneos cognoveritis et voluntarie se illuc conferre velle repereritis ad 
dictas insulas destinandi. Ac ipsis professoribus etiam nulla superiorum suorum licen- 
tía petita nec obtenta ad eas accedendi et illuc se conferendi, ibique verbum divinum 
predicandi et publicandi ac quoad vixerint sub regulari quidem habitu ac honeste et 
religiose vivendo inibi ad effectum hujusmodi residendi, plenam et liberam auctoritate 
apostolica per presentes concedimus facultatem. Volentes ut ipsi professores interim 
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on ne dira pas qu'elle manque d'un caractére spécial et quelque peu ex- 
traordinaire prouve du moins qu'i4 Rome, comme á la cour de l1'Empe- 
reur, on voulait que les affaires fussent enlevées avec un peu plus de vi- 
vacité; on constatait des lacunes qu'on avait háte de combler. Toutes 
choses qui nous inclinent á supposer que, lorsque sur la demande de l'im- 
pératrice et du conseil des Indes, Paul de Parme avait imposé le commis- 
sariat á Bernardin d'Arevalo, il y avait déja quelque temps qu'Alphon- 
se de Rozas avait abandonné le poste et que la mission était en souf- 
france. 

Devant un désapprobation aussi formelle et venue de si haut, tout 
autre que Pissotti aurait changé d'attitude; il n'en continua pas moins 
sa tournée á travers la France et remit au chapitre qui devait réunir á 
Pontoise, au mois de janvier suivant, les principaux sujets de l*Ordre, le 
soin de nommer un commissaire général. Le chapitre y pourvut, en effet, 
et ce fut en son nom que Jean de Grenade ! fut chargé du gouvernement 
des religieux et des missions des Indes occidentales. Cette nomination du 
27 janvier 1533 donnait au nouvel élu un commissariat á exercer á la fois | ps 
sur la province de Sainte-Croix et sur la custodie du Saint-Evangile, avec 
une méme plénitube de pouvoirs; il avait aussi le droit d'envoyer á la 
mission tous les religieux de n'importe quelle province d'Espagne qu'il, 
jugerait aptes á ce ministére, conformément á la bulle d'Adrien VI: la 
condition nécessaire et suffisante était un bon témoignage de la part de 
leurs supérieurs. Ceux-ci n'étaient d 'ailleurs nullement invités á donner une 
permission ou un consentement au départ; la bonté garantie du sujet te- 
nait lieu de tout. C'est, á n'en pouvoir douter, que la terrible bulle du 18 
octobre précédent n'était pas encore tout á fait perdue de vue. Que ne 


* 


omnibus et singulis priuilegijs immunitatibus exemptionibus prerogatiuis gratijs et 

indultis quibus alij eorumdem ordinum fratres in eorum domibus et regularibusx locis a 

residentes de iure uel consuetudine ac alias quomodolibet utuntur, potiuntur et gau- 

dent, ac uti, potiri et gaudere poterunt quomodolibet in futurum, uti, potiri et gaudere 

líbere et licite valeant, Non obstantibus... On pourra lire, aux piéces justificatives cette 

lettre apostolique, dams son intégralité, avec lenregistrement qui en fut fait, par 

Diego de Arana, notaire apostolique. y. 
y C'est le cas de profiter de l'occasion pour dire, á la décharge du Pere Paul de : 

Parme ou, peut-étre, du chapitre de Pontoise que le choix fut, oette fois encore, ex- 

cellent. Voici l'éloge qu'au 10 mai, le Martyrologe franciscain consacre á celui qui 

en fut Vobjet: Hic Granatensi ciuitate Bxtice tunc Prouincie natus, vir fuit perfect 

religionis et virtutis, in paupertate excellens... Visitawit semper hic Beatus Joannes 

Prouincie Conventus nudis pedibus, vt semper alias incedere solebat, iter faciens, 

atque ita cum sanctissime vixisset, migrauit ad Dominum ann. 1540. Sepultus est in 

Conuentu Mexicano, qui est primus Prouincie Sancti Evangelij (ro mai, sm.” 3). 
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s'en souvint-il assez pour éviter d'en provoquer ultérieurement de sem- 
blables ou plutót de bien plus radicales encore '! 

Un point qu'on ne saurait trop remarquer, c'est que, depuis Jean Ber- 
trand jusqu'á Jean de Grenade, dans toutes ces nominations que nous 
venons d'enregistrer, nous ne rencontrons jamais le titre de provincial ni 
celui de custode: tous ces supérieurs sont désignés seulement sous le titre 
de commissaires généraux et l'on déclare que l'autorité leur revenant de 
par ce seul titre s'étend á la fois á toutes les provinces et custodies éta- 
blies dans les Indes Occidentales. D'oúu nous concluons qu'á partir de ce 
moment, au lieu du systéme administratif si clairement dessiné par les 
patentes de Quiñones oú toute l'autorité du Général était intégralement 


1 Aprés les éclairs, oe fut le tour de la foudre: A la date du 24 avril 1533, Clé- 
ment VIT adressait au Général des Mineurs un bref ainsi concqu: Dilecto filio Paulo 
de Parma ordinis minorum observantiz nuncupatorum Ministro Generali. Dilecte fili 
salutem etc. Multa esse credimus in tuo ordine minorum de observantia cuius minis- 
ber generalis es, que in deterius lapsa restituere cupimus. Quod facilius factu cum 
tua presentia reputantes, te hortamur, tibi etiam in virtute sancte obedientiz preci- 
pientes, ut omni alia cura postposita visis presentibus, ad nos venias, ut tecum his 
ipsis oportune providere possimus. Datum Romz, 27 April. 1533, an. X. Blosius. Cet 
ordre était méme passé par le Cardinal-Protecteur qui avait apostillé: Cardinalis de 
Valle protector (vidit) per secretarium suum. Au lieu de se rendre á Rome, Paul de 
Parme s'attarda en France jusqu'á la tenue du chapitre qu'il avait convoqué á Paris 
devant lequel il donna sa démission du généralat, en mettant en avant des raisons 
de santé. Cette abdication se fit le 29 mai. Les Capitulaires qui se trouvaient bien loin 
_d'etre au courant de tout ce qui se passait déléguerent á4 Rome deux Peres des plus 
considérés de la famiile occidentale, afin d'aviser á un arrangement. lls arrivérent 
trop tard: le 26 juillet, une réunion avait été tenue 4 Rome, sur Vordre de Clé- 
ment VII et le gouvernement effectif des Franciscains avait été devolu á deux Vicaires 
généraux, jusqu'au prochain chapitre général. Un href en date du 11 aoút avertissait 
Paul de Parme de oette modification et un deuxiéme bref fut écrit le 20 du méme 
mois pour avertir l'ancien général que son titre n'était plus qu'un nom sans effet 
es qu'il encourrait les peines les plus graves s'il s'avisait de se méler en n'importe 
quelle fagon du gouvernement de son Ordre. Ces deux brefs se lisent chez Wadding 
(ad ann. 1533, IX et X). Mais il n'a pu en donner un autre qui fut seulement preparé 
et non publié et qui dit combien Clément VII avait á comur de se débarrasser de ce 
général. Nous y lisons: Discretioni vestre (du définitoire général) committimus et 
mandamus, quod si minister generalis ipsius ordinis hujusmodi officium generalatus 
sponte et libere ante exitum presentis mensis decembris resignare voluerit, vos ex 
tunc alium ministrum generalem dicti ordinis, qui ex vobis non sit, et alias habile et 
idoneum, juxta ordinationes et statuta ordinis vestri eligere debeatis, qui conspectui 
nostro infra tres menses post electionem hujusmodi computandos pro confirmatione 
obtinenda se presentare teneatur. Verum si dictus minister generalis infra dictum 
tempus officium ipsum resignare noluerit, inhibemus vohis sub excommunicationis 
late sententiz ac privationis officiorum et vocis active et passive inhabilitatisque ad 
officia et alia quecumque in ordine obtinenda penis, ipso facto incurrendis, ne ad 


aliquam electionem vicarii in locum defuncti aliquo modo procedere debeatis. Maturo - 


habito consilio id deliberabimus facturum quod consonum nobis videbitur. Datum 
Romez... 1533, anno XI. Cette fois, le Général déposé comprit et renonca pour tout 
de bon. ll se contenta de bon gré ou de force du gouvernement du couvent de Parme, 
sa patrie oú il mourut, le 7 novembre 1534. Les brefs que nous avons cités et quí ne 
sont pas tirés de Wadding sout donnés d'apres le travail plusieurs fois mentionné du 
Pére EDouArD D'ALENCON, dans les Miscellanea Franciscana. 
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transmise á chacun des ministres provinciaux d'Outre-Mer qui, par le 


fait de son entrée en charge, devenait le général effectif de ses adminis- 
trés, on a installé un mode de gouvernement tout á fait ditférent: Désor- 
mais, les provinces des Indes, en tout semblables á leurs sceurs de 1'ancien 
Continent, s'élisent á elles-mémes des supérieurs majeurs immédiats (pro- 
vinciaux et custodes ainsi que Jeurs conseils), mais le Général, impuis- 
sant á se rendre personnellement sur les lieux toutes les fois qu'il le fau- 
drait, maintient néanmoins et exerce son autorité souveraine au moyen 
d'un délégué direct ou commissaire ayant, comme le Général qu'il rem- 
place, le droit de ranger sous son obéissance et sujets et supérieurs, méme 
majeurs. 

Nous ayons remarqué ce principe de la distinction des pouvoirs des 
supérieurs majeurs directs et de ceux du Commissaire général dans ces 
lettres oú Martin de Valence signait simplement: Custos et servus, mar- 
quant par lá que sa réélection á la téte de sa custodie ne lui avait pas con- 
féré une seconde fois le titre désormais distinct de Commissaire général. 
Dans le inéme ordre d'idées, nous avons cité, avec plus d'intérét encore, 
la terre écrite par Jacques de Tastera qui fut élu custode de la custodie du 
Saint-Evangile, le 6 mai 1533, peu de temps avant la prise de possession 
du commissariat de ce Jean de Grenade de tout-á-1'heure. Le méme jour 
il écrit, de concert avec les Péres graves de sa custodie, une lettre á 1'em- 
pereur, et cette lettre, il la signe lui-méme le premier avec exactement les 
mémes qualificatits que se donnait jusqu'á ce jour Martin de Valence, son 
prédécesseur immédiat: Custodio y siervo, écrit-il; aprés lui, signent suc- 
cessivement les quatre nouveaux définiteurs a la suite desquels se rencon- 
tre le nom de Martin de Valence tout court: celui-ci, en passant toute sa 
charge á son successeur était devenu custode de la custodie. Sous l'admi- 
nistration de ce Jacques de Tastera, la custodie fut érigée en province et 
Jacques termina comme provincial le triennat qu'il avait commencé en 
qualité de custode. Quand ce triennat fut expiré, le chapitre provincial 
élut Garcias de Cisneros (1536) puis, celui-ci étant mort avant la fin du 
triennat (20 septembre 1537) on le remplaga par Antonio de Ciudad Ro- 
drigo sous le provincialat duquel se tint, en 1541, le chapitre général de 
Mantoue ou fut élu Jacques de Tastera qui était, pour lors, custode de sa 
province du Saint-Evangile. 

Au chapitre de Nice de 1535, nous venons de le dire, la custodie du 
Saint-Evangile fut érigée en province et l'organisation qu'on a vue ne 
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fut nullement changée: ce fait est trés clairement établi par une lettre off- 
ciellement écrite de Mexico á Charles-Quint, le 20 octobre 1552 par les 
supérieurs de l'Ordre en Amérique dont les signatures suivent dans l'or- 
dre que voici: 1” Francisco de Bustamante, commissaire général, 2% Joan 
de Sanct Francisco, ministre provincial, 3” Diego de Olarte, gardien de 
Mexico. Viennent aprés les noms de six religieux, sans désignation de 
charge ni d'office !. Ainsi, á partir au moins de 1531, nous trouvons le 
mandat du custode ou du ministre provincial distingué et disjoint d'avec 
le commissaire général et la lettre de 1552 présente on ne peut plus nette- 
ment tracé un ordre hiérarchique en conséquence duquel tous les religieux 
ont au-dessus d'eux leur gardien, tous les gardiens d'une custodie ou 
d'une province se reconnaissent soumis á leur custode ou á leur provin- 
cial et chaque custode comme aussi chaque provincial dépend lui aussi 
de l'autorité souveraine du Commissaire général des Indes auquel il cede 
le pas méme dans sa province 0u dans sa custodie: telle est la magnifique 
organisation dont l'origine remonte, au moins, au chapitre de Parme, 
vers le milieu de 1529. 

Resterait seulement ce point á élucider: Paul de Parme est-il bien 
l'auteur de cette belle découverte et 1" honneur de ce changement en tout 
avantageux doit-il lui étre attribué? 

(A sutvre.) 
Fr. MiGueL ÁNGEL. 


1 Cartas de Indias, pág. 121. 


EL,ULTIMO GRAN MAESTRE ESPAÑOL 


DE LA ORDEN DE 


SAN JUAN DE JERUSALEM 


DON FRANCISCO JIMÉNEZ DE TEJADA 
(1703-1774) 


ilustre personalidad, pero no me pesaron, puesto que me dieron 

lugar á conocer entonces, y 4 publicar hoy, algunos datos biográ- 
ficos de ese personaje, en modo alguno indiferente ni insignificante, á no 
relegar 'á esta categoria cuantos no fueron reyes, grandes capitanes ó go- 
bernantes ó literatos y artistas insignes. Un gran Maestre de la poderosa 
orden de San Juan, el antepenúltimo de los que ejercieron soberanía in- 
dependiente, y el último de nuestras lenguas, invita á la investigación so- 
bre su vida y sus hechos, no menos que sobre el estado de su religión, 
tan próxima á desaparecer como organismo universal y autónomo. No 
he visto, ni en diccionarios ni enciclopedias, el artículo biográfico que 
merece, y en las historias generales, tan sólo el hecho escueto de su 
elevación al gran magisterio de la Orden. Menos afortunado que su suce- 
sor, Emmanuel de Rohán, que ha encontrado, y no con mayor motivo, 
biógrafos en su país, Jiménez de Tejada, al menos que yo sepa, no ha tro- 
pezado con ninguno en el suyo. Hasta el momento en que vivió, en el 
que, aun sin advertirlo, agonizaba la religión de San Juan, contribuyó á 
privarle de sus naturales biógrafos, salidos, como para otros grandes 
Maestres, del seno de la congregación misma, explicándose así su des- 
amparo ante la posteridad. Sin embargo, con los datos que suministran 
algunos historiadores de la Orden, con papeles que he hallado entre los 


N o son de interés público los motivos que tuve para fijarme en tan 


e 
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de mi familia y con los que he logrado recoger en nuestro Archivo His- 
tórico Nacional, he reunido algo que nos da á conocer á este varón 
ilustre, no sólo por su nacimiento y por el hecho de su elevación al Maes- 
trazgo, sino por los acontecimientos que durante el periodo de su mando, 
con haberlo desempeñado por tres años escasos, tuvieron lugar. 

Recordemos, en primer término, que los caballeros de San Juan 
residian en la isla de Malta desde que les fué hecha merced de ella por 
Carlos V. La Cristiandad había admirado y agradecido la heroica defensa 
de la isla de Rodas, llevada á cabo por los caballeros contra los turcos, 
y al ser de ella arrojados, no obstante sus heroicos esfuerzos, les fué 
concedido un nuevo territorio, sobre el que los grandes Maestres habian 
de ejercer, por dos siglos y medio, su soberanía independiente. En él y 
desde él continuaron la observancia de su regla religioso-militar. com- 
batiendo, ya con los mismos turcos, ya, más frecuentemente, con los 
piratas mediterráneos y los reyezuelos berberiscos que los sostenían. 

Sería un error suponer que en el siglo xviIH11, época en que actuf 
' nuestro D. Francisco Jiménez de Tejada, era cumplida la misión gue- 
rrera y hospitalaria de la Orden con el mismo ardimiento, con igual celo 
que en épocas de mayor fervor, sobre todo cuando, temblando la Eu- 
ropa ante el peligro musulmán, se esforzaban los Papas, desde Calixto TII 
hasta San Pio V, en aunar los esfuerzos de los estados europeos contra 
el enemigo común y se brindaban á los caballeros de San Juan espléndidas 
ocasiones de formar en la vanguardia cristiana contra el formidable in- 
fiel, tan poderoso y amenazador; pero constituiría una inexactitud his- 
tórica aún mayor el aceptar como buena la pintura que del estado de 
la Orden hacía Thiers en su Historia de la Revolución Francesa, preten- 
diendo cohonestar con su falsa descripción los medios de violencia y 
astucia empleados por Bonaparte para arrebatar á los caballeros de San 
Juan, en 1797, el dominio de Malta. Prestaron éstos, durante el si- 
glo xvII, y aun en el xv111, verdaderos servicios á la seguridad de las 
costas y de la navegación en el Mediterráneo, y si en decadencia no- 
toria la Orden durante la última de esas centurias, no es merecedora de 
los severos é infundados juicios del historiador francés. 

Es claro que á la postre, quebrantado el poder turco europeo, dome- 
ñados los beyes de Túnez y Trípoli, conquistada al fin la Argelia, limpio 
el mar de piratas y, sobre todo, constituidas las naciones europeas sobre 
las bases modernas, con poderío militar permanente, prevaleciendo las 
ideas de unidad política y administrativa, de desamortización, etc., etc.. 
la existencia de una orden arcaica con soberanía territorial indepen- 
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diente hubiese constituido un anacronismo, y resultado inevitable su des- 
aparición, por lo menos en la forma que había asumido en los siglos an- 
teriores al XIx, tanto más que sus exenciones y privilegios y la presun- 
ción con que los grandes Maestres, afanosos de hombrearse con la misma 
Sede Apostólica, no hacían muy grata á los ojos de Roma, y de los cató- 
licos en general, una soberanía que, independiente en lo temporal, ali- 
mentaba, más ó menos abiertamente, ciertas aspiraciones de general 
exención en el terreno puramente eclesiástico. Abandonada por ambas 
potestades la orden de San Juan, extinguida la razón de su existencia 
como organización universal é independiente, tenía que seguir la suerte 
de todo lo humano; pero el despojo de que la hizo víctima Napoleón 
Bonaparte no fué término adecuado 4 su larga y gloriosa historia, vio- 
lencia, por otra parte, inútil para el mismo invasor, pues, reemplazados los 
caballeros por regimientos franceses, á éstos, igualmente por la fuerza, 
sustituyeron regimientos ingleses que aún guarnecen la isla; y el empeño 
tardío del primer Cónsul francés (1802) de que volviese Malta nueva- 
mente al poder y custodia de la orden de San Juan, saliendo de ella los 
ingleses, sólo sirvió para precipitar la ruptura del tratado de Amiens y 
encender de nuevo la guerra entre Francia y la Gran Bretaña, con no- 
torio beneficio en los mares para la última de estas potencias. 

En el transcurso del siglo xv111 aún tuvieron, como he dicho, mo- 
tivo y ocasión de combatir los esforzados caballeros. Trípoli, Túnez,. 
Argel y Marruecos eran una causa de perpetuo desasosiego para el co- 
mercio en el Mediterráneo, y de constante alarma para las costas me-- 
ridionales europeas. Las de España, en el propio reinado de Carlos III 
sufrieron gravemente de las incursiones piráticas de los berberiscos.. 
Hubimos, por ello, de emprender expediciones militares, algunas tan 
poco afortunadas como la de O'Relly sobre Argel. Para ellas se ofre-. 
ron los caballeros con las naves que poseían, y si el ofrecimiento no: 
fué aceptado, no cede por ello el mérito de la ofrenda. 

El supremo gobierno de una Orden de tantas y gloriosas tradicio- 
nes, y que tales riquezas poseía, reflejaba sobre el gran Maestre, aux: 
al mediar el siglo xv111, una consideración y un brillo extraordina-. 
rios. Eran unos pequeños soberanos, provistos de todos los atributos de: 
tales. Poseian, sobre todo, lo que muchos reyes hubiesen querido tener: 
para distribuirlo entre sus súbditos: las encomiendas. Los bienes afectos: 
á ellas en tantos países, representaban pingies, inmensos patrimonios, y: 
si es cierto que por los Estatutos, las costumbres de cada lengua y la: 
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cooperación del Consejo Supremo, ese poder en el gran Maestre no era 
ilimitado y arbitrario, no dejaba todavía de ser considerable !. 

Tenían embajadores acreditados cerca de los soberanos católicos y de 
la misma Sede Apostólica. Se les comunicaban los acontecimientos de las 
Reales Familias, y ellos, á su vez, enviaban sus felicitaciones cancille- 
rescas. Usaban el titulo de Eminencia y eran designados como Prin- 
cipes. Sus representantes ocupaban lugar, siquiera fuese el último, entre 
los embajadores de las Potencias en todas las recepciones y demás actos 
públicos, gozando por igual de las prerrogativas consiguientes. En nuestro 
Archivo Nacional están las respuestas de nuestros reyes y principes de 
Asturias á las comunicaciones de los grandes Maestres, anunciando su 
elevación; y es de ver el tono considerado en que están concebidas y los 
titulos que les reconocen: “Muy Reverendo y de gran Religion Maestre 
del Convento y Orden de San Juan de Jerusalen, mi muy caro y muy 
amado amigo”; así encabezan sus cartas D. Fernando y D.* Bárbara, 
principes de Asturias, reyes más tarde, al dirigirse en 1737 y 1741, res- 
pectivamente, á los grandes Maestres Despuig y Don Manoel Pinto, que 
les comunicaban su elevación, y en términos idénticos, ó muy parecidos, 
hállanse encabezados todos los documentos de igual indole. 

Naturalmente, ellos, los grandes Maestres, al dirigirse á los monar- 
cas é infantes españoles, se expresan en los términos propios y adecua- 
dos á tan excelsos principes de lá Cristiandad, pero, con todo, no hablan 
rendidamente como súbditos, aun siendo, como Tejada, españoles, sino 
que emplean términos nobles y dignos, cual se ven en la carta de 29 de 
Enero de 1773, en la que D. Francisco Jiménez participa á la Majestad 


t Uno de los avorecidos por el gran Maestre Jiménez de Tejada fué el francés Clemente 
Jerónimo Ignacio de Rességuier, Caballero de la Lengua de Provenza, que figura en el índice 
de ésta como Barón de Rességuier. Fué nombrado Comendador de la Magistrál de Marsella, que 
pertenecía al priorato de San Giles. Entró en el disfrute de la renta de su encomienda, que fué 
pingUe, en 1.? de Mayo de 1775. Fué con el tiempo bailív. En el libro de defunciones de la Orden 
se lee: «Die XXIV Xbris 1797: Vend. Bayulious Fr. Clemens Hyeronimus Ignatius de Rességuier 
venerandae Linguae Provinciae Eques in septuagesimo quarto actatis suae anno obiit munitus 
omnibus S. M. E. sacramentis cuyus cadaver die sequente delatum fuit ad nostram Maym. Em. et 
sepultum prope mayorem januam dta eccl». 

Agradecido al gran Maestre Jiménez de Tejada, le hizo el obsequio de un precioso mueble 
que por herencia poseo. En él campea, entre dibujos sobre la madera, representando trofeos 
aoilitares y los emblemas de ta Orden. La inscripción siguiente: 


JUSTO AC TENACI PROPOSITI VIRO, 
PRINCIPI OPTIMO 
D. FRANCISCO XIMÉNES DE TEXADA, 
HOC FIDE! PIGNUS, 
LUBENS OBTULIT 
CL. IGN. DE RESSÉGUIER, TRIREMIUM PRAEFECTUS, 
TENUE DONUN, AT TENUIS NON AMOR. 
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de Carlos 111 su elevación al gran Magisterio. Algo más extremoso habia 
sido su antecesor D. Manoel Pinto da Fonseca, portugués, y, aun así, 
nada hay de bajo ni de excesivo en el rendimiento en frases como éstas: 
“De las circunstancias como de mi profundo respeto, hará á V. M. más 
distinta relación el V.” Bailio Fr. Francisco Melgarejo !, mi embajador, 
á quien suplico á V. M. se sirva dar grata audiencia”; y el gran Maestre 
Emmanuel de Rohan, de lengua provenzal, sólo insinúa, para mostrar su 
identificación con los monarcas españoles, que había nacido “en los do- 
'minios de S. M.” Pormenores, al parecer insignificantes, pero que mues- 
tran cuán grandes personajes eran los Maestres de San Juan, que tra- 
taban sobre el pie de casi igualdad á los más poderosos soberanos de 
Europa ?. 


! 


D. Francisco Antonio Jiménez de Tejada habia nacido en Funes, lu- 
gar de Navarra entonces, en cuya iglesia de Santiago fué bautizado en 
13 de Octubre de 1703. Su padre, D. Diego Jiménez de Tejada, y su 
abuelo, otro D. Diego, naturales eran también de la misma villa, señores 
“muy principales, cuyo escudo campeaba en su casa y en la iglesia del 
pueblo, disfrutando ellos y sus ascendientes de “vecindades foranas”. 
D. Diego —asi consta en las pruebas del futuro gran Maestre— fué tam- 
bién uno de los señores de lo espiritual y temporal de la villa de Val- 
deosera, en Castilla, donde se le pagan pechas. 

- La madre de D. Francisco se llamaba D.* Clara de Eslava y Vicuña 
y era natural del lugar de Verriosuso, á su vez hija de D. Fausto de Es- 
lava, que, nacido en Pamplona, era dueño del palacio de Verriosuso, es 
decir, la principal persona del lugar, señor de las jurisdicciones civil y 


1 El bailio D. Fernando Melgarejo, Embajador de Malta en España muchos años, 
había sucedido en el cargo al Marqués de Claramonte. A Melgarejo sucedió en 1776 el 
bailio de Lora D. Pedro María de la Cerda, Marqués de la Vega de Armijo, y á éste, 
D. Francisco Alfonso de Sousa Portugal. 

2 En cuanto á los Ministros y Grandes no hay que decir que el tono de los grandes 
Maestres era de superioridad. Pueden verse en las cartas á Grimaldi, primer Secretario 
de Estado, firmadas con la antefirma: El gran Maestre, Tejada Ximenez. La Orden 
tenía motivos para desear la conservación de excelentes relaciones con los Secretarios 
de Estado, pero á éstos también convenía la buena voluntad de los grandes Maestres, 
que podian hacerles buenos favores en recomendados suyos. Rastros quedan en los 
Archivos de estas recomendaciones. Por ejemplo, en 1776, el Secretario de Estado 
tiene gran deseo de obligar 4 la Condesa de Benavente, muy interesada en que el gran 
Maestre conceda pensiones de primera encomienda de la Magistral que habría de 
vacar en el primer quinquenio, á D. Mariano y D. Felipe de Lobera, caballeros, según 
.sus recomendantes, de los más ilustres de Aragón, que habian sido pajes del gran 
Maestre y habian entrado después, en Marina el uno, y el otro en Guardias españolas. 
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criminal y de diferentes pechas y vecindades foranas, con asiento en las. 
Cortes del reino de Navarra, en el brazo militar de los caballeros. El ha- 
bia nacido en Pamplona, donde su familia poseía casa propia con su es-- 
cudo en la Tejería, pero enajenada por un su hermano, habiase retirado- 
á vivir en el lugar citado de Verriosuso, en el que figuraba su familia 
como la más ilustre y principal. Los Vicuñas eran también familia ilus- 
tre: D. Juan, hermano de la abuela de nuestro biografiado, fué señor: 
del palacio y lugar de Zozara, con asiento en Cortes, en el brazo militar: 
de los caballeros; y para que ninguno de los cuatro cuarteles cediese en 
nobleza é importancia, también los ascendientes de la abuela paterna de: 
Jiménez de Tejada, los López de Mirafuentes, eran señores del lugar de: 
este nombre, dueños del palacio de Cano de Armería, por cuya razón te-- 
nian llamamiento á las Cortes del Reino, gozaban de varias vecindades. 
foranas y, por supuesto, tenían sus armas en dicho palacio, y probable- 
mente en la iglesia del pueblo. “Todos —podía bien decirse en el expe- 
diente de pruebas de D. Francisco— hijosdalgos notorios por sangre,. 
armas, nombre, solar conocido... y no les toca mezcla de judío, moro, 
converso, villano ni castigado por la santa Inquisición”, y no habían sido- 
“tratantes ni cambiadores ni tampoco han tenido oficio alguno de los que- 
contienen las preguntas del interrogatorio”. 

Como es natural el pertenecer á órdenes militares era hecho frecuente 
en gentes de tan ilustre prosapia. Un coronel, D. Sebastián de Eslava, y 
su hermano D. Rafael, tios abuelos del futuro gran Maestre, habían sido. 
caballeros de Santiago; un D. Miguel de Vicuña también, y un D. Fran- 
cisco, de igual apellido, caballero de Calatrava. Y en la Orden en que: 
habria de ejercer D. Francisco la autoridad suprema no había faltado. 
lucida representación de la misma familia. D. Gaspar de Eslava, su tio» 
abuelo, había sido comendador, y, sin remontarse tanto, su tío carnal don. 
Pedro Jiménez de Tejada, comendador también y su padrino, fué el 
que le indujo á entrar en la Orden, donde tantos varones de su sangre 
habían figurado. Ese mismo D. Pedro Jiménez fué su protector, haciendo- 
las veces de los padres que D. Francisco perdió en la adolescencia. En 
1720 hacia sus pruebas y poco después era admitido en la Orden. 

Sus condiciones hubieron de revelarse bien pronto. Á una clara inte- 
ligencia, á un carácter tranquilo, pero entero, unió lo que era más apre- 
ciable y no tan común, una virtud acendrada, cualidades que le llevaron 
paso á paso por todos los grados en la jerarquía de su Orden: caballero, 
comendador, bailío, prior de Navarra dentro de la lengua de Aragón,. 
miembro después, y en representación de ésta, del Consejo supremo que 
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asistía al gran Maestre. Que esta opinión de virtud y de carácter disfru- 
taba muéstranlo las declaraciones de sus contemporáneos. En la Serie 
cronologica des Grandi Maestri coi loro rittratts, publicada en Roma en 
el mismo año de la elección de nuestro personaje (1773), Domenico de 
Rossi se expresaba así: 

“Fra Don Francesco Ximenez de Texada della Lingua d'Arragona, 
«dopo avere dato nell'Ordine lungo saggio di sua virtu, fu di comun con- 
senso posto al governo del medesimo. Fra i molti pregi che n'adornano 
Yanimo, e stato specialmente ammirato una somma probitá congiunta ad 
imperturbabile placidezza, per le quali doti, come pure per la sua matu- 
rita e prudenza, tutti si ripromettono tanta felicita del suo governo quanto 
bramano che sia per lunga serie d'anni durevole.” 

No están tan unánimes los' escritores al juzgar de sus cualidades des- 
pués de haber gobernado los tres escasos años que le cupo en suerte ejer- 
cer el supremo mando de la Orden. Advertimos, primeramente, que para 
formar juicio exacto de este gran Maestre y de su gobierno no se cuenta 
con el número ni con la calidad de los escritores que ilustraron épocas 
más lejanas, ya que los clásicos de la Orden son todos más antiguos. 
Al aludir á esa falta de conformidad tengo en cuenta lo que bastantes 
años después, en 1829, Villeneuve Bargemont, en su obra titulada Mo- 
numents des grands-Mastres de Pordre de Saimt Jean de Jerusalem es- 
tampó al tratar de Jiménez de Tejada. Atenúa la impresión de sus jul- 
<ios el observar cómo denigra y corrdena ese autor toda la época que me- 
dia entre el gran Magisterio de Vignancourt y el de Rohan, el sucesor 
de Jiménez, y durante ese período figuraron antes de éste Vilhena, Des- 
puig y Pinto, es decir, dos portugueses y dos españoles, por lo visto 
todos dignos de censura en su dirección de la Orden y aun en sus perso- 
nas, formando contraste con los otros dos grandes maestros citados, de 
nacionalidad francesa, por lo que puede inferirse que Villeneuve más 
respondió en su crítica á un exagerado amor patrio que á la imparcia- 
lidad propia del historiador. Para el autor en cuestión Jiménez fué ingrato 
y altivo: ingrato con el pueblo por haber subido el precio del pan; altivo 
y hasta déspota por sus rigorosas leyes contra el clero, al que, entre 
«Otras cosas, prohibió el ejercicio de la caza, por sus contiendas con el 
obispo de Malta y por sus disposiciones represivas del lujo. Estas opi- 
_niones fueron copiadas con ligeras variantes por otro escritor francés, 
Miege, en su Histoire générale de Malte, que aún exageró lo dicho por 
Villeneuve, mostrando por este y otros rasgos que ese escritor, cónsul 
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que fué de su pais en Malta, no se distinguía por su depurada crítica 
histórica. 

En cambio, un escritor maltés, el canónigo F. Panzavecchia, en su 
obra L "ultimo periodo della Storia di Malta, impresa en 1835, á pesar de 
su nacionalidad y de pertenecer al clero, no trata con demasiada dureza 
á D. Francisco Jiménez, antes al contrario, pone entre las razones que 
existieron para su elevación al Magisterio la buena economía con que 
aquél había administrado sus rentas, de lo que dió buena muestra cuando 
tuvo que administrar las de la Orden, y sus condiciones de mando como 
senescal de las milicias del campo... Y en la obra The History of the 
H. M.: Order of St. John of Jerusalem by J. Taaffe, London, 1852, sil 
bien se pasa ligeramente sobre el período del Magisterio de Jiménez, sin: 
formular juicio propio se transcribe una opinión que condena la cons- 
piración clerical, que, según veremos, surgió como consecuencia de las 
medidas, que los escritores franceses citados apellidan arbitrarias y des- 
póticas, tomadas contra el clero maltés por nuestro compatriota. 


Cuanto llevo indicado y transcrito muestra desde luego que Jiméne: 
de Tejada no era una personalidad insignificante ni por sus cualidades, 
ni por su conducta anterior á su elección, ni por la seguida durante el 
corto periodo de su mando: los sucesos, además, en que le tocó intervenir 
fueron de los más señalados, dada la relativa importancia que podemos 
conceder á cuanto ocurría en un pequeño territorio como la isla de 
Malta, y en una orden que, por el curso natural de los sucesos y por la 
transformación política de Europa, estaba llamada tan pronto á des- 
aparecer. Para hallarlos más importantes habríamos de acudir al des- 
embarco de los franceses en 1797, á la entrega de la isla, con escasa gloria 


para los caballeros, y á la fuga de Hompesch, el último gran Maestre. ' 


En efecto: á Jiménez de Tejada le ocurrió un hecho ciertamente no. 


común, una sublevación de clérigos. Pero ¡así eran ellos! En Malta se 
reunía una población eclesiástica en la que dominaban los malos curas 
que no podían vivir en otros países y, sobre todo, en la península italiana, 
y de ellos, naturalmente, napolitanos y sicilianos en mayor número. Y 
como el Obispo, por las cuestiones que existian pendientes entre él y los 
grandes Maestres á que habré de referirme luego, cuestiones de jurisdic- 
ción en las que había razón y sinrazón por ambas partes, no iba á la 
mano como debiera á esos malos ejemplares del ministerio sacerdotal, y 
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los grandes Maestres anteriores á Jiménez habian vacilado por su parte 
en adoptar medidas respecto de ellos, la licencia que en el clero se ohser- 
vaba había crecido en extremo lamentable. Costumbres mundanas. lujo 
excesivo, caza clamorosa, fiestas y otras cosas de menos ruido, pero más 
escandalosas, hacian de Malta una sensible excepción, aun dentro de 
cierta laxitud de costumbres frecuentes en la Italia de aquella época. En 
el pueblo, la impresión de escándalo que estos hechos producían, aparte 
del efecto maléfico y contagioso que es consiguiente, se traducí2 en com- 
prensible desvio hacia un clero que así se mostraba contaminado, de 
suerte que cuando llegó un gran Maestre como Jiménez, decidido á me- 
ter en cintura á los que en piedra de escándalo se habian convertido. el 
pueblo “se puso por entero de su lado y aplaudió su conducta y le ayudó 
á sofocar la insurrección cuando estalló. 

Con esto queda dicho que las medidas económicas á que alude el es- 
critor francés antes citado no habian quebrantado el efecto popular hacia 
Jiménez. Ni ¿cómo lo quebrantaran dada la justicia de tales dispo- 
siciones? Jiménez de Tejada, en efecto, encontróse exhausto el Tesoro, 
acrecentadas las necesidades públicas, decaido el crédito de la Universi- 
dad, institución encargada de la provisión de granos y, como buen admi- 
nistrador que era, habiendo sido ésta una de las principales razones de 
su nombramiento de gran Maestre, forzosamente hubo de acudir al único 
recurso tributario posible en tan corto territorio, donde la agricultura 
valía poco y nada sus artes é industrias: á la elevación transitoria en 
los derechos de introducción del trigo y del vino, por estar apoyado en 
estos artículos una buena parte del sistema económico de la isla; pero, 
en cambio, contrabalanceó esta precisa medida con otra favorable á los 
malteses : la declaración de la'isla como puerto franco para todos los de- 
más artículos. Y con la descripción que hemos hecho del estado de gran 
parte del clero en la isla, se comprenderá cuán injusta era la censura de 
algunos autores, que, reflejando en el andar de los años el rencor tradi- 
cional de los que oyeron las quejas de los ordenados y corregidos por 
nuestro gran Maestre, cordenaban á éste por medidas tan conformes con 
el texto y el espíritu de los cánones como la prohibición á los clérigos de 
entregarse á la caza y á las fiestas, y el enfrenamiento en ellos y en toda 
la población maltesa del lujo deshecho, origen de tantos estragos. 


* xx 


La mayor justificación de las disposiciones de Jiménez con relación 
al clero está precisamente en la conspiración y motín llamado de los 
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“curas”, que tiene lugar á los treinta y un meses de su gobierno. Cléri- 
gos que, caso inaudito, promueven una asonada y acuden á las armas con- 
tra una autoridad justa, cuya sola culpa ha sido el pretender la morali- 
zación y reforma de las costumbres, estaban pidiendo medidas muy seve- 
ras que contuviesen sus apetitos y viciosos hábitos. Que otras ambicio- 
nes extrañas se aprovecharan de la mala condición de los sujetos dispues- 
tos á sublevarse y les incitaran á llevar á cabo sus criminales propósitos no 
sería extraño, y en aquella época fué creencia difundida entre mu- 
chos la que atribuía á intrigas rusas la promoción del movimiento, y 
entre otros, la que suponía que obedeció éste á deseos de resucitar las an- 
tiguas franquicias concedidas por los reyes de Aragón y Sicilia. No pa- 
rece, sin embargo, muy fundada esta última hipótesis, toda vez que una 
aspiración de esa indole habría de despertar los sentimientos de libertad . 
del pueblo maltés, y es lo cierto que la mayor parte de él combatió el 
movimiento insurreccional. Fácil sería, no obstante, que los conjurados 
hubiesen tratado de ponerlo de su parte, aunque por lo visto sin éxito. 
Pero la intervención de agentes del imperio ruso es ya cosa más vero- 
simil: Pablo 1 no reinaba aún, pero lo que en él fueron locas aspiracio- 
nes, empeños románticos de erigirse en gran Maestre, hallaba sin duda 
base y precedente en miras politicas tenidas en cuenta en el reinado de 
la gran Catalina. 

Incubados los planes de los conjurados desde hacía tiempo, la partida 
de la escuadra de la Orden para Alicante, enviada por Jiménez de Te- 
jada á disposición del rey de España, como luego veremos, les determinó 
á no perder ya momento en realizarlos. Sin duda ilusionados con la idea 
de que el pueblo ó buena parte de él estaba por ellos, creyeron desarma- 
das á las autoridades, una vez partida la escuadra que constituía la fuer- 
za regular y positiva con que contaba el gran Maestre. No previeron 
esta situación de ánimo ni Jiménez ni su Consejo, juzgando sin duda im- 
posible un movimiento revolucionario en elementos á los que debía su- 
ponerse tan ajenos á semejantes intentonas, y aunque para nada les fuese 
necesaria la flota para sofocar un movimiento tan sin raíces en el pueblo, 
es de suponer que no se hubiesen desprendido de ella de haber sospe- 
chado lo que se tramaba. El 9 estalla el movimiento: ninguna relación 
más fidedigna que la transmitida á la Secretaría de Estado por nuestro 
representante en Malta. Dice asi: 
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MATL.TA Y SEPTIEMBRE 12 DE 1775 


“El 9 ocurrió una novedad en esta ciudad, Valeta, quizá nunca oída y 
“mucho, desdoro para el estado eclesiástico seglar. Al amanecer de aquel 
«día se observó que un montón de clérigos, sacerdotes algunos y otros no, 
.ayudados de algunos paisanos, que los más eran pagados, se habian apo- 
derado de la Torre Caballero, que está sobre Puerta Real, y del castillo, O 
sea ciudadela de Santo Elmo, situado á un extremo de la ciudad, á un 
lado de la embocadura del puerto grande. 

”Actudieron luego de esta noticia los caballeros y bailios, grandes 
«cruces, los primeros armados todos de fusil y demás trastos correspon- 
dientes, y los segundos sólo con su espada y vestidos de color, á Palacio. 
Luego se juntó el Consejo, que no se separó hasta cerca «dle media 
noche, y uno de sus primeros cuidados fué mandar juntar la milicia u: - 
bana y la poca tropa que en aquel día había, por la ausencia de navíos y 
galeras, y nombrados por el Gran Maestre y Consejo los dos bailics, 
Rohan y Ribas, para que se armasen los puestos necesarios á propor- 
ción de los hombres que se presentaran, distribuyeron éstos la tropa, con 
-caballeros en todas partes, hasta en los castillos de la otra parte, Ricasoli 
y Santo Angel. 

”En este estado, y discurriendo otras providencias, los sublevados, 
por su parte, hicieron siempre algún fuego con cañón y fusilería desde 
sus fortalezas, especialmente la de Sant Elmo, ya tirando á Palacio, 
ya á otros objetos de personas. Resolvióse por el Consejo escalar la 
fortaleza, ó sea Caballero, lo que se ejecutó á las dos y media de la tarde: 
y aunque fuimos luego dueños de él y de los sublevados, fué con la des- 
gracia de habernos muerto al caballero D. Marcelino Corio, milanes (dig- 
no sujeto), por haber recibido un balazo en la frente, habiendo sido con 
su ardor y celo el primero que llegó arriba, y uno de los soldados de las 
guardias que le seguían, luego se apoderó de una bandera de damasco 
rojo que tenían arbolada los amotinados. 

”Como cosa de una hora después, los de Sant Elmo (por cuya rendi- 
ción se discurría), en donde estaba la fuerza mayor de los rebeldes, [.or 
medio del vicario general que había pasado á reducirlos, hicieron saber 
al Gran Maestre y Consejo de que si querían aquellos señores, entrarían 
es alguna composición. Respondióseles que dijeran ellos lo que preten- 
«dían; pero como el vicario no tuvo valor de meterse otra vez dentro del 
“astillo, así se estuvo mucho tiempo el Consejo sin respuesta ó pretensión 
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de parte de los sublevados clérigos; no obstante, después de algún rato- 
más, se presentó el fiscal del Obispo con las pretensiones que exponían, 
reduciéndose á que si se les perdonaba las vidas y se les ofreciese mante- 
ner los privilegios de la nación, que se entregarían: á que se les dió por 
el mismo fiscal respuesta de que se les perdonaría las vidas y toda pena 
corporal con tal que enviasen luego á Palacio doce en rehenes de ellos y 
dejasen las armas, y que deberían salir de seis en seis del castillo; y que 
por lo perteneciente á los privilegios concedidos á la nación, no tenían 
dificultad alguna, pues nunca se les había faltado en ellos. 

”Llevóse dicha respuesta el citado fiscal, ya anochecido, y, por fin, 
largo tiempo después, enviaron seis rehenes en lugar de doce, los más 
clérigos, unos de Misa, otros no, porque no quisieron seguir los demás, 
reteniéndose el vicario que había vuelto allí, y así, con éstos, que se guar- 
daron en Palacio, se concluyó el Consejo cerca de la media noche, yéndo- 
se los bailios á sus casas, pero conservándose todos los puestos sobre las. 
armas hasta la mañana que debían salir los sublevados en la forma ya di- 
cha, si se conformaban. 

”Pero nada de esto hubo, por el lance siguiente: Ellos, al apoderarse 
de Sant Elmo, encerraron en las cárceles al Mayor del Castillo, cabal!'e- 
ro Guron, y unos doce soldados que encontraron indefensos. Estos. con 
el Mayor y otros dos caballeros presos, intentaron romper las puertas 
y atacarlos; consiguióse el intento, acometen reciamente contra los suble- 
vados que se hallaban algo distantes, tira un pistoletazo su centinela clé- 
rigo al Mayor y éste le da un fusilazo que lo deja tendido. Luego que se 
vieron fuego encima empezaron á huir los más, y los soldados y caballeros. 
que ignoraban que se trabase convención, reciben una descarga, pero á 
poco tiempo, sin daño, se ven dueños del castillo, llaman la tropa de 
afuera, y así quedaron rendidos, aunque los más consiguieron escaparse 
por una puerta falsa. Murieron dos clérigos y otro seglar y se tomaron 
diversos, entre ellos el principal de la conjura, sacerdote. 

” Aquella misma mañana, después de asegurados los reos, se tuvo con- 
sejo para deliberar si dichos prisioneros hechos en Sant Elmo gozaban 
de la convención, para cuyo examen se nombraron cuatro grandes cruces 
de cuatro naciones; por Francia, el bailio Rohan; por Italia, el gran» 
Prior de Lombardía; por España, el P. Ribas, y por Alemania, el lugar- 
teniente Bompeix. Estos cuatro comisionados hicieron al siguiente día, 15, 
en Consejo de Estado, su relación y parecer motivado. 

"Los rebeldes de Sant Elmo podían dar algún cuidado, porque había- 
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en aquella fortaleza cantidad de pólvora en los almacenes y amenazaban: 
de pegar fuego, con que toda la ciudad se derribaba; podían practicarlo 


sin riesgo suyo si dejaban una mecha encendida, mientras les era fácil 
escaparse con barcas que tenían bajo del castillo. Esta consideración era 
la única que inducía á dar oidos á sus proposiciones. En esta rebelión 
de clérigos no ha entrado ninguno de la Orden, ni cura de parroquia al- 


guna de la isla. Es menester entender que en esta isla es grande el número - 


de sacerdotes y clérigos, y que el Obispo ordena y da las primeras ór- 
denes aun á muchos que van á casarse; lo hace por tener más súbditos; 
ellos, por eximirse de la potestad del Principe, con lo que no falta en 
esta clase gente ruin y de poca estimación en cantidad, y la camposña 
abunda y son raros los que entienden el latin, pero sí el manejo de la 
escopeta. 

"La mañana del día 11, en que los cuatro bailios hrcieron su relación, 
se dispuso en Consejo, para abreviar los negocios que se seguían, de que 
estos mismos cuatro señores, con el Gran Maestre, tratasen y deliberasen 
solos, para la mayor brevedad y sigilo, lo que fuere menester obrar sobre 
los reos y demás dependencias, sin tener que dar parte al Consejo, lo que 
se puso en práctica aquella misma mañana. 

"Los sublevados no fueron secundados de toda la gente que espe- 
raban. 

” En esta mañana (dia 14) han comparecido tres palos en el fuerte 
Caballero, con tres cabezas de los mismos que allí se tomaron, y, seguida- 
mente, de parte de S. A. E., se ha publicado un perdón general para 
todos los que no se hallasen arrestados, aunque fuesen cómplices en la 
conjura.” 


Añadamos que al principal instigador y jefe de los conjurados sólo - 


le ocurrió el ser reducido á prisión. Era un presbítero, de nombre Man- 


narino, y en prisión continuaba cuando, en 1797, desembarcó Bonaparte, 


y fué puesto en libertad. Realmente, aunque nos parezca hoy hasta có- 


mica esta sublevación de clérigos mal avenidos con el buen orden v la. 


disciplina, es indudable que constituía un hecho gravísimo tal movimien- 
to en una población tranquila, cuya piadosa milicia estaba llamada á muy 
otras empresas que la de reprimir alteraciones interiores, y seguramente 


no podrá tacharse de excesiva la represión que Ximénez y su Consejo 
llevaron á cabo, y nada más injusto que el calificar á tan justificado varón - 


de déspota y Cruel. 
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“Es menester entender —dice en el despacho copiado el represen- 
tante de España en Malta— que en esta isla es grande el número de sa- 
cerdotes y clérigos y que el Obispo ordena y da las primeras órdenes aun á 
muchos que van á casarse: lo hace por tener más súbditos: ellos por 
eximirse de la potestad del Principe...” En estas líneas está sintetizada 
la grave cuestión que se venía agitando en la isla de Malta, cuestión, 
como he dicho, de jurisdicción, que sólo podía resolverse con gran pru- 
dencia y miramiento y por una concordia sincera entre los representan- 
tes de las dos potestades, tanto más natural en este caso, dado el carácter 
religioso de la potestad temporal, vinculada en una orden que se apelli- 
daba “religiosa, sagrada Milicia”; pero ya vemos que esas virtudes no 
brillaban en el obispo ú obispos, sin duda convencidos, pues la cuestión 
se desarrolló durante el pontificado de varios, de que lo que hacían era 
sólo defender los fueros eclesiásticos contra los que ellos entendían esta- 
ban más llamados á respetarlos; y, por parte de la Orden, el asunto se 
coloreaba con pretensiones que abrigaban sus caballeros ó se les suponían 
allá donde el asunto había de resolverse, es decir, en Roma, de cierta 
independencia ó exención en el terreno eclesiástico como complemento 
de la independencia temporal que sus principes gozaban. 

En Roma se decía ' que la Orden de Malta quería sustraerse á la 
autoridad de la Santa Sede, intentando para ello disminuir la jurisdicción 
del obispo é inquisidor, poniendo al primero en situación parecida á la de 
los obispos de Sicilia, es decir, considerándose el gran Maestre con 
derecho al exequatur, es decir, á modo del rey de España ó Francia, con 
su Real Patronato, su placet, en fin, cuanto los tratadistas regalistas su- 
ponen en este orden atributo privativo de la soberanía, lo que, en reali- 
dad, en parte se arrogaron los monarcas y en parte recibieron por con- 
«cesión Ó acuerdo con la Santa Sede. De ser estas las pretensiones, se com- 
prende bien que desde Roma hicieran comprender á la orden de San 
Juan y á su gran Maestre cuál era su verdadera posición, y que este no 
era caso de dar al (César nada que le correspondiera ó que se arrogara, 
sino que, de insistir en tales pretensiones, el Papa suprimiría la Orden, 
secularizando las encomiendas, y para que no cupiese duda de esta 
actitud, el cardenal Secretario de Estado, á la hora antes de comer, 
en que recibía, rodeado de muchas gentes que pudieron fácilmente en- 
terarse, manifestó claramente al abate de Saint Laurent, Recibidor de 


1 Papel sin fecha en el legajo núm. 5.032, de los papeles de Estado de nuestro 
Archivo Histórico Nacional, pero es de año contemporáneo, ó poco antes, del magis- 
terio de Jiménez. 
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la orden de Malta, los propósitos de la Santa Sede. Produjo su efecto y 
el gran Maestre se apresuró á dar seguridades al inquisidor y al Santo. ' 


Padre de que ni él ni sus subordinados pensaban en novedades perjudi- 
ciales á los derechos de la Santa Sede sobre la Orden, y que el asunto ín- 
tegro se remitía para su examen á una congregación de caballeros, ani- 
mados todos de sentimientos filiales hacia la Silla Apostólica. 

Y como en casi todos los asuntos de la vida asoma siempre el inte- 
rés ó alguna pasión personal, atribuyóse el proyecto contra el que Roma 
se había prevenido desde luego enérgicamente, á instigaciones del bailio 
de Lora, D. Pedro de la Cerda, marqués de la Vega de Armijo, el cual 
quería vengarse de la negativa de Su Santidad á recibirle como emba- 
jador de Malta. 

En realidad, mi Pinto ni mucho menos Jiménez de Tejada pudieron 
seriamente imaginar proyectos de tal indole; pero había interés en las 


autoridades eclesiásticas de Malta en involucrar la justa reclamación de - 


los grandes Maestres con esas desatinadas pretensiones de soberanía in- 
dependiente respecto de Roma. No por esto, é hizo bien y los hechos vi- 
nieron á darle la razón, cejaba Jiménez en sus trabajos de representación 


ante la Santa Sede para corregir los males causados por la conducta del : 


Obispo y, en general sobre todo, el régimen eclesiástico del territorio 
maltés; y como español que era, y por el natural papel del monarca ca- 
tólico como defensor de la Orden, solicitó el apoyo de nuestra corte. En 
17 de Septiembre de 1775 vémosle dando gracias á Grimaldi, el secre- 
tario de Estado de Carlos 111, por haber mandado éste á Floridablanca, 
nustro embajador cerca del Papa, que proteja las “justas instancias 


—dice Jiménez—que tiene en Roma pendientes mi Religión” y en general 


por su protección hacia “esta religiosa, sagrada Milicia” !. 


Pero el buen Jiménez de Tejada, al firmar esa comunicación, alber- 


gaba ya en su seno el mal que habia de llevarle dos meses escasos des- 
pués al sepulcro. Fué sin duda la más ilustre víctima del motín de los 
clérigos que acababa de sofocar. Asi no vió el fin de las negociaciones 
por él activadas para remediar la difícil situación que por la discordia 
entre ambas potestades atravesaba la isla, y en verdad hubiera tenido 
que vivir todavía algunos años, tal vez más de los que verosimilmente 
podía alcanzar, dada su edad y sus achaques, para lograr su noble ast1- 
ración. Acabaré de referir hasta su desenlace la marcha de estas nego- 


ciaciones. Al subir el nuevo gran Maestre Emmanuel de Rohan, de tan. 
ilustre familia francesa, el embajador de Luis XVI en Roma, cardenal' 


1 Archivo Histórico Nacional, papeles de Estado, legajo 6.207. 
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le Bernis, unió sus gestiones á las del español, conde de Floridablanca. 
Cuando éste poco después abandona su puesto para ocupar la primera 
secretaria de Estado, D. José Nicolás de Azara, agente de Preces, queda 
de encargado de Negocios y prosigue la labor de Moñino en pro de las 
peticiones del gran Maestre de Malta. De su resultado nos da cuenta un 
despacho de 10 de ¡Abril de 1777. Advirtamos antes que el Papa había 
llamado anteriormente al obispo de Malta para que diese cuenta del 
abuso de las ordenaciones, pero en cuanto al régimen propuesto por el 
gran Maestre, el Santo Padre se negaba al establecimiento del tribunal 
mixto para juzgar en materias eclesiásticas, compuesto del Obispo, Inqui- 
sidor y un caballero de San Juan: en todo lo demás daba satisfac- 
ción á lo que de justo tenían las peticiones de la Orden. *“Se limita—Jdecía 
Azara—el número de eclesiásticos, se ponen trabas al desenfrenado pru- 
rito de ordenar del Obispo, se aumenta la tasa sinodal, se quita el abuso 
- de los patentados y exentos, se señala el corto número de iglesias que han 
de gozar del privilegio de las inmunidades y, por fin, se señalan ciara- 
mente los delitos exceptuados.” 

Rohan, satisfecho en un principio de la gestión de los embajadores 
.de las dos cortes, al conocer el Breve al cual se refería Azara en las 
“anteriores líneas, sin insistir en el establecimiento del tribuna! mixto tal 
como lo tenía propuesto la Orden, pretendía en otra forma constituirlo. 
Sus razones eran que, desconfiando del reglamento disciplinario co::ce- 
dido por el Breve, no por su contenido, cuya bondad no se atrevía á dis- 
,cutir, sino por el hecho de encargarse su ejecución al Obispo y al Inqui- 
sidor, dudaba de su eficacia, toda vez que éstos se hallaban interesados 
en torcerlo y desvirtuarlo. Pretendia por esto el gran Maestre que se le 
autorizase á no recibir el breve pontificio para juzgar de causas meno- 
res. El reglamento encargaba el juzgar sin apelación de las causas meno- 
res á los dichos Obispo é Inquisidor, y Rohan pedía á Bernis y á Azara 
.que el Papa expidiese otro Breve permitiendo que al menos entrase á 
formar parte del tribunal el Prior de Malta, contrabalanceando así la 
acción de los otros dos jueces, y como insinuase hasta su propósito de no 
recibir el Breve ya dado, Bernis y Azara, de común acuerdo, representaron 
-á sus cortes contra las pretensiones del gran Maestre, alegando con razón 
que, aprobado el reglamento disciplinario por las dos cortes de Francia y 
España y estando tan firme el Papa en lo concerniente al tribunal ecle- 
siástico, en modo alguno debía insistirse cerca de él sobre ese punto. 
Precisamente por esfuerzos de Floridablanca habíase obtenido ese re- 
«glamento para el remedio de los abusos del clero maltés, á cambio de 
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retirar toda pretensión referente al tribunal mixto que justamente re- 
“pugnaba al Santo Padre, el cual, no obstante, como garantia de mayor 
imparcialidad, habia unido al Obispo, que de otra suerte sería el único 
juez, la persona del Inquisidor. El cardenal de Bernis, por su parte, ha- 
bía sido quien propuso el texto del Breve que ahora no satisfacia á 
Rohan, Breve dirigido, no sólo al gran Maestre, sino á los reyes de Es- 
paña y Francia, haciéndoles así depositarios y garantes de la ejecución 
del reglamento disciplinario. De no ser cumplidas sus prescripciones por 
las autoridades eclesiásticas de Malta, el gran Maestre podría quejarse 
al Papa y á los reyes de ambas naciones. 

La atribución privativa dada al Obispo y al Inquisidor no era, en 
efecto, contraria á la soberanía del gran Maestre, pues que tales jueces 
no podian decidir sino con arreglo á la ley que el mismo gran Maestre 
habia solicitado y que los embajadores habian obtenido del Pontífice. 
Caso de faltarse á ella, podia acudir en queja el gran Maestre: para él, 
como soberano, había siempre una apelación posible. Pero la pretensión 
de tener uno ó dos individuos de su Orden en el tribunal eclesiástico ó 
la facultad de suspender él, gran Maestre, las sentencias eclesiásticas, 
constituía una torpeza, toda vez que daba pábulo á las acusaciones de 
independencia en lo eclesiástico que hacian á la Orden sus enemigos. Con 
estas cosas, al llegar el momento fatal, la Orden, que, á falta de las dos 
cortes católicas, se arriesgó hasta á buscar la protección de Pablo 1 de 
Rusia, no halló el apoyo verdadero de Roma y quedó su suerte á merced 
-de la alborotada política europea de fines del siglo XVIII y principios 
del xIx. 

Las cosas, pues, quedaron, vista la actitud de Bernis y Azara, que 
hicieron suya sus gobiernos, tales como las había resuelto el Breve, y 
éste fué, naturalmente, recibido en Malta. Pero el Papa hizo todavía 
algo más en obsequio del gran Maestre: en 2 de Julio de aquel año 
(1777), se dirigió á él en un Motu proprio, en el que con los términos 
"más claros, positivos y enérgicos, le ofrecia que en el caso de que la 
«reforma no fuese puntualmente ejecutada por el clero de Malta, tomaría 
“Su Santidad todas las medidas, aun las más rigurosas, para hacer eje- 
Sutar y cumplir el Breve anterior. 

La cuestión, sin embargo, se renovó en 1780. Aconteció que en la 
isla de Gozo, vecina y dependiente de Malta, un clérigo fué asesinado. 
Uno de los cómplices en el crimen fué aprehendido por la autoridad 
secular, pero logró refugiarse en una iglesia. Pidióse al vicario general su 
«extracción y entrega al brazo secular, conforme al Motu proprio de 


ye 
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ás 


1777, pero el vicario negóse pretextando se trataba de caso mixto por 
la circunstancia de que el clérigo muerto estaba disfrazado. El eniba- 
jador de Malta pidió al Papa que ordenase fuesen entregados los cul- 
pables al tribunal secular, fuesen clérigos ó legos, para custodiarlos mien- 
tras se decidía el caso. Accedió Roma con la condición de que, formados 
los procesos, se remitiesen á Su Santidad, el cual comunicaria al gran 
Maestre su ulterior pontificia determinación. El gran Maestre creyó esto 
lesivo al principio y pidió mediasen Bernis y el duque de Grimaldi, que 
habia sustituido á Floridablanca en la embajada cerca de la Santa 
Sede !, pero no parece que lograra su propósito. La cuestión político- 
eclesiástica de Malta resultaba ya harto enojosa. Tantos celos de sobe- 
ranía parecerian probablemente excesivos. 


| *k ok o* 


Aunque variadas las circunstancias, aún podian los caballeros cum- 
plir con la más importante misión de su instituto combatiendo contra los. 
corsarios berberiscos y coadyuvando á la acción de los estados cristianos 
contra los musulmanes del Mediterráneo. Asi vemos su concurso soli- 
citado por los gobiernos. Regentando todavía la Orden el gran Maestre 
Pinto, Dinamarca pide el auxilio de las galeras de la Religión contra la. 
regencia de Argel (1771). Pero el anhelo de los caballeros de responder u 
sus votos y conservar la gloriosa tradición de la Orden tenía que ser: 
moderado para las mismas circunstancias en que se desenvolvia la po- 
litica europea en el Mediterráneo con relación á los turcos y berber1..«1:s. 
Reducido el poder de los primeros hasta el punto de no ser ya un peligro 
para Europa, respondiendo á esta debilitada situación la política n:cde- 
rada de la Puerta, agitábase sólo la cuestión de la seguridad de la nave-- 
gación en el Mediterráneo, y para cada nación la de sus particulares in- 
tereses comerciales con los estados del Norte de Africa. De aqui que 
pasara cada nación por situaciones variables con relación á esto: csta- 
dos africanos, ya de guerra, ya de paz, ya de hostilidad más ú menos 
sorda según la alternativa conducta de los regentes de esos estados y la 
conveniencia particular de cada nación, mirando á sus intereses exclusi- 
vos. Nada de acción común ó siquiera coincidente entre todas, teniendo 
en cuenta únicamente la condición de infieles de esos pueblos berberis- 
cos, contra los que hallábanse obligados los cristianos á defender la fe 


1 Despacho de Grimaldi de 18 de Mayo de 1780. Archivo Histórico Nacional, sig- 
natura 6.207. 
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común. Esta era, por el contrario, la razón de ser, el fin exclusivo de la 
milicia hierosimilitana. 

Al consultar con España la petición de Dinamarca * de que la Or- 
den uniese sus fuerzas navales á las danesas, permitiendo al mismo 
tiempo á esa nación que armase en Malta embarcaciones á remo, Gri- 
maldi, nuestro secretario de Estado, se muestra conforme con la ne- 
gativa del gran Maestre á la última de esas demandas de Dinamarca, y 
respecto á la de coadyuvar con las naves de la Orden á la acción de esa 
nación sobre Argel, su parecer se inclina á que explique Dinamarca sus 
propósitos, es decir, si va á realizar una guerra continua con Argel ú 
si, por el contrario, busca en las hostilidades un medio de llegar á la 
paz, en cuyo caso la Religión no puede cooperar á su acción, toda vez 
que por su instituto debe guerrear constantemente contra los infieles, 
como lo hacian entonces, por su parte, España y Nápoles. 

Esta respuesta, lógica en la doctrina, muestra bien cómo las naciones 
miraban por sus intereses muy principalmente, incluso España, pues, si 
nuestras relaciones con Argel y otros estados berberiscos eran de hos- 
tilidad, las que guardábamos con Marruecos, no menos infiel que Ar- 
gel ó Túnez, eran, en los momentos en que Grimaldi daba el consejo 
antes indicado á la orden de San Juan, de completa paz y aparente cor- 
dialidad. Databa esta situación de cosas desde 1766. Prevaleció en los 
consejeros de Carlos 111 la política de aproximación á Marruecos, ya que 
el estado de guerra traía grandes males á nuestro comercio en el Estrecho 
y ponía en grave peligro nuestras plazas y presidios en la costa de Africa, 
hasta tal punto que el conde de Aranda defendía la conveniencia de arra- 
sar á Melilla, el Peñón y Alhucemas, abandonándolos después, conser- 
vando sólo á Ceuta y Orán, y habia quienes defendían nuestro completo 
apartamiento del territorio y de los asuntos marroquíes. Afortunada- 
mente para el porvenir de España, el sentir general de los hombres de 
armas y de los que por misión evangélica ó por los estimulos del comercio 
conocian á Marruecos, prevaleció sobre la opinión de algunos conseje- 
ros y golillas, y aun sobre la del testarudo vejestorio que. tanto por 
sus defectos como por sus cualidades, influyó en nuestra política de 
aquellos tiempos. Las buenas disposiciones que mostró Sidi Mohamed, 
sultán, Ó, como se decía entonces entre nosotros, rey de Marruecos, 
fueron aprovechadas para asentar nuestras relaciones con él por medio de 
un tratado, negociado por muestro famoso marino D. Jorge Juan, cuya 


Y Nota de Melgarejo, Embajador de Malta, de 10 de Marzo de 1771. Archivo 
Histórico Nacional, papeles de Estado, legajo 4.292. 
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embajada á Marruecos es merecidamente recordada en los anales de 
nuestra historia en relación con el Mogreb. Pero el Sultán, en cuanto 
creyó conveniente otra cosa, á los siete años de firmado aquel tan so- 
lemme tratado, manifestó con sin igual frescura que, impulsado por sus 
corre!igionarios de Argel y del Rif, había aceptado su modo de pensar 
en cuanto á que la tierra musulmana no fuese hollada por ningún infiel; 
es decir: nos invitaba sencillamente á dejar nuestra plaza de Melilla, so 
pena, en caso contrario, de que nos moviese guerra; pero, caso curioso 
para nuestro concepto de la dignidad de las naciones y nuestros princi- 
pios sobre las relaciones internacionales, el marroquí, con cierta singular 
lógica, advertía que, siendo la tierra mogrebina el objetivo de sus es- 
fuerzos, en nada consideraría, por lo que al mar se refería, alteradas 
las estipulaciones de su tratado con España. Semejante criterio es claro 
que no podría hallar igual acogida en el gobierno de Carlos I1IJ. Fué 
entonces cuando tuvo lugar aquel largo y glorioso sitio de Melilla, que 
resistió la corta guarnición frente al propio emperador de Marruecos, 
que frente á sus muros había reunido una crecida hueste bien armada, 
pues que contaba con buen número de piezas de artillería, en un prin- 
cipio, y hasta que fué reforzada la plaza, superiores á las que contaba 
ésta para su defensa. Nuestra escuadra, cuando el temporal lo permitió, 
prestaba grande ayuda á los sitiados, y su artillería hacia bajas const 
derables entre los sitiadores. Noticioso Jiménez de Tejada, el gran 
Maestre de Malta, de la guerra declarada entre España y Marruecos, 
dió desde luego orden á dos de sus navíos para que viniesen á las costas 
de España para unirse á nuestra escuadra contra el rey de Marruecos, 
y ordenó á su embajador, D. Fernando Melgarejo, que ofreciese al go- 
bierno de S. M. C. el auxilio de las galeras de la Orden, si así lo cre- 
yese aquél conveniente á la defensa de sus territorios (Nota de 6 de Abril 
de 1775). Pero días antes, el 27 de Marzo, había tenido ya noticia el go- 
bierno de Madrid del levantamiento del sitio de Melilla por el rey de Ma- 
rruecos, y en los días en que se recibieron las ofertas del gran Maestre 
sabíase que Sidi Mohamed buscaba de nuevo el reanudar las relaciones 
pacificas con España. De aquí que Grimaldi, no obstante agradecer las 
generosas ofertas de la Orden, hubo de declinarlas, por no ser ya 
necesarias sus fuerzas navales, pero cuidaba de añadir que el gran 
Maestre podía emplear separadamente sus naves y caballeros en con- 
tra de los estados berberiscos, si así lo deseaba la Orden. Esta ad- 
vertencia obedecía á que ya se meditaba por el Gobierno español sobre 
la necesidad de castigar á la regencia de Argel, á la que juzgaba promo- 
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vedora de la súbita mudanza del rey de Marruecos, violando el tra- 
tado obra de D. Jorge Juan, propósitos muy lógicos y plausibles si los 
preparativos y la dirección hubiesen correspondido á la magnitud de la 
empresa, pero que, por falta de previsión y acierto, nos condujeron á 
la desdichada expedición argelina, que fué uno de los graves fracasos, 
con ser muchos los de su reinado en el orden internacional, del gobierno 
de Carlos III. 

Pero Jiménez de Tejada, además de virtuoso y celoso gran Maestre, 
era un buen español, y, á pesar de la respuesta de Grimaldi, ordena que 
vengan á Alicante todas las fuerzas disponibles de la Orden, es decir: 
tres navíos y cuatro galeras, ““para que S. M. las emplee en los usos que 
quiera”. Así lo comunica Melgarejo á Grimaldi en 7 de Agosto de 1775. 
Acompañaba una carta para el Rey del gran Maestre, en la que su; 
sentimientos como español y jefe de tan veneranda milicia resplandecía.. 
Mas ya ¿para qué? En el mes anterior á Julio se había desenlazado tris- 
temente la empresa contra Argel, y no por falta de naves, sino por des- 
conocimiento del terreno; por mal orden y torpeza en el desembarco, 
después de perdidos muchos días frente á la plaza, como se habían per- 
dido antes en Cartagena; por haber fracasado la sorpresa que se creyó 
posible ; por impericia militar para combinar debidamente la acción de la 
escuadra con la del ejército. Así es que nuestro secretario de Estado 
contesta en 14 de Agosto agradeciendo al gran Maestre el espontáne-> 
envío de las naves, que ya no podían ser aprovechadas, con lo cual ht- 
bieron de regresar á Malta, pero no á tiempo de encontrarse allí para 
el 9 de Septiembre, fecha en que los descontentos clérigos, confiados 
por la ausencia de la flota, promueven la rebelión que he descrito an- 
teriormente. 


x * * 


De ella, ya lo he indicado antes, fué la más ilustre víctima el noble 
navarro que gobernaba la orden de San Juan. Sobre sus setenta y dos 
años y los achaques propios de la edad, los sinsabores y desengaños que 
el alzamiento habíale producido, la necesidad de reprimir siquiera mo. 
deradamente la criminal intentona, los ataques injustos de que fué objc- 
to por los que tuvieron interés en tergiversar su conducta, sumiéronle 
en honda tristeza y abatimiento, en los que fué su único consuelo la 
aprobación que su conducta mereció del Pontífice, simbolo de la cual 
fueron los signos honoríficos de la Espada y el Casco, que recibió, y 


. 
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prueba clara la llamada á Roma del obispo de Malta y el formársele 
causa por sus contiendas con el gran Maestre, que tan grave escándalo 
para l alglesia habian acarreado. No puede causar extrañeza que en el 
Libro de defunciones de la Orden, dos meses con posterioridad al mec- 
tin de 9 de Septiembre, pudiese inscribirse la siguiente partida: 

Die IX Novembris 1775. 

Emus. et Rmus. m: magister Fr. Franciscus Xsmenes de Texada V te 
Linguae Aragoniae Bajulious et Navarrae Prior in septuagesimo se- 
cundo aetatis anno pulmunsaca febre corruptus omnsbusque S. Matris 
Ecclesiae Sacramentis roboratus animan suam creatori constantissim * 
reddidst: ejus cadaver ín aula sua Palatiíú die decima expostum ut de 
more, die vero undecimo cum solita functi pompa in nra majori ec- 
clesta delatum post missam solemnem caeterasque exequias ím sacelio 
S crucis sepulturam habust. 

Esas solemnidades fueron las últimas que rodearon su cadáver, por- 
que éste reposó en el subterráneo de la iglesia, cubierto con una lápida 
lisa sin inscripción. No se le erigió sepulcro ni monumento alguno. Poco 
tiempo quedaba de vida independiente á la Orden, pero el suficiente para 
haber tributado el homenaje de un monumento funerario al ilustre varón 
que en su larga vida la honró y en su corto magisterio de treinta y tres 
meses defendió sus prerrogativas é intereses y procuró sostener su buen 
nombre. 

Con la muerte de Jiménez de Tejada decayó notablemente la influen- 
cia de las lenguas españolas en la Orden. Seguramente fué un bien: asf 
cupo menos parte á sus caballeros en la ignominia de los que, ganados de 
antemano, entregaron la isla á los franceses mandados por Bonaparte. 
Es de creer también que un Jiménez de Tejada no hubiese imitado en 
su desairada fuga á Hompesch, el último gran Maestre. Cuando, des- 
pués de la paz de Amiens, convino á Bonaparte la reinstalación de los ca- 
balleros en su antigua isla para arrancarla así á los ingleses y se trató / 
de que Rusia primero, Nápoles después, quedaran como naciones protec- 
toras de ella, España miraba ya sin interés este asunto: Carlos IV había 
ya, por Real decreto de 20 de Enero de 1802, nacionalizado las dos !len- 
guas españolas é incorporado á la Corona el gran Maestrazgo. Y los in- 
gleses, es sabido que no se movieron y aún siguen dueños de la isla que 
fué el último baluarte de los en un tiempo esforzados y famosos caba- 


lleros de San Juan de Jerusalén. 
MARQUÉS pE LEMA. 
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CASOS PARTICULARES OCURRIDOS EN SANLÚCAR DE BARRAMEDA 


EN EL AÑO DE 1808 (RELACIÓN INÉDITA) 


(Continuación.) ' 


La relación 6 efemérides que publicamos comprende el primer año del 
levantamiento en Sanlúcar, de 1.? de Enero de 1808 á 11 de Diciembre, 
y aunque sucinta relación, no deja de ser interesante y pintoresca, y en su 
misma sencillez y llaneza, exenta de toda reflexión ó comentario, adviér- 
tese tal sinceridad que salta á la vista la verdad lisa y llana de cuanto re- 
fiere el autor, testigo de aqucllos acontecimientos; claro es que no tiene la 
importancia de otras relaciones, como, pongo por caso, la interesantísima 
del levantamiento de Sevilla, escrita y publicada por Mirtilo Sicuritano 
en 1811, en cuyos sucesos tanta parte tomó aquel original personaje, pero 
aun así, breve y llanamente escrita, no deja de ser una página curiosa 
para la historia de nuestra revolución, que viene á confirmar los con- 
ceptos y reflexiones que dejamos expuestos, y á ofrecer al lector motivos 
muy expresivos para deducir con acierto los móviles que indujeron al 
pueblo de Sanlúcar, como á todos los de la península, al levantamiento 
general. 

Comienza el anónimo autor refiriéndonos los faustos sucesos y fiestas 
celebradas en el primer aniversario de la fundación del celebre Jardín, . 
hasta que en Marzo, al llegar la noticia del motín de Aranjuez, abdicación 
de Carlos IV en su hijo el Príncipe de Asturias y prisión de Godoy, des- 
Sordóse el odio del pueblo en manifestaciones contra el valido, cometiendo 
mil tropelías, destruyendo los retratos del Príncipe de la Paz, alguno de 
mérito artístico, y arrasando con furiosa saña el bellísimo Jardín, plantas 


! Véase el número de Marzo-Abril de 1912 de esta Revista. 
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riquísimas, maquinaria agrícola, edificio y cuanto allí había, y á punto 
estuvo de ser víctima del populacho el Intendente interino de la nueva pro- 
vincia, que éralo á la sazón D. Francisco de Therán, por su amistad con 
Godoy, del que era protegido, y es curioso de ver cuando la efervescencia 
del pueblo era mayor y más desenfrenadas hallábanse las pasiones, cómo 
aquella enfurecida plebe se aquietó á la voz del Vicario D. Rafael Colón, 
que le mostraba en sus manos un retrato de Fernando VII, y, dócil á la 
voz del sacerdote, concluyó aquel imponente motín con la proclamación 
de Fernando VII entre el más delirante entusiasmo popular, rogativas, 
públicas devociones y toros de cuerda, predilecta diversión en aquel ale- 
gre y pintoresco rincón de Andalucía. 

A los pocos dias, pues ya la tranquilidad y la paz huirian de nuestro 
suelo por algunos años para oprimirlo en una serie de tribulaciones y 
adversidades, cuyas consecuencias aún sufrimos, llegaron las noticias de 
los sucesos del Dos de Mayo en Madrid, y como en todas las poblaciones 
de España, respondió la de Sanlúcar, donde tuvo lugar el levantamiento 
el 29 de Mayo con la solemne proclamación de Fernando VII al grito de 
viva la Religión, viva el Rey, y al siguiente dia formóse la Junta, en su 
mayor parte compuesta del elemento religioso, figurando en ella el Vica- 
rio D. Rafael Colón, el Prior de Santo Domingo y el Guardián de los 
Franciscanos, presidida por el Gobernador militar D. José Joaquín Vi- 
rués; al alistamiento, que lo precedió el más exaltado entusiasmo, osten- 
tando hombres y mujeres la escarapela nacional, y oyendo con fervor edi- 
ficante los sermones, ó más bien arengas patrióticas, de los Padres Capu- 
chinos Fr. Félix de Cabra y Fr. Luis Ubrique que excitaban al pueblo á 
tomar las armas contra los invasores de la Patria, tuvo lugar, llenándose 
las listas en breves momentos, en mesas presididas por comisiones de la 
Junta, colocadas en cuatro iglesias, cuando el templo era aún para el pue- 
blo fervoroso la casa de protección y refugio en los grandes aconteci- 
mientos de la vida. : 

La Junta de Sevilla, que tan señalados servicios prestó á la Patria, 
influía por su importancia en las demás Juntas de Andalucía, que desde 
su formación reconociéronla como Suprema, comunicábale sus acuerdos, 
que las demás secundaban fielmente, con rapidez y fervososo entusiasmo, 
así que al recibirse en Sanlúcar el 1.* de Junio la célebre Proclama de La 
Junta de Sevilla á los Españoles, leyóse desde el púlpito aquel hermoso é 
inolvidable documento por el Vicario D. Rafael Colón, comentándola 
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patrióticamente, y sobre el mismo tema, como si fuera una tesis teológica, 
se pronunciaron en las iglesias elocuentes sermones, que oía el pueblo en 
masa con devoción patriótica, muy principalmente Jos vehementísimos del 
popular Provincial de la Merced Fr. Manuel del Santísimo Rosario, que 
cautivaba al pueblo por su vena patriótica; y en tanto seguíase el alista- 
miento, quedando organizadas las Milicias Urbanas que hizo su primera 
guardia el 1. de Julio, y el 11 estrenóse, haciendo la del principal 
la Compañía Urbana de los Menoristas, que, llevados del amor santo de la 
Patria, trocaron el breviario por el fusil y los talares hábitos por el entre- 
verado uniforme, que nos describc el autor anonimo— «chaqueta de uni- 
forme, cuello de clérigo, solapa blanca y calzón con botín negro»—, siendo 
mandada la 1.2 compañía por el Vicario D. Rafael Colón, y la 2.*, por 
D. Juan Ruiz. 

A los pocos días llegaron las faustas y alegres noticias de la batalla de 
Bailén, el más grandioso acontecimiento de nuestra guerra de la Indepen- 
dencia, en vano tratado de empequeñecer, como otros mil sucesos, por 
Mr. Thiers, el docto é ilustre desfigurador de la Historia, y luego por los 
que lo plagiaron, propios y extraños, que no tuvieron ni siquiera el mé- 
rito de la invención novelesca ó de la crítica convencional, aunque sí el 
de tratar de empequeñecer y deslustrar la Patria; en vano decimos, por- 
que bien clara estuvo desde su origen la felicisima batalla de Bailén, mil 
veces gloriosa, alcanzada por el valor y el plan estratégico más hábilmente 
concebido y ejecutado, y tan hermosamente expuesto documental y críti- 
camente por el ilustre General Arteche en su magna y benemérita Atsto- 
ria. Conocida la noticia en Sanlúcar, el entusiasmo desbordóse como en 
toda España, porque desde aquel instante la inspiración popular com- 
prendió todo el alcance del suceso, acrecentó su entusiasmo, vigorizó sus 
energías y vió en su mente con toda claridad el final de la lucha comen- 
zada, con esa evidencia profética que nace del corazón, cuando bañado por 
el júbilo de un noble anhelo conseguido, elévase á Dios en santa y tierní- 
sima gratitud; la noticia, pues, electrizó al pueblo de Sanlúcar, y de su 
expansiva alegría fueron testigos las luminarias, los gozosos repiques, los 
fuegos de artificio, las manifestaciones religiosas y cívicas y los indispen- 
sables gallumbos, diversión dada á mil donosos incidentes entre alegrías 
y sobresaltos, pero siempre gustosa al maleante pueblo andaluz, como 
hijuela derivada de la afición nacional. 

A poco, el 13 de Agosto, entraron en Sanlúcar los prisioneros france- 
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ses de paso para Rota, y al siguiente el corto número de los que permane- 
cerían por algún tiempo en aquella ciudad, pues siendo el número de pri- 
sioneros tan crecido, los dos ejércitos de Dupont y Vedel, que se rindieron, 
hubo que irlos repartiendo entre varias poblaciones hasta que la mayor 
parte ingresara en los pontones que á ese fin se habilitaron en la bahía 
gaditana; alojáronse los de Sanlúcar en el Castillo, Casa de Arizón y San 
Agustín, teniendo lugar en los tres cuarteles, por una Comisión de voca- 
les de la Junta, un escribano, un platero, un cerrajero y veinte hombres de 
la Guardia urbana mandados por un sargento, el vergonzoso espolio de 
lo que aún conservaban los prisioneros franceses en sus maletas y mo- 
chilas procedente del inicuo saqueo que en Córdoba, con todo linaje de 
feroces tropelías, cometieron los soldados del Emperador, que, según de- 
cía, venía á regenerarnos; botín ya muy mermado, casi insignificante, 
pues el inmenso que llevaban en centenares de carros perdiéronlo en Bai- 
lén, y aun así, y de lo que les fueron despojando á los prisioneros en su 
tránsito por los pueblos, reivindicáronse—«unos 30.000 duros en efectivo, 
10.000 en alhajas, mucha ropa de iglesia, lienzos, mantillas, medias, etcé- 
tera, etc.»—, que inventariado todo depositóse en los graneros del Pósito, 
despojándose á los prisioneros de su sable, que aún conservaban, del que 
tan mal uso hubieron de hacer en Córdoba y otras poblaciones andaluzas. 

Termina la relación refiriendo otros curiosos pormenores: entrada en 
Sanlúcar del Duque de Medina-Sidonia, acontecimientos por la fausta 
nueva de la formación de la Junta Central gubernativa del Reino, que 
vendría á dar unidad al poder fraccionado en las Juntas locales, dando fin 
en el 11 de Diciembre, día en que, cumplida la noble y patriótica misión 
de la Junta de Sanlúcar, se exoneró de la banda que usara á manera de la 
que ostentaba la Suprema de Sevilla como distintivo de su autoridad y 
soberanía. 


COSAS PARTICULARES OCURRIDAS EN SANLÚCAR DE BARRAMEDA 
EN EL AÑO DE 1808 


Enero 1.? — Hoy celebró la Sociedad Patriótica la función anual del 
Jardín de Aclimatación, y por haber estado lloviendo no se hizo la salida 
al sitio del año anterior y se trasladó el paseo. El casamiento se efectuó 
en las Casas Capitulares por el Dr. D. Joaquín Mariano Rosales, cura de 
concurso de esta iglesia, ausente el Vicario Dr. D. Rafael Colón. 

3.—Hoy domingo se hizo el paseo al Jardín, estando colocado el re- 
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trato del Principe de la Paz como el año anterior, antes de llegar al arro- 
yo, entre arcos de hierba, con los instrumentos de agricultura á sus pies. 
La tropa hizo tres descargas. La música estaba colocada en el arrecife. 
La tarde de este día se dirigió la Junta de dicho Jardin con el director de 
la Sociedad, el Gobernador D. José Joaquín Virués, otros sujetos de dis- 
tinción y multitud de pueblo á la plazuela que en dicho arrecife debía 
nombrarse del Almirante, y se colocó la lápida al són de música y des- 
cargas. 

En la noche de este día se hizo la apertura de las salas de agricultura 
en los bajos de la casa de la Contaduría, que es la de los Páez, callejuela 
de la Colarta. Su patio estaba primorosamente adornado con colgaduras 
y arañas, y arcos de hierba y naranjas, que ofrecía la más vistosa pers- 
pectiva. Al frente de la puerta estaba colocado el retrato del Príncipe de 
la Paz. Presidió el acto D. Francisco de Therán, que leyó un discurso 
manifestando los motivos de haber convocado al pueblo. Después leyó 
otro sobre la utilidad del establecimiento D. Simón de Rojas Clemente, 
catedrático de estas salas, y se concluyó con otro, que dijo en verso, en 
alabanza del Principe, D. Antonio del Valls y Huet. En los intermedios 
tocaba la música. En medio del patio estaba levantado un triunfo vistoso 
con varias estatuas y jarras de flores. Se hizo convite por la sociedad á 
todos los cuerpos eclesiásticos y políticos, y fué el concurso numeroso y 
lucido. Se finalizó á las once, y después hubo baile que duró hasta la ma- 
ñana del siguiente. 

Febrero 21. — Hoy domingo, sexagésima, en la procesión de la publi- 
cación de las bulas, no asistió el Ayuntamiento porque río se juntó número 
competente de capitulares. Por raro se anota. 

Marxo 23.—Hoy, miércoles, llegó la noticia de las ocurrencias de Ma- 
drid sobre la insurrección contra la persona de D. Manuel Godoy, Príin- 
cipe de la Paz. Este pueblo, con lo ocurrido en Sevilla y otras partes, co- 
menzó á conmoverse y á maquinar de hacer lo mismo que en aquéllas 
con sus retratos. 

27.—Hoy domingo, á las nueve de la mañana, se presentaron algunos 
acompañados de soldados y porción de muchachos, haciendo cabeza un 
sargento del regimiento infantería de Córdoba, á las puertas del Consu- 
lado. Pidieron el retrato; inmediatamente se les entregó, según la orden 
que de antemano se había dado. En el patio lo hicieron pedazos, lo escu- 
pieron, los muchachos se orinaron en él, y con gritos, viva el Rey y 
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muera el traidor, trajeron los pedazos á la plaza de la Ribera y los que- 
maron. En seguida fueron á casa de D. Francisco de Therán, Intendente 
interino de esta provincia, pidiendo el busto que había venido para el Jar- 
dín Botánico. Lo entregaron al instante. Lo amarraron sobre un mulo y 
conduxeron á la misma plaza, donde lo hicieron pedazos á palos. Ya junto 
un inmenso pueblo, sacaron los retratos de la sala de Agricultura, y el 
que había en la casa de D. Juan José Bécquer, maestro de dibuxo, y exe- 
cutaron lo mismo. Sacaron también el carro triunfal, que por el Consu- 
lado se hizo para las funciones de nuestra provincia, lo hicieron pedazos 
y lo quemaron fuera del poblado; lo mismo hicieron con el salvavidas que 
vino de Inglaterra para los prácticos. Todo con cl permiso del Goberna- 
dor á quien se presentaron para su efecto, viéndose precisado á conceder- 
lo, por no ser posible tomar otras providencias contra un pueblo ya tu- 
muliuado. Tampoco se pudo evitar el desorden que cometieron en el 
Jardín de Aclimatación. Como éste tenía el nombre de la Pax, á las tres 
de la tarde del mismo día se dirigió á él la multitud, que por momentos 
crecía, lo destrozaron arrancando cuanto había, sin dexar árbol, planta ni 
arbusto. Hasta las mujeres vaciaban las macetas de flores y se las llevaban 
á su casa. Por las calles no se veía otra cosa que hombres, mujeres y mu- 
chachos con ramas, frutos y árboles. Pegaron fuego á los ingenios de dos 
norias, á la casa del Jardín, demoliéndola después casi hasta los cimientos. 
Lo mismo hicieron con-un puente primoroso que se acababa de levan- 
tar en el paso del arroyo que lo divide del palmar, dejando únicamente 
las estacas. Cada uno tenía arbitrio de llevarse madera, estiércol, material 
y cargas de escombro. Quedó todo casi asolado. Intentaron levantar la 
piedra, colocada en el arrecife, para sacar las medallas y demás monu- 
mentos. Y aunque concurrieron á esta operación sobre 40 ó 50 albañiles, 
viendo que eran ya las diez de la noche y que tenían muy poco adelan- 
tado, desistieron. Picaron la losa que estaba con la inscripción de Pla- 
zuela del Almirante y la llenaron de cieno. No hubo más desgracias que 
haber estripado á un muchacho de doce años las ruedas del carro, ni se 
advirtió otro desorden, pues solamente caminaban á efectuar su idea. 
28.- Hoy lunes, á las diez de la mañana, se juntó el pueblo en la 
plaza Mayor de la ribera, y el Sr. D. José Joaquín Virués, Gobernador 
político y militar de esta ciudad, acompañado de los Sres. D. Juan An- 
tonio Aldama, Alcalde mayor, Regidores, Diputados y Síndico, hizo ver 
desde el balcón de las Casas Capitulares la orden que había recibido del 
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Supremo Consejo, en que se hacia presente cómo el Sr. D. Carlos IV, 
atendiendo á su edad y achaques, había abdicado su corona en su hijo 
Fernando VII, Principe de Asturias, y que se debía reconocer por señor 
de todos sus dominios. Fué grande el alborozo de todos, gritando: «¡viva 
el Rey!» y «¡mueran los traidores!» 

La efervescencia del pueblo del día anterior aún no estaba pacificada. 
Se maquinaba contra la casa de Therán y bodegas. Se oía que quería qui- 
tarle el uniforme y bastón y entregarlo al Gobernador. Todo se llegó á 
confirmar cuando el pueblo comenzó á pedir que se pusieran en libertad 
los presos del Sr. Therán. El Gobernador volvió á salir al balcón de Ca- 
bildo, y les dijo: «Los presos son del Rey; á él toca sentenciar sus cau- 
sas.» Por el pronto pareció que los ánimos se habían aquietado. Luego 
que el Ayuntamiento se retiró, volvió á encenderse el pueblo, y una mul- 
titud numerosa tiró hacia el barrio alto por la cuesta de Belén. Cuál era 
su intento no se supo, aunque después se dijo que á las bodegas de The- 
rán y á su casa á quitarle el bastón. El Regidor D. Tomás de San Juan 
Galarza, deseando precaver cualquier atentado, se entró en casa del doc- 
tor D. Rafael Colón, Vicario del Venerable Clero. Le hizo presente las 
voces de la multitud, y, dirigiéndose al porche de la Iglesia Mayor Parro- 
quial, pudo contener al pueblo exhortándolo con energía y entusiasmo, 
con lo que logró ganar sus corazones y exigir de ellos la palabra de no 
cometer desorden y seguir obedientes á las órdenes del Gobierno. Don 
Francisco de Paula Rodríguez, Tesorero que fué general del reino, ave- 
cindado en esta ciudad, salió también á acompañar al Vicario, con quie- 
nes, agregándose después D. Francisco de P. Colom, el Marqués de Casa 
Arizon y los Presbíteros D. Santo Gutiérrez Mantilla, D. Andrés Arnaud 
y Baitos y D. Diego del Valle, se dirigió toda la numerosa multitud á las 
casas del Gobernador. Se trajo por las calles principales y sitios públicos, 
repitiendo á cada momento «¡viva el Rey Fernando!l», parando particu- 
larmente en el Consulado, Correo y Cabildo, donde con mil vivas se re- 
petía lo mismo, trayendo el Vicario en sus manos un retrato pequeño del 
Rey. Se llegó á las puertas del Gobernador, y aunque no estaba en casa 
por haberse ido hacia la cárcel y dichas bodegas con el Alcalde mayor, el 
Vicario, subido en un banco á la frente del pueblo, hizo ver á las señoras 
gobernadora y madre, que salieron al balcón asustadas, lo que errada- 
mente había intentado el pueblo tumultuado y sin reflexión, y lo que pen- 
saba ya tranquilo y prudente luego que oyó la voz de Dios y de la Reli- 
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gión por medio de su Ministro. Su elocuencia y enérgicas expresiones 
aquí también fueron grandes y las más satisfactorias á estas señoras, que 
al ver llena la calle se 'asomaron con payor y susto. Su atención no per- 
mitió permaneciesen abajo los que acompañaban al pueblo, y á sus más 
expresivas instancias todos subieron, sin querer aquél retirarse hasta que 
el Gobernador viniese. En efecto, llegó dicho señor, y, pasando por entre 
la inmensa multitud con aquella sin igual afabilidad y política que for- 
maba su principal carácter, todos comenzaron á tirar los sombreros y á 
gritar: «¡viva el Rey!», «¡viva el Gobernador de Sanlúcar!», «¡viva la se- 
ñora gobernadora!», «¡viva el señor Vicario!» Se asomó al balcón, y ma- 
nifestó con el mayor gozo lo satisfactorio que le era ver la docilidad de su 
pueblo y la obediencia que ofrecía á sus determinaciones. Se repitieron los 
vivas. Pidieron dos toros con cuerda por las calles, y se les concedieron. 
Se retiraron ya pacificados, y el Galarza con ellos para proporcionar la 
diversión. Se corrieron los dos toros, y el martes siguiente, por la ma- 
ñana, otros dos, y, á la tarde, tres. | 
Uno de éstos fué muerto por un soldado de los Tercios a a 
de Texas, dejando que cada uno tomara la carne que quiso. El Galarza 
franqueó sus bodegas en estos días á cuantos quisieron beber; y D. Fran- 
cisco de P. Rodríguez todos los gastos de los guiferos y gente del mata- 
dero. De este modo se aquietó un pueblo que no pensaba ya sino en exce 
sos y desórdenes. Pasados algunos días se comenzó á trabajar en el Jardín 
y se puso una tarjeta: Pertenece al Rey. Se han recogido algunas de las 
que se arrancaron con raíces. En el Arrecife se puso también: Pertenece A? 
al Rey á expensas del comercio y cosechería, para evitar otro atentado. | 
Abril 2.—Hoy se hizo la función de Ciudad de San Francisco de Paula. 
en la Iglesia de la Santa Caridad, por haber denunciado ruinoso el edificio 
de la de los Religiosos Mínimos los Maestros mayores. Se trajo el Santo 
á las diez del día en procesión, con su Comunidad y hermanadas y el bs | 
tamiento, y á la tarde se volvió del mismo modo. | 8 
La Iglesia de los Mínimos se mandó por el Gobierno cerrar, y estuvo 
sin uso hasta que toda la parte ruinosa se apuntaló. Esta fué desde. la 


comunicación y se dió entrada por los claustros. hz 
El Regimiento de las Milicias Provinciales de Bujalance estuvo «id 
telado en el convento. 0 3 
Abril 13.—Hoy por la tarde, que fué Dominica de Pasión, secruzóen 
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el Orden de Calatrava el hijo del Marqués de las Atalayuelas, Coronel de 
las Milicias de Bujalance, en la Iglesia del Convento de Santo Domingo. 
Su padre le dió el hábito, como Comendador del mismo Orden; fué su 
padrino el Sr. Gobernador D. José Joaquín Virués, y asistente el Coronel 
que fué de Sagunto, Mariscal de campo, del Orden de Santiago, y el Co- 
ronel de las Milicias de Alcázar de San Juan, del Orden de Montesa. Es- 
tuvo de Capa el Prior Fr. Antonio García, y de Escribano D. José San 
Miguel Moraña. 

19.—Hoy martes de Pascua de Resurrección no salió la procesión de 
Enfermos de la auxiliar de la SSma, Trinidad, porque llovió. Salió el 
miércoles siguiente. 

Abril 20.—Hoy, por el correo, recibió el Gobernador D. José Joaquín 
Virués la Subdelegación de Rentas de esta provincia marítima. Fué general 
el aplauso y gusto de todo el pueblo. Por varios se le dió aquella noche mú- 
sica, que fué la de Bujalance. Salió numeroso pueblo desde Cabildo, á las 
ocho, con hachones. Se dirigió á las casas de su morada y á las puertas 
repitiendo mil vivas y aclamaciones se dispararon ruedas y algunos vola- 
dores, tocando la música varias sonatas. Se paseó el pueblo con luces, 
fuegos y música, manifestando todos el mayor contento. 

22.—Hoy por la tarde se corrieron con cuerda dos toros, que ofreció 
el Gobernador aquella noche. 

La Academia de D. Félix Casalot, á las doce de esta noche, le dió un 
magnífico concierto, dando principio por un aria con la letra al intento, 
que compuso Casalot y cantaron D. Juan Basco (2), oficial de Sagunto, y 
D. Miguel San Miguel Moraña, Escribano público. 

Las Diputaciones de Ayuntamiento, Clero, Sociedad, etc., y los jefes 
con sus oficiales pasaron á cumplimentarlo. 

25.—Hoy lunes se comenzaron las rogativas de orden del Arzobispo 
después de la Misa mayor y en las primadas la colecta pro quá cumque 
necesfitate por ocho días, por el feliz reinado del Sr. D. Fernando VII. 

Ma yo 3.—Hoy, día de la Santa Cruz, en virtud de Real decreto el Ayun- 
tamiento celebró la rogativa por el feliz reinado del Sr. D. Fernando VII. 
Por la mañana, Misa con Sacramento, estando colocada en el altar mayor 
Nuestra Señora de la Concepción y Nuestro Patrono San Lucas en un 
palenque al lado del Evangelio abajo. Se dijo Misa votiva de la Virgen del 
tiempo y después las preces. Acompañó el Clero, y todo estuvo magnífico 
en altar y música. Por la tarde, procesión con Nuestra Señora y Patrono, 
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Clero, Comunidades y Cuerpos que se convidaron por el Ayuntamiento. 
Se cantó por la estación el himno Aye maris stella hasta la plazuela de 
Madre de Dios, que comenzaron las letanías de la Virgen. Entre los ver- 
sos del himno tocaba patético y dulce la música de Bujalance, de que fue- 
ron cuatro clarinetes y dos trompas. 

Abría la procesión la Hermandad de la Concepción con un guión, ha- 
biéndose colocado delante los dos diputados de Fiestas de la ciudad, que 
lo eran D. Eustaquio Vicente Moro y D. Tomás de San Juan Galarza y 
los dos porteros. Seguía el Cuerpo de Comunidades y Clero y cuarenta 
hermanos con cirios al lado de Nuestra Señora. Cerraba el Ayuntamiento 
y una compañía de Infantería. La estación fué por calle de Caballeros, 
cuesta de la Caridad, calle de Baños, cuesta de Belén á la Iglesia. El paso 
de Nuestra Señora, perfectamente adornado de flores del tiempo, con cua- 
tro ramos grandes en las esquinas de las mismas flores. Iban rezando 
varios eclesiásticos; fué numeroso y lucidísimo el acompañamiento y el 
pueblo con la mayor devoción. 

A los cuatro cantos del Palenque de Nuestra Señora iban dos Herma- 
nos eclesiásticos, D. Francisco Roltado Burastero y el Dr. D. Antonio 
Muñoz, y dos seglares, D. Fernando Barreda y Henestrosa y D. José Co- 
lom; y dirigiendo el paso D. Manuel Rodríguez Pérez, Hermano mayor. 
Con N. Patrono, D. Diego Vázquez y D. José María Cedeño, presbiteros. 
Cantaron las letanías D. Santos Gutiérrez, 1). Andrés Arnaud, D. Vicente 
de Guzmán y D. Juan Borrego, presbiteros convidados por D. Lorenzo 
Ortega y D. Manuel Martínez Picazo, presbítero, diputados del clero. Se 
concluyó con las mismas preces de por la mañana. 

23.—Hoy no asistió el Ayuntamiento á las Letanías. 

29.—Hoy domingo se juntó numeroso ¡y ueblo á las puertas de las Ca- 
sas Capitulares, diciendo: «¡Viva Fernaudo Vill», y pidiendo que se ju- 
rase, como se había hecho en Sevilla. Se trajo un retrato pequeño del Rey 
y lo colocaron sobre la puerta. Pidieron la música de Bujalance, y, conce- 
dida por el Coronel, vino al pórtico y estuvo tocando hasta las doce, que 
pasó dicha tropa á misa. Siguiendo los vivas y aclamaciones, advirtiendo 
que la noche del sábado anterior comenzó la multitud á repetir: ¿Viva la 
Religión, viva Fernando VII! Como á las nueve pasaron á pedir el guión 
del Santísimo á D. Andrés de la Piedra. Esclavo mayor de San Nicolás; 
sacaron al clarinero de la ciudaJ y pasearon el pueblo hasta la mañana 
con igual júbilo. 
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El domingo, por la tarde, hubo dos toros con cuerda. Se formaron par- 
tidos, pidiendo unos que se corrieran y otros que de ningún modo pegaba 
semejante diversión, pues no se debía distraer la gente, sino conservarla 
en su entusiasmo de tomar las armas y alistarse para la guerra. Sabido 
esto por el Sr. Gobernador, pasó al matadero y con su gran prudencia 
pudo unir los ánimos mandando salir los toros. 

Mayo 30.—Hoy se convocó y formalizó una Junta compuesta del 
Ayuntamiento, Vicario eclesiástico, Prior de Santo Domingo, Guardián 
de San Francisco, varios eclesiásticos, los jefes de los Cuerpos militares y 
civiles, Consulado, Rentas y otros individuos de distinción, presidida por 
el Sr. Gobernador D. José Joaquin Virués para tratar de las ocurrencias 
del día. | 
Por mañana y tarde se juntaban todos los días en las Casas Capitula- 
res con orden de presentar todos y cada uno de por sí cuantas noticias 
hubiera del Reino. 

Se ordenó el alistamiento de gente, armas, caballos y dinero. Se dis- 
puso, para proceder con arreglo y sin desorden, destinar cuatro mesas en 
las iglesias Mayor, Santo Domingo, San Diego y Carmen Descalzo con un 
cura, un Regidor y un oficial de graduación. Se principió el 31 habién- 
dose convocado el día antes por edicto. Se cerró el sábado 4 de Junio el 
alistamiento voluntario de los mozos de diez y seis hasta cuarenta y cinco 
años, quedando comprendidos en la conscripción los que no se hubieren 
presentado, y prorrogándose dos días más para el de los casados y los 
que subían de aquella edad, como también se publicó por edictos el do- 
mingo 5 de Junio. 

Hoy 31 de Mayo se han presentado todos, clérigos, frailes, mucha- 
chos, etc., con escarapela encarnada, y algunas señoras, como la gober- 
nadora y su madre, y oficiales. Los religiosos capuchinos Fr. Félix de Ca- 
bra y Fr. Luis de Ubrique han exhortado en la plaza Mayor desde los 


balcones al pueblo á tomar las armas y alistarse para una guerra tan 
justa. 
Hoy miércoles 1.? de Junio, por la noche, el Sr. Vicario Dr. D. Rafael 


Colom leyó al pueblo la proclama de la Junta Suprema de Gobierno de 
Sevilla á los españoles. Después exhortó al pueblo al alistamiento con elo- 
cuencia y energía. | 

El Marqués de las Atalayuelas, Coronel de las milicias de Bujalance, 
D. Juan Antonio Martínez de Eguilaz y D. Tomás de San Juan Galarza 


++ 
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pasaron á Sevilla en diputación de esta Junta á la Suprema á informar 
sobre lo efectuado en esta ciudad, 

Junio 2.—Hoy por la tarde el Vicario en la Iglesia Mayor volvió á leer 
desde el púlpito la Proclama de Sevilla á los Españoles, y la respuesta de 
la Suprema á la Diputación de esta Junta, exhortando oportunamente en 
cada período que le parecía conveniente. 

En esta misma tarde predicó en dicha Iglesia Mayor sobre la materia 
el Provincial de la Merced, el P. Lector Fr. Manuel del Santísimo Rosario. 

Junio 3.—Hoy marcharon para Sevilla los Tercios de Caballería de 
Texas. ; 

Hoy á la una y media se publicó bando de haber determinado la Junta 
de Gobierno jurar aquella tarde á N. Monarca Fernando VII y dar gra- 
cias á Dios con Te Deum y Misa solemne á las diez de la mañana del 
siguiente en la Iglesia parroquial. Salió de las Casas Capitulares demar- 
cando la estación para que se colgara, que fué: calle de Caballeros, plaza 
Alta, puerta de Xerez, calle de San Agustín de los Gitanos, Carril de San 
Diego, Calle de Santo Domingo, baja y alta, la que llaman de Luna, nueva 
de la Bolsa, á salir á la Plaza de la Ribera. Acompañó el acto un piquete 
de las Milicias de Bujalance, su música y el Alguacil Mayor D. Francisco 
de Rubalcaba. 

A las dos se anunció el acto de la Junta con repique general. 

A las cinco fué el expresado acto en la forma siguiente: se formó la 
tropa: un batallón de Córdoba, los Tercios de Infantería de Texas, Mili- 
cias de Bujalance y Alcázar de San Juan, y Dragones de Sagunto. Se 
colocó el retrato del Rey en las Casas Capitulares. Se formó la Junta 
de gobierno en el balcón, y el Gobernador juró al Rey. Después, formada 
la Junta á pie: con los Maceros y Porteros y delante ocho soldados de 
Sagunto con un Oficial, se anduvo la carrera designada, volviendo á repe- 
tir el acto de jurar en el Cabildo alto, y en el Castillo de Santiago, 
cerrando la comitiva la tropa dicha. Cuando se llegó á la callejuela de la 
Aduana, siguió la comitiva á la Playa, donde se hicieron las tres descargas 
por cuerpos, correspondiendo el castillo de Espíritu Santo. Concluidas se 
regresó á las Casas Capiiulares, y después de mil vivas y aclamaciones 
quitó el Gobernador el retrato, con lo que se concluyó. 

Día 4.—Hoy sabado fué la función de Iglesia y Te Deum, que se hizo 
con la mayor solemnidad, concurriendo el Clero y la Junta que salió de 
las Casas Capitulares. 
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15.—A las visperas y función del Corpus fué la Junta de gobierno, 
saliendo de las Casas Capitulares. 

19.—Hoy domingo infraoctavo de Corpus mo salió la procesión de 
Santo Domingo por escasez de fondos. Por lo mismo no salió la del Con- 
vento de Monjas de Madre de Dios, que le pertenecía este año de 1808. 

23.—Hoy jueves octavo de Corpus salió procesión del Convento de 
Monjas Descalzas por sus canales: La Comunidad de sus Religiosas y 
la de San Agustín asistieron, y vestidos de Diácono y Subdiácono dos de 
San Agustín. Hubo dos altares, uno en el patio frente de la puerta de los 
pies, y otro en la acera frente de la puerta del lado. 

28 y 29.—A las visperas y función de San Pedro fué la Junta de go- 
bierno como el día de Corpus. Predicó D. Pedro de Gabriel y Bernal, 
Presbítero de este Clero. 

Julio 1.*—Hoy comenzó la Guardia de las Milicias Urbanas con doce 
hombres, un sargento y cabo primero y segundo y un Comandante de los 
Oficiales retirados. Dos cuerpos de guardia: uno en la plaza baxa, y otro 
en el pósito. Se ha formado el cuartel en los baxos del Palacio hacia el pa- 
tio, de donde salen para mandar las guardias. Hay quince bolillas, de las 
que tomando cada uno la suya, exerce en su cuerpo el empleo que la toca. 
Su uniforme es: | 


. . . 


Julio 6.—Hoy fué nombrado Padre Mayor de la Cofradía de N. P. S. 
S. Pedro, San Juan Guerrero, y acompañados D. Juan Albau y D. Juan 
Borrego, Presbíteros. 

-11.—MHoy comenzó la Guardia de los Menoristas en el principal de la 
plaza baxa. Venían vestidos con chaqueta de uniforme, cuello de clérigo, 
solapa blanca y calzón con botín negros. A las patrullas acompañaron 
primera el Sr. Vicario, y segunda D. Juan Ruiz. 

Hoy se principiaron otra vez las rogativas después de Misa mayor en 
la Parroguia y Conventos. 

17.—Hoy salió la Procesión de Nuestra Señora del Carmen de Roga- 
tiva. ] | 

21.—Hoy jueves á las once de la mañana llegó un expreso de la Junta 
Suprema de Sevilla con la noticia de pedir capitulaciones el exército ene- 
migo, que se hallaba entre Andújar y Bailén, al mando del General Du- 
pont. El Sr. Gobernador leyó el parte públicamente en uno de los balcones 
de la Plaza baxa. Hubo repique general después de las doce. 
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Julio 23.—Hoy sábado al mediodía llegó el expreso de la rendición de 
dicho exército. Hubo repique general, salva en los Castillos de San Salva- 
dor y Santiago y en las guardias urbanas de los dos Principales. 

Desde la noche de este día comenzaron las fiestas de repiques y lumi- 
narias. 


24.—Hoy domingo fué el Te Deum con asistencia de Comunidades y 


y numeroso pueblo; predicó el R. Doctor D. Rafael Colom. 

En esta tarde hubo dos toros con cuerda, y en la del lunes siguiente 
corrida en la plaza y uno de muerte. 

Agosto 13.—Hoy sábado entraron los prisioneros franceses que pasa- 
ban á Rota, y se alojaron en los patios de Santo Domingo. A la madru- 
gada salieron para su destino. o 

En este mismo día entraron los que habían de permanecer en ésta. Se 
acuartelaron en el Castillo, casa de Arizón y San Agustín. Aquí los oficia- 
les, y oficinas, cirujanos, etc. 

15.—Hoy lunes, á las cinco de la mañana, se hizo el espolio en los 
tres cuarteles. A cada uno de ellos se destinaron tres señores de la Junta 
con un escribano, un platero, un cerrajero y veinte hombres con un sar- 
gento dela Guardia Urbana. En la caxa militar se hallaron hasta unos 
30.000 pesos en numerario, unos 10.000 en alhajas de iglesia y otras. 
Mucha ropa de iglesia, lienzos, mantillas, etc., etc. Todo se inventarió y 
pepositó en los graneros del Pósito. 

Todos los prisioneros están bajo custodia y sin comunicación. Salen á 
comprar también con custodia. Hoy se les despojó de los sables. 

El día 15 se regresó de Sevilla nuestro señor Gobernador D. José Joa- 
quín Virués con el grado de Mariscal de Campo. 

Octubre 4.— Hoy llegó á esta ciudad el Duque de Medina Sidonia. No 
admitió la Guardia urbana que le correspondía como Mariscal de Campo. 
Visitó el Santuario de la Caridad, Merced, Capuchinos, Madre de Dios, 
Regina y Santo Domingo, como Fundador y Patrono. En este último se 
descubrieron los cuerpos de los Duques. Las Diputaciones de Ayunta- 
miento, Clero y Cuerpos políticos lo cumplimentaron, 

16.—Hoy se celebró Misa solemne y Te Deum en la Iglesia Mayor 
con asistencia de Clero y Junta gubernativa en acción de gracias por la 
instalación de la Suprema Junta Central del Reino. 

23.—Hoy comenzaron nueve días de rogativa pública de orden de la 
Junta Central por el acierto en el gobierno. Se celebró Misa solemne con 
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«asistencia de la Junta, Clero y Prelados, y, por la tarde, procesión con los 
"mismos cuerpos y Comunidades, llevando á Nuestra Señora de la Con- 
.cepción y Patrono San Lucas, cuya estación fué la del Corpus. Se canta- 
ron las Letanías de los Santos, y en la iglesia, las Preces. Después de reti- 
.rados el Ayuntamiento y Cuerpos eclesiásticos, el Dr. D. Rafael Colón, 
Vicario, á instancias de algunos, predicó, haciendo ver el favor especial 
que Dios se había dignado concedernos en la formación de la Junta Cen- 
tral y el bien que resultaba á la Monarquía para su defensa, destrucción 
de sus enemigos y restauración al trono de nuestro legítimo Soberano Don 
Fernando VII, 

Noviembre 20.—Hoy se dió principio á la Rogativa pública continuada 
promovida por la Junta de Gobierno de esta ciudad, bajo el plan de mani- 
festar sucesivamente en los domingos y fiestas de guardar el Santísimo 
Sacramento desde las ocho hasta las doce de la mañana, y desde las tres 
hasta el fin de la tarde con sólo el número de 18 á 20 luces, y hecha por 
los cuerpos Eclesiásticos, Seculares y Regulares y por las fundaciones pia- 
dosas establecidas en sus Iglesias: asistiendo siempre cuatro Vocales con 
cirios al tiempo de las Preces y Letanías, con que se concluye por la 
tarde. Comenzó nuestra Parroquia, y en la tarde predicó el Dr. D. Rafael 
-Colón, haciendo ver al pueblo lo útil y necesario de clamar á Dios en las 
actuales circunstancias. 

Antes fueron convocados á la Junta el Cuerpo de Beneficio para que en 
las iglesias de la jurisdicción no se exigieren derechos, los Prelados, Rec- 
tores de las iglesias y Mayordomos de las Hermandades, para hacerles 
ver el referido plan, consultar sobre la posibilidad de ejecutarlo y tomar 
la anuencia de cada uno. 

Se imprimió el plan con el día respectivo á cada iglesia y cuerpo hasta 
fin del año de 1809. 

30.—Hoy por la tarde llegó el Gobernador interino de esta plaza don 

«Cayetano Iriarte, Brigadier de los Reales ejércitos, y se hospedó en casa de 


D. Tomás de San Juan Galarza hasta pasar á la que ocupó D. José Joa- | 


quín Virués, Gobernador anterior, que fué á la de Cádiz interinamente 
por la ausencia del Sr. Morla. 

Diciembre 2.—Hoy viernes comenzaron, de orden de la Junta Central, 
nueve días de Rogativas por la felicidad de las armas españolas, tres públi- 
-cas, con asistencia del Clero y Junta el viernes y sabado en la iglesia ma- 
yor, y el domingo con las comunidades al Santuario de Nuestra Señora 
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el Guardián de San Francisco Fr. José Martín, Vocal de la Junta; y los 
seis después de misa mayor sin asistencia de los referidas cuerpos. En los 
dos primeros estuvo Dios manifiesto en el sagrario bajo. 

3.—Hoy se recibió al Sobernador en las Casas Capitulares, y hubo á 
la noche refresco en la de Galarza. 

Se ha recibido igualmente de Presidente de la Junta de Gobierno. 

Ha recibido también la Subdelegación de Rentas. 

11.—Hoy domingo infraoctavo de Concepción exhoneró la Junta la 
banda de distinción. 


¿ 
dte-la Caridad procesionalmente por la estación del Corpus, en que predicó: | 
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CASTILLOS Y FORTALEZAS DEL REINO 


NOTICIAS DE SU ESTADO Y DE SUS ALCAIDES Y TENIENTES 
DURANTE LOS SIGLOS XV Y XVI 


(Continuación.) ; 


ARBETETA 
UERON alcaides de esta fortaleza: 
E El Comendador Alonso Osorio, capitán de sus altezas en 1502, 
con 60.000 mrs. de salario, más 250 fanegas de pan mediado. : 
Don Diego de Camiña, Cazador mayor del Rey, á quien S. M. hizo mer- 
<ced de esta alcaldía en 1506, pero sin que llegase á entregársele la fortaleza. 
Alonso Osorio, hijo del Comendador, en 1509. 
Gaspar Ramírez de Vargas, Secretario del Consejo, en 1553. 


ARCHIDONA 
Era alcalde del castillo de Archidona D. Alfonso Téllez Girón, hijo 
le D. Pedro Girón, Maestre de Calatrava, en 1464. 


ARENAS . 
Era alcaide Juan de Espinosa, Montero del Rey, con 18.900 mrs. de sa- 
lario, en 1461. 


ARÉVALO 

La casa llana que S. M. tenía en Arévalo era de piedra fongil blanca, de 
edificio antiguo, con dos rindines, el uno redondo y el otro á la larga, y te- 
nía una puerta accesoria que salía al río Adaja y una torre llamada del 
homenaje con cuatro suelos, unos sobre otros, los tres de bóveda y en lo 
alto y remate un chapitel de hoja de lata con una figura de un hombre 
armado. 

Había en esta casa tres piezas de bronce, falconetes y una media cule- 


1 Véase el número de Marzo-Abril de 1912 de esta Revista. 
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brina rota, con algunas municiones y ballestones de poco valor. Su finita 0 
mento era de piedra y lo demás de ladrillo. Era casa grande y Hei | 
tenía sus vistas sobre los dos ríos que cercan esta villa y estaba algo des- 
viada del vecindario. Tenía sus andenes y troneras, una torre llamada de- 
la Reina, caballeriza y otras oficinas de servicio; un calabozo con varias- 
prisiones, y en el cuerpo del edificio algunos aposentos entresuelos y altos. 
que en 1592 ocuparon el Principe de Orange y el Capitán Diego Qoio 
encargado de su guarda y custodia. 

Los reparos más necesarios eran hacer el puente, la entrada y el SE 
Mín de la primera puerta de madera nueva. También estaban resentidas- 
las maderas del torreón principal, ruinosa la caballeriza y muy necesitada 
de apoyarse, por estar encima las habitaciones, que ocupaba el Príncipe de | 
Orange, las cuales eran de aposento muy antiguo y también necesitadas de 
reforma. Había que apoyar asimismo el corredor de entrada sobre que se | 
fundaban aquellas habitaciones, y hacer retejo, calculándose el coste de 
todas las obras en 1.500 ducados. 

Fueron alcaides: 

Juan de Alvarnaez en 1498, $ en 8 Dic. 1504. 

Juan Velázquez, Centador mayor con 290.000, mrs., en 1505. 

Gaspar Juan de Tolsa, Gentilhombre dela casa del Rey y de la guarda 
de su persona, en 1518. 

El Contador Ortún Velasco, en 1531. A éste se libraron 100.000 mes. 
para obras. 

D. Hernando de Rojas, hermano del Marqués de Denia, en 152. 

Miguel Sánchez, en 1523. 

D. Enrique de Toledo en 1543, y en 1552. 

D.* Isabel de Mendoza, su mujer, y D. Luis de Toledo, su hijo. No 

D. Juan Pimentel, D. Gonzalo de Guzmán. El Príncipe de Asculi con: 
300.000 mrs. de gajes. 
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Fueron alcaides de las fortalezas de Asturias de Oviedo: A 
D. Diego Fernández de Quiñones, Conde de Luna, en 1491 com A Mo 


60.000 mrs. de salario. + en 2 Noviembre 1491 y A ¿0 A, 
D. Bernardino de Quiñones, Conde de Luna, su hijo. 25 - 4d 3 3 
ATIENZA pEt- 
Tenía esta fortaleza su torre del homenaje y otra torre que Mn 10) 


cmd 0% 


' Digitized by Google AS pe 


CASTILLOS Y FORTALEZAS DEL REINO 445 


de los Infantes, la puerta de la barrera y un padrastro que estaba «á ojo» 
de la fortaleza, donde había una torre y fuerza. 

Su armamento en 1508 consistía en las siguientes piezas: un tiro de 
fuslera con su carretón, que parecía ribadoquín; un trueno de tiro, de 
hierro; cinco cerbatanas con sus cureñas de hierro; una media lombar- 
deta de hierro con su cureña; un trueno de hierro viejo y un espingardón; 
un trueno-de hierro muy viejo con una cureña quebrada; una cerbatana 
vieja e dos buzanos e un servidor de hierro, todo viejo; un servidor de 
media lombarda; un torno de madera de encabalgar ballestas; dos espin- 
gardones con sus cureñas; cuatro espingardas; siete espingardones; seis 
ballestas de acero de pasa, las tres con sus garrochuelas y las otras tres 
sin nueces; siete ballestas de palo, las tres con sus garruchas; cuatro cajo- 
nes llenos de tiros de almacén; ciertas piezas de arneses viejos desguar- 
necidos; tres lanzas de armas; 65 paveses darzones, y dos lanzones viejos. 

En la casa de la provisión había 22 tinajones de tener vino y harina. 

Fueron alcaides: 

García de Cotes en 1491; su hijo Jerónimo de Cotes en 1504, quien la 
entregó á Mr. de Vere; D. Juan de Silva, Conde de Cifuentes, Alférez ma- 
yor de Castilla, Presidente del Consejo de S. A., en 1508; su hijo D, Her- 
nando en 1512, + en 15 de Septiembre de 1545; su hijo D. Juan, en 1546. 


AVILA 


Esta fortaleza tenía hundido un cubo contiguo á otros dos, «el cual 
puede estar como al presente sin que la fortaleza, cerca y muros de ella 
sufran daño, derribando un pedazo que quedó desplomado y por caer, y 
porque éste tiene peligro y se va cayendo y quitando dos cervigales de 
piedra muy gruesos y que para los quitar se han de hacer apoyos y anda- 
mios y costará quitar lo susodicho 400 ducados», 

«La casa de la fortaleza está muy caída y lo que no está caído se hunde 
todo y está muy peligroso, de manera que no se puede vivir, y para que se 
pueda habitar lo alto y bajo del cuarto que al presente está hecho en la di- 
cha casa, es necesario aderezar así las paredes como todos los huecos y 
tejados que se han de hacer de nuevo, porque con las aguas están podridos 


y hechas sus argolas de piedra, y enjaharrar y enlucir y enladrillar las | 


piezas del dicho cuarto y echar puertas y ventanas y hace ser una chi- 
menea; y que para se poder vivir la dicha casa juntamente con el dicho 
cuarto se ha de labrar otro junto al presente que está descubierto de ma- 
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nera que no tiene más de las paredes, las cuales no están acabadas, y que 
si este cuarto no se hace, la dicha casa no se podrá vivir, porque con el 
dicho cuarto y el que ahora tiene habrá catorce piezas chicas y grandes, 

. sin las bodegas y servicios bajos, y que para todo esto serán necesarios de 
manos y materiales 3.500 ducados, y que la dicha casa tiene un corredor 
tejado que es necesario para el servicio de ella, el cual se hunde y está 
muy peligroso, y para le reparar y aderezar de forma que se pueda servir 
de él, tendrá de costas y materiales ¿00 ducados con el aderezo de una 
pieza que tiene el dicho corredor, y que un tejado alto que hay en la en- 
trada de la dicha casa, se está hundiendo y muy peligroso y tiene necesi- 
dad de reparo, el cual costaría 26.250 mrs.» + 

Una pared de piedra menuda que está encima de la puerta principal de 
la dicha fortaleza se está cayendo y tiene muy gran peligro, y que para la. 
reparar terná de costa cien ducados, de manera que los reparos de que aos | 
presente tiene necesidad la dicha fortaleza e casa della para se poder vivir, 
que son los que están referidos, costarán 1.676.250 mrs. 

Para los reparos del cimborrio serán menester 30.000 mrs. 5 

El Rey, con consentimiento del Obispo de Avila D. Martín, concedió 
la tenencia de la torre y cimborrio dela iglesia de San Salvador de aquella 
ciudad á su organista Pedro Romero con 15.000 mrs. de salario. (29 e 
zO 1402). |: 

Por Real cédula de 13 de Agosto de 1466 se hizo merced á D. Alfonso. 3 

Carrillo, Arzobispo de Toledo, de la Alcaidía de la ciudad de Avila con 3 

120.000 mrs. de salario para él «y después del para cualquier de sus is 

que él más quisiere» (13 Agosto 1466). 
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Después fueron alcaides: PC 

El Comendador Gonzalo Chacón. | - O al 

Su nieto Gonzalo Chacón, nombrado en 3 de febrero de 1508 y muerto y 
en Diciembre de 1540. 4 


Gonzalo Chacón, su hijo, señor de Casarrubios y Arroyomolinos, e 
270.000 mrs. de salario, quien tenía por teniente á D. Diego Mexía, hal 
go de Avila (1543). , 
Á k | Por muerte del anterior fué nombrado su hermano D. dos cn 
o igual salario, por cédula dada en Gante á 15 de Octubre de 1556, 
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AVILES 


La fortaleza ó castillo de Avilés era de alguna consideración, por estar 
edificado en la muralla de la villa y contando con alguna artillería y guar- 
nición, sería útil para la defensa, si el enemigo la viniese á saquear, por- 
que sitiarla es imposible, por no haber puertos capaces para armada nin- 
guna que sobre la villa pudiese desembarcar gente que la ganase. 

Estaba edificado á una legua de Avilés, sobre la barra del puerto, y á 
su abrigo se habían defendido algunos navios que venían huyendo de cor- 
sarios, que si no estuviera el castillo allí con dos piezas pequeñas de arti- 
Jlería que tenía y un artillero y un guardia, se hubiesen perdido. 

Fueron alcaides: Hernando de Vega, Rodrigo de Carreño, con 20.000 
mrs. de salario (20 Enero 1498), muerto en 1524; Alonso González de la 
Rúa, hijo del Contador Rodrigo de la Rúa, en recompensa de haber ve- 
nido á servir al Emperador en la guerra contra Francia (24 Diciem- 
-bre 1523). 

Por renuncia de éste lo fué Tomás Fernández de Avilés (12 Mar- 
zo 1530). 

Por renuncia de éste lo fué Suero Fernández de Somonte, Contador 
de Relaciones (15 Agosto 1531). 

Por renuncia de éste lo fué Guillermo de Solís desde 1534. 


Ni los alcaides ni sus tenientes vivían en la fortaleza en 1593 por estar 
«Inhabitable. 


AZNALMARA 


Era alcaide Fernando de Medina de Nuncibay, 24 de Sevilla, y por 
haberse puesto en deservicio del Rey, hizo merced de la alcaidía de este 
castillo y fortaleza á Alfón Pérez de Saavedra, en 27 de Junio de 1465; 
pero habiendo vuelto á servicio del Rey, le confirmó en la alcaidía por cé- 
dula de 22 de Marzo de 1466. 


AZNALLOZ 


Concedió el Rey la tenencia de esta fortaleza á Diego Fernández de 


Iranzo, Comendador de Montizón y Villamayor, con 50.000 mrs. de sala- | 


rio en 6 de Mayo de 1492. 

Por su muerte, y en atención á sus servicios, se concedió á su hijo 
Carlos de Iranzo con las mismas condiciones que la tenía su padre en 13 
Septiembre 1490. 
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BACOR 


Había en este lugar una fortaleza muy antigua en lo alto de él, fun- 
dada sobre tierra, de piedra de mampostería y tapias y casi toda caída, 
sin viviendas, armas ni municiones. - 

Para ponerla en servicio serían necesarios más de 2.000 ducados. Al 2 

Era su alcaide D, Francisco Orense Manrique. ME 


BAÑOS | E 
Este castillo era de mampostería de piedra y argamasa; la torre ma- 
yor, que estaba en buen estado, la muralla y demás cercas del casi $ 
eran de tapiería de cal, arena y tierra, muy fuerte y muy bien hecha. ¡18 
«La traza del castillo es 4 manera de aovada toda la planta de la ci 
taleza, y tiene á lo largo, por dentro, 106 varas, sin los gruesos y barba- 
canas, y de ancho 40 varas.» ll e | 
Estaba muy necesitado de reparos y en parte casi arruinado; e 2 
rallas y torres, que eran de tapia, necesitaban repararse y hacer unas es. 
quinas de cantería en los fundamentos de las torres. OS. 2:08 y 
La antemuralla del castillo era toda de mampostería, según se veía p E 
algunos trozos que quedaban en pie. Convenía mucho volverla á reedifi- 
car, como antes estaba, con sus almenas y Eromerás, parapetos y caba- 
lleros. FRA pe 2 ón 
De 15 torres que el castillo tenía, 14, que eran de argamasa, asidas con á 
la muralla para su defensa, estaban muy maltratadas por la parte de den= 
tro y sin pisos, por lo que no se podían servir las troneras. 38 
No quedaba ninguna almena en pie en toda la muralla y torres. Eee 1 
El aposento de los alcaides estaba todo caído y arruinado, siendo me 
cesarios 500 ducados para su reparación. ? 
La capilla antigua, que había en el castillo junto al aljibe, estaba caída 
y deshecha. AE 3% da 


No tenía más artillería que una pieza pequeña. 3 y 
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A juicio del Corregidor, esta fortaleza tenía necesidad de s re O. re 
paros y costa grande (2.545.000 mrs.), y era de poco ó ningún s > 
á S. M., allende de tener dos padrastros muy malos. , y qe 3 

Era su Alcaide D. Juan de Acuña y Valenzuela. 5 
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BAYONA 


Esta fortaleza estaba rota y abierta por muchas partes y no tenía puerta 
ni casa de aposento, por estar todo roto y no ser fuerza bastante para Je- 
fenderse, sin una casa fuerte que la cercara y sin la muralla de la villa. 
Al tiempo que se guardó por fortaleza tenía por cada lado de la muralla 
un torreón terraplenado que no se podía pasar á ella, y en medio de estos 
torreones otra torre que llamaban del homenaje, muy alta, terraplenada, 
con sus almenas. Después que en la villa de Monterreal hubo presidio, y se 
guardó por orden del Marqués de Cerralbo, se abrieron aquellos torreo- 
nes, se pasaba por ellos libremente y se cortó la torre hasta que se hizo 
lo mismo con la muralla y la fortaleza. No había artillería, ni pólvora, ni 
munición, ni caballero, ni cosa necesaria, ni como estaba se podía de- 
fender. | 

Para repararla era menester hacer caballeros, dotarla de artillería, cer- 
carla y hacer otras varias cosas de mucho coste, según se reconoció en la 
visita que á esta fortaleza hizo el Marqués de Cerralbo acompañado del 
ingeniero Fratin por orden de 5. M. 

En opinión del Corregidor no era muy necesaria la conservación de la 
fortaleza por haberse hecho, por orden de S. M., la fortificación de toda 
la villa; pero sí debía conservarse por ser antigua y radicar en ella la me- 
moria del castigo del Conde de Camiña. 

Fueron Alcaides: D. Juan de Sandoval, con 100.000 mrs. 

D. Diego López de Haro (1484). 

Hernando de Vega, Comendador Mayor de Castilla, Gobernador de 
Galicia, $ en 6 de Febrero de 1526. 

Juan de Vega, Señor de Grajal, Melgar y Palazuelo, su hijo. 

D. Diego Sarmiento, Conde de Ribadavia, Adelantado de Galicia, + en 
Valladolid en 19 de Noviembre de 1544. 

D. Luis Sarmiento, su hijo, con 200 ducados de salario al año. 


BAZA 


Tenía su fortaleza fundada sobre tierra firme y era muy fuerte porque 
lo más de sus murallas y torreones eran de cantería. Tenía dentro de ella 
una casa principal de mucho aposento, muy bueno y muy bien labrado y 
reparado. Sólo tiene necesidad de echar por bajo algunos pies 6 pilares que 
se haría con unos doscientos ducados de coste. 
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«Hay algunos pedazos de lienzo caídos y una torre grande que de 
la entrada della y muchos torreones todo lo cual es necesario alzarse 
desde el pie y los demás repararse de pies y antepechos y suelos y alme- 
nados con sus saeteras y algunas de las torres que hay en la fortaleza no * 
son de provecho estando tan altas; será necesario descabezarse y abajarse 
á peso del muro y hacerles sus antepechos y almenas con saeteras y hacia 
la parte de la Iglesia mayor parece conviene cortar dos pedazos de mura- 
lla para enderezar el lienzo para que puedan aprovecharse dél. 

»Las torres son, unas de cantería y mampostería de piedra y otras de 
tapiería y serían necesarios para todos los reparos 5.000 ducados.» 

No tenía pertrechos ni municiones, salvo algunos alfanges viejos, picas 
y ballestones y como diez ó doce tiros pedreros de hierro colado y «na 
nos arcabuces viejos de ningún provecho. 

Fueron alcaides: D. Enrique Enríquez (1501). 

Don Enrique Enríquez, su nieto, hijo de D. Enrique de Guzmán (1510). E: 

Don Juan Enríquez de Guzmán, quien nombraba teniente que vivía ea. 
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la fortaleza. AN 
BEAS 58 
Fueron alcaides de esta fortaleza: Pedro del Castillo. 333 5 
Su hijo Diego del Castillo (1488), + en 5 Octubre 1510. A qa 


- Pedro Ruiz de Alarcón, Señor de Buenache, con 12,000 mrs. de salario 
(13 Noviembre 1510). 
Diego de Alarcón, su hijo (1523). 


TA AT 


BELLAGUARDIA 
En 1545 era alcaide Juan de León con seis arcabuceros de 


. Ey 


BENALMÁDENA 
Los Reyes Católicos en 30 de Noviembre de 1491 en el si 
hicieron para la población de esta villa con treinta vecinos, estipularon qu 


se hubiesen de hacer en el castillo las siguiemes obras: cp 
rres que están á la parte de la villa medio caidas e hanse de hacer cui 

renta tapias e enalzarse el adarbe de entre ellas y hanse de cubrir las : A 
vedas altas de las dos torres que estan descubiertas y hase de rea 


d 


adarbe que está aportado y caido hasta otra torre que asi eS 


Arch. Nat. de París. K. 1705. 
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de reparar y que en el reparo dellas entran setenta tapias y mas hase de 
cobrir la bóveda de la torre y hanse de reparar asi mismo otras dos torres 
pequeñas y todo el adarbe que está mucho aportillado y caido y que 
habrá 270 tapias y cubrir las bóvedas de las dos torres, y hacer casa de- 
aposentamiento para el alcaide y poner puertas en las torres.» 

En 1592 Benalmádena era un lugar de poco más de 40 vecinos, todo 
cercado de muralla y una ó dos torrecillas con un rebellinejo á la puerta y 
otras dos torrecillas en diferentes compases. 

«Torre no la tiene sino en medio de la plaza del pueblo que está hecho 
un muro que atraviesa de un lienzo á otro donde hay un mirador al mar, 
y en aquel lienzo hay una puerta que sirve 4 modo de castillo porque de 


fuera estan las demás casas entre medias de la otra cerca donde es la 


puerta principal que tiene un cubo en la propia puerta en cuyas murallas 
y sus reparos gastó el proveedor Pedro Verdugo cantidad de dinero.» 
Fueron alcaides: Alonso Palmero (1492) quien la dejó á su hijo Mel- 


chor Palmero. Este la renunció en Juan de Gamboa (1512) y éste en Se- 


bastián de Cazalla. 
Después fué alcaide Verdugo con 30.000 mrs. de salario.- 


BENTOMIZ 6 ABENTOMIZ 


Este castillo, situado en la villa de este nombre, término de Vélez-Má- 
laga, estaba todo caído y no tenía más que unas paredes viejas inhabita- 
bles. No procedía reedificarle por estar en una sierra muy áspera y sin 
agua, y las obras costarían 20.000 ducados. 


Con la tenencia de esta fortaleza solía andar unida la de la torre de 


Vélez-Málaga. 

En 1518 tenía las siguientes armas: 11 pares de corazas, 15 capacetes, 
7 adargas, 10 ballestas de palo moriscas, 2 de acero, 3 aljabas con sus ti- 
ros, 4 poleas para armar las ballestas y 2 lanzones viejos. 


Fué Alcaide el Tesorero Ruy López de Toledo, vecino de Granada. 


(1492). 
Por su muerte lo fué D. Antonio de Mendoza, Comendador de Socué- 


llanos, hijo del Conde de Tendilla (1518). 


Por renuncia de éste lo fué su hijo D. Francisco de Mendoza desde 1535.. 


Después lo fué D. Diego de Córdoba, con 250.000 mrs. de renta. 


> . 
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BENZALEMA Y BENAMAUREL 


Eran dos fortalezas situadas en tierra de Baza, que en 1540 ya A 
ruinosas y no tenían Alcaide ni se consideraban de utilidad ninguna. | 

Fueron sus alcaides D. Enrique Enríquez en 1502, y Diego Pérez de 
Santisteban, Comendador del Campo de Criptana, en 1511. 


BERJA E 


En 1494 fué nombrado Alcaide de esta fortaleza el Dr. Rodrigo Mal- ¿ 
«donado de Talavera, con 200.000 mrs, de salario, 
Se mandó derrocar en Abril de 1499. a 
BERNEDO AN 
La fortaleza estaba en un risco y peña muy alta á la banda del medio- E 
día, fabricada de cal y piedra muy fuerte con su muralla. A 
«Dentro de esta y á un extremo de ella había una torre alta y sana con de 
sus almenas alrededor y las de la villa vienen subiendo al castillo y le 
toman enmedio y ella queda en lo bajo del y de la peña á la parte del. E 
«cierzo y á la banda de mediodía tiene dos peñuelas á las cuales con: HULE 
guna dificultad se puede subir artillería y batir desde allí el castillo. El 
«tejado de la torre y demás edificio de madera que había dentro de ella en S: 
la plaza, del castillo, donde solía haber muchos aposentos y caballerizas y | 8 
-otras servidumbres, con la cubierta que estaba encima del andana de ls y 
muralla está todo en el suélo y ocupada toda la plaza y hueco de la ; or 
con la madera caida de aquellos edificios, la cual se podría aprovec 
a, -sacándola con brevedad y cubriéndola. 
»Estaba caida una esquina y pedazo de muralla á la parte del c 
«dicen la derribó un rayo algunos años ha y algunas almenas que | a bía € 
la muralla. e 
»A la parte del mediodía, por donde tiene la puerta principal dí 
Fortaleza y castillo que está estado y medio en alto del suelo, solía h 
“frente de ella, un paredón de piedra con su terrapleno que ¡ba subie 
“hasta emparejar con la puerta del cual á ella solía haber un p 
dizo, que está caido.» | 
«Otra puerta que tiene hacia la villa, á la parte del cierzo ya 
«fon que está arrimado á ella había un puente de madera ph 
E ¿ «solía entrar de la villa, tiene necesidad de hacerse todo.» . 
Las reparaciones todas costarían 2.000 ducados. 
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Esta fortaleza tenía algunos padrastros á distancia de un cuarto de le- 


:gua, poco más ó menos, de los mojones que dividían los Reinos de Cas- 
tilla del de Navarra y al pie y paso de los puertos nuevo y de la población, 
que iban de la villa y de las provincias de Alava, Guipúzcoa y Vizcaya á 
la ciudad de Logroño. 

Fueron alcaides: 

Diego Martínez de Alava, Diputado provincial de Vitoria, con 20.000 
maravedis de salario. (3 Septiembre 1495.) 

D. Fernando de Alava, su hijo. 

D. Juan de Alava, su hijo y de D.? Magdalena de Beamonte (25 Octu- 
bre 1535). 

D. Francés de Alava, su hermano. 


BES 


Su fortaleza estaba en una peña tajada muy alta á caballero de la villa, 
la cual está asimismo edificada en la misma peña bajo de la fortaleza y 
toda esta peña nace de una hondura muy grande, ribera del río Júcar. La 
mayor parte de la fortaleza estaba arruinada y caída y de las murallas de 
tapia, que caen sobre los edificios de la villa, se derribaron la mayor parte 
de ellos por el peligro con que estaban los vecinos si se hundieran aquellas 
tapias sobre sus casas. 

Asi que no hay edificio de consideración en toda la fortaleza más que 
la grande aspereza de su sitio y dificultosa subida que tiene. A la peña 
tajada la llaman castillo por su fortaleza y disposición más que por haber 
en ella fábrica alguna, en lo alto de cuya peña hay un llano, que llaman la 
muela del castillo, en la cual podían correr caballos, y dentro en el llano 
hay una gran cisterna de agua, una antigua mazmorra y algunas tapias 
arruinadas sin haber muralla ni torre de consideración. 

Era alcaide de la fortaleza D. Pedro de Espinosa con 30.000 mrs. de 
salario, más el derecho de castillería que consistía en una res de cada ma- 
nada de ganado lanar que pastaba en aquellos términos, tasado en 3o du- 
cados anuales. 


BRIHUEGA 


Esta fortaleza y alcázar era grande y de importancia, confinante ccn 
tierras de los Duques del Infantado y de Medinaceli. No tenía bastimen- 


tos ni más gente que tres ó cuatro servidores del alcaide, que era Antonio 
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de Torres, hidalgo natural y regidor de Guadalajara, donde tenía su 
asiento y hacienda. 

Fué Gobernador de la villa y su tierra hasta que, muerto el Cardenal 
Cisneros, le destituyó el cabildo. 

Según la calidad del edificio necesitaba para velarse cuatro estancias 
de tres hombres, que eran doce, y no velándose, bastarían cuatro ó cinco 
con el alcaide. 

Su armamento era el siguiente: 11 ballestas, tres de garrucha y ocho 
de pie; 8 espingardas y tres espingardones; 2 ribadoquines y un tirillo 
pequeño de hierro; 55 docenas de almacén; 40 lanzas y cinco lanzones; 
2 paveses bien aderezados; 2 casquetes. Ninguna munición. 


BRIONES 


Fué alcaide de esta fortaleza Fernando de Silva, oficial del cuchillo 
del Rey. 4 de Mayo de 1457. 


BUÑOL 


En la Rábita del Buñol, á la orilla del mar, había una torre y fortaleza 
de que fueron alcaides García Alonso de Ulloa en 1501, el Comendador 
de Hornachos Francisco Zapata, hijo del Licenciado Luis Zapata, en 1508, 
+ en 3o de Octubre de 1544, y D. Luis Zapata, su hijo. 

Tenía en 1526 una barrera alrededor de la torre del homenaje de 500 
pies en redondo. Estaban empezados á construir de esta barrera 100 pies 
de muralla que tenía en su base ocho pies y en su altura seis. 

La torre del homenaje tiene de grueso por una parte 35 pies y por otra 
prolongada 30. De alto tiene 20 tapias. La pared tiene de grueso por todas- 
partes hasta arriba seis ladrillos de ancho. 

Necesitaban construirse tres cubos nuevos, uno en cada esquina, y de-- 
rribar la torrecilla que estaba en lo cercado de la fortaleza por ser de 
tiempo de moros y muy conveniente derribarla. 

Había en ella cinco hombres para guardarla y hacer velas, y tenía el 
siguiente armamento: un ribaduquín de metal, tres buzanes de metal que- 
brados, una lombarda de hierro quebrada, además de muchas armas del 
alcaide. 


BURGOS 


Fué Alcaide D. Alvaro de Stúñiga, Conde de Plasencia, con 200.000 
mrs. de salario (18 de Septiembre de 1465) y después de él los siguientes: 
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Andrés de Ribera (1491). 

D. Juan Manuel, Contador mayor (29 de Agosto de 1506). 

El alguacil Francisco de Gudiel (1507). 

El Coronel Cristóbal de Zamudio (24 de Octubre de 1509), muerto en 
Italia en la batalla cerca de Rávena en- 1.* de Abril de 1512. Por su muerte 
se hizo merced de esta tenencia á su hijo Diego de Zamudio, y hasta que 
cumpliese la edad, á Pedro Ortiz de Urbina. Este gastó en reparar las ron- 
das, retejar la fortaleza y otras varias Obras 41.000' mrs. 

Pedro de Velasco (25 de Mayo de 1521). 

D. Juan de Acuña (27 de Diciembre de 1522). 


D. Lorenzo Manuel, Camarero del Rey, hijo de D. Juan Manuel (23. 


de Marzo de 1524), muerto en 28 de Octubre de 1544. 

D. Rodrigo Manuel, su hijo. 

D. Juan Alonso de Mújica, á cuya muerte quedó por teniente Andrés 
de la Rea, regidor y depositario general de la ciudad, que no residía en la 
fortaleza, ni tampoco sus antecesores, teniendo para la guardia del castillo 
y para abrir y cerrar sus puertas un hombre confidente. 

En 1592 el estado del castillo era de ruina. 


CABEZÓN 

Fueron alcaides: 

- Diego de Cuéllar (1491). 

Antonio de Cuéllar, su hijo (17 de Agosto de 1502). 

Alonso de Zuazo, su hermano (22 de Mayo de 1513). 

En esta época tenía el siguiente armamento: una lombarda y un cuar- 
tago sin servidores, un buzano con servidor, tres espingardones de hierro, . 
una culebrina, una media culebrina hecha pedazos, un trueno, dos tiros 
pequeños, un pasavolante quebrado, todos con sus servidores; una bocina. 
de hierro, un carrillo de hierro para llevar los espingardones, dos espin- 
gardas, 11 ballestas fuertes de acero, cinco ballestas fuertes de palo, una 
ballesta de cuerno, cuatro garruchas, un garruchón, un torno de palo con 
sus hierros para armar ballestas, un yunque de hierro, 33 pelotas de hie-— 
rro, dos celemines de pólvora y otras varias armas de menos importancia. 

En 1521 fué derrocada por las Comunidades. | 


CADIZ 
Su fortaleza era una casa pequeña con seis torres y un patio muy re-- 
ducido donde se recogía agua para un aljibe que tenía. En lo alto de ella 
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había una sala con una chimenea, la cual estaba enmaderada de vigas y de 
tal manera que corría mucho riesgo de caerse. Los vacios servían de apo- 
sentos y abajo tenía los mismos huecos de las torres. Uno de ellos servía 
de depósito de pólvora y los otros de nada. 

La construcción era de cantería y mampostería, pero estaba muy mal 
parada y en parte cayéndose. Lo que más necesitaba repararse eran los 
aposentos interiores y una torre antigua de las seis de mampostería que 


caía sobre la puerta de Santa María, carecía de artillería, armas y mu- 


niciones. 

Para hacer las reparaciones necesarias serian menester 300 ducados, 
pero el ingeniero Tribulcio, que la reconoció, la encontró de ningún pro- 
vecho para la defensa de la ciudad por lo que dejó acotado con un terreno 
contiguo á la iglesia de San Roque en la puerta de tierra para que allí se 
hiciese un castillo y foso. 

Fueron alcaides: Juan Sánchez, de Cádiz, hijo de Diego Sánchez de 
Cádiz. (28 Julio 1466.) 

Juan de Benavides con 150.000 mrs. de salario (15 Junio 1493), + en 
Diciembre 1510. 

Valencia de Benavides, su hijo (14 Marzo 1511), 4 en 14 Julio 1538. 

En 1530, y á consecuencia de la peste que hubo en Cádiz en el mes de 
Mayo, el teniente que estaba en la fortaleza, en nombre de aquél, la desam- 
paró, y el capitán Nicolás de Artieta, corregidor de la ciudad, viendo el pe- 
ligro que corría, por los moros y turcos que andaban por la costa, entró en 
ella y la tuvo en guarda. 

Don Alonso de la Cueva, Comendador de Bedmar, Capitán general de 
La Goleta (10 Noviembre 1539), + en 29 Septiembre 1565. 

Don Juan de la Cueva, su hijo, en servicio de S. M. en Lombardía, 
quien tenía por Teniente á Hernando de Huemes, que habitaba en la 
fortaleza. 


CAMBIL Y ALHABAR 


Fueron alcaides: 

El Capitán Francisco de Bovadilla (1491), Corregidor de Córdoba, 
casado con D.* María de Peñalosa. 

Su hijo D. Antonio de Bovadilla (26 Mayo 1499). 

Francisco Romero (9 Mayo 1523). 

Rodrigo Romero, su hijo. 


ER 


CASTILLOS Y FORTALEZAS DEL REINO 457 


CANALES 


Era buena fortaleza, aunque sus torres estaban algo maltratadas y dis- 
taba cinco leguas de Toledo. No había en ella bastimentos ni gente sino 
tres ó cuatro criados del alcaide y el siguiente armamento: cuatro tiros de 
pólvora de hierro; ocho espingardas; 11 ballestas; 29 docenas de almacén; 
-nueve lanzas; 20 casquetes y 20 paveses. 

Fué su Alcaide Ochoa López de Anuncibay, hidalgo vizcaíno que fué 
vecino de Benavente muchos años. 


CANETE Y ALHAGUIN 


Fueron alcaides: Doña Beatriz de Ribera, hija mayor del Adelantado 
Per Afán de Ribera,con 12.000 mrs. (1456). 


CARMONA 


Había en ella dos fortalezas llamadas los Alcázares, una en la parte 
-alta y otra al medio. Sus edificios eran de sillería de piedra y la de arriba 
tenía grandes cercas y torres terraplenadas, con sus fosos y castillos fuer- 
tes y casa real en él de cuatro cuartos doblados con sus altos principales 


y una sala que llamaban de los Reyes, á manera de galería terraplenada. 


Las cercas y torres de ambas fortalezas estaban desbaratadas por partes 
y caídas, por haberse rodado los sillares de piedra, lo que continuaba cada 
día. La casa tenía también necesidad de reparos. Todos importarian de 15 
4 16.000 ducados, y los más necesarios y urgentes, 4.000. 

En 1549 había en ella las siguientes armas: 11 espingardas de hierro; 
.2 ballestas fuertes de acero; 8 de pie de acero; un montón de saetas de 
almacén; 4 ballestas de palo; un pasavolante con su servidor; dos lombar- 
das de la mar; dos cerbatanas de hierro; dos lombardas con sus cureñas, 
mas otras varias que había en el alcázar real de arriba de la villa. 

Fueron alcaides: 

Gonzalo de Cuadros con 10.000 mrs. de salario. 

Don Beltrán de la Cueva, Conde de Ledesma (8 Enero 1463). 

Gómez Méndez de Sotomayor (27 Junio 1466). 

El Mayordomo fray Luis de Godoy, Comendador de Almodóvar (30 
Abril 1476). | 

Don Gutierre de Cárdenas, Comendador mayor de León, casado con 
D.* Teresa Enríquez (1491). 
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Su hijo D. Diego de Cárdenas, Adelantado de Granada(28 Febrero 5 | 
Don Pedro de Zúñiga, hijo del Duque de Béjar (27 Mayo 1524), muerto- 
en 24 de Septiembre de 1546. 

Juan Merino fué teniente desde la muerte de D. Pedro hasta el nom--. 
bramiento de su sucesor. | 

Don Fadrique Enríquez de Ribera (11 Febrero 1548). 

El Marqués de Villanueva del Río, su hijo, con 210.000 mrs. de sala- 
rio, 2.000 fanegas de grano y 700 cántaras de vino. 

Fueron tenientes Andrés de Isla y D. Cristóbal de Bordas Hincdia 
caballero hijodalgo que habitaba en el alcázar, y había gastado más de. 


3.000 reales en su reparo. 


CARTAGENA IN 

En Cartagena había un castillo edificado en un cerro dentro de la ciu 
dad, por la parte del Mediodía, que era eminente á todo lo demás, de 
donde se descubría y tenía sojuzgada y á caballero la tierra y puerto, con 
muralla y torreones á la antigua. Su fábrica era de sillería, torres y man 
puesto. 
En 1571 envió el Rey á Vespasiano Gonzaga y al ingeniero Juan Dat 
tista Antonelli para que fortificasen la ciudad por su importancia y lade 
su puerto, y les pareció, entre otras cosas, que convenía para la fortifica : 
ción desmantelar y derribar la muralla del castillo. Por la parte de den entro. 
de la ciudad se hizo así, estando, por aquel sitio abierto y caído. | Ñ 
- Aunque á aquellos ingenieros pareció conveniente este ante | : 
miento, otras personas prácticas y soldados de experiencia opinaron es- 
y añadir á la fortificación antigua alguna otra moderna, guarnecié Y la 
de caballeros y baluartes con foso y estrada cubierta, por estar el | 
en ñ parte alta y sitio que: detende el puerto y tiene á Pero y suje a 
se perdiera la tierra, sustentarse y defenderse muchos días agua csd lo- A 
socorro. El coste de estas obras se calculaba en más de 20.000 pe e y 

Fueron alcaides: - IS 

El Adelantado Pedro Fajardo. 

Diego de la Cueva (23 Mayo 1455). 

El Comendador Nicolás de Guevara. : 

El capitán Pedro de Ribera (15 Noviembre 1504), + en Junio 15 14. 3 
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- El Comendador Diego de Ribera, su hijo (24 Diciembre 1511). 
Después lo fueron D. Bernardino de Mendoza y su hijo D. Juan de 
Mendoza, General de las galeras de España, y Diego de Vera, que vivía 
en el castillo y cobraba 200.030 maravedís de salario. 


CARTAMA 


El castillo dista tres leguas de Málaga y casi otras tres del mar. Está 
en una eminencia muy alta, distante del lugar tres mil pasos, levantado 
hacia Levante, Poniente y Septentrión y hacia el mar, que es el Mediodía, 
:se le opone una sierra tan alta que, medida la distancia de una á otra, 
habrá otros tres mil pasos, 1.500 de bajada desde el castillo y otros 1.500 


- de subida á la otra eminencia, de donde se ve el mar y dista dos leguas, 


de manera que aun por este lado, que es el más flaco, hay más de mil 
pasos de subida, siendo toda esa sierra muy difícil de minar por ser de 
piedra recia. 

Tiene la puerta hacia el lugar, que es al Norte, y en entrando está una 
plaza de armas que tendrá 60 pasos de largo y 30 de ancho. Hay en ella, 
junto á la primera puerta, á mano derecha, un aljibe hundido, y tiene sus 
cubos, y la cerca está en pie todo el cuadro de ella, aunque comienza á 
arruinarse por algunas partes. 

Entrando por la segunda puerta, donde estaba la casa y aposentos, hay 
cuatro torres, una á cada esquina. La de junto á la puerta á mano izquier- 
da, está mejor tratada, y las otras tres, hundidas. Hay algunas garitas en 
medio que también están rotas. La cerca de este segundo compás está 
razonable. El edificio no es cuadrado, sino más angosto por la entrada 
que está al Poniente, ensanchándose el lienzo hacia Oriente. En la segunda 
plaza hay un aljibe bien conservado y con agua. 

. A la bajada del castillo hay una ermita de gran devoción, llamada 
Nuestra Señora de los Remedios. 

Fueron alcaides: 

El Maestre de Santiago (12 Abril 1492). 

Don Pedro Puertocarrero (20 Agosto 1494). 

D. Garcia López Pacheco, Comendador de Alhange, su hijo (15 AÑO 
1519). » 

Don Alonso Manrique, hijo del Marqués de Aguilar (1.” Abril 1524). 

Don Juan Manrique, su hermano (11 Diciembre 1528). 

Don Sancho de Córdoba (1.* Enero 1534). 


. - 
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CASARABONELA 

Esta fortaleza era tan fuerte, que aseguraba la tradición haberla ele- 
gido como refugio inexpugnable el Rey chico de Granada cuando tuvo: 
que salir de ella huyendo por cierta pendencia que tuvo con su hermano. 
No pudo ser tomada, sino que de su voluntad se rindió á los Reyes Cató- 
licos, y por ello gozaba algunas exenciones. Estaba mal reparada, salvo 
el compás y cuadro más alto que tenía en una esquina una torre bien ade- 
rezada donde había una pieza baja y otra en el entresuelo y arriba una 
azotea, y todo ello, y las escaleras, fuertes y en buen estado. 

Fueron alcaides: D, Sancho de Rojas (1501). 

Su hijo, D. Juan de Córdoba, casado con D.* María de Mendoza (23. 
Noviembre 1507) !. 

Don Cristóbal de Córdoba, su hijo. 


CASARES 


Los Reyes Católicos compraron al Duque de Cádiz la villa de Casares,. 
y le concedieron la tenencia de la fortaleza por tres años (24 Agosto 1491). 


CASTELLAR 


En 1504 se hizo recuento y tasación de las defensas de la villa, que 
eran las siguientes: | 

«Tiene la cerca de la villa del Castellar en el muro sin las torres é sin 
la fortaleza 3oo0 varas que son 150 tapias de dos varas de longura en la 
tapia y una vara de altura. Tiene de gordo este muro siete palmos y me- 
dio que son 5 ladrillos. Tiene de altura 5 varas desde las peñas hasta el 
andamio sin impetri y almenas en que hay 750 tapias de á 5 ladrillos cada 
tapia de gordura. 

»En el pretil y almenas de este muro son 3oo tapias del gordor de dos 
ladrillos. 

»Nueve torres que están en este muro tienen cada una seis ladrillos de 
macizo sin el pretil y almenas. Hay 5 tapias de altura de vara y seis varas 
de frente que son en cada torre siete tapias y media que son t7 
tapias y media, 


1 Tuvieron por hijos á D.* Margarita de Lemos, D.* Francisca de Córdoba, D.* Isabel y 
D.* Leonor de Guzmán, D.? Ana y D.* Brianda de Mendoza, Jas cuatro últimas monjas en el mo- 
nasterio de la Concepción de Málaga. D.* Margarita casó con el Capitán Francisco de Medina, y 
D.! Francisca, con D. Luis Laso de la Vega. D. Juan de Córdoba otorgó testamento en Málaga ú 
10 de Diciembre de 1543. 


CASTILLOS Y FORTALEZAS DEL REINO 461 


»El pretil y las almenas de estas torres 40 tapias y media. 

»La torre que dicen de Medina tiene ocho varas de altura que son ocho 
andamiadas en lo macizo e siete varas de cuatro que tiene cada anda- 
miada 24 tapias y media serían todas 196 tapias. 

» Tiene más esta torre otras 8 varas de altura en lo hueco pretil y alme- 
nas son 13 tapias en cada vara alderredor e cuadras de la torre que serían 
84 tapias e en las paredes o pilares de dentro de la torre e bóveda 17 pies 
que son todas 100. . 

»La torre del homenaje con la otra torre de la puerta e la de la otra 
parte e todo lo que toca á la fortaleza tiene de macizo dende encima de las 
peñas fasta donde se forma sacando las peñas. 

»Tienen las torres del homenaje y la otra de la puerta y la del otro 
cubo de hacia la parte del edificio que se dice del nuevo dende lo macizo 
hasta el pretil y almenas que tiene 12 varas de altura en que en todo lo 
sobredicho hay 600 tapias. 

»La obra de dentro de la fortaleza, así en bóvedas como tejado, escu- 
leras, atajos, etc., tiene de valor 45.000 mrs. 

»El valuarte, delante la puerta la villa, e una torre que esta con ella se 
contaron 500 tapias de 2 ladrillos cada tapia. 

»El edificio, que se llama el nuevo, adonde está el moral con la torre 
que está abajo de la fortaleza 110 tapias de 5 ladrillos. Tiene este pretil y 
almenas 42 tapias. | | 

»En la barrera, que está fuera del muro, lo que está della sano hay 80 
tapias que lo otro de la barrera que está acostado porque ha menester 
mucho reparo no se cuenta. 

»Los algibes y pozos valen 45.000 mrs. de toda costa.» 

Fueron alcaides: Juan de Saavedra (1456). 

Fernan Arias de Saavedra, su hijo (1461). 


CASTIL DE FERRO 


Era una fortaleza que estaba junto al mar, tres leguas de Motril, á la 
parte de Levante. Su fábrica era de tierra, cal, arena y hormigón y todas 
las obras con su reducto, aunque estaba maltratado. Necesitaba hacerse 
un puente levadizo para entrar en la torre y una escalera para subir á los 
andenes de la ronda y ponerles suelos para cuya obra bastaría con 500 
ducados. 

Convenía conservarla por ser allí el desembarcadero de los moros de 


. 
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Berbería y entrada de las Alpujarras, donde podrían hacer mucho daño si 
no hubiese buena guarda en este castillo. 

Toda su artillería estaba ya inservible en 1527, necesitándose fundirla 
de nuevo y dotar á la fortaleza de buenas defensas para impedir los robos 
de las alquerías próximas al mar que cometían los navíos y fustas de mo- 
ros que fondeaban en las playas y caletas inmediatas. 

Trozos de muralla estaban caídos y necesitadas de reparo dos torres, 
el pretil, las almenas y dos trozos de lienzo del adarbe. 

La guarnición la componían tres hombres y había por todo bastimento 
medio cahiz de harina y un poco de aceite. 

Fueron alcaides: el Gran Capitán Gonzalo Fernández de Córdoba 
(1501). 

D. Luis de Córdoba, Duque de Sesa, casado con la hija del Gran Ca- 
pitán y heredero de su casa (1520). 

Su hijo Gonzalo Fernández de Córdoba, Duque de Sesa, 

Fué también alcaide Alonso de Vilches, soldado viejo y de confianza, 
quien residía en ella con 3o soldados. Antes del levantamiento de los mo- 
riscos pertenecía esta tenencia á D. Luis Zapata, quien, por culpa y negli- 
gencia del alcaide que tenía en ella, la perdió con las de la Rábida y el 
Buñol, que también eran suyas. 


CASTIL DE TIERRA 
Fueron alcaides: 
Juan de Morales, con 20.000 mrs. de salario (1500). 
Juan de Morales, su hijo (1520). 


CASTILLEJO 


Los Reyes Católicos comprarorl esta fortaleza, situada cerca de la ciu- 
dad de Huete, á Lope de Acuña, hijo de Lope Vázquez de Acuña y de 
D.* María de Contreras y concedieron la tenencia á Pedro Patiño con 
20.000 mrs. de salario, en 15 de Noviembre de 1499. 

Después fué alcaide Diego Hurtado de Mendoza, montero mayor de 
S. M., en 9 de Julio de 1508. 


CASTRO DE REY 


Fué alcaide: Gonzalo de Celis, vecino de Sahagún, con 50.000 mrs. de 
salario. 24 Junio 1501. 
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CASTRO EL RIO 


Fué alcaide Diego López Dávalos, Corregidor de Córdoba, con 100.000 
«mrs. de salario. 30 Junio 1508. 


CAUCHEL 
Fueron alcaides de este castillo: 
Pedro Manuel de Lando. 
Su hijo Juan Manuel de Lando, alcaide de los alcázares y atarazanas 
de Sevilla. (1429.) 
Gonzalo de León, su yerno. (20 Septiembre 1464.) 


CAUTOR 
Fernando el Católico mandó hacer en la costa de la mar de la taha de 


Zahehal, en las Alpujarras, una torre roquera llamada de Cautor para 


guarda y seguridad de los moradores que labraban y granjeaban aquellas 
tierras. Cerca de la torre estaban las haciendas del Lic. Luis Zapata, del 


«Consejo de la Reina, y á él concedió S. M. la tenencia con 20.000 mrs. de 


salario en 10 de Junio de 1505. Por su muerte se le concedió á su hijo 
Francisco Zapata, Comendador de Hornachos, en 16 Enero 1523. Este mu- 
rió en 3o Octubre 1544 y heredó la tenencia su hijo Luis Zapata. 

En 1526 residían en ella un hombre y tres guardas de los de la costa, 
necesitaba algún pequeño reparo y tenía por armamento una lombarda de 
«hierro. 


CIUDAD RODRIGO 

Cuando el Rey D. Enrique hizo merced á Diego del Aguila de este al- 
cázar y fortaleza estaba muy perdido y sin puertas y en toda la casa y 
torre no había pretil ni almenas en la torrecilla de encima de la del home- 
naje, ni cava, ni barrera ni ningún baluarte así en la puerta principal 
como en la falsa, ni ante la de la torre del homenaje, salvo un puente leva- 
-dizo de madera. 

Tampoco había posibilidad de que el alcaide ni la gente de su guarda 
habitasen en la fortaleza sino en la torre del homenaje, á cuya causa algu- 
nas personas, Santos y Torrecillas, y otras que traían tratos con Fernando 
- de Silva, se levantaron con esta fortaleza para entregarla á algunos caba- 
ileros combatiendo á Diego del Aguila y á sus hijos que desde la torre 
¿pelearon dos ó tres veces con los otros caballeros defendiendo la fortaleza 


«hasta que aquéllos fueron ahorcados y colgados de la torre del homenaje. 


” 
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Para evitar esto Diego del Aguila labró casas de morada en la fortaleza 
donde se albergaban 60 ó 70 personas de su casa para defensa, hizo todos. 
los pretiles y almenas más la torrecilla de encima de la del homenaje con 
los baluartes de las puertas falsa y principal. 

Antonio del Aguila, hijo de Diego, obtuvo la tenencia de la fortaleza. 
en 22 de Agosto de 1506 y continuó las obras y reparos que su padre había 
hecho, construyó toda la barrera de sillería y argamasa con sus almenas,. 
cubos y troneras, y la cava todo alrededor de la barrera, la cual está muy 
honda y ancha hasta la peña viva por todas partes, porque la que tenía antes. 
la fortaleza podia saltarla una hombre; reparó la torre que estaba encima 
de la del homenaje y labró varios edificios y casa con ciertas estancias de 
cámaras para habitación del alcaide con cocinas, caballerizas, etc.; arregló - 
un pozo, hizo unas torres para guardar harina y otros departamentos 
donde durmiese la gente de pie y las velas, en que gastó cerca de 1.000.000- 
de mrs., con lo que se evitaron las traiciones y alborotos ocurridos en- 
tiempo de su padre y quedó la tierra muy bien defendida, cosa necesaria 
por ser frontera de Portugal y haber en ella numerosa caballería. 

Después fué alcaide su hijo Francisco del Aguila, y en 1551, Alonso del. 
Aguila con 150.000 mrs. de salario. 

En 1559 concedió el Rey la merced de la alcaidía de esta fortaleza al. 
mayorazgo de que era poseedor D. Antonio del Aguila, por cuyo privi- 
legio sirvió éste con 12.000 ducados. 

La fábrica de la fortaleza era en su mayor parte de cantería con alguna 
obra de albañilería en parte de la torre del homenaje y otros sitios. 

En 1592 estaba inhabitable porque un cuarto de cantería que se co- 
menzó á hacer para vivienda del alcaide ó su teniente no llegó á termi- 
narse. Habia muchas almenas caídas y las tres partes del homenaje alto - 
estaban en el suelo; las bóvedas de la fortaleza y de debajo de la torre del 
homenaje estaban en mal estado; el aljibe, que era muy grande, necesitaba - 
limpiarse; el puente levadizo era muy viejo, las maderas estaban car-- 
comidas y la casa cegada. 

Las obras necesarias importarian 3.400 ducados. 


CLAVIJO Y JUVERA 


Fueron alcaides: 
Diego de Vergara, vasallo del Rey, vecino de Logroño. 
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Por su muerte lo fué Garci Méndez de Badajoz, secretario del Rey, cor: 


31.500 mrs. de salario, en 5 de Junio de 1451. 


COLIBRE 


En 1545 era alcaide D. Antonio Doms, y la guarnición se componía de : 


cuatro artilleros y 40 arcabuceros !. 


COLOMERA 
Fueron alcaides: 


Fernán Alvarez, muerto por los moros en servicio de los Reyes Cató- - 


licos. 

Su hijo Luis Alvarez de Alcaraz, con 350.000 mrs. de salario en 12 
de Octubre de 1491. 

Fué mandada derribar en fin de Abril de 1498, 


COMARES 


Fué su alcaide Francisco de Cualla en 1505, con 100.000 mrs. de 
salario. 
Trocó el Rey con el Alcaide de los Donceles la villa y fortaleza de 


Comares por Sedella y concedió esta tenencia en equivalencia de aquélla. 


á Gabriel de Coalla, hijo de Francisco, desde 1513. 


En 11 de Junic de 1513 entregó la fortaleza Francisco de Coalla á don - 


Pedro Hernández de Córdoba, en nombre de D. Diego Hernández de Córs 
doba, Alcaide de los Donceles, Marqués de Comares. 


COMPETA 
Fueron alcaides: 


Luis de Mena. 
¡ Juan de Henestrosa con 60.000 mrs. de salario, en 4 de Abril de 1494. 


Por su muerte lo fué su hijo Francisco de Henestrosa en 14 de Sep-- 


tiembre 1496. 
La mandaron derribar los Reyes Católicos en fin de Abril de 1498. 


CÓRDOBA 


Los alcázares de Córdoba estaban en poder del Santo Oficio desde tiem-- 
po de los Reyes Católicos y por la Inquisición se cobraba y administraba . 


la renta de una huerta que había en ellos y la de los diezmos de teja, cal 


3 Arch. Nat. de Paris. K. 1705, 
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-y ladrillo, que valía unos 400 ducados, con lo que atendían los inquisido- 
res á su reparo. 

Vivían allí los inquisidores y oficiales y estaban las cárceles del Santo 
- Oficio. 

Fueron alcaides: 


Alfonso de Mesa. 
Por su muerte lo fué el Comendador Juan Fernández Galindo (20 
Enero 1461). E 


Gonzalo Fernández, hermano de D. Alonso, Señor de Aguilar, cop 
14.400 mrs. de salario en 26 Agosto 1405. 

Don Alvaro Osorio (15 Septiembre 1506). 

Francisco de Alcaraz. 

Don Diego de Guevara, Clavero de Calatrava. 

Alonso Ruiz de Aguayo, Jurado y vecino de Córdoba en 11 Abril 1518. 


CORUÑA 


La fortaleza de la Coruña era de muy buena fábrica de cantería de 
«gruesas paredes de sillares labrados, edificio de mucha resistencia aun- 
que de poco efecto para tiempo de guerra, porque de más de ser al modo ' 
antiguo y no tener defensas y traveses convenientes, no tenía plaza ni 
capacidad para poderse reducir á buena torma ni admitir fortificación 
-alguna. 

Tenía una torre cuadrada muy grande y muy alta en medio de la for- 
taleza, llamada del homenaje, á la redonda de la cual había otras seis 
torres, cuatro grandes y dos pequeñas. Tres de ellas correspondían al 
mar, dos al puerto y la otra á su entrada. En éstas, con poco gasto, se 
podía poner alguna artillería, sólo para demostración, sin otro efecto. No 
podía servir para defender la ciudad ni el puerto y, sólo en caso que los 
-enemigos ganasen la ciudad, podría recogerse en la fortaleza alguna gente 
y hacienda y entretenerse breve tiempo librándose del rigor repentino de 
la guerra y de las crueldades que en tales ocasiones se solían usar. 

Para este caso sería de inconveniente la torre del homenaje porque, 
ganándose por los enemigos, se podría desde ella hacer mucho daño al 
fuerte de San Antón, que por orden de S. M. se había hecho en la isla. 
Bajando la torre al paraje conveniente -no descubriría tanto el fuerte y 
-sería menos padrastro para él. 

La fortaleza estaba casi en el mismo estado de su fundación, aunque, 
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con el tiempo, las torres de fuera estaban arruinadas, pudiéndose reparar 
con 1.300 ducados, con cuya obra podría servir la fortaleza de almacenes 


de bastimentos ó alojamiento de soldados, única utilidad que podría pres- 


tar, pues para la guerra no servía. 

En 1510 tenía el siguiente armamento en la cámara de las armas: 17 
ballestas fuertes, 6 garruchas, 2 armatostes de las ballestas, 3 tornos, 
20 pares de corazas, 13espingardas, 1 de azofar; 11 capacetes con sus. 
10 banderas, 14 lanzas, 1 alabarda, 24 paveses, 32 pasadores de serpentina 
con sus plumas de hoja de Flandes, 60 docenas de almaceres. 

En la cámara de los tiros del artillería había las siguientes piezas: una 


lombarda razonable, 23 pasavolantes grandes y pequeños, una serpentina . 


con pies de hierro, 222 pellas de hierro, 70 servidores grandes y peque- 
ños y cantidad de pólvora, tiros y demás efectos. 


Había, además, una lombarda gruesa y dos tiros menores buenos que - 


estaban asentados en el adarve hacia el mar. 


De las armas que quedaron del Rey D., Felipe, habia en esta forta- - 


leza, tres cañones gruesos de azofar, uno mayor, otro menor y otro me- 


diano, con todas sus municiones; un atacador, un limpiador y un enlazador : 


de las lombardas del Rey D. Felipe; 15 pavesinas, de las del mismo Rey, 
con otras varias armas. 

Fueron alcaides: 

García del Busto, Maestresala del Rey. 

El Comendador Juan de Beteta con 8.000 mrs. de salario en y de No- 
viembre de 1462. 

El Tesorero Fernando de Mazuelo (13 Febrero 1478). 

El Capitán Vasco de Vivero (13 Agosto 1478). 

Fernando de Vivero, su hijo (6 Octubre 1503). 

Diego de Rojas, Gobernador de Galicia (4 Mayo 1511). 

Gonzalo Pérez de Vivero (15 Marzo 1518). 

Juan López de Vivero, su hijo (10 Noviembre 1527). 


Diego López de Vivero, su hijo (y Octubre 1564). Vivía en la fortaleza. 


y había gastado fuertes sumas en repararla. 


CUELLAR 


Fueron alcaides: Fernando de Fonseca y Alonso Pérez de Segovia con. 


30.000 mrs. de salario en 22 de Julio de 1462. 
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Fueron alcaides: 

Diego de Vergara. 

Martín de Vergara (27 Abril 1456). 

Pedro de Taboada, vasallo del Rey con 47.560 mrs. de salario en 20 
.de Agosto de 1401. 


CUEVAS DE BELDA 


Fueron alcaides: 

Pedro Montero, vasallo del Rey. 

Su hermano Juan Zamorano, vecino de Antequera, con 5.000 mrs. de 
salario, en 2 de Julio de 1455. 


CHINCHILLA 


La fortaleza de la ciudad de Chinchilla estaba puesta y edificada en 
un cerro alto que por la mayor parte era peña viva á caballero de la ciu- 
dad; era sitio fuerte y dificultoso de minar, y por la mayor parte del con- 
torno del cerro donde estaba edificada, tan áspero y tan sin padrastros 
para poderla batir, que la hacia más fuerte por ser tan dificultosas las 
arremetidas para entrarle que cuando faltase artillería á los que estu- 
viesen dentro se podría defender con muy poca gente. Tenía un foso á la 
redonda cavado en peña viva de casi dos picas en hondo y de 27 pasos en 
ancho. Se entraba á la fortaleza por un puente de madera que cargaba 
sobre un pilar muy grueso en medio del foso, y la mitad de este puente, 
desde el pilar á la puerta de la fortaleza antiguamente era levadizo y des- 
pués se conservaban las cadenas y artificios con que antes se levantaba. 

Toda la cerca y murallas estaban enteras y sanas, por ser labradas 
de piedra. 

Dentro de la fortaleza hubo muchos aposentos que conocieron habita- 
bles muchas personas de la ciudad. «Al presente están hundidos, y por 
Jas ruinas que quedan y relación que se halla en esta ciudad, se entiende 
haber sido aposentos muy capaces en que había salas y cuadras altas y 
bajas y capilla y otras oficinas en que había bastante servicio y comodidad 
para cualquier persona que la habitara por mucha gente y casa que 
tuviera, todo lo cual está caído, excepto una cocina y otro aposento que 
está encima, aunque tan viejo y maltratado que si no se reparase se ven- 
-«ría á hundir como lo demás.» 
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«Tiene una torre llamada del homenaje labrada toda de sillería, que es 
de muy grande altura, cuyas paredes tienen cuatro varas de ancho. En el 
cimiento de esta torre hay un aljibe muy grande y encima una cuadra de 
todo el hueco de la torre, y sobre la cuadra hay otra también de bóveda 
de la misma anchura y altura sobre la cual está el terrado y plaza de la 
torre.» 

Había en la fortaleza algunas piezas de artillería apeada, y aunque no 
aparecian descubiertas más de tres ó cuatro, se afirmaba que había más 
debajo de algunas tapias caidas. La artillería es de fundación antigua, 
aunque son piezas grandes, y en dos casas particulares de la ciudad había 
-cinco ó seis piezas gruesas antiguas pertenecientes á la fortaleza. 

El Corregidor opinaba que debía restaurarse esta fortaleza por su im- 
portancia y por su vecindad con el Reino de Valencia, y decía que había 
en la ciudad personas que concediéndolas S. M. el título de teniente de 
esta fortaleza con derecho á cobrar la castillería, como habían acostum- 
brado todos los tenientes, servirían á S. M. con 3.000 ducados para repa- 
rar la fortaleza, quedando obligado á consignar la cuarta parte de lo que 
-rentase aquel derecho con el mismo objeto. 

Fueron alcaides: 

El Duque de Maqueda, quien cobraba el derecho de castillería valorado 
en 200 ducados anuales, más otros 150.000 de gajes que le daba S. M. 
Era teniente Jaime Soler, que no vivía en ella por estar arruinados los 
-aposentos. 

Don Gutierre de Cárdenas, Comendador mayor de León, Contador 
mayor, casado con D.* Teresa Enríquez, con 200.000 mrs. de salario. 

Don Diego de Cárdenas, Adelantado mayor de Granada, en 28 de Fe- 
-brero de 1503. 


J. Paz. 
(Continuara.) 
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(Continuación.) 


Í 
IMPRESOS: 


1516.—Martyr (Pedro...): «De orbe nouo Decades-Cuzd e Ú 
viri celebris Magistri Antonii Ne-brissensis historici regii fuerunt bags 
tres protonotarii Petri Martyris decades Impressae in contubernio A 
di Guillelmi in [llustri oppido carpetanae puin-ciae conpluton quod u u 
riter dicitur Alcala prefectum est nonis Nouembris Ani 1516». 


Ff. 66, 67 y 68: «Vocabula Barbara», entre los cuales Aguran, aja 
palabras genuínamente castellanas, también iia bo Paricóra, Y 


taíno 2, iurá 3. 

Vide: ediciones de 1530 y 1533. 

1612.—Bertonio (Ludovico...): Arte | de la lengva | AS 
silva | de phrases de la misma lengua, y su de | claracion en | » mance a 
Por el Padre... Italiano de la Compañia de Jesus en la Pr 
Peru natural de Rocca Contrada de la | Marca de Ancona. | De 
Illustrissimo | y Reverendissimo Señor don Hernando de Mendoga ob 
po del Cuzco de la | mesma Compañia | ¿Escudo de S. J.) | Impr: rest! y 
la casa de la Compañia de lesus de Juli | en la provincia de Chi a y 
Por Francisco | del Canto. 1612. | Esta tassado este AN 
pliego.» 8 >> 


1 Véase el número de Enero-Febrero de 1912 ds esta REVISTA. RR Ñ- 

2  «nobilem appellat hispaniola taíno.» Los taino son los aborigenes de Haiti. a 0 

3 «jura, señor que ejercia autoridad, en Lengua del Castillo del vdd. 
«Historia general y natural.» cf. kyúra «gente» Bakairi, y. d. Steinen. 
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In-8.*—1.* parte de vin ff. s. f más 131 págs. num. más 1 ff. s. fol. 
11.* parte de 242 págs. num. más vin ff. s. f.—Buenos Aires: Museo Mitre. 
De la Viñaza, núm. 130, transcribe la cita de Ternaux, núm. 349, que es inexacta. 


1621.—Valdivia (P. Luis de...): «Sermon en lengva de Chile, de los 
mysterios de nvestra Santa Fe Catholica, para predicarla a los indios in- 
fieles del Reyno de Chile, dividido en nveve partes pequeñas acomodadas 
a su capacidad». Compvesto por el P. Lvys de Valdivia, de la Compañia 
de Jesus, Perfécto de los estudios mayores de S. Ambrosio... (Escudo de 
la S. J.) Impreso en Valladolid. Año de 16:21. 

76 págs. de texto. 

1628.—(Anómimo): «Rolletes— Aymáru—Aymára—Intis Ó Antis— 
Bolivia—La Paz—-Siglo xx». 

In-4.? Edición facs. de un libro publicado en Antwerpia, 1628. 

No hemos podido descubrir el autor de este curioso trabajo acerca del quechua 
y del aymará. 

1684.— Valdivia (Luis de...): Arte, y Gramatica | general de la Lengva 
qve | corre en todo el Reyno de Chile, con vn | Vocabulario, y Confesso- 
nario: Compuestos | por el Padre Luis de Valdivia, de la | Compañia de 
Jesus, en la Pro- | vincia del Perú. | Ivntamente con la Doctrina | Chris-- 
tiana, y Cathecismo del Concilio de Lima | en Español, y dos traduciones. 
del en la lengua | de Chile, que examinaron, y aprobaron los dos | Reve- 
rendissimos señores Obispos de Chile, | cada qual la de su Obispado. | 
Dedicada. | Al Señor Don Diego de Lara Escobar, Comisario | General de 
la Caualleria del Reyno de | Chile, «c. | (Fílete.) |! Con Licencia | En 
Sevilla, por Thomás Lopez de | Haro, Año de 1684». 

In-8.9, 1v ff. prels. más 75 págs. num. más 21 págs. s. num. más 31 págs. nu-- 
meradas.—Final en blanco. 

Hermosísimo ejemplar de la Biblioteca particular del que en vida fué don Luis: 
Montt, Director de la Biblioteca Nacional de Santiago de Chile. 

Otro ejemplar, con la portada defectuosa, se conserva en el Archivo bibliográ-- 
fico anexo á aquella biblioteca. 

1697.— Porto Carrero (Melchor...): «General Pompa y solemnidad en 
las exequias á la muerte de la catholica y serenissima Reyna Madre Doña 
Mariana de Austria, que celebró en la Iglesia Metropolitana de Lima el. 
Excmo. Señor Don...» Lima, 1697, in-4.* 

Contiene frases en araucano, 


1720.—Fernándex (Juan Patricio...): «Relacion Historial de las Missio-- 
nes de los indios que llaman Chiquitos, que estan á cargo de los Padres. 


3-* EPOCA.—TOMO XXVI 31 


472 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 


de la Compañia de Jesus de la Provincia del Paraguay». Escrita por el 
Padre Juan Patricio Fernández de la misma Compañia, etc., etc. Año de 
1726 !. Con licencia. En Madrid: por Manuel Fernandez, etc. etc. 2. 

1730.—Davila Morales (Juan Antonio...): «Practica de la Doctrina 
Christiana». Obra vtilissima para los Curas y Confesores de Yndios, y 
de rusticos; y para los Padres de familia y demás personas que tienen 
obligación de enseñar la Doctrina Christiana. Con licencia de los Superio- 
res.—En Lima, en la imprenta de Francisco Sobrino, año de 1730. 

1 vol. in-4.%, xvu fÍ. prels. más 60 págs. más 1 ff, prels. más 110 págs. num. 

Buenos Aires: Museo Mitre. 

1741.—Cassani (P. J..., S. J.): «Historia de la provincia de la Compañía 
de Jesús del Nuevo Reyno de Granada en la America, descripcion y rela- 
ción exacta de sus gloriosas missiones en el reyno, llanos, Meta, y Rio 


Orinoco, etc.» Madrid, 1741. 

In-folio, x1v más 6 págs. num. 

De esta obra Chantre y Herrera tomó las palabras de la lengua de los indios 
Encabellados. 

1745.—-Gumilla (P. Joseph... S. J.): «El Orinoco ilustrado, y defen- 
dido, Historia Natural, Civil, y Geográfica de este gran Rio», etc. 
Escrita por el Padre..., de la Compañia de Jesus. En Madrid. Año 


M.DCC.XLV 3 (II? edición). 
Trata de las lenguas Betoye, Jirara, Saliva y Situfa. 


(¿17617).—Ocon (Juan Alonso...): «Congregación | y Junta de | perso- 
nas doctas | y peritas en la Lengva | Guaraní, de los indios | de las pro- 
vincias del | Paraguay | Qve | por orden del Rey nuestro señor | (Dios le 
guarde) mandó hacer el Ilustrísimo y Reverendísimo Señor | Doctor Don 
Jvan Alonso Ocon, Arzobispo de los | Charcas en el Perú | Para averi- 
guar las calumnias | que en aquellas provincias se habían inventa- | do 
contra los religiosos de la Compa- | ñía de I. E. S. V. S. | Sobre las ora- 
ciones, Catecismos, | y Doctrina Christiana que enseñaban á los indios 


recién convertidos». 


1 Mitre «Catálogo», 11, pág. 280, trae 1725! 

2 Edición alemana, Viena, 1729. 

Idem latina, 1733. 

Nueva edición castellana, Madrid; y otra que salió en Asunción, Biblioteca Paraguaya, 
1903 (?). 

3 Véase también la edición corregida por el P. Igaacio Obregón, Barcelona, 1781. 
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In-folio. Portada más x51 ff. impresos (la primera en papel sellado del año de 
1761, foliadas por el anverso y rubricadas á mano, sin pie de imprenta). 

1787.—Julián (A...): «La Perla de la América, provincia de Santa 
Marta, reconocida, observada y expuesta en discursos históricos». Ma- 
-drid, 1787. 

In-4.%, xxx más 280 págs. 

Trata del idioma de los Goagiro. 

1788.—Molina (Juan Ignacio...): «Compendio de la Historia Geogra- 
fica, Natural y Civil del Reyno de Chile, Escrito en italiano por el Abate 
Don...» Primera parte, etc., Traduzida en español por don Domingo Jo- 
seph de Arquellada Mendoza, etc. etc. En Madrid. M.DCC.LXXXVII :. 

In-4.%, xx más 418 págs. num. 

1820 (1821?).— O'Higgins (Bernardo...): «Supremo Director del Es- 
tado de Chile á los naturales del Perú». 

4 ff. in-4.* Quechua-Español 2. 

Santiago de Chile: Biblioteca Nacional y Biblioteca Particular del Presbítero 
Fr, L. Prieto. 

1827.—Costa € Sá (Manvel José Maria...): «Cantiga bacchica em lin- 
.gua Paraviana». - 

Vide: «Memorias da Academia Real das Sciencias de Lisboa». Tomo x, parte, 
págs. 241, nota. Lisboa, 1827. 


Esta canción indígena en lengua Paravidhana, fué apuntada por don Francisco 
Xavier Ribeiro de Sampaio, por los años 1780; cf. «Relagáo geográphica-historica 
do Rio Branco da America Portugueza». Ms. existente en la Biblioteca Nacional 
-de Río de Janeiro; publ. en la «Rev. Trim.», tomo x111, 1850, pág. 255. 

De la Viñaza cita sólo este último título; cf. núm. 480. 


1833.—Galindo (Juan...): «Notice of the Caribs in Central America». 
«Comm. by Colonel Don... Prugillo, 1833. 

Vide: «The Journal of the Royal Geograph. Soc.», 111, London, 1833. 

1830.—Falkner (Thomas...): «Descripcion de Patagonia y de las par- 
tes adyacentes de la America Meridional; que contiene una razon del 
«Suelo, animales, valles, montañas: rios, lagunas, Sa. de aquellos paises. La 
religion, gobierno, política, costumbres y lengua de sus moradores, con 
algunas particularidades relativas a las islas de Malvinas. Escrita en in- 


1r La editio princeps publ. en Bologna el año de 1787. 

En 1789 salió una edición en francés. La segunda parte en español apareció en 1795,en Madrid. 
2  Reproducido por nosotros en la Revista de Derecho, Historia y Letras: tomo XxX vitt; pá- 
-8ginas 532-537 (ct también tomo xxIx, pág. 164.) Buenos Aires, 1907-1908, 
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gles por D. Tomas Falkner !. Que residió cerca de 40 años en aquellas. 


partes». 
Contiene vocabularios de las lenguas araucana y ona. 
1846.—Malta (Ignacio José...): «Breves reparos sobre algunas etymo- 
logias de nmomes brasis, off. ao Inst. (Hist. e Geograph.) p. Fr. Fran- 
cisco dos Prazeres», por... in «Corographia Historica», por el Dr. Mello 
Moraes, donde se encuentra publ. también el núm. 467 de la «Biblio- 
grafía» del Conde de la Viñaza. 
1847.—Ramírex (J. F...): «Proceso de residencia contra Pedro de Alva! 
rado, ilustrado con estampas sacadas de los antiguos códices mexicanos y 
notas», publ. por J. L. Rayon.—México, 1847. 
xx más 304 págs. num. 
1852.—Silva Araujo e Amazonas (Lourengo da...): «Diccionario Topo- 
graphico, Historico, Descriptivo da Comarca do Alto-Amazonas». Por.... 
Capitáo-Tenente da Armada. (Viñeta.) Recife. Typographia Commercial 
de Meira Henriques, Rua do Collegio, n. 20. 1852. 


In-12.*, 363 págs. num. más 1 pág. s. n. de «Errata». 
Este libro es hoy día una verdadera joya bibliográfica. 


1859.—Silva (J. Norberto de S...): «Tendencias dos selvagens brazi- 
Jeiros para a poesia». 
In Revista Popular, 1, Rio de Janeiro, 1859, pág. 343; 11, pág. 5;1v, páginas 


271-72. | 
1860.— Fernandez Nodal (José...): «Elementos de Gramática Quichua 


ó idioma de los Incas». Bajo los auspicios de La Redentora, Sociedad de 
filántropos para mejorar la suerte de los Aborígenes Peruanos.—Cuzco: en 


el depósito del autor. 
In-4.*, xvi más 441 más 9 págs. núm. (impreso en Londres). 
1862.—Raimondi (Antonio...): «Apuntes sobre la Provincia de Loreto».. 


Lima, Imprenta del Estado, 1862 2. 
Trata de ciertas lenguas indígenas del Perú-Oriental. 


3 Publ. en Hereford, 1774. 

En 1854 salió la 2.* edición castellana. 

Existe también una edición alemana, publ. en Gotha, en 1775, 

2 Anda reproducido en la Geografia del Perú por don Mateo Paz Soldán, tomo 1, Paris, 


1862. 
Cf. The Anthropological Review, 1, págs. 33-43 (1863). On the Indians of the great district of 


Loreto in Northern Perú (trad. por W. Bollaert). 
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1863.—Cox (Guillermo E...): «Viaje en las Rejiones Septentrionales 
«de la Patagonia, 1862-1863», por... Santiago de Chile, Imprenta Nacional, 
Calle de la Moneda, núm. 46.—Noviembre de 1863. 


:In-4.9, x más 276 págs. num. 
Contiene vocabularios Tehuelche y Araucano. 


1863. — Martius (Carl Friedr. Phil. von...): «Glossaria Linguarum 


Brasiliensium. Glossarios de diversas lingoas e dialectos, que fallao os 


Indios no Imperio do Brazil. Wóstersammlung brasilianischer Sprachen». 


Erlangen, 1863. 


- In-8.*, xx1 más 548 págs. num., á dos cols. 
La segunda edición apareció en 1867, en Leipzig, Verlag: Er. Fleischer. 


1864.—Mossi de Cambiano (Fr. Honorio...): «Clave harmónica ó demos- 


ttracion de la unidad de origen de los idiomas, probada por el número, 


valor y significacion de las letras alfabéticas de todos los idiomas, para lo 
cual se han consultado las lenguas Hebrea, Caldea, Siriaca, Arábiga, Grie- 
ga, Teutónica, Latina, como la del Sánscrito, Chino, Quichua, A ymará, 
Huarany, Vascuence, Español, Francés, Alemán, Inglés, Italiano, Polaco, 
Portugués y otras muchas». Segunda edición.—Madrid, 1864 !. 

1871. — Corrado (Fr. Alejandro María...): «Catecismo de la Doctrina 
Cristiana con varias oraciones y prácticas devotas en lengua Chiriguana, 


<on su traducción literal al Castellano». Para el uso de las Misiones del, 
Colegio de Propaganda Fide de Tarija en la República de Bolivia. (Viñe-. 


ta.) Sucre, Noviembre 15 de 1871 2. 
In-8.*, 111 ff., s. fol. más 150 págs. num. más 1 f. s. fol. de «Errata». 
1871.-—Gutiérrez (Juan María...): «Algunas observaciones sobre las 
lenguas Guaraní y Araucana», por... 


In Revista del Río de la Plata, tomo 11, págs. 71-86 y 198-230. Buenos Aires, 
1871, 


1871.—García Ayuso (D. Francisco...): «Lenguas de América.» Ma- 


Arid, Imp. y Estereotipia de M. Rivadeneyra, 1871. 
In-4.%, 376 págs. num. 


1871.—Lewis (D...): «Bibliografía, Consideraciones generales sobre el, 


1  La1.* salió en Chascomus, Rep. Argentina, 1857. 


2 Schuller «A Couvade», pág. 5 240), indica equivocadamente: 1875; é impreso en Tarija. , 


Cf. Gabriel René-Moreno «Biblioteca Bolivia.» Santiago de Chile, 1879. 
Mitre, eb. cit., pág. 24, núm. 21. 
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desarrollo de la lengua y de la civilización peruana, por el doctor * Vi 
Fidel López». Buenos Aires, 1871. 
Publicado en la Revista Argentina, págs. 511-581 1. 
1872.—Beltrán (C.(ura) F...): «Civilización del Indio. Doctrina cris-- 
tiana en castellano y aymara». Oruro, 1872. 


In-8.* menor de 32 págs. 2. 

1873.— Anchorena (José Dionisio...): «Traducción al Quichua de la Ley. 
Orgánica de Municipalidades en lo relativo á los Consejos de Distrito por. 
el Dr. Don José Dionisio Anchorena. Con un Apéndice que contiene las / 
disposiciones gubernativas y civiles relativas á indigenas», etc..«Lima, 1873... | 

In-8. menor, x más 56 págs. num. Buenos Aires: Museo Mitre 3, És 

1874.—Fernández Nodal (José...): «Los vínculos de Ollanta y Cusi= | 
Kcuyllor». Drama en Quichua. Obra compilada y expurgada con la ver BA. 
sión castellana al frente de su texto.—Ayacucho y en el depósito del autor. € | 

In-4.”, 70 págs. (impreso en Londres). : y 

- 1875.—Cordero (Luis...): «Una excursión á Gualaquiza». Ea sde E 
Agosto 1875. : 

Trata de la lengua Jivaro. 54) Á JS 

1875.—Charencey (H. de...): «Vocabulario Tzotzil-Español». Dic el » 
de los indios de la parte oriental del Estado de Chiapa (México). Orléans. 


ca. 1875, de 28 págs. ¿E ; y 
Extracto de una revista. <A E $ 
1876.—Mendes de Almeida (Candido): «O nome da America «cali a 

ricano». Memoria lida na sessáo do Inst. Hist., 10-x1-1875.. 5 18 5 


Vide: Re». Trim. Inst. Hist. e Geograph. do Brazil, xxxix, 1876, p. u. *, págio «Y 
nas 191-200. 7 0 
1876.—Alegre (Fr. Juan N... dela O. 5): «Arte de l Cal cad 8 
rani escrita para el uso de los pueblos de Misiones por el P. Antonio Rui O 


y 
5 e - - 


1 Mitre, ob. cit., pág. 190, núm, 20. 4 

2 La Biblioteca Nacional de Santiago de Chile conserva una colección casi completa delos A A 
epúsculos en quechua y en aymará del Cura Beltrán. de Oruro. y h 

Beltrán fué, tal vez, el primero en adoptar signos fonéticos para los sonidos especiales de 3 
esas lenguas. (Cf. Tschudi Die Ketshua-Sprache, Einleitung). A AY: 

Espérase de) laborioso secretario de aquella Biblioteca, don Ramón A. LARA q. «Y A 
ticia completa de esas publicaciones tan poco conocidas. e 

De la Viñaza no menciona ningún trabajo de Beltrán. Y, Y 
/ 3 Ob. cit., pág. 177, núm. 2. 
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de Montoya». Edición publicada en obsequio y conservación del mismo 
idioma por el R. P. ex-Definidor... Buenos Aires, 1876. 


In-8.%, vi ff. prels., más 96 págs. num. !, 

1877.—Paxz Soldán (Mariano Felipe...): «Diccionario geográfico esta- 
distico del Perú». Contiene además la etimología Aymará y Quechua de 
las principales poblaciones, rios, cerros, etc. Lima, 1877, 


In-8.2 menor, xx1x págs. num., más 1 f. s. f., más 1077 págs. num., más 1 f.s. 
fol de «erratas». 


1878.—Gumucio (Rafael B...): «Apuntes sobre el Quechua», por... 

In La Estrella de Chile. Año x1, tomo xv, 29-40; 56-61; 101-113. 

1878.—Pacheco Zegara (Gabino...): «Ollantai». Drame en vers Qui- 
chuas de temps de Incas. Texte original écrit avec les caractéres d'un 
alphabet phonétique spécial pour la langue Quichua; précédée d'une 
Etude du Drame, au point de vue de l'histoire et de la langue; suivi 
d'Appendice en deux parties et dun Vocabulaire de tous les mots con- 
tenus dans le drame. Traduit et commenté par Pacheco Zegara.—Paris, 
Maisonneuve € Cie., Libraires-Editeurs. MDCCCLXX VII. 


In-4.%, CLXxiv págs. num. más 265 págs. nums. á dos cols. más 1 f. s. fol. de 
«indice». 


1879. — Moreno (Francisco P...): «Viaje á la Patagonia austral». 
Buenos Aires, 1879. (Tomo 1, única publicado.) 

In-4.*, vin más 460 más 4 págs. nums. 

Contiene «Vocabulario Castellano-Tehuelche», etc. 

1879. —Lista (Ramón...): «Viaje al pais de los Tehuelches». Explora- 
ciones de la Patagonia austral. Primera parte. —Buenos Aires, 1879. * 

In-4.9, de 82 págs. nums. 

Contiene vocabularios Tehuelche 6 Tsoneca. 

1879.— Bentivoglio (Pio...): «Pequeño Catecismo Castellano-Indio 
Para enseñar la doctrina cristiana á los indios que están en casa de parti- 
culares.» Con Aprobacion de la Autoridad Eclesiástica. Buenos Aires, 
Jmp. de la América del Sur, Alsina, 50. 1879 2. 


In-16.*, 21 ff. num. 


! Mitre, pag.13, núm. 11. ; 

2 «Pequeño Catecismo Castellano-Indio (Araucano). Nueva Edición. Hecha por Rodolfo 
R. Schuller. Santiago de Chile. Imprenta Cervantes, Bandera, 50. 1907. (Dedicado á la memoria 
del Dr. Julio Platzmann.) 
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1879.—Sobrón (Félix C. i...): «Los idiomas americanos», por... in 
«Revista Chilena». Tomo x1v, págs. 412-418. Santiago, Jacinto Nuñez, 
Editor, Imprenta de la República, 1879. 

1880.— Carrera (Fernando de la...): «Arte de la lengua Yunga de los 
vallos del obispado de Trujillo con un confesonario y todas las oraciones 
cristianas y otras cosas». Autor el beneficiado don Fernando de la Carrera 
cura y vicario de San Martin de Reque, en el corregimiento de Chiclayo. 
Dirigido al licenciado don Matias de Caravantes, chantre de la dicha 
catedral de dicha ciudad, y su obrero mayor por el Rey Nuestro Señor. 
Con licencia, impreso en Lima, año de 1644. Reimpreso, en la Imprenta 
Liberal, 1880. 


In-4.* menor, 111 ff. s. fol. más 13o págs. nums. 

Salió, en parte, en la «Revista Peruana». La edición era de sólo 200 ejemplares. 

1880.—Rojas (Ariístides...): «Cien vocablos indigenas de sitios, rios, 
alturas, vecindarios, pueblos, ciudades y naciones, en los valles de Cara- 
cas, del Tui y de la costa venezolana». Caracas, 1882. 

1880.—Moraes Jardim-Souza Spinola: «O rio Araguaya». Relatorio 
de sua exploracáo pelo major d'engenheiros Joaquim R. de Moraes Jar- 
dim. Precedido de um resumo historico sobre sua navegacáo pelo Te. 
Cel. d'engenheiros Jeronimo R. de Moraes Jardim e seguido de um estu- 
do sobre os indios que habitam suas margens pelo Dr. Aristides de Souza 
Spinola. Rio de Janeiro, Typ. Nac., 1880. 


In-8.*, 49 págs. 
Trata de la lengua de los Carayá, 


1880-1881 .— Fonseca (Dr. Severiano da...): «Viagem ao Redor do Bra- 
sil 1875-1878», pelo... 

1.2 Volume. Rio de Janeiro, 1880. 

2.” Volume. Idem, 1881. 

Contiene vocabularios Layana, Quiniquinau, Chiquito, Guarayo (tupi), Pal- 
mella, Baure, Cayoabá, ltonama, Tupy, y algunos cuadros sinópticos de lenguas 
americanas. 

1881 .—Mitre (Bartolomé...): «Ollantat». Estudio sobre el drama que- 
chua, publicado en la «Nueva Revista de Buenos Aires», 1881. 

1881.— Ferreira Penna (Domingo Soares...): «Algumas Palavras da 
Lingua dos Aruans», por... in «Archivos do Museu Nacional do Rio de 
Janeiro». Vol. 1v, 15-25. Rio de Janeiro, 1881 !. 


r  Reproducido en la Revista da Sociedade de Fstudos Paraenses. Tomo 1. Fasciculos1 ent., 
Janeiro a Junho. 1894. Belem. Impresso na typ. do Diario Official, 1894. 


/ 
1 
| 


LINGUÍSTICA AMERICANA 479 


1881.—Fontana (Luis Jorge...): «El Gran Chaco».—Buenos Aires, 
1881. 


In-8.%, xxx1 más 232 págs. nums. 

Trae vocablos de los dialectos chaqueños, como: Toba, Chunupi, Mataco, (hirt- 
guano, Payaguá y Mocoví. 

1882.—Freire Allemáo (EFrancisco...): «Questóes propostas sobre al- 
«guns vocabulos da lingua geral braziliana», por... in «Rev. Trim.», xLv, 
Rio de Janeiro, 1882, parte 1, págs. 351-361. 

1882.—Pinart (A...): «Noticias de los indios del depart. de Veragua, 
y vocabularios de las lenguas Guavmi, Norteño, Sabanero y Dorasque». 
“San Francisco, 1882. | 

In-4.* de 72 págs. 

Forma el tomo ¡v de una «Colección de Linguística y Etnografía Americanas». 

1882.—Moreno (Francisco P...): «Recuerdos de viaje en Patagonia». 
-Montevideo, 1882. 

In-8.*, de 46 págs. nums. 


Contiene glosario Gennaken (antiguos Pampas, como Diu-het, Tehuel-kunny, 
etcétera). 


1883.— Lista (Ramón...): «El Territorio de las Misiones». Buenos 
.Aires, 1883. 
In 4.*, de 114 págs. 


Contiene un vocabulario de 56 palabras del idioma (zuayaná, recogido por el 
teniente paraguayo Domingo Patiño !. 


1883. —Markham-Olivares: «Poesia dramática de los Incas-Ollantay. 
Por Clemente R. Markham >. Traducido del inglés por Adolfo F. Oliva- 
.res y seguido de una carta crítica del doctor don Vicente Fidel Lopez. 
Buenos Aires, Imprenta y librería de Mayo de C. Casavalle. Perú, 115, 
1883. . 

In-8.*, 86 págs. nums. 

1883.—Cardús. (R. P. Fr. José): «La doctrina cristiana explicada en 
Guarayo y en Castellano p.(ara) uso de los neófitos de las misiones de 
S. José de Tarata». Cochabamba, 1883. 


In-8.9, vi más 252 págs. nums. más tf. de «Errata» 3. 


1 Mitre, ob. cit., págs. 37-41, núm. 35. 


2 «Ollanta. An ancient Ynca drama. Translated from the original Quichua.» London, 1831. 


-n-8.%, 11 ff. s. fol. más 125 págs. n. 
3  Mencionado por la primera vez en nuestro estudio: «A Couvade» in Boletin do Museu 
Goeldi (Paraense). Vol. vi, Pará (Brazil), 1910. 
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1883.—Borba (Telemaco M...): «Corta noticia sobre' os indios Caln= 
gangs, accompanhada de um pequeno vocabulario da lingua destes indi 
genas e da dos Cayguás e dos Chavantes», por... 


Vide: «Revista Mens. da Sociedade de Geographia de Lisboa no Brazil», tomo, 1: 
Río de Janeiro, 1883 (Agosto-Octubro). 


1883. — Boye (Giacomo...): «Expedición austral argentina. Informes. 
preliminares presentados á los ministros del interior y de guerra y marina 
de la República Argentina». Publicados bajo la dirección del Instituto * 
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Ñ se : | Geográfico Argentino. Precedidos de una introducción y de otros vu 
Ps JESS mentos correlativos á la expedición. —Buenos Aires, 1883. 6 cl 
| E In-8.%, xxvi más 217 págs. nums. más 1 f. s. fol. de «Indice», 
a ES a 5 7 Contiene un glosario del idioma Yaghan. - -8 
Ed a a 1884.—Llisa (Pedro de...): «Pequeño catecismo cristiano, Dios 066) 
E :/ maque carta chenicua, traducida en la lengua Cuna ó delos Indios del y 

| E Ea Darien», por el R. P. Fr.., y revisto por los S. S, A. L. Pinart y J.Cá- 

F va 2 | rranza. Panama, 1884 !. | E: 18 a 

-- 20 In-folio de 18 págs. (muy raro). e pa 6 4 
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1884.—Martínez Gracidas (Manuel...): «Catálogo Etimológico e 
nombres de los pueblos, haciendas y ranchos del Estado de Oaxacas 
Oaxaca, 1884. y 

1885. — Tapia Zenteno (Carlos de...): «Arte novissima de la teng 3 ñ 


mexicana.» Reimpreso de la .* edición de 1753.—México, 1885... 0 


In-4.%, 42 págs. 

1885.—Segers (Dr. Polidoro A...): «Hábitos y costumbres de los in 
Aonas.» In «Boletín del Inst. Geogr. Argent». Tomo xi, págs. 4 | A 
Buenos Aires, 1885. . 

1885.—Barboza Rodrigues (Joáo...): «Rio Jánaper Pacificagko d os. 
Crichanás», por... Director do Museu Botanico do Amizanea Rio de po 
Janeiro, Imprensa Nacional, 1885. ; IO 


-In-8.2, 274 págs. nums. G 4 
Contiene vocabularios de las lenguas Crichaná, Ipurucoto y Madera 


y “$ 


1886. —Cardús (Fr. José...): «Las Misiones Franciscanas € cnc 
infieles de Bolivia. Descripción del estado de ellas en 1883 y 1884, con»: 
una noticia sobre los caminos y tribus salvajes, una muestra de varias. 


1 Dela Viñaza, núm. 687, indica: «Paris, 1890» (P). 
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lenguas, curiosidades de historia natural y un mapa para servir de ilus-- 
tración». Barcelona. Librería de la Inmaculada Concepción, 1886. 


In-4.*, de 425 págs. nums. 
Trae vocabularios de los siguientes idiomas indígenas: 


1. Chiriguano. 14. Canichana. 26. Boróro. 

2. Guarayo. 15.  Itonama. 27. Guaná. 

3. Mosetena. 16.  Moja. 28. Pano. $ 
4. Tacana. 17. Baurc. 29. Machiganga. 
5. Cavinena. 18. Chiquito. 30. Huachipairi. 
6. Quichua. 19. Paunaca. 31. Guaraní. 

7. Aymará. 20.  Napeca. 32. Jtene. 

8. Yuracaré. 21. Chapacurra. 33. Pacaguara. 
9. Leca. 22. Mataco. 34. Paiconeca. 
10. Maropa. 234. Toba. 35. Qtuqui. 
11. Chacoba. 235. Lengua Payagua. 36. Sarabeca. 
12. Cayubaba. 24. Guaicurú. 37. Zamuca !. 
13. Movima. 25.  Guató. 


1886.—Melgarejo (Doctor Sixto...): «(72) Palabras de la lengua Gua- 
hiba» in «Resumen de las actas de la Academia Venezolana leído en la 
junta pública de 27 de Octubre de 1886» 2. 

1886.—Calcaño (J...): «Resúmen de las actas de la Academia Venezo- 
lana, 27 de Oct. de 1886 3.» 

1886.—Mackhetti (Gesualdo...): «Relación de las misiones franciscanas . 
de Manáos presentada al Rev. Padre Ministro General de los Minores», . 
etcétera, Roma, 1886. 


? 


In-12.%, 49 más 1v págs. nums. 


1886. — Teixeira de Mello (Dr. José Alexandrc...): «Campos dos. 
Goytacazes em 1881», pelo... 


In «Rev. Trim. Inst. Hist. e Geogr. Braz.», xLix, p. 11.*, Rio de Janeiro, 1886 
páginas 5-181. 
En las «Notas», págs. 105 y siguientes, trae etimologías de palabras tupí 4. 


1886.—Argarañaxz (Apolinario...): «Clave Técnica de La Lengua Indí- - 
gena de Sud-América», por un Sacerdote argentino. Ensayo General. . 


1 Mitre, «Catálogo Razonado», 1, pág. 108, no indica el dialecto Lengua-Payaguá. 

Escribe, además: «Michiganga, Guaray, Huachipiri» en vez de: «Machiganga» (que son 
mismos Campa del Pajonal), «Guarayo» ¡Tupi) «Huachipairi» (Pano-aruáque). 

2 Nobemos podido consultar esta publicación. 

Es muy probable que esa misma revista contenga más vocabularios de otros dialectos indí- 
genas de Venezuela. 

3 Contiene un Apéndice con vocabularios de lenguas indigenas. 

4 Véase también la Revista Amazónica del mes de Enero de 1884 (Pará-Manáos-Brasil). 


=— Y 
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«Córdoba, Imprenta de «El Eco de Córdoba», de Ignacio Velez. 12, Cons- 
titución, 12, 1886. 
'In-8.*, 56 págs. nums. más 1 f. s. fol. 


1887.—J/aacs-Ernst: «Estudio sobre las tribus indígenas del Magda- 
lena, antes Provincia de Santa Marta.» Mitgeteilt und mit vergleichen- 
-den Bemerkungen versehen, von A. Ernst in Caracas. 

Vide: «Zeitschrift fir Ethnologie.» Bd. xrx, 376-378. Berlín, 1887. 


1887. —- - Armentía (Fr. Nicolás...): «Navegación del Madre de Dios». 
Viaje del Padre Fray... La Paz, Imprenta La Paz, 1887. 

In-4.9, iv más 230 págs. nums. 

Es el tomo 1 de la «Biblioteca Boliviana de Geografía é Historia» !. 

1887.—Lista (Ramón...): «Viajes al país de los Onas». Tierra del 
Fuego. Buenos Aires, 1887. 

In-8.9, de 146 págs. nums. 

1888.—Pineda (V...): «Historia de las sublevaciones indígenas habi- 
das en el estado Chiapas. Gramática de la lengua Tzel-tal, y diccionario». 
Chiapas, 1888. 

In-8.%, 347 más 148 págs. nums. 

1888.—Vellamil de la Rada (Dr. Emeterio...): «La Lengua de Adán 
y el Hombre de Tiahuanaco». Resúmen de estas obras. Con una intro- 
ducción por el doctor Nicolás Acosta. La Paz, 1888. 


In-8.%, 249 págs. nums. Es el vol, iv de la «Biblioteca Boliviana». 

Seguramente el libro más curioso... publicado en el siglo x1x. 

1888.—Spegazxini (Carlos...): «Apuntes tilológicos sobre las lenguas 
de la Tierra del Fuego», in «Anales de la Sociedad Científica Argentina». 
Tomo xvuu, págs. 33 y ss. 

1889.—Reyes (Fr. Antonio.de los...): «Arte de la lengua Mixteca». 
En Mexico en Casa de Pedro Balli. Año de 1593. Publié par H. de Cha- 
rencey. Alencon, 1889. 

1 ff. s. fol. más vin más 93 págs. nums. más 1 pág. s. num. 

1889. —Darapski (Doctor L...): «Estudios lingúísticos americanos.» 
Fueguinos.—Buenos Aires, 1889. 


1 Véanse, además: Fr. N. Armentia «Diario, de sus viajes á las tribus compendidas entre 
el Beni y Madre de Dios, y en el arroyo de Ivon en los años de 1881 y 1882». La Paz: Tipografía. 
Religiosa, 1883. ¿.%, 131 págs. h 

mismo: «Exploración oficial mandada efectuar del Madre de Dios». Por fray... La Paz: 
Imprenta de El Nacional de Isaac V. Vila 1885. in-folio menor, 49 págs. nums. 
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Publicada en el «Bol. del Inst. Geogr. Argent.» Tomo x, Págs. 276-280. 

1889.—Briseño (Ramón...): «Antigúedades Chilenas, ó sea, de los- 
primeros pasos por Chile dados en las distintas sendas de su vida pública, 
desde que fué descubierto hasta que logró sacudir el yugo colonial». 
Obra compuesta por..., etc. etc. Santiago de Chile, Imprenta «Guten- 
berg», 38, Estado, 38, 1889. 

In-folio vi más 580 págs. nums. 


1889. —Echeverría y Reyes (Anibal...): «Disquisiciones. La lengua : 
araucana. El Puente de Cal y Canto. La batalla de Rancagua. Primeros . 
almanaques publicados en Chile. El Coléra». Santiago de Chile, Imprenta . 
Nacional, Calle de la Moneda, n.” 112, 1889. 


In-4.* menor, 100 págs. nums. más 1 Í. s. fol. 


1889. —El mismo: «La Lengua Araucana». Notas bibliográficas. Edi- 
ción de 25 ejemps. Santiago de Chile, Imprenta Cervantes, Bandera, 73, . 
1889. 

In-16.*, de 32 págs. nums. 


1889. — Torrezao (Alberto Noronha...): «Vocabulario Puri», palavras 
colhidas pelo ingenheiro... ' 


Vide: «Rev. Trim.», tomo Lu, p. 1, Rio de Janeiro, 1889, págs. 511-512. 


1889.— Magalhaes (General Couto de...): «Primeira Viagem ao Ara- 
guaya», Escripta e publicada em 1863. S. Paulo Typ. do «Federalista». 
1889. | 


In-8.? Portada. 1 f.s. fol. más xxv pág. num. más v pág. s. num. más 150 - 
págs. nums. más 1 pág. s. n. de «Indice». pág. final en blanco. 
En las págs. 50-51 hállanse los «Vocabulos da lingua dos Canoeiros»; e en la . 
págs. 51 los «nomes proprius» de los mismos indios. 


1889. — Magalhaes (General Couto de...): «Primeira Viagem ao Ara- 
guaya». Escripta e publicada em 1863. S. Paulo Typ. do «Federalista». 
1889. 


Contiene el vocabulario de la lengua de los indios Canoeiros 2, 


1 Véanse: «Memoria sobre os trabalhos de observacao e exploracio effectuada pela Segunda 
Secgio da Commissio Militar, escarregada da Linha Telegraphica de Uberaba á Cuyabá, de 
Fevereiro á Junho de 1889» (José Antonio Fernándex) in Rey. Trim., Lv., p.1, Rio de Janeiro, 
1892, págs. 233-205. 

Trae vocabularios Guarani Catuá, Coroados e Chayantes. 

Ibid. p. n, págs. 87-96, Vocabularios Caraydá, Xerente e Caiapó, pelo official brazileiro - 
Eduardo Arthur Socrates. 

El Dr. Ehrenreich no hace ninguna mención de estos glosarios Carayá e Cayapó. 

2 Dela Viñaxa sólo cita la edición de 1863. 
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.en México el año 1574». Los reimprime por vez primera el Dr. Dr: 
León. Con portada facsím. Morelia, 1890. 


“Compañía de Jesús» (Juan B. de Velasco). Contiene las reglas gramatica= 


“tiana en cahita y español por otro padre de la misma Companía, Publi- 


Janeiro, 1890, págs. 289-304. 


-cama.» Sentiago de Chile, 1890. A: Sn 


por el P. Joaquín Remedi, ord. seráf., misionero apostólico, con y 


(1896). 


484 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS - 
1890.—Lagunas (Juan B...): «Arte y Diccionario Tacascóa impresos | 


In-8.? mayor. vin más 168 págs. 
1890.— Velasco-Buelna: «Arte de la lengua Cahita, por un pudre dd 


les y un vocabulario de dicho idioma, y un catecismo de la doctrina cris- 


cado de nuevo con una introducción y un pequeño diccionario, pra 
Buelna. México, 1890. 
In-4.", 63 más 264 págs. nums. 
1890. — Barboza Rodríguez (Dr. Joáo...): Poranduba Amazonense on 
Kochiyma-Uara Porandub». 


Publicada en los «Annaes da Bibliothcca Nacional do Rio de Janeiro». Vol. x 
Fasciculo núm. 2. Río de Janeiro, Typ. de G. Leutzinger $ Filhos. 1890. 


1890. —Mendes de Almeida (Joáo...): «Leyenda Historica» in «Revista 
Trimensal do Inst. Hist. e Geogr. A tomo Lut, p. l, Rio de 


Trae etimologías de voces indígenas. 


1890.—Marcano (Dr. G...): «Ethnographie Précolombienne du ' 
zuéla.» Paris, 1890. 


Contiene varios vocabularios de dialectos indigenas de Venezuela. BS 
1890.—San Roman (J...): «La lengua Cunza de los naturales de AN Ata: ae 


ul < ¿8 


a 
. 


In-4.% de 20 págs. 
Salió en la «Revista de la Dirección de Obras públicas». 


1890 (?)—Remedi (Fr. Joaquín...): «Los indios Matacos y su | 0 


larios ordenados por Samuel A. Lafone Quevedo». Buenos Ar 


In-4.*, 34 págs. nums. Extr. del «Bol. del Inst. Geogr. Argentino» | 


des, como tiempo en que se imprimió el presente título. 


1  Ob.cit., AS 129, núm. 28, » 
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1890.—Echeverría y Reyes (Aníbal...): «Noticias sobre la lengua Ata- 
cameña.» Santiago de Chile, 1890. (Orlado.) 

In-8. menor. 28 págs. nums. 

1890 (?)—(Handel): «Abaneéme. Guía práctica para aprender el idioma 
Guaraní. Practical guide for learning the Guarani tongue. Praktischer 
Fúhrer zur Erlernung des Guarani». Stuttgart. 1895 !. 

In-8.? 157 págs. nums. 

1891 .—Stradelli (E...): «Catálogo da Collecgio Ethnographica Prove- 
niente do Rio Uaupés e Affluentes». Pará, Typ. de Tavares Cardoso de 
C.229, Travessa de S. Matheus, 31, 1891. 


In-4.9, vi más 8 págs. num. 
Contiene voces Tariána, Tucána, Cubéua, Uanána, Geral, etc., etc. 
Opúsculo hoy día una verdadera rareza bibliográfica. 


Il 
IMPRESOS: 


(SIN FECHA) 


S. a.—Mitre (Bartolomé...): «El Tupy Egipciano.» 4.* Crítica del libro 


de A. Varnhagen titulado: L”origine touranienne des Américaines Tupis. 


-Desglosado del tomo 1 de la «Biblioteca», págs. 350-364 2. 
S. a. — Anónimo: «Promissiones Domini Nostri Jesu Christi factae 
-B. Marg. M. Alacoque. Inchiñiñ. S. Jesucristo pu manel, serui B. Mar- 
garita Maria Alacoque meu, ché ñi frenegeteu meu, consagrafi ni huenu- 
mapu puique meu. (A! pie:) P. A. Kemper, Dayton, O. (N. América). 
7 por 11 cm.—Estampa del Corazón de Jesús, en colores, con leyenda caste- 
«llana al pié, y del otro lado con las promesas en araucano. 


11 
IMPRESOS: 


(ANÓNIMOS) 


€ 


1604.—Anónimo: Catecismo en la lengva | Española | y Aymará del 
«Pirv. | Ordenado por autoridad del Conci | lio Prouincial de Lima, y im- 


r Bartolomé Mitre, «Catálogo» 11, pág. 5, indica 1890. 
El librero Hiersemann, en su Catálogo, trae 1895 (P). 
2 Mitre, ob. cit., pág. 42, núm. 37. 
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presso ¡ en la dicha ciudad el año | de 1583 : | IHS | Con privilegio. | En 
Seuilla por Bartolomé Gomez Año de 1604. 

In-8.9 de 49 ff. fol. por el anverso. 

1811.—Anónimo: «Caita Junta Cachan. Cay Junta Provisional Guber-- 
nativa cay tucui provincias manta cay colque Maya manta Reipa Canchis- 
Fernando sutimpi». . 


m págs. in-folio, á dos cols. 
Decreto provisional de la junta gubernativa de las Provincias Unidas del Río- 
de La Plata á nombre del señor don Fernando VI!, en Quechua, de 1. de setiem-- 
bre de 1811, extinguiendo el tributo que pagaban los indios del Perú á da corona. 
de España (Mitre). | 
Buenos Aires: Museo Mitre. 


1813.—Anónimo: «Decreto de la Asamblea General de las Provincias. 
Unidas del Rio de la Plata, de 12 de marzo de 1813, en Aymará, Quichua. 
y Guaraní, extinguiendo el tributo, el yanaconazgo y el servicio personal. 
de los indigenas».—Buenos Aires, 1813. ES 


, es 


1 hoja in-folio, impresa por los dos lados á dos columnas. 
Citada por Mitre «Catálogo», 11, pág. 24. núm. 22. 


1816.—Anónimo: «Acta de la Independencia declarada por el Coca 
de las Provincias Unidas en Sud-América». Buenos Aires. Imprenta de: 
M. J. Gandarillas, 1816. - - ¡IS 

In-folio, 4 págs. á dos cols. 0 AY 


Versión del acta y de la fórmula del juramento en Quichua, con notas sobre. 
la ortografía y la pronunciación del idioma (Mitre). Buenos Aires: Museo A l 


mm. 


- bh. 
' $ + > 


1819.—Anónimo: «Llapananta accllasca José de San Martín sutiy 
Maccanacocunacpa Apunya Apunmi; chay Llacclayquichila cutichy: ISS 
iquipace, ppuyo hina llantasca maccanacoccunacpa cama cunati 
guan pay sapallan camachec Chilepi: Atuchac cargoyoqunamanta Í 1S- 
guan, acllascacunamanta ucñin cacmi», etc., etc. —Santiago de Chile, 1819. e 


> 


1. f. in-folio, impresa por los dos lados. 

«Proclama del general San Martín en Quichua á los indios naturales de Pero ¡ 
anunciando la expedición libertadora Chileno-Argentina (Mitre). A 

Buenos Aires: Museo Mitre. 


cunata, pata meca causac llactama sincunamanmi-nim». 3 h 
1 f. in-folio, impreso de un lado. Proclama del General José María Pérer Ur Ñ 


1 La «Doctrina Christiana» de que fué sacado este Catecismo, 4 se imprimió en L | al 
año 15%. ») 6 
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dininea á los indios del alto Perú en Quichua, anunciando la expedición en com- 
binación con la campaña de Santa Cruz en 1822. 
Buenos Aires. Museo Mitre. 


1822.—Anónimo: «Llacce-tacunap sutimpi hucleachachuspa camárec 
Congreso Constituyente del Peru suliyoc, incacunac llaco Rucacuman.» 
—Lima, 1822. 


1 f. in-folio, impresa por los dos lados. 

«Proclama del Congreso Constituyente del Perú á los Indios de las Provincias 
interiores», en Quechua de fecha 10 de Octubre de 1822, 

Buenos Aires; Museo Mitre. 


1854.— Anónimo: «Catecismo y Doctrina Cristiana en el idioma Qque- 
chua». Ordenado por autoridad del Concilio Provincial de Lima é im- 
preso en dicha ciudad en 1583 (sic, por 1584). Se da nuevamente á luz en 


esta impresión, con notas curiosas, y adiciones necesarias.—Con licencia 


de los Superiores. Cuzco, 1843. Reimpreso en Arequipa por Francisco 
Ibañez y Herm. en 1854. 


In-8.%, 112 págs. nums. 


1862.—Anónimo: «Catecismo y Doctrina Cristiana en el idioma Qque- 
chua». Con adición de todo fiel Cristiano, oración preparatoria para antes 
de rezar la doctrina, actos de Fe, Esperanza y Caridad, el Ccapac eterno, 
el Yuracc, Hostia Santa y otras muchas oraciones é himnos.—Cuzco. 
1862. Tipografía del Colegio de la Convención, por M. Braulio Paredes, 


In-8.9, de 97 págs. nums. 


1867.—Anónimo: «Tercero Catecismo y Exposición de la Doctrinz 
Cristiana por sermones». Para que los curas y otros Ministros prediquen,. 
y enseñen á los Indios y á las demás personas. Conforme á lo que se pro- 
veyó en el Santo Concilio Provincial de Lima el año de 1583. Mandado 
reimprimir por el Concilio Provincial del año 1773.—París, Librería de: 
Rosa y Bouret, 1867. 

In-8.%, xv más 405 págs. nums. ! 

1875.— Anónimo: «Vocabulario de Aimara de las voces mas usuales al 
castellano y quechua.»—5.* edicion. Tacna, 1875. 


In-8.9 menor, 22 págs. 2 


' Dela Viñaxa, núm. 553, trae «1866». Más fe merecen los datos de Mitre, ob. cit., pag. 196. 
núm 37. 

Por las demás ediciones de este mismo Catecismo véase la «Biblioteca Hispano-A meri- 
cana» de José Toribio Medina. ; 

2 Fuéreproducido más tarde en Valparaiso; y últimamente (1906?) en París, in-18.* 


3% EPOCA.—TOMO XXVI 33 
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(876.—Anónimo: «Pequeño Manual del Misionero para evangelizar á ; ; 
los indios fronterizos en el que se contiene un catecismo menor en caste- 
llano y en indio un confesionario indio con su correspondiente traduc- 
cion castellana y por último Un pequeño Repertorio de frases usuales y 
exhortatorias que pueden ser de alguna utilidad para la conversacion y 
el ejercicio del Ministerio Evangélico en Idioma Indio». Con aprobacion 
de la autoridad eclesiástica. Buenos Aires, Imprenta de Pablo E. Coni, - 
calle Potosí, núm. 60. 1876. $ 
In-16.* apaisado, 122 págs. | 
1880.—Anónimo: «Revista de la Sociedad Arqueológica de Santiga) N 
Chile». Tomo 1. Santiago de Chile, Imprenta Gutenberg, 1880, | 
_1880.—Anónimo: «Vocabulario de la lengua Campa» in «Pérou 0 Bo 
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E livie», etc., par Charles Wiener, Paris, 1880. mb + 
z 5 Wiener no indica dónde lo copió. +8 $ 
E 1891.—Anónimo: «Catón en lengua jíbara para la misión de Macas» 
rd Riobamba, 1891. 'á o 4 
; : Su autor es Fray Enrique Vacas Galindo, O. P. (A 5 


Reimpreso por nosotros aquí, en Sevilla. , 
1891.— Anónimo: «J, M. J. A. Resúmen de la Doctrina Cristiana A 3 5 

Kichua». Redactado Por uno de los RR. PP. Redentoristas que dieron 
misiones en Cuzco en el mes de Diciembre de'1890. Cuzco. Imp. y Li- E 
breria de M. F. Minuro. Calle de San Juan de Dios, n. 27. 1891 (orladok 538 
E 


HAN 


In-18.%, 12 págs. nums. ON 8 
1891.—Anónimo: «Pequeño ensayo de la Gramática del idioma Bess: 
raní, seguido de algunas conversaciones familiares». Por los Padres del OR 
Seminario de la Asunción del Paraguay. (Viñeta.) Editor Juan G. Gra E l 
nado.—Asunción. Tipografía y encuadernación «El Paraguayo», 1891» 0% 3 
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In-8.%, vi págs. prels. más 136 págs. nums. E po 4 . 
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1580 (1680?).—Solana (Fr. Alonso...): «Vocabulario muy copiosa nm 
lengua española y maya (española-maya) de Yucatan». hos 08 


di 
Ms. in-4.2 menor. Mérida, 1580 (1680?). 
Hiersemann, Katalog 363, núm. 1098. Leipzig, 1909. 
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1593.—Orox (Pedro...): «Sermonario mexicano», 1593. 

Hiersemann !, Katalog 378, núm. 278. Leipzig, 1910. 

1655.—Bolaños (Fr. Luis de...): «Testimonio del Cathecismo y Ora- 
«ciones de la Lengua Guaraní del Paraguav, é informaciones sobre el mis- 
mo. Año de 1655». 


Ms. in-folio perteneciente al Museo Mitre 2. 


1684.—Restivo (y Ruiz de Montoya): «Phrases Selectas y modos de 
hablar escogidos y usados en Lengva Gvaraní». Sacados del Thesoro es- 
-condido que conpuso el venerable Padre Antonio Ruíz de nuestra Com- 
¡pañía de Jesús. Para consvelo y alivio de los fervorosos Missioneros prin- 
-Cipiantes en la dicha Lengua. 


Ms. in-8.*, 111 ff. prels. s. fol. más 633 págs. á dos cols., más 11 ff. s. fol. de 


-«índice» más 111 ff. s. fol. de «apéndices». 

Buenos Aires: Museo Mitre 3. 

1729.—Restivo (Paulo...): «Compendio de los vocablos más usados de 
la lengua Española y Guaraní». Sacado del Vocabulario del P. Blas Pre- 
torio (Anagrama de Paulo Restivo) de la Compañía de Jesús. Año 1729, 

Ms. original inédito in-8.* de 244 ff. s. fol. 

Buenos Aires: Museo Mitre 4. 

1778.—Orbanel (Fr. Serviliano...): «Doctrina Christiana, Catecismo. 
forma de administrar los Sacramentos, y otras instrucciones necesarias 
para los Misioneros de Arauco, con 22 pláticas en Araucano, y un tratado 
-sobre transiciones, gerundios, y participios en la misma lengua.» 

Ms. original inédito in-8.”, t5g ff, 

Buenos Aires: Museo Mitre. 

1810.—Belgrano (Manuel...): «Documentos históricos del general Bel- 
grano, en Guaraní». Año de 1810. 

Ms. autógrafo perteneciente al Museo Mitre, de Buenos Aires, 

La colección consta de cinco documentos, en español y guaraní, expedidos por 
-el General Belgrano al abrir su campaña del Paraguay en 1810 5. 

1839. —Cerviño (Pedro A...): «Lenguas. Vocabulaire Juiadgech, ou 
.des Lenguas, tribu presqu'inconnue du Grand Chaco». Etablie sur les 

1 Menciona también dos testamentos en lengua mexicana (mss. núms. 292 y 293). Y el nú- 
mero 288 es un «Catecismo» ms. que contiene toda la doctrina christiana, en todas sus declara- 
ciones, por el P. José Antonio Pérez Fuente,S. J., según Hiersemaun. 

2 Mitre, ob, cit., págs. 15-20, núm. 15. 
Mitre, ob. cit., págs. 50-52, DÚM. 41. 


Mitre, ob. cit., pág. 56, núm. 46. 
Mitre, ob. cit., pág. 13, núm. 12. 
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bords du rio Pilcomayo, pres de la ville de 1'Assomption du Paragunjó 
Composé par D. Pedro A. Cerviño: avec un avant-propos par D. Pedro- 
de Angelis. Buenos Aires, 1839. : 5, - 


Ms. autógrafo de puño y letra de Angelis, de 69 págs. nums. ! | O | 
Buenos Aires: Museo Mitre. 


1841.—Viudez (Manuel...): «Arte de la Lengua Guaraya Ó Chiriguana».. 
Vademecum de los Misioneros catequistas de indios bárbaros de las Re- 
públicas Boliviana, Paraguaya y Argentina. Compuesto el año de 1841. 
Por el R. P. Fr. Manuel Viudez (Franciscano), misionero apostólico de- 
Bolivia, y natural de Alicante de España. 


Ms. inédito in-8.*, n ff., s. fol., más 218 págs. nums. 2. 
Buenos Aires: Museo Mitre. 


1843.—Hernández Calzada (Fr. Antonio...): «Doctrina Cristiana en. 
Castellano i Chilidugu». 1843 3. | 5% 

Ms. in-4.* de 96 ff. de texto. | | y | 

1856.—Tavolini (Fr. Francisco...): «Reglas para aprender á hablac ia 
lengua Mocovitica, que usan mucha parte de los indios del Chaco po 
norte de Santa Fé. Se junta después una buena cantidad de los términos 
que ellos usan, particularmente los que más necesitan que sepan los que 
quieren instruirlos en la religión católica». Obrecilla de Fr. "- FA 


Tavolini, misionero apostólico. Año 1856, 


Ms. autógrafo 4. 
1868.—Cimitile (Frei Luiz de...): «Epitome dos costumes e 


dos indios Cames ou Corodos, com um pequeno vocabulario», y or. 
1 de Octubro de 1868. 0 CN 


Ms. núm. 918, «Instituto Hist. e Geogr. Brazil.» Rio de Janeiro. 4 27 8 
1888.—Armentia (Fr. Nicolás...): «Vocabulario de los dialectos Taca- 


na, Araona, Pacaguara, Caviñena y Shipibo; á los que se agregará el] Mo 
seteno: hablados por los indios Mosetenes en la orilla del Dele 


1 Mitre, ob. cit., pág. 101, núm. 8. Publicado ultimamente por Lafone Quevedo. - 

2 Mitre, ob.cit., pág. 92, núm. 59. . 

3 «Confesionario por Preguntas y Pláticas Doctrinales en castellano y araucano al 
manustrito inédito del misionero franciscano Fray Antonio Hernández Calzada (1843). C E LE 
biográficas par el R. P. Fray Antonio Pavez O. F. M. Publicado por Rodolfo R. Schuller. ml. 
cerra M., Editor. Bandera, 4. Santiago, 1907. 1 18 

4 Hiersemann, Katalog. 335, ofrece un manuscrito intitulado: «Apuntes dé la uE Sr 
covi, que hablan los Indios que viven en el Chaco al norte de Santa Fe.» Estos apuntes podrán 
servir para administrar los santos sacramentos del bautismo, penitencia y matrim 
4.%, obl.s. a. s.!.(ca. 1880) de 140 págs. 
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“Tacanas..., por los Caviñenos de la misión de Cavinas sobre el río Madi- 
«di, por los Araonas en ambas márgenes del Madre de Dios, por los Paca- 
guaras del Beni, Madre de Dios, Mamoré y Madeira, y por los Shipibos 
del Ucayale y Guallaga !». La Paz, 1 de Agosto de 1888, 

Ms. in-4.* menor. vi más 349 págs. (Hiersemann Katalog 321, núm. 931.) 


V 
MANUSCRITOS: 


(SIN FECHA) 


S. xvi. — Barcena (P. Alonso de...): «Arte y Vocabulario de la Len- 
-gua Thova» (Reducción de Tobas). 

Ms. original in-4.? de xx págs. nums. 

Buenos Aires: Museo Mitre 2. 

S. xvi. — Aller (Julián de... S. J.): «Arte de la lengua de los indios 
Moxos 3». 

S. xviu.—Sanchez Labrador (P. Joseph... S. 5,): «Vocabulario y fra- 
seología de la lengua de los Mbayá». 

P. Diosdado Caballero: «Suplemento latino á la Biblioteca de la Com- 
pañía de Jesús». 

Pedro de Angelis: «Bibliografía del Chaco». 

de la Viñaxza, núm. 1.055. 

Parece ser el mismo códice que inédito aún existe en la Biblioteca Estense, de 
Módena. 

S. xix.—Arias (P. Eusebio...): «Arte de lengua Mayna». 


Ms. in-12.% Lo hallamos en una casa particular, en Chachapoyas. 

El ms. se encuentra ahora en el Museo Británico. 

El P. Arias pertenecía al Colegio de Propaganda Fide de Santa Rosa de Ocopa. 

En tiempo de Eduardo Poeppig (cf. «Reisen», 11, pág. 347) era cura de Tara- 
poto. 


1  Enelrio Huallaga no hay Sipibo; mas si Cholones é Hibita. 

2 En los «Annaes da Bibliotheca Nacional do Rio de Janeiro» se hace mención del misme 
Manuscrito como perteneciente á un alto dignatario eclesiástico. 

8  Mencionado en la «Relación de la Provincia dela Virgen del Pilar de Mojos», por el pas 
dre Pedro Marbán, de la Compañía de Jesús. Publ. por Manuel V. Ballivién in «Bol. de la Soe, 
"Geogr. de la Paz», 1, núm, t, La Paz, 1898. 


$». 
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> VI 
>> MANUSCRITOS: 
(ANÓNIMOS) 


1729.—Anónimo: «Vocabulario de todos los verbos usados en la Lens; 
gua Guaraní, con las partículas al fin». Ms. in-8." 
Buenos Aires: Museo Mitre !. 
1740.—Anónimo: «Caderno da Doutrina pella lingoa dos Manaos.— 
Doutrina Christaá pella lingoa dos Manaos». 
Ms. inédito existente en el Museo Británico. King's Ms. 223, ff, 125-1322. 7 
1757.—Anónimo: «Compendio da Doutrina Christam, que se manda. 
ensinar com preceyto anno de 1740». O 
Ms. inédito del Museo Británico, King's Ms. 223, ff. 132-137. 5 Ñ 
1758-1785.—Anónimos: «Colección de documentos en idioma Guarani 
correspondientes á los Cabildos de indígenas de las misiones ¡canada 
del Uruguay desde el año 1758 al de 1785». A E : 
Manuscritos que se hallan en el Museo Mitre, de Buenos Aires. — NS 
1793.—Anónimo: «Arte de la lengua de las Misiones del Rio Napo de 
la Nacion Quenquehoyos y idioma general de los más de ese Rio, Payo-- e 
huates, Genzeguates, Ancoteres, Encabellados. Juntamente tiene la doc= sd 
trina christiana en dicha lengua y en la del Ynga. Al remate >». 


Ms. in-12.* de 75 ff. (á 4 de Maio de 1793). 
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1 Mitre, ob.cit., pág. 92, núm. 6u. 

2 Dela Viñaza, núm. 312, se guía por de la Figaniére; por tanto, es inexacto. 

El eminente pernambucano Dr. José Hygino Duarte Pereira, dice (Jorge zas, ¿será Ki 
George Collection of Mss?): «a f. 122 18-se o seguinte titulo: 

«Caderno da doutrina christá pela lingoa Manoa ou dos Manáos»; finalmente á ¿de 
«Compendio da doutrina christá que se manda ensinar com preceito, anno de 1740e. E 3 

Este último título de la Viñaza lo confundió con el arriba citado en lengua Manáo. E 

Duarte Pereira también se equivoca al decir que «esta parte é só na lingua dos ar 
que, como lo reza el titulo, se trata de una «Doctrina» en tupl. 

«A 1.* parte diz-se composta pelo R. P. Marcos Antonio:[Na 1.* folha branca, no f 
acha-se oseguinte: M, R.? Padre Manoel Domingues (com outro nome que náo poc 
rar) e mais abaixo Domingues Antonio Gole Boreto; e na folha immediata em branco: « 
á Fazenda de Gelboé. Anno de 1757», Dr. José Hygino Duarte Pereira, cf. Revista do 
Archeologico e Geographico Pernambucano. Junho de 1886, págs. 95-96. OR 
-- Esta doctrina en lengua de los Manáo la publicaremos oportunamente. > 

3 New York: Lenox Library cf. «Further Notes on the Betoye Dialects: from u 
Sources». By Daniel G. Brinton, in «Proceedings of the American PhilosopticalSocietya. Val 

núm. 139, págs. 271-278. Philadelphia, December, 1892. - 


$ Digitized by 29 O q] e y 
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VII 
MANUSCRITOS ANÓNIMOS: 


(SIN FECHA) 


S. xvi (?).—Aragona (Alonso de...): «Breve introducción para apren- 
der la lengua Guaraní» *. 


Ms. in-4.%, 1 f. s. fol. más 48 págs. num. (?) 
Pertenece al Museo Mitre, de Buenos Aires. 


S. xvir.— Anónimo: «Diccionario en araucano (mapuche y español). 


In-12. 

Santiago de Chile: Dr. Rodolfo Lenz. 

Este códice, que pertenece á los Sucesores del Dr.'R. A. Philippi, fué encon- 
trado en las misiones del Sur de Chile. 

La letra es seguramente del siglo xv, 

No se sabe aún cuándo lo publicará el Dr. Lenz. 


S. xvi.— Anónimo: «Arte la Lengua General de la Ynga llamada 
madre Qquechhua» ?. 

Londres: Museo Británico. Cód. Add. 25, 319. 

S. xvim.— Anónimo: «Confeson(ari)o de Chinchaisuios». 

Londres: Museo Británico. Cód. Add. 25, 310, ff. 16-23 3. 

S. xvi1.— Anónimo: «Confesionario de Amages». 

Londres: Museo Británico. Cód. Add. 25, 310, ff. 23, 28. 


(Fol. 23.) INTRODUCION 


P.—Pie confesá ayañena papi? 
Dime, confesaste el año pasado? 
Au Pathere. 
Sí Padre. 
P.—Pierá huaniche mantepi Pather? 
Dime rezaste lo que te mandó el P. e? 
Miminina, quasi, etc. etc. 
Es el principio del confesionario en amuéya (amuésha). 


S. xvi.— Anónimo: «Confessonario en lengua Quecchua». 
Londres: Museo Británico. Cód. Add. 25, 310, ff. 28-50. 


1 Mitre, ob. cit., págs. 12-13. 

2 Tschudi, «Die Ketshua-Sprache» (edición de Leipzig) in «Einleitung» cita dos manuscri- 
tos en lengua quechúa: uno existente en la Real Academia de la Historia (Madrid), y el otro que 
se halla en una biblioteca particular de Budapest (Hungria), parece libreria Sxecheny. 

3 Dela Viñaxa, núm, 1002, dice equivocadamente ff. 16-28, porque suprime el confesiona- 
rio en Amage, que se encuentra en las tf. 23-28, 
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S. xvi. — Anónimo: «Confesionario», sin indicar en 0% lengua ic 
gena. 


Principia así: «|HS Vyari churi: Hanac pachapi caipachapipas, huc Dios mp 
llanmi». 

Londres: Museo Británico. Cód. Add. 25, 319. ff. 50-60. : 

S. xvii. — Anónimo: «Confessonario en lengua Amage». 

Londres: Museo Británico, Cód. Add. 25, 319, ff. 60 y ss. do 

S. xix. — Anónimo: «Advertencias para el idiona Chitiguandd) | 

Ms. original inédito in-8.* de 38 ff. s. fol. 

Pertenece al Museo Mitre de Buenos Aires !, 


VIII 


- 


OBRAS DE QUE SE TIENEN NOTICIAS: 1% 


». ¿A TN 
i » 
hd 


S. xvu. — Bettendorf (Joáo Philippe... S. J.): «Gramática enla y e 
tupíi» 2. po 


f 


S. xvu.—Bettendorf (Joáio Philippe... S. J.): «Catecismo en las len de $ 


: ¿a 


guas geral (tupí), tapajoz y urucucu» 3. Era 
S. xvu.—Bettendorf (Joáo Philippe... S. J.: «Dialogos en lengua in FS 


$ A 


gayba y portugues» 4. 3 ho 2 

S. xvi.—Nunes (Manuel... S. J.): «Catecismo en lengua de los Logayo pd 

bas» 5. 23 8 ne 
S. xvm.— Gumilla (P. Joseph... S. J.): «Gramática de tt 258 3 

liva» *. 

Vide: «El Orinoco Ilustrado», etc.. pg; 317. Madrid, 1745. AA 


S. xvmr. — Chonemann (P. Pedro...): «Arte y Vocabulario de la 1 
de los [quito». | 
Vide: Chantre y Herrera, ob. cit., pág. 544. 


1 Mitre, ob.cit., págs. 6-7. ¿IS 

2 «Chronica», pág. 157, «... com isso ia tambem eu aprenhendendo a lingua eN u js 
grammatica já tinha trasladado em latin, estando ainda em Portugal, e mandando-a e 
nha provincia para que aprendessem por ella os que lá quizessem vir para esta missio 
ranhio», cf. Re». Trim. Inst. Hist. e Geograph. Braxileiro. Tomo LXXH, Pp. 1. Hoc 

3  Ob.cit., pág. 168, acerca de la misión del P. Betendorf en el Rio Tapajóz. - 

4 «<Chronica», pág. 336. AE +08 

5 Bettendorf, «Chronica», l. c., pág. 311. A 

El P. Nunes era misionero de los Ingayba en Maracaná y en Maguary. o?" 

Ingayba parece nombre colectivo, aplicado por los portugueses del Pará á los pao: 
islas y del cabo del norte, que hablaban idiomas distintos de la lengua geral ó tupí.. S: 

Les decian también Tarúya. Asi leemos: «os Tapuya-Aroan do veian 
Luis Figueira y compañeros. 230 

6 Un «Arte», «Diccionario» y «Doctrina cristiana» en la misma lengua, pr 
blo de Macuco, hemos encontrado en el Archivo general de Indias. 

Es cópia. Letra del siglo xvi. 
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S. xvi.—Majano (P. Lucas... S. J.): «Catecismo en lengua de los 
Roamayna». 


Vide: Chantre y Herrera, 0b. cit., pág. 204. 


S. xvi.— Coronado (P. Luis... S. J.): «Arte y Vocabulario copioso de 
“la lengua Omagua». 


Citado por Chantre y Herrera, ob. <it., pág. 92. 


S. xvii.—Urtarte (P. Manuel Joaquín... S. J.): «Arte de la lengua 
Kiriri». 

Vide: Chantre y Herrera, 0b. cit., pág. 412 !. 

S. xvi.— Brentano (Padre... S. J.): «Catecismo en lengua Zamea» ?. 

Vide: «Historia de las Misiones de la Compañía de Jesús en el Marañón Espa- 
ñol», pág. 333, Madrid, 1901. 

S. xvm.—Araujo (Fray José de...): «Arte y Vocabulario del idioma 
-cholon e hibitá». 

Mencionado por el Padre Joseph Amich, «Compendio Histórico», págs. 76-77. 
París, 1854. 

S. xvin.— Gutierrez (Fray Francisco...): «Arte y Vocabulario de la 
lengua cholona». | 


Mencionado por el P. Amich, ob. cit., págs. 70-77 3. 


«Nota de los libros i pap.* de idiomas de Indios que ha juntado D. Jo- 
sef Celest.* Mutis, en virtud de orden del Ex.” Virrei D. Ant.” Cavallero, 
dada a conseq.* de Rl. orden de 13. de Nov.” 1787. que comunicó el S. 
Porlier en cumpl.” de la que le paso en g. del anterior el S. Conde de 
Flor,da para satisfacer a los deseos de la Emp.* de Rusia 4 con la adqui- 
s.on de los libros de la lista N. 1. i la trad.on de las voces de la lista N. 2. 
en todos los idiomas posible de los dominios de Indias». 


Mss..: - 
1.2 «Gram.ca Vocab.?, i confesonario de la lengua Mosca-Chibcha, idioma 
gen.! de los Indios de Bogotá». 


y Dela Viñaza, núms. 1067 y 1068. 

Uno de estos dos titulos está de más. 

2 Un manuscrito en lengua Yamea se halla en poder del arzobispo de Quito don Federico 
-Gonxálex Suárez, que da algunas muestras de este idioma en su obra intitulada: «La Prehistoria 
Americana». Quito, 1904. 

3 «Aprendió su idioma, del cual formó «Arte y Vocabulario», y tradujo en aquella lengua 
el catecismo mayor y menor, la doctrina cristiana y muchos himnos, oraciones y pláticas espiri- 
-tuales», 


4 Cf. vuestra «Bibliografia de la lengua mapuche», págs. 129-132. 
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Cópia de Mss. origs. que conserva Mutis. Presúmese autor el P. Josef Dadey” 
Jesuita, uno de los 1.05 que fueron a fundar el Col.* de S.* Fe. (Duplicado). 

2.2 «Vocab.? Mosco», copiado del origl. que tiene Mutis. Parece mas antiguo- 
que el ant.te (Dupl.*) 

3.2 «Arte i Vocabulario de la lengua Achagua, compuesto de lo que trabaja-- 
ron los P. P. Al”. de Neira, i Juan de Ribero 1 Jesuitas».—Copia de Mss. existentes 
en la R.! Bibl.ca publica de Sta. Fe. (Dupl.*) 

4.2 «Vocab.” de la lengua que usan los Indios destas Misiones (del Col.* de Pro- 
paganda de Popayan). Es la Ceona». Dupl.* 

5.2 «Diccionario de la lengua Andaqui de dhas Misiones». (Dpl.) 


6.2 «Idioma de la pr.* de Páez, sacado por Eugenio del Castillo.» Dpl.* Se añade - 


un pliego de algunos términos del idioma de la nación Murcielaga, ó Huaque 2. 

7.2 «Traduccion de las voces castellanas de la lista N. 2. en lengua Motilona, 1 
breve Diccion.” de Español á Motilon. lten, Catecismo p.* instr.on de los Indios 
Coiamos, Sabriles (Cabriles?), Chaques ¡ Anatomos». | 

8.2 «Traduccion de las mismas voces en lengua de los Indics Guamos». 

0.2 «Traduccion de dhas en las lenguas Otomaca, Taparita, i Yarura. — Otra 
en las del Ynca». 

10. «Vocabulario Español-Caribe». Por el P. Fr. Martin Taradell Capuch.? 
de las Miss. de Guayana: con la díña crña, con pregaciones, un razon.to» 

11. «Breve comp.” de nombres substantivos i adjectivos, Ó terminos mas comu- 
nes i neces.os para entender la lengua Pariagota, con alg.s adv.as» Orig.! (mal- 
tratado?) 

12. «Frasesimodos de hablar trad.os en lengua Guarauna». Orig.! maltr.”' 
un quadernito. 

13. «Vocabul.* cortito para la lengua Aruaca», 

«Estos Mss. ult.os desde el N. o. incl. no se han copiado por falta de tpo- 
Esperavase adquirir el vocabul.? i arte de la lengua Saliva, de que habla el 
P. Gumilla en su Orinoco, pero no ha surtido efecto la dilig.*». 

«Mutis espera aun de Popayan otros pap.s desta nat.za segun le escribe el S,or 
D.n Mariano Grijalva Cura de dha ciudad». 

«Yo, segun aviso que tengo de D. Josef Fermin de Minaya, espero un Dicc.” 
muy (27?) particular i copioso, que posse este sugeto, i ofrece remitirme, i se 
Jjuntará con lo demas». 

«Turbaco 4. de Abril de 1789.=Diego de Ugaide». 

«Trajo consigo todo esto el Ex.” Virrei quando vino de Obispo a Cordova, i lo 
entregó á S. S.» 3. 


1 Cf. «Historia de las Misiones de los Llanos de Casanare y Jos Rios Orinoco y Meta, escrita. 
elaño de 1736» (Por el P. Juan Rivero, S. J.). Bogotá, 1883. 

2 Héryas,. Catálogo 1, pág. 218:«quaqua ó cuaca es dialecto de la saliva». 

Los Oas, Oaquis y Decuagas del Río Napo hablaban un idioma idéntico al Abigira- 
Zaparo. 

«Koios» ó Murciélagos legitimos escribe el autor de las «Noticias Auténticas del famoso Rio 
Marañón», etc. 

3  Esteinforme lo copiamos de la «Colección de Juan B. Muñoza, que existe en la Real Aca- 
demia de la Historia, Madrid. eE 

Los manuscritos se hallan en la Biblioteca particular de S. M. el Rey, donde fueron descu- 
biertos por el eminente bibliógrato D. M. R. Zarco del Valle, 
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IX 
LEXICOGRAFÍA SUD-AMERICANA: 


1786.— Alcedo (Antonio de...): «Diccionario Geográfico-Histórico de : 


las Indias Occidentales ó América: es á saber: de los Reynos del Perú, 
Nueva España, Tierra-Firme, Chile, y Nuevo Reyno de Granada», etc. 


Escrito por el Coronel D..., Capitan de Reales Guardias Españolas. Con. 


licencia. En la Imprenta de Benito Cano. En Madrid. 


4 vols. in-8., 1786-83. 
Contiene un «Vocabulario de las Voces provinciales de la América», etc !. 


1859. —Saavedra (José Ramon...): «Gramática Elemental de la Lengua . 
Española». Escrita por el Presbítero... 2.* edición, modificada. Santiago - 


de Chile. Imprenta de la Opinion. Calle de la Compañía Núm. 155. No- 
viembre de 1859. 


In-8.%, ix más 198 págs. nums. 
Contiene un «Diccionario 2» de 337.palabras de origen indio, usadas en el len- 
guaje popular de Chile. 


1862.—Pichardo (Estéban...): «Diccionario Provincial casi razonado. 


de voces cubanas», por don... 111.2 edición, notablemente aumentada y 
corregida. Habana, 1862 3. 

In-8.*, xx más 281 págs. nums. 

1872.—Costa Rubim (B. da...): «Vocabulos indigenas e outros intro- 
duzidos no uso vulgar», por... 


Vide: A Luz «(«Jornal litterario», etc.) 1, págs. 154-155, 161-162, 170-171, 231, 
238-239. Rio de Janeiro, Typ. da Luz, in-folio, 1872. 


1872.—Mendoxa (Eufemio...): «Apuntes para un Catálogo Razonado 


de las palabras mexicanas introducidas al castellano». México. Imprenta. 


del Gobierno. 1872 4. 

1875.—Rodriguez (Zorobabel...): «Diccionario de Chilenismos», por... 
Imprenta de «El Independiente», Calle de la Compañía, núm. 102, 1875. 

In-8.%, x1 más 487 págs. nums. 

1875.—Solar (Fidelis P. del...) «Reparos al Diccionario de Chilenis- 

1 La edición inglesa: London, 1812-1815, 

A esta misma categoría pertenece también la obra de Gongalo Hernández de Oviedo y 
Valdés. «Historia General y Natural», etc. Madrid, 1851 (1526, 1535, 1547, 1557]. 

2 La primera edición de esta gramática, publicada en 1857, salió sin ese «Diccionario». 


3 Lenx,«Dicc. Etimolójico», 1, págs. 88-89: 1.2 edición, 1836; 2.2 id., 1849; 3.* id., 1862; 4.» 
idem, 1875. 


4 Lenx,o0b, cit., pág. 87, aparece que el trabajo fué publicado en una Revista de la Sociedad . 


Mexicana de Geografia i¡ Estadística...» 
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-mos del señor don Zorobabel Rodriguez», por... Santiago: Imprenta de 
Federico Schrebler. Calle del Estado, 58. 1875. 

In-8.*, xiv más 190 págs. nums. 

1875.—Paulsen (Fernando...): «Reparos de Reparos o sea lijero exa- 
-men de los «Reparos al Diccionario de Chilenismos de don Zorobabel Ro- 
dríguez por Fidelis Pastor del Solar». Por... in «La Estrella de Chile», 
Aomo x. Santiago de Chile, 1875. 

1880. —Gumucio (Rafael B...): «Etnología Filológica Americana». 
Apuntes de don... sobre el idioma quechua. 


Publicada en los «Anales de la Universidad de Chile», tomo vit, Santiago de 
-Chile, 1880. 


1880.—Macedo Soares (Dr. A. J. de...): «Nomes indigenas de algumas 
localidades da provincia de Minas» (Geraes), pelo Dr... in «Monitor Sul- 
Mineiro», anno |X, 1880, nos. 460-463. 


No mencionado por Valle Cabral en la «Bibliographia da lingua Tupí»; y, 
por tanto, también no lo cita de la Viñaza. 


1880.—Costa Rubim (B. da...): «Vocabulos indigenas introducidos no 
«uso vulgar», por..., in «Rev. Trim.», tomo xv, pág. u, págs. 363-390. 
Rio de Janeiro, 1880. 

Hay una lirada aparte in-8,? 

1880.—Cevallos (P. F...): «Breve catálogo de errores en órden á la 
lengua y al lenguaje castellanos», por..., académico correspondiente de la 
Real Academia Española. Quinta edición !. Ambato, 1880, 

1882.—Armás (J. J. de...): «Orígenes del lenguaje Criollo», 11.* edición.. 
«Habana, 1882. 

In-4.*, 98 págs. nums. 

1883.— Verissimo (José...): «A linguagem popular amazonica» in «Re- 
vista Amazonica». N.* 2, págs. 48-57; N.? 3, págs. 86-93 e págs. 135-142. 
“Para, 1883. 

1883.—Arona (Juan de...): «Diccionario de Peruanismos». Ensayo filo- 
lófico. Por... (pseudónimo de Pedro Paz Soldán y Unánue). Lima, 1883. 
Lxv más 529 págs. nums. ?2. 

1883.—Medrano (José D...): «Apuntaciones para la crítica sobre el len- 
guaje maracaibero», por J. D. M. Maracaibo, 1883, de 68 págs. nums. 


r Noconocemos las ediciones anteriores. 
2 Lenx, «Diccionario Etimolójico», 1, pág. 60, cita, además, los «Apuntes para ua dicciona- 
rio de peruanismos», por el mismo autor, publ. en 1871 y 1872, en el Correo del Perú. 
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1883. — Bachiller y Morales (A...): «Cuba primitiva, origen, lenguas, . 
tradiciones é historia de los Indios de las Antillas mayores y las Lucayas.»- 
u.? edición. Habana, 1883. 

In-4.* de 400 págs. nums. 

1884.— Beaurepaire Rohan (H. de...): «Sobre a etymología do voca-- 
bulo brazileiro Capoeira» in «Revista Brazileira», tomo 111, págs. 3yo-392. 
Rio de Janeiro, 1884. | 

1885.—Cuervo (Rufino José...): «Apuntaciones Criticas sobre el Len- 
guaje Bogotano», por..., cuarta (—sexta) edición notablemente aumentada. 
Chartres, 1885. 

In-8.%, xxxix más 570 págs. 

1886.—Gutiérrez (Juan María...): «Notas marginales puestas por don... 
al «Diccionario de Chilenismos» de don Zorobabel Rodriguez». 


, 


Artículo publicado en la Revista de Letras y Artes, tomo vi, págs. 153-168. . 
Santiago de Chile, 1886. 


1886.—Concha Castillo (Francisco A...): «Chilenismos», por... in: 
«Revista de Artes y Letras», vi y vin. Santiago de Chile. 
-1887.—Nogueira (Paulino...): «Vocabulario Indigena em uso na Pro- 
vincia do Ceará, com explicagóes etymologicas, orthographicas, topogra-- 
phicas, historicas, therapeuticas», etc., por... in «Revista Trimensal do 
Instituto do Ceará», 1, Ceará, 1887. —Typ. Economica. 

1887.—Rojas (Aristides...): «Muestra de una obra inédita. Ensayo de 
un Diccionario de vocablos indigenas de uso frecuente en Venezuela».— 
Carácas, 1887. 

In-8.9, de 52 págs. nums. ! 

1888.—Alves Camara (Antonio...): «Ensaio Sobre as Construccóes. 
Navaes Indigenas do Brasil». Rio de Janeiro, 1888. 


In-4.*, 209 más 2 págs. nums. más 1 pág. s. n. 
Trae una numerosa terminología indígena 2. 


1888.—Macías (José Miguel...): «Diccionario Cubano, etimológico, 
crítico, razonado y comprensivo...» etc., etc. Veracruz, 1885. —Reimpreso - 
en Coatepec, Tip. de Antonio M. Rebolledo.—1888 3. 


1 Mitre, «Catálogo», 1, pág. 130, indica: 1881 (?). 

2 Parece que este trabajo no fué consultado por el autor de «Die Schiffahrt der Indianer», 
Stuttgart, 1907. (Dr. Georg Friederici). 

3 Citado por el Dr. Rodolfo Lenz, «Diccionario Etimolójico», Santiago de Chile, Igto. 11. 


entrega, págs. 919-920. 
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1889. —Granada (Daniel...): «Vocabulario Rioplatense Razonado por 
D..., abogado, precedido de un juicio crítico por el Dr. D. Alejandro Ma- 
.gariños Cervantes, Miembro Correspondiente de la Academia Española. 
Montevideo, Imprenta Elzeviriana de C. Becchi y C.*? 97, Calle Cerri- 
to, 97.—1889 !. 

In-4.2, xvi págs. prels. más 314 págs. nums. más 1 f. s. fol. 

1889.—Rtvodó (Baldomero...): Voces nuevas en la lengua castellana. 
Glosario de voces, frases y acepciones usuales y que no constan en el Dic- 
-cionario de la Academia, edición duodécima. Admisión de estrangeras. 


Rehabilitación de anticuadas, Rectificaciones. Acentuación prosódica. Ve- 
.nezolanismos». Por... París, ¡889. 


In-4.9, xi más 299 págs. nums. 


1889. —Beaurepatre-Rohan (Tenente Coronel Visconde de...): «Dic- 
- cionario de Vocabulos Brazileiros», pelo... etc. etc.—Rio de Janeiro. Im- 
prenta Nacional, 1889. 


In-4.%, xvn más 147 págs. nums. á dos cols. 


1 Lasegunda edición ecorregida, considerablemente aumentada», salió en Montevideo 


- en 1890. 
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DON FRANCISCO RODRÍGUEZ MARÍN 


EL NUEVO JEFE 


Cuerpo y Director de la Biblioteca Nacional el ilustre escritor y 

académico D. Francisco Rodriguez Marín, cuyo nombre viene á 
figurar al lado de los de Durán, Garcia Gutiérrez, Hartzenbusch, Tamayo 
y Menéndez y Pelayo, pléyade de gloriosos literatos que han enaltecido 
nuestra profesión. Este nombramiento, ha sido recibido con satisfacción 
general. El nuevo Director de la Biblioteca llega á este cargo por sus propios 
méritos y no necesita nuestros elogios, pues su renombre como literato ex- 
<usa todo encomio y sus obras han alcanzado merecida fama. Nos limitare- 
mos á recordar que el Sr. Rodríguez Marín fué uno de los abogados de 
«mayor crédito en el foro de Sevilla hasta que una grave dolencia le obligó á 
abandonar el ejercicio de su profesión; los estudios históricos y literarios, 
.que cultivó desde su mocedad, fueron siempre su principal vocación; pocos 
como él conocen la literatura de nuestro siglo de oro, que ha estudiado 
muy á fondo, y en los archivos de protocolos y en los municipales ha rea- 
lizado interesantes descubrimientos sobre la vida y obras de nuestros es- 
critores de los siglos xvi y xvir. Resultado del feliz consorcio de su entendi- 
miento clarísimo y de su voluntad perseverante han sido numerosas obras, 
-entre las cuales figuran los magistrales estudios sobre Luis Barahona de 
Soto y Pedro de Espinosa, premiados por la Academia Española; el notable 
«estudio histórico literario sobre El Loa ysa de «El celoso extremeño»; la Co- 
Jdección de cantos populares españoles; la edición crítica de Rinconete y 
Cortad:llo, premiada por la Academia; la del Quijote, publicada en los 
Clásicos españoles; la edición definitiva de esta obra, que tiene preparada 
para publicarla en 1916, y en cuyos comentarios viene trabajando hace 


Pp“ Real decreto de 8 de Junio último ha sido nombrado Jefe del 
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muchos años, y numerosos trabajos sobre la vida y obras de Cervantes, 
de Mateo Alemán, de Luis Vélez de Guevara, de Baltasar de Alcázar, 
de Juan Ruiz de Alarcón y de otros muchos ingenios. Es un escritor de 
castiza gracia española, de estilo elegante y delicado y un poeta de alta 
inspiración. Sus amenísimas narraciones están llenas de donaire y de agu- 
deza, propias de quien ha estudiado también nuestra lengua en los prover- 
bios, cantares populares y dichos del vulgo, que tanta penetración encierran. 
Su estilo recuerda el de nuestros escritores del siglo de oro, y tiene algo de 
la benévola ironía de Cervantes, de quien es hoy el mejor comentador é 
- I¡ntérprete. 

Tanto como el escritor vale el hombre; no ha sido con él pródiga la 
fortuna; el dolor, ese triste amigo que no abandona á las almas elevadas, 
ha templado el espiritu del Sr. Rodríguez Marín en largos días de prueba, 
y los padecimientos físicos y los desengaños de la vida han impreso en 
su semblante la serena gravedad que distingue á los hombres superiores. 
De él dijo el nunca bastante llorado Menéndez y Pelayo: «Es uno de los 
hombres más doctos, más ingenivsos, más cultos, más honrados y más 
buenos que he conocido... y uno de los espiritus más sanos y generosos 
que me han hecho apacible el camino de la vida.» 


La Revista DE Archivos, BIBLIOTECAS Y Museos saluda, en nombre: 


del Cuerpo, á su dignísimo jefe, al escritor ilustre, al caballero intacha— 
ble, de cuya alta inteligencia esperamos todos fecundas iniciativas para el. 
mayor prestigio de nuestra profesión. 
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DON ANTONIO RODRIGUEZ VILLA 


El día 3 de Mayo último falleció en su casa de Madrid el Sr. D. Anto- 
nio Rodriguez Villa, Inspector primero, jubilado, y una de las personas 
más ilustres de nuestro Cuerpo, al cual pertenecía desde el año 1868. 

Archivero-bibliotecario y Licenciado en Filosofía y Letras, desempeñó 
en la Escuela Superior de Diplomática la cátedra de Historia de las Instr- 
tuciones de España en la Edad Media, la cual dejó para sustituir á don 
Pedro Goicoechea en la Jefatura de la Biblioteca de la Academia de la 
Historia, cargo que desempeñó con gran celo y diligencia durante largos 
años. Ingresó en dicha Academia, como individuo de número, el 29 de 
Octubre de 1893, leyendo un magistral estudio sobre Ambrosio Spinola. 
Este estudio lo amplió y completó con numerosos documentos reunidos 
después, publicando en 1905 el Ensayo biográfico sobre Ambrosio Spino- 
la, que es uno de los mejores libros del autor. En 11 de Febrero de 1910 
fué elegido Académico - bibliotecario, en sustitución de D. Marcelino 
Menéndez y Pelayo. | | 

Tuvo el Sr. Rodríguez Villa, desde sus primeros años, una vocación 
decidida por los estudios históricos, á los que dedicó su vida entera, y 
como resultado de sus largos estudios publicó numerosas obras de inves- 
tigación original y directa, en las que se aprecia la selección ordenada é 
inteligente de los textos, un recto criterio histórico y un lenguaje preciso y 
castizo. Su veracidad científica le hizo apartarse de todo lo que fuera ca- 
prichosa síntesis ó vaga generalización, atento siempre á la comprobación 
y esclarecimiento de los hechos y á la aportación de datos nuevos ó desco- 
nocidos, por lo cual su labor histórica es de las que perduran y será con- 
sultada siempre con provecho. 

La vida del Sr. Rodríguez Villa, tranquila y uniforme, ha sido un 
modelo de laboriosidad tan bien dirigida como provechosa, y su muerte 
es una verdadera pérdida para los estudios históricos. Sentía hacia ellos 
tal vocación, que apenas terminada una monografía principiaba otra, y su 
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labor, comenzada en la juventud, sólo la muerte ha podido interrumpirla, 
pues en el mismo mes de su fallecimiento aparecia en el Boletín de la 
Academia de la Historia, de cuya publicación estaba encargado, la bio- 
grafía del Teniente General D. Pablo Morillo, primer Conde de Carta- 
gena. | 

Muy numerosas son las monografías históricas publicadas por el señor 
Rodríguez Villa, referentes casi todas ellas á nuestra historia en la Edad 
Moderna, objeto especial de sus estudios. Mencionaremos las más princi- 
pales. En La Embajada extraordinaria del Marqués de los Balbases á 
Portugal en 1727 da cuenta de una feliz negociación entre las dos Monar- 
quías peninsulares, y con este motivo refizre curiosos detalles de costum- 
bres y fiestas; la Noticia biográfica y documentos históricos relativos d 
D. Diego Hurtado de Mendnza, primer Conde de la Corzana, Consejero 
de Felipe [V y su Embajador en Francia y en Inglaterra, es interesante 
no sólo por lo que se refiere á aquel buen Gobernador, sino por los docu- 
mentos que la acompañan relativos al proyectado matrimonio del Prín- 
cipe de Gales, después Carlos I, y á su viaje á Madrid en 1623; la Misión 
secreta del Embajador D. Pedro Ronquillo en Polonia en 1674 ilustra 
las gestiones hechas para influir en la elección de Rey á favor del Principe 
Carlos de Lorena; la Expedición del Maestre de campo D. Bernardo de 
Aldana á Ilungría en 1548 es una interesantísima relación de los hechos 
realizados por las tropas que Carlos V envió para defender á su hermano 
contra sus rebeldes vasallos. Tales fueron los primeros ensavos que, por 
los años 1872 y 1873, publicó el Sr. Rodríguez Villa como curiosidades 
históricas poco conocidas. 

A estos trabajos siguieron las Etiquetas de la Casa de Austria y el 
Inventario de las alhajas, ropas y armería del tercer Duque de Albur- 
querque, en los que, como en la mayor parte de sus obras, empleó el sis- 
tema de publicar los documentos intercalados con tal arte cn la narración 
que el autor sólo escribe lo necesario para relacionarlos. 

«No desconocemos —dice el Sr. Menéndez y Pelayo —los reparos que 
pueden oponerse á este procedimiento desde el punto de vista literario; 
pero no hay duda que este sistema intermedio entre las meras colecciones 
de documentos, que sólo el erudito puede leer seguidas, y la historia lite- 
raria y narrativa, tiene la ventaja, inapreciable para la mayor parte de los 
lectores, de darnos la historia en acción, desarrollándose, por decirlo así, 
á nuestra vista, expuesta y declarada por sus mismos protagonistas.» 

.- Para ilustrar el poco conocido reinado de Fernando VI, publicó el 
Sr.¿ Rodríguez Villa, en 1878, su libro Don Cenon de Somodevilla, Mar- 
qués de la Ensenada, en el que reunió numerosos é interesantes documen- 
tos que demuestran el impulso dado por el célebre Ministro á los intereses 
materiales del país y al desarrollo de la cultura. Antecedente de este estu- 
dio cs otro, mucho más breve, sobre Patiño y Campillo, los dos Minis- 
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tros de Felipe V que fueron precursores de Ensenada en lo que se refiere 
-á la reorganización de la Hacienda pública y al fomento de las construc- 
«ciones navales. El Bosquejo biográfico de D. Beltrán de la Cueva es una 
interesante monografía que ilustra el reinado de Enrique 1V con docu- 
mentos inéditos del Archivo de la Casa de Alburquerque. Muy conocidas 
-son las Memorias para la historia del asalto y saqueo de Roma en 1527 
por el Ejército imperial, en las que pretende justificar al Emperador y 
disculpar los desmanes cometidos por sus tropas, y viene á ser un diario 
de las operaciones. Complemento de este libro es el que después dió á luz 
(1885) con el título de Italia desde la batalla de Pavía hasta el saco de 
Roma, compuesto, como aquél, con gran número de documentos inéditos, 
muchos de ellos cifrados. En la colección editada por la Sociedad de Bi- 
bliófilos españoles publicó en 1891 la Historta de Don Juan de Austria, 
por Baltasar Porreño, con una /ntroducción sobre la vida y obras del 
autor y sobre los estudios nacionales y extranjeros acerca de D. Juan de 
Austria, y numerosas é interesantes noticias de la madre de D. Juan; la 
-correspondencia entre éste y su hermana D.* Margarita; cartas relativas 
á las hijas de D. Juan, D.* Juana y D.*? Ana, y la correspondencia de sus 
mandos en Italia, Africa y Flandes. 

El libro sobre Doña Juana la loca (1892) es uno de los más impor- 
tantes publicados por el Sr. Rodríguez Villa y el más conocido, porque 
aquella Princesa sin ventura ha despertado el interés general. Mucho 
tiempo antes, en 1874, había publicado el Bosquejo biográfico de esta 
Reina, cuya figura interesó tanto la curiosidad del autor que desde enton- 
ces no cesó de aportar materiales para rehacer su biografía, en la que 
aclara la debatida cuestión de la locura de Doña Juana, y trata con exten- 
sión del movimiento de las Comunidades. 

El estudio sobre Don Diego Hurtado de Mendoza y Sandoval, Conde 
de la Corzana (1650-1720), publicado en 1907, es una biografía muy bien 
documentada de cste bizarro militar, defensor de Barcelona, sitiada por 
el Duque de Vendóme. 

Ultimamente publicó el tomo x de la Nueva Biblioteca de autores espa- 
ñoles, en el que se coleccionan las Crónicas del Gran Capitán, y prepa- 
raba la publicación de los documentos referentes á su persona y hechos, 
esparcidos en Archivos y Bibliotecas públicas y privadas. 

No hemos agotado en esta breve reseña la lista de las publicaciones 
del Sr. Rodríguez Villa. Nos falta consignar la relación de los dos viajes 
del arquero flamenco Enrique Cook en tiempo de Felipe Il; la biografía 
del Duque de Alburquerque, General de Caballería en Rocroy; los Av2sos 
anónimos sobre la Corte y la Monarquía de España en 1036 y 1637; las 
cartas politico-cconómicas del Conde de Campomanes al de Lerena, etc. 
En la Revista contemporanea publicó numerosos trabajos, de los cuales 
recordamos los siguientes: «La Princesa de los Ursinos y el P. Nitard», 
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«Una embajada española en Marruecos y estado de este Imperio en tiempo 
de Carlos lll», «Biografía de D. Sebastián Fernández de Medrano», «El 
primer Marqués de la Victoria y su proyecto general de reformas», «His-- 
toria de la campaña de 1647 en Flandes», «Alberoni y sus cartas íntimas», 
etcétera. En el Boletín de la Academia de la Historia publicó también 
numerosos informes y trabajos que se detallan en¡los índices de dicha 
publicación, de los cuales redactó los correspondientes á los 5o primeros- 
tomos. 

Gran pérdida es para la ciencia histórica española la de D. Antonio 
Rodríguez Villa, de quien ha dicho un ilustre escritor que hombres como 
él son de los que dan ejemplo, pues no sólo sirven á los demás con el -re- 
sultado de su trabajo, sino que los estimulan con su conducta. 

¡Descanse en paz nuestro ilustre compañero! 

N. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


l medaglioni romani deseritti ed illestrati da Francesco GNECCH!. 
Opera in tre volumi corredata da N. 162 tavole dal vero. Ulrico Hoepli, Edi- 
tore. Libraio della Real Casa. Milano, 10912. [Finito di stampare il 12 Dicembre 
1g11 nella Tipografia Sociale di Carlo Sironi in Milano.—Lams. de Brun- 
ner € C. Como] 241 < 330 mm. 


El deseo que hace unos años expresaba en esta misma Revista es hoy, por 
fortuna, una realidad con la aparición de la monumental obra del Sr. Gnecchi,. 
que entonces se anunciaba. Presentar al Vicepresidente de la Sociedad italiana 
de Numismática, lo creo innecesario; los que hayan nada más que saludado 
la Numismática romana no pueden desconocer su enorme labor, que sólo de 
artículos publicados en la Rivista Italiana di Numismatica forma tres gruesos 
volúmenes; los simples aficionados á estos estudios conocen nombre en ellos 
tan preclaro, popularizado ya por las tres ediciones del Manual de la colección 
Hoepli, Monete Romane, que es, sin duda alguna, verdadero modelo de obra di- 
dáctica y de excelente doctrina: El monumental catálogo de los medallones es 
obra definitiva y fruto de más de veinte años de trabajo inteligente y asiduo; aun 
cuando el autor diga es resultado de cinco años de investigaciones, refiérese á la 
parte material de coordinación del libro, que dedica 4 Roma eterna «como con- 
tribución á la festividad que en el cincuentenario de la epopeya moderna evoca 
nuevamente su antigua gloria», deseando que «su humilde trabajo tenga más sig- 
nificación que la de simple catálogo descriptivo y didáctico, formando un monu- 
mento histórico que enlace el pasado con el presente y con el futuro». Cierta- 
mente ha conseguido su deseo y de modo completo. Merece la introducción un 
comentario, pues expone el autor ideas nuevas y originales que no todos acepta- 
rán de momento, pues rompen con inveteradas rutinas tan difíciles de desarraigar. 
Modestamente dice el Sr. Gnecchi: «mia mente, incline forse piú all”arte che alla 
scienza», sin duda para justificar lo que sostiene representan los medallones: 
«quanto v'ha di piú distinto, di piú artistico, di piú raro, di piú aristocratico nella 
Numismatica Romana». Con esto queda perfectamente definida la posición cien- 
tífica ó la orientación, á mi juicio verdaderamente científica, en el recto sentido 
de la palabra del autor, que del estudio de la Numismática cree deben deducirse 
conclusiones, afirmaciones, leyes artístico-económico-históricas, considerando á 
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las monedas y medallas como documentos, hechos, premisas, base para formu- 
Jar esas leyes que pueden ser y son definitivas cuando las formula un Eckhel á 
quien Gnecchi sigue en lo fundamental. Los medallones romanos «que aún con- 
servan en sí algo de misterioso» no han sido todavía separados, porque hasta ahora: 
nadie se había tomado el trabajo de unirlos, compararlos, seleccionarlos y poder 
llegar á sostener con fundamento racional una teoría, y esto es lo que ha hecho 
Gnecchi, que detalladamente analiza todas las lanzadas hasta el día. El estudio. 
directo de la mayor parte de las colecciones públicas y particulares de Europa, ó 
el examen de reproducciones en escayola, como ha ocurrido con la del Museo Ar- 
queológico Nacional, han servido de excelente preparación al Sr. Gnecchi, que ha 


consultado, además, los más importantes catálogos de ventas y los antiguos au-- 


tores. Sabido es hoy, y admitido como hecho inconcuso, que tanto la monetación 
romana como la griega era por sí misma esencialmente conmemorativa, razón 
por la cual Grecia en ningún tiempo ni Roma hasta la caida del Imperio experi- 
mentaron la necesidad de la medalla para la conmemoración de los fastos nacio- 
nales, y por eso al comenzar el Imperio surge la medalla, la verdadera medalla. 
que se ha creído por tanto tiempo nacida en el siglo xv. Pero asícomo Natura non 
facit saltus, la medalla no surge de improviso, sino gradualmente. Empieza en 
Augusto, Agripa y Calígula con algunas piezas en flan más grueso, ancho v 
pesado que las corrientes; siguen otras de las dimensiones comunes á las que ab 
antiquo; agréganse los cercos ornamentales, y en tiempo de Nerón se acuñan al- 
gunos medallones sobre flan ya preparado con ese cerco hecho á torno Ó acuñado 
también. Estos son los ensayos, los anillos de conjunción, el paso á la medalla 
propiamente dicha. 

El sistema introducido por Nerón del cerco para los sextercios comunes, aplí- 
case en tiempo de Adriano á los verdaderos medallones. El peso era libre, oscilando. 
entre los go y 200 gramos. En el oro y la plata no hay evolución, ésta fué común 
para los tres metales, iniciándose en el bronce; los de plata y oro aparecen en su 
forma definitiva, el oro con Augusto, y con Domiciano la plata. ¿Eran múltiplos ó 
medallas? No puede hacerse una afirmación categórica, y Gnecchi muéstrase ecléc- 
tico, y le parece deben reconocerse en estas piezas excepcionales los dos caracteres. 
Mas no opina Jo mismo respecto á las grandes y rarísimas piezas de plata que 
comienzan con Trajano y Adriano y los enormes medallones de oro de la época 
constantiniana, con cerco ornamental, y casi siempre anillos de suspensión. Des- 


echada está ya, Ó debe estarlo, la idea de que los medallones romanos servían para 


las signa, pues colocados en ellas, era muy difícil, de no ser cada legionario un 


lince, que apreciasen la vera imago imperialis, ésta sería seguramente la plaqueta. 


repujada de plata dorada descubierta en Niederbierber de 19 centímetros de diá- 
metro. Además, en los medallones, puesta la efigie del emperador en posición nor- 
mal, suelen quedar, salvo rarísimas excepciones, las figuras del reverso ladeadas ó 
cabeza abajo, y esto no puede explicarse por imperfección del arte romano enton- 
ces en su apogeo. Queda la hipótesis, lanzada por la mente perspicaz de Eckhel, 
de la liberalidad imperial, punto de transición para la teoría actual sostenida por 


Gnecchi del medallón, que tiene mucho de la opinión de Eckhel y algo de la de- 


Kenner: el medallón-moneda. En los medallones de Albino reprodúcese el tipo 
monetario corriente limitándose la modificación á ampliarlos. En otros anteriores 


hay tipos más complicados por prestarse más la mayor amplitud del campo. No. 


destinado originariamente á la circulación fiduciaria, acuñábanse, sin embargo, en 
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correlación á la moneda circulante. El Dr. Kenner propuso una teoría inadmisi- 
ble, la del sextercio ligero y el pesado para el bronce senatorio, y aplicando esta 
tecría á los medallones, los admite de valor de 6 á 12 1/2 ases, de medio en medio 
as; de 13á 15 de uno en uno, de 16 1/2, de 18 y 19 ases. Los romanos no se fijaban 
en el peso individual de la moneda, sino en el complexivo de una libra de metal, 
subdividida en un número dado de piezas, por lo que en el comercio corriente 
tanto valía el sextercio de 18 como el de 25 gramos. 

Corresponden, por lo general, las oscilaciones del peso de los sextercios con la de 
los medallones, siendo éstos el doble, El peso medio general del sextercio de An- 
tonino á Galieno es de 24 Ó 25 gramos, y de 5o el de los medallones. 

Cuántos datos, la mayor parte ó casi en su totalidad se conservan de la orga- 
nización de la fábrica de moneda de Roma, han de obtenerse por inducción. Está 
hoy admitido; hubo dos cecas ó dos secciones de la misma, la imperial y la sena- 
torial. Acuñábase en la primera la plata y el oro, y el bronce en la segunda con la 
indicación S C, letras que también se ven en emisiones extraordinarias de metales 
nobles. El bronce sin la indicación S C era el empleado en las largitioni impe: 
riales. De los hechos apuntados dedúcese la definición de medallón dada; por 
Gnecchi y que copio á la letra: «l pezzi scelti in ogni metallo, emessi all'infuori ¡Ó 
al disopra della semplice ed ordinaria monetazionc.» 

Comienza la acuñación del bronce imperatorio con Calígula, del que quedan 
dos sextercios, uno con la ADLOCv110, probablemente acuñado al partir á la simu- 
lada guerra de Germania, y otro con la corona civica. El más abundante eníla acu- 
ñación es Nerón. Hasta fin de Tito el bronce senatorio sólo difiere del imperial en 
las letras S C. Con Domiciano es rarísimo el bronce imperatorio, y con Trajano 
sólo en un tipo se inicia el aumento de tamaño preludiándose el verdadero meda- 
llón. Complétase la transformación con Adriano. De los gg tipos conacidos, 77 
están representados en las colecciunes por un único ejemplar. En tiempo de Ga- 
lieno vuelve á ocurrir como al principio, confúndense los bronces imperatorios y 
senatoriales. ¿Fué en las dos épocas la acuñación senatorial una acuñación suple- 
mentaria? Cesa el dupondio con la reforma de Diocleciano y el sextercio con 
Probo. 

De la teoría de Gnecchi, seguramente será uno de los puntos menos aceptados 
por los tradicionales el de admitir los medallones de minimo módulo, y bueno será 
advertir, respecto á la antinomia de medallón, que es un aumentativo con el mí- 
nimo módulo, que la palabra medallón es precisa, pero irmprecisamente aplicada. 
Dase hoy gran importancia y es base de estas clasificaciones el punto de vista ar- 
tístico i pexxi scelti, y estas piezas escogidas son más de apreciar en las monedas de 
mínimo módulo, divisionarias y menos cuidadas que las demás, en que, por tanto, 
resaltan más las diferencias en superioridad de arte. Inícianse los medag lioncini con 
Galieno; tienen su apogeo con Claudio Gotico, Tácito, Floriano, Probo y la familia 
de Caro, terminando con la Tetrarchia. En cuanto á los bronces de tres cabezas, 
aunque sin las letras S C, cree Gnecchi son senatorios, y los ases y repeticiones 
de efigies le hacen pensar en dos acuñaciones «all'infuori della monetazione 
comune»: la aristocrática y la popular. 

El medallón senatorio aparece antes que el imperatorio, pues se encuentra en 
tiempo de los Flavios, casi medio siglo antes de Adriano, en cuya época comienza 
el imperial que tanto le superó, hasta llegar casi á obscurecerlo. El primer meda- 
llón del Senado es el del tipo de la cuadriga triunfal; el gran número que hay en 
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el imperio de Trajano Decio hace sospechar si fué verdadera moneda acuñada para 
la circulación ordinaria. En tiempos de Tácito, Carino, Numeriano y Max. Hér- 
cules puede discutirse si las letras S C se refieren prácticamente Ó sólo por tradi- 
ción al Senado. 

Los medallones de oro, en cuanto al arte, no son mejores que los de bronce ni 
tienen su importancia, dice Kenner; son importación oriental y coincide su mayor 
desarrollo con los emperadores de origen oriental, y en cecas orientales se acuñan. 
Constancio y Valente marcan el punto culminante de los medallones en cuanto á 
tamaño, terminando la serie con el soberbio medallón de Teodorico, ejemplar 
único de la colección Gnecchi, y la memorta del de Justiniano que en 1831 fué 
robado con otros compañeros del Gabinete de Francia. 

El medallón de plata empieza con Domiciano. Aparece el tipo de las tres mo- 
nedas que llena el siglo 1, y da un golpe de muerte al medallón histórico. Como 
el medallón de oro, se comienza acuñando la plata de acuerdo con el numerario 
corriente, múltiplo al principio del denario y de los antonianos más tarde, sin que 
pueda establecerse una relación exacta. Lo que es indudable es la relación de la 
moneda con la medalla en cuanto á la ley del metal, que en tiempo de Galieno es 
dificil precisar si es plata ó bronce. Con Constantino Magno termina el tipo de las 
tres monedas, y la última medalla de plata, de gran peso, es de Prisco Atalo, fina- 
lizando la serie, que es la menos interesante de todas, con Arcadio. 

En vista de los hechos apuntados podía hacerse la objeción de por qué siendo 
un donativo imperial el medallón era casi siempre de bronce, escaseando tanto el 
oro y la plata; objeción á que contesta el Sr. Gnecchi que siendo el objeto del me- 
dallón ofrecer un recuerdo histórico-artístico, éste era su valor y no el material 
que hubiese ofendido á les personas á quienes se destinaba. Era, además, el bronce 
el metal nacional y de mayor duración que el oro, precisamente por su menor 
valor intrínseco; al decaer el imperio se mejora el metal; en el siglo 1 se emplea 
la plata, y en el 1v, «en que el valor atribuido al metal estaba en razón inversa al 
moral de la época», adóptase el oro para obsequiar á los reyes bárbaros que apre- 
ciaban más un pedazo de oro de mucho peso con cualquier impronta que una 
obra de arte sobre un flan de bronce, lo que no les daba tan buena idea del pode- 
río del emperador donante. Más oro del que queda debió acuñarse, pero ha des- 
aparecido mucho por tres causas principales: la reacuñación por los emperadores, 
la fusión por orfebres y los robos. El medallón magnífico de Teodorico que posee 
Gnecchi se ha salvado de milagro; antes que á él le fué ofrecido á un platero que 
dió la casualidad de que aquel día no necesitaba oro para fundir. En el robo de 
París en 1831 perecieron cerca de 2.000 piezas de oro, fundidas la mañana siguiente 
al día de la comisión del delito, 

En cuanto queda expuesto he procurado condensar las substanciosas páginas de 
la introdución de Gnecchi, en su monumental obra. He de decir por lo que á mi 
atañe que en principio me convence su teoría que hallo sumamente racional, que- 
dándome por lo que á la práctica se refiere el temor de la dificultad de la separa- 
ción. Conforme en absoluto con la definición, mas ¿cómo desglosar las piezas esco- 
gidas, sin una norma fija ya de antemano señalada? Puede haber en esto mucho 
de criterio personal y es temible, pues no son todos los que andan entre monedas 
sabios como Gnecchi, y aun siéndolo, queda mucho á lo opinable. Nadie como él 
puede llegar, y llegará seguramente, á fijar de un modo preciso la línea divisoria. 
Lo que sin temor puede afirma1 se es que el paso dado por Gnecchi, si no es el deci- 
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sivo, es de un indiscutible avance para el estudio de estos misteriosos medallones, 
que hoy quedan clasificados. Acaso puedan modificarse detalles, lo esencial lo 
dudo; por muchos años ha de ser la obra de Gnecchi el fundamento de la clasifica- 
ción de los medallones romanos. Dice él como resumen: «Certamente ci troviamo 
sempre nel campo dell induzione e non si puo dare alcuna prova che le cose siano 
avvenute precisamente quali io le descrissi. Ma mi pare che siano molto vicini alla 
probabilitá.» Bien puede decirse si non e vero e benissimamente trovato. 

Después de la Introducción, cuya esencial doctrina he procurado transcribir si- 
guen consideraciones de nomenclatura, un curiosísimo cuadro de las representa- 
ciones de dioses, semidioses, héroes y personificaciones alegóricas y comienza la 
descripción por metales y dentro de ellos por orden cronológico. Al final de la obra 
unos índices alfabéticos de leyendas de anversos y reversos facilitan extraordinaria- 
mente la investigación. 

La parte tipográfica es espléndida; las ilustraciones, magníficas. Alguien acaso 
note la falta de un Indice bibliográfico, que hubiera acabado de perfeccionar la 
obra, pero ya el autor señala su criterio de ser parco en este punto y es conse- 
cuente con el. Es decidido partidario del estudio directo y de la deducción de ese 
mismo examen sin otro juicio. En este punto perdóneme el Maestro no coincida 
en absoluto con él y me muestre partidario de un eclecticismo que á mi entender 
ilustra más. Con lo que él sabe pudiera haber aderezado históricamente su trabajo 
con datos nuevos ó poco conocidos del mayor interés. Para terminar réstame darle, 
gracias por la cariñosa mención que de mi humilde persona hace, y manifestarle 
mi deseo de merecer el reconocimiento que me anticipa, reiterándole la más entu- 


siasta felicitación por su obra, joya resplandeciente en la Bibliografia mundial de 


la Numismática Romana. 


N. J. De LIÑAÁN Y HEREDIA. 
1.2 de Junio de 1912. 


1 


Las antiguas ferias de Medina del Campo (Investigación histórica), por 
Cristóbal Esrejo y Julián Paz, del Cuerpo de Archiveros Bibliotecarios. Va- 
Iladolid; imprenta del Colegio de Santiago, 1912. (Páginas vim-344, 13 por 21 
centímetros.) 


En los Juegos florales celebrados en Medina del Campo con motivo del cente- 
nario de la Reina Católica mereció el premio de 1.000 pesetas, dado por D. Euse- 
bio Giraldo, el estudio de los Sres. Paz y Espejo sobre aquellas renombradas 
ferias, habiéndose comenzado á imprimir en 1008, según reza la portada, pero no 
acabándose la impresión hasta Abril del corriente año. 

Después de una sobria y bien escrita Introducción, trátase, en párrafos nume- 
rados, de Las ferias en general y de Las ferias en Medina del Campo, subdivi- 
diendo esta parte en diez capítulos, que conticnen interesantísimos detalles sobre 
el origen é importancia de aquel concurrido mercado: Competencias, Cambios, 
Asentistas, El crédito, Contratación privada, Comunicaciones, Prórrogas, Deca- 
dencia y extinción de lo que constituyera, durante no corto tiempo, una de las 
más pingúes, envidiables y ponderadas Grandexzas de Medina. 

Labor hecha á conciencia, en vista de los documentos originales, inteligente- 


mente leídos y con arte y discreción extractados, la obra de nuestros competentes 


y eruditos compañeros reúne los materiales exigidos por la magna empresa de his- 
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toriar las olvidadas ferias de Medina, si no forma ya esa misma historia, con tanta 
razón solicitada por el docto catedrático D. Eloy García de Quevedo y Concellón. 
Tal vez le falte sólo para ello la publicación de los cinco extensos documentos 
que acompañaban al original tan justamente premiado, y que no se insertan por 
las razones que dan los Sres. Espejo y Paz en su Advertencia final, en la que seña- 
lan los que son y dan la signatura del Archivo de Simancas que los guarda, Ar- 
chivo que tanto debe al hijo dignísimo de nucstro benemérito D. Antonio Paz y 
Mélia, y padre de trabajos honra de su autor y del Cuerpo, que se ufana contando 
entre sus miembros á personas de la ilustración y laboriosidad que constantemente 
manifiestan el Jefe del Archivo de Simancas y el Secretario de la Diputación de 
Almería, primer ordenador del riquisimo Archivo de la Chancillería de Valla- 


dolid. 
Lo: 


Les archives de Simancas au peiat de vue de l'histoire des pays du 
Nord-»Baltique. Rapport a l"Académie des sciences de Finlande par Henry 
BiAuDET, membre de l'Académie et chef de la mission historique finlandaise á 
Rome. Gencve. Imprimerie E. Chaulmontet, 1912. 105 págs. 8. m., más un 
plano é indice. 


. De ninguno de los establecimientos servidos por el Cuerpo se ocupan con tanta 
frecuencia los autores extranjeros como del Archivo de Simancas. A los muchos 
trabajos sobre el mismo ya publicados hay que añadir el de Mr. Biaudet, del cual 
traduciremos los párrafos que nos interesan, porque no tendría nada de extraño 
que los extranjeros se ocupasen de los documentos relacionados con su país que en 
el archivo se conservan, pero es el caso que, sea por la extraña situación del esta- 
blecimiento en un antiguo castillo enclavado en insignificante pueblecillo de Cas- 
tilla, sea por el aspecto medioeval de las troneras y matacanes de la fortaleza que 
atrae las plumas de los escritores á evocar tradiciones ó leyendas, muchos de ellos 
hacen preceder á sus trabajos de tan extensas descripciones que algunas son ver- 
daderas monografías. 

Desde Gachard !, que te dedicó en 1848 un extenso trabajo, hasta Biaudet que 
le destina ahora la mitad de su libro, es copiosa la bibliografía del Archivo en 
varias lenguas. Por desgracia el tono general de todos los autores es de queja por 
la anómala situación del Archivo en un lugar inadecuado para el estudio que les 
obliga á sufrir toda clase de molestias, con la única diferencia de que los lamentos 
son cada vez más amargos, por lo mismo que, avanzando el progreso, el confort y 
los refinamientos y comodidades de la vida, contrastan, cada día más fuertemente, 
con la desolación en que yacen las aldeas de Castilla. 

Comienza el autor por afirmar que Simancas es uno de los pueblos más misera- 
bles de la región y añade que no existe en Europa Archivo que pueda compararse á 
éste desde el punto de vista de la liberalidad de los reglamentos de acceso y de tra- 
bajo. «El del Vaticano es el único que puede compararse bajo este concepto al de 
Simancas. Una diferencia enorme existe, sin embargo, entre los dos. En el Vaticano 
los reglamentos son excesivamente severos, hasta el punto de que, si se aplicasen 
estrictamente, las investigaciones en él se harian muy difíciles, al contrario de los 


1 Notice hístorique et descriptive des Archives Roy ales de Simancas. 
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de Simancas que son por sí mismos de una liberalidad que no se encuentra en nin» 
guna otra parte.» 

«Sobre todo, no existe ningún otro en que la acogida sea más benévola, en que 
el personal entero, desde el Jefe hasta el último ordenanza, se esfuercen tanto en 
facilitar de todas suertes al visitante, no solamente el trabajo propiamente dichos 
sino también la estancia en el miserable caserío ! en donde se encuentran relegadas 
las riquezas documentales de España.» 

«Esta acogida es doblemente preciosa en un sitio como Simancas, en el cual la 
estancia, sin esto, sería insoportable. El caserío está situado sobre una colina, en 
el centro de la meseta de Castilla la Vieja, á 700 metros de altura, en un ¡sitio 
abierto á todos los vientos y falto en absoluto de vegetación. El invierno, riguroso 
y largo (4 la llegada del autor á Simancas, el 6 de Abril, el suelo estaba todavía 
cubierto de una capa de nieve de 10 centímetros), es tanto más de temer, cuanto 
que ninguna de las casuchas del caserío posee medios de calefacción. Il verano es 
calurosísimo y polvoriento. Los solos momentos propicios para el estudio son seis 
semanas, á partir del 1.9 de Mayo, y otras seis á partir de mediados de Septiembre. 
Simancas no posee ni oficina de Correos ni telégrafo; ningún almacén interrumpe 
la sombría línea de sus casas ruinosas; ningún hotel, ninguna posada ofrece refu- 
gio al visitante. Si éste no quiere ó no puede conformarse con los recursos más 
que hipotéticos que le ofrece el único parador ó taberna de última fila que sirve 
de parada á los carreteros que van de Valladolid á Salamanca, y que posee dos 
cuartos inhabitables en la mala estación, se verá obligado á buscar hospitalidad 
en casa de algún vecino, cuyos buenos deseos no podrán siempre compensar su 
falta de Fecursos.» 

«Unicamente concediéndole ventajas completamente excepcionales y Únicas en 
España es como el Gobierno consigue mantener en Simancas el número de Archi- 
veros previsto por la ley. A cada uno de ellos se le ha concedido una indemniza- 
ción además de su sueldo regular; y como era absolutamente imposible encontrar 
en el caserío un alojamiento medio decente para el Director, ha sido preciso cons- 
truir para él, en la explanada del castillo, una casa exprofeso.» 

«Y como consecuencia de la inconcebible negligencia del Gobierno, es imposi- 
ble, al que trabaja en Simancas, habitar en Valladolid, distante, sin embargo, sólo 
11 kilómetros. Ningún medio de locomoción existe entre ambos sitios, y la carre- 
tera que los une, asfixiante de polvo en el buen tiempo y verdadero abismo de 
barro durante las lluvias, es impracticable, tanto para el ciclista como para el 
peatón. Hace tiempo que se trata de establecer un tranvía eléctrico entre Vallado- 
lid y Simancas; pero, según personas competentes, el proyecto no tiene ninguna 
probabilidad de verse realizado de aquí á un plazo absolutamente indetermi- 
nable.» 

«En tales condiciones, no hay ninguna exageración en prelender que, para 
venir á trabajar á Simancas, es necesario, no solamente una cierta dosis de abne- 
gación, sino poseer, además, una constitución física capaz de soportar sin inconve- 
nientes la vida, digamos, para ser corteses, sencilla y frugal, en este caserío per- 
dido de Castilla la Vieja, constitución que, ciertamente, no suele ser patrimonio de 
las personas dedicadas á estos trabajos.» 


1 El autor emplea la palabra Aameau=reunión de algunas casas separadas del sitio en que : 
está la Parroquia (Larowse), no exactamente aplicable á Simancas, que tiene la suya. 
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«Así, la mayor parte de e'los se guardan bien de venir personalmente á Siman- 
cas, y prelieren abusar de la buena voluntad del personal, y molestarle por 
correspondencia con peticiones muchas veces fantásticas y absurdas. La conse- 
cuencia inevitable de este hecho es que el personal, que tiene á punto de honor el 
satisfacer todos los pedidos, hasta los más inconcebibles, pierde la mayor parte de 
su tiempo en el trabajo ingrato de hacer buscas para el que no quiere ó no puede 
tomarse el trabajo de hacerlas por sí :nismo.» 

«El dia en que se organizasen comunicaciones aceptables entre Simancas y 
Valladolid podría evitarse tal estado de cosas, v el Archivo ganaría grandemente.» 

«Cualquiera que haya trabajado en Simancas convendrá en que en ninguna 
otra parte se encuentra uno servido con mayor rapidez y comodidad que aquí. La 
sala de estudio y de consultas tiene muy buena luz y excelente calefacción; el 
servicio de los legajos se hace en la misma sala; el Director y la serie de los índices 
se encuentran á dos pasos. ln una palabra: se encuentra uno allí á maravilla. 
A cada lector se le facilita una mesa de escritorio muy cómoda, y todos los em- 
pleados procuran multiplicarse para satisfacer los menores deseos del público. Se 
trabaja en la intimidad, en familia, por decirlo así, y gracias á esto el aparato tan 
enervante y tan fastidioso de las formalidades de los Archivos de mucho público 
puede reducirse á su más míni.a expresión. Nada de peticiones escritas, recibos, 
contrarrecibos, papeletas de entrada y salida ni largas esperas. Desde su sitio, cada 
uno pide al vigilante, sentado muy cerca, el legajo que desea, el cual se le sirve en 
menos tiempo del que hace talta para decirlo. Comprendiendo el valor del tiempo 
para gentes venidas, generalmente, de muy lejos, y siempre más Óó menos molesta- 
das por las condiciones de la vida en el pobre caserio, el personal hace todo cuanto 
puede para permitir á cada uno trabajar lo mejor y más rápidamente posible. Du- 
rante mí estancia en Simancas éramos cuatro extranjeros á quien más podíamos 
renegar de nuestra suerte. Para no hacernos perder un solo día de trabajo, los em- 
pleados, sin que hubiésemos hecho la menor gestión en este sentido, renunciaron 
espontáneamente á un día de fiesta á que tenían derecho, y pudimos trabajar, 
como todos los otros, desde las ocho de la mañana hasta las dos de la tarde.» 

Insiste el autor en el hecho de los numerosos investigadores que se dirigen por 
carta al Archivo, temiendo las molestias de la estancia en el pueblo, y añade: 
«Puede suponerse el trabajo enorme que representa por sí sola esta corresponden- 
cia, las buscas á que da lugar y las copias que exige hacer á estos desgraciados 
Archiveros, obligados á suplir, fuera de las horas de servicio, la insuficiencia de 
los copistas, constantemente atareados, y se tendrá una idea aproximada de la vida 
que llevan en este rincón perdido fucra de los límites de la civilización estus poco 
envidiables funcionarios.» 

Respecto de los catálogos del Archivo hasta ahora publicados, dice el autor 
que sólo el de Diversos de Castilla ha sido impreso en forma de tirada aparte de la 
REVISTA DE ARCHIVOS, y que es «parfaitement comparable á ce qui a élé publié de 
mieux en ce genre. Il porte la désignation le «Vol lo d'une série dont la suite, 
hélas, tarde encore á parailre». Conformes con el autor en que la impresión de los 
Indices del Archivo debiera ir más de prisa; pero como la causa de esta lentitud es 
puramente económica, se ha acudido para obviarla al concurso de otras publica- 
ciones extranjeras, considerando que lo esencial para el público es que los Catálo- 
gos se impriman, siendo detalle insignificante, dada la universalidad de la ciencia, 
el que lo hagan publisaciones españolas Ó no. Así se imprimen actualmente los 
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Indices de las negociaciones de Alemania y Flandes por la Kaiserliche Akademie 
des Wissenschaften, de Viena, y por la Revue des Biblrothéques, de Paris, y el de 
las de Francia por la Junta de "ampliación de estudios, los cuales, unidos al del 
Patronato Real que comienza á insertar la Revista en este número, suman cuatro 
volúmenes que añadir al primero citado por el autor. La afirmación de éste de que 
sea con el nombre de aquellas entidades extranjeras como se publican los Catálogos 
es errónea, pues se hacen con el de quien los ha redactado. 

De los cargos que el autor dirige al Gobierno español por consentir esta intru- 
sión del extranjero en la publicación de sus Catálogos, conviene relevarle, ha- 
ciendo notar de paso la imposibilidad en que se encuentra España hoy de atender, 
conforme á las exigencias modernas, á todas las joyas, monumentos y riquezas 
monumentales que proceden de su glorioso pasado, como ocurriría á un gran aris- 
tócrata que hubiese heredado de sus mayores suntuosos palacios repletos de rique- 
zas artísticas, pero á quien faltasen las rentas de que aquéllos disfrutaron. Harto 
haría con conservar tales tesoros huyendo de la tentación de enajenarlos, mientras 
acudiese á desarrollar fuentes de riqueza positiva que le facilitasen recursos con 
que atender al esplendor de sus blasones. Igual consideración se aplica á la falta 
de una biblioteca de obras de consulta que el autor nota en el Archivo de Si- 
MAncas. 

El hecho de que siendo éste el más importante de España esté dirigido por fun- 
cionario de menos categoría que otros Archivos de segundo y tercer orden, dice 
Mr. Biaudet con razón que es muy comprensible: «Mientras Simancas sea un 
sitio de destierro, aislado del mundo por la falta de comunicaciones, es evidente 
que nadie querrá sacrificarse para ir allí, y que los Archiveros, sobre todo los 
casados y padres de familia, preferirán un puesto secundario en un sitio civilizado 
al de Director de Simancas.» 

Sigue el autor describiendo el mecanismo gubernamental de Felipe Il, los orí- 
genes y formación de los diferentes fondos del Archivo y el sistema adoptado en 
éste para su clasificación, índices, legajos, etc. Critica, con justicia, el apresura- 
miento con que al abrir el Archivo al público en 1840 se foliaron algunos legajos 
sin ordenarlos previamente por orden cronológico, pero confirma el hecho ciertí- 
simo de que, estén foliados ó no, cuanto más manejados son por el público, tanto 
más alterado resulta aquél, lamentándose de que, en vez de haberlos colocado 
entre carpetas de cartón no se hubiesen encuadernado, por «donde, dice, habrá que 
concluir tarde ó temprano.» Será tarde, porque para hacerlo habría que montar en 
el Archivo un taller de enncuadernación, si no como el de los Archivos nacionales 
de Paris, que cuenta seis operarios cuyos sueldos importan 11.600 francos al año, 
por lo menos de un coste para el cual no existe, hoy por hoy, consignación en 
nuestros presupuestos. 

Incluye el autor en su trabajo algunos de los índices del Archivo, los cuadros 
de clasificación general, el inventario de los fondos de Estado y unas tablas de 
reparto, por años, de los legajos de las negociaciones de Roma, Nápoles y Alema- 
nia. En general ha dado preferencia en esta parte de su obra al fruto de sus inves- 
tigaciones en los Índices sobre las efectuadas en los legajos. Las verificadas en éstos 
formarán los dos volúmenes de documentos que tiene actualmente en prensa la 
misión histórica finlandesa de Roma, aunque, según declaración del autor, los 
índices de los 67 legajos que ha analizado en las negociaciones antes citadas no 
han de publicarse, y es lástima, porque, como habrá elegido las épocas más intere- 
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santes para la historia de los países del Norte y en que sus relaciones con España 
eran más activas, hubiera sido de más utilidad para los que hayan de dedicarse á 
estas investigaciones el conocer lo que en Simancas podían encontrar sobre la his- 
toria de su país que los datos sobre las vicisitudes y funcionamiento del Archivo 
que podian ver en tantos otros sitios, aun en la misma lengua francesa que el 
autor emplea, y los indices más ó menos sumarios insertos ya en otras publica- 
ciones y en la Guía de Diaz Sánchez. 

Al final de su libro incluve el autor el plano del Archivo ya publicado por 
aquél, con alguna modificación errónea en la nomenclatura de las salas, como la 
marcada con el número 11 y la indicación de la pieza queel autor supone servía 
de gabinete de trabajo á Felipe IV. Creemos que ha querido decir Felipe Il, puesto 
que en cl texto ! se hace solidario de una conseja que de tiempo inmemorial se 
viene contando por los guardianes del Archivo á los visitantes, pero que no tiene 
ningún fundamento histórico y es asegurar que el espacio reducidísimo de la pieza 
llamada del Patronato Real servía de gabinete de trabajo á Felipe II y que en él 
fueron elaborados algunos de ¡os vastos planes que conmovieron á Europa durante 
su reinado. Lo único que se sabe de las estancias de Felipe Il en Simancas es que 
hizo algún viaje para ver el adelanto de las obras que en el Archivo hacian sus 
arquitectos Herrera, Mazuecos y otros. Si en alguna de estas visitas entró en 
aquella pieza y llegó á sentarse en ella algunos momentos sería lo más que podría 
admitirse en un espacio de tal manera reducido que apenas consiente estar á más 
de dos personas, no quedando espacio disponible para colocar mesas, ni papeles, 
ni mada de lo que requiere la elaboración de planes políticos internacionales. Le 
basta á Felipe Il con la estrechez y modestia de su gabinete de trabajo del Escorial, 
éste auténtico; no le empequeñezcamos más atribuyéndole estancias ridículas É 
imposibles, no solamente para un Rey, sino para cualquier otra persona. 


ale 


Herenio. Novela histórica, por Emilio CorareLOo Y Mor, de la Academia Espa- 
ñola, Madrid. Tipografía de la «Revista de Archivos», 1912. 


Al principio de una larga y erudita nota final, consagrada en su mayor parte, 
á dilucidar la verdad histórica acerca de un pers:naje que sólo incidentalmente 
aparece en la novela, dice el autor que, aunque el fondo ó dato fundamental de 
ésta sea histórico, ha creído favorabie á su narración cambiar muchas circunstan- 
cias de lugar y tiempo, y por ello alterar los nombres de las personas, ya que sus 
hechos resultan contados de un modo distinto de como sucedieron, por lo cual su 
trabajo es novela y no historia, ni siquiera levenda. No obstante esto, cuádrale 
perfectamente lo de histórica, porque ese dato fundamental histórico que !a ha ins- 
pirado es tan original y único, que quita importancia á las variantes con que la 
fantasía creadora del autor lo ha exornado. No tienen por sí mucha las referentes 
al tiermpo y al lugar, puesio que aquélla apenas es ce un siglo y la del lugar no se 
extiende á haber cambiado las poblaciones en que los hechos sucedieron, sino tan 
sólo los sitios de ellas en que vivieron ú obraron los personajes. Ni aun los nom- 
bres (no todos cambiados), de estos ni su fingida estirpe, desdice mucho de lo que 
consta por la historia; pero sí el carácter de los protagonistas, no tan puro é ideal, 
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según ella, como en la novela aparecen, lo cual hace que el hecho final sea en la 
narración histórica más dramático, por contrastar más violentamente con la situa- 
ción y el espíritu precedentes de las dos personas á quienes afecta. 

Son las creadas por el autor de Herenio tipos acabados de nobleza y bondad 
natural, que desde las primeras páginas se hacen profundamente simpáticas al 
lector, simpatía que ha de trocarse, al fin, en su más alto y concreto sentimiento. 
El carácter, así en estos como en los demás personajes de la obra, lógico y soste- 
nido, tiene el sello propio romano; aquel modo de ser y de sentir tan distinto del 
nuestro, que, por más que en el fundo sea, como tiene que ser, idéntico, aparente- 
mente es tan diverso. Las pasiones y las miserias humanas son siempre las mismas; 
pero en sus manifestaciones, como en las de las artes, cada época imprime su cierto 
sello peculiar y propio. Tanto y más que los curiosos pormenores arqueológicos 
que erudita y copiosamente esmaltan la obra, que los cuadros virgilianos de las 
Palilias y la cogida del heno, y que las escenas del palacio de Lucio Vespilio, rea- 
listas, y tan del natural como las pinturas de Alma Tadema, son verdaderamente 


- fomanos los caracteres, en los que, sin dejar de ser naturales, hay, así en lo bueno 


como en lo malo, algo de escultórico. 

El hecho histórico inspirador de Herenio no pucde por menos de impresionar 
profundamente á almas bien dispuestas. El Sr. Cotarelo lo ha sentido bien y, sin 
salir de lo verosímil—¡quién sabe si acertando en mucha parte con lo verdadero! — 
ha acertado á hacer una novela que, como tal, es bella é interesante, y como novela 
arqueológ:ca, digna de figurar entre las mejores de este género. 

A. M. B. 


Sub:evación de Tapz-Amaro, en el Perá, por D. Joaquín García NARANJO. 
Sevilla, Escuelas Profesionales de Artes y Oficios, 1912. 43 páginas, 15 centí- 
metros, 16. marquilla. ; 


El joven historiador de la sublevación del descendiente de los incas, Tupa- 
Amaro, demuestra su vocación y aptitudes para los estudios históricos, no con la 
pretendida imparcialidad que cabe en los hechos, mas no en los principios, como 
D. Marcelino Menéndez y Pelayo demostró de manera magistral en su discurso 
preliminar á la Historia de los Heterodoxos Españoles, sino con aquel espíritu de 
impersonalidad tan difícil como apetecible. 

No oculta el Sr. García Naranjo en los capitulos del libro, ni en la elección de 
los 28 documentos de que se valió para redactarlo, cuál es su criterio y cuáles sus 
tendencias al hacer cl estudio del estado social del Perú en la época que historía, 
como ostensiblemente lo prueba al exponer en sencilla forma la insurrección del 
indio cacique D. José Gabriel Tupa-Amaro y al trazar la psicología del Corregi- 
dor D. Antonio de Arriaga, hombre «severo y ambicioso, que gobernaba al país 
con mucho agrado del Virrey, pero no de sus habitantes, por ser muy aficionado 
á acaparar riquezas». | 

Hace relación del régimen admin:strativo seguido hasta entonces en el Perú, 
de los repartimientos, alcabalas, aduana y otros gravámenes que influyeron de 
modo decisivo en el levantamiento de los indios. Se extiende en atinadas reflexiones 
al referir la creación de la Junta llamada extraordinaria para conocer de la suble- 
vación, que, entre otras providencias, dispuso allegar soldados, de que se carecía 
en el país para hacer frente á los rebeldes; al tratar de la total abolición de los 
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repartimientos, que era la causa principal de todas las turbaciones públicas de los 
indios; de las luchas entre éstos y los españoles, y, en fin, de la derrota del jefe de 
los sublevados, Tupa-Amaro, cuya sangre había de ser, años más tarde, la semilla 
fecunda que diera por resultado la independencia peruana. 

Tuvo á la vista el Sr. Naranjo, para redactar su trabajo, fuentes abundantes, 
rico arsenal de documentos que se custodian en el Archivo de Indias. La cualidad 
de ser muchos de ellos inéditos avalora la labor del joven Catedrático supernume- 
rario de la Universidad de Sevilla, que, si antes era conocido por sus apreciables 
publicaciones poéticas Afis primeros versos, ¡Sinite parvulos!..., Caridad y Yo 
quiero ser poeta, da ahora marcadas pruebas de sus condiciones para la crítica his- 
tórica con sus obras Don Pedro 1] de Castilla, Colón, La guerra en el Rif Don 
Alonso el Sabio y últimamente con la Sublevación de Tupa-Amaro en el Perú. 

Basta con lo apuntado someramente para considerar que el libro del escritor 
sevillano se lee por los aficionados á este linaje de estudios con verdadero interés y 


agrado. 
J.P. Y N. 


BIBLIOGRAFIA 


Los libros y artículos de Historia en la acepción más amplia de la palabra, desde la 
política á la científica; y los de sus ciencias auxiliares, incluso la Filologia y la Lin- 


gúística. 


Dentro de este criterio, la lengua y la nacionalidad son las bases de clasificación de 


nuestra Bibliografía. 


Por excepción se incluyen (marcando con *?) las obras y trabajos de cualquier orden 


publicados por individuos de nucstro Cuerpo. 


LIBROS ESPAROLES 


1. Los que se publiquen en España 6 
en el extranjero, de autor español, cual- 
quiera que sea la lengua en que estén es- 
critos. 

3. Los libros de autores extranjeros 
publicados en lengua castellana Ó en cual- 
quiera de los dialectos que se hablan en 
España. 

3. Las traducciones, arreglos, refundi- 
ciones y extractos de obras históricas y 
literarias, de notoria importancia, escri- 
tas por españoles. 

4. Las obras notables de amena lite- 
ratura escritas por esnañoles en cualquier 
lengua Ó por extranjeros en hablas espa- 
ñolas. 

s.* Las traducciones hechas pot espa- 
ñoles Ó extranjeros, 4 cualquiera de las 
hablas españolas, de las obras históricas 
y literarias, y aun las de amena literatu- 
ra, cuando sean obras maestras. 


Actas de las Cortes de Castilla, publi- 
cadas por acuerdo del Congreso de los 
Diputados. Tomo 34, que comprende las 
actas desde el día 28 de Agosto de 1619,... 
hasta fin de Octubre del mismo año.—Ma- 
drid, «Sucesores de Rivadeneyra», 19113. 
—Fol. ra., 576 págs. [5625 

ALVAREZ - Ossori0 (Francisco). Vasos 
griegos, etruscos é italo - griegos que se 
conservan en el Museo Arqueológico Na- 


3.% EPOCA.—TOMO XXVI 


cional. — Madrid, Tip. de la «Revista de 
Archivos, Bibliotecas y Museos», 1910.-— 
4.%, 165 págs. + 1 h.+ 46 láms. ($628 

BioGraFía y juicio crítico de Titta Ruffo. 
—Madrid, Imp. de P. Pérez de Velasco, 
1912.—8.%, 71 págs. + 1 h. (3627 

CEJADOR Y FRAUCA (Julio'. Tesoro de la 
Lengua castellana. Origen y Vida del Len- 
guaje, lo que dicen !as palabras. Silbantes 
(1.* parte). —Madrid, Imp. de Jaime Ratés, 
1912.—4.* 689 págs. (3628 

Cerart (Virgilio). Vida de San Luis 
Gonzaga, entresacada de la que escribió 
el P... y tradujo al castellano el P. Juan de 
Acosta.—Madrid, Tip. del Sagrado Cora- 
zón, 1911.—8.%, 261 págs. + 1h. (5629 

DesourT (Enrique). Vida popular de la 
beata Juana de Arco. Traducida por el 
R. P. Pablo Simón.—Madrid, Tip. del Sa- 
grado Corazón, 1911.-— 8.”, 288 pági- 
nas. [5630 

G. De POLAVIEJA Y DEL CASTILLO (D. Ca- 
milo), Marqués de Polavieja y FernánDez 
DE BéTHANCOURT (D. Francisco). Discursos 
leídos en la recepción pública del primero 
ante la R. Academia de la Historia. —Ma- 
drid, Est. Tip. de Jaime Ratés, 1912.— 
4. m., 84 págs. : [5631 

Genovés Y OLmos (Eduardo). Catalech 
descriptiu de les obres impreses en llen- 
gua valenciana desde 188: fins 1910. — 
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Valencia, Imp. de Manuel Pau, 1911.—8.*, 
223 págs. [$632 

Gonzátez (Joaquín V.). La tradición na- 
cional. Nueva edición con una carta del 
General Mitre. Tomo 17.—Buenos Aires. 
(S. 1.), 1912.—8.% m., 278 págs. (3653 

GonzáÁLez AurioLEs (Norberto). Estudio 
crítico. Cervantes y el Monasterio de San- 
ta Paula, de Sevilla.—Madrid, Imp. de la 
Vda. de A. Alvarez, 1912.—8.% m., 40 pá- 
ginas + 1 h. ($634 

GonzáLez BLANCO(Andrés). Campoamor. 
(Biografía y estudio crítico). —Madrid, lm- 
prenta Helénica, 1912.—8. m., 445 págs. 
+1h. [3635 

GuiLLéÉn DE La Torre (Manuel María). 
Compendio de Historia Sagrada. Octava 
edición. — Madrid, Imp. de los Sucesores 
de Hernando, 1912.—8.” m., 224 pági- 
nas. (5656 

JunerÍas (Julián). España en tiempo de 
Carlos 11 el Hechizado.—Madrid, Tip. de 
la «Revista de Archivos, Bibliotecas y Mu- 
seos», 1912.—4.", 340 págs. + 1h. [58637 

LABRADOR (R. P. Antonio). Vida del pa- 
dre de los pobres el glorioso San Juan de 
Dios, fundador de la Orden hospitalaria. 
—Madrid, Tip. del Sagrado Corazón, 1911. 
—8.”, 277 págs. (5638 

Lórez ALarcóNn (Enrique). Crónica de 
un testigo. Melilla, 1909. Diario de la gue- 
rra, escrito durante las operaciones mili- 
tares en el Riff. — Madrid, Imp. de los Hi- 
jos de R. Alvarez, (s. a.).—416 págs. [5639 

MantILLA (Sebastián). De hace cien años. 
—Madrid, Imp. de Eduardo Arias, 1908.— 
8. m., 134 págs. [8640 

MAsrIERA (Arturo). Joyas del Clasicismo. 
Estudios de investigación crítica.—Reus, 
Celestino Ferrando, 191 1.—8.* m., 235 pá- 
ginas-+ 1 h. (5641 

Maura Gamazo (Gabriel). Carlos II y su 
Corte. Tomo /. 1661-1669.-—Madrid, Tipo- 
grafía de la «Revista de Archivos», 1911. 
— 4. m., 655 págs. en papel de hilo, con 
fototipias y facsímiles. [5642 

Mezo (Francisco Manuel de). Historia 
de los movimientos, separación y guerra 
de Cataluña en tiempo de Felipe IV. Nue- 
vamente publicada por la Real Academia 
Española.—Madrid, Sucesor de Hernando, 
1912. — 8. m., 346 págs. 15643 


Ménnez Y MEnpoza (Dr. J. de D.). Histo- 
ria de la Universidad Central de Venezue- 
la. Tomo primero. — Caracas. Tipografla 
Americana, 1911.—4. m., 414 pgs. [3614 

Mier (El pidio de). Los Trapenses. Apun- 
tes históricos de la Trapa.—Madrid, Artes 
Gráficas «Mateu», 1912.—8.% d., 304 pá- 
ginas. 

MiINGUELLA Y ÁrneEDO (Rvdo. P. Fr. To- 
ribio). Historia de la Diócesis de Sigdenza 
y de sus Obispos. Vol. 2.%, desde princi- 
pio del siglo xiv hasta comienzos del xvi. 
—Madrid, Tip. de ia «Revista de Archivos, 
Bibl. y Museos». 1912.—4.2 m., 705 pá- 
ginas. (5646 
Murtía y VaLero! (Agustín). Compendio 
de historia de la Química y de la Farma- 
cia. — Madrid, Imp. y Suc. de E. Raso, 
1912.—4.* m., 201 págs. +: h. (5647 

Pater. Historia de la Pedagogía. Tra- 
ducción del inglés por Domingo Barnés.— 
Madrid, Imp. de Antonio G. Izquierdo, 
1911.—8.2 m., 414 págs. (5648 

PuiG Y CADAFALCH (J.) y Miret y Sans (J). 
El Palau de la Diputació general de Ca- 
talunya. (Extret de l'Anuari de l'Institut 
d'Estudis Catalans, MCMIX-X). Barcelo- 
na (s. 1.), 1911.—4.9 d. m., 100 págs. con 
fotograbados. 

ReTANaA (W. E.). Orígenes de la Imprenta 
filipina. Investigaciones históricas, biblio- 
gráficas y tipográficas.—Madrid, Imp. de 
Fortanet, 1911.—4. m., 204 págs. — (3630 

Sámz Guriérrez (Sigifredo). Campaña 
de Melilla. Impresiones del combate del 
27 de Diciembre de 19:11, (s. 1.). — Im- 
prenta y lib. militar, 1912.—4.”, 24 pá- 
ginas. ($091 

SALOTTI (Carles), Vida de Sant Joseph 
Oriol, Sacerdot y Beneficiat de Barcelona. 
Traduhida del italiá al catalá..., per lo 
P. Joseph Teixidor. — Barcelona, (s. i.), 
1910. — 4.%, 310 págs. -+ 1 h. (SOY2 

Ta1nE (Hipólito). Ensayos de crítica y de 
historia. Traducidos de la décima edición 
francesa por Carlos Carrillo Escobar. — 
Madrid. Imp. de Antonio G. Izquierdo, 
1912.—8.0 m., 381 págs. -+ 1 h. [S63S5 

Torres VILLARROEL (D. Diego]. Vida, as- 
cendencia, nacimiento, crianza y aventu- 
ras del Doctor Don Diego de Torres Villa- 
rroel, catedrático de prima de Matemáticas 
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en la Universidad de Salamanca, escrita 
por el mismo. Introducción y notas de Fe- 
derico de Onís. —Madrid, Tipografía de 
«Clásicos Castellanos», 1912.—8.* m., 294 
págs. + 1 h. — [Es el Vol. 7 de «Clási- 
cos Castellanos», editados por La Lec- 
tura.) (3654 

Trees (Carlos M.). Bibliografía cuba- 
na del siglo xix. Tomo segundo (1826- 
1840).—Matanzas, Imp. Quirós y Estrada, 
1912.—4.", 339 págs. (3633 

UcartE (Javier). Necrologia del exce- 
lentísimo Sr. D, Manuel Aguirre de Teja- 
da O'Neale, Conde de Tejada de Valdo- 
sera. —Madrid, Est. Tip. de Jaime Ratés, 
1911.—-4.0 m., 16 págs. ($656 

VaLera (Juan). Crítica literaria (1899- 
1901)...—Madrid, Imp. Alemana, 1912.— 
8. m., 344 págs. (Es el Tomo XXX de 
Obras completas.) ($057 

Viba de San Antonio de Padua por un 
socio del Apostolado. — Madrid, Tip. del 
Sagrado Corazón, :911.—8.%, 241 pá- 
ginas. [$658 
. —de San Francisco de Asís, por un so- 
cio del Apostolado. —Madrid, Tip. del Sa- 
grado Corazón, 1911.-—8.", 2343 págs. [5859 

—de San Francisco de Borja, cuarto Du- 
que de Gandía y tercer General de la 
Compañía de Jesús, por un socio del 
Apostolado de la Prensa.—Madrid, Tipo- 
grafía del Sagrado Corazón, ¡911.—8.”, 
260 págs. (5660 

—de San Vicente Ferrer, por un socio 
del Apostolado de la Prensa.—Madrid, Im- 
prenta de Gabriel López, 1912.-8.", 252 
págs. (9661 

—de San Vicente de Paúl, por un socio 
del Apostolado de la Prensa. — Madrid, 
Tip. del Sagrado Corazón, 1911.—8.%, 275 
págs. (662 

Vivas de niñas santas, escogidas y arre- 
gladas por un socio del Apostolado de la 
Prensa.—Madrid, Tip. del Sagrado Cora- 
zón, 1912.—8.%, 251 págs. + 1 h. (3663 

—de niños santos. Biografías escogidas 
y arregladas por un socio del Apostolado 
de la Prensa.—Madrid, Tip. del Sagrado 
Corazón, 1912.—8.*, 254 págs.+1h. [5664 

XÉNOPOL (A.-D.). Teoría de la historia. 
Segunda edición de «Los principios funda- 
menta!es de la historia». Traducción espa- 


ñola de Domingo Vaca.— Madrid, Tipoli- 
tografía L. Faure. 1911.—4.*, 550 pági- 
nas. (5683 


A. Gil Albacete. 


LIBROS EXTRANJEROS 


1. Los de Historia y sus ciencias auxi- 
liares, de Literatura y Arte, de Filología 
y Lingúistica, publicados por extranjeros 
en lenguas sabias 6 en lenguas vulgares 
no españolas. 

2. Los de cualquier materia, con tal 
que se refieran á la Historia de España y 
estén escritos en dichas lenguas por auto- 
res extranjeros. 


BaubriLLART (A.). Frédéric Ozanam. — 
Paris, Bloud, 1912.— 16. 64 págs. — 
o,60 fr. (5666 

BeLTRAMI (Luca). Luini, 1512-1532. Ma- 
teriale di studio.—Milano, U. Allegretti, 
1911. - 8.2marq., 618 págs.con retrato. [5867 

BerTOoLIN1 (Cesare). Bibliografia dell'an- 
tico diritto greco e romano.—Roma, tip. 
del Senato, 191 1.—8.%, 54 págs. (Del Bolle- 
ttino dell'Istituto di Diritto Romano.) (5668 

BorssieR (Gaston). Tacite.—4.e édition.— 
Coulommiers, P. Brodard, 1912. — 16.*, 
yv + 345 págs.—3,50 fr. (Bibliotheque Va- 
riée. Etudes sur les littératures ancien- 
nes.) (6689 

[BraruiI (Carl.).1 Philippe IT, roi d'Espa- 
gne. Etude sur sa vie et son caractére, par 
Charles Bratli... Nouvelle édition, revue et 
augmentée par l'auteur, avec une préface 
du Comte Baguenault de Puchesse... Ouvra- 
ge orné de 6 gravures et 1 facsimilé. — 
Saint-Amand, Bussitre, 1912.-— 8.%, 304 
págs. (5670 

CaLverT (Albert F.). Spain. — London, 
Dent, t911.—4.%, 944 págs. con láms. — 
5o fr. (5e71 

JamEs ¡Montagne Rhodes). A descriptive 
catalogue of the manuscripts in the Libra- 
ry of Corpus Christi College, Cambridge. 
- T. 1V.— Cambridge, University Press, 
1911.—8.%, 192 págs. —9,20 fr. (3672 

Kovács (Etienne). Le systeme monétaire 
de l'Etrurie.—Milano, L. F. Cogliati, 1911. 
—8.”, 68 págs. (De la Rivista Italiana di 
Numismatica.) ($673 
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Levari (Luigi M.). 1 dogi di Genova dal 
1699 al 1721 e vita genovese negli stessi 
anni. con prefazione del P. Semeria.—Ge- 
nova, Tip. della Gioventd, 1912.—8.%, 141 
págs. (5074 

Met (Eugenio). Le fonti spagnuole della 
Storia dell'Europa del Giambullari.—To- 
rino, [V. Bona], 1912. — 8.%, 16 págs. 
(Del Giornale Storico della Lelteratura Ita- 
liana.) (3675 

[NaroLtón 1, Emperador de Francia.) 
Correspondance inédite de Napoléon l.er, 

-conservée aux Archives de la Guerre. Pu- 
bliée par Ernest Picard... et Louis Tuetey. 
— T. 1.er: 1804-1807.—Limoges, Charles- 
Lavauzelle, 1912 —8.%, xxu + 724 pági- 
nas. (Publié sous la direction de la Sec- 
tion historique de l'Etat-Major de l'Ar- 
mée.) , 

PADIGLIONE (Carolo). Il titolo di Principe 
del Sacro Romano Impero.—Napoli, Bi- 
deri, 1912.— 8.%, 100 págs. (677 

REGOLAMENTO interno del R. Archivio di 
Stato in Palermo. —Palermo, S. Montaina, 
1912.—8.*, 19 págs. (3678 

Ropirma (Edgardo). Gli ex-libris erotici. 
—Torino, Officina Poligrafica ed. Subal- 
pina, 19:2.—4.%, 5 págs. con lám. (Del 
Annuario della Societá fra gli amatori di 
Ex-libris.) ($679 

VentTURI (Lionello). Opere inedite di Mi- 
chelangelo da Caravaggio.—Roma, (Tip. 
ed. Romana], 1912.—4.2 marq., 8 págs. 
(Del Bollettino d'Arte del Ministero della 
Pubblica Istruzione.) [3680 


R. de Aguirre. 


REVISTAS ESPAÑOLAS 


1.2 Los sumarios íntegros de las revis- 
tas congéneres de la nuestra que se pu- 
bliquen en España en cualquier lengua ó 
dialecto, y de las que se publiquen en el 
extranjero en lengua castellana. (Sus títu- 
los irán en letra cursiva.) 

2. Los artículos de historia y erudi- 
ción que se inserten en las revistas no 
congéneres de la nuestra, en iguales con- 
diciones. 

AteENEO. 1911. Febrero. «Bubis» y «pa- 
múes» (conclusión), por Gustavo Pittaluga. 
— Informaciones: Joaquín Costa. — Ex- 


tranjera: El idioma español en los Estados 
Unidos. ==Marzo. Afirmación de la raza. 
Porvenir hispanoamericano, por Blanca 
de los Ríos de Lampérez. = Abril. Las 
fiestas salmantinas en honor de «La Cris- 
tiada». =Mayo. El General San Martín, 
por Juan Arzadun. = Junio. Beneficios 
que ha reportado á la salud el descubri- 
miento de América, por Joaquín Olmedilla 
y Puig.—111 Centenario de la publicación 
de «La Cristiada», poesía de la fe, por Luis 
D. Urbano. = Julio. El «divino» Herrera 
y la Condesa de Gelves, por Francisco 
Rodríguez Marín.—XX1l Congreso Euca- 
rístico Internacional [Discurso pronuncia- 
do por] M.*Menéndez y Pelayo. ==A gos- 
to. Informaciones: Bibliográfica: Nueva 
edición del «Quijote»; Carlos 11 y su Cor- 
te, de Gabriel Maura (Azorin). = Sep- 
tiembre. La poesía española y la Revo-- 
lución francesa, por Miguel S. Oliver. = 
Octubre. La poesía española y la Revo- 
lución francesa (continuación), por Miguel 
S. Oliver. —Información: Bibliográfica: La 
ciencia hierática de los Mayas, de Mario 
Roso de Luna (Francisco Vera). — Nueva 
Biblioteca de Autores Españoles. == No- 
viembre. La poesía española y la Revo- 
lución francesa (continuación), por Miguel 
S. Oliver. = Diciembre. La poesía espa- 
ñola y la Revolución francesa (continua- 
ción), por Miguel S. Oliver. 

Boletín de la Real Academia de la His- 
toria. 1912. Abril. Las murallas de Alcu- 
dia, por Antonio Vives.—Estudio sobre las 
regalías de la Corona de España, por Ra- 
fael de Ureña. — Los Sánchez-Muñoz de 
Teruel, por F. Fernándex de Béthencourt. 
—Un epitafio hebreo de la ciudad de Es- 
tella, por Fidel Fita. — La judería en la 
ciudad de Vich, por Fidel Fita.— Vía ro- 
mana de Segovia á Madrid, por Antonio 
Blázquez.—Informe relativo á parte de la 
vía romana, núm. 25 del Itinerario de 
Antonino, por Antonio Blázquez.—El mo- 
lino de San Miguel y dos lápidas me- 
dioevales en la ciudad de Pamplona, por 
Fidel Fita.—Jovellanos y las Ordenes Mi- 
litares, por José* Gómex Centurión.—His- 
toria genealógica y heráldica de la Mo- 
narquía española, Casa Real y grandes de 
España, por Antonioe Rodriguez Villa.— 
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Nuevo miliario romano, por Marcelo Ma- 
cías.—Noticias.= Mayo. Las vías romanas 
del Nordeste de Mérida, por Mario Roso de 
Luna.—Jovellanos y las Ordenes Militares 
(continuación), por José* Gómex Centu- 
rión.—Informe de la obra titulada «Estu- 
dio biográfico de Espronceda», por Pedro 
de Novo y Colson.—Plazas de guerra y cas- 
tillos medioevales de la frontera de Portu- 
gal, por Antonio Blázquez.—lLápidas ro- 
manas de Garlitos. Arroyo del Puerco y 
Araya, en Extremadura, por Fidel Fita.— 
Elogios del Excmo. Sr. D. Eduardo Saave- 
dra, pronunciados en el Palacio del Sena- 
do y en la sesión del miércoles 1. de 
Mayo de 1912.—Noticias. =Junio. «Ma- 
ravillas americanas», por el Marqués de 
Polavieja.—La crónica del Centenario de 
la Independencia de Méjico, por el Mar- 
qués de Polavieja.—La literatura española 
en Dinamarca, por Juan Pérez de Guxmán 
y Gallo.—Hallazgo arqueológico en Ta- 
rragona, por Angel del Arco y Molinero.— 
Jovellanos y las Ordenes Militares (con 
tinuación), por José* Gómez Centurión.— 
El Bierzo. Nuevas lápidas romanas, por 
Mario Rosu de Luna.—«Alistamiento no- 
ble de Mallorca de: año 1762», por F. Fer- 
nández de Béthencourt —Discursos de don 
Antonio de Mendoza, Secretario de Cá- 
mara de Don Felipe 1V, Rey de España, 
por Juan Pérex de Guzmán y Gallo.—An- 
tecedentes políticos y diplomáticos de los 
sucesos de 1808, por Ricardo Beltrán y 
Rózpide.—El Concilio naciunal de Valla- 
dolid en 1143, por Fidel Fita. Discurso 
leído por el Excmo. Sr. D. Francisco Fer - 
nández de Béthencourt en la velada necro- 
lógica celebrada por el Centro de Defensa 
Social de Madrid el 12 de Abril de 1912 
en memoria del Excmo. Sr. D. Eduardo 
Saavedra y Moragas. — Noticias. — Indice 
del tomo LX. 

Boletín de la Sociedad Castellana de Ex- 
cursiones. 1908. Agosto. Las antiguas te- 
rias de Medina del Campo (continuación), 
por Cristóbal * Espejo y Julián* Pax.—Su- 
mario de los monumentos de Castilla. Re- 
lación de los edificios religiosos notables 
ó curiosos de la provincia de Palencia, por 
Juan Agapito y Revilla. — Los Calderones 
y el Monasterio de Nuestra Señora de Por- 
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taceli (continuación), por José Marti y 
Monsó.—Efemérides inéditas. Agosto, por 
A.* Basanta, C.* Espejo, J. Agapito y Re- 
villa, J,* Paz y J. Martí y Monsó.—Pape- 
letas sueltas, por A.* B.—Lámina suelta: 
Burgos. Exterior del crucero de la Cate- 
dral. =8eptiembre. Excursión á Zara- 
goza, Alhama de Aragón y Monasterio de 
Piedra, por Juan Agapito y Revilla. —Mis- 
celánea. Consulta de la Junta de Obras y 
Bosques, sobre la taza y pilar de la fuente 
que había en Valladolid y que se llevó el 
Príncipe de Gales. Hospedaje del Emba- 
jador extraordinario de Inglaterra en Va- 
lladolid. Traslado de pinturas del Alcázar 
de Valladolid al Palacio del Buen Retiro. 
— Efemérides inéditas. Septiembre, por 
A.* Basanta, C.* Espejo, J. Agapito y Re- 
villa y J,* Paz.—Los Calderones y el Mo- 
nasterio de Nuestra Señora de Portaceli 
(continuación), por José Martí y Monsó.— 
Reseña bibliográfica, por J. A. y R.—Fo- 
tograbados intercalados: Zaragoza. Puerta 
del Carnero. Capilla de la Virgen del Pi- 
lar. Retablo del altar mayor de la Seo.— 
Exposición hispano-francesa. Puerta mo- 
numental de entrada por el interior. Sala 
de la Real Casa en la sección de Arte re- 
trospectivo.— La Cistérniga (Valladolid). 
Iglesia parroquial. —Lámina suelta: Zara- 
goza. Retablo mayor en el templo metro- 
politano del Pilar, == Octubre. Excur- 
sión á Zaragoza, Alhama de Aragón y Mo- 
nasterio de Piedra (conclusión), por Juan 
Agapito y Revilla.—Las antiguas ferias de 
Medina del Campo (continuación), por 
Cristóbal* Espejo y Julián* Pax.—Efemé- 
rides inéditas. Octubre, por C.* Espejo, 
J. Agapitu y Revilla y J.* Pax. — Fotogra- 
bados intercalados: Zaragoza. Puerta del 
Matadero. Puente de piedra y vista del 
templo del Pilar. Puerta de Santa Engra- 
cia y edificio de facultades de Ciencias y 
Medicina. —Exposición hispano-francesa. 
—Pabellón mariano. Interior del pabellón 
mariano. Gran Casino. —Lámina suelta: 
Zaragoza. Retablo del altar mayor en la 
parroquia de San Pedro.-Noviembre. 
Por tierras de Flandes, por Federico Her- 
nández y Alejandro. — Las antiguas ferias 
de Medina del Campo (continuación), por 
Cuistóbal* Espejo y Julián* Pax.—Sobre al- 
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gunas tablas hispano-flamencas sacadas de 
Castilla la Vieja. El «Tríptico» de Juan lI, 
obra de Roger Van der Weyden y otro del 
Bautista, atribuído al mismo, ambos en el 
Museo de Berlín, procedentes de Miraflo- 
res de Burgos, por Elías Tormo.—Sobre 
Colón en Valladolid. (A propósito de la 
llamada «casa de Colón»), por Juan Aga- 
pito y Revilla. — Noticias. —Fotograbado 
intercalado: Cancela y retablo en el coro 
de legos de la Cartuja de Miraflores. —Lá- 
mina suelta: Burgos. Interior de la iglesia 
de San Esteban. = Diciembre. Excur- 
sión campestre á Viana de Cega el 25 de 
Octubre de 1908, por Francisco Sabadel!. 
—Santa Cruz de Rivas (Palencia), por Vi- 
cente Lampérez y Romea.—Por tierras de 
“Flandes (continuación), por Federico Her- 
nándexz y Alejandro.—Las antiguas ferias 
de Medina del Campo (continuación), por 
Cristóbal* Espejo y Julián* Paxz.—Un li- 
bro notable, por J. A. y R.—Efemérides 
inéditas. Noviembre y Diciembre, por 
A.* Basanta, C.* Espejo y J.* Paz.—Noti- 
cias. —Sección oficial. —Portada é Índices. 
—Fotograbados intercalados: Santa Cruz 
de Rivas (Palencia). Planta interior de la 
iglesia y Sala Capitular.—Lámina suelta: 
Catedral de Burgos. Retablo de la capilla 
de Santa Ana. 1909. Enero. Los Cal- 
derones y el Monasterio de Nuestra Seño- 
ra de Portaceli (continuación), por José 
Martí y Monsó.—Por tierras de Flandes 
(continuación), por Federico Hernández y 
Alejandro.—Las antiguas ferias de Medi- 
na del Campo (continuación), por Cristó- 
bal* Espejo y Julián *Paz.—La fiesta so- 
cial, por Luis* Pérez Rubín.—Sección ofi- 
cial. = Febrero. Las antiguas ferias de 
Medina del Campo (continuación), por 
Cristóbal* Espejo y Julián* Paz. — Por 
tierras de Flandes (continuación), por Fe- 
derico Hernández y Alejandro.—Pleitos de 
artistas. Pintura de un retablo por Juan 
Tomás Celma Nájera.—Alonso Falconi y 
Alonso Gutiérrez. Aprendizaje de un pla- 
tero. Valladolid, por José Martí y Monsó. 
—Indice de las fiestas públicas celebradas 
en Valladolid, por Narciso Alonso Cortés. 
—Sarcófago del Intante D. Felipe, hijo del 
Rey D. Fernando lll el Santo. (Iglesia pa- 
rroquial de Villalcázar de Sirga, obispa- 
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do y provincia de Palencia), por Regino 
Inclán Inclán.—Sección oficial. =Marzo. 
Sarcófago del Infante D. Felipe, hijo del 
Rey D. Fernando Ill el Santo. (Iglesia pa- 
rroquial de Villalcázar de Sirga, obispado 
y provincia de Palencia) (conclusión), por 
Regino ¿nclán Inclán.—Indice de las fies- 
tas públicas celebradas en Valladolid (con- 
tinuación), por Narciso Alonso Cortés.— 
Las antiguas ferias de Medina del Campo 
(continuación), por Cristóbal* Espejo y Ju- 
lián* Pax.—El escudo de Valladolid, por 
Ricardo Huerta.—Por tierras de Flandes 
(continuación), por Federico Hernández y 
Alejandro.—Los Calderones y el Monas- 
terio de Nuestra Señora de Portaceli (con- 
tinuación), por José Martí y Monsó. = 
Abril. Las antiguas ferias de Medina del 
Campo (continuación), por Cristóbal* Es- 
pejo y Julián* Paz.—Por tierras de Flan- 
des (conclusión), por Federico Hernández 
y Alejandro.—El linaje de los Cisneros 
(conclusión), por Luis* Pérez Rubín. -—1.os 
Calderones y el Monasterio de Nuestra 
Señora de Portaceli (continuación), por 
José Martí y Monsó. — Retablo-altar de 
Santa María de Mave (Palencia), por Lu- 
ciano Huidobro y Serna.—Sección oficial. 
—Lámina suelta: Palencia. Retablo-altar 
de Santa María de Mave. 


N. J. de Liñán y Heredia. 


REVISTAS EXTRANJERAS 


1.2 Los sumarios íntegros de las revis- 
tas congéneres de la nuestra, consagradas 
principalmente al estudio de España y pu- 
blicadas en el extranjero en lenguas no es- 
pañolas. (Sus títulos irán en letra cursiva.) 

2.” Los trabajos de cualquier materia 
referentes á España y los de Historia y 
erudición que se inserten en las demás re- 
vistas publicadas en el extranjero en len- 
guas no españolas. 


La BiLioFILIA. Enero-Febrero. Umber- 
to CassuTo, Incunaboli ebraici a Firenze. 
—Hugues VacanaY, Les romans de cheva- 
lerie italiens d'inspiration espagnole (Es- 
sai de Bibliographie). — Leo S. OLschkKa, 
Quelques manuscrits fort précieux. 

BULLETIN DU BiBLIOPHILE ET DU BiBLI0- 
THÉCAIRE. Marzo-Abril. Félix Meumé, Les 
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Mayeux. Essai iconographique et biblio- 
graphique.—Louis Mort, L'Imprimerje á 
Troyes pendant la Ligue. 

BuLLetIN DE DIALECTOLOGIE ROMANE. Ene- 
ro-Abril. L. Wacner, Le Musée et la So- 
ciété d' Ethnographie Italienne. 

Bulletin hispanique. Abril-Junio. G. Cr- 
roT, Chronique latine des Rois de Cas- 
tille jusqu'en 1236.— J. Matñorzz, Notes 
sur les rapports de Nantes avec l'Espa- 
gne.—P. Dusex, Dominique Soto et la sco- 
lastique parisienne.—A. GirarD, Le grand 
sitge de Gibraltar de 1782 vu par un té- 
moin.—G. Le GentiL, Quelques partícula" 
rités de la langue parlée, d'apres le théátre 
de M. Jacinto Benavente. 

BULLETIN DE L'InstiTuT EGYPTIEN. 1911. 
G. DaressY, La route de l'éxode.—Guil- 
laume LarLAGNE, L'Art en Egypte. Ce 
qu'il fut, ce qu'il doit étre. 

CLASSICAL PHILOLOGY. Abril. Otto ScuroE- 
DER, The new metric. — Robert Henning 
Wes», On the origin of Roman satire.— 
A. Snewan, Recent homeric literature. — 
W. A. HeimegL, On Anaximander. 

GAZETTE DES BEaAUx-ARTS. Marzo. Fr. Ma- 
LAGUZZI-VaLERI, Un intéressant portrait de 
Charles-Quint. = Abril. P. Gusman, Un 
incunable et son histoire. 

JOURNAL DES SAVANTS. Marzo. L. BrÉHIER, 
L'histoire de Byzance. 

The LisrarY JournaL. Marzo. M. E. Dow- 
NEY, Developing a public library.—Wil- 


liam H. Grasson, Methods of book revie- 


wing. 

MODERN LANGUAGE NOTES. Marzo. D. S. 
BLONDHE!M, Span. zaranda; Port. ciranda, 

REvUE ARCHEÉOLOGIQUE. Enero - Febrero. 
Léon JouLin, Les sépultures des áges pré- 
historiques dans le sud-oucst de la Fran- 
ce.—Joseph DécneLetTE, L'époque de la 
fondation d'Alésia. — André BouLANGER» 
Téte féminine provenant d'Egypte. 

REvUuE DE L'ART CHRÉTIEN. Marzo-Abril. 
A. BotneT, Les sculptures des portails de 
la cathédrale de Meaux. — Dr. PouzeT, 
Notes sur les chapiteaux de l'abbaye de 
Cluay. — J. CéristoFANt, L'iconographie 
des vitraux du xnie siécle de la basilique 
d'Assise. 

Revugs bes BimLi0TÉiqUEs. Enero-A bril. 
Henri LeEmarTrE, Le fonctionnement du 


Copyright Office A Washington. —Hugues 
VaGarar, Pour l'édition critique des Odes 
de Ronsard.—Paul Cornu, Les reliures du 
Musée des Arts décoratifs.—Charles Brau- 
LIEUX, Un fragment de l'Histoire de la Bi- 
bliothtque du Collége d:Autun á Paris. — 
Bibliographie.—Catalogues de librairies. 
—Chronique des Bibliothéques. 

REVUE DES COURS ET CONFÉRENCES. 7 Mar- 
zo. M. Purzcu, Ménandre: l'Arbitrage. == 
28 Marzo. Gaston MiLHaub, La science 
des Egyptiens. =4 Abril. M. Puxca, La 
Samienne de Ménandre. 

Revue DE DIALECTOLOGIE ROMANE. Enero- 
Abril. K. KrÚcer, Sprachgeographische 
Untersuchungen in Languedoc und Rous- 
sillon (Fortsetzungj. W. v. WARTBURG, Die 
Ausdrúcke fúr die Fehler des Gesichtsor- 
gans in den romanischen Sprachen und 
Dialekten (Fortsetxung).—P. Barber fils, 
Chronique étymologique des langues ro- 
manes. 

REVUE DES ÉTUDES ANCIENNES. Abril-Junio. 
H.Lecsar, Notes archéologiques.—G.Seu- 
RE, Etude sur quelques types curieux du 
Cavalier thrace. — L. CoLas, La voie ro- 
maine de Bordeaux á Astorga dans sa tra- 
versée des Pyrénces. 

REvUE DES ÉTUDES JUIVES. Abril. Israél 
L£vt, Nouveaux papyrus araméens d'Elé- 
phantine.—Jean Régné, Catalogue des ac- 
tes de Jaime 1.er, Pedro lll et Alfonso III 
rois d'Aragon concernant les Juifs (121 3- 
1291) (suite). 

Revue pe Gascocne. Marzo. L. Mtban, 
L'inscription latine de Sos. —S. MonbDon, 
Vieilles choses de Gascogne. 

REvUuE DES LANGUES ROMANES. Enero-Mar- 
zO. L. LAMBERT, Chansons pastorales. — 
J. CaLmetTE et G. HurtEsIsE, Correspon- 
dence de la ville de Perpingnan.—G., Ber- 
TONI, Noterelle provenzali. 

REvUE DE L'ORIENT CHRÉTIEN. Tomo VII. 
Núm. 1. Marius Chafne. Inventaire som- 
maire des manuscrits éthiopiens de Ber- 
lin, acquis depuis 1878. 

La Revue pe Paris. 1. Abril. A. GRASSET, 
Napoléon et l'Espagne. 

REVUE PÉDAGOG!QUE. Abril. Bibliothéques 
intercommunales circulantes. 

ReEvuz DE PHILOLOGIE DE LITTÉRATURE ET 
D'HISTOIRE ANCIENNES. Enero. Paul Lkjar, 
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Dix mois d'ennui (Sur la quatritme égloge 
de Virgile).—Michel BréaL, L'exclamation 
Malum!—Charles PicarD, Le décret sur la 
constitution de l'oligarchie á Thasos (412- 
411 av. J.-C.).—W. M. CaLber, Inscrip- 
tions d'Iconicum. 

RivIsTA DELLE BIBLIOTECHE E DEGLI ÁAR- 
cuivi. Enero-Febrero. Raffaele VENTURI, 
A proposito della rilegatura da Biblio- 
teche. — Le Biblioteche per i Marinai. — 
V.B.NOTARBARTOLO, Resoconto della Com- 
missione per le Biblioteche des Mariani. 
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Bal : 
Romania. Enero. J. o DO for a 
tion des chansons de geste.—Ed E PS, 
Le poéme de Piramus et Tisbe et qUAlQU 
contes ou romans francais perno ecle, : 
—A. Thomas, Etimologies p de 
frangaises. 
ZENTRALBLATT FúR Bi 
Abril. K. SchorTeNLOHER, E 
tliche Funde aus der eveiten 
15 Jahrhunderts. 


Digi ox .So0g 


. — gara 


— 0 A A A A oi a 


SECCION OFICIAL Y DE NOTICIAS 


LEY SOBRE ABONO DE AÑOS DE CARRERA 


Del extracto oficial de la sesión cele- 
brada cl 21 de Junio en el Congreso de 
los Diputados recortamos lo siguiente: 

«El Sr. Redonet: Perdóneme mi buen 
amigo el Sr. Ministro de Instrucción pú- 
blica que no Je haya anunciado la pre- 
gunta que voy á hacerle, porque acabo 
de conocer la noticia á que ella se refiere. 
Me dicen, y áun creo haberlo leído en 
algún periódico, que en cl Senado se ha 
presentado un proyecto de lev haciendo 
extensivos á los ayudantes de Obras pú- 
blicas los beneficios concedidos á los in- 
genieros civiles por la ley de 14 de Junio 
de 1911. No tiene S. S. nada que ver con 
los ayudantes de Obras públicas ni con 
los ingenieros civiles, pero aprovechan- 
do esta ocasión me permito recordar á 
S. S. el interés, rayano en la pesadez, 
con que vengo luchando desde el tiempo 
que lleva de vigencia esa ley, por que 
se concedan los mismos beneficios á los 
funcionarios del Cuerpo de Archiveros 
y Bibliotecarios. En tiempos del Sr. Gi- 
meno hice toda clase de gestiones oficia- 
les y privadas, en el Ministerio y en la 
Cámara, y cerca del señor Presidente del 
Consejo de Ministr s, para lograr esto, 

»El Sr. Gimeno desde el primer mo- 
mento me dijo que lo creía de estricta 
justicia y que, sin duda, por descuido 
de la ley no estaban incluídos en ella 
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los que, no teniendo título de Facultad, 
como la Ley quiere en su núm. 3.*, tie- 
nen, como los Archiveros, título supe- 
rior que está asimilado á los facultati- 
vos. Por entender el Sr. Gimeno que 
quizá no cupiese ese abono de años de 
servicio dentro de la Ley, quedó en es- 
tudiar el asunto para llevarlo á Consejo 
de Ministros y resolverlo mediante un 
Real Decreto, Ó mediante un proyecto 
especial. Ruego á S. S. que «¿studie este 
asunto, para que estos funcionarios, que 
son pocos, porque la antigua Escuela de 
Diplomática está suprimida, no queden 
completamente aislados y sin gozar de 
este beneficio, del que van á disfrutar 
hasta los ayudantes de Obras públicas. . 

»El Sr, Ministro de Instrucción Pú- 
blica y Bellas Artes (Alba): Tengo mu- 
cho gusto en recoger el ruego que se ha 
servido formular mi digno amigo el se- 
ñor Redonet. Su señoría no tenía ncce- 
sidad alguna de anunciármelo, porque 
me es siempre agradable atender á todo 
lo que venga de S. S.; ahora que, natu- 
ralmente, el que resulta perjudicado por 
no haberlo hecho es S. S., porque no 
vengo en condiciones de poder darle la 
contestación categórica que me gusta 
ofrecer á los Sres. Diputados que á mí 
se dirigen. Por consiguiente, hablaré con 
el Sr. Presidente del Consejo y con el 
Sr. Ministro de Fomento, si es que á él 
se debe la iniciativa del proyccio á que 
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S. S. se ha referido, para ver en qué 
condiciones podrá ser aplicable esa Ley 
á los funcionarios á queS. S. se ha refe- 
rido; y si no fuera necesario un proyecto 
de ley, sino que bastase una disposición 
del Poder ejecutivo, una resolución de 
este Ministro para poder dar satisfacción 
á los deseos de S. S., y éstos cupieran 
dentro de la interpretación recta de las 
leyes vigentes, tenga S. S. la seguridad 
de que me sería muy grato satisfacer 
sus deseos. 

»El Sr. Redonet: Doy las más expre- 
sivas gracias á S. S. por las promesas 
que hace. Realmente no puede 5. S. ha- 
cer más, desconociendo el asunto en los 
términos en que lo he planteado. Pero 
para ayudar áS. S. en el estudio y en su 
pronta resolución, me permito rogarle 
que vea la instancia que, firmada por los 
individuos del Cuerpo residentes en Ma- 
drid, presenté yo mismo, acompañado 
por una Comisión de ellos, al Sr. Gime- 
no, Ministro de Instrucción pública en- 
tonces.» 


Agradecemos muchísimo al Sr. Re- | 


donet el gran interés con que ha toma- 
do este asunto sobre el que importa in- 
sistir, pues la aplicación á nuestro Cuer- 
po de la Ley de 14 de Junio de 1911 está 
dando lugar á grandes desigualdades y 
perjuicios. El criterio adoptado por la 
administración es otorgar los beneficios 
de dicha Ley á los que fuesen licenciados 
en cualquier Facultad antes de ingresar 
en el Cuerpo, y negarlos á los que han 
ingresado en virtud del título de Archi- 
vero-Bibliotecario, aunque sean tam- 
bien licenciados en Facultad. 

El art. 47 de la Ley de Instrucción 
pública establece que el título expedido 
por la Escuela de Diplomática es de 
enseñanza superior; y el 26 de la Ley de 
presupuestos de 1876 equipara estos 
títulos á los de Facultad. Desde la fun- 
dación del Cuerpo hasta hoy se ha exi- 
gido indistintamente el título de Li- 
cenciado en Letras ó el de Archivero-Bi- 
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bliotecario, considerándolos, por tanto, 
como análogos; y al suprimirse la Es- 
cuela de Diplomática, incorporándose 
sus estudios á la Facultad de Letras, in- 
gresaron en el escalafón de catedráticos 
de Universidades y han desempeñado 
cátedras en la Central varios profesores 
de aquella Escuela que nu poseían el 
título de la Facultad. 

En la sesión del Congreso de 1.” de 
Marzo de este año el Presidente del 
Consejo Sr. Canalejas, contestando á 
una pregunta análoga, del Sr. Redonet, 
dijo: «Respecto á los Archiveros-Biblio- 
tecarios creo yo que, dentro del estado 
presente de nuestra legislación, tienen 
títulos más que sobrados para deman- 
dar lo que solicitan»...; y «lo que digo 
á S. S. es que ó se tira de la cuerda para 
todos óÓ para nadie». 


Se ha confiado la ciasificación y cata- 
logación de las estampas, dibujos y foto- 
grafías de la Biblioteca particular de Su 
Majestad á los Sres. D. Angel María de 
Barcia y Pavón y D. Miguel Velasco y 
Aguirre, jefes antiguo y actual de la 
Sección de Bellas Artes de la Biblioteca 
Nacional. 


La Real Academia de la Historia ha 
elegido para el cargo de Director de di.- 
cha Corporación al R. P. Fidel Fita y 
Colomé, $. J. 


Han sido elegidos individuos de nú- 
mero de la Real Academia de la Historia 
los Sres. D. José María Salvador y Ba- 
rrera, Obispo de Madrid-Alcalá; D. Ju- 
lián Ribera y Tarragó, D. Manuel Antón 
y Ferrándiz, D. Ramón Menéndez y Pi- 
dal y D. Gabriel Maura y Gamazo. 


D. Miguel Asín y Palacios, Catedráti- 
co de Lengua árabe de la Universidad 
Central, ha resultado elegido para cu- 
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-_brir plaza de número en la Real Acade- 
mia de Ciencias Morales y Políticas. 


La Asamblea de funcionarios de la 
Administración reunida el 17 de Mayo 
último ha acordado elevar á los Pode- 
res públicos, para su aprobación, las si- 
guientes bases: 

1.2 Presentación de un proyecto de 
ley de carácter general para todos los 
funcionarios de la carrera administra- 
tiva. 

2.* Que en esta ley figuren como 
- esenciales bases las siguientes: 

A. Ingreso por oposición y con el 
haber anual de 2.000 pesetas. 

B. Ascenso por rigurosa antigúedad, 
suprimiendo todos los otros medios. 

C. Regularización de las clases y ca- 
tegorías, en la siguiente forma: 

Jefes superiores de Administración 
“con 12.5c0 pesetas; jefes de primera 
- clase con 10.000; ídem de segunda, con 
9.000; ídem de tercera, con 8.000; jefes 
de Negociado de primera, con 7.000; 
ídem de segunda, con 6.000; ídem de 
tercera, con 5.000; oficiales de primera 
- Clase, con 4.000 pesetas; Ídem de segun- 
-«da,con 3.000; Ídem de tercera, con 2.c00. 
D. La adaptación de las actuales plan- 
" tillas á las que se proponen se hará por 
medio de la amortización, para que no 
- mp lique aumento de gastos en los pre- 
supuestos del Estado. 

E. Que en el nueyo proyecto de Cla- 
ses pasivas se consideren como años de 
servicio, para los .efectos pasivos, los 
[prestados como oficial y aspirante, cual- 
« quiera que hubiere sido su clase, aun- 
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que sean con el carácter de interinos Ó 
provisionales. 

F. Que se conceda á los empleados 
uan carnet semejante al que ahora usan 
los militares, y que se suprima el des- 
cuento á todos los sueldos menores de 
3.000 pesetas. 

H. Supresión del personal tempo- 
rero para con sus haberes regularizar 
las plazas creadas y suprimir los des- 
cuentos. 

Se acordó el nombramiento de una 
comisión que gestione tales mejoras 
ante los Poderes públicos. 


RR Q—e SS 

Ha fallecido D. Juan Martínez y 
Martínez, presbítero, Oficial primero, 
jubilado, que prestó sus asiduos ser- 
vicios, durante largos años, en la Bi- 
blioteca Nacional. 

Ingresó en el Cuerpo el año 1885 y 
poseía los títulos de Archivero-biblio- 
tecario y de Licenciado en Derecho y en 
Filosofía y Letras.—D. E. P. 

¡XQ Ao 


Han sido trasladados, en virtud de 
permuta, D. José Auton y González, de 
la Biblioteca Nacional al Achivo del Mi- 
nisterio de Instrucción pública, y don 
Joaquín Santisteban y Delgado de este 
último establecimiento á la Biblioteca 
Nacional. 


Por Real orden de 27 Junio se ha dis- 
puesto que el Inspector 2. D. Rodrigo 
Amador de los Ríos gire una visita de 
inspección á los establecimientos del 
Cuerpo de las provincias de Albacete, 
Alicante, Valencia y Murcia. 
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